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Señor  Sarmiento. — Como  no  veo  formular  idea  alguna  con 
respecto  á  los  debates  que  van  á  empezar  en  este  mo- 
mento, me  tomaré  la  libertad  de  indicar  una  que  conciliar^, 
tal  vez,  todos  los  objetos  de  la  Convención,  íi  saber:  que  la 
Convención  se  declarase  toda  en  comisión,  para  tratar 
previamente  las  cuestiones  sobre  las  cuales  haya  de  recaer 
mas  tarde  el  nombramiento  de  una  comisión. 

Se  ve,  señor  Presidente,  por  una  disposición  del  conve- 
nio que  DOS  sirve  de  base  para  las  <liscusiones  de  esta  Con- 
vención, que  nuestro  objeto  y  nuestra  misión  aquí,  es 
examinar  la  Constitución.  De  este  examen  va  á  resultar 
una  dedos  cosas  que  el  convenio  ha  previsto:  la  primera, 
aceptar  la  Constitución  después  de  examinada,  sin  hacerte 
reforma  alguna;  y  la  segunda,  si  hubiesen  de  hacerse 
reformas,  que  sean  deflnitívamente  presentadas  á  una  con- 
vención ad  hoc.  De  manera  que  primero  tenemos  que 
examinar  la  Constitución,  y  cuando  la  hayamos  examinado, 
veremos  si  hay  reformas  que  hacer.  Una  vez  conocidas 
las  reformas,  es  natural  que  se  nombre  la  comisión  para 
que  las  redacte  ó  las  designe. 

Otra  manera  de  proceder,  señor,  daría  por  resultado  que 
nos  separaríamos  completamente  de  nuestro  objeto.  En 
primer  lugar,  se  trabaría  una  lucha  de  opiniones  sobre 
cuál  es  la  expresión  de  esta  Asamblea. 

Yo  debo  decir,  señor  Presidente,  que  de  esa  disyuntiva 
debemos  precavernos  en  cuanto  sea  posible;  porque  vamos 
á  proceder  en  virtud  de  un  convenio  hecho  entre  partes> 
diré  asi,  qne  tiene  por  base  sangre  derramada  entre  ellas; 
y  que  si  han  terminado  la  lucha  haciéndose  concesiones 
mntuus,  sobre  unas  cuestiones  anteriores  entre  tendencias 
distintas  que  había  en  la  República,  es  preciso  que 
ante  esta  Convención  no  desaparezcan  esas  tendencias  que 
un  tratado  lia  consagrado. 

Señor  Presidente :  yo  creo  que  es  de  una  viial  importancia 
que  el  debate  sea  libre  completamente;  porque  no  creo 
que  deban  sacrificarse  4  las  consideraciones  de  política, 
como  algunas  personas  lo  creen,  ios  grandes  intereses  que 
están  comprometidos  en  esas  cuestiones  por  las  cuales 
hemos  combatido  espada  en  mano  durante  siete  años. 

La  política  pertenece  á  los  gol)iernos  respectivos.  No 
estamos  gobernando  á  Buenos  Aires:  estamos  únicamente 


in  esta  cuestión  con  el  &nii 
r  tranquilamente. 
:  que  tienen  una  altísima  id 
)s  y  de  sus  hombres,  si  el  resi 
íner  un  decreto  de  política,  u 
le  estado  y  decir,  por  ejemp 
momentos  de  derechos;  no  Y 
áebeá  las  Provincias  algo  mi 
igioqua  en  ellas  conserva, 
a  algunas  consideraciones 

>  siete  años  por  cierta  cosa  q 
t>  objeto  de  recriminaciones 
asta  que  llegó  el  momento 
iitucion  que  queríais  exan 
r  si  es  bueno  examinarla,  pa 
terlas  á  una  gran  Convencic 
s  una  estipulación  que  dos  er 
juesto  que  no  podemos  dirin 
,  dirimámosla  por  la  razón,  C' 
lue  hace  siete  años  que  Buen 
i  acuerda  el  pacto;  el  derec 
niendas  que  hayan  de  prese 
il;  y  ese  derecho  es  el  que  Bi; 
>r  el  pacto  de  Noviembre.  E 
alabra  por  palabra,  de  las  pi 
i  nota  pasada  por  el  Sr.  Derq 
lision  ai  Paraná, 
juistado  el  derecho  de  discu 
ría  y  de  reformarla. 
[ue  me  permitiré  todavía  hac 
rpo  están  bien  representad! 
itencioiies,  las  ideas  y  los  ini 
ueiios  Aires  durante  siete  añi 
n  conocimiento  de  todos.  Eí 
alta  política  del  Gobierno, 
(ibien  puede  ser  hábil,  porq 
r  ¡guales  partes  representad 
osicion.  ¿Y  vamos  á  reunirn 
ntrario,  los  que  han  combatii 
*no3  sin  examen  á  la  Constit 
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cion  de  la  Confederación, deben  á  Buenos  Aires  en  esta  Con- 
Tencion  una  satisfacción,  exponiendo  las  razones  que  han 
tenido  para  estar  en  disidencia  con  la  opinión  predominan- 
te. Débenle  mas,  todavía:  es  sabido  de  todos,  que  Buenos 
Aires,  por  error  si  se  quiere,  ó  por  cualquier  otra  causa,  mira 
coa  antipatía  esa  Constitución,  que  le  tiene  prevención, 
y  que  jamas  la  unión  de  los  pueblos  puede  hacerse  sólida- 
mente, cuando  existen  esas  {)reocupaciones. 

En  el  debate  solemne  que  debemos  sostener  aquí,  ten- 
drán ocasión  de  discutir  todos  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción, para  justificarlos  ante  los  ojos  del  pueblo  de  Buenos 
Aires  y  desvanecer  todos  los  errores  y  las  preocupaciones 
que  militan  contra  ellos. 

Al  mismo  tiemp)0  oirán  á  los  que  nos  hemos  opuesto  á 
la  Constitución  sin  examen  y  á  los  que  nos  hacen  la  oposi- 
ción; á  los  que  nos  hemos  opuesto  á  ese  orden  de  cosas,  y 
Buenos  Aires  y  las  Provincias  encontrarán  quien  tnvo  ra 
zon,  y  la  preocupación  desaparecerá.  Yo  creo,  Sr.  Presiden- 
te, que  este  debate  no  puede  ser  de  otro  modo,  sino  un  de- 
bate general;  la  Convención  constituida  en  Comisión  del 
todo,  para  que  se  oigan  todas  las  razones  en  pro  y  en 
contra. 

La  acritud  misma  en  los  partidos  que  parece  mostrfírse  en 
estas  bancas,  pues  la  Convención  {»arece  dividida,  mitad  por 
mitad,  desaparecerán  á  mi  juicio,  disi{)ando  las  preocupa- 
ciones que  dividen  á  unos  miembros  de  otros. 

Yo  temo  que  antes  de  pasarse  á  una  Comisión  especial 
que  puede  pretender  imponer  á  ia  Convención  un  modo  de 
pensar  que  no  tiene,  debe  abrirse  un  debate  para  oir  todas 
las  opiniones  que  militan  en  pro  y  en  contra.  Sobre  todo, 
¿qué  presentará  una  Comisión?  ¿un  proyecto  de  reforma? 
¿la  aceptación  de  la  Constitución? 

El  pacto  de  Noviembre  nos  ordena  examinar  la  Constitu- 
ción, no  examinar  un  proyecto  de  reforma  que  presente 
una  Comisión.  Este  proceder  seria  el  proceder  mas  ilógico. 
Preséntase,  señor,  á  la  Re[)ública  Argentina  lo  que  {>or  pri- 
mera vez  se  le  ha  presentado  de  treinta  años  atrás:  la  liber- 
tad de  discutir  todas  las  cuestiones  envueltas  en  una  Cons- 
titución; esa  libertad  conquistada  por  un  tratado,  y  de  la 
cual  no/iebemos  hacer  derogaciones  que  no  nos  exigió  el 
enemigo,  teniendo  veinte  mil  hombres  armados  á  nuestras 
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puertas.  El  resultado  de  este  debate,  Sr.  Presidente,  lo  cr 
de  tanta  importancia  que  me  parece  mas  provechoso  á 
Kepública  Arj^entina,  et  debate  mismo, que  lo  que  serán  1 
decisiones  finales  que  adoptemos. 

Es  un  curso  de  derecho  público  que  va  á  abrirse  al  pt 
blo,  que  no  conoce  por  lo  general  lo  que  importa  esa  Cons 
tucion  que  se  le  hadado.  Abierta  la  discusión  en  todos  es 
detalles,  las  divergencias  en  que  está  dividida  la  Conve 
cion  y  la  opinión  de  los  hombres,  habría  desaparecido, 
convenidos  en  lo8  puntos  principales,  pasará  la  dlscusiOD 
un  segundo  Congreso,  al  cual  se  van  á  someter  estas  refc 
mas  en  presencia  de  todas  las  Provincias. 

Me  anticipo, Sr.  Presidente,  á  desvanecer  unailusiong 
nerosa,  de  que  yo  mismo  he  participado,  y  que  he  sora 
tido  al  público,  como  otras  tantas  ideas,  porque  siempre  n 
he  ocupado  de  la  unión  nacional.  No  soy  separatista  (dé\ 
decirlo  aquí)  ni  lo  seré  jamas. 

Si  se  hace  valer  la  preocupación  de  los  porteños  que  tie 
den  á  la  separación  de  Bneims  Aires,  diré  que  no  soy  pe 
teño,  sino  argentino,  y  tengo  que  ser  nacionalista.  Siemp 
he  pensado  en  los  medios  de  unión  que  las  circunstanci 
habían  hecho  imposible. 

Yo  oigo  á  algunos  señores  Convencionales,  que  conside 
ajenos  á  toda  opinión  de  partido,  decir,  como  yo  dije  ha^ 
un  mes  para  ir  ala  unión  por  otro  camino: 

«No  discutamos  reformas  ó  ingresemos  generosamente  ( 
la  nación;  allá  en  el  Congreso  debatii'emos  estas  cue 
tiones.B 

Lo  decia  yo  entonces  porque  creía  posible  remediar  la  i 
suficiencia  de  las  instituciones,  con  las  influencias  pers 
nales;  la  circunstancia  se  pasó  y  hoy  dia  para  desaprobi 
ese  expediente,  tengo  necesidad  de  entrar  en  algunos  det 
lies  constitucionales,  á  fin  de  mostrarla  imposibilidad  abs 
luta  de  adoptarlo. 

Se  ha  dicho:  el  año  63  se  reforma  la  Consiitucion;  pódeme 
pues,  sin  reformarla  en  este  momento,  entrar  á  la  unión, 
entonces  proponer  las  reformas.  Pero  es  pLeciso  observí 
que,  según  la  Constitución,  el  uño  63  sei'á  permitido  so 
proponer  la  reforma;  pero  la  proposición  ha  de  ser  hect 
por  dos  tercios  del  Senado,  y  después  se  requerirá  dos  te 
ceras  partes  déla  Cámara  de  Diputados  que  acepten   la  ii 
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ido;  porque  esos  son  funcionarios  públicos  asalariadí 
5i  Presidente  de  hoy  ó  de  mañana. 

I  pregunto,  Sr.  Presidente,  cuando  haya  siete  provii 

por  ejemplo,  que  estén  representadas  en  el  Senado  p( 
ionarios  pilblicos  asalariados,  pot-que  aunque  esos  hon 
sean  provincianos,  no    representan    alas  provincia 

al  que  los  hizo  elegir;  el  medio  de  que  no  vayan  A  rec 

se  dinero  ioy  aventureros  politictíS  que  rodean  al    Ej 

ío,exitíe  una  reforma.   ¿Qué  contestarían  esos   misnic 

ires  Barra  y  Guido,  que  están  representando  en   falso 

Juan,  sise  pide  que  se  añada  A  los  requisitos  para  s» 

idor,  residir  en  la  provincia  que  los  nombra,  como  en  1( 

dos  Unidos? 

1  Senado  compuesto  de  esos  elementos  rechazará  la  r< 

la  que  trata  de  hacerlo   verdadero   representante   ij 

'rovincias. 

entras  tanto,  señor,  sin  ofensa  y  sin  agravio  de  los  hon 

de  la  Confederación,  diré  que  en  ese  Congreso  predi 
in  tendencias  y  hombres  comprometidoa  en  los  hechí 

nos  son  hostiles;  ¿y  vamos  á  someter  á  ellos  uuestrE 
clones,  nuestras  súplicas,  si  es  posible  decirlo  asi,  i>iír 
aren  un  orden  mejor,  y   para  esto   dejando  á  un   laii 

Convención  Nacional,  un  Congreso  en  que  estamos  ri 

entados  en  la  proporción  que  corresponde  á  300.000  hi 

ites  y  la  riqueza  que  representan  en  parte? 

;por  esta  razón  y  por  otras  mil,  que  considero  evidenl 

ecesidud  de  que  haya  un   debate   en   esta  Convenció! 

haga,  que  provoque  la  reunión  de  una   Convención  Ni 

al,  en  el  seno  de  la  Confederación  misma. 

I  sostengo  que  lo.  mas  claro,  lo  mas  <írave  que  va  á  n 

ir  de  todo  lo  que  esperamo.s.  es  el  debate  mismo  que  S( 

este  asunto  haya  de  entablarse:  debate   que   ponga  e 

sparer.cia  y  someta  al  crisol  <lel  examen  las  tendencia 

'Stas  que  vienen  luchando  de  diez  años  atrás,  bajo   1 

lera  de  principios  opuestos,  y  que  tienen   sostenedore 

iros,  en  despecho  de  las  mutuas  recriminaciones. 

ly  entre  nosotros  un   partido  que  sacrifica    los  princ 

á  los  hombres,  á  los  hechos;  que  siempre  está  apurad 
;ahrde  una  situación  embarazosa,  por  donde  puede 
)  puede.  Han  pasado  cuarenta  años  y  no  ha  fundad 
I,  porque  tomaba  por  base  de  sus  obras  una  nube  qu 
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atraviesa  la  atmósfera,  un  f)ájaro  que  vuela  por  el  aire.  Hay 
otro  partido  que  sostiene  que   las    constituciones  han   de 
montarse  sobre  los  principios  eternos  de  la  justicia,  funda- 
dos en  la  experiencia  de  las  naciones  libres.  ¿Quién  tendrá 
razón? 

Recuérdense  todos  los  actos  desde  el  año  52  á  la  fecha, 
las  separaciones  profundas  que  se  han  obrado  entre  amigos 
que  eran  queridos  hasta  entonces,  y  se  verá  que  son  estas 
cuestiones  entre  los  hechos  y  los  principios  las  que  nos 
dividen. 

No  quiero  fatigar  por  mas  tiempo  la  atención  de  la  Con- 
vención. Creo  haber  fundado  lo  suficiente  mi  moción,  de 
que  se  someta  la  Constitución  á  la  deliberación  de  la  Con- 
vención toda,  reunida  en  comisión,  ó  que  se  declare  ésta 
en  comisión,  para  decir  to<io  lo  que  haya  que  decir  sobre 
el  particular,  á  fin  de  uniformar  la  opinión  de  la  asamblea 
sobre  la  conveniencia  y  extensión  de  las  reformas.  (Aplau- 
sos en  la  barra. ) 

( El  señor  Roque  Pérez  sostuvo  la  conTenieocla  de  pasar  á  estudio  las  reformas 
de  una  Comisión  especial  y  agregó  el—) 

Señor  Sarmiento, — Me  parece  que  no  hay  mas  que  un  cam- 
bio de  forma  en  la  proposición  del  señor  Convencional,  á 
saber:  si  se  discute  primero  la  Constitución,  en  comisión, 
puede  haber  exaltación  de  pasiones,  conmoción,  etc.  Y  yo 
pregunto:  ¿después  del  informe  de  la  comisión  si  se  discu- 
te, como  se  ha  de  discutir  indudablemente,  no  ha  de  suceder 
lo  mismo?  ¿O  el  informe  es  para  que  no  se  discuta?  Una 
comisión  puede  proyectar  un  informe  que  diga:  el  mejor 
modo  es  no  discutir,  y  entonces  se  pondrá  ese  punto  en 
discusión,  y  si  se  adopta  por  mayoría  de  votos,  todos  estarán 
inhibidos  de  poder  emitir  sus  ideas,  de  poder  discutir.  Todo 
lo  contrario  se  consulta,  me  parece,  por  el  medio  antes 
propuesto. 

Es  el  sistema  general  de  todo  el  mundo;  nuestros  regla- 
mentos están  copiando  las  disposiciones  de  otros  países 
en  estas  materias;  y  han  puesto,  sin  embargo,  una  innova- 
ción original,  cual  es,  que  cuando  se  presente  un  proyecto, 
el  Presidente  lo  mande  pasar  á  comisión.  En  ninguna 
parte  se  hace  tal  cosa.  El  sistema  general  es  pasar  á 
comisión  del  todo,  ó  declararse  la  Cámara  en  comisión, 
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para  oir  las  opiníoaes  -de  todos,  á  ñn  de  no  perder  el  tiempo 
y  de  que  la  comisioQno  venga  á  imponer  sus  opiniones  íl 
la  Cámara;  sino  que,  desde  el  principio,  se  manlHesta  en 
las  ideas  de  éstas.  En  los  estantes  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores están  todos  los  debates  de  las  Cámaras  de  los  Estados 
Unidos,  y  ahi  se  puede  ver  que  todas  las  cuestiones  se 
resuelven  asi;  y  cuando  se  nombra  una  comisión  ó  se 
envia  á  comisión,  es  para  que  ésta  estudie  los  detalles  ó 
redacte  aquello  que  es  la  voluntad  de  la  Cámara,  no  de  la 
comisión. 

No  me  parece  que  se  conseguirá  nada  con  mandar  el 
asunto  á  comisión,  porque  cuando  venga  el  informe  ha  de 
ser  observado,  y  entonces  la  discusión  ha  de  ser  tan  libre 
en  todos  los  artículos  de  la  Constitución,  como  sobre  el 
informe  mismo. 

Por  eso  creo  que  el  medio  que  indico  consulta  todo. 

Es  preciso  que  el  debate  sea  tan  completo  y  libre,  como 
la  naturaleza  misma  de  la  materia  que  se  discute  lo  exige. 
Acaso  ha  sido  esa  la  mente  del  Gobierno,  al  hacer  que 
con  su  influencia  vengan  personas  que  puedan  discutir  en 
pro  y  en  contra,  opiniones  que  deben  ser  oídas. 

¿Cuáles  son  las  personas  ilustradas,  es  decir,  a  prt'orí, 
antes  que  se  haya  discutido  el  at^unto  t 

¿Cuáles  son  los  constitucionalistas  que  estamos  sentados 
aqui?  La  Convenci<^n  lo  dirá  cuando  haya  oido  hablar  á 
todos,  y  juzgado  de  sus  opiniones,  pues  habrá  muchos  que 
tengan  títulos  de  doctor,  pero  no  de  constitucionalistas : 
eso  se  adquiere  de  otro  modo.  Por  consiguiente,  pido  al 
menos  el  derecho  de  manifestar  mis  opiniones  con  toda 
extensión.  Nada  serio  va  á  resultar,  sino  es  de  nuestras 
propias  discusiones. 

( La  propwicloa  taé  apoyada  por  don  Rafluo  Ellzalde  t  paesta  i  TotaeloD  remltú 
negativa  de  !S  votos  contra  K.  La  con)lslon  especial  fué  elegida  por  la  Conven- 
ClOD,  resultando  electoi  les  aeñores  Velez  Sarsfleld,  Barros  Pazos,  Mitre,  Sarmien- 
to, HariDol,  Domínguez  ;  Obligado.  Esta  présenlo  sn  Informe  el  IS  de  Abril, 
bablendo  Eido  redactado  dlcbo  docnmento  por  el  seúor  General  Hltre  pocos  días 
antes  de  recibirse  de  Gobernador  del  Estado  y  bablendo  informado  el  doctor  Yelez 
con  el  magistral  discurso  tan  coDocIdo. ) 
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convencional  increpó  desde  su  asiento  al  Poder  Ejecutivo, 
la  falta,  de  cumplimiento  de  sus  deberes  no  proveyendo  á. 
las  vacantes  que  j'aocurrian  ni  aun  contestando  al  Presi- 
dente de  la  Convención,  lo  hizo  coiAo  representante  del 
pueblo  que  lo  es,  y  haciendo  acto  de  autoridad,  entiéndalo 
asi  el  Poder  Ejecutivo,  mandándole  por  conducto  del  Pre- 
sidente. 

Ahora  vamos  á  explicarle  al  Poder  Ejecutivo  lo  que  im- 
porta la  resolución  de  la  Convención  y  los  poderes  qua  tie- 
ne para  proveer  á  su  conservación  y  desempeño  de  su 
mandato.     , 

a  Cui  jurisdiclio  data  est  ea  omnia  comenta  tidentur,  sine  quibus 
jurisdietio  esplieare  tionpoteat. 

Esto  debía  saber  el  asesor  letrado  que  tiene  á  su  lado  el 
Sr.  Llavallol,  aunque  él  esté  dispensado  de  saberlo.  Esta  es 
labase  Jurídica  de  todo  poder.  La  Convención  no  depende 
del  Ejecutivo,  ni  del  juicio  del  Ejecutivo,  para  saber  sí  le 
faltan  miembros  para  el  desempeño  desús  funciones.  Nun- 
ca está  en  minoría  para  tomar  resoluciones  internas,  pues 
lo  que  se  pretendía  llamar  mayoría,  son  miembios  aislados, 
obrando  aisladamente,  y  sin  acuerdo  en  el  acto  negativode 
no  asistir  al  llamado  del  Presidente. 

■Asistieron  treinta  y  cinco  Convencionales  á  la  sesión  que 
resolvió  integrar  las  vacantes,  y  si  como  dice  el  Poder  Eje- 
cutivo hay  sesenta  y  ocho  miembros  hábiles,  el  quorum  da 
sesenta  y  ocho  es  precisamente  treinta  y  cinco,  que  fueron 
ios  presentes,  y  no  una  minoría  cuando  la  resolución  se 
tomó. 

Es  calumnioso  de  parte  del  Poder  Ejecutivo  (incongruen- 
te y  desautorizado  decirlo)  la  tendencia  que  supone  en  la 
Convención  á  prorrogarse,  pues  los  trabajos  de  la  comisión 
no  han  descubierto  esa  tendencia,  y  las  medidas  tomadas 
por  la  Convención  misma  para  compeler  á  sus  miem- 
bros inasistentes,  prueban  lo  contrario.  Si  á  alguien  pudiera 
hacerse  este  reproche  es  al  Poder  Ejecutivo,  que  avisado 
debidamente  que  dos  elecciones  no  habian  tenido  lugar 
por  ser  dobles,  no  las  proveyó,  por  una  comisión  arbitraria 
y  gratuita,  arbitrario  que  hoy  revela  en  su  nota  dándose  el 
derecho  que  no  tiene,  de  juzgar  si  uno  ó  mas  convencio- 
nales son  necesarios  para  que  la  Convención  funcione, 
( faltando  ya  once). 
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Ahora  cumple  exponer  la  razón  por  que  debe  estar  pro- 
vista la  menor  vacante  en  la  Convención,  á  fin  de  asegurar 
el  decoro  y  rectitud  del  desempeño" de  su  mandato.  La  Con- 
vención gracias  á  la  influencia  torcida  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo ejerció  en  su  elección,  se  compone  de  dos  partidos  hosti- 
les en  igual  número  de  votantes.  El  pueblo  de  Buenos  Aires 
eligió   libremente  treinta  y  siete  miembros,  con  una  opi- 
nión dominante,  y  el  Poder  Ejecutivo  inspirándose  en  sus 
propios  consejos,  eligió  otros  cuarenta  por  la  campaña,  de 
ideas  y  antecedentes  hostiles  á  la  opinión  que  sabia  domi- 
nante en  la  ciudad.  Este    abuso   y  esta  contra-revolución 
intentada  por  el  Ejecutivo,  ha  hecho  casi  imposible  la  exis- 
tencia de  la  Convención. 

El  hecho  está  consignado  en  las  actas.  El  partido  cons- 
tituido por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  Convención  nombró 
Vice  Presidente  y  secretarios  de  su  facción,  por  hallarse 
en  mayoría  de  dos  votos  esa  noche. 

El  partido  constituido  por  la  elección  popular  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  nombró  comisión  examinadora  de  su 
seno  por  hallarse  á  la  siguiente  noche  en  mayoría  de  dos 
votos. 

Así  la  noche  que  llueva,  el  partido  que  constituyó  el 
arbitrario  ministerial  hará  decir  cesta  á  la  Convención,  y  la 
noche  que  corra  viento,  los  representantes  de  la  opinión 
pública,  le  harán  decir  ballesta. 

En  una  Convención  tal,  la  presencia  de  un  miembro  mas 
es  decisiva,  si  no  se  quiere  que  sus  decisiones  aparezcan 
absurdas,  ridiculas  y  discordantes. 

En  la  duda  de  saber  cuál  es  la  opinión  y  la  voluntad  del 
pueblo,  dada  la  anarquía  y  el  antagonismo  constituido  por 
el  arbitrario  de  la  elección  de  Convencionales  por  el  Ejecu- 
tivo, el  buen  sentido  aconsejaba  consultar  de  nuevo  al  pue- 
blo en  la  provisión  de  vacantes,  sin  que  el  Ejecutivo  se 
permita  otra  vez  tener  sus  opiniones  en  la  Convención, 
representadas  por  D.  Vicente  López,  á  quien  hizo  venir 
desde  el  extranjero,  para  encabezar  una  facción  ficticia. 
Las  elecciones  de  campaña,  donde  el  Juez  de  Paz  no  ha 
podido  imponer  con  la  partida  armada,  han  mostrado  que 
no  nombró  espontáneamente  á  persona,  que  el  sentido  co- 
mún está  diciendo,  no  puede  ser  nombrada. 

Tomo  xix— 3. 
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Esto  66  lo  que  el  Convencional  aludido  expuso 
asiento  de  Convencional,  donde  representa  la  sob 
luntad  de  sus  comitentes,  y  alo  que  debió  aludir 
Ejecutivo  que  no  tiene  funciones  deliberativas,  n' 
ni  explicativas,  sino  ejecutivas,  cumpliendo  en  el  ai 
manda  la  Convención,  en  los  límites  desujurisdic 
es  expresar  la  voluntad  del  pueblo  de  Buenos  A 
del  Ejecutivo,  en  cuanto  íi  la  reforma  de  la  Coe 
federal. 

¿  Quién  tiende  á,  la  prolongación  indefinida  de  la 
clon,  el  Poder  Ejecutivo  que  después  de  haber  inl 
inlencionalmente  un  elemento  antipopular  en  la  Cor 
se  niega  á  reintegrar  nueve  miembros  que  faltan, 
vención,  que  pide  se  llenen   esas   vacantes? 

La  Convención  es  un  naipe  con  la  mitad  de  li 
marcadas  por  el  Poder  Ejecutivo;  y  ahora  se  escon 
y  pretende  que  con  el  resto  se  juegue  el  juego.  Te 
pues  que  hacerle  que  largue  sobre  la  mesa  las  a 
esconde. 

La  Convención  va  á  ser  un  curso  de  derecho  coj 
nal  y  el  gobernador  provisorio  aprenderá  algo  tam 

En  todo  caso  creo  oportuno  prevenir  que  el 
aludido  en  la  nota,  hacia  uso  de  un  derecho,  ex 
BU  sentir,  sin  que  haya  en  tierra  tribunal  á  que  d( 
ta  de  sus  opiniones,  mientras  el  Ejecutivo  recor:. 
un  documento  oficial  las  opiniones  vertidas  en  e 
ha  pretendido  ejercer  censura  y  coacción  so 
niones. 

El  Convencional  aludido  es  Senador,  y  como  tal 
premode  ministros  y  gobernadores  que  violan  tot 
pió,  y  es  Juez  de  elecciones  hechas  con  remoción  c 
de  Paz,  á  virtud  de  lo  que  contestaron  &  una  carU 
es  acto  gubernativo. 

En  ese  otro  carácter,  el  Ejecutivo  oirá  la  op: 
Convencional — Sarmiento. 

Señor  Sarmiento. — Sobre  la  nota  dei  Gobierno  i 
observaciones:  la  primera  en  el  caso  de  que  no 
placen  los  miembros  ausentes;  asi  como  se  asegu 
Qobierno  de  la  Confederación  tiene  derecho  de  sai 
procedimientos  internos  de  esta  Convención,  pue 
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derecho  también  para  decir  que  esa  Convención  no  estaba 
conipleta,  y  por  tanto  decir  de  nulidad  de  todo  lo  que  hizo, 
porque  no  estaba  representado  todo  el  pueblo  de  Buenos 
Mres  según  sus  leyes. 

Esa  es  mi  primera  observación;  la  segunda  es  mas  capital 
todavia.  Si  el  lenguaje  inconveniente  de  esa  nota  del  Go- 
bierno es  aceptado,  esperemos  el  que  va  á  usar  el  Gobierno 
Federal  cuando  nos  dirá  que  se  reunió  la  Convención 
ilegal  mente.  Pero  voy  á  la  cuestión. 

No  sé  si  en  el  reglamento  del  Senado  hay  algo  dispuesto 
para  el  caso  de  convocarse  los  Cuerpos  Legislativos,  cuando 
no  están  en  suficiente  número  para  legislar;  pero  el  regla- 
mento del  Senado,  señor  Presidente,  no  ha  creado  el  sistema 
parlamentario,  que  tiene  cuatro  ó  cinco  siglos  de  existencia 
y  práctica;  que  es  completo  en  Buenos  Aires  lo  mismo 
que  en  los  Estados  Unidos,  Chile,  Inglaterra  ó  Río  de  Janeiro. 
Las  palabras  que  no  se  hayan  dicho  en  nuestros  regla- 
mentos ó  constituciones  no  están  anuladas  por  nuestro 
silencio,  y  precisamente  una  de  las  reformas  mas  capitales 
de  todas  las  que  proponemos  á  la  Constitución  Federal,  es 
que  aquellos  derechos  que  no  estén  señalados  en  la  Cons- 
titución, no  se  entienda  que  están  anulados,  porque  sería 
necesario  una  sesión  entera  para  leer  todos  los  que  debían 
estar  consignados  en  esa  Constitución. 

El  sistema  parlamentario,  pues,  está  fundado,  como  he 
dicho  antes,  en  la  experiencia  de  muchos  siglos  y  de  pue- 
blos muy  avezados  en  estas  materias.  Cualquiera  que  sea 
la  forma  de  una  Asamblea,  está  convenido  que  la  volun- 
tad de  una  cuarta  parte  de  sus  miembros  basta,  con  tal  que 
esté  reunida  la  otra  cuarta  parte,  para  dictar  la  ley. 

Estas  son  cuestiones  que  no  vamos  á  resolver,  que  están 
resueltas  ya,  pero  puede  suceder  y  sucede  muchísimas 
veces,  que  no  esté  presente  la  mitad  mas  uno:  ¿qué  se 
hace  entonces?  ¿los  ausentes  suspenden  la  acción  del  man- 
dato popular,  por  no  cumplir  con  su  deber?  ¿El  P.  E. 
anula  una  Convención  por  no  nombrar  los  miembros  que 
faltan  para  integrar  la  Asamblea?  Algún  remedio  debe  de 
haberse  encontrado  para  este  mal,  y  este  remedio  está  en 
todas  las  Constituciones.  Para  ocuparse  de  los  negocios  á 
que  están  destinadas  las  asambleas,  es  necesario  la  mitad 
mas  uno  desús  miembros  presentes;  pero,  para  convocar 
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á  los  ausentes,  no  es  necesaria  semejante  condición.  A 
est£i  escrito  en  Us  constituciones,  y  es  de  tradición  ingles 

Así,  pues,  ¿cuántos  son  necesarios  para  compelerá  1 
ausentes?  Dos  que  se  hallen  presentes;  porque  están  * 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  ese  es  quorum  suficiente  pe 
que  tiene  el  mandato  para  obrar,  y  no  los  que  se  están  ( 
su  casa,  faltando  á  su  deber.  La  Constitución  de  ios  Est 
dos  Unidos  y  las  Constituciones  de  los  Estados,  dicen  qi 
un  menor  número  bastará  para  compeler  á  que  asist£ 
los  que  no  lo  hacen,  por  todos  los  medios  y  con  las  penas  q\ 
se  hubieran  dictado  al  efecto  :  luego  el  no  asistir  á  la  Gám 
ra  es  un  delito  declarado  por  la  Constitución,  y  el  delito  i 
da  derechos. 

Se  usa  de  una  palabra  muy  recibida:  estaren  minor 
supone  una  mayoría  presente.  ¿Y  cuál  es  la  que  exia 
cuando  cierto  número  de  Diputados  están  en  su  casa?  T 
hay  el  término  de  comparación. 

El  señor  Presidente  por  ios  medios  conocidos  y  ordin 
ríos  ha  citado  cuatro  veces  y  no  ha  coocurrido  suficien 
número  de  miembros:  entonces  los  presentes,  no  la  minorl 
se  han  reunido  y  han  procedido,  primero  á  pasar  un  avi 
á.  los  inasistentes,  para  que  concurran,  y  después  á  lien 
las  vacantes ;  esto  último,  con  el  mismo  derecho  que  tieni 
para  hacer  lo  primero. 

El  Senado  de  Buenos  Aires,  señor  Presidente,  existe  ha 
cuatro  ó  cinco  años,  y  todas  las  personas  que  han  asisti< 
á  sus  seaioues,  saben  que  ha  funcionado  generalmente  c< 
catorce  miembros,  es  decir,  que  teniendo  95  miembros, 
estadística  del  Senado  da  el  mismo  resultado  que  ha  s( 
vido  de  base  á  la  fijación  del  quorum,  que  es  el  hecho  ■ 
que  siempre  concurre  á  las  sesiones  de  las  Cámaras 
mitad  mas  uno  en  término  medio,  y  por  eso  la  mitad  m 
uno  forma  las  layes.  Ahora,  pregunto,  ¿no  hay  remed 
cuando  dos,  cuatro,  ó  mas  Senadores  no  quieren  reunin 
porque  no  desean  que  se  decida  un  asunto?  Si  lo  ha 
y  la  nota  del  señor  Ministro  está  revelando  el  vicio  de  s 
palabras. 

La  ley  dá  setenta  y  cinco  miembros  para  la  Convenció 
y  según  la  nota,  ¿  cuál  es  el  número  total  del  que  resul 
la  mitad  mas  uno — sesenta  y  ocho  ó  setenta  y  cinco  ?  Si 
primero,  estábamos  en  número,  puesto  que  éramos  treic 
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Constitución,  deberán  reunirse  los  presentes,  aunque  en 
número  menor,  para  excitar  ó  compeler  á  los  mismos  con- 
currentes en  los  términos  y  bajo  los  apremios  que  acor- 
dasen. 

Este  artículo  es  traducido  literalmente.  Hemos  estado, 
pues,  en  derecho  de  acordar  todo  lo  que  era  necesario  para 
la  Convención,  sea  para  compeler  al  Gobierno  (y  uso 
intencionalmente  de  esa  palabra),  sea  á  los  inasistentes ; 
las  dos  cosas  tenemos  derecho  de  hacerlo,  como  no  lo  tiene 
de  cierto  el  Gobierno  para  pasar  una  nota  impertinente. 

Señor  Sarmiento. — Creo  que  la  discusión  no  está  despejada 
sino  en  un  punto,  á  saber:  si  las  renuncias,  aceptarlas  y 
proveer  á  ellas  está  comprendido  en  los  derechos  que  los 
reglamentos  dan  á  los  parlamentos,  ó  si  corresponde  á  la 
mayoría  del  Congreso.  En  otros  términos:  si  es  necesario 
el  quorum  para  resolver  esos  puntos  de  las  renuncias,  ó  si 
es  simplemente  una  cosa  orgánica  ó  interna  de  las  Cáma- 
ras. Es  necesario  la  mitad  mas  uno  para  legislar;  para 
las  otras  cuestiones  no  es  necesario:  esta  es  la  doctrina. 

Pregunto  ahora :  ¿  aceptar  las  renuncias  es  una  ley?  ¿es 
un  proyecto  de  ley?  No;  son  actos  que  tienen  la  calidad 
de  resoluciones,  no  de  leyes;  luego  la  aceptación  de  renun- 
cias corresponde  á  los  actos  puramente  internos  de  las 
Cámaras;  y  para  esos  actos  es  que  está  facultado  por  la 
Constitución,  en  todo  lo  que  tienda  á  la  conservación  del 
cuerpo. 

Al  señor  Convencional  se  le  oculta  una  cosa:  ¿ estaba  en 
minoría  la  Convención  la  noche  que  procedió  á  entenderse 
en  las  renuncias?  ¿Habría  quorum  ó  no?  Esto  depende 
de  saber  cuál  es  el  número  de  los  Convencionales.  Si  es 
de  setenta  y  cinco  no  había  jwoním;  si  de  sesenta  y  ocho, 
como  dice  el  señor  Ministro,  no  había  minoría;  pero  sosten- 
go que  en  una  y  otra  cosa  estaban  igualmente  en  regla 
los  presentes. 

Pediría  á  la  Convención  si  no  cree  oportuno  dar  una  reso" 
lucion  sobre  este  caso,  no  la  dé,  porque  no  va  á  resolver 
cuestión  interna  de  esta  Convención,  sino  cuestiones  par- 
lamentarias de  todos  los  parlamentos;  es  decir,  lo  que  se 
está  discutiendo  aquí  es  para  resolver  si  la  Cámara  de 
Senadores,   la  de  Diputados  ó   la  Convención,   tienen  el 
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la  reforma,  se  le  da  á  la  Conveacfon  facultades  que 
rescriptas  en  todas  las  constituciones.  Casi  cada 
y  una  Convención  en  los  pstados  Unidos,  que  se 
L  con  el  mismo  ñn  que  ésta  de  Buenos  Aires,  y  esta 
cion  tiene  todas  las  prerogativas  de  un  Congreso 
lyente,  pues  que  ha  sido  constituida  por  un  mandato 
que  tiene,  en  virtud  de  que  su  elección  emana  de  la 
lia  popular,  la  soberanía  misma  de  los  representan  - 
pueblo. 

señores,  ¿á  qué  regla  estamos  sujetos?  ¿cuates  son 
8  atribuciones?  El  Pacto  de  11  de  Noviembre  lo  ha 
¡onforme  á  las  leyes  de  Buenos  Airea.  Esto  quiere 
le  tenemos  todas  las  prerogativas  de  los  Senadores 
3  Diputados,  que  nuestras  personáis  son  inviolables, 
unamos  todos  los  fueros  de  los  Senadores  y  de  los 
intantes. 

ha  habido  una  discusión  al  principio,  sobre  si  se 
aplicar  todas  las  reglas  que  se  observan  en  las 
eas  parlamentarias.  Yo  creo  que  no  puede  haber 
1  á  ese  respecto.  No  somos  cuerpos  humildes, 
i  supone.  No  hay  nada  de  eso;  no  estamos  sujetos 
!.,  y  he  extrañado  por  esto  los  términos  de  la  nota 
pasado  á  la  Asamblea.  Esta  no  es  una  oficina  del 
)  un  error  en  que  ha  incurrido  el  autor  de  aquella 
en  que  incurre  el  señor  Diputado  que  ha  hablado 
)orqu6  el  P.  E.  en  virtud  de  una  ley,  hizo  extensivos 
cuerpo  los  poderes  de  todas  las  Asambleas  sobera- 
iste  cuerpo  es  semejante  ¿  ellas  por  su  origen  y  por 
idato. 

jue  la  cuestión  se  prolonga  inütilmente,  porque  ella 
tce  á.  esta  sola  proposición:  sí  la  aceptación  de  esas 
lias  es  una  ley. 
es  la  cuestión. 

>  es  una  ley,  la  han  podido  resolver  tres  individuos, 
do  precedido  el  hecho  de  no  concurrir  suficiente 
o  á  cuatro  sesiones  consecutivas.  Si  es  materia  da 
otra  cosa. 

nota  del  P.  E.  al  itletamen  de  una  comisión  compacala  de  los  señores 
iarmieoto  ;  Carrasco  y  ae  Itablard  de  ella  maB  adelinie. 
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deberes ;  privan  á  la  Convención  de  la  libertad  completa 
de  discusión  que  es  necesaria,  y  no  llenan  el  mandato  que 
aceptaron,  que  era  usar  de  su  razón,  oír  y  cambiar  de 
opinión  si  las  razones  de  los  otros  les  convencía;  porque 
sería  destruir  el  sistema  parlamentario,  si  las  razones  que 
se  alegan  muchas  veces  inopinadamente  son  inútiles, 
puesto  que  hay  un  plan  preconcebido  de  no  cambiar  de 
ideas. 

La  constitución  fundamental,  diré  asi,  de  esta  Conven- 
ción, es  el  pacto  de  Noviembre.  Allí  mismo  se  halla  escrito 
y  señalado  nuestro  deber,  y  yo  pido  al  señor  Secretario  lea 
el  2®  artículo. 

«  Art.  2o  Dentro  de  veinte  días  después  de  verificado  el  presente  convenio,  se 
convocará  una  Convención  provincial,  que  examinará  la  Constitución  sancionada 
en  Mayo  de  1853,  vigente  en  las  demás  provincias  argentinas. » 

Pido  á  los  señores  de  la  Convención  se  fijen  en  lo  que 
dice:  examinarán.  Nuestro  deber  es  examinar.  Llamo 
también  la  atención  sobre  las  palabras  del  4»  artículo;  si 
no  hallare  objeción  que  hacer^  el  verbo  hallar  supone  bmcar^ 
debemos  buscar,  pues.    Lea  el  artículo  12. 

«Art.  13.  Habiéndose  hecho  ya  en  las  provincias  confederadas  la  elección  de 
Presidente,  la  Provincia  de  Buenos  Aires  puede  proceder  inmediatamente  al 
nombramiento  de  electores  para  que  verifique  la  elección  de  Presidente  hajsta  el 
io  de  Enero  próximo,  debiendo  ser  enviadas  las  actas  electorales  antes  de  vencido 
el  tiempo  señalado  para  el  escrutinio  general,  si  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hu- 
biese aceptado  sin  reserva  la  Constitución  Nacional. » 

Muy  bien.  He  aquí,  pues,  tres  casos  en  que  el  pacto  se 
pone:  1^  examinar  la  Constitución;  2<>,  si  en  ella  no  halla- 
re qué  objetar,  ó  si  encontrase,  dice  el  artículo,  motivos 
para  objeción,  entonces  se  presentarán  las  reformas,  y  se 
reunirá  una  Convención  ad  hoc;  y  últimamente  un  caso 
que  fué  puesto  después  de  confeccionado  el  tratado,  pues 
que  el  artículo  12  no  tiene  relación  con  sus  antece- 
dentes, y  se  puso  solo  para  atender  á  una  dificultad  que 
podía  presentarse.  Si  Buenos  Aires  quería  formar  parte 
de  la  Confederación  sin  revisar  la  Constitución  y  concu- 
rrir á  la  próxima  elección  de  Presidente,  « aceptará  sin 
reserva  la  Constitución. » 

Nuestro  deber,  pues,  ante  todo  era  el  que  el  artículo  12 
impone:  aceptar  la  Constitución  antes  del  5  de  Febrero, 


Dejo  á  un  lado  que  ciertos  cod  Tención  ales  digan  públici 
mente,  que  están  ligados  por  un  juramento  secreto  á  n 
oír  razones  y  votar  en  contra  de  cada  una  de  laa  reforma 
con  loque  vienen  á  quedarlas  instituciones  republicana 
el  juramento  prestado  de  obrar  ñel  mente,  la  inteligencia  hi 
mana,  anulados  en  presencia  de  un  convenio  privado,  qu 
es  el  resultado  como  !o  he  mostrado,  de  un  capricho,  y  1 
es  mas  desde  antes  de  ayer,  puesto  que  la  Convención  b 
optado  por  las  reformas  que  se  han  de  hallar,  buscándole 
en  la  Constitución  federal. 

Pero  voy,  señor,  i  la  causa  del  error.  La  Revolución  frai 
cesa  ha  sido  victima  de  un  error  semejante;  y  el  mund 
europeo  sufre  hasta  hoy  las  consecuencias.  ¿Qué  han  dich 
los  señores  que  se  oponen  á  las  reformas?  ¿En  prese  ncia  di 
interés  de  la  política,  déla  reunión  pronta  de  la  Repúblíc 
(diré  mejor  sus  palabras  para  que  mejor  las  acepten),  ant 
el  interés  de  la  nacionalidad  argentina,  podemos  cerrar  k 
ojos  á  la  libertad  comprometida  por  la  Constitución  tal  com 
viene?  Yo  me  olvido  que  el  Presidente  actual  io  es  de  1 
Convención,  y  solo  tengo  presente  que  es  el  Presidente  de  I 
Suprema  Corte  de  Justicia,  y  voy  á  proponerle  un  caS' 
Hay  una  conspiración  en  estos  momentos  en  Buenos  A.ire 
en  que  veinte  vidas  están  amenazadas.  En  esta  Cámat 
está  uno  de  los  conjurados  que  sabe  el  secreto,  pero  es  u 
hombre  enérgico  á  quien  nada  intimida:  yo  aconsejo  qu 
se  le  aplique  el  tormento  para  que  revele  el  secreto. 

Desearía  volver  la  vista  al  Sr.  Carrasco,  Juez  también, 
preguntarle:  ¿qué  hace  en  este  caso?  La  tranquilidad  públ 
ca,  la  salvación  del  Estado  dependen  de  las  aplicaciones  di 
tormento  á  ese  individuo.  ¿Qué  hace  el  Sr,  Juez?  Yayo  f 
lo  que  me  contestaría;  que  perezca  el  Estado  antes  de  api 
car  el  tormento  á,  un  individuo,  porque  los  derechos  de  esl 
individuo  son  superiores  á  toda  otra  consideración. 

Esta  es  la  doctrina  que  tiene  el  Juez;  pero  cuando  él  i 
convierte  en  hombre  público,  dice:  que  perezcan  la  libe 
tad,  las  garantías  individuales,  que  se  salve  la  nación.  A. 
se  perdió  la  Francia.  La  Asamblea  Legislativa  que  se  reí 
nióen  los  primeros  tiempos  de  laHevolucion  francesa,  hi; 
la.  Declaración  de  los  derechos  del  hombre.  Todas  esas  páginas  d 
nuestra  Constitución  que  dicen  que  no  pueden  ser  juzgi 
dos  los  individuos  sin  ser  oídos,  y  todos  esos  pequeños  d< 
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Dgular  que  dice:  yo  no  veo  ni  quiero  ^ 
os,  ó  nó;  lo  que  importa  es  entrar  inmt 
ion,  y  esto  por  esperanzas  hipotéticas. 
ombres  que  son  padres  de  familia:  ¿y  a 
jue  nos  proponen?  ¿Y  si  no  correspond 
^secuencias  y  causan  su  perdición  y  li 
serán  los  remordimientos  después?  ¿O 
bilidad  ante  Dios,  ante  sus  hijos  y  la  h 
i  ünica  esperanza  de  salvar  la  Repúblí( 
jr  Presidente:  el  Ministro  Webster,  une 
imbres  que  ha  producido  el  mundo,  di 
Miaislro,  ael  primer  objeto  de  un  pueblo  üb 
tes  y  esto  se  consigue  por  medio  de  res 
iles,  y  del  deslinde  de  los  poderes  públi 
ntes  nos  dicen:  nó;  los  países  no  se  si 
i  los  potros  á  campo  abierto,  pisotéame 
mbrado. 

señores:  es  preciso  mas  prudencia  e 
hiendo  ahora  á  otra  parte  de  la  cuestión 
lonorable  amigo,  esponiendo  su  doctri 
ifesado  que  había  ocurrido  un  cambio 
ista  misma  Convención  se  ha  vista  que 
>s  oponentes  á  las  reformas,  se  han  ret 
sn  quedado  mas  que  diez  y  seis  fieles  á  ui 
un  estado  mayor  sin  jefe  y  sin  ejón 

desprestigiar  á  ese  estado  mayor,  quie 
en  hombres  inteligentes  como  son  su 
estén  el  auxilio  de  sus  luces.  Yo  voy 
)  que  ha  sucedido,  que  es  muy  p^ofu 
que  conste  en  esta  discusión. 

Convención,  Sr.  Presidente, fué  nombí 
lumareda  que  bahía  dejado  el  cañone 
i  conocíamos  los  unos  á  los  otros.  Ti 
le  había  entonces  una  tentativa  de  i 
I  se  disipó  el  humo,  la  ciudad  sui>o  mu 

y  eligió  sus  Representantes,  según  su 
is  Sres.  Convencionales  que  han  venid 
enea  la  conciencia  de  ser  la  expresión 
I  pueblo.  Lo  que  á  mi  me  consta,  lo  q 
-  después  documentos  públicos,  es  qi 
intad  de  un  individuo,  de  un  ministro 
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Creen  que  sirven  4  Buenos  Aires,  que  sirven 
alidad,  poria  vía  que  han  ailopta<lo. 
Me  será  permitido  decir,  que  yo  deploro  su  cor 
sploro  lauto  mas,  cuanto  que  todos  sus  actos  o 
ibuido  sino  á  hacer  mas  imposible  la  unión,  si 
a  suyo  difícil.  Desde  el  principio,  desde  el  prii 
íta  discusión,  se  arrojó  la  palabra  Mparatistas, 
orabres  que  trabajaban  por  la  unión,  según  el  p 
I  que  se  había  convenido  y  nada  mas. 

Esapalabra  ha  corrido  toda  la  República.  I 
50  hombres  muy  serios,  con  seuadores,  que  ha 
ecirme;  ábraiuios  ustedes  su  corazun.  diganuos 
noeray  francamente  unirse,  porque  la  opLtiiot: 
.epública  es  que  no  tienen  tal  pensauíienco.  Mié 
L  palabra  Ji^íJ'iniíi.vMcorria  en  los  diarios  por  to 
asonando  couio  el  eco  en  toda  la  República,  pue 
luenos  Aires  lo  decían.  Era  esto  una  calumuia; 
y,  y  se  han  convencidode  su  error  después,  los  c 
i  acreditaron.  Las  discusiones  de  la  Comisiot 
Dn,Sr.  Presidente,  y  aun  allí  mi^mo  se  mosti 
esconflanzas  y  temores.  Los  hechos  han  hal 
no  emitiósu  pensamiento  con  toda  franqueza;  pi 
o  satisfacer,  para  calmar  las  deseo nüanzas  ■ 
ponentes,  porque  me  han  heclio  el  honor  de 
aelas;  quiero,  digo,  indicar  las  señales  ciertas 
ue  revelan  el  pensamiento  íntimo  lie  que  qu 
inion. 

No  entraré,  Sr.  Presidente,ájustillcarme  de  s 
o  ó  nó,  porque  nunca  jusiiüco  mis  pensaml 
>arael  que  no  me  haga  justicia,  la  culpa  es  si 
umnia  y  se  engaña  á  sí  mismo.  Pero  creo  que 
ugar  en  nuestro  partido  y  en  nuestras  ideas  ei 
permítaseme  usar  de  nombres  propios):  yo  pre 
ponentes  si  alguno  de  ellos,  ni  todos  juntos,  pi 
amas  palabras  mas  calorosas  en  favor  de  la  re: 
a  nacionalidad.  T  usode  esa  palabra,  porque  Ij 
lad  se  hace  con  loa  hechos,  no  con  Us  abstec 
lechos,  las  discusiones  forman  los  sentimiento: 
«,  y  no  el  silencio. 

El  Oeneral  Mitre  se  encargó  de  hacer  el  Infc 
)onaiaion  debia  pasar  á  la  CoaveocioD:  fué  un  a 
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quiero  hacerme  solidario  de  mi  trabajo  propio  porque  pi 
de  ser  modifícado  y  mejorado  con  la  concurrencia  de  '. 
luces  de  los  demás.  De  estas  luchases  que  resultan  ven 
des  nuevas.  Han  ofrecido  guardar  silencio  y  votar  en  conti 
cuando  me  consta  que  cada  uno  de  ellos  está  convencí 
de  la  conveniencia  de  tal  ó  cual  reforma,  y  alguno  convin 
ra  en  todas  menos  una;  son  palabras  suyas,  que  he  reco] 
do.  ¿Cómo  es  posible  hacéroste  sacrificio  de  su  razón?  '. 
lo  contrario,  mejor  es  que  procediéramos  á  votar  callad 
todos  y  se  concluirían  ios  35  artículos  esta  noche. 

(Contesta  el  Sr.  Ugane,  sostealeado  el  derecbo  de  guardar  slleoclo.  El  Sr. 
gofen  recbazoel  cargo  de  b^ber  sido  electos  los  miembros  por  la  cami)aña  ti 
la  Influencia  del  Ministro  Tejedor,  i  lo  que  respondió  el  Sr.  Sarmiento:  u£i  rerd 
el  tenor  Ctmvfneional  Irigogen  a  una  excepción  de  la  regla:  había  olvulado  qu;  él 
bia  ti^  elegido  por  Nadal.K  El  Sr.  Prlas.  D.  Félix.  eicUmaba,  uquéie  diría  de  i 
oíros  lita  momento  tan  solemne pretentáramoe  al pai$  lata  escánáalot.eneendiénn 
laipationet  V  ultrajáudonoi  muluamentefn  Respondía  Sarinlenlo;  «que  habia  A< 
6ríí  en  la  Convención!  En  el  parlamento  inglés,  en  todas  parles,  van  las  hombres 
sus  pastona.  Ko  erea  el  señor  ConcenctúTial  que  estamos  en  la  Iglesia,  et  parte  del 
bate  poder  decir  todo  lo  gne  tenemos  adentra.» 


La    Capital  de  la  República 


El  Bedaetor  contiene  las  siguientes  observaciones  sobre  este  [irobleina,  <]iie  ID' 
dablemente  |>erteQecen  al  Sr.  Sarmiento,  pues  se  hallan  Ideas  Idénticas  en  Argi 
polis  y  en  escritos  suyos  contemporáneos  y  posteriores  (Tomo  XVII,  páR.  3iij. 

La  Coustllacion  de  1833,  art.  3<  dccia:  «Las  autoridades  que  ejercen  el  Guliler 
redera]  residen  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  se  declara  Capital  de  la  Oinfar 
radon  por  una  ley  especial.»  Era  resolver  un  iiroblema  que  afectaiia  prüfaní 
mente  á  Buenos  .Mres  sin  estar  representado  Buenos  Aires  en  d  Conjrrpso  q 
dictó  el  articulo.  Sarmiento  sostuvo  slein|>re  que  no  debía  resolverse  la  cu 
tion  Capital  sino  cuando  dejase  de  ser  cuestión,  y  puesto  (|ue  nopodia  seroi 
que  Buenas  Aires  la  Capital,  debía  esptirarse  linsta  que  el  tiempo  suprünlera 
Obsticulos  que  hacían  chocante  para  los  porteños  la  cesión.  Arjln>]iolis,pr<}[i'jnit 
do  la  Capital  en  Martin  tíarcla  de  una  Confederación  en  que  podían  entrar  el  l'r 
guay  7  el  Paraguay  >-  la  medida  adoptada  en  la  Constitución  de  4860,  eran  Hilad 
oes  de  la  sorucion  del  problema  aconsejadas  ¡lor  la  prudencia  política.  El  ariir 
lo  3"  sancionado  en  !a  Convención  de  Buenos  Aires  es  el  que  rl^ií  en  la  Constii 


El  Redactor  núm.  2. — Otro  miembro  de  la  Comisión  qi¡ 
álascoustdemciones  expuestas  y  que  emanaban  del  Pací 
que  servía  de  base  á  la  incor¡>ui-acLon,  podriiin  añudirí 
otras  de  un  carácter  general  contra  la  capitaUziiciou  de  h 


^ 
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1814;  las  fortificaciones  de  Paris  hasta  1848,  y  últimamente 
los  boulevards  de  sesenta  metros  de  ancho  y  que  lo  atra- 
viesan en  todas  direcciones  con  el  objeto  confesado  de  dar 
fácil  juego  á  la  metralla. 

Que  esta  compensación  del  vano  honor  de  poseer  el  Go- 
bierno de  que  hacían  alarde  las  grandes  ciudades,  se  mos- 
traba ya  en  la  América,  no  teniendo  otro  objeto  el  campa- 
mento de  Santos  Lugares  en  Buenos  Aires,  durante  la 
tiranía  de  R^sas,  v  la  oruarnicion  de  entrerrianos  en  la 
Residencia,  después  de  destronado  el  tirano. 

Que  aun  en  Chile  el  Gobierno  se  había  visto  paulatina- 
mente arrastrado  á  crear  una  fortaleza  en  Santiago,  para 
asegurar  la  artillería  contra  las  tentativas  de  revolución 
de  la  capital,  la  cual  durante  treinta  años  el  Gobierno 
constitucional  había  pasado  por  lo  menos  diez  bajo  el  es- 
tado de  sitio,  mientras  las  otras  ciudades  gozaban  de  las 
garantías  constitucionales. 

Que  la  residencia  del  Gobierno  ingles  en  Londres  no  des- 
mentía la  generalidad  del  principio;  pues  que  siendo  aris- 
tocrático el  Gobierno,  los  lores  del  Parlamento  v  los  nobles 
habían  durante  la  edad  media  tenido  su  residencia  en  las 
provincias  ó  condados,  en  castillos  fuertes  que  aun  se  con- 
servan; siendo  impotente  la  Corona  para  dominarlos. 

Pero  que  aun  así,  Lon«ires  no  había  sido  nunca  capital 
política  de  la  Ini^laterra,  pues  que  la  citfj,  que  era  la  antigua 
ciudad,  era  gobernada  por  un  funcionario  municipal, 
estándole  prohibido  al  rey  la  entrada  á  su  recinto  sin  per- 
miso del  Lord  Mayor,  en  resguardo  de  los  fueros  munici- 
pales de  la  ciudad,  conservándose  hasta  hoy  la  ceremonia 
de  salir  el  Lord  Mayor  y  la  Municipalidad  á  recibir  al  Rey 
cuando  visita  anualmente  la  ciudad. 

Que  la  ciudad  de  Washington,  lejos  de  encerrar  en  su 
seno  la  población  mas  numerosa,  mas  culta  y  mas  rica  de 
los  Estados  Unidos,  y  por  tanto  la  mas  influyente,  carecía 
hasta  de  derechos  políticos;  pues  no  estaba  representada 
en  el  Congreso,  y  por  tanto  se  mantenía  exenta  de  toda 
agitación  política  que  hubiese  de  comprometer  la  dignidad 
ó  la  existencia  del  Gobierno;  y  que  aun  los  tribunales  ordi- 
narios de  justicia  no  pertenecían  á  Washington  sino  á  la 
Virginia,  á  fin  de  quitar  al  Presidente  que  gobierna  á  Was- 
hington   los  medios  de  amparar  á  los  instrumentos  que 
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respetar  sus  derechoB,  no  ofrecerían  res 
arbitrario,  á  que  la  falta  de  costumbreí 
publica  arrastraba  á  los  gobiernos. 

Que  por  el  contrario,  Buenos  Aires  con 
tener  una  prensa  libre  de  todos  los  colores, 
aquí  habla  sido  el  contrapeso  del  podei 
acción  legitima  del  gobierno,  poniendo  di 
su  libertad,  su  mayor  civilización  y  sus  i 
Que  una  gran  capital,  por  otra  parte,  sol 
con  un  gobierno  unitario,  y  que  aprovecl 
para  emitir  la  idea  que  lo  preocupaba  < 
atrás,  y  es  que  el  régimen  unitario  se 
compatible  con  la  libertad  moderna  y  co 
pública;  no  existiendo  hoy  república  al( 
estos  dos  elementos,  y  habiendo  fracasat 
tivas  hechas  de  un  siglo  á  esta  parte  para 
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Et  articulo  S  <¡p  la  ConsIllucloD  de  ISS3  contenía  la  clai 
educación  primarla  que  las  Provioclas  deben  asegurar  en 
dictar  BUS  Ciinstl  tac  iones.  Bsa  clausula  quedó  suprimida 
las  Coostltuclones  provinciales  serio  revisadas  por  el  Coi 
niulgaclon.  Por  las  razones  expuestas  se  suprlmlú  ese 
dado  eliminado  de  la  Constitución.  El  Sr.  Ellzalde  objetó 
que  «  bajo  estas  condiciones  el  Gobierno  Federal  garante 
Dr.  Velez,  fué  mantenida. 

Sr.  Sarmiento. — La  enmienda  á  este  i 
partes  esenciales.  La  primera  suprimir  < 
hace  que  el  Congreso  revise  la  Constituci 
lo  gratuito  de  la  educación.  Habiendo  ei 
misma  un  artículo  que  dice:  esta  Gonstit 
que  se  dicten  en  su  consecuencia,  etc.,  e 
de  la  tierra,  cualquiera  cosa  que  hayan  < 
trario  las  Constituciones  provinciales,  eal 
cion  ahorra  el  vejamen,  diré  asi,  señores, 
sino  al  principio  popular  democrático,  dt 
las  Constituciones. 
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Intarranffion  ( 1 ) 


El  art.  6*  de  la  Constitución  de  1853  decía:  «  El  < 
Federal  interviene  con  requisición  de  las  Legisl 
gobernadores  provinciales,  ó  sin  ella,  en  el  terri 
cualquiera  de  las  Provincias,  al  solo  efecto  de  re: 
e!  orden  público  perturbado  por  la  sedición,  ó  de 
&  la  seguridad  nacional  amenazada  por  un  ataqu 
gro  exterior.  > 

Observóse,  dice  Bt  Redactor,  que  la  vaguedad  di 
minos  daba  en  este  articulo  ancho  campo  al  arbi 
la  ingerencia  del  Gobierno  Nacional  en  la  admin 
y  Gobierno  de  las  Provincias.  La  palabra  ordea 
sentido  legal  alguno,  para  deñnir  el  objeto  de  la 
cioD,  como  la  perturbación  que  no  llega  ¿  ser  la  de: 
del  orden,  no  indica  el  momento  en  que  la  intervt 
hace  indispensable.  Et  orden  puede  ser  perturba 
sedición,  sin  ser  destruidas  las  autoridades  con! 
que  por  las  Constituciones  provinciales  y  por  su: 
medios  pueden  y  deben  restablecer  el  orden,  sin  n 
de  acudir  ¿  auxilio  extraño  y  lejano. 

La  intervención,  pues,  sólo  tiene  lugar  en  defect 
autoridades  constituidas  por  haber  sido  derrocad) 
sedición  triunfante.  La  Constitución  de  los  Estado 
y  el  buen  sentido  así  lo  establecen,  myá  requisici 
Legislatura  y  del  Gobernador,  cuando  aquélla  no  i 
convocada». 

Pregúntase  entonces  ¿  y  si  el  Gobernador  hubie 
to,  6  los  sediciosos  lo  tuvieran  en  estrecha  prisii 
diéndole  pedir  la  intervención  nacional,  no  podrá  el  Go- 
bierno Nacioual  intervenir  sin  requisición?  La  respuesta 
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Replicóse  á  esta  observación  que  estando  designad 
tinentemente  en  la  Constitución  suiza  los  casos  de  1 
vencion.estaba  con  elio  salvado  el  peligro  de  desviari 
objeto,  como  podía  suceder  y  había  sucedido,  con  el 
á  que  se  presta  la  frase  restablecer  el  orden  perturbaí 
sedición. 

Que  de  la  jurisprudencia  emanada  de  la  Constitu 
los  Estados  Unidos,  resultaba  también  sin  necesii 
decirlo,  que  el  Gobierno  Nacional  intervenía  sin  i 
cion,  cuando  se  hahia.  hecho  violencia  á  las  autorídadt 
tituidas  y  la  requisición  era  físicamente  imposible. 

El  autor  indicó  la  confusión  que  resultaba  enes 
como  en  muchos  otros  de  la  Constitución  federal  ¿ 
car,  por  un  prurito  de  ponerse  en  todos  los  casos, 
misma  linea  la  regla  y  la  excepción,  el  principio 
mental  y  la  modificación  que  en  circunstancias  esj 
podía  experimentar,  resultando  de  aquí  que  la  ji 
dencia  se  convertía  en  principio,  y  como  ei'a  de  es 
destruía  el  principio  mismo.  Que  asi  en  el  caso  pi 
poniendo  en  una  misma  línea  la  necesidad  de  reqi 
y  la  facultad  de  obrar  sin  ella,  como  unadisyuntiv 
tativa,  resultaba  pretexto  para  obrar  en  todo  caso, 
quisicion,  lo  que  hacía  de  este  requisito  un  incidí 
sible,  pero  no  necesario,  y  quedando  en  realidad  u 

Que  el  artículo  análogo  de  la  Constitución  de  lo. 
dos  Unidos,  sin  entrar  en  minuciosos  detalles  sobre 
sos  en  que  las  fuerzas  nacionales  entrarían  en  el  t€ 
de  las  Provincias  á  mas  de  aquel,  señalaba  dos  en 
les  no  se  necesita  requisición:  uno  era  invasión  e 
de  donde  se  deduce  amago  ó  peligro  exterior,  sin 
dad  de  poner  este  incidente  en  la  Constitución 
como  sucedía  en  el  articulo  6"  faltando  por  esta  aü 
k  la  ilación  gramatical,  pues  diciendo  que  la  ir 
cion  será  al  solo  objeto  de...  resulta  que  podrá  te 
objetos  distintos,  con  el  inciso  disyuntivo,  ó  de  aten 
seguridad  nacional,  etc. 

Que  el  otro  caso  implícito  de  intervenir  con  la  f 
necesario  fuere,  en  el  territorio  de  las  Provincias 
quisicion,  resultaba  en  la  Constitución  de  los  Estad 
dos  de  la  garantía,  la  obligación  que  por  el  ini.smo 
se  imponía  el  Gobierno  Nacional  de  garantir  ¿  cadí 
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era  de  deplorar  que  la  retacion  liubíes 
caso  de  la  sección  en  que  estaba  incluid 
cion  Federal  de  los  Estados  Unidos,  entt 
tablecen  la  acción  directa  del  (robiernc 
Estados,  y  colocádolo  en  artículo  separad( 
no  como  objeto  del  artículo,  sino  como  ii 
cion. 

Propusiéronse  tres  redacciones  del  artli 
á  saber:  1°  La  de  la  Constitución  de  lof 
que  es  completo  do  obstante  su  concisión 

Se  observó  á  esto,  que  el  mejor  sist 
los  inconvenientes  que  en  la  práctica  pu 
otros  artículos  de  la  Constitución  A.rge 
dejar  el  complemento  de  ellos  á  las  ley 
sin  las  cuales  no  pueden  ponerse  en  ejec 
la  arbitrariedad;  sistema  que  sin  duda  dat 
completos,  por  cuanto  un  articulo  consti 
ser  mas  que  la  declaración  de  un  princi[j 
que  se  ponga  en  todos  los  casos  posibles. 

En  este  estado,  y  convenida  la  necesi 
ble  de  enmienda,  se  levantó  la  sesión. 

•  I*  La  üonrederaclon  Argentina  garanüza  i  cada  Provl 
■  cana,  de  Goblerao,  y  protegerá  A  cada  ana  de  ellas  conl 

•  clon  de  la  Legislatura,  6  del  Ejecutivo,  cuando  la  Leglsl 

•  Ti>cada.  contra  rlolcncla  doméstica.  * 

»  El  Gobierno  Federal  Inlervieue  en  el  leriilorlo  de  las 
la  fonna  republicana  de  Gobierno,  repeler  loTaslones,  yá 
rfdades  le^tlMnias,  para  restablecerlas,  al  hubiesen  sido  di 

!•  El  Gobierno  Federal  interviene  en  el  terrilorlo  de  las  F 
de  las  Loglslaturas,  y  coando  éstas  no  paedaQ  ser  convoca 
de  provincia,  al  solo  etecto  de  restablecer  el  Imperio  de 
badas  por  la  sedición;  y  sin  requisición  de  parle  y  por  > 
caso  de  qui  las  autoridades  coníitltuldaí  liayan  sido  den 
restiblecerlas,  ó  toda  vttz  que  la  seguridad  nacional  am 
peligro  exterior,  ó  por  una  sedición  que  se  eitleoda  á  mi 
Indispensable  el  uso  de  esta  prerogatlva. 

Seiior  Sarmiento. — Señor  Presidente:  est 
artículos  que  mas  obstáculos  ha  presentí 
para  allanar  las  dificultades,  ó  cerrar 
las  aplicaciones  torcidas  que  podrían  hac 
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ariicui.,  t-5  ona  «scaU  mas  extensa 
ib  tueuvt  ■;«  j'/K  coimlitiiyentes,  mu 
havui  íi.i:'>p';*'ií;fii«  (|i)  nln|j¡iin  Ronero. 

jL'-rb^í-'ré 'i*!  o'ílio  uftoHtle  ensayo, 
«siua^i  u^j»»  litM  ii|ilii;afionea  &  que 
bnivii.-j,  y  hftirxiH  v«nMo  A  comprer 
redaciajo,  y  irulmli»  ilo  snsUiuir  la 
primeia  redacríiui,  y  poiirtr  ron  rcíMÍíi 
«I  *M  defurAn,  la  iM  (¡ubinaailar  «íe  la  pro 

Es  sabidu,  anfiorns.qim  ¿  t'sUs  palal 
otra  interprftut'.iiiii  r.ium  W  l.vina  las 
ha  dicho  611  el  iltílniU'.  lluomis  Aires  r 
porla  queiioiieluntlHnnurnos  la  am' 
pero  yo  ai^uyo  cm  onl.w  mismos  stMit 
mostrándoles,  qii,*  o»  U'inioii.io  líue 
haga  lo  que  se  hizo  ,\  Smi  .Iiuin.  no 


esta  reforma  i 


qilü    por  un  í 


aunque  no  lohaKun  cmi  nosolros,  lo  p 
provKicias.  Por  lo  domas,  scfioros,  e 
tener  sino  una  acKjuiiun,  i-ouio  lo  \\i 
Presidente  de  la  Oonfe.it»nn-ion,  arre 
de  lo  que  habia  dii-ho  en  <>1  momo: 
contra  el  señor  Gomtz, 

(El  iefior  Eilzalde  oliKU'i  la  imrl,-  M  «iiicuU-.  gae 
de  lOB  casoB  de  iDvastoa  |«k  |>''D<'n<-'  va  t\  iK.  13. 
M  para  la  Inlervoncion  del  üoMemo  Federal  »ra  ei>i 
■Jclon  de  las  aotorldadPS. ) 


Señor  Sarmiento. — Consultamos  eso  ci 
caso  de  jurisprudencia.     Pero  en  la  Ce 

consignarse  ciertos  iirincipios  general 
tado  tíl  articulo  d«  los  Estados  Unidos 
casos  y  coaaB  aig.;utinas;  pero  es  pr^ 
las  palabra». 

El  li...:ljoqije  Ija  o.-unii-j  *ís  espan 
mandudo  'juitai'  ijti  O  /',<;n,;3  lor,  jireí 
que  d¡,:e:  »  pyrj  míyVwr/',  ►.!  húbies. 
Bedicion. » 

EiiO  que  Í>U    ha    ¡¡■l':-.;; 

nadoi'c;^,  bino  i/su.  j  ■!,■,■ 
puestos. 


':'>  pal 


49  OBRAS   DE  BAKMIBN1 

pero  nosotros  tenemos  que  ver  todos 
pnes  va  han  ocurrido  casos.  Ahi 
reuniendo  gente  para  ir  contra  la  '. 
teccion  k  un  Gobernador  depuesto. 

¿Qué  precauciones  se  lomarian?  , 
en  la  Constitución  para  evitar  eso? 
ii  tomar  para  el  caso  de  que  el  Gobieri 
para  hacer  la  felicidad  de  los  pueblo; 
fe?  Yo  creo,  señores,  que  si  el  G 
mala  fe,  que  no  lo  creo  en  este  mome 
larse  articulo  ninguno  para  que  pr 
Estados  pequeños  contra  los  grandes 
en  la  Constitución  que  sea  de  esta 
En  estos  casos  no  podemos  hacer  ol 
todo  á  la  Providencia  y  á  nuestros  bu 
que  puede  conseguir  que  las  cosas  v 
ir.    Xo  conozco  otro  remedio  al  mal. 

Señor  Sarmiento. — A.  riesgo  de  cansí 
discusión  de  este  anículo,  voy  k  deci 
fuerza  ¡jública;  la  fuerza  pública  trai 
cion  es  una  cosa  esencial.  Según  1 
se  (ia,  el  mando  de  la  fuerza  publica 
de  la  fuei-za  que  no  es  de  linea.  Di 
las  provincias  manden  sus  milicias, 
puede  disponer  de  parte  de  ellas  ó  de 

Ser,or  Elizalde  {  D,  R. )— Por  la  Conf 
está  expresamente  negado  el  derech 
cias  á  las  provincias;  pero  en  todas 
las  provincias  se  atribuían  ese  der 
milicias,  hasta  que  el  Congreso  declí 
lucion  no  tenían  ese  derecho.  Queí 
las  milicias  no  las  manda  sino  el  Gob 

Señor  Sarmiento. — Lo.sjfrfesy  oficial 
nombrados  por  las  provincias. 

En  esa  parte  inflNy!  el  Presidente 
todas  las  fuenta»  de  \¡t  líf^públíca;  pt 
dan  su  Guardia  NiKional.  ¿Por  < 
ejercicio,  rKjrque  no  ptif;den  cuidar  d 
dad  á  que  están  «ujcla;*  Iuh  Provincií 


L 
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nasiaa  del  P.  E.  y  ante  quleo  se  pudiese  pedir  acuerdo  en  anscD- 

por  otro  de  los  miembros,  á  !a  resurrección  de 
íes  permanentes  durante  el  receso  de  la  Legis- 
sstas  prácticas  procedían  de  un  principio  vicioso 
rno,  cual  era  la  tutela  que  el  Poder  Legislativo 
lempre  en  Francia  ejercer  sobre  la  corona,  y 
inza  que  ínspiralian  sus  antecedentes  despóti- 
^pensión  á  recuperar  su  poder  arbitrario.  Que 
icas  reconocían  en  el  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
apresentacion  de  la  soberanía  popular  que  en 
í,  puesto  que  -ambos  eran  electos  por  el  pueblo, 

misma  capacidad  y  deber  de  comprender  y 
constitución. 

¡omisiones  permanentes  eran  uua  policía  pre- 
os  delitos  contra  la  Constitución,  confiada  á  un 
5az  de  los  mismos  delitos  como  el  reo  presunto ; 
ria  imposible  determinar  la  razón  porqué  seis 
Senadores  y  Diputados  tendrían  mas  celo  por  la 
u  de  las  instituciones  que  otros  seis  ciudadanos 
■esidente  y  Ministros. 

ejar  al  Presidente  la  responsabilidad  de  sus 
icultad  del  bien  y  del  mal  inherente  al  hombre, 
que  seguir  el  plan  de  todo  nuestro  sistema  so- 
ase de  nuestras  leyes,  que  castigan  el  delito 
ÍQ  impedir  la  libertad  de  cometerlos. 
)  objeto  respondía  la  facultad  de  acusar  yjuz- 
dente  y  Ministros  por  mal  desempeño  de  sus 
juicio  que  no  podía  tener  lugar  desde  que  las 
I  hubiesen  ocurrido  en  presencia  de  una  Comi- 
nente  que  no  hubiese  protestado  contra  ellas, 
5  todavía  peor  y  mas  frecuente,  habiéndoles 
aprobación  y  concurso. 

ireciso  no  olvidar  que  siendo  Presidente  y  Ca- 
tados de  la  elección  popular  por  mayoría,  esa 
presentaba  siempre  partidos  políticos,  tanto  en 

como  en  las  Cámaras,que  nombran  por  mayo- 
ion  Permanente.  Que  una  de  dos,  ó  la  mayoría 
a  era  del  partido  del  Presidente,  y  por  tanto,  la 
armanente,  y  entonces  en  lugar  de  un  freno 
iliar;  ó  la  mayoría  era  del  partido  opuesto,  y 


ilidad  y  dis- 
Ejecutivo  del 

urea  y  Chile 
itilidad  y  su 
!  unas  veces, 
el  Gobierno, 

i. 

)erman  entes, 
el  juicio  de 

Bria  siempre 
Permanente 

ación  de  ios 
Ejecutivo,  y 
■a  destruir  ó 
altar  ventaja 
acudían  á.  la 

irtícolo  34) 

la  Comenclon  de 
10  de  la  Comisión 

U  poner  diez 

la  franquicia 

idas  por  las 

un  lapso  de 

tiempo,  a  na  ae  que  una  practica  sutic:ente  haya  puesto 

«n  evidencia  sus  defectos  y  omisiones  ó  los  abusos  á  que 

se  presta. 

Que  los  historiadores  norteamericanos  recordaban  la  es-  * 
pecie  de  pavor  con  que  los  mismos  ¡grandes  hombres  que 
habían  fraguado  la  Constítuciou,  espiaban  inquietos  su 
acción  y  sus  fenómenos,  cuando  sus  prescripciones  fueron 
puestas  á  prueba  eu  la  práctica.  Obra  de  combinaciones 
humanas,  y  sin  modelo  anterior  en  %1  mundo,  &  cada  mo- 
mento temían  verla  producir  efectos  contrarios  á  los  que  la 
sinceridad  de  sus  intenciones  había  presumido;  bien  así 
como  el  inventor  de  la  locomotiva  pudo  contemplarla  mo- 
verse en  sus  primeros  ensayos,  sobrecogido  de  terror  ante 
su  propia  obra. 


E>2  UbHAS  DK  BAHMIENTO 

Que  la  Comisión  de  la  Convención  de  Buenos  A 
hallaba  por  fortuna  en  situación  distinta,  puesto 
Constitución  que  se  le  encomendaba  examinar  no  c 
teoría  puesta  á  ensayo,  sino  un  hecho  práctico,  r 
ya  cada  una  de  sus  disposiciones  de  una  constelai 
sucesos  í  que  había  dado  lugar,  y  de  muchos  mal 
no  había  sabido  estorbar.  Que  sus  observaciones 
fundaban,  por  tanto,  en  apreciaciones  mas  ó  menos 
tibies  sino  en  el  estudio  de  los  hechos  y  en  la  expe 
adquirida  en  siete  años  ha  que  la  Constitución  está 
nando. 

Que  siguiendo  este  plan,  era  necesario  añadir  el  s 
que  precede,  para  precaver  abusos  de  que  ya  habi 
desgracia  ejemplos  repetidos.  Que  no  podía  per: 
que  la  Corte  Suprema  Federal  fuese  alta  Cámara  di 
cia  de  una  Provincia;  pues  por  la  naturaleza  de  s 
ciones,  pudiendo  ser  parte  ante  su  tribunal  la  Pr 
misma,  el  Gobernador  ó  la  misma  aita  Cimara,  la  s 
lacion  era  incompatible. 

Que  menos  podía  admitirse  que  los  jefes  de  guai 
federal  en  las  Provincias,  ó  los  jefes  de  circunscri| 
militares,  creadas  á  designio  para  llevar  á  las  Pro 
la  influencia  política  y  aun  de  partido  del  Poder  Ej' 
Nacional,  pudiesen  optar  á  tos  empleos  de  Gobern 
otros  influyentes  á  que  necesariamente  aspirabaí 
pleando  para  obtenerlo  el  poder  material  y  prestigie 
que  les  da  la  fuerza  armada.  Que  como  si  la  legi 
reglamentaria  hubiese  propendido  á  favorecer,  en 
de  contrariar  esta  propensión,  la  ley  de  elecciones 
dado  á  la  tropa  de  línea  de  la  Confederación  voto 
elecciones  provinciales;  habiendo  así  la  tropa  fed« 
cidido  subrepticiamente  de  una  elección  en  Mendi 
lo  que  se  elevaron  en  vano  protestas  al  Congreso 
jefes  de  circunscripciones  militares  han  tenido  en  ce 
alarma  á  las  provincias  de  Tucuman  y  San  Juan,  y 
las  guerras  y  las  conmociones  internas  que  habla 
turbado  la  tranquilidad  constantemente. 

Que  los  Estados  que  componen  la  Union  american 
sin  manifestarse  esta  propensión  del  Gobierno  Fe 
absorber  el  de  las  Provincias,  habían  puesto  en  su 
tituciones   como  una  inhabilidad  para  el  desemp 
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Provincias;  introduciendo  en  ellaásuscorreligionaríos,  a 
aerándose  de  los  gobiernos  á  mano  armada  y  á  prete: 
de  intervenir,  ó  perturbándolos  con  los  jefes  militares,  pi 
dominar  el  Congreso  con  Diputados  y  Senadores  de 
circulo,  recomendados  ¿  las  Provincias. 

Que  la  accesión  de  Buenos  A.ires  al  seno  de  la  Confe 
ración,  fuerte  de  elementos  de  resistencia,  avezado  por  u 
experiencia  feliz  en  el  propio  gobieinü;  con  hábitos  de 
bertad  radicados,  y  espíritu  dominante  de  ideas  y  priii 
píos  contrarios  á  las  tendencias  del  Gobierno  Federal 
como  lo  hablan  constituido  sus  antecedentes,  llevaba  á 
Confederación  un  mayor  desenvolvimiento  del  elemei 
federal  sise  mantuviese  siempre  en  los  limites  deladoctri 
de  las  federaciones,  sin  empeñarse  en  contrariar  el  ef 
ritu  y  la  letra  de  sus  poderes,  á  riesgo  -de  trabar  nue' 
luchas  en  teatro  mas  vasto,  y  con  menos  esperanza 
éxito  que  las  que  habían  hecho  el  fondo  de  su  adminíst 
cion  durante  los  pocos  años  de  su  existencia. 

SESIÓN  DBL  30  DB  ABaiL 

Dereclioi  de  importación  y  exportación 

(El  seQor  Ellzalde  propuso  limitar  los  derecbos  que  podlera  Imponer  el  i 
greso  Nacional  1  los  de  ImportacloD,  reservando  i  los  Bstados  la  racoltAd 
Imponer  dcrecbos  de  exportacloD,  lo  que  restablecía  las  fniiesüs  aduanas  lDterl< 
y  las  rivalidades  de  lolereses  enlre  unos  y  otros  Estados  que  bicleron  Tracas) 
primltlra  coofederaclon  de  los  Estados  Uoldos.  Propuso  ademas  que  los  dereí 
en  Goeoos  Aires  se  babian  de  pagar  con  su  propio  papel  moneda,  lo  que  es 
vlrtoalmente  estatuido  eo  el  arl.  T*  del  conveolo  de  II  de  Noviembre  iDCorpoi 
después  1  la  Constitución.) 

Señor  Sarmiento. — Había  creíJo,  señor  Presidente,  del 
abstenerme  en  esta  parte  de  la  discusión,  porque  no  f 
de  los  miembros  de  la  Comisión  que  podían  suministra 
mayores  luces  en  estos  puntos  económicos,  que  he  vi 
tratar  en  la  Comisión  con  bastante  maestría  por  parte 
mis  honorables  concolegas.  Sin  embargo,  indicaré  al( 
ñas  ideas  que  podrán  tal  vez  servir  para  aclarar  las  dud 
La  primera  de  todas  es  que  las  cuestiones  económic 
las  cuestiones  que  se  refieren  á  los  valores,  no  son  ms 
rías  de  un  orden  permanente.    De  consiguiente,  la  obs 
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íona),  dd  que  vamos  í  formar  parte  para 
d  del  país  y  proveer  á.  nuestras  propias 
r  ejemplo,  dando  las  rentas  de  la  Aduana 
,  Tamos  á,  dar  solo  la  administración  de 
^63  de  nuestros  gastos,  y  he  tenido  ocasión 
ce  cuatro  años,  qua  sesenta  ó  setenta  mi- 
sran  los  gastos  del  ejército  nacional,  que 
nales.  Al  dar  sesenta  millones,  damos  el 
én?    A  nosotros  mismos,  que  formamos 

lO, 

Lua  nosotros  le  damos  á,  la  Confederación, 
sorber  en  nuestro  propio  servicio,  porque 
os  los  derechos  y  él  nos  paga  los  gastos- 
tbemos  hablar  formal;  el  Gobierno  Federal 
i  general,  se  crea  á  fin  de  reunir  los  iotere- 
3l  pais.  Se  dice:  no  conviene'  darle  los 
>rtacion  1  Lo  que  Convendría  averiguar  es, 
haya  derechos  de  exportación  en  las  Pro- 
anfederacion. 

stion  económica,  lo  demás  no  es  mas  que 
eunir  dinero.  De  lo  que  debemos  cuidar- 
emos suficiente  cantidad  de  dinero  para 
bjetos  que  tiene  la  Nación  que  atender. 
rá.  buques,  ejército,  aduana,  correo,  etc. 
iinero  gastaremos  en  eso?  Lo  mismo  es 
el  mismo  dinero.  Quizá  será  mas  econó- 
n  una  sola  cocina,  que  tener  trece  fuegui- 
.nitas  para  hacer  cada  una  su  mala  comida. 
)rincipio  económico:  si  fuera  posible  hacer 
toda  la  ciudad,  se  acabarían  todos  los 
{ticos.  No  me  parece,  pues,  que  esta  sea 
ira  ve, 

ré  sobre  el  origen  de  la  exclusión  de  los 
ortacion  en  la  Constitución  de  los  Estados 

Ifícil  era  la  renta,  que  estamos  discutiendo, 
dos  mas  grandes,  ni  mas  comerciales,  los 
dar  una  legislación  comercial  á,  la  Nación, 
is  cuantos  Estaditos  pequeños  muy  bien 
sando  por  allí  las  mercaderías,  se  presta- 
ación  de  cobrarles  derechos  á  sus  vecinos, 
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decían  : 
srecho  de 
mo9  á  los 
ación  no 
)3  de  sus 
,  y  convi- 
se pudo; 
i  preciso 
lasa  sola 
nos  Esta- 
ntros  co- 
>n  lo  que 
derechos 
iudistin- 

e  todo  el 
i  manera 
lertas  de 
agan  esa 

importa- 
jnte  esta- 
astos  que 

asi  debe 
le  indica. 
nente,  no 
erido  oír 
ce  mejor 

coi,<jo>Biuuo,  ^aict    oci     lucjuí     ciiboijuiuv     caire    aibiOUlo,    que 

después  de  haber  pasado,  no  se  puede  volver  sobre  él  sin 
que  se  toquen  inconvenientes  para  la  discusión. 

SEBIOH  DBL  30  DB  ABRIL 

Oarantiaa  no   enumeradas 

Señor  Sarmiento. — Siempre  contestaré  á  estas  interrogacio- 
nes, con  la  exposición  del  sistema  que  liemos  seguido:  no 
-hacer  reformas  sino  en  aquello  que  era  capital.  Por  eso 
es  que  se  ha  añadido  á,  las  garantías  un  articulo  que  dice 
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que  quedan  en  vigencia  todas  aqu 
estuviesen  enumeradas.  Las  gara 
Bon,  como  se  (Comprenderá,  muy  bie 
vieren,  y  como  todas  las  garantías 
vigencia  por  ese  articulo;  quedan  c 
que  supone  el  señor  Diputado  que 
mas.  Por  ese  articulo  quedan  est 
ranttas  reconocidas  en  el  mundo, 
cilio  es  inviolable,  la  correspondenc 
lo  que  hay  dentro  de  la  cusa.  Ninj 
escrita  esas  palabras,  sino  que  dii 
correspondencia  y  el  domicilio  no 
quisas  irracionales;  es  decir,  no  h 
motivo,  sin  razón.  A.si  es  que  no  q 
por  fijar:  basta  poner  que  el  asilo 
no  se  pueda  violar  el  asilo  ni  nada 
porque  no  se  pueden  enumerar  todt 
que  hay  dentro  de  una  casa,  y  no  [ 
cer  el  principio. 


Reforma  de  la  Oonti 

( Decia  ia  ConsUtacioD  qae  no  podía  rerormars 
el  día  eD  que  la  JnreQ  los  pueblos.    Para  suprim 

Señor  Sarmiento. — Para  comprende 
mir  este  articulo,  señor  Presidente, 
sentar  el  hecho  de  la  existencia  de 
mos  decir  como  Descartes :  pienso,  1 
cion  existe,  luego  esa  parte  está  reí 

SBSION    DBL   1°   DE 

Oarantias  no  enameradas  —  Lii 

Este  artlctilo  rué  ruodadoea  la  CouíbIod,  como 

Observóse  que  estas  dos  declara( 

las  enmiendas  á  la  Constitución  de 

dicadas   entre  otras,  como  comple 

Constitución;  y  que  si  en  la  primera 


til»"'.'*  7*;,',  v>;,s  i>%  '..-ira'''!^  ea  '*i:r.r:, 

I*vi:n  ■r-íí;írdrí").»^',4íii-:';vi  ,  eic-  e:^. 

í^tí'r-^T;  ■lí:.;Urai!Íon  sarria  pan  fi;aj 
'Jí!  ;a  C'íi.-',lí'jí!'jn  mi.'^ma,  (-jr  sus  [-ris: 
W'*  y ',hj~.i//  c'í:.íra  los  que  q-jerrían  su 
H'tf/iríza  i  fír^írin^ír  una  liberta-L  ó  que 
til.j':¡'íri  n'»  ftsi*  expresamente  jicho,  no 
ni  ti^ne  Tdl'íf  legal ;  con  lo  cual  se  perv 
«te  Wf.e*  el  fin  que  consultan  las  eonstiu 

O'ie  e^-los  miarnos  principios  habian  a< 
k  ln  acción  del  Congreso  de  los  Estado: 
clon  de  la  prensa,  para  asegurar  asi  á  la 
un  dere'jhio  anterior  y  superior  á  toda  coi 

Q'ie  sin  hacer  de  ello  un  cargo  ioútil, 
rew>rdifr  haberse  publicado  una  carta  de 
Confedeíacion, conminando  á  un  Qobero 
jK^rque  no  reprimía  el  espíritu  de  críl 
caracterizando  con  sus  verdaderos  nomb 
<\n  la  cinta  colorada;  y  que   si    en  ests 
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manera  alguna  que  Buenos  Aires  tenga  t 
ta,  esta  restricción  de  legislar  ^ebia  ser 

Señor  Saitniento. — Este  artículo,  señot-  I 
la  Comisión  para  remediar  los  inmeni 
encuentran  en  la  Constitución  federal. 

La  Legislatura  de  los  Estados  Unido: 
la  Constitución  que  se  habla  dado,  aur 
sido  hecha  por  los  hombres  mas  com] 
una  porción  de  enmiendas  complement 
á  garantir  los  derechos  del  pueblo,  no 
Constitución,  agregando  este  artículo.  '' 
todas  las  Constituciones  de  aquellos  pal! 
tados,  se  han  corregido,  puede  decirse,  a 
que  existen;  no  obstante  que  se  han 
enmiendas  mas;  no  obstante  aquellos  d 
que  habían  heredado  de  la  madre  patria 
Corpus,  el  BiU  de  derechos  y  la  Magna  Cari 
tituciones  han  repetido  esta  cláusula  cí 
para  comprender  en  ella  todas  aquellas 
derechos  naturales,  que  se  hubiesen  pod 
el  catálogo  de  los  derechos  naturales  es  ii 

Puesto  que  se  le  da  á  esta  parte  el  t 
garantios  de  los  pueblos,  se  supone  qu£ 
de  los  derechos  primitivos  del  hombre  ; 
quistado  la  humanidad,  que  naturalmen 
do  de  siglo  en  siglo.  Se  entiende  tambi 
cipios  ahí  establecidos  son  superiores  á  h 
superiores  á  la  soberanía  popular:  el  pac 
al  hijo,  aunque  podía  entre  los  romai 
Legislatura  no  puede  decretar  que  el  pad 
su  hijo  ó  á,  su  deudor,  aunque  estos  derec 
en  algunos  países. 

Sería  excusado  entrar  á  detallar  todas 
la  moral  y  de  la  libertad,  porque  estar 
de  la  humanidad.  Alli  están  grabadas- 
historia  del  progreso  humano,  del  cristii 
modiflcaciones  que  los  bárbaros  del  Nort 
en  la  sociabilidad  del  mundo  cristiano; 
una  razón  capital,  hemos  creído  indis 
artículo  exista,  y  es  establecer  un  priní 
jurisprudencia,  para  todos  los  casos  qu 
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toque  para  examinar  todos  los  hechos, 
raciones,  derechos  y  garantías  que  co¡ 
cion  las  únicas  que  nos  rigen,  son  muí 
no  están  enumeradas  ahí;  y  por  tanto,  p 
perderse  de  vista,  hemos  creído  conveí 
artículo  para  explicar  la  jurisprudencia 
que  nos  rige. 

SESIÓN  DEL    I»    DB    UA.YO 

Residencia  de  los  elegibles  al  I 

(  Bd  el  Congreso  Constaurente  de  1853  se  tomó  la  fon 
la  Constitueion  de  los  Estados  Calilos  y  al  principio  se 
la  residencia  preHacomo  condicioa  de  eleglblHdad ;  peí 
sloo  se  reconsideró  esa  sanción,  suprimiéndose  tal  reqi 
muy  de  clréunstanclas,  qae  se  lialiabaD  entonces  anseí 
hombres  mas  noUthlcs  por  sus  luces,  á  causa  de  las  a 
la  escasez  de  personas  instruidas  en  algunas  provlnclt 
plegir  de  otras  sus  Senadores  y  Diputados,  no  eslarlan  ■ 
en  et  Congreso. 

Sarmiento  consideraba  esencial  del  sistema  representa 
así  sa  voto  en  la  Corolsloo : } 

Que  las  colonias  norte-americanas  al  d 
oion  que  las  uniese  en  los  Estados  Unido 
do  la  mas  grave  dificultad  en  fijar  la  bas 
cion  respectiva  en  Congreso,  pretendiend 
serlo  por  el  ntimero  de  habitantes,  y  las 
Estados,  según  la  antigua  Confederación; 
cion  se  resolvió  hacer  una  Cámara  en 
ntimero  de  habitantes,  y  la  otra  en  rep 
Legislaturas,  pero  á,  condición  de  que  fu 
cada  colonia  los  Senadores  respectivos,  sí 
estaba  llenado  el  objeto  de  la  represen! 
sin  relación  á  la  población. 

Que  la  institución  del  Senado  era  en 
modernas  un  obstáculo  puesto  á.  la  i 
opinión  pública,  deteniendo  un  tanto  li 
que  en  las  leyes  podía  traer  el  advenii 
partidos  adversos  uno  en  pos  de  otro. 
Francesa  dos  veces  habla  sucumbido  p 
cesarlo  contrapeso;  pero  que  no  sólo  U 
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monarquía  constitucional  se  habían  estrellado  durante 
cerca  de  un  siglo  de  ensayos  en  la  dificultad  de  dar  base 
sólida  á  la  institución  del  Senado. 

Que  el  Senado  inglés  tenía  su  base  incontrastable  de 
independencia  en  el  derecho  hereditario  de  los  lores  á 
sentarse  en  el  Parlamento,  por  lo  que  no  podían  ser  ab- 
sorbidos ó  dominados  por  ia  corona,  y  sí  influenciados  á  la 
corta  ó  i  la  larga  por  la  opinión  pública,  muy  poderosa  en 
Inglaterra,  como  se  había  visto  en  el  triunfo  de  la  ley  de 
los  cereales,  y  en  las  reformas  liberales  propuestas  por  los 
lores  mismos  para  ensanchar  las  libertades  populares. 

Que  el  Senado  argentino  sin  una  base  de  independencia, 
vendría á  ser  como  el  francés  (los  Pares)  nombrado  por  el 
Ejecutivo,  un  refuerzo  de  poder  del  Ejecutivo  y  no  un  con- 
trapeso. 

Que  este  peligro  resultaba  de  dejar  sin  obstáculo  á  la 
influencia  del  Gobierno,  recomendar  tal  ó  cual  individuo 
de  su  circulo  para  Senador  ó  Diputado  de  una  Provincia, 
habiendo  ya  la  experiencia  señalado  este  fatal  é  inevitable 
desvío,  si  no  se  pone  por  lo  menos  un  obstáculo  natural  á  la 
facilidad  de  aceptar  candidatos  recomendados  á  la  incuria 
de  las  Provincias. 

Que  en  el  Senado  era  mas  sensible  este  peligro,  por 
cuanto  por  sus  funciones  era  juez  en  las  acusaciones  al 
Presidente  y  Ministros,  con  dos  tercios  de  mayoría,  y  pu- 
dieodo  Jujuy,  San  Luis,  San  Juan,  Catamarca,  La  Rioja, 
tener  con  solo  esta  minoría  Senadores  tomados  del  círculo 
del  Presidente,  y  recomendados  por  él,  podía  estar  seguro 
de  la  impunidad  en  todo  atentado,  puesto  que  el  reo  pre- 
sunto nombraba  el  juez  posible. 

Que  las  mas  graves  decisiones  del  Senado  se  toman  por 
mayoría  de  dos  tercios  para  acordar  á  la  minoría  un  veto 
sobre  la  opinión  de  la  mayoría ;  de  manera  que  los  habi- 
tantes de  Buenos  Aires  representados  ya  en  el  Senado  por 
un  décimo  tercio,  no  obstante  contener  casi  la  mitad  de 
los  argentinos  aun  participando  del  sentir  de  los  Senadores 
de  la  mayoría  de  las  otras  Provincias,  se  verá  en  las  cues- 
tiones graves  dominado  y  anulado  su  voto,  por  el  de  la 
minoría  de  las  Provincias,  cuyos  Senadores  son  puestos 
por  el  Ejecutivo  para  sustraerse  á  su  sujeción. 

Tomo  xn-6. 
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'je!/ía  |>í-'Jir  que  se  adojiUise  ei  número  de  1 
biéndole  corresjtODder  enionces  aproximali' 

A  Buenos  Aires,  Senadores 

Córdoba 

Tucuman,   Corrieotes,  Cdtamarca,  Mendoza 

2  cada  una 

San  Juan,  San  Luis,  Rioja,  Entre  Ríos 


Guardándose  así  equitativamente  la  e] 
mayoría  de  loa  argentinos  en  la  confeccio 
jiues  que  concurriendo  ambas  Cámaras  á  su 
taba  por  la  negativa  del  Senado  que  la  mloor 
en  una  mavüría  de  nombres  propios  á  qut 
cidas  ids  Provincias  representadas  como  quii 
quiera,  decide  de  la  votación  de  cada  ley,  ai 
mará  de  Diputados,  y  entregando  el  Sena 
su  voto  nomínalmente  por  Provincias,  á  la  inl 
del  Ejecutivo,  como  en  Francia,  pues  que  i 
no  re  presientan  do  los  habitantes  en  propon 
mero,  ni  por  Provincias  tomando  el  Senador 
que  de  la  provincia  misma. 

(  Refiere  El  Hedaelar  las  razones  con  que  toeron  combatlde 
SarujieLUí  i>ira  acooscjar  esta  reforma  en  el  ecdo  de  la  Cot 
oiioneiiieijue  el  Uemiio  déla  reslJeDcla  do  debe  ser  detenni 
clon  feíleral.  sino  [lor  la  de  cada  Provincia  y  qae  solo  dijera  qi 
la  Provlorla  en  que  faera  electo. ) 

A  eMas  observaciones  se  repuso,  dice  El  i 
formación  del  Congreso  era  asunto  federal 
tentación  por  Provincias  en  el  Senado  era  * 
federal  y  que  los  requisitos  para  ser  Sena 
por  tanto  del  resorte  de  la  Constitución  Fede 
Provincias. 

Que  aireptada  la  reforma  que  hacía  nec€ 
cion  de  residir  el  electo  en  la  Provincia  que 
implícitamente  aceptada  la  definición  de  I 
delicia,  pues  que  el  significado  de  las  palal 
podía  sin  absurdo  ser  dejado  á  la  conven! 
uno. 

Que  la  parte  mas  esencial    de  la  jurispi 
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podía  ser  de  otro  modo ;  que  al  contrario,  1 
dado  ciudadanía  á  todos  los  habitantes  d( 
Unidos  en  cada  Estado,  fueron  éstos  los  que 
precaverse  en  sus  constituciones,  limitando  1 
general  con  el  requisito  de  residencia  en  el  Es 
lar  para  ejercer  empleos,  prolongando  el  t 
residencia  los  Estados  antiguos,  ó  acortando! 
ser  de  origen  reciente,  estaban  en  estado  de 
y  buscaban  habitantes  en  los  otros  Estados. 

Que  sobre  las  ventajas  obtenidas  por  el  sisti 
sentacion  real  de  las  Provincias  y  del  elect 
menos  que  consignar  aquí  las  que  la  prensa  hi 
y  merecían  citarse:  el  resultado  directo  que 
clones  han  producido,  es  la  cirilixacion  en  mam 
Unidos,  igual  en  las  aldeas  y  plantaciones,  que 
des  capitales;  porque  en  todas  partes  hay  de 
dar  á  los  conocimientos  adquiridos,  y  necesit 
El  representante  á  la  Legislatura  debe  cono 
la  política,  las  doctrinas  prevalentes,  tener  o) 
tenecer  á  un  partido;  y  el  último  aldeano  se  p 
estudia,  y  en  lugar  de  emborracharse  y  juga 
nosotros,  se  ejercita  en  los  meetings,  municipa 
y  reuniones  fiiiblicas,  á  tomar  la  palabra,  á  c 
razonamientos,  á  dirigir  la  opinión,  á  hacerst 
que  electo  diputado,  va  á  presentarse  en  teat 
y  acaso  A  principiar  una  carrera  ilustre,  y  c( 
de  Representante  es  retribuido,  ni  el  pobre  e 
la  representación,  ni  el  rico  perjudicado  en  : 
Creada  esta  necesidad,  las  escuelas,  los  colé 
prentas,  los  diarios,  los  clubs,  los  meeting 
circulación  de  ios  libros,  no  son  patrimonio  de 
ciudades,  sino  de  toda  reunión  de  hombres, 
aldea  tiene  ios  mismos  derechos  que  las  ct 
hombre  inteligente,  lo  mismo  que  el  docK 
saber  mas  que  él  en  materia  de  negocios  pi 
cias  á  este  sistema  en  que  el  Representante  á  1 
del  Estado  ó  al  Congreso  de  !a  Union,  tiene 
esencial  la  residencia  en  el  lugar  que  lo  elíg' 
mil  diarios,  tocando  á  cada  seis  mil  habitanl< 
mientras  que  en  España,  Francia,  donde  e 
préstamos  está  en  uso,  ni  las  capitales  tiener 


Señor  Sarmiento. — Señor  Presidente:  cuando  se  anunció 
por  primera  vez  en  la  Comisión  el  pensamiento  de  intro- 
durir  esta  reforma,  uno  de  saa  miembros  preguntó  si  real- 
mente se  pensaba  con  seriedad  en  introducirla ;  tan  extraña 
parecia  en  ese  momento,  tan  inútil  también.  Las  publi- 
cacionas  hechas  por  la  Comisión  han  dado  al  público  ya 
conocimiento  de  sus  razones. 

La  Comisión  ha  consultado  casi  siempre  en  sus  reformas 
an  principio  de  igualdad,  inquiriéndose  en  averiguar  qué 
intereses  de  las  otras  Provincias  serian  dañados  en  ellas, 
á  fin  de  tener  el  derecho  de  preguntarles  cuáles  serian  las 
razones  que  tendrían  para  oponerse  á  las  que  Buenos  Aires 
propone;  y  casi  las  veinte  y  tantas  reformas  que  ha  pre- 
sentado responden  k  ese  pensamiento  hermanable.  En 
la  que  discutimos  en  este  momento,  no  hay  nadie  que  se 
interese  en  contra.  Si  se  dice  de  un  artículo  que  es  regla- 
mentario; nosotros  preguntaremos:  ¿qué  daño  causa? 

Una  Constitución  no  es  una  obra  de  gramática,  ni  de 
didáctica  :  es  un  documento  compuesto  de  derechos  y  obli- 
gaciones que  no  es  preciso  se  haga  en  un  estilo  muy 
clásico. 

No  es  inútil  en  la  Constitución  esta  enmienda:  tendrá 
eo  su  favor  el  apoyo  de  todos  los  hombres  en  las  Pro- 
vincias. 

Para  mí  es  esta  cuestión,  la  solución  capital  de  todaí* 
las  cuestiones  que  encierra  la  Constitución.     Me  atrevo  á 
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decirlo,  yo  dejaría  la  mitad  de  los  defectos  que  noto  en  la 
Constitución  si  pudiera  asegurarme  de  que  el  Congreso 
ha  de  ser  real  y  positivamente  un  Congreso  Nacional.  Yo 
desearía  que  estuviesen  representados  los  partidos  de  las 
Provincias,  pero  los  partidos  de  las  Provincias  con  sus 
hombres  propios.  Voy  á  aducir  en  la  aplicación  de  esta 
doctrina,  consideraciones  que  son  aplicables  á  nuestro  país, 
y  que  nacen  de  nuestra  propia  historia.  Antes  de  ello 
estableceré  un  antecedente,  que  nos  enseña  la  historia 
de  Europa. 

Nuestra  laxitud,  diré  así,  en  el  sistema  parlamentario, 
proviene  de  causas  anteriores  á  nosotros;  de  creencias 
que  todavía  existen  en  nuestra  sociedad. 

En  1810,  había  poquísimos  de  nuestros  padres  que  supie- 
sen el  inglés  para  ponernos  en  contacto  con  las  tradiciones 
y  prácticas  norte-americanas,  y  todos  sabían  francés,  que 
era  el  idioma  de  las  ideas  entonces.  Nuestra  historia, 
nuestros  antecedentes  en  España  mismo,  nos  ligaban  á  la 
nación  inmediata.  La  Francia  había  asumido  el  título  de 
redentora  y  de  guía  de  los  pueblos  Hemos  seguido  en 
todas  partes  sus  doctrinas.  Ella  fué  la  que  al  adoptar  el 
sistema  parlamentario,  tomándolo  de  Inglaterra  donde  los 
principios  generales  se  pliegan  ante  hechos  tradicionales, 
formó  sus  representantes  con  los  hombres  que  eran  mas 
importantes  en  la  nación,  eligiéndolos  sin  relación  á  cada 
departamento  ó  Provincia. 

Por  este  solo  error  práctico  la  Revolución  estaba  perdida 
desde  su  origen,  y  no  se  necesitó  mucho  tiempo  para  po- 
nerlo de  manifiesto. 

París  se  apoderó  de  la  Convención,  poniendo  en  sus  ban- 
cas á  todos  los  parisienses  que  llamábanla  atención  pública, 
por  Representantes  de  la  Francia;  y  últimamente  los  arra- 
bales de  París,  y  me  permito  decirlo,  la  canalla  mas  vil  de 
París  dio  los  Diputados,  para  la  formación  del  Parlamento, 
y  concluyó  como  concluyó  la  Revolución  francesa,  guilloti- 
nando á  todo  hombre  de  bien,  que  no  perteneciese  á  la  Mon. 
taña,  compuesta  de  demagogos  de  París. 

Este  fué  el  modelo  seguido  en  esta  parte  de  América,  y 
han  pasado  cincuenta  años  imitándose  estos  malos  ejem- 
plos, sin  que  nuestra  conciencia  fuese  iluminada.  Así  cuan- 
do he  encontrado  entre  nosotros  un  hombre  de  40  años  que 


o  uipuiaaos,  touas  íaa  rrovincias  esiuvieron  represeniaaaa 
por  sus  verdaderos  representantes:  Buenos  Aires  tenia  8 
porteños  en  el  Congreso,  Córdoba  6  cordobeses,  Corrientes 
4  correniioos,  Santiago  del  Estero  4  santiagueños,  aunque 
tenia  dos  hijos  de  Buenos  Aires. 

En  el  Congreso  federal  de  Santa-Fe  se  ve  el  mismo  hecho: 
no  hay  sino  cuati'o  personas  que  no  están  allí  poisu  Provin- 
cia: D.  Juan  M.  Gutiérrez  por  Entre-Rios,  D.  Delfín  Huergo 
por  San  Luis,  un  Sr.  Ferró  por  Catamarca  y  un  Sr.  Martínez, 
cordobés,  por  la  Rioja. 

Todo  el  Congreso  se  componía  de  hombres  que  de  su  pro- 
vincia vinieron  á  reunirse  en  Congreso. 

Mientras  tanto,  hoy  se  nota  una  tendencia  claramente  ma- 
nifiesta en  el  Gobierno  federal,  de  poner  unos  suplentes  que 
tiene  para  ese  objeto.  Yo  pregunto,  señor:  ¿el  año  de  1860  son 
mas  ignorantes  las  provincias  que  lo  eran  en  1836,  que  lo 
fueron  en  1816,  que  io  fueron  en  1810?  ¿Se  avergonzó  la  Re- 
pública Argentina  en  1826  de  los  hombres  que  habian  veni- 
do de  las  Provincias  íi  formar  el  Congreso?  ¿I^as  Provincias 
Unidas  se  avergonzaron  de  los  Diputados  que  hicieron  la 
Declaración  de  la  Independencia?  ¿Cómo  se  han  barbari- 
zado tanto  que  no  tengan  en  su  seno  quien  las  represente? 
La  verdad  es  que  los  progresos  respectivos  de  las  Provin- 
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cías  se  pueden    medir  hoy  por  los  pro^^resos 
Aires. 

£1  año  10,  Buenos  Aires  era  una  aldea  llena 
las  tunas  estaban  aquí  cerca;  me  han  señalado 
llegaban  los  cercos  en  1830;  y  es  imposible  < 
grandes  inteligencias,  mejores  que  las  que  hay 
ciudad  de  100,000  habitantes,  y  que  es  solo  de  t 
entre  ciudades  de  la  tierra. 

Yo  he  conocido  varias  Provincias  hace  treintí 
de  entonces  liaii  hecho  pi-ogresos  inmensos  en 
y  capacidad.  Todas  tienen  hoy  diarios,  mientr 
Chile  los  tienen.  Pero  voy  á  mostrar  cómo  es  u 
cesarlo  que  no  haya  esas  representaciones  sub 
los  principios  que  rigen  la  soberanía  del  pueble 

Nuestra  propia  historia  contiene  enseñanzus 
las  fatales  consecuencias  de  violar  los  grandes 
Los  dos  mas  grandes  hechos  ocurridos  en  la  Ri 
gentina  vienen  de  ello.  Había  dicho  antes  que 
vincia  de  Santiago  del  Estero  había  un  porteño; 
Congreso  de  1826  un  coronel  del  ejército  de 
dencia. 

El  General  Lamadrid  como  testigo,  el  General 
historiador,  han  recordado  el  hecho  de  que  el  ( 
Martín  estuvo  á  puntuda  mandarla  con  un  caí 
Coronel  Dorrego  para  contenerla  irreverente  bu 
cía  en  su  presencia  en  una  Academia  de  jefes 
Belgrano  y   al  mismo  San  Martín. 

Este  hecho  solo  de  un  moáalbete  faltando  a 
General  Belgrano  en  presencia  del  General  San 
ta  para  clasificar  al  hombre.  Buenos  Aires  no  h 
do  á  Dorrego  su  propio  representante  entonces. 

Hay  personas  en  esta  Cámara  que  conocen  lo: 
aquel  tiempo  y  que  me  han  dicho  que  Dorrego 
los  hombres  mas  despreciables  de  las  calles  de  B 
el  año  25  y  26.  Buenos  Aires  estando  rodeado  d 
des  hombres  de  aquella  época  no  habría  elegii 
go;  y  Dorrego  representante  de  Santiago  del  ; 
abajo  al  Congreso  y  nos  ha  echado  á  rodar  en 
sangre,  cuyas  míii'genes  no  vemos  todavía  prest 
la  influencia  de  Dorrego,  !a  R?pilblica  nn  se  disi 
sas  tiene  lugar  de  figurar;  resultando  así  que  1 


veces  «u  lu  ibtipuuiiua.  Ai'gtiiiiiiitt  imuuus  uu  lu  uiayui  cuii- 
secuencia.  Estaraos  envueltos  en  los  males  que  trajeron 
los  derechos  diferenciales,  porque  un  representante  intru- 
so fué  al  Congreso  á  mentir  en  nombre  de  un  pueblo  que 
no  quería  tal  cosa. 

Estas  consideraciones,  me  parece,  son  de  mucho  peso. 
Se  han  indicado  otras  que  valen  mucho  mas  que  estas.  Sin 
embargo,  quiero  recordar  un  hecho  que  es  explicativo  de 
esta  cuestión. 

El  gobierno  délos  Estados  Unidos,  ó  mas  bienel  Congre- 
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ha  encontrado  como  Fultotí  el  vapor,  un  mecanismo  que 
3ta  ahora  no  había  ocurndo  para  difundir  las  luces  y  los 
cocimientos  útiles. 

II  Senado  se  le  presentan  documentos  oficiales  de  todo 
aero:  geología  de  un  Estado,  ó  planos  délas  costas  roa- 
imas;  trabajos  sobre  agricultura,  sobre  ciencias,  explora- 
n  de  ríos  en  países  lejanos,  etc.,  etc. 
íl  Senado  pone  simplemente:  imprímanse  á  90,  30  ó 
000  ejemplares. 

le  visto  de  esas  publicaciones  á  260000  ejemplares  y  el 
agreso  hace  repartirlas  entre  los  Senadores  y  Diputados, 
decir,  que  le  toca  á  cada  uno  20,  30  cajones  de  libros. 
os  Diputados  y  Senadores  mandan  á  sus  Provincias  y  á 
s  amigos  esos  libros,  y  de  este  modo  se  generalizan  los 
súmenlos  por  este  solo  hecho,  que  el  Diputado  de  tal 
tito  tiene  relaciones  multiplicadas  con  su  país.  Ahora  es 
posible  creer  que  el  señor  Barra  se  ocupe  de  mandar  do- 
Tientos  y  noticias  á,sus  comitentes  de  San  Juan,  por  la 
;on  sencilla  que  á  nadie  conoce  allí  ni  nadie  le  conoce  á. 
mismo. 

'ero  hay  otro  punto  capital,  y  es  la  responsabilidad  per- 
lal  del  Representante.  No  hay  función  pública  que  pue- 

ejercerse  sin  responsabilidad. 

ül  despotismo  no  es  mas  que  la  libertad  de  un  hombre 
'a  hacer  su  voluntad  sin  responsabilidad  alguna.  El  Di- 
tado  ejerce  una  tiranía  cuando  no  tiene  responsabilidad 

sus  actos,  y  un  Congreso  compuesto  de  aventureros  tie- 
ese  vicio  capital.  No  hay  responsabilidad  para  el  Sena- 
',  la  ley  lo  hace  inviolable;  pero  liay  una  secreta  respon- 
)ilidad  en  el  sistema  parlamentario,  y  es  la  vida  privada 

Representante,  su  vi<ia  doméstica  diré  asi. 
íl  Representante  vuelve  periódicamente  al  lugar  que  lo 
■nbró,  á  vivir  en  medio  de  sus  electores,  y  entonces  aien- 
su  responsabilidad,  por  lo  que  se  cuida  muy  bien  de  no 
icionarlosy  de  no  hacerles  decir  en  Congreso  lo  que  no 
nsan,  ni  quieren;  porque  sus  parientes,  sus  amigos, 
.  convecinos  cuando  vuelva  le  han  de  hacer  pagar  en  la 
a  privada,  con  el  desprecio  público,  su  mala  conducta 
US  prostituciones  como  representante.  Esta  es  la  base 
sspoDsabilidad  del  sistema  parlamentario, 
¡s  preciso,  pues,  que  el  Diputado  sea  de  la  Provincia,  y 


OBRAS  DS  SARUIBNTO 

uera  de  allí  se  le  acerca  el  osado  parlanchín  y  le 
alegro  de  encontrar  una  persona  de  confianza 
iDtarle  cómo  se  da  cuerda  al  reloj,  porque  me 
ste  mi  padre,  para  presentarme  en  el  Congreso 
ea  de  l3iputado  y  no  sé  cómo  se  maneja  esta  ma- 
te Diputado,  que  no  sabia  dar  cuerda  al  reloj,  mas 
á  ser  un  grande  hombre. 

ibres  de  inteligencia,  jamas  han  faltado  á,  los  pue- 
n  sus  necesidades. 

izones  meno3  las   digo  para  convencer  fi  nadie 
para  que  sean  oídas  en  las  Provincias  y  no  se  de- 
itar  sus  derechos,  haciéndose  representar  por... 
?. — Por  alquilones. . . 

iento. — Acepto  la  indicación,  por  alquilones.  Yo 
sta  enmienda  está  destinada  á  levantar  la  díg- 
tida  de  esos  pueblos,  á  quienes  los  están  enga- 
abando. 

gan  de  las  Provincias  los  Diputados,  pues  que  no 
aligados  sino  á  defender  los  intereses  locales  de 
icias,  han  de  ceder  á  la  convicción.  Yo  quiero  que 
todos  los  hombres  á  discutir,  los  hombres  de  inte- 
ue  no  tienen  cerrada  la  boca  por  una  llave  de  oro, 
implicidad  impune  en  los  atentados  de  los  gober- 

es,  que  estos  artículos  han  de  ser  aceptados  con 
lO  por  las  Provincias  y  han  de  ser  la  base  de  la 
3cion  de  la  nacionalidad. 

ierto  que  haya  tal  barbarie  en  las  Provincias.  Es 
o  las  conozco.  Tienen  todos  hombres  Ilustrados, 
tores  del  Imparciaí  de  Córdoba,  son  dos  jóvenes 
He  dicho. 

nhservaclOD  algana.  Pertenece  i  csle  aionto  el  slgiilente  utlcolo 
£1  ¡iViufonoJ  el  7  de  Marzo  conleslando  i  las  obJeclODiia  qoe  hacli 
.  Luis)  antes  de  la  discusión  y  después  de  publicarse  £1  Redactar: 

■a  residencia  de  los  Senaiüores  y  Diputados 

a,  con  su  ciencia  y  conocimiento  habitual  del 
lO  constitucional,  ha  hallado  muchas  razones  que 
la  enmienda  propuesta,  de  que  los  Senadores  y 


idanos 
lies  de 

)  re broa 
)  modo 
i-barlos 
í  razón 
nuchos 
lo  que 
ue  era 
JOS  que 

^  ideas 
n  refle- 
as. 

.ires  la 
acados, 
erencia 
i  pal  de 
tes,  que 
)ara  su 
lor  don 
no  una 
erced  k 
irruajei 
trellado 
la  Pro- 
los  áni- 
ostes  se 
ro  años 

ita  pre- 
que  se 
tiempos 
íin  reía-  ■ 
oDes  de 
ribuia  & 

idad  del 


"''■ 

'-'■'''"     '    -^ 

-:: 

-l-         i^f..    1/ 

r.-i^-rl. 

e.'1 

1     Ul.^    i^L,^- 

^  ViLíií.    UHl    Ur-ttll* 

.■«•-  i-    ■í^^l-Jrl.;lUl  joi.uitilli-i-    -^i   misiliu 


I  -yi-.  íiimi,  Cjii/;,  "iiniiiísnio,  V:ci'>ri':A,  Gutiérrez. 
*';;>»,  'i  u¡'f,  VírdW/ro,  Irigjyen,  Domiaguez,  no 
'n  '■''••  bi'.lAiiíiu  díepuUnielos  los  Proviocias,  que 


-j'jn  -i  --Qor 


11.  :ina 


•  i^    ir-'i!!  '*n     i;.;:in.i-   r""  ■-"■  n  m:- :    -i    .ai'-'ioj.  ■lue 

■  M^f^n    .i..i>.í'^.  ■"   iii>r    -n   .-i--<    ?;'ov"kil-;j.-t    .ijy  iiuv 

-■    [."nnr-ís    i.r  ;''^--iir^r.ii!ia  1,1.1  /  rr::=-:-iu  ■..lU   jiiciius 

•■.-liíin'i.i!)"^  -"►■  -ii—-;n  ifT  i.^ii,;.--  ■naier.ai'Ts  nura, 
Kii  :.l-^J.     p.ii--n.M    í.iivt   -.r;i.iLiiji-  .aüpir  e-iaú  V- 

íonf-í'!-;'!"!!!     1-^    M^  .^'■-^,   -^tí   l-r^O    lU.;    iall  .wá  jñDS 

iiií^-f'ion  V"^  *  '-'^  .'["US  ;iiirn"-:a''  .n  fiTraint  f  ia 
,  M-^.rm  í'l-íiíM  ;Tiii:i  ,i.i'!i-.i,rís.  .u.iá  m-^i'-miid  ^n*  ei 
,.4.t  ■■¡ii'í  lAn  ■í.>?ist.i..ir.iii!i*í  p.iiieQ  ai  ¿«íiiiiii'ji-?  Xo; 

'/■rri\r^Ali'M;\-i  .1*   n!l*<tr-l  -■:ll;tilii  4a   ilr:t¿  iñoa  y  90 

Ifl  [•■>^  0;¡j'i:.a.ii.*  p-íf  in-iy-ir  *ij'i.  foi'siiaa  ó  prü- 
^  fi »■;(''/«; íí^  pijríi;i>i«,  aiiQi^ii-i  nü  a^an  sabios. 
i<(.-.pfií»  i^s  Pr.TÍn^ñ-ii,  La  de  3rtr,  puris,  Te%:ÍQo  de 
/:!*,  para  -^pift  eí  pníoio  ciUiuLe  di  ti-'De  ó  no  las 
«  fJí  tfti,  Hi  B*fra  bubies-í  restiiJo  ea  Sao  Joan, 
|T«^  ÍMÍ/ria  habiJo  aoa  a-Jla  persona,  auD  de  sus' 
fus  lo  huUese  nombrado  Senador?  Lo  habrían 
r>  ¿fiputado,  como  mas  coofonne  á  su  genio,  po- 
lad,  etc.;  j  *\n  embargo.  Borra  Senador  decidió 
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iñor:  cuando  esa  nota  se  pasó  á  una  Gomisioi 
or  de  formar  parte  de  ella,  y  presenté  i  mis 

una  contestación  mas  respetuosa,  establecí 
riñas  que  sostenía  la  Convención  en  cada  u 
tos.  Me  parece,  y  aun  erro  siempre  que  jamuf 
sia,  porque  no  es  siiir  una  imprudencia  é  imi 
in  dejarse  de  hacer  l)s.6  cosas  como  cumple 
)  mis  concolegas  dijeron: 
3  entremos  en  cuestiones  con  este  Gobierní 
¡luye;  la  nota  está  muy  bien  excepto  una  pali 
b1  momento  corregí),  para  mejor  será  terrai 
ito  en  dos  palabras,  y  como  era  un  trabajo  mi 
5  que  no  debía  insistir  en  ello.     Una  hora  desj 

después,  nos  llegaba  el  aviso  del  Paraná  que 
e  no  contestamos  por  prudencia,  servia  de  cail 
<  contra  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  contra  esta 
,yya  anda  viajando  la  nota  del  Ejecutivo  dt 
is  á  las  Provincias,  suscitando  prevenciones 

)S. 

Lentras  tanto,  señor,  quiero  que  consten  los  he< 
á  referir,  hechos  que  constan  ya  de  docume 

ÍS. 

dia  11  de  Noviembre  se  celebró  el  Convenio 
ite  días  después  debia  convocarse  la  Gonvencíi 
liciembre  se  reunió  en  efecto  la  Convención. 

día  4  de  Enero  se  hizo  la  apertura  solemne; 
taraos  juramento  y  el  31  de  Enero  se  nombró  1 
3n  Febrero  6  se  nombró  la  Comisión  que  debía 
e  la  Constitución  sometida  á  eiamen,  y  otra 
ito.  Cuatro  citaciones  posteriores  para  deten 
renuncias  y  otros  objetos,  no  produjeron  nüme 
i".  Los  presentes  recurren  por  la  primera  ve 
)s  parlamentarios,  á  la  facultad  dada  por  la  Con 
i  compeler  á  los  inasistentes;  el  día  29  concui 
Itándose  dificultades  sobre  cual  es  el  gaorun 
no  estaban  nombrados  todos  los  convencional 
se  hallaban  reunidos  resuelven  que  se  admití 
cias  á  fin  de  llenar  el  total  legal,  y  que  el 
idase  hacer  ¡as  elecciones  de  los  Diputados  qui 

elegidos  doblemente,  acto  que  había  omltid( 
e  comunicárselo. 
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;  sobre  una  moción  que  hará  mas  adelante: 

cia  está  en  regla. 

en. — ^£1  artículo  en  discusión  es  lo  que  debe  • 

Sarífield. — Podemos  defendernos  sí  se  nos  at 
len. — Si  va  á  hacer  una  moción  el  señor  Sarmi' 
jtinta. 

eiiío. — He  retirado  el  articulo  en  discusión  pi 
>ara  hacer  una  moción. 
len. — Entonces  es  diferente. 
\e>ito. — Siento  que  me  deje  arrastrar  áexpresií 
las  adelante  de  mi  pensamiento.  £sto  nos  b 
lente.  Veo  peligros  en  todas  estas  cosas  y  i 
.ados  de  donde  era  menos  de  esperar.  Pero 
ñor. 

3  ha  presentado  una  cuestión  mas  llena  de  ; 
mitades  que  la  presente.  Tenemos  que  reso 
ion  que  va  á  decidir  de  la  suerte  futura  de  e 
nuestra  felicidad  propia  como  de  aquellos  o 
Yo  pregunto.  ¿Habría  una  opinión  pública 
3t6  país  sóbrela  cuestión  que  nos  ocupa?  ¿Hal 

0  lanzar  este  trabajo  en  quince  días  á  merce 
itades  que  pudiera  levantar,  sin  dar  tiempo 

pública  á  que  se  formase?  ¿Cuál  es  la  opii 
i  Aires  con  respecto  á  las  profundas  cuesti{ 
os  tratando?aYo  no  se  qué  opinión  tenga,  y  ■ 
mas  todavía:  no  sé  qué  opinión  tenga  derecl 
IOS  Aires  á  este  respecto. 
omisión  hemos  trabajado  con  todo  el  ceio, 
lorqueas  posible  imaginar.  Hombres  ancií 
vado  quince  días,  meses  enteros  sobre  los  li 
el  derecho  de  formar  juicio  sobre  la  materia;  | 
er  nuestras  pasiones  en  lügardel  interés  púb 
íle  que  se  nos  castigue  por  la  mano  del  que  r 
vida  para  tales  cosas? 
L  verdad. 

1  Buenos  Aires,  hace  cinco  ó  seis  años  que  1 
o,  lo  saben  todos  los  que  sean  miembros  d 
I  Diputados  ó  de  Senadores,  todos  saben  qu< 
diputado,  el  único  de  Buenos  Aires,  que  ha  I 
chodeno  asistir  alas  Cámaras  sino- cuand 
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Yo  me  hago  un  honor,  señor  Presiden 
k  esta  Convención,  Puede  ser  quede  ells 
mas  pacificas  y  fecundas  revoluciones  q 
la  América  del  Sun  la  revolución  heclia  p 
la  discusión  científica,  por  la  evidencia  d( 
diera  ser,  señor  Presidente,  que  un  día 
gloria  decir  á  nuestros  hijos:  ved  mi  firm 
actas  de  la  Convención  de  Buenos  Aires,  d 
federación  nacional,  los  Estados  Unidos 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata!  Como  hemos  d 
que  nos  cubrieron  de  lodo  y  de  vergüenza 
mos;  pues  la  verdad  es  que  todos  nuestros 
y  nuestra  intención  pura,  y  yo  sé  bien  lo  q 
constituciones. 

Hasta  hoydla  que  se  hace  popularla  o 
nada  el  pueblo  sobre  la  Constitución  Fe 
se  había  tratado  nunca  aquí  de  constituci 
pública  Argentina  tampoco,  con  la  publici 
contradictorio. 

Después  de  estas  observaciones,  yo  hago 
el  señor  Presidente  dirija  al  Gobierno,  puo; 
biarse  mañana,  una  nota  conteniendo, 
mas  mesurados  posibles,  la  narración  sen 
chos.  Que  no  vaya  á  quedar  acreditada  1 
é  indigna,  que  nosotros  hayamos  demoi 
mente  ni  una  hora,  ni  un  minuto,  la  obra 
encargados.  (Por  Dios  Santol  ¿Cómo  se 
del  tamaño  y  del  valor  del  que  se  ha  hech* 
de  las  preocupaciones  de  la  situación?  ¿Ci 
trabajos  que  hemos  hecho  nosotros?  Dánd 
estudiar  A.  fin  de  poder  estar  al  otro  día  en  e 
con  conciencia  y  en  ese  dia^eniamos  todav 
prenta  tumbien,  á  corregir  dos  pliegos  de 
res.  Hay  pocos  hombres  que  sean  capaces 
en  tiempo  tan  limitado.  Mi  moción,  pues 
la  Convención  pase  una  nota  al  Poder  Eje 
do  de  esas  palabras,  no  por  quien  las  hay 
los  malísimos  efectos  que  pueden  producii 
la  Convención  de  que  formo  parte.    Hedió 
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fueron  la  expresión  de  la  voluntad  y  los  des 
temporáneos  de  entonces,  como  si  en  1863, 
cia  recogida  en  diez  años  de  prítctica,  fué: 
los  Senadores  nombrados  en  1854  la  exclu! 
proponer  las  reformas,  teniendo  como  tienei 
da  iniciativa  exclusiva,  el  derecho  de  opon 
cion  venida  de  la  otra  Cámara,  y  sin  des 
propia  iniciativa. 

Obsérvase,  ademas,  sin  proponer  su  refoi 
ración  del  empleo  de  Senador  era  ya  un  o 
k  la  facilidad  de  reformar,  como  lo  era  p; 
las  instituciones.  Que  Chile,  que  era  el  | 
prolongado  por  este  término  la  función  de 
mira  manifiesta  de  hacer  mas  estable  la  p 
nal  en  el  Gobierno,  no  había  logrado  su  obj 
sido  üUimamente  el  Senado  un  foco  de  v'iv 
al  Gobierno  que  era  el  mismo  en  persont 
en  diez  años  atrás,  habiendo  sido  desterrado; 
res  por  la  misma  causa. 

Y  liltimaraente,  que  estando  los  300.000  hi 
les  de  Buenos  Aires,  que  pueden  ser  medio 
años,  representados  por  sólo  dos  Senadores 
ocho,  los  cuales  no  representan  un  ndmérí 
mucho  mayor,  Buenos  Aires  no  <lebia  libra 
hacer  reformas  al  cuerpo  en  que  laopinion 
tes  estaba  en  tan  diminuta  minoría;  apoyi 
en  que  esta  disposición  es  insólita  y  no  fav 
vlncias,  no  dándoles  preponderancia  á  su  v 
sino  á  la  voluntad  de  los  hombres  que  fuere 
dores  mucho  tiempo  antes  de  la  época  en  i 
necesidad  de  una  reforma. 

Sr.  Sarmiento. — Para  la  supi'esion  de  esn 
Constitución  Federul,  basta  saber  que  no  es 
cion  alguna  de  la  tierra. 

No  había  ocurrido  esta  idea  y  es  un  mistf 
interesa  averiguar,  cual  fué  el  pensamlent 
introdujo  esta  cláusula  singular. 

El  parlamento  inglés,  la  Cámara  aitii,  ha 
formado,  digamos  así,  el  poder  parlamentar! 
La  Cámara  de  los  Comunes  no  se  formó  sir 
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Uniformidad  de  derediu   (srt.   67 ) 

les  del  CoDgteBO,  i  la  de  Ieg:islar  sobre  adoaou  eiteriores,  la  Co- 
el  agregado  de  ipie  los  derechos  lerdn  uniforme»,  etc.  El  señor 
i  su  tumci  que  fuesen  noiromies  (ambleo  lat  tarifai  de  aualiluí, 
no  puede  bsber  legislación  uniforme  eu  materia  de  aduana  Bln 
lente  el  avalúo  que  puede  vahar  en  las  dlstinUs  aduanas  y  ba- 
moneila  diversa  y  traer  desigualdades  profundas.  De  la  discusión 
aramente  que  la  recta  InterpretaclOD  del  articulo  reza  con  loa 
Mmo  con  el  avalúo,  fundado  en  el  precio  corriente  de  la  mero- 
ir  de  producción. 

nío. — Señor:  no  sé  si  convendrá,  efectivamente 
)n  la  Constitución  á  estos  detalles.  Ck>nñesoque 
;ro  real  emanado  de  nuestras  costumbres  adtia- 
;e  respecto.  Es  cierto  que  en  este  momento 
en  Buenos  Aires  se  hace  el  avalúo  de  las  mer- 
r  el  comercio  mismo  y  por  tanto  con  mucha 
mientras  tanto  que  en  la  aduana  del  Rosario,  me 
iti  un  valor  excesivo  á  la  mercadería  para  sacar 
rechos.  Esto  nace  de  un  defecto  que  es  común 
aduanas  americanas;  toman  por  base  el  precio 
Creo  que  esa  es  la  práctica  entre  nosotros.  En 
i  ha  sido  esto  discutido  muy  largamente  y  se 
á  una  fórmula  y  es  guiarse  por  los  precios  co- 
las mercaderías  en  los  países  de  su  proceden- 
oca-  del  embarco.  No  seria  difícil  que  nosotros 
en  ese  terreno  porque  es  el  mas  justo.  En  otro 
ra  cuarenta  años,  ese  proceder  habría  parecido 
nientras  tanto  que  hoy  no  hay  un  comerciante 
j;a  el  Precio  Conienle  de  todas  las  mercaderías 
y  viceversa. 

mo  ha  de  ser  necesario  poner  un  dique  para 
ude,ó  los  excesivos  avalúos  que  pudiera  impo- 
no sé  si  se  debe  entrar  en  estos  detalles,  pero 
que  se  ha  dicho  sobre  la  igualdad  de  derechos 
satisface  completamente;  porque  no  se  puede 
on  iguales  los  derechos  cuando  las  tarifas  son 
Una  pipa  de  vino  avaluada  de  un  modo  distinto. 
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Congreso  no  podía  zanjar  esta  terrible  cuestión  que  amena- 
zaba dividirlos  completamente,  y  no  hizo  arreglo  ninguno. 

Entonces,  los  hombres  bien  influyentes  de  la  Nación,  em- 
pezaron á  trabajar  con  los  Estados,  mas  bien  diré  asi,  con 
la  conciencia  de  los  hombres,  y  á  mostrarles  los  peligros  que 
traía  esta  cuestión,  y  consintieron  por  último  ceder  parte 
de  su  territorio  para  evitar  los  peligros  futuros. 

La  Virginia,  si  no  me  equivoco,  fué  la  primera  que  hizo  la 
escritura,  porque  se  hicieron  escrituras  como  hacen  los 
particulares,  haciendo  cesión  completa  á  los  Estados  Unidos 
de  las  tierras  baldías  que  poseía  por  título,  hasta  que  últi- 
mamente se  autorizó,  á  negociar  los  territorios  que  no  tenían 
poblados  con  los  Estados  Unidos  y  para  evitar  la  cuestión 
se  dijo  que  un  Estado  no  podría  estenderse  indefinidamente 
en  territorio  desierto.  Naturalmente  la  ley  ha  encontrado 
fraude  y  trató  de  probar  que  el  territorio  que  no  está  pobla- 
do, que  el  territorio  en  que  no  hay  habitantes,  no  perte- 
nece en  propiedad  á  nadie,  sino  á  la  Nación  en  común;  pero 
así  que  se  ha  empezado  á  poblar  se  ha  formado  un  Estado 
nuevo.  Así  han  salido  de  la  nada  treinta  y  cinco  Estados  que 
existen  hoy  día,  sin  haber  traído  perturbación  de  ningún 
género. 

La  Comisión  embarazadísima  con  esta  dificultad,  previen- 
do las  reclamaciones  que  pueden  venir  por  actos  que  pue- 
den discutirse  allí,  ha  tomado  la  resolución  de  dejar  el 
artículo  como  está. 

Por  ejemplo,  la  Constitución  de  Buenos  Aires  divide  nues- 
tro territorio  por  tales  y  cuales  límites,  y  la  Constitución  de 
Mendoza  que  tiene  una  cédula,  creo,  por  la  que  se  segregó 
del  virreinato  de  Buenos  Aires,  dispone  lo  mismo.  Bien, 
pues,  la  provincia  de  Mendoza  dice:  desde  la  provincia  de 
Cuyo  tierra  adentro  hasta  tocar  el  estrecho  de  Magallanes^  y 
desde  Mendoza  hasta  San  Luis  para  el  término  de  la  Pro- 
vincia, hay  noventa  leguas,  y  no  se  ha  de  tirar  una  línea  de 
noventa  leguas  que  pasará;  por  las  Salinas  Grandes,  por  aca- 
so que  la  América  del  Sur  es  un  triángulo  y  no  un  parale- 
lógramo. 

Vendría,  pues,  la  cuestión  sobre  el  mejor  derecho,  sobre 
los  límites,  y  de  aquí  surgiría  una  cuestión  inconciliable  y 
peligrosa,  si  convirtiéramos  desde  ya  el  derecho  en  hecho; 
mucho  mas  cuando  ese  derecho  ha  sido  materia  de  san- 
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desde  que  comenzó  á  ejercer.  Pero  si  el  Congreso  no  hace  declaración  de  es- 
tado  de  sitio,  las  personas  arrestadas  ó  trasladadas  de  un  punto  á  otro  del  terri- 
torio, serán  restituidas  al  pleno  goce  de  su  liberlad,  á  no  ser  que  habiendo  sido 
sometidas  á  Juicio^  debiesen  continuar  su  arresto  por  disposición  del  Juez  ó  tri- 
bunal que  conoce  de  la  causa.» 
—A  esto  observa  El  Redactor: 

Como  se  ve,  la  suspensión  de  Jas  garantías  constitucio- 
les  corresponde  al  Senado  en  caso  de  ataque  exterior,  al 
Congreso  en  caso  de  conmoción,  y  al  Ejecutivo  en  receso  del 
Senado  tod^is  las  funciones  administrativas  á  que  aquél 
concurre,  y  aun  en  presencia  del  Congreso,  el  Presidente 
sin  declaración  de  estado  de  sitio  podrá  hacer  prender  las 
personas  y  trasladarlas  de  un  punto  á  otro:  concluyendo  por 
esta  disposición  la  abolición  completa  de  las  garantías  indi- 
viduales, y  poniendo  á  disposición  del  Presidente  la  libertad 
de  todos  los  ciudadanos. 

Lo  que  mas  repugna  en  este  '  sistema  de  escamotage  de 
un  artículo  anulado  por  otro,  es  el  vejamen  inferido  á  cada 
momento  al  Congreso,  en  cuyas  barbas  se  harán  prisiones, 
sin  estado  de  sitio  y  sin  solicitar  su  concurso  y  declaración 
de  la  necesidad  de  suspender  las  garantías  individuales. 

¿Quién  decide  en  presencia  del  Congreso  que  «el  caso  es 
urgente  y  peligra  la  tranquilidad  pública?»  ¿Qué  castigo  tie- 
ne el  Presidente  si  no  habiendo  tal  peligro  en  realidad  usa 
de  las  facultades  del  artículo  20?  La  Cámara  no  puede  acu- 
sarlo si  no  por  violación  de  la  Constitución,  y  en  este  caso 
la  Constitución  no  está  violada.  Esta  disposición  parece 
tomada  en  el  concepto  de  ser  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la 
residencia  del  gobierno  federal,  librando  á  la  población,  en 
presencia  y  aun  á  despecho  del  Congreso,  á  las  persecu- 
ciones políticas;  pero  establecida  la  capital  de  la  Con- 
federación en  un  territorio  federal,  y  aun  desde  Buenos 
Aires  mismo  ¿cómo  se  cumple  en  Salta  ó  Mendoza 
la  orden  del  Presidente  de  prender  á  tales  ó  cuales  indivi- 
duos, sin  declaración  de  estado  de  sitio  y  cómo  se  hace  efec- 
tivo el  remedio  que  provee  que  si  á  los  diez  días  de  librada 
la  orden  el  Congreso  no  ha  declarado  en  estado  de  sitio  á 
Salta  ó  Mendoza,  se  pongan  en  libertad  las  dichas  personas, 
trasladadas  ya  de  un  punto  á  otro? 

¿Quién  reclama  el  cumplimiento  de  este  requisito,  si  de 
las  prisiones  ordenadas  no  se  ha  dado  cuenta  al  Congreso? 
Las  lettres  de  cachet  de  la  antigua  monarquía  francesa  que 
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Congreso  mismo  á  quien  para  mayor  ironía  se  dice  perte- 
necer esta  facultad,  según  lo  declara  la  Constitución,  es 
para  los  casos  en  que  la  conmoción  sea  motivada  por  opo- 
sición á  la  Constitución  ó  á  las  leyes  del  Gobierno  federal, 
que  en  los  Estados  Unidos  tienen  sus  agentes  propios  en 
cada  Estado  para  ejecutar  las  leyes  de  los  Estados  Unidos; 
y  aun  así  la  experiencia  de  casi  un  siglo  ha  demostrado  la 
imposibilidad  de  hacer  efectiva  esta  atribución  del  Con- 
greso en  los  Estados  donde  han  ocurrido  hechos  que  hu- 
bieran justificado  su  aplicación. 

Pero  en  la  Confederación  Argentina  que  por  una  singula- 
ridad especial,  donde  los  agentes  naturales  del  Ejecutivo  fede- 
ral son  los  Gobernadores  de  provincia,  la  declaración  del 
estado  de  sitio  por  ataque  exterior  reservada  al  Senado, 
por  conmoción  al  Congreso,  y  en  su  receso  al  Presidente 
y  facultad  de  aprehender  y  desterrar  personas  sometida  al 
Presidente  mismo,  aun  estando  en  sesión  el  Congreso,  y  sin 
declaración  de  estado  de  sitio,  queda  reducida  á  dar  orden 
al  Gobernador  de  una  Provincia  para  que  declare  en  esta- 
do de  sitio  su  propio  territorio,  ó  prenda  ó  destierro  un 
individuo.  ¿Ahora,  cómo  tiene  certeza  el  Congreso,  ó  el  Pre- 
sidente del  peligro  que  requiere  tal  medida,  si  el  Gobierno 
de  la  Provincia  no  lo  siente,  y  por  su  propia  Constitución 
y  con  acuerdo  de  la  Legislatura  Provincial,  no  ha  declara- 
do el  estado  de  sitio?  ¿Podrá  el  Gobernador  prender  ciu- 
dadanos de  su  propia  provincia,  sin  estado  de  sitio  declara- 
do y  por  una  orden  de  cachet  recibida  de  cuatrocientas 
leguas  de  distancia,  y  emanada  del  Gobierno  federal? 

¿Por  qué  conducto  oficial  supo  el  Presidente  que  en  Salta 
había  peligro  inminente  de  la  seguridad  pública,  y  que 
tales  ó  cuales  personas  (notables  por  supuesto)  eran  las 
que  la  ponían  en  peligro?  Y  después  de  librada  la  orden 
si  el  peligro  ha  desaparecido,  ¿por  qué  medios  oficiales  se 
suspenden  sus  efectos? 

La  Constitución  á  fuerza  de  querer  rodear  al  Presidente 
de  facultades  discrecionales,  ha  tocado  en  el  ridículo,  y  por 
decoro  del  Congreso  la  atribución  20  debe  ser  suprimida,  ó 
si  se  deja,  añadirle^  lo  que  la  motivó,  á  saber: 

«  Aun  estando  en  sesiones  el  Congreso  en  casos  urgentes 
«  en  que  peligre  la  tranquilidad  pública  en  el  recinto  de  la 
«  capital^  el  Presidente  podrá,  etc.  » 
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lunto  á  otro,  de  una  Provincia  á  otra,  atravesando 
lentas  leguas,  si  no  se  le  da  parte  al  Congreso? 
el  Congreso  dice  que  queda  en  libertad  después  que 
en  la  Provincia?  ¡Quién  lo  pone  en.  libertad? 
sabe  dónde  está;  ni  si  pereció?  Asi,  señores,  mejor 
)rrarde  punta  á  cabo  el  articulo  de  las  garantías 
aales,  porque  ese  articulo  da  al  Poder  Ejecutivo 
les  que  las  suprime  todas  y  no  hay  persona  segura 
ama. 

si  los  señores  Diputados  que  agregaron  esa  enmien- 
vieron  muyde  prisa  cuando  se  discutió  esta  parte  de 
ítitucion,  pero  probablemente  los  que  nos  hemos 
>  aquí  muchas  veces,  no  hemos  alvertido  la  gra- 
le  esta  disposición. 


SESIÓN    DEL   7   DE  MATO 

El  acuerdo  del  Senado   ' 

i  la  ConsUtucloD  de  (853  que  en  el  receso  podría  el  Poder  Ejecutivo  uom- 
solo  raaclouarloa  que  reqaleren  acuerdo,  dando  cuenta  de  lo  obrado  al 
ira  obtener  su  aprobación.  Trluatú  la  reforma  propuesia  y  que  lorma 
Ion  H'  del  artículo  8S  de  la  ConstltucloD. 

)  un  carácter  especial,  dice  Elñedactor,  que  distingue 
stitucion  Federal  Argentina  de  todas  las  otras  del 
,  debe  notarse  que  si  bien  estún  establecidas  las 
el  Gobierno  republicano  ydistribuidos  todos  los  po- 
legun  el  consenso  universa!,  la  supresión  de  una 
a  en  un  articulo,  el  establecimiento  de  una  excep- 
lado  del  principio  mismo  ó  alguna  disposición  ori- 
ace  claudicar  todo  el  sistema  re  prese  ntatij;o,  dejando 
initiva  abandonados  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo 
os  actos  administrativos. 

imensa  influencia  que  da  á  un  solo  hombre  la  facul- 
dar  empleos  honoríficos  ó  lucrativos,  perniciosa  en 
marquias,  peligrosísima  en  las  repúblicas,  por  la 
la  de  favoritos  que  puede  hacerse  el  gobernante  y  el 
lo  al  servilismo  recompensándola  con  altos  puestos, 
jmpre  sujetar,  aun  en  las  monarquías  despóticas,  á  la 
cion  de  consejos    especiales,  la  nominación  de  los 
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rradosus  sesiones,  aun  estando  los  miembros  del  Si 
en  el  Paraná,  se  han  creado  pordecreto  gubernativo  c 
generaleSfCuyos  nombramientos  debían  someterse  e 
sesiones  próximas,  dándoles  mientras  tanto,  función 
el  ejército. 

Kl  dia  que  el  ejército  de  Buenos  Aires  sea  incorpora 
de  la  Confederación,  la  lista  militar  argentina,  por  el  n 
ro  de  sus  jefes,  mayor  que  el  de  sus  soldados,  será  nc 
un  peso  abrumador  para  las  rentas  públicas  que  los  p 
sino  una  vergüenza  para  nuestra  administración. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  por  sí  solo  disponer  d 
altos  empleos  que  la  Constitución  pone  bajo  la  custodi 
Senado  y  en  ausencia  del  Congreso,  bástale  la  faculta 
dar  comisiones  que  cesan  el  dia  de  su  apertura,  ci 
mandolas  ó  revocándolas  el  Senado,  según  lo  tengí 
conveniente.  Esta  es  la  única  garantía  posible  de 
manejo  en  facultad  que  de  tanta  consecuencia  es,  aui 
abusar  de  ella;  y  es  desdoroso  para  el  Congreso  y  lo  reb 
condición  subalterna  el  arrebatarle  esta  facultad  y  c< 
derla  sólo  la  de  aprobar  los  nombramientos  que  se  cu 
siempre  el  Ejecutivo  de  hacer  sin  su  concurrencia. 

Habiéndose  hecho  ademas  todos  los  nombramiento 
sibles,  debe  ponerse  término  en  adelante  á  este  a 
restableciendo  las  prácticas  generales  que  adulteró  la  ( 
titucion  federal,  sustituyéndole  la  provisión  de  la  Ct 
tucion  de  los  Estados  Unidos,  á  saber:  «Ei  President» 
drá  facultad  para  llenarlas  vacantes  que  ocurran  dui 
el  receso  del  Senado,  por  nombramientos  en  comísioi 
expirarán  al  fin  de  la  próxima  sesión». 


í  Sr.  Sarmiento. — Este  artículo  que  la  Comisión  ha  propí 


nte  el  de  la  Constitución  ile  los  Unidos  Un 
loes  de  la  de  Chiie,y  de  todos  los  paisesdel  mundo. 
í  El  Senado  es  el  administrailor  conjuntamente  con  e 

[  der  Ejecutivo  en  ciertos  casos  graves  para  los  grandes 

"-  pieos,  por  ejemplo.    El  Poder  Ejecutivo  necesita  nom 

r  un  empleado  de  esos,  cuando  el   Congreso  no  está  reu- 

ní pero  no  hay  necesidad  de  hacer  efectivo  ese  empleo; 

f  ■  poco   la  hay  para  su    confirmación,  ó   para  denegad 

I  efectividad. 


do  empleos  nuevos,  siempre  con  el  requisito  de  someterlos 
i.  la  aprobación  del  Senado;  la  palabra  misma  echa  por 
tierra  todo  el  sistema  constitucional. 

Cuando  el  primero  de  los  Napoleones  destruyó  el  siste- 
ma representativo,  formó  un  Consejo  que  le  llamó  Senado, 
y  sus  actos  senatus  cons'iltiis.  Pero  aquí  no  es  lo  mismo,  esta 
es  una  aprobación  arrancada  por  la  fuerza  de  los  hechos 
ya  cunsumados;  es  un  hecho  que  tiene  toda  su  aprobación 
por  la  acción  que  representa;  la  palabra  sola  bastu  para 
destruir  por  su  base  el  sistema  representativo. 

Voy  á  citar  un  ejemplo  que  demostrará  todo  loque  esto 
vale. 

Después  de  la  caída  del  primero  de  loa  Napoleones  vinie- 
ron los  Borbones,  los  reyes  legítimos,  y  dieron  una  Consti- 
tución que  era  excelente  y  según  la  idea  de  loa  hombres 
mas  competentes  de  entonces,  no  había  un  articulo  que 
reformar;  pero  estaba  puesta  en  el  preámbulo  la  palabra 
otorgan  e\  rey  otorgaba  á  su  pueblo  una  Constitución.  Esta 
palabra  otorgar  hizo  imposible  á  ese  Gobierno,  ¡e  echaron 
abajo  el  año  30;  porque  jamas  la  conciencia  pública  puede 
admitir  que  se  le  pueda  otorgar  una  Constitución;  es  un  de- 
recho propio,  inalienable  de  los  pueblos,  para  los  pueblos; 
porque  la  Constitución  no  tiene  otra  base  que  la  voluntad  del 
pueblo,  nunca  la  voluntad  del  Gobierno.  El  mismo  hecho 
dice  que  la  palabra  aprobar  es  una  orden,  pues  que  ninguno 
de  los  empleados  que  ha  nombrado  el  Gobierno  federal  hasta 
ahora  han  sido  destituidos  y  todos  han  seguido  en  sus  pues- 
tos. Es  preciso,  pues,  que  pueda  hacerse,  y  que  no  se  con- 
tinúe con  una  redacción  que  parece  que  anula,  en  despre 
ció  de  la  misma  Constitución,  las  facultades  atribuidas  al 
Congreso. 
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SESIÓN   DEL  7   DE  MATO 

Atribucion«B  miniaterialeB 

Jo  89  traia  la  cliusula  de  que  los  ministros  oo  pueden  tomar  resoluclo- 
•evio  mandato  ó  cotaentimíeiUo  dtl  PretidmU.  Quedó  suprimida  la  frase 
de  lo  expuesto. 

El  Redactor: 

sta  frase  interpolada,  la  oración  queda  completa,  ya 
preciso  en  una  Constitución  entrar  en  estos  detalles, 
i  de  haber  establecido  en  el  artículo  84  que  «los 
03  legalizan  los  actos  del  Presidente  con  su  firma, 

0  requisito  carecen  de  eficacia». 

a  misma  razón  no  basta  el  previo  mandato,  ni  el 
-imiento  tácito  de!  Presidente,  para  dar  valor  á  las 
liones  de  un  Ministro;  pues  en  todo  caso  para  que  el 
i  valedero  ha  de  tener  la  firma  del  Presidente,  lega- 
lor  la  del  Ministro  del  ramo,  que  puesta  bajo  de  la 
sidente,  quiere  decir  que  certifica  ser  tai  firma  del 
nte,  haber  concurrido  al  acto  y  halládose  presente, 
luirse  el  mismo  responsable  de  él  en  cuanto  h.  su 
dad  y  constitucionalidad. 

el  suponer  posible  en  un  Ministro  el  ejercicio  de 
ad  gubernativa,  por  consentimiento  ó  mandato  del 
nte,  no  constando  esto  en  el  acto  mismo  por  la  pre- 
le  la  firma  del  Presidente,  podría  dar  lugar  á  supo- 
;  hay  actos  que  obligan  sin  este  requisito,  ó  que  el 
nte   puede  delegarla  autoridad   que  inviste  en  un 

3. 

p-a  se  había  visto  el  monstruoso  caso  de  ministros 
ido  lejos  de  la  persona  del  Presidente,  y  ejecutando 

1  autoridad,  por  delegación  y  representación  del  Po- 
;utivo,  con  lo  que  venían  á  estar  en  ejercicio  dos  ó 
ieres  ejecutivos  al  mismo  tiempo;  resultando  que  el 
ario  electo  por  toda  la  Confederación  para  desempe- 
^oder  Ejecutivo,  podía  delegar  estas  facultades  en  un 
10  de  su  propia  eieccion;  y  que  aunque  ese  no  fuera 
lo  de  la  frase  «sin  mandato  ni  consentimiento  del 
nte»,  la  especie  de  latitud  que  parecía  dar  al  minis- 
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frase  para  responder  á  esta  duda  que  estaba  en  el  espíritu 
de  los  que  han  confeccionado  la  Constitución.  Lo  positivo 
es  que  de  esas  dudas  surgen  disposiciones  explicativas  de 
que  nos  avergonzaríamos  y  que  pueden  traer  las  conse- 
cuencias mas  funestas. 

Por  ejemplo:  en  una  parte  decía  la  Constitución  que  podía 
intervenir  el  Gobierno  en  caso  de  invasión;  pero  se  pre- 
senta un  caso  que  aunque  no  es  invasión,  es  la  amenaza  de 
invasión;  y  entonces  ocurrió  la  duda,  si  podría  precaverse 
contra  la  amenaza. 

El  caso  es  que  queriendo  hacer  una  explicación,  se  han 
agregado  esas  dos  palabras  absurdas,  es  decir:  «el  ministro 
«  no  podrá  obrar  sin  el  consentimiento,  sin  la  aprobación 
«  del  Presidente.»  No  era  necesario  solamente  que  el  Pre- 
sidente tenga  la  firma  del  Ministro  para  que  el  decreto 
valga,  sino  que  el  Ministro  pueda  decir,  tengo  asentimiento 
del  Presidente  y  puedo  dar  el  decreto.  No,  señores,  nó;  eso 
es  contra  la  naturaleza  de  las  cosas,  contra  las  prácticas 
conocidas. 

Los  actos  de  un  Ministro  sin  firma  del  Presidente  no  son 
actos  para  el  público;  lo  que  á  él  le  obliga  es  el  derecho,  en 
las  formas  regulares.  La  requisita  firma  de  Ministro  sig- 
nifica que  estaba  presente  el  Ministro,  que  esa  firma  es  real- 
mente la  del  Presidente,  y  que  es  legal  la  que  el  Presidente 
ha  firmado,  puesto  que  se  constituye  responsable  del  acto 
el  Ministro  que  lo  acompaña. 

Me  parece,  pues,  señores,  que  esto  no  ha  de  dar  lugar  á 
discusión,  porque  ese  otro  significado  sería  monstruoso. 
Lo  que  ha  ocurrido  en  San  Juan,  ha  de  servir  á  mi  juicio  de 
protesta  contra  la  delegación  délas  facultades  del  Presidente 
en  otras  personas  como  se  hizo  con  la  Comisión  que  fué  á 
San  Juan  ejerciendo  la  autoridad  suprema  del  P.  E.,  y  que 
con  el  consentimiento  de  él  se  han  creído  autorizados  para 
hacer  monstruosidades.  Todo  esto  ha  nacido  de  haber  sa- 
lido de  los  principios  ordinarios;  no  se  puede  invocar  la 
orden  del  Presidente  sin  un  decreto  que  lleve  la  firma  del 
Presidente  y  de  los  Ministros. 

He  dicho  estas  palabras  para  explicar  las  razones  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  proponer  esa  supresión,  y  no  son 
para  convencer,  p')rque  nadie  puede  tener  dudas  á  este 
respecto. 
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Que  el  dejar  k  leyes  reglamentarias  el  c 
por  residencia,  por  otra  ciudad  ó  dejar  s 
pretendida  residencia,  era  librar  la  Con 
trario  dé  los  Congresos  Legislativos,  y  afc 
destrucción  de  la  Constitución  misma;  y  i 
bia  supi'imirse  la  condición  imposible  de 
ducir  el  número  de  jueces  á  un  numen 
país  y  á.  los  trabajos  que  deben  tener. 

Que  creía  del  caso  llamar  la  atención 
articulo  91,  que  establece  los  requisitos  par 
dicha  Corte;  pues  habiéndose  introducido 
títulos  de  abogado  el  Poder  Ejecutivo,  á  1 
sido  graduados  en  Universidades,  han  defei 
siquiera  eso  han  hecho,  las  condiciones  im] 
en  ridículo,  y  producían  el  efecto  contrar 
tendían;  mucho  mas  siendo  las  atribucii 
piadas  literalmente  de  las  de  Estados  Ui 
setenta  años  de  jurisprudencia,  y  cuyas  ( 
ser  consultadas   y  aun  tenidas  por  autorid 

Señor  Sarmiento. — Señor  Presidente:  La: 
esta  enmienda  se  funda,  fueron  expuestas 
la  Comisión.  El  embarazo  que  ha  creadc 
Federal  fijando  la  residencia  de  la  Supr 
'  Capital,  ha  destruido  el  objeto  de  su  creaci 
Corte  sin  causas  que  juzgar,  pues  no  han  d 
de  un  carácter  federal  sino  en  apelación 
causa. 

La  mayor  parte  de  estos  asuntos,  contrab 
de  almirantazgo  ó  de  mar,  tendrán  lugar  e 
aqui  deben  resolverse  por  jueces  fedérale 
dos.  De  otro  modo  habrá  que  fundar  nue 
Provincias  y  crear  un  sistema  judicial  oní 
la  Corte  de  nueve  jueces,  que  corresponde 
actualmente  la  Corte  Suprema  de  los  Est 
cérea  de  treinta  millones  de  habitantes,  y  i 
timo  mas  vasto  de  la  tierra. 

Y  aun  asi,  esos  mismos  nueve  jueces  re 
cultos,  estando  el  Presidente  en  Baltimc 
ese  circuito  federal,  y  solo  residiendo  ei 
fiscal  ó  alorney;  reuniéndose  alli  la  Corte, 


lituirle  la  redacción  de  la  Constitución  de  Nueva  Gra- 

Senado  conoce  exclusi  va  mente  de  las  causas  de  res- 
ibilidad  que  se  intenten  por  la  Chimara  de  Represen- 
í,  contra  el  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  sus 
itros  y  log  magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
lal  destírapeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.» 
observó  en  apoyo  de  la  enmienda:  Que  la  redacción 
i  del  artículo  es  un  tejido  de  incoiitíruencias  y  de  erró- 
le los  que  por  no  comprender  el  carácter  y  objeto  de 
juicio,  han  confundido  los  crimenos  de  un  carácter 
Dente  político  y  el  mal  desempeño  de  las  funciones 
íiipleo  de  los  acusados  ante  el  Senado,  con  los  críme- 
rdinarios,  que  son  los  que  merecen  pena  infamante  ó 
uerte,  dejando  por  el  contrario  sin  responsabilidad  por 
ctos  abusivos  á  los  altos  funcionarios  en  lo  ejecutivo 
licial,  los  cuales  actos  son  los  acusables  ante  el  Senado, 
e  esta  confusión  venia  desde  la  Constitución  de  1818. 
i  que  estableciendo  el  juicio  de  responsabilizacioD  de 
mcionarios  de  ios  tres  grandes  poderes  (excepto  el  Di- 
r  del  Estado)  lo  extendía  á  los  ministros  del  Estado, 
idos  á  las  cortes  extranjeras,  arzobispos  ú  obispos,  ga- 
les de  los  ejércitos,  gobernadores  y  jueces  superiores 
rovincia  (sistema  unitario  entonces)  y  demás  fuDcio- 
13  de  no  inferior  rango  k  los  nombrados;  por  los  deli- 
e: 

raícion,  concusión,  malversasion  de  fondos  públicos, 
ccion  de  Constitución,  y  otros  que  según  las  leyes  me- 
m  pena  infamante  ó  de  muerte.» 

e  la  Constitución  de  1836  repitió  literalmente  la  misma 
Bcacion,  limitando  la  acusación  al  Presidente,  minis- 
yálosdelaA.ltaCorte  de  Justicia,  añadiéndole  los  miem- 
de  ambas  Cámaras,  que  el  proyecto  de  1834  repitió  la 
na  frase,  y  todas  las  constituciones  la  han  reproducido. 
6  este  juicio  del  Senado  por  acusación  de  la  Cámara, 
ornado  del  impeachment  del  Parlamento  inglés;  atribu- 
por  la  cual  juzgaba  y  condenaba  aun  á  penas  capitales 
ministros  de  la  Corona  y  á  todo  funcionario  público,  por 
09  que  emanasen  del  desempeño  de  las  funciones  de 
estaban  encargados;  haciendo  asi  efectiva  la  responsa- 
ad  del  Poder  Ejecutivo  y  Judicial  por  sus  actos.    Que 
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bládose  acusación  de  mala  conducta  contra  el  Ja 
los  cargos  fueron:  haber  librado  por  escrito  unt 
sobre  la  cuestión  legal  de  que  dependía  material 
defensa  del  acusado  ante  su  tribunal;  haber  resti 
defensa  del  reo,  probibiendo  al  abogado  citar  au 
inglesas  que  apoyaban  su  derecho;  de  haber  arre 
reo  su  privilegio  constitucional  de  discutir  la  ley 
cho,  etc. 

Por  ejemplo,  un  ministro  en  Francia  en  los  mon 
que  el  país  se  ocupaba  de  elegir  diputados,  hace 
telégrafo,  y  comunica  á  todos  los  departamento 
elección  estaba  ganada  en  un  sentido:  la  lucha  era 
de  los  adversarios,  y  en  efecto,  las  elecciones  se  gai 
sentido  indicado.  La  noticia  era  falsa,  y  el  min 
saba  de  poseer  el  telégrafo  para  engañar  á  toda  la 

Un  ministro  de  la  Confederación  manda  en  cir( 
otro  modo  á,  los  jefes  militares  influir  en  las  e 
amenazando  deponer  á  los  que  no  cumplan  la  ord 
como  este  constituyen  la  mala  conducta  y  traen  8 
destitución  del  ministro,  después  del  Juicio  del  Se 
estos  delitos  graves,  que  ninguna  ley  ha  podi 
minar. 

Que  esta  clase  de  cargos  muestran  bien  la  im 
del  juicio,  en  cuanto  á  poner  freno  al  arbitrario  i 
supremos  y  Poder  Ejecutivo,  mientras  que  haciém 
ponsables  de  crímenes  que  merezcan  pena  infami 
muerte,  quedaban  burlados  los  objetos  de  la  resj 
dad  sobre  el  desempeño  de  sus  funciones,  reduci 
casos  imposibles,  ó  de  rarísima  ocurrencia. 

Que  esta  misma  disposición  existía  viciada  por  lo 
términos  de  la  de  1819  en  la  Constitución  de  Buer 
de  donde  todas  la  tomaban,  y  ya  se  hablan  sentíi. 
convenientes  que  trae,  dejando  á  los  altos  funoior 
responsabilidad  alguna  por  otros  actos  que  no 
gravísimos  especiñcados,  y  haciendo  de  cada 
Estado  en  el  Estado,  sin  punto  de  contacto,  víncuh 
te  que  los  una,  confundiéndose  la  noción  de  la  ind 
cía  respectiva  con  la  del  arbitrario  irresponsable 
uno  de  ellos,  sin  juez  que  contenga  sus  abusos. 

Que  el  error  habia  ido  hasta  incluir  á  los  raie 
las  Cámaras  en  la  categoría  de  reos,  justiciahh 
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f:a.rár,ler,  ühca\  y  Juez  'i*:  los  a'.Vñ  funcionarios  de  los  oíros 
'l'r-i  ¡i'jinreH  en  el  atíusivo  cJHrrcL.lj  ií^  sas  funciones. 

Que  íjI  a'linitír  la  posioiii  lii  i-r  í'j-í  naiie  sino  la  Cámara 
rnÍHfn»  inicie  acusaciones  contra  un  funeionarío  público, 
trafiría  la  monstruosida'l  sin  ejemplo  de  que  era  en  estos 
morncntoH  terttigo  la  Confeleracion;  de  un  funcionario  eje- 
cutivo, Ke^^iin  la  ConsLitucion,  acusable  ante  el  Senado  por 
);i  Cámara,  pre^o  y  sumariado  por  otro  funcionario  ejecu- 
í'iv'/,  i^fualrneiite  acusable  en  la  misma  forma  y  por  las 
ííií»rri.iH  caiiHJiM;  el  cual  sal)iendo  que  oo  hay  dos  tercios 
li".  m/tyjrlfi  on  la  Cámara  para  declarar  la  formación  de 
t:.i.it-vt  n\  reo  ((ue  lia  caracterizado  y  juzgado  tal,  tomantie- 
íí't  pf'!i(o  liiMiü  (ioH  anos,  sin  presentarlo  á  la  Cámara,  la 
íi'i;»l  ai  imhtnrn  do  darse  por  entendida  de  que  tales  des- 
t)':nU,ii  n'iOírrt'ilnn  mi  nombre  de  la  Constitución,  tendría  que 
f.sujvuf  pMiviiminriti)  cuál  es  el  criminal  verdadero,  si  el 
ii/:(jí;i'|i»  (Mil  iiriiíji'lor;  basando  el  ww»ioraníÍMí»  de  éste  par? 
(<i'-l«.ii  =11  (li-líhi.  y  Hiilir»)  todo,  declarar  que  no  delega  en  el 
(f.iM'iMlivi/l-'i.il'irnl  lii  facultad  de  constituirse  en  Alguacil  de 
(ii  níiiiinr»  pJim  iipn4M)iiili3rÍe  y  denunciarle  reos  que  ella 
un  luí  anfinlitiUi,  ni  pedido  prisión. 

I'iiii).  i>Ki'.i|iiiir  1)1  Jiaisol  oprobio  de  tales  abusos,  creía  que 
didilii  iii|'i|jl.iirfíit  lii  roilaccion  de  Nueva  Granada,  sino  se 
|ii  «fii.i  d  lii  iimnliil.li  di<  loh4;iCstado3  Unidos,  que  es  la  que  sirve 
lio  mu  Mni¡  |iii"»  "U  li>«  üi'iinenes  ydelitos  de  mal  desempeño 
iluliiciriiiiiiiiiMiiHdii  loH  al  tos  funcionarios  ejecutivos  y  judieia- 
liiis  f.nlin'iilnH,  tinlaliitil  oiunpreiididoslos  casos  de  traición,  fe- 
luiiltt  y  víuIíH'Íuu  dt  Ux  (Vmslituoion.  Que  la  jurisprudencia 
dol  Jiíifiitíii7imti|((  dnlilaiuiis  turnarla  de  aquel  Gobierno,  como 
ói  la  huljiii  loiiiiid»  .tul  ln^[ltSa,  limitándola  á  tos  objetos 
tiimiliiilililtia  iMii  til  nobirtriio  republicano,  y  lamas  exacta 
división  ilu  pudarna  qiui  las  Constituciones  escritas  esta- 
bleo j  un. 

(Jiiü  si  iiu  st)  mibaiiiula  i'sta  ivilaccion  era  mejor  suprimir 
el  jnioiii  ddl  Hiiiiadii  por  aousiicion  de  la  Cámara,  porque 
bula  luaueía  propnosui  ara  ilusorio  el  caso,  y  un  privilegio 
maa  bien  que  una  aujrtoion,  queilandú  sin  responsabilidad 
«lüHUH  losaousados,  en  euauto  al  mal  desempeño  de  sus 
ruuoiiiuea,  y  solo  iniaiido  al^iiiu  heoho  criminal  ante  las  le- 
vos coiuuuos,  Ilvs  Ua¿a  ivos  d^  muerte.    Que  este  mal  des- 
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ra» ./^r»  f^th  f*o  'ifíío^'^  ^n  rruinera  al¿ui.a  í'-s  -ierei^hos  esta- 


llf»  OtUcAJ   bK  fAKMIKSTO 

Era,  pij^s,  eo  previ^iOD  'Jet<>ias  estas  cosas,  que  se  hacia 
inirctducir  en  la  Comúiiicioa  esa  base  de  que  había  de  par- 
íurispradencia  para  explicar  toJos  los  hechos  que  se 
itaren.  Por  ejemplo:  las  leyes  del  Congreso  «d  que 
■3  Aires  no  estaba  representado,  no  nos  obligan  á  nos- 
!>or  el  principio  de  la  5>jberania  popular,  y  por  el  prin- 
le  la  forma  de  gobteriio  republicana,  que  hace  que 
'  emane  del  consentimiento  de  los  pueblos,  no  nos 
n  sino  aquellas  en  que  tuvimos  participación, 
bay  duda  que  la  Confe'jeracion  ha  dictado  noa  por- 
e  leyes,  pero  son  leyes  de  la  Confederación  que  no  tie- 
ada  que  ver  con  nosotros;  nosotros  no  tenemos  nada 
ir  con  las  leyes  que  ha  dictado  la  Confederacioo,  sobre 
rechos  diferenciales,  sóbrela  frontera  ó  sobre  cual- 
L  otra  cosa;  no  tiene  nada  que  ver  con  las  sanciones, 
ha¿dicho  muy  bien  el  Sr.  Convencional,  posteriores 
Legislatura  de  Buenos  Aires,  que  si  acepta  algunas 
es.por  una  especie  de  cunvenio  entre  ambos,  que  se 
n  la  dilicultad  de  conciliar  tantos  hechos  divei^entes 
■cencía  de  un  poder  que  teníamos  por  delante  para 
IOS  tranquilizar,  pero  que  no  le  quedaba  otro  refugio 
jmbatir  en  el  terreno  legal,  aceptando  el  tratado  de 
Noviembre,  cuya  validez  es  debida  á  nuestras  pro- 
uerza»,  creímos  sin  embaído,  que  la  cuestión  que 
se  inicia  era  de  mucha  gravedad,  puesto  que  ahora 
trata  de  U  Confederación  Argentina  únicamente,  sino 
e  este  tratado  pueda  encontrar  fuerza  y  validez  en  las 
¡favorecidas  por  él. 

[ior  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión,  salvo  el 
fr  de  los  otros  miembros,  no  estarla  muy  distante  de 
ir  la  indicación  que  se  propone.  Sobre  esto  mismo, 
entendido  que  algo  muy  serio  se  meditaba.  Era  nada 
)  que  concitar  á  todos  los  gobiernos  de  la  América 
d,  á  que  declarasen  si  hay  gobierno  en  la  América 
id  que  tenga  derecho  de  hacer  eso.  No  es  difícil  que 
el  momento  en  que  se  pase  por  escrito  los  anteceden- 
eftta  cuestión,  para  que  recorra  las  potencias  de  los 
>H  americanos  hasta  Chile,  pojque,  puesto  que  la 
ucía  de  esas  repúblicas  está  amenazada  por  ese  tra- 
KH  preciso  que  toda  la  América  del  Sud,  sepa  lo  que 
'±  haciendo  en  la  obscuridad  de  un  rincón  que  se  llama 
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ia  renta  desde  que  quede  vigente  la  Conetitucion . 
a. — Hay  los  medios  de  imponer  esas  materias  de 
I  en  pro  de  las  Provincias,  para  que  el  Congreso 
léficit. 

iejito. — No  ha  suplido  á  ninguno;  las  rentas  que 
;>nrederacion  serán  pocas  para  satisfacerlos  gas- 
promisos  en  que  se  ha  visto  obligada. 
ra. — Razón  mayor  para  hacer  lo  que  digo. 
tentó. — Buenos  Aires  con  el  puerto  mas  rico  de  la 
lelSud,  con  la  población  mas  consumidora  para 
300.000  habitantes,  de  los  cuales  ciento  cincuenta 
tranjeros,  no  le  bastan  todas  sus  rentas  y  le  fal- 
lillones  ( nafc ).  Este  es  un  hecho  conocido,  pero  así  es 
tracion  de  todos  los  países.  A,si  es  natural  creer 
do  el  Gobierno  Nacional  que  sostener  el  ejército 
astos,  no  le  basten  las  rentas  que  le  proporcio- 
js  pobres  en  general,  y  digo  muy  pobres  en  este 
is  Provincias  interiores,  como  que  están  lejos  de 
3n  poca  consumidoras.  En  Córdoba  la  cantidad 
nanufacturados  que  son  los  que  forman  la  im- 
debe suponerse  que  son  en  pequeñísimo  número, 
gente  consumidora  alJi,  con  costumbres  europeas, 
i.  Citaré  un  hecho  elocuente  que  puede  ilustrar 
ion.  La  Repüblica  de  Chile  en  1855,  consumía 
enta  mil  varas  de  paño,  al  año,  es  decir,  que  le 
ida  chileno  una  tercia  de  paño,  lo  cual  se  explica 
un  millón  de  la  población  no  consumía  paños. 
^Utí  se  llaman  guazos  rotos  que  no  consumen  nada 

ae  los  derechos  de  importación  han  de  valer  poco 
tiempo,  en  razón  del  número  de  habitantes.  La 
Argentina  y  en  ella  Buenos  Aires,  consume  mas 
,  que  tiene  siete  millones  da  habitantes,  porque 
IOS  de  artefactos  dependen  del  grado  de  civiliza- 
estar  de  cada  uno  de  los  individuos  que  forman 
Mientras  tanto  que  el  Paraguay  introduce  una 
e  un  millón  de  pesos  y  la  Provincia  de  Mendoza 
[luchísima  menos  población  consume  igual  ó  ma- 
id.  De  aqui  á  cinco  años  es  cuando  recien  tendría 
modificación.  No  vamos,  pues,  á  hacer  desde 
revolución  en  el  sistema  económico  de  la  Confa- 
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ó  mas  mateHiis  imiionitfles. 

rttti^Hítf. — ^PermitiiiQí:.  ¿  jué  Je  da  a.1  Gobierno  de  la 

raci'jn,  eo  eeiCfS  cine  j  años,  en  cambio  ile  los  sete- 

nil  'iov'jif  que  le  quila? 

vira. — Cl  iii  ere  memo  que  van  á  tener  los  derechos 

■l-LUCiOU. 

miento. — Da  una  garanlia  moral  á  una  cosa  material. 
eii'js  Aires  o^'j  lieva  un  ceniavo   a  la  TJoion,  nadie 

in  repr.^cbe  y,5in  embarga,  [lor  una  previsión  para 
e  cmco  aa>*  s"^  quiere  pjoer  esa  restricción.  Esto 
Kítiino:  es  mejor  decir  para  dentro  de  cinco  años 
rao  los  derechos  de  exporLacion  para  la  Confedera- 
re ilevuelverj  á    la   proviníia.'  estamos  en  nuestro 

tira. — ¿Hay  posibilidad  de  redactar  tal  cosa  en  una 
cioD? 

-jnieuto. — Ahí  esta  loque  sucederia.  Iríamos  ala 
m  esta  resei-va. 

»tra. — ¿Quieie  redactar  el  señor  Diputado  la  enmien- 
3  él  la  projione? 

■miento. — Yo  no  piopongo  nada,  muestro  solamente 
ivenieute.  Estaraos  hablando  de  una  cosa  que  se 
icionar.  ¿Se  concibe  fácümenle  que  haya  en  la 
ración  quien  sancione  quedarse  por  cinco  años  sin 
i  de  exportación  para  que  Buenos  Aires  los  par- 
tirá.— ^¿Sabe  el  señor  Convencional  la  cifra  de  dere- 
expoitacion en  un  año? 

miento. — La  calculo  fácilmente;  calculémosla  aquí 
lo  la  tengo  hecha:  150.000  cueros  de  Córdoba  que 
US  reales  piala;  150.000  de  Entre  Ríos;  hay  once  sa- 
|ue  producen  esa  cantiilad  mas  ó  menos.  La  pro- 
de  Corrientes  debe  ser  de  60.000  cueros,  la  de  Salta 
100.000. 

itidad  de  muías  que  se  exportan  es  de  20.000;  de 
que  es  muy  prudente  creer  que  en  cuanto  á  cueros 
mo  600.000.  Asi  nosotros,  por  una  previsión  casi 
i'ia  vamos  k  quitar  una  renta  de  tan  alta  considera- 
o  voy  al  fondo  de  la  cuestión, 
establecido,  y  los  señores  Convencionales  están  de 
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de  contribuir  con  muchos  millones,  lo  que  quíe- 
6  no  quieren  ser  felices,  que  no  quieren  tener 
es  y  trabajos  públicos  que  sean  comunes,  pero  la 
ha  de  enseñar  á  cada  uno  que  es  preciso  contri- 
oy  muchísimo. 

n  la  Inglaterra  he  oído  el  discurso  del  Ministro 
que  ha  llenado  de  asombro  á  la  Europa,  dicien- 
iso  quitar  tantos  millones  de  libras  esterlinas  en 
ación,  otros  tantos  millones  en  otras  contribucio- 
áconsecuencia  de  un  tratadocon  la  Francia, 
a.— Precisamente  quitando  contribuciones  indi- 
ponerlas  directas. 
mto. — Es  indirecta. 
a.-  Entonces  es  mejor  quitarla. 
ieitto. — Todosestamos  convenidos  en  este  axioma: 
moesque  lacontribucion  sea  sobre  exportación 
portación,  de  manera  que  el  señor  Convencional 

«.— Dejaral  Estado  mas  poder  de  renta  ó  mas 
iponible. 

?nlo. — ¿Y  si  el  Congreso  convierte  las  contribu- 
xportacionen  las  de  importación? 
irno  necesita  siete  millones,  por  ejemplo,  y  ha  de 
I  cualquier  forma. 

Ministro  sabe  por  experiencia,  y  la  administra- 
snos  Aires  le  ha  enseñado  que  el  Gobierno  nece- 
:&  millones,  y  esos  ochenta  millones  se  han  de 
íue  las  rentas  no  los  den.  El  Gobierno  Nacional 
I  gastar  ocho  millones  de  duros;  si  le  quitamos  los 
8  exportación  que  le  proporcionan  un  millón,  ese 
argará  en  otras  contribuciones  para  siete  millo- 
han  de  gastar:  eso  es  claro.  Entonces  tendría  el 
encional  que  venir  por  la  importación  &  gravar 
ades,  porque  lo  mismo  es  una  cosa  que  otra. 
3  gravadas  las  propiedades  con  siete  millones 
1  catorce  provincias,  cada  provincia  tendrá  que 
iroporcion  de  su  lujode  gastar,  no  de  su  riqueza 
civilización  y  de  su  progreso.  Estoy  seguro  que 
a  de  San  Juan  con  la  riqueza  de  Buenos  Aires 
e  gastar  en  proporción  de  esta  última,  porque  la 
ii  de  aquel  pueblo  no  est^  desenvuelta,  ni  ha 
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mente  retratados  en  ella.  Lo  mismo  puedo  decir  yo  de 
Buenos  Aires:  no  se  conoce  á  si  mismo.  Yo  habría  pensado 
á  la  distancia  y  habría  dicho  al  leer  esta  ciase  de  discusión: 
no  es  Buenos  Aires  el  que  habla,  no  es  el  espíritu  de  Bue- 
nos Aires,  señor. 

Durante  la  dominación  española  esta  población  fué  man- 
tenida por  el  Perú.  Un  señor  Convencional  que  creo  que 
no  está  presente  ahora,  tiene  documentos  en  ese  sentido 
en  que  existen  las  cuentas  de  ese  tiempo.  Pero  aparece  la 
revolución  de  la  independencia  y  desde  el  año  10  hasta  el 
52  ó  53  es  una  condición  original  de  la  República  Argen- 
tina ser  sostenida  por  Buenos  Aires,  y  todos  los  Gobiernos 
han  obedecido  á  este  punto  único  en  que  estaban  de  acuer- 
do. Yo  daría  forma  de  artículo  constitucional  á  este  senti- 
miento : 

«Art.  10.  La  ciudad  de  Buenos  Aires  pagará  los  gastos  de 
la  República  Argentina,  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
en  los  días  felices  ó  adversos.»  Dígaseme  si  hay  un  hecho 
contrario;  hasta  el  año  52  Buenos  Aires  reconoció  siempre 
como  un  derecho  suyo  el  gastar  por  todas  las  provincias. 
Nunca  se  ha  hecho  esta  clase  de  cuentas  en  Buenos  Aires 
cuando  se  trata  de  la  República  x^rgentina.  Si  alguna 
vez  apareció,  fué  el  año  27,  que  ponía  en  duda  esta  inocen- 
cia, diré  así,  de  Buenos  Aires. 

Hoy  día  sucede  algo  parecido  con  esta  reserva  que  habla 
de  los  cinco  años,  pero  ¿y  después  de  los  cinco  años?  En  la 
Confederación  ha  sucedido  que  por  la  abolición  repentina 
de  las  aduanas  interiores,  ha  habido  provincia  que  se  ha 
quedado  en  la  calle,  á  punto  que  algunas  no  han  tenido 
con  que  pagar  sus  Gobernadores.  Han  pasado  cinco  años 
de  penurias  y  de  tormentos;  y  sin  embargo  han  llegado  á 
formarse  rentas  propias.  El  Gobierno  de  Tucuman  ha 
anunciado  en  su  mensaje  que  quedaban  en  arcas  veinti- 
siete mil  duros,  y  Buenos  Aires  no  ha  podido  decir  otro 
tanto  en  muchos  años.  Nunca  le  ha  sobrado  nada,  ¿por 
qué?  Porque  él  hace  como  los  ricos; — gasta  en  proporción 
de  sus  facultades  de  gastar. 

Después  de  esta  observación,  debo  hacer  presente  á  la 
Convención  que  en  la  Comisión  nos  hemos  propuesto  no 
pasar  de  ciertos  límites,  en  las  reformas  que  proponemos, 
contando  con  que  tenemos  una  base  de  donde  partir,  cual 
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solviendo  una  cuestión  aquí  para  dentro 
años.  Estamos  obrando  sobre  conjeturas; 
dolo  que  en  Buenos  Aires  se  hace,  que  esju 
Hay  un  sabio  que  juzga  que  por  ciertos  sign 
dentro  de  diez  dias  van  A,  subir  las  onza 
llones.  Hay  otros  sabios  que  por  otros  sí 
van  á  bajary  juegan  en  contra. 

Yo  observaré  que  el  debate  ha  ido  caml 
aunque  las  razones  no  han  cambiado, "pero 
primer  día  se  decía:  es  preciso  reservar  á  1 
derechos  de  exportación,  y  era  evidente  c 
debían  reservarse.  La  discusión  concluyó  ce 
en  que  no  se  podían  reservar  á.  Buenos  A.ii 

Entonces  se  cambió  de  tema.  La  cues 
Buenos  Aires  tuviese  ni  la  Confederación  ta 
de  exportación.  Se  discutió  el  asunto  y  íi 
donar  ese  tema;  porque  se  arrebataba  á  1 
un  medio  de  renta  sin  darle  oiro.  Ahora  s 
para  dentro  de  cinco  años,  y  por  medio  de 
arreglos.  O  no  es  cierto  lo  primero,  ó  no 
gundo,  ó  todos  los  temas  no  son  ciertos.  N 
lleva  la  cuestión.  Hay  ciertas  cosas  que 
petar. 

El  señor  Curtis,  de  quien  se  ha  leído  un  pÉ 
«las  razones  que  prevalecieron  en  la  Convf 
yente  de  los  Estados  Unidos  no  fueron  sino 
¡encia  de  parte  de  algunos  Estados.  No  \ 
Grobierno  regular  y  complato  sin  esta  autc 
la  opinión  de  la  ciencia,  de  los  estudios  d 
Mr.  Gladstooe  ha  abundado  recientemente  ( 
tido.  No  todo  lo  que  está  en  la  Constitucic 
dos  Unidos  es  federal.  La  esclavatura  no  lo 
go  la  Constitución  tuvo  que  respetarla,  (j 
obligar  í  !os  Estados  que  tenían  esclavos  i 
nasen.  De  manera  que  un  señor  Conveí 
tengo  el  honor  de  contestar  no  se  ha  ñjado 
tancia  muy  especial.  El  no  estar  consignad 
tucion  de  los  Estados  Unidos  los  derechos 
fué  por  una  causa  material,  por  un  hecho,  n 
y  la  teoría,  hoy  día  después  de  sesenta 
riencia  es  que  debieron  darle  al  Congreso  ^ 


í^ 


1 


132  OBRAS   DE  SA&MIEKTO 

Puede  fundarse  el  señor  Convencional  sobre  esto,    porque 
se  lo  puedo  probar. 

Sr.  Sarmiento. — Permítame  el  señor  Convencional  observar- 
le que  por  eso  es  que  he  traído  la  cuestión  á  la  extensión  su- 
perficial de  las  tierras.  Hoy  día  me  dice  el  señor  Conven- 
cional que  hay  la  diferencia  del  treinta  por  ciento  sobre 
las  producciones  de  las  Provincias. 

&-.  Riestra. — Mas  son  las  producciones  cambiables  con  el 
extranjero,  las  que  están  sujetas  al  derecho  de  exportación. 

Sr.  Sarmiento,— Yoy  áeso  mismo;  por  eso  he  establecido 
antes  la  cuestión  de  la  extensión  territorial.  La  Provincia  de 
Buenos  Aires  no  ha  tenido  hasta  la  fecha  la  destrucción 
completa  del  ganado  que  han  tenido  las  otras  Provincias 
como  capital  de  producción.  Córdoba  fué  asolada,  y  en  1851 
no  tenía  de  capital  mas  de  cuarenta  mil  vacas,  allí. .  • 

Sr,  fli>ííra.— ¿Y  tenían  las  Provincias  la  plaga  constante 
que  Buenos  Aires?  ¿Hay  comparación  entre  una  cosa  y 
otra?... 

Sr.  Sarmiento. — ^Déjeme  llegar  al  objeto. 

Sr.  Riestra. — Perdone  que  lo  haya  interrumpido. 

Sr.  Sarmiento. — Decía  que  el  capital  en  vacas,  caballos  y 
animales  para  que  pasten  en  los  campos,  es  necesario  te- 
nerlo de  antemano  en  una  época  dada,  para  juzgar  de  la 
producción;  y  ese  capital  faltaba  antes,  y  empiezan  á  te- 
nerlo hoy  las  Provincias,  suficiente  para  su  futuro  desen- 
volvimiento. La  Provincia  de  Córdoba  está  desenvolviendo 
completamente  su  industria  ganadera,  lo  mismo  Salta,  lo 
mismo  San  Luis,  Entre  Ríos,  Corrientes,  Tucuman,  etc.,  etc. 
Debemos  suponer  que  dada  la  extensión  de  territorio,  ( hablo 
para  dentro  de  cinco  años,  puesto  que  para  ese  tiempo 
estamos  dictando  leyes ),  debemos  suponer,  decía,  que  para 
ese  tiempo  no  será  tal  la  diferencia  de  treinta  por  ciento, 
de  que  se  ha  hablado.  ¿No  es  probable  que  dentro- de  diez 
años  sea  doble  el  producido  de  las  trece  Provincias  que  el 
de  Buenos  Aires,  en  los  objetos  de  exportación,  puesto  que 
debe  ser  así  el  producido  de  diez  leguas  en  comparación  de 
una?  ¿Y  entonces, qué  sucederá? 

Que  los  derechos  de  exportación  serán  sostenidos  en  su 
parte  por  las  Provincias  mas  extensas  en  territorio,  pero 
menos  pobladas,  porque  el  ganado  pide  [precisamente  por 
su  condición,  que  no  estén  aglomerados  los  hombres  para 
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Convencional  que  me  ha  precedido,  el  arbitrario  en  la  ma- 
nera de  aplicar  la  Constitución.  Vamos  á  hacer  un  articulo 
para  aplicarlo  dentro  de  cinco  años,  porque  sobre  el  caso  ac- 
tual nos  ponemos  de  acuerdo,  mientras  hay  otro  punto  que 
no  conviene  cambiar.  Todas  nuestras  enmiendas,  dado  caso 
que  no  se  acepten,  no  van  á  servir  sino  para  dentro  de 
cinco  años:  ¿dónde  está  la  jurisprudencia  de  tales  aplica- 
ciones? No  las  hay;  es  preciso  no  abrir  esa  puerta  á  las 
reformas  que  van  á  hacerse  á  la  Constitución  en  lo  que  es 
práctico  allí,  y  que  vamos  á  hacer  con  ella  que  al  día  si- 
guiente nos  perjudique  su  aplicación.  Con  respecto  á  los 
dos  puntos,  la  enmienda  del  señor  Convencional  Riastra 
me  parece  inaceptable,  por  la  simple  razón  que  cuando 
mas,  será  una  reticencia;  y  que  no  debemos  sacrificar  á 
ella  el  tiempo  que  gastamos  en  estas  discusiones. 

Con  relación  á  la  otra  cuestión  del  papel  moneda,  de  los 
efectos  que  va  á  producir,  repito  las  palabras  que  dije  al  prin- 
cipio: no  tengo  conciencia  ni  en  pro  ni  en  contra.  Lo  que 
puedo  decir  es  que  hay  un  señor  Convencional,  miembro 
del  Directorio  del  Banco,  comerciante  muy  respetable,  que 
me  ha  dado  un  rnillon  de  razones  para  probarme  que  no 
hay  una  palabra  de  verdad  en  esos  temores.  Otros  señores 
Convencionales  dicen  que  se  arruinaría  el  país.  Yo  no  sé 
lo  que  realmente  haya,  yo  no  juego  ni  á  la  alta  ni  á  la  baja 
en  este  juego  de  conjeturas,  no  sé  lo  que  resultará  prácti- 
camente; pero  es  el  comercio  de  Buenos  Aires,  son  todos 
los  millones  del  país  los  que  cuando  vean  el  efecto  prác- 
tico han  de  salvarle;  y  si  la  ley  es  mala  dirán:  esa  ley  ven- 
ga abajo,  porque  me  perjudica,  *  y  se  ha  de  derogar,  por- 
que en  materias  pecuniarias  el  comercio  hace  la  ley. 

Sr.  Sarmiento. — Con  estas  ideas  puramente  especulativas, 
no  hemos  de  arribar  al  resultado  que  queremos.  El  hecho 
es  que  aunque  se  mandase  pagar  en  metálico,  los  comer- 
ciantes habrían  de  comprar  papel  y  vender  onzas.  Sobre 
todo,  si  fuese  cierta  la  observación  con  respecto  al  Gobier- 
no Nacional,  andaríamos  con  los  bolsillos  llenos  de  onzas, 
como  suelen  andar  los  comerciantes  ahora;  pero  no  por  eso 
el  papel  dejará  de  tener  su  valor.  Este  es  un  hecho  material 
y  es  un  hecho  material  también,  que  nadie  ha  de  destruir 
el  papel.    Lo  mismo  digo  respecto  á  la  otra  observación  del 
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5ue  encierra  el  artículo  8**,  es  una  cuestión  que  ha  agi- 
á.  la  humanidad  entera,  aunque  parezca  tan  sencilla. 

admiro  la  moderación  de  los  moderados! , . .  que  no  se 
cuidado  del  interés  de  sus  propias  ideas,  y  que  se  han 
mido  de  manifestarlas  en  tiempo  para  no  provocar 
tes,  según  decían,  que  podrían  estorbar  á  la  unión  de 
lueblos.  Bien;  parece  que  estando  preocupado  el  señor 
encional  de  su  asunto,  le  han  ofrecido  poco  interés  las 
■mas  que  se  han  heclio,  y  ha  venido  á  dejarse  oir  úuica- 
te  para  apoyar  la  que  él  presenta.  Es  decir,  nosotros 
miamos  derecho  para  pedir  su  opinión  sobre  aquellas 
mas,  en  que  se  trataba  del  interés  de  los  pueblos  y  de 
itria  que  al  señor  Convencional  importaban  poco  y  que 
izo  mas  que  votar  en  contra;  pero  esa  otra  reforma  es 
íso  que  todo  el  mundo  la  discuta  y  que  todo  el  mundo 
3ate,  porque  á  él  le  interesa. 

Comisión,  señores,  ha  pesado  palabra  por  palabra  la 
.titucíon,  y  se  ha  ocupado  menos  de  la  perfección  ó 
trfeccion  de  algunas  disposiciones  que  de  los  puntos 
lordiales,  para  asegurar  á  Buenos  Aires  y  alas  provin- 
los  medios  reales  de  reparar  esas  faltas  en  lo  sucesivo, 
mdouna  verdadera  representación  en  el  Congreso;  así 
)  otros  puntos  que  podían  causar  desconfianza  y  temó- 
le manera  que  no  pudiésemos  eutendernos. 
rao3  porteños,  dijimos,  al  hacer  las  reformas  á  la  Cons- 
ion,  y  tenemos  que  ir  á  resolver  las  cuestiones  como 
ntinos.  ¿Van  doce  Diputados  de  Buenos  Aires  á  poner- 
ifrente  de  cuarenta  Diputados  de  las  Provincias?  Este 
auestropropósitOiConsultando  los  intereses  de  los  unos 
los  otros,  pues  que  entonces  predominaría  la  justicia 
razón. 

í,  pues,  los  cinco  miembros  de  la  Comisión  que  hemos 
ijado  asiduamente,  capitulando  contra  nuestras  propias 
icciones,  por  ejemplo  en  el  articulo  sobre  el  Senado,  nos 
;amos  á  hacer  sólo  aquellas  reformas  que  considera- 
os que  pudieran  obstar  en  lo  futuro  á  la  unión  de 
IOS  Aires  con  las  demás  Provincias. 
lando  llegamos  al  articulo  S"  lo  dejamos  así  después  de 
ligera  discusión,  no  porque  lo  creyésemos  perfecto,  sino 
ue  creímos  que  hemos  avanzado  con  él  un  poco  mas 
ante.  Sabíamos  que  cuando  se  dio  la  Constitución,  ese 


.Se  dice  que  ¡a  religión  ímpiie  Las  reTolucíones. 

Pero  es  de¿peiázar  Li  historia,  sercores. 

L/>s  E%taij3  Uniioss^'^n  los  here-ieros  del  fruto  de  sete- 
cienvjs  añ>i5  de  guerra  cítlI  de  ia  Inglaterra,  provocada 
por  ías  pretensiones  de  ¡a  Iglesia.  Ua  rey  de  Inglaterra  re- 
conoció va-saliaje  le  ia  Gerona  hacia  el  Papa,  y  los  barones 
lom/iron  i<ts  armas  y  lucharon  hasta  hacerle  firmar  la 
Magna  Carta.  Los  ic;:Ieses  han  títüo,  pues,  en  la  guerra 
civil  para  Legar  á  la  lí'oerta'l,  y  esas  libertades  no  se  han 
obtenido  con  sermones  ni  pjr  el  perJon  de  los  pecados,  sino 
con  sangre. 

Asi  han  conquístalo  los  puebi'^s  sus  libertades,  y  así  es 
como  es  que  empezó  á  armarse  la  lucha  que  se  ha  evitado 
en  esa  Constitución,  que  p-jr  nías  que  se  diga^  está  escrita 
con  sangre,  como  está  escrita  la  historia  americana,  política 
y  religiosa,  porque  las  dos  cosas  vienen  siempre  hermana- 
das. Los  emigrados  que  fueron  á  los  Estados  Unidos,  fueron 
como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado,  por  tendencias 
religioso-revolucionarias,  obligados  por  la  conquista  que 
había  hecho  la  Inglaterra  de  la  libertad,  á  buscar  una  tierra 
nueva  para  fomentar  sus  convicciones  político-religiosas. 
Esos  eran  los  padres  peregrinos  que  fueron  á  fundar  liber- 
tades que  la  historia  no  conocía  hasta  entonces. 

Estos  son  los  peligros  que  se  han  querido  evitar  en  la 
Constitución  Federal;  no  estoy  hablando  inútilmente,  seño- 
res; y  para  mostrar  el  peligro  que  ha  evitado  la  Constitución 
Federal,  entraré  muy  sumariamente  á  esclarecer  los 
hechos  históricos  que  ha  citado  en  su  apoyo  el  señor  Con- 
vencional. Precisamente  esos  beatos  llenos  de  entusiasmo 
por  la  libertad  (de  su  culto,  se  entiende),  empezaron  á  ma- 
tarse en  América  y  á  quemarse  vivos  entre  sí.  Anabaptistas, 
católicos  y  cuacaros.  Entonces  en  ese  Maryland,  no  es 
exacto,  en  Rhode  Island  aparece  Rogerio  Williams,  un  hom- 
bre extraordinario,  que  al  ver  á  los  hombres  libres  matán- 
dose por  materia  de  religión,  fué  el  primero  en  la  tierra 
(porque  la  persecución  religiosa  es  una  tradición  que  venía 
de  miles  de  años  atrás,)  que  dijo:  la  conciencia  no  entra  en  la 
administración  pública.  Esta  es  la  cuestión  que  tenemos  que 
resolver  ahora. 

Señor  Frías, — Story  creo  que  es  una  autoridad  compe- 
tente • .  • 


le  la  ConítltucioQ  i-í  i>á  E-íialos  Cniios,  ha  dicho:  la 
.on  D"j  ^«iirá  ar.-n^i:!.  T  si  pr>^rí=a  el  catolicismo  en 
E:itai'"jí  Un:  ir?,  es  trjr  es>;  p-iTiJ-í  el  oacolioisnao  no 
arniáio  y  do  pifrlí  p^Tíiir:iir  á  naiie,  ni  comlenar  á  ia 
ri-íncia. 

iO  diré  con  rcla^iooála  r-í!igion;yconre5pecioá  la  moral 
ai;;>  mas  l.>JttVia.  Tiéoeáe  p-jr  una  veniad  que  estos 
■•inla  años  -ie  revolución  üjs  han  perjuiicaio;  error 
r  viejo  de  que  en  tiempo  -ie  Cicerón  ya  le  ello  se  queja- 
TO'Jos  los  viejos  creen  que  en  su  lienip-)  era  mejor  el 
nio.  Error  muy  craso.  Hay  en  esta  Provincia  un  ca- 
rn  'ie  Ibañez  que  era  guarida  de  Salteadores  ahora  veinte 
i.  Hoy  -liase  pnele  pasar  p-ar  allí,  seguro  que  nadie 
estará  al  viajero.  Yo  he  recorrido  todas  las  montañas 
circundan  á  sanita^jo  de  Cí!Íle;'todjvia  encontré  salteá- 
is en  18;íy,  y  tuvimos  que  atravesar  pyr  medio  de  una 
da  de  elios.  que  ni  el  honor  no-^  hizo  de  dejarnos'libre 
amÍTio.  Hoy  uo  hay  ya  saiieaJores  en  Chiie.  Es  que 
spuei>tos  progresan,  Buenos  Aires  el  año  H),  era  una 
la,  y  lo  saben  los  ancianos  de  esos  tiemp'js:  ahora  es  una 
as  primeras  ciudades  de  la  Aniérica.  Pero,  ¿cómo  nos 
IOS  de  haber  atrasado,  cuan  lo  tenemos  molinos,  gas, 
ocarril,  etc.?  .\hi  está  el  resultado  de  la  guerra  civil. 
i  guerra  civil  nos  educa,  y  es  la  escuela  en  que  se  están 
lan  lo  los  hombres,  cueste  lo  que  cueste.  No  la  provo- 
mo-,  pero  cuando  venga,  es  preciso  aceptarla.  ¿Quién 
de  Comparar  los  productos  de  Buenos  .Aires  ahora  con 
le  1777?  Ellos  están  escritos  en  documentos.  Del  Perú 
lan  á  costear  la  administración  aquí,  porque  no  se  podia 
ener  con  los  pobres  productos  del  país, 
o  es  cierto  que  nos  falten  virtudes,  ni  libertades,  ni  reli- 
1,  ni  nada  de  lo  que  no  nos  legaron  nuestros  padres,  y 
IOS  conquistado  con  las  revoluciones.  A  los  que  siguen 
piníon  del  señor  Convencional  y  creen  que  la  religión 
ique  produce  estos  progresos,  yo  les  preguntaré  ¿porqué 
lo  ha  hecho  en  diez  y  ocho  siglos,  en  que  estuvd  dueña 
educar  al  mundo? 

ay  un  punto  en  la  tierra  que  se  llama  Boma,  donde 
to  ha  dicho  el  señor  Convencional,  los  pecados  y  los 
tos  son  castigados  por  los  mismos  jueces.  Hoy  dia  está 
levada  Roma;  esperemos  á  ver  si  continúa  ese  sistema. 
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na  de  saber  y  creer  que  él  hace  justicia  á  mis  sentimientos 
también,  y  le  consta  que  somos  dos  fanáticos  en  esta  cues- 
tión, cada  uno  en  su  idea;  y  yo  desearía  que  no  me  contes- 
tase mucho  sobre  este  punto,  porque  de  lo  contrario,  la 
Cámara  tendría  que  oir  ocho  volúmenes  en  pro  y  en  contra 
de  esta  cuestión,  declarando,  como  declaro  á  la  faz  de  la 
Convención,  que  para  mí  es  un  asunto  tan  grande,  que  es- 
toy como  mi  oponente  dispuesto  á  sufrirlo  todo  en  su  de- 
fensa f 

La  libertad  de  la  conciencia  es  la  base  de  todas  las  otras 
libertades,  la  base  de  la  sociedad  y  de  la  religión  misma. 
Donde  no  hay  libertad  de  conciencia,  señor  Presidente, 
donde  la  religión  fué  una  tiranía,  como  en  España  y  aquí, 
entonces  el  sacerdote  dice:  es  inútil  para  los  niños  el  estu- 
dio de  su  propia  religión,  porque  los  niños  nacen  y  mue- 
ren católicos,  so  pena  de  ser  quemados  vivos. 

Nosotros  no  hemos  dicho  absolutamante  nada  nuevo,  ni 
en  pro  ni  en  contra;  hemos  sostenido  solamente  las  cosas 
como  estaban.  Pido  á  la  Convención  pase  á  votar  para  evi- 
tar esta  cuestión  que  puede  ser  tempestuosísima. 

SESIÓN  DEL   11    DE  MATO 

Lftf  ProTinoias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 

iK«to  (lUcurso  cU'rra  K\^  ilebAtes  de  U  Convención  y  ba  sido  uno  de  los  de  ma- 
yor p<M»onnislon  on  Uvs  ^luale^J  oratorios  de  nuestro  país.) 

K^r.  5<irmiV«í()»— No  agregaré  sino  unas  pocas  palabras  á  las 
luMMUi^slsimas  que  ha  escuchado  la  Convención,  como  para 
ponor  tln  A  osto  laVjro  debate,  resumiéndolo  en  un  pensa- 
\uUn\to  siuli^lico»  *l\nnado  aun  como  bandera  de  concilia- 
ción y  do  paA  ol  nombre  ilustre  de  Provincias  Unidas 
Morta  nn  balsamo  para  his  pasiones  que  dividen  la  Repú- 
blica Aiv*'^^<í^^«^» 

V\u\  do  lu!4  Cv^sanma^ü  hábiles  que  pudiera  hacer  el  genio 
dolos  honxbroH»  8orla  (nuisformar  el  campo  de  la  lucha  de 
los  parü\l\^s,  canxblauvlo  la  cuesiion  por  medio  de  palabras 
UvU^los  quo  no  afocton  a  Kv?  intereses  del  momento  de  uno 
y  vio  \>ti\vs,  SI  dospuoíí  do  haber  luchado  treinta  años  el 
\\artUlo  lo^lo\^l  Ovn\  ol  unitarix\  no  hubiera  existido  una  pa- 
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con  este  cambio  de  escena:  Las  Proviticias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata^  que  ningún  reproche  le  puede  hacer. 

Nosotros  queremos  poner  el  nombre  de  Provincias  Unidas 
del  Río  del  Río  de  la  Plata  á  nuestra  patria  común,  que  es 
el  nombre  que  nos  legaron  en  la  historia  nuestros  padres, 
los  que  hicieron  el  acta  de  la  Independencia  del  año  1816. 

Ociirreme  algo  mas,  señor:  el  nombre  de  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata  será  aceptado  con  entusiasmo  por  las 
provincias,  no  tan  sólo  porque  nos  liga  á  la  historia  de 
nuestros  tiempos  gloriosos,  sino  porque  recuerda  este 
acto  solemne  de  la  reunión  de  Buenos  Aires. 

¿Por  qué  no  ha  de  quedar  escrito  al  frente  de  la  Consti- 
tución como  un  monumento  imperecedero,  el  acto  de  Bue- 
nos Aires  sacrificándolo  todo,  en  aras  de  la  unión  de  los 
argentinos? 

Todavía  una  consideración  mas.  Las  palabras  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  por  nombre  y  título,  son 
un  código  ellas  mismas,  la  jurisprudencia  toda  de  la  Cons- 
titución. Ahí  está  lo  que  la  Constitución  contiene  y  procla- 
ma. Ponemos  ese  magnífico  recuerdo  en  lugar  de  la  pala- 
bra Confederación,  como  bien  se  ha  dicho,  que  expresa  un 
escándalo  que  perturba  la  mente  de  los  hombres  que  quie- 
ran   aplicarla  á  la  presente  Constitución. 

Pero,  para  que  esta  esponja,  diré  así,  que  va  á  borrar  todos 
los  pecados  del  pueblo,  y  abrir  una  nueva  era  con  un  nombre 
glorioso  y  significativo,  pueda  obrar  sobre  los  espíritus  en  las 
actuales  circunstancias,  y  reunir  todos  los  ánimos  en  un  cen- 
tro común  y  hasta  olvidar  las  disensiones  de  los  partidos,  po- 
niendo fuera  del  camino  todos  los  hechos  aciagos  y  los 
recuerdos  que  puedan  estorbar  nuestra  marcha  de  progreso 
y  de  unión,  sería  preciso  que  Buenos  Aires  pudiera  elevar 
un  grito  unánime,  universal,  diciendo  á  todas  sus  hermanas: 
pongo  las  palabras  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  al 
frente  de  la  Constitución  para  reunirme  á  los  que  fueron 
mis  enemigos,  olvidar  nuestras  antiguas  disensiones  y 
abrazarnos  como  hermanos  que  vuelven  á  verse,  después 
de  largos  años  de  separación.  Pero  para  hacer  efectivo  este 
clamor,  es  preciso  que  esta  Convención  la  diga,  que  aquella 
palabra  mágica  sea  un  vínculo  de  unión  entre  las  diversas 
opiniones  que  hayan  podido  dividirla,  y  que  se  levanten 
todos  con  nosotros  diciendo:  queremos  ser  Provincias  Uni- 
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«Ínterin  no  se  incorpore  Buenos  Aires,  no  mantendrá  rela- 
ciones diplomáticas»;  porque  si  hubiera  querido  decirlo  lo 
hubiera  dicho  lisa  y  llanamente,  de  manera  que  se  pudiera 
entender  lo  que  no  se  ha  dicho  aquí.  Si  hubiera  querido 
ponerlo  bien  claro,  debieron  haber  dicho:— Ínterin  no  se 
incorpore,  la  Confederación  representa  á  Buenos  Aires;  pero 
dijeron  lo  contrario  de  eso.  «Ínterin  no  llegue  la  menciona- 
da época,  Buenos  Aires  suspenderá  sus  relaciones»  (habla 
de  un  hecho  anterior).  ¿Por  qué?  Porque  incorporándose 
no  puede  continuar  con  esas  relaciones, — con  la  continua- 
ción de  un  hecho  que  es  bien  conocido  de  todos,  la  repre- 
sentación del  señor  Balcarce  en  París;  porque  á  ese  hecho 
se  refiere,  y  se  ordenaba  suspender  porque  no  conducía  á 
nada. 

Me  parece,  pues,  que  la  Comisión  ha  hecho  muy  bien  en 
quitar  eso. 

Otra  observación  quiero  hacer  con  respecto  al  acta  que 
apruebo  en  general;  pero  falta  la  conclusión  que  debería 
ser  en  otros  términos. 

La  cuestión  principal  que  nos  ha  dividido  de  la  Confe- 
deración durante  siete  años  fué  la  pretensión  de  su  Go- 
bierno, emanado  de  una  Constitución  que  se  dieron  las 
provincias  que  concurrieron  al  Congreso  de  1852,  de  repre- 
sentar á  Buenos  Aires  que  no  formó  ese  Gobierno,  ni  sancio- 
nó esa  Constitución. 

Los  epítetos  de  provincia  rebelde,  dados  algunas  veces  en 
sostitucion  á  la  de  disidente,  partían  de  esta  pretensión; 
hasta  que  la  guerra  trajo  á  los  contendientes  á  las  puertas 
de  Buenos  Aires.  El  tratado  del  11  de  Noviembre  dirimió 
la  cuestión. 

Después  que  se  tuvieron  las  primeras  conferencias,  los 
comisionados  del  general  Urquiza  indicaron  que  se  había 
de  dar  á  la  Confederación  la  representación  en  el  exterior 
de  la  República  Argentina  por  parte  de  Buenos  Aires;  y  el 
Ministro  paraguayo,  después  que  se  tuvo  la  primera  confe- 
rencia, redactó  el  proyecto  de  convenio,  persuadido  que  la 
provincia  de  Buenos  Aires  daba  su  representación  exterior 
al  Gobierno  del  Paraná;  pero  presentado  ese  proyecto  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  el  Gobierno  resistió  enérgica- 
mente á  esa  pretensión,  y  en  la  segunda  ó  tercera  negación 
se  modificó  el  artículo  presentado  por  el   mediador  para- 
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Legislatura  del  Estado  de  Buenos  Aít 
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Almacenes  de  aduana 


{Ha  empresario  propoola  construir  almacenes  de  aduana  gasbDdc 
Des  de  pesos  (es  decir,  ud  millón  doscientos  mil  pesos  Tuertesj  y  ! 
flesla  Is  extrafieza  anle  samas  qae  parecían  colosales.  Las  palabra: 
en  apoyo  de  las  del  doctor  Véiez  revelan  la  seguridad  de  Juicio  so 
de  Dueítro  adelanto.) 

Señor  Ministro  de  Gobierno. — Me  parece  que  piie( 
plicaclones  que  dejarán  satisfecho  al  señor  Dipi 

Si  no  me  encaño, confunde  un  poco  la  aduana  t 
nacional,  como  institución  pública, con  la  aduana 
depósito,  casa.  Se  hacen  estas  casas  precisam 
lugar  que  e!  señor  Diputado  ha  dicho,  donde  va 
comercio.  La  nación  puede  arrendar  almacén' 
está  haciendo;  pero  si  se  dijese  á  los  particulares 
truyesen  casas  para  arrendar  almacenes  al  Esta 
siempre  tendría  necesidad,  entrarían  muchos  á  I 
des  almacenes. 

Se  acaba  de  poner  en  práctica  la  ley  de  depósit 
se  ve  el  comienzo  de  ella,  es  decir,  el  tugar  que  vs 
las  mercaderías  en  una  gran  plaza  de  comercio, 
tiré  citar  hechos  conocidos.  El  Gobierno  de  Gl 
zando  los  depósitos,  como  mas  tarda  el  de  Bu< 
construyó  una  aduana  en  Valparaíso  que  costó  se 
tantos  mil  duros  y  recuerdo  que  todo  el  mundo  se 
y  creía  que  nunca  se  Uenarian  los  almacenes;  per 
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iríamos  á  parar  si  viene  una  persona  aquí  y  le  dice  al  Go- 
bierno: hay  este  medio  para  realizar  esta  gran  casa  y  el  Go- 
bierno toma  la  idea  para  entregarla  al  público? 

Señor  Quintafki. — ^Pero  ¿cuál  es  el  invento  que  hay  en  este 
proyecto? 

Señor  Ministro  de  Gobierno. — La  importación  de  los  almace- 
nes con  el  capital,  con  la  voluntad  y  los  medios  de  hacer 
la  obra.  No  se  hace  emprendedor  cualquiera,  sino  el  que 
ha  nacido  para  ello.  Este  individuo  tiene  estas  condiciones 
y  es  conocido  de  todo  Buenos  Aires. 

(Se  aprueba  el  proyecto.) 

SESIÓN  DEL  20   DE  OCTUBRE  ( SENADO) 

Jaeces  de  paz 

Señor  Ministro  de  Gobierno. — Tengo  que  decir  algo  sobre  la 
composición  de  esta  planilla.  Efectivamente,  llamado  á  la 
Comisión  de  Hacienda  indiqué  que  el  Gobierno  habla  pres- 
tado por  su  parte  una  atención  detenida  á  este  presupuesto. 
Observé  también  que  estando  suprimidas  las  prefecturas  de 
una  manera  irregular,  no  era  posible  ocuparse  en  estos 
momentos  de  ese  negocio,  porque  no  tenía  experiencia 
propia  sobre  materias  judiciales,  hasta  que  no  estuviesen  de- 
finitivamente organizados  los  juzgados. 

Con  respecto  á  la  observación  que  hace  el  señor  Senador, 
del  estado  de  los  jueces  de  paz  en  la  campaña^  me  permi- 
tiré decir,  porque  es  de  mi  deber  hacerlo,  que  hay  un  poco 
de  exageración,  que  nace  mas  bien  de  las  teorías  de  los  go- 
biernos que  se  forman,  que  del  hecho  mismo.  No  es  posible 
esperar  en  la  campaña  un  orden  de  cosas  tan  perfecto, 
como  en  la  ciudad,  porque  la  naturaleza  de  la  cosa  es  de 
suyo  difícil.  El  Gobierno,  sin  .embargo,  en  corroboración 
de  lo  que  ha  dicho  el  feeñor  Senador,  después  de  los  des- 
graciados sucesos  que  dejaron  conmovida  la  campaña,  ha 
tenido  necesidad  de  pasar  circulares  sucesivas  á  los  jueces 
de  paz,  indicándoles  las  medidas  que  debiera  tomar  y  pi- 
diendo las  que  ellos  sugiriesen,  á  fin  de  garantir  la  seguridad 
y  nunca  se  le  indicó  ningún  medio.  Después  el  Gobierno 
ordenó  que  se  le  instruyese  de  una  carreta  movida,  diré  así, 
que  pudiera  hallarse  al  mes.    Después  recomendó  también 
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al  trabajo  que  tienen,  y  no  se  podían  obtener  milicianos 
para  ese  destino,  porque  empleados  en  los  distintos  objetos 
á  los  que  los  destinan  los  jueces  de  paz,  no  tienen  horas  de 
descanso,  y  esos  once  hombres  nunca  están  juntos. 

8B810N  DBL  29  DE  OCTUBRB  (  SENADO  ) 

Conoesiones  de  ferro-carriles 
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Señor  Ministro  de  Gobierno. — Necesito  hacer  algunas  obser- 
vaciones sobre  los  proyectos  mismos  y  creo  que  estará  de 
acuerdo  el  señor  Senador,  con  el  Gobierno.  El  Gobierno  no 
trae  aquí  un  propósito  fijo,  s}no  una  serie  de  antecedentes 
para  ponerse  en  aptitud  de  responder  á  los  hechos  tales 
como  se  presentan. 

El  Gobierno  no  tiene  mas  pensamiento  que  continuar  este 
camino  á  todo  trance.  Recursos  tiene  muchísimos.  El  pri- 
mero de  todos,  el  camino  de  hierro  ya  existente,  no  de. una 
campañía  de  accionistas  que  no  existen,  sino  del  Gobierno 
que  es  el  propietario  hasta  Morón,  por  diez  y  siete  millones 
que  ha  avanzado  ó  se  propone  reconocer  al  Banco.  Puede 
la  Legislatura  sacrificar  estos  millones  en  la  continuación 
del  camino,  es  decir,  perdiendo  lo  adquirido,  en  garantía 
del  nuevo  trozo  de  camino  que  va  á  añadirse. 

También  tiene  otro  medio,  reconocer  una  garantía  del 
9  %,  á  quien  quiera  continuarle,  y  entonces  el  pueblo  res- 
ponderá con  sus  rentas,  de  pagar  esa  contribución  que  se 
imponga.  Pide  autorización  para  enajenarlo,  no  á  una  com- 
pañía extranjera,  sino  esperando  que  se  realice  el  fenómeno 
que  acaba  de  indicar  el  señor  Senador.  Efectivamente, 
todos  esperan  utilidades;  las  acciones  del  camino  ganan  9  % 
y  sin  embargo  no  inspiran  bastante  confianza  para  que  con- 
curran los  30  millones  que  se  necesitan .  La  verdad  es  que 
no  hay  tales  acciones  precisamente,  y  lo  que  quiere  el  Go- 
bierno es  constituir  un  camino  de  hierro,  pues  está  conven- 
cido de  que  no  es  el  dinero  lo  que  se  necesita  para  estable- 
cer el  crédito  de  ese  camino.  Quiere  constituirlo  sobre 
bases  tan  seguras  como  son  los  fondos  que¡estánenelBanco^ 
imponiéndole  al  país  una  carga,  porque  hay  este  hecho 
curioso  en  Buenos  Aires,  que  los  capitalistas  le  dicen  al 
Estado:  pagúenos  el  interés  de  nuestro  capital,  porque  no 


emplearse  en  los  camino.  Por  eso  es  que  el  Gobierno  pide, 
ea  primer  lugar,  poder  adquirir  esas  acciones  de  2  millo- 
nes y  medio  de  que  habla  el  articulo  primero. 

Esta  es  la  verdad:  estas  acciones  no  se  cotizan  en  el  mer- 
cado sino  á  8  %,  teniendo  un  9  %  de  interés.  Buenos  Aires 
asegurando  el  tí  %  hoy  día  en  Inglaterra,  no  obstante  la  des- 
conñanza  que  en  Europa  se  tiene  del  modo  de  vivir  de  los 
pueblos  americanos,  sus  acciones  están  al  98,  y  aquí  en 
Buecos  Aires  las  acciones  no  pueden  llegar  al  80.  ¿Por  qué? 
Porque  el  público  no  tiene  confianza;  es  preciso  creársela. 

El  Gobierno  no  piensa  dar  eso  á  compañías  extranjeras, 
porque  no  sabe  cuál  se  presentará;  pero  no  ala  compañía 
actual,  que  no  es  mas  que  un  proyecto  de  compañía,  porque 
no  es  posible  acordar  á  una  compañía  que  tiene  3  millones 
de  pesos  solamente,  los' 16  millones  que  se  han  gastado  y  los 
30  millones  mas  que  se  vau  á  gastar.  No;  es  preciso  que 
este  camino  sea  para  el  público  y  que  el  Estado  no  reconozca 
servidumbre  de  ningún  género. 

Con  respecto  al  segundo  proyecto,  es  complementario  del 
otro.  En  el  caso  que  no  se  presente  una  compañía  euro- 
pea ó  del  país,  no  hemos  de  permanecer  esperando  que  se 
presente.  Es  preciso  empezar  á  hacer  el  camino  inmedia- 
tamente, porque  las  necesidades  del  pais  lo  exigen  impe- 
riosamente; pero  el  Gobierno  no  piensa  conservar  en  sus 
manos  una  brasa  ardiendo,  cual  es  una  empresa  cufilquiera. 
En  ninguna  parte  el  Estado  administra  estiis  cosas,  lo  hace 
impelido  por  la  necesidad  para  «ganar  tiempo  hasta  que  la 
opinión  pública  se  ilustre,  y  esos  fondos  que  se  están  depo- 
sitando en  el  Banco  acudan  buscando  un  mayor  intei-és,  ó 
en  su  defecto,  venga  una  compañía  europea  á  adquirir  ese 
negocio;  pero  en  uno  y  otro  caso  el  Estado  no  quiere  cargar 
con  la  responsabilidad  de  ir  á  ciencia  cierta  á  perder  el 
dinero. 
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al  trabajo  que  tienen,  y  no  se  podían  obtener  milicii 
para  ese  destino,  porque  empleados  en  los  distintos  obj< 
íi  los  que  los  destinan  los  jueces  de  paz,  no  tienen  horat 
descanso,  y  esos  once  hombres  nunca  están  juntos. 

SESIÓN  DEL  29  DE  OCTUBRE  (  SENADO) 

Concesiones  de  ferro-carriles 

Señor  Ministro  de  Gobierno. — Necesito  hacer  algunas 
vaciones  sobre  los  proyectos  mismos  y  creo  que  6¡ 
acuerdo  el  señor  Senador,  con  el  Gobierno.  El  Gobi 
trae  aquí  un  propósito  fijo,  sino  una  serie  de  antee 
para  ponerse  en  aptitud  de  responder  á,  los  hecht 
como  se  presentan. 

El  Gobierno  no  tiene  mas  pensamiento  que  coutini 
camino  á  todo  trance.  Recursos  tiene  muchísimos, 
mero  de  todos,  el  camino  de  hierro  ya  existente,  no 
campañia  de  accionistas  que  no  existen,  sino  del  G 
que  es  el  propietario  hasta  Morón,  por  diez  y  siete  r 
que  ha  avanzado  ó  se  propone  reconocer  al  Bancc 
la  Legislatura  sacrificar  esios  millones  en  la  conti 
del  camino,  es  decir,  perdiendo  lo  adquirido,  en  ( 
del  nuevo  trozo  de  camino  que  va  á  añadirse. 

También  tiene  otro  medio,  reconocer  una  gara' 
9%,  á  quien  quiera  continuarle,  y  entonces  el  pui 
pondera  con  sus  rentas,  de  pagar  esa  contribucio 
impont^a.  Pide  autorización  para  enajenarlo,  no  á  u 
pañía  extranjera,  sino  esperando  que  se  realice  el  i» 
que  acaba  de  indicar  el  señor  Senador.  Efecti' 
todos  esperan  utilidades;  las  acciones  del  camino  gt 
y  sin  embargo  no  inspiran  bástanle  contianza  para 
curran  los  2Ó  millones  que  se  necesitan .  La  verdi 
no  hay  tales  acciones  precisamente,  y  lo  que  qui' 
bierno  es  constituir  un  camino  de  hierro,  pues  eat 
cido  de  que  no  es  el  dinero  lo  que  se  necesita  par 
cer  el  crédito  de  ese  camino.  Quiere  constituí 
bases  tan  seguras  como  son  los  fondos  queiestáuei 
imponiéndole  al  país  una  carga,  porque  liay  e 
curioso  en  Buenos  Aires,  que  los  capitalistas  le 
Estado;  pagúenos  el  interés  do  nuestro  capital. 
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1.  El  Gooiemo  enwQce^  ha  preganta-io,  ¿eaáies  soo  los 
ici-i  lí  hacer  qii.%  loa  f-irr-xiarriies  sean  empresas  útiles, 
l.rn  SKgiiriJad  á  la  concurrer.cia  de  los  capitales? 
i>»nfi9  Aires  pres<?Dla  an  hecho  muy  notable.  En  este 
lentohav  deposítalos  éneí  Banco,  fuera  de  la  circula- 
Sij  i»)i»)  i*  pe^J3  ó  aigo  mas,  que  esiáo  imponiendu 
ra^amen  ie  un  5  ó  6  ',  ,  mensual.  Al^o  de  muy  notable 
i  ocurrir  en  este  país.  Hay  un  camino  de  hierro  que 
uce  9  í'i  y  lo« capitales,  «in  embargo,  no  se  apresuran  á 
!earie>ínél  ni  en  su  coniinuacion.  Hasta  ahora  todas 
entativas  hechas  p'jr  el  Gobierno  para  encontrar  quien 
■jntinúe,  han  fraca=ailo.  En  el  país  habrán  muchas 
>na3  que  se  op-inpan  a  tal  ó  cual  forma  que  se  ofrezca 
conse^ruir  ese  objeto,  pero  lo  q'ie  le  consta  al  Gobier- 
9  que  no  se  han  presentado  ni  siquiera  100-000  pesos  á 
-ie:  yo  continuaré  ese  camino,  no  obstante  hallarse  en 
tnco  ochenta  millones  sin  destino,  que  bastarían  á  lle- 
íse  camino  hasta  el  Arroyo  del  Medio. 
tas  razones  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  proponer 
>  medio  de  dar  la  fraraniia  que  buscan  los  capitales 
no  la  garantía  del  Gobierno,  que  no  debe  empeñarla 
a  seguridad  de  los  recursos  para  hacerle  frente.  Una 
Dna  construye  una  casa  sin  que  nadie  la  garanta,  porque 
muy  bien  que  la  casa  le  ha  de  protucírel  1  %  raen- 
de!  capital  empleado. 

lOra  viene  el  problema,  de  saber  si  son  posibles,  mercan- 
íiite  y  por  si  mismos,  caminos  de  hierro  atravesando 
ampos  de  Buenos  .Aires,  y  si  serán  esas  catorce  leguas 
icientas  leguas  como  pronto  debe  tenerlas  Buenos  Xi- 
i  quiere  ser  un  pueblo  rico  y  llevar  la  colonización  & 
(  losámbitos  desu  terrilotio. 

a  preciso  calcular,  decía,  de  que  modo  se  pueden  hacer 
uctivos  esos  camiiios  de  hierro.  Pueden  serlo  de  uu 
")  sencillo,  lo  que  se  prueba  con  una  demostración  ant- 
ea, palpable.  Una  legua  de  terreno  atravesada  por 
carril  produce  tal  cantidad  de  dinero  y  entonces  se 
necesario  acumular  población  y  riqueza  transportable 
sa  legua  de  tierra,  y  el  Gobierno  propone  gubdividirla 
1  en  porciones  menores  en  la  linea  que  siga  el 
carril,  á  fin  de  acumular  |)ol)luciun  y  productos, 
ha  dicho  que  el  proyecto  del  Gobierno,  y  lo  ha  decía- 
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y  disecarla.  Entonces  nace  otra  creación,  que  es  el  pasto 
que  hoy  tenemos.  Después  de  ello,  con  el  cultivo  de  la 
tierra  viene  lagramilla,  el  trébol. 

¿Se  cree  que  para  ahí  el  movimiento  de  transformación 
de  las  plantas?  No,  señor.  Prevengo  que  el  cardo,  la  cicuta, 
la  hortiga,  no  son  plantas  indígenas  de  este  país,  sino  que 
han  venido  de  Europa,  como  el  trigo  y  la  cebada.  Tras  ellas 
vienen  la  cepa  caballo  y  el  abrojo.  Mas  tarde,  el  maldecido 
abrojo  reemplaza  al  cardo  y  al  pasto. 

He  recorrido  ki  campaña  de  Buenos  Aires  desde  Santa 
Fe  hasta  San  Nicolás  y  hay  cuarenta  leguas  de  abrojos  que 
viene  invadiendo  toda  la  campaña.  He  visto  decretos  im- 
potentes mandando  extirpar  el  abrojo  que  ya  esteriliza  la 
tierra.  He  oído  á  estanciero  pobre  de  la  campaña  que  tenía 
una  majada  de  ovejas  y  me  decía:  este  año  no  podemos 
mantenernos  porque  ha  venido  la  cepa  caballo  y  nos  ha  in- 
vadido. Así  ha  sido  toda  la  tierra  y  por  eso  ha  venido  la 
agricultura,  porque  el  sudor  del  hombre  la  contiene  en  sus 
extravíos. 

Ahora,  señores,  no  creo  que  se  pueda  suscitar  cuestión, 
si  no  es  que  entre  nosotros,  cuestión  ha  de  haber  hasta 
sobre  la  luz.  Indudablemente  que  el  acumular  agricultura, 
gente  y  trabajo  en  los  caminos  de  hierro,  en  el  trayecto  de 
su  línea,  será  un  bien  para  los  mismos  caminos,  será  una 
probabilidad  de  mejor  éxito. 

Todavía  no  se  conocen  en  el  mundo  caminos  de  hierro 
que  atraviesen  regiones  desiertas.  Estos  son  fenómenos 
que  no  se  han  visto  y  la  razón  es  sencilla.  Los  Gobiernos 
no  han  empezado  por  hacer  los  caminos  de  hierro,  todo  al 
contrario,  comprendían  que  no  podían  crearlos  y  que  era 
preciso  poner  en  ellos  el  interés  esterlino  y  matemático  del 
dinero,  y  ya  verán  los  señores  Diputados  que  no  se  han 
hecho  ferrocarriles  por  patriotismo.  Ellos  son  el  producto 
de  intereses  materiales,  y  nosotros  debemos  darle  esta 
misma  base,  si  queremos  que  den  buen  resultado. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  necesidad  de  abordar  este 
gran  problema  del  desierto.  Ahora,  con  respecto  al  dere- 
cho diré  una  sola  palabra  que  deseara  valiera  lo  suficiente 
para  que  este  punto  no  se  tocara. 

No  conozco  hombre  en  la  tierra  que  haya  puesto  en  duda 
el  derecho  de  expropiación.    Aquello  puede  hablarse  entre 
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nos  Aires  en  la  cría  de  ganado.  Los  que  creen  que  el  pro- 
greso solamente  de  la  industria  les  dará  la  propiedad  á  esas 
familias,  no  conocen  el  carácter  peculiar  de  la  propiedad 
territorial.  Nunca  se  ha  subdividido  la  propiedad,  sino  por 
el  ministerio  de  la  ley  ó  por  una  revolución. 

La  solución  de  este  problema  el  Gobierno  quiere  irla 
preparando  paulatinamente  sin  herir  intereses,  subdividien- 
do  la  propiedad  á  la  orilla  de  los  caminos  solamente,  esperan- 
do que  el  tiempo  ilustre  los  espíritus  y  por  los  efectos  se 
vaya  viendo  que  no  se  hiere  industria  ninguna,  porque  yo 
digo  no  es  la  legua  de  terreno  lo  que  importa  sino  su  valor. 
El  que  posea  hoy  diez  leguas  de  terrenos  que  valen  diez 
millones,  se  contentaría  con  tener  cinco  y  aun  dos,  si  supie- 
se que  esas  dos  habían  de  valer  veinte  millones.  No  es  la 
extensión,  pues,  sino  el  valor  lo  que  importa. 

El  Gobierno  en  su  Mensaje  hace  alusión  á  lo  que  ha  suce- 
dido en  Francia,  en  España.    Dos  sangrientas  revoluciones 
fueron  necesarias  para  conseguir  el  fraccionamiento  de  la 
propiedad.  Nada  había  mas  sagrado  que  los  bienes  de  los  no. 
bles:  éstos  eran  el  resultado  de  seiscientos  años  de  trabajos 
y  de  proezas.    Nada  mas  santo  que  los  bienes  de    la  Igle- 
sia, porque  eran  el  resultado  de  donaciones  gratuitas  de  los 
fieles.    Pero  la  Francia  tenía  su  tierra  en  poder   de  la  no- 
bleza y  el  clero,  lo  que  formaba  un  número  como  de  40.000 
propietarios  y  quedaban  veinticinco  millones  de  franceses 
qiíe  no  tenían  un  pedazo  de  tierra  en  que  trabajar  ni  en 
que  asegurar  el  pan  de  sus  hijos.    La  España  en  1830,  tenia 
las  tres  cuartas  partes  de  la  tierra  propiedad  de  conventos, 
propiedad  de  manos  muertas,  y  las  poblaciones  enteras  iban 
á  los  conventos  á  recibir  los  alimentos  diarios  en  la  sopa  de 
la  limosna.    Yo  he  visto  en  España  las  enormes  ollas  en 
que  los  conventos  daban  la  comida  á  aldeas  enteras,  porque 
los  aldeanos  no  tenían  tierras  de  que  vivir,  porque  la  tierra 
se  había  acumulado  en  poder  de  las  iglesias,  en  poder  de 
los  nobles.  Vinieron  las  revoluciones  y  la  España  ha  cambia- 
do completamente.la  forma  de  la  propiedad.  En  Francia  hay 
ciento  veintiséis  millones  de  propiedades,  entre  las  que  algu- 
nas no  son  mas  extensas  por  cierto  que  esta  sala  y  la  Fran- 
cia es  sumamente  feliz  y  rica  por  este  sistema,  sí  bien  los 
economistas  se  quejan  de  que  es  demasiada  la  subdivisión 
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^0  todas  las  naciones  tienen  experiencia  en  materia  de 
blar  desiertos.  No  todas  la  han  conocido,  como  no 
y  que  ir  á  preguntar  á  Bélgica  cómo  dividiría  la 
rra,  porque  no  ha  tenido  tierra  desierta.  Solo  tres  ó 
atro  naciones  han  sabido  lo  que  es  eso:  Inglaterra,  Esta- 
i  Unidos,  España,  Portugal  y  un  poco  la  Holanda.  Para 
:ir,  pues,  qué  tamaño  debían  tener  las  propiedades,  cuá- 
son  las  conveniencias  sociales  que  van  unidas  á  la  divi- 
n  de  la  tierríi,  era  preciso  haberse  empapado  en  el  síste- 
.  de  legislación  que  han  tenido  esas  naciones  y  en  las 
es  que  han  dictado  recientemente.  Y  yo  pregunto  á  los 
lores  Diputados  que  se  oponen  &  esta  ley:  ¿creen  acaso 
)  la  ley  que  distribuyó  la  tierra  de  la  América  del  Sud, 
sido  obra  de  sus  padres,  y  ni  aunque  fuese  dada  esa  ley 
1  conocimiento  de  la  forma  de  estas  tierras?    No;  no  es 

La  ley  de  Indias  que  se  dictó  para  distribuir  la  tierra 
quistada  ó  por  conquistar,  fué  la  misma  para  la  pampa 
Buenos  Aires  como  para  ei  pais  montuoso  de  Chile, 
10  para  Méjico.  Para  todas  esas  regiones  de  topografía 
distinta,  fué  dada  esa  ley  y  fué  dada  por  hombres  que 
labian  visto  la  América.  Sucedía  con  esto  de  la  tierra 
10  con  los  postes  de  nuestras  calles  que  se  decía  habían 
I  puestos  para  los  caballos,  mientras  que  ios  postes 
eron  de  España  con  la  arquitectura  civil  antes  que  vi- 
-an  caballos  á  las  ciudades. 

a  ley  de  Indias,  señor,  distribuía  la  tierra  de  un  modo 
f  original;  ella  dejaba  mucho  al  arbitrio  de  los  hom- 
(,  aunque  entraba  en  muchos  detalles.  Pero  vino  el 
iscurso  del  tiempo,  vino  el  favor,  y  de  allí  la  acumula- 
,  de  tierras  en  una  sola  mano.  Yo  he  tenido,  señor 
sidente,  por  desempeño  de  deberes  oficiales,  que  reco- 

una  resma  de  papel  de  la  lista  de  donaciones  hechas 
le  I83I  á  1835.  Hay  donaciones  de  ciento  cincuenta, 
ioscientas  leguas  de  tierra,  porque  hay  concesiones 
xasá,  un  mismo  hombre  en  San  Isidro,  en  la  Magda- 
,  en  Arrecifes,  en  todas  partes,  sin  tasa  ni  medida, 
le  prueba  que  en  todos  tiempos  como  en  todos  países 
lecen  habas. 

I  Buenos  Aires  no  había  limitación  para  dar  tierras,  y 
vez  poseídas  no  había  óbice  alguno,  ó  quedaban  per- 
imente  poseídas;  de  manera  que  esto  quitaba  á  los  de- 
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Si  no  conviene  el  trigo,  cosa  en  que  yo  no  puedo  asentir, 
¿quién  ha  obligado  á  nadie  á  sembrar  trigo  ?  Se  sembrarán 
huevos^  porque  se  criarán  gallinas  como  en  la  Normandía, 
que  es  un  país  mas  rico  que  Buenos  Aires.  La  Normandía 
no  se  ocupa  mas  que  de  criar  gallinas  y  recoge  cuarenta 
millones  de  huevos.  La  Normandía  siembra  huevos,  y  se 
sembrarán  desde  Mercedes  aquí,  si  les  conviene  á  los  que 
pueblen  los  costados  del  camino,  pues  que  si  se  les  dice 
esto  han  de  hacer  en  su  casa,  no  han  de  obedecer.  \  Dios 
sabe  qué  es  lo  que  se  va  á  sembrar  de  aquí  á  Mercedes! 

Se  dice  que  la  raza  ovina  exparcida  en  esos  terrenos  da- 
ría mejores  resultados.  Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Diputado  y  quisiera  que  me  dijese  si  por  tener  una  familia 
veinte  cuadras  de  terreno,  sería  esto  un  obstáculo  para  la 
mejora  de  la  raza  ovina.  Precisamente  es  lo  que  necesita 
para  conservarse,  porque  se  han  traído  muchos  carneros 
Rambouillet  y  se  ha  perdido  la  mitad  por  falta  de  galpo- 
nes y  porque  les  han  faltado  los  cuidados  exquisitos  que 
requieren  para  conservarse  en  el  grado  de  cultura  y  civili- 
zación, permítaseme  la  palabra,  en  que  vienen  esos  anima- 
les, y  se  pierden  cuando  vienen  á  vivir  en  un  estado  salvaje. 
Es  evidente  que  si  de  aquí  á  Mercedes  se  establecen  tantas 
familias,  es  un  hecho  que  ha  de  favorecer  á  la  raza  ovina,* 
y  los  argumentos  del  señor  Diputado  serán  argumentos  en 
favor  de  la  división  de  la  tierra. 

No  será  un  obstáculo  la  división  de  la  tierra  para  que  las 
familias  se  dediquen  á  la  industria  que  mas  les  convenga. 
Habrá  probablemente  de  Mercedes  aquí,  veinte  mil  vacas 
lecheras  que  producirán  mucho,  porque  la  leche  vale 
mucho.  Cuatrocientos  millones  de  duros  valen  los  produc- 
tos de  leche  en  los  Estados  Unidos. 

Me  parece  que  las  objeciones  que  se  hacen  no  respon- 
den mas  que  á  una  preocupación. 

Con  respecto  á  la  agricultura  y  á  las  preocupaciones  que 
despierta,  diré  una  cosa:  hace  un  siglo  que  nos  parece  cara 
la  agricultura,  y  sin  embargo  de  día  en  día  va  aumentán- 
dose la  cantidad  de  trigo  que  se  siembra  en  Buenos  Aires, 
y  hasta  cierta  distancia  de  la  costas,  la  mayor  parte  de  las 
tierras  están  destinadas  á  la  agricultura.  Esto  prueba  que 
no  es  una  industria  tan  mala.  Es  malo  el  trigo  para  los 
millonarios^  porque  es  natural  que  el  que  tenga  cincuenta 
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de  aqui  á.  Mercedes,  DO  han  de  contener  el  número  de  ha- 
bítaotes  que  se  necesitan  para  daf  movimiento  al  camino. 

Esta  es  la  cuestión  que  se  propone .  Esos  pobladores  serán 
colonos,  y  son  colonos  que  deben  traerse  desde  ya,  porque 
como  ya  lo  dije  el  otro  día,  Buenos  Aires  podrá  sostener  la 
oveja  en  la  forma  en  que  Ío  hace  hasta  ahora,  mientras  no 
Tenga  el  abrojo,  que  es  la  continuación  de  la  oveja,  y  pue- 
de llegar  el  momento  en  que  desaparezca  esa  industria, 
después  que  aparezca  esa  enfermedad  de  la  vejetacion 
espontánea. 

Necesitando  tomar  datos,  he  llamado  al  señor  Juan  Ciark 
que  me  ha  contado  la  historia  de  sus  prósperas  labranzas. 
El  año  27  vino  al  país  ese  señor  y  lo  conchabó  el  señor  Fer- 
Dandex  González,  á  quien  sirvió  hasta  el  año  30.  Hoy  día 
tiene  como  cuatro  millones  de  su  trabajo,  producto  de  la 
agricultura.  Me  ha  dicho  que  la  agricultura  produce  mi- 
llones, tanto  en  Buenos  Aires  como  en  Inglaterra,  como 
en  todas  partes.  A  ésta  no  hay  que  dictarle  reglas. 
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Con  respecto  á  la  observación  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  sobre  la  base  del  camino  ó  sobre  el  no  expropiar 
á  la  empresa  actual  y  el  no  facultar  al  Gobierno  para  ena- 
jenar los  terrenos,  es  preciso  tener  muy  presente  lo  que 
hay. 

En  este  momento  no  hay  empresa,  esta  es  la  verdad. 
Son  palabras  usuales  sobre  las  cuales  no  puede  haber  cues- 
tión; pero  ,no  hay  quien  quiera  continuar  el  camino. 

Lo  único  que  existe  es  la  ley  dando  ciertas  concesiones  á. 
un  capital  con  cinco  mil  acciones ;  pero  esas  acciones  á  que 
se  concedieron  los  privilegios  del  camino  de  hierro,  no 
han  sido  suscritas  y  no  hay  contrata  ni  tal  empresa,  por- 
que dos  millones  en  acciones  no  constituyen  empresa.  ¿Por 
qué?  Porque  el  estado  que  ha  dado  trece  millones,  para 
completar  el  camino  de  hierro,  tiene  los  derechos  que  dan 
trece  sobre  dos.  Son,  pues,  expresiones  de  lenguaje  vulgar 
las  que  nos  hacen  decir  empresa  del  ferro-carril  del  Oeste. 
¿Cómo  puede  consentir  el  Gobierno  en  dejar  en  adelante 
á  dos  millones  de  pesos,  los  derechos  que  él  tiene  sobre 
un  camino  que  no  han  podido  hacer?  El  Gobierno  les 
hace  un  gran  servicio  con  haberles  salvado  los  dos  mi- 
llones que  perdieron  esos  individuos  que  vinieron  á  hacer 
un  ferro-carril  sin  encontrar  capitales  para  hacerlo. 

Ahora  se  dice:  déjese  auna  compañía,  pretendiendo  que 
una  compañía  empezase  otro  camino  de  hierro.  Ya  ha- 
bría historia  en  Buenos  Aires  con  dos  compañías  de  ferro- 
carriles en  diez  leguas;  pero  esas  son  cosas  que  se  dicen 
sin  comprenderse  lo  que  importan. 

Es  preciso  que  el  ferrocarril  del  Oeste  pertenezca  á  una 
sola  compañía,  para  que  no  haya  ni  choques  ni  pleitos. 
Para  que  haya  ferro-carril,  es  preciso  que  haya  unidad, 
porque  sin  ella  no  pueden  moverse  los  ferro-carriles.  Por 
consiguiente  hay  necesidad  de  enajenar  esos  dos  millones 
de  pesos,  porque  no  hay  tal  empresa,  siendo  el  acreedor  al 
camino  por  trece  millones  el  que  quiere  adquirir  las  accio- 
nes de  los  dos  millones  restantes,  para  que  esté  libre  el 
camino  de  esa  pequeña  influencia  que  puede  servir  para 
hacer  bajar  el  valor  de  las  acciones,  como  sucede  hoy  que 
el  camino  produce  el  9  %  y  las  acciones  solo  valen  80. 

¿Porqué  sucede  esto?  porque  las  acciones  no  tienen  crédi- 
to moral.  Sucede  lo  mismo  con  respecto  á  los  cinco  millones 
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razón  para  que  el  Gobierno  ponga  lodos  los  medios  necesa- 
rios para  facilitar  la  enajenación  de  las  acciones,  y  para  eso 
es  preciso  infundir  creencias  morales,  porque  estas  creen- 
cias morales  valen  mas  que  el  dinero  mismo.  Buenos  Aires 
es  un  pueblo  mejor  testigo  que  ningún  otro  de  esos  efectos 
que  produce  la  imaginación,  diré  así,  cuamlo  ella  está  satis- 
fecha. El  papel  moneda  cuando  no  había  mas  que  setenta 
millones  en  circulación,  en  la  época  de  Eosas,  llegó  á  400 
pesos  la  onza.  Después  se  emitieron  80  ó  100  millones  mas, 
hasta  llegar  á  180  millones  en  circulaciony  laonza  ha  lle- 
gado hasta  doscientos. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  la  conciencia  pública  estaba 
dominada  por  la  idea  de  que  tocaba  á  una  época  de  gran 
desarrollo  y  que  esto  es  lo  que  se  necesita  para  fundar  el 
crédito,  sin  el  cual  ni  se  pueden  hacer  ferro-carriles,  ni  éstos 
pueden  ser  productivos,  ni  las  acciones  van  íi  valer  nada, 
porque  no  habrá  quien  las  compre. 
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Es  el  crédito  lo  que  el  Gobierno  ha  querido  crear.  Yo 
comprendo  que  las  seis  leguas  de  tierra  no  han  de  producir 
todo  lo  que  podría  esperarse,  pero  habiendo  mucho  mas 
gente,  quinientas  ó  mil  familias  mas  en  las  orillas  del  ca" 
mino,  ya  producirán  mas  confianza  para  hacer  salir  los  ca- 
pitales y  dar  la  idea  de  que  han  de  ser  productivos. 

No  creo  que  deban  aceptarse  las  modificaciones  que  se 
propongan  á  este  proyecto  que  ya  tiene  la  sanción  del  Sena- 
do y  que  se  han  invertido  seis  ú  ocho  meses  en  estudiarlo. 
Si  entramos  con  un  proyecto  nuevo,  sería  difícil  arribar  al 
resultado  que  se  propone  el  Gobierno. 

La  idea  que  presenta  el  señor  Diputado,  importa  recono- 
cer al  capital  un  tanto  por  ciento;  pero  ahí  vamos.  ¿Quién 
es  el  que  reconoce?  ¿No  es  el  país?  Dice  mas  el  señor  Di- 
putado: reconózcase  la  deuda:  pero  es  el  país  el  que  reco- 
noce todo  lo  que  ha  reconocido  y  va  á  reconocer.  Lo  que  el 
Gobierno  pide  es  la  garantía  de  que  no  tendrá  que  pagar  el 
país  por  siempre  esa  garantía. 

.  Hoy  día,  señores,  ya  no  es  permitido  cometer  esos  errores, 
y  me  permitiré  recordar  un  hecho  sobre  estos  caminos. 
Seis  de  los  Estados  Unidos  pasaron  por  esa  ilusión  hace 
catorce  años  y  tomaron  capitales  en  Inglaterra  por  valor  de 
muchos  millones.  Estos  seis  Estados  quisieron  construir 
caminos  de  hierro  por  ese  sistema,  pero  los  seis  Estados 
quebraron  y  tuvieron  que  repudiar  la  deuda  que  no  tuvie- 
ron con  que  pagar,  cometiendo  un  escándalo  como  no  se  ha 
visto  en  el  mundo,  cual  es  que  una  Legislatura  como  la 
nuestra  tuviera  que  decir:  no  pago,  porque  no  quiero  pagar, 
hasta  que  después  tuviera  que  reconocer  la  deuda. 

El  Gobierno  al  proponer  este  proyecto  de  ley  ha  debido 
mirar  muy  bien  la  cuestión  y  proponer  los  medios  de  asegu- 
rar el  crédito,  tanto  mas,  cuanto  que  hay  que  reconocer  la 
garantía  de  un  tanto  por  ciento. 

Veinte  leguas  de  camino  de  hierro,  señores,  es  una  baga- 
tela. Camino  de  fierro,  se  empieza  por  entender  con  ochenta 
leguas;  lo  demás  no  son  sino  principios.  Tenemos  mucho 
que  hacer  todavía.  Por  tanto,  es  preciso  que  tomemos  las 
medidas  necesarias. 

Creo,  señor  Presidente,  que  por  estas  razones  debe  adop- 
tarse, por  lo  menos  el  proyecto  en  general. 
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La  observación  hecha  por  el  señor  Ministro  escapUiil;si  a 
cieo  acciones,  el  Gobierno  mismo  le  fija  el  setenta  y  cinco 
por  ciento,  ¿cómo  van  á  quedar  las  suyas?  Es  claro  que  van 
á  bajar  en  proporción:  es  deshacer  con  una  mano  lo  que  se 
está  haciendo  con  la  otra,  es  destruir  el  edificio  que  se  quiere 
sostener.  Si  dice:  las  acciones  de  los  otros  valen  sesenta 
pesos,  las  suyas  también  quedan  á  sesenta,  y  si  pudiera  de- 
cirse, pagúense  ciento  veinte  y  cinco  en  lugar  de  cien,  para 
hacer  subir  las  acciones  del  Gobierno,  seria  mejor.  Esto  es 
lo  que  se  hace  en  todos  los  mercados  de  Europa. 

Hay  otra  observación  capital.  No  es  cierto,  por  mas  que 
se  diga,  que  este  ferro-carril  valga  menos  hoy  de  lo  que 
costó.  Se  ha  gastado  mucho  dinero,  es  verdad;  pero  parte 
de  ese  dinero  ha  sido  recuperado  y  empleado  en  mejoras  de 
ese  camino.  Pero  hoy  dia,  ese  camino  es  un  valor  real. 
Cuando  se  estaba  construyendo  se  estaba  gastando  el  dinero 
y  se  puede  llevar  la  cuenta  hoy  de  lo  que  valdrían  las  cosas 
entonces.     Una  obra  cualquiera  no  vale  sino  en  proporción 
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de  lo  que  produce.  La  Comisión  Directiva  ha  gastado  veinte 
millones,  de  los  que,  en  conciencia,  se  han  malbaratado 
seis;  pero  es  posible  que  la  obra  valga  hoy  treinta  millones, 
primero  porque  los  vale  en  realidad  y  segundo  por  el  inte- 
rés que  produce  y  producirá  en  adelante. 

Al  adquirir  esas  acciones  se  van  á  crear  valores  efectivos. 
En  este  momento  los  accionistas  reciben  un  9  %  y  aun 
pagando  ese  9%  sobre  nueve  millones,  queda  un  dividendo 
de  consideración.  No  me  parece,  pues,  que  sea  materia  de 
discusión  lo  que  valga  el  camino;  será  un  millón  mas,  como 
ha  dicho  bien    un  señor  Diputado. 

Es  al  ptieblo  á  quien  interesa  esa  transacción,  y  voy  á 
decir  porqué.  El  camino  de  hierro  se  encuentra  en  con- 
flictos, no  tiene  uno  ó  dos  millones  de  pesos  para  remediar 
necesidades  urgentes,  no  produce  lo  que  pudiera  producir, 
no  carga  lo  que  pudiera  cargar,  porque  le  faltan  en  este 
momento  trenes  rodantes.  Ayer  mismo  ha  sucedido  que 
á  las  seis  de  la  mañana  ha  habido  cerca  de  ochocientos  pa- 
sajeros que  se  han  disputado  todos  los  vagones,  y  lo  que 
es  mas,  los  que  habían  sacado  boletos  se  quedaron,  porque 
los  otros  ocuparon  todos  los  puestos. 

La  empresa  no  tiene  dinero,  ni  de  donde  tomarlo;  no  se  lo 
da  el  Banco,  ni  puede  él  Gobierno  tampoco  continuar  dán- 
dolo á  una  empresa  cuyo  capital  es  de  dos  millones  de 
pesos.  Así,  pues,  cambiar  este  proyecto  daría  por  resultado 
seis  meses  perdidos  sin  saber  á  qué  atenerse  sobre  el  resul- 
tado final  de  la  forma  que  tomaría  el  camino  de  hierro,  y 
estos  son  perjuicios  que  valen  mucho  mas  que  el  millón 
de  pesos  que  pudiera  ser  de  mucha  consideración  en  otra 
clase  de  negocios  ó  circunstancias. 

El  Gobierno  ha  pensado  mucho  sobre  esto,  pero  es  preciso 
también  en  presencia  de  estas  consideraciones,  ceder  á  exi- 
gencias legítimas,  capitales  que  están  ganando  el  9  %  de 
interés,  y  cualquiera  persona  que  maneja  capitales  sabe 
muy  bien  que  un  capital  asegurado  con  un  9  %  no  se  ena- 
jena así  no  mas,  puesto  que  es  un  interés  mayor  del  que 
paga  el  Banco. 

Creo  que  estas  consideraciones  harán  inclinar  la  balanza 
en  favor  del  artículo  en  discusión. 

Señor  Ministro  de  Gobierno. — El  principio  de  la  expropiación 
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Reunión  de  Buenos  Aires  j  las  Prorincias 

Minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo. 

La  Asamblea  General,  instruida  del  contenido  de  la  nota 
del  P.  E.,  de  fecha  28  de  Mayo  y  proyecto  de  ley  que  la 
acompaña,  después  de  prestar  á  este  gran  asunto  toda  la 
atención  que  se  merece,  encuentra  exactas  y  arregladas 
las  varias  apreciaciones  que  ella  contiene,  como  también 
el  juicio  que  ha  formado  el  Poder  Ejecutivo  acerca  de  la 
marcha  y  de  los  deberes  especiales  que  la  situación  presente 
impone  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  tanto  respecto  de 
si  misma  como  respecto  de  los  demás  pueblos  de  la  Repú- 
blica para  consolidar  la  paz  y  hacer  efectivas  la  Constitución 
y  las  leyes. 

En  consecuencia,  puede  V.  E.,  cuando  lo  encuentre  á.  bien, 
emplear  los  medios  oportunos  á  fin  de  promover  la  remoción 
de  los  obstáculos  que  retardan  la  definitiva  incorporación 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  al  resto  de  la  República, 
de  conformidad  con  las  prescripciones  y  garantías  que  la 
Constitución  Nacional  y  los  pactos  establecen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Z).  F,  Sarmiento.-^Guillermo  Rawson. 

Señor  Sarmiento. — ^Yo  pediría,  señor,  que  se  leyese  la  nota 
al  P.  E.  (Se  leyó.) 
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efectivos  todos  los  pensamientos  que  ha  indicado  en  esa 
nota  que  tanto  honor  hace  á  los  sentimientos  que  le  animan. 
Sin  embargo,  por  mas  que  se  expresasen  muchas  razones 
en  apoyo  del  expediente  tomado  por  el  P.  E.,  quedaba  algo 
de  vago  y  de  incierto  y  todos  no  quedaban  satisfechos. 

La  gravedad  de  las  circunstancias  es  mayor  que  el  expe- 
diente que  al  parecer,  circunscribía  la  acción  del  Gobierno 
á  un  solo  punto  de  aquellos  que  ha  señalado,  sin  que  pudie- 
se extenderlo  á  los  otros. 

La  forma  de  proyecto  de  ley,  aun  enmendando  eso  y 
agregándole  algunos  artículos,  no  habría  dado  lugar  á  ex- 
presar lo  que  la  Legislatura  quería  y  podía  expresar  en 
breves  palabras  en  forma  de  minula,á  saber:  que  encontra- 
ba, como  la  minuta  lo  dice,  ajustadas  y  exactas  las  obser- 
vaciones que  el  Gobierno  ha  hecho,  y  expresándose  ta  Legis- 
latura con  los  conceptos  de  la  nota  y  aprobándolos  las 
dábala  autoridad  de  una  ley,  al  mismo  tiempo  que  deja 
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expedito  el  camino  que  el  Gobierno  indicaba  con  una  auto- 
rización mas  lata  y  con  la  cual  pueda  acudir  á  todas  las  difi- 
cultades que  embarazan  la  pronta  incorporación  de  Buenos 
Aires. 

Indicáronse  en  la  Comisión  varias  razones  que  están  todas 
comprendidas  en  la  nota,  pero  que  estatuían  para  Buenos 
Aires  derechos  de  diversa  índole,  pues  por  ejemplo,  el  pro- 
yecto del  Gobierno  se  refiere  exclusivamente  á  practicar  las 
negociaciones  que  deben  tener  por  resultado  la  incorpora- 
ción de  los  Diputados  de  Buenos  Aires  al  Congreso,  mientras 
que  aquellos  derechos  Buenos  Aires  los  conserva  aun  como 
parte  contratante,  carácter  de  que  no  se  ha  despojado  ni 
puede  despojarse,  sino  después  de  incorporados  sus  repre- 
sentantes en  el  Congreso,  como  lo  estableció  el  pacto  de  6 
de  Junio  en  el  artículo  en  que  se  refería  al  Congreso:  «á  la 
(c  brevedad  posible,  para  que  usando  Buenos  Aires  de  la 
«  plenitud  de  sus  derechos  tome  parte  en  la  legislación  que 
«  haya  de  regirlos.»  Por  esto  se  ve  que  con  la  palabra  le- 
gislación, que  expresa  el  conjunto  de  las  leyes,  está  estipu- 
lado el  principio  de  que  no  puede  haber  leyes  nunca  para 
Buenos  Aires  que  no  estén  conformes  á  los  principios  fun- 
damentales de  los  gobiernos  libres,  siendo  el  principal  de 
todos  el  que  la  ley  emana  de  los  mismos  que  la  obedecen 
y  que  no  es  ley  aquella  que  ellos  no  han  dictado  ó  consen- 
tido. Y  es  fuerza  insistir  en  ello,  tan  extraordinarios  son 
los  acontecimientos  de  que  somos  testigos,  que  parece  que 
la  buena  razón,  los  intereses  de  la  República  y  la  lógica 
humana  se  confunden  y  pervierten,  ante  propósitos  dañinos 
que  se  levantan  para  envolvernos  de  nuevo  en  un  torbelli- 
no de  conflictos. 

Me  es  necesario,  señor  Presidente,  á  nombre  de  la  Comi- 
sión y  de  las  ideas  que  en  su  seno  se  manifestaron  y  á  las 
cuales  responde  la  fórmula  que  hemos  adoptado,  entrar  en 
algunos  detalles,  porque  la  opinión  pública  necesita  oír  á 
sus  legisladores  para  formar  conciencia  de  aquellos  puntos 
de  derecho  que  sirven  de  base  á  la  política  á  la  cual  el  país 
puede  confiar  su  tranquilidad  y  la  guarda  de  sus  derechos. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  al  reunirse,  ó  al  intentar 
reunirse  á  la  Confederación  Argentina,  usando  de  los  dere- 
chos que  posee  en  propio  y  que  los  tratados  no  hicieron  sino 
reconocerle  un  derecho  primordial,  no  impuso  sino  una  ó  dos 


deracion  de  solo  trece  Provincias,  de  imponer  leyes  á  Buenos 
Aires  contra  su  voluntad  ó  sin  su  participación. 

Parecía  que  se  haljia  llegado  á  abandonar  completamente 
esta  absurda  pretensión;  y  en  prueba  de  ello,  el  Presidente 
de  la  República  expidió  un  decreto  ordenando  la  convoca- 
ción de  uii  Congreso  extraordinario  para  el  1"  de  Abril  de 
este  año. 

Paraná,  Octubre  te  de  íseo. 
■  Préndente  de  la  Repúbilca— 
Habiendo  sido  Jarada  la  ConaütnclOD  Nacional  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
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en  camplimiento  del  articulo  «  del  Conyenlo  de  6  de  Junio,  y  en  uso  de  sn  atri- 
bucioD  constitucional 

Ha  acordado  7  decreta: 

Art.  !•  Convócase  extraordinariamente  al  Congreso  Federal  para  el  día  4*  de 
Abril  de  1861  á  los  objetos  determinados  en  los  artículos  11  y  12  del  Convenio  de 

6  de  Junio  de  1860. 

Ari.  2*  Se  recomienda  á  los  Gobernadores  de  Provincia  procedan  con  la  breve- 
dad posible  en  la  elección  de  los  Diputados  y  Senadores,  que  deban  reemplazarse 
á  mérito  de  la  reforma  becha  en  el  art.  4-  de  la  Constitución  Nacional,  á  fin  que 
puedan  concurrir  á  las  sesiones  extraordinarias  el  día  prefijado  para  ello. 

Art.  3^  Comuniqúese,  publíquesey  dése  al  Registro  Nacional. 

Derqui. 

Permitiré  recordar,  señor  Presidente,  un  hecho  que  es 
muy  oportuno. 

El  2  de  Octubre  de  ese  mismo  año,  bajo  su  firma,  uno  de 
los  personajes  políticos  de  Buenos  Aires  que  había  sido  ne- 
gociador del  tratado  del  6  de  Junio,  presentó  un  dictamen 
jurídico  sobre  la  retroaciividad  de  las  leyes  en  cuanto  á  dere- 
chos políticos;  apoyándose  en  la  opinión  de  los  jurisconsul- 
to mas  célebres  que  hayan  tratado  de  esta  materia,  y  espe- 
cialmente Duverguier,  que  habla  expresamente  sobre  la 
cuestión  del  cambio  político  del  carácter  de  los  electos,  es- 
tableciendo que  no  hay  ni  puede  haber  retroactividad  en 
la  ley. 

Estas  son  las  palabras  citadas: 

«Es  muy  raro  que  se  haga  sentir  la  necesidad  de  un  cam- 
bio súbito,  en  las  leyes  que  reglan  los  intereses  puramente 
privados,  que  la  sociedad  sea  amenazada  por  la  conserva- 
ción temporaria  de  ellas,  y  que  sea  preciso  dar  á  toda  costa 
á  las  mejoras  que  la  sabiduría  del  legislador  ha  introduci- 
do, un  efecto  inmediato  para  arreglar  aun  las  consecuencias 
de  los  actos  y  acontecimientos  anteriores.  Pero  lo  contra- 
rio sucede  cuando  se  trata  de  la  Constitución  del  Estado, 
de  la  organización  de  los  poderes  políticos,  de  la  atribución 
de  los  derechos  únicos.  El  menor  retardo  á  la  realización 
de  las  miras  políticas  puede  ser  fatal.  Por  otra  parte,  cada 
ciudadano  sabe  que  si  las  leyes  constitucionales  le  acuerdan 
prerogativas,  lo  invisten  de  ciertas  facultades,  no  es  direc- 
tamente en  mira  de  una  ventaja  personal,  sino  por  el  inte- 
rés público.  Nadie,  pues,  puede  considerar  inmutable  su 
condición  en  el  orden  político.  Todos  han  debido  y  podido 
prever  la  necesidad  de  un  cambio  y  estar  preparados  con 
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anticipación  á  sufrirlo,  sin  quejarse.  Los  textos  de  la  legis- 
lación y  las  decisiones  de  la  jurisprudencia  están  de  acuer- 
do con  esta  opinión  la  cual  jamas  ha  sido  seriamente  con- 
testada. Guando  las  leyes  electorales  de  un  país  han  cam- 
biado, los  que  estaban  investidos  del  derecho  ó  de  la  calidad 
de  elector  ó  elegible,  no  han  pensado  jamas  resistir  á  una 
disposición  constitucional  que  los  despojase  de  ella.» 

El  autor,  como  se  ve,  establece  que  aquella  doctrina  no 
ha  sido  contestada  jamas  y  las  personas  que  están  al  co- 
rriente de  esta  cuestión  saben  que  esa  es  la  verdad. 

Mas  todavía:  el  dictamen  de  los  jurisconsultos  modernos 
es  que  la  retroactividad  de  las  leyes  solo  es  prohibida  en  el 
sistema  penal,  es  decir,  que  no  pueden  aplicarse  mayores 
penas  á  delitos  cometidos  antes  de  la  ley,  ó  castigar  por 
delitos  que  no  estaban  designados  tales  antes  de  cometerse. 
De  tal  manera  es  así,  que  cuatro  ó  cincojconstituciones  de 
los  Estados  Unidos,  las  últimas  que  se  han  dictado,  han 
establecido  precisamente  esa  palabra, — la  no  retroactivi- 
dad de  las  leyes — para  los  casos  penales. 

Y  si  he  citado  la  publicación  que  entonces  se  hizo  de 
aquel  texto,  es  porque  él  envuelve  una  decisión  jurídica 
dada  por  jurisconsultos  de  nota,  y  no  contestada  por  juris- 
consulto alguno;  para  que  se  vea  que  el  Presidente  de  la 
República  si  es  que  pudo  tener  alguna  duda  sobre  este 
punto  de  derecho,  procedió  al  dictar  aquel  decreto  conforme 
al  dictamen  conocido  y  á  la  doctrina  recibida  por  todos  los 
gobiernos. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  poco  después  apareció  del 
Gobierno  de  Corrientes  una  contradicción  al  decreto  citado, 
que  me  permitiré  extractar  para  que  se  vea  dónde  está  la 
desobediencia  y  la  violación  de  las  leyes.  El  decreto  está 
vigente  hasta  ahora  en  una  de  sus  partes.  El  Gobierno  de 
Corrientes  negándose  á  obedecer,  con  fecha  de  Enero  28, 
dice: 

aMe  sería  fácil  recordar  á  V.  £.  otros  ejemplos  en  que  la  autoridad  nacional 
at)rogáDdose  las  facultades  del  Poder  Judicial  ó  del  Senado,  en  su  caso,  han  dado 
|K)r  resultado  nuevas  catástrofes  y  nuevos  crímenes,  como  los  deplorables  sucesos 
de  San  Jaan.  ¿Cómo  quiere  V.  E.  que  los  Gobernadores  de  Provincia  perma- 
nezcan impasibles  en  presencia  de  estos  actos  tan  contrarios  á  las  leyei  y  que 
relajan  todos  los  vínculos  de  nuestra  organización  política?. . .  Por  otra  parte»  st 
el  ruido  que  mete  nuestro  disentimiento,  procede  del  acto  gubernativo  del  S6  de 

Tomo  xzz  — 12. 
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Octubre,  que  en  realidad  no  tiene  nombre  en  derecho  público:  no  es  decreto  como 
se  le  ha  llamado,  porque  en  un  acto  de  esta  clase  habría  la  forma  imperativa 
mandando  ó  prohibiendo  alguna  cosa:  es  tan  sólo  una  recomendación  que  no  tiene 
obligación  estricta,  es  una  súplica  mas  bien  que  un  mandato;  y  por  lo  tanto  su 
inobfervaeion  nunca  podria  tener  culpa  ni  aun  leve.n 

El  Gobernador  de  Corrientes  que  así  se  burlaba  del  Pre- 
sidente y  del  decreto,  á  que  niega  el  carácter  de  tal,  por 
recomendará  Isl brevedad  posible  su  cumplimiento,  lo  obe- 
decía sin  embargo  en  empezar  á  dictar  para  el  1»  de  Abril, 
no  solo  á  los  diputados  de  Corrientes,  sino  á  los  mismos  ex- 
cluidos en  el  decreto,  y  aun  á  los  que  por  aceptación  de 
embajadas  y  ministerios  incompatibles,  babían  dejado  de 
serlo,  con  su  propio  consentimiento.  En  esta  parte  era 
donde  encontraba  pecado  venial  en  desobedecer. 

Los  gobiernos  como  el  de  Mendoza,  el  de  Santa  Fe  y  otros 
que  habían  ordenado  las  elecciones  requeridas  por  la  nue- 
va Constitución,  siguiendo  las  excitaciones  déla  facción  de 
que  se  constituía  órgano  el  Gobernador  de  Corrientes,  man- 
daron suspender  las  elecciones.  Todo  esto  constado  docu- 
mentos públicos. 

La  conspiración  de  cuatro  Gobernadores  de  Provincia,  no 
sólo  contra  el  Presidente  de  la  República,  sino  también  con- 
tra la  Convención  Nacional  y  la  Constitución  única  vigente, 
es  lo  que  ha  producido  la  reunión  de  un  Congreso  que  no 
es  el  Congreso  de  la  Constitución  que  Buenos  Aires  reco- 
noce y  está  obligada  á  obedecer  toda  la  República. 

Y  á  este  respecto  me  permitiré  citar  las  palabras  de  la 
Constitución  que  hacen  obligatorias  sus  disposiciones  para 
las  Provincias: 

«Esta  Constitticion — y  se  entiende  que  es  la  Constitución  de 
1860  y  no  otra,  porque  esa  es  la  que  indica  el  demostrativo 
de  cosa  presente — esta  constitución  y  las  leyes  que  en  su 
consecuencia  se  dicten,  será  la  suprema  ley  de  la  Nación.» 

Así,  pues,  no  pueden  aquellos  Gobernadores,  sin  ponerse 
en  insurrección  abierta  contra  la  nueva  Constitución,  opo- 
nerse al  nombramiento  de  Diputados  y  Senadores  con  las 
condiciones  requeridas  que  esta  establece. 

Así,  pues,  se  han  reunido  en  un  simulacro  de  Congreso 
personas  desnudas  del  carácter  de  Diputados  y  Senadores, 
llevando  el  escándalo  hasta  rehabilitar  nombramientos  anti- 
guos que  habían  fenecido  por  optar  los  electos  á  empleos» 
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que  los  desnudaban  del  carácter  de  representantes  aun  por 
la  antigua  Constitución. 

Tal  es  la  situación  que  ha  traído  un  conflicto.  Buenos 
Aires  irá  á  encontrarse  con  un  Congreso  que,  permítaseme 
decirlo,  era  un  Congreso  de  la  Confederación,  según  su 
derogada  Constitución  en  la  parte  derogada;  Congreso  que 
nunca  reconoció  Buenos  Aires,  porque  no  fué  parte  ni  en  la 
Constitución  que  la  regía,  ni  en  el  Congreso  que  la  ejecu- 
taba. 

De  este  modo  la  sublevación  de  cuatro  Gobernadores,  pre- 
cisanaente  aquellos  que  habían  tramado  contra  las  refor- 
mas de  la  Constitución  y  contra  cuyos  abusos  se  dirigían  esas 
reformas,  ha  cerrado  de  nuevo  las  puertas  del  Congreso 
á  Buenos  Aires. 

Desde  luego,  debo  observar  una  cosa.  Nuestra  falta  de 
regla  en  las  prácticas  constitucionales  no  nos  deja  descu- 
brir en  los  pequeños  incidentes  que  ocurren  á  cada  momen- 
to, las  consecuencias  de  gravedad  que  traerán  mas  tarde  ó 
mas  temprano  cuando  se  envuelvan  en  ellos  intereses  tan 
grandes  como  la  unión  de  una  Provincia. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  dicho  en  virtud  de  la  Consti- 
tución: cada  Cámara  es  juez  de  la  validez  de  los  títulos  de 
sus  propios  miembros;  y  en  virtud  de  esta  disposición,  ha 
rechazado  los  miembros  de  Buenos  Aires  apoyándose  en  su 
propia  práctica  arbitraria  y  en  los  antecedentes  del  país. 
SL  Las  Cámaras  son  jiCeces  de  los  títulos  de  sus  propios 
miembros;  pero  precisamente  porque  son  jueces  tienen  que 
proceder  como  jueces.  El  acto  de  juzgar  implica  la  existen- 
cia de  un  juicio  que  requiere  todas  las  condiciones  esencia- 
les de  todo  juzgamiento. 

Por  ejemplo:  no  se  puede  juzgar  ausentes,  porque  habría 
en  ello  denegación  de  audiencia.  Sucede  por  este  vicio  que 
una  mayoría  del  Congreso  puede  dejar  sin  representación  á 
una  Provincia  cuando  así  le  convenga  para  conservarse  en 
mayoría. 

Pero  los  Diputados  de  Buenos  Aires  no  se  presentaban  en 
el  simple  carácter  de  Diputados,  se  presentaban  en  el  carác- 
ter de  partes  contratantes  á  completar  el  Congreso  como 
en  el  pacto  de  6  de  Junio  se  repite  cuatro  ó  cinco  veces:  «el 
Congreso  asi  iNT£aRA.5ocon  la  incorporación  de  los  Dipu- 
tados de  Buenos  Aires.» 
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Esta  consideración  señor,  Presidente,  responde  al  pensa- 
miento del  proyecto  del  Gobierno,  puesto  que  está  en  el 
caso  de  remover  las  dificultades  que  se  pongan  á  la  incor- 
poración de  los  Diputados  de  Buenos  Aires  en  el  Congreso. 
Pero  aun  quedan  otros  derechos  de  Buenos  Aires  que  no 
estaban  comprendidos  en  ese  proyecto,  á  saber:  los  dere- 
chos que  como  Provincia  federada  tiene  y  debe  hacer  res- 
petar, la  nota  del  Gobierno  los  expresa  perfectamente:  son 
otros  derechos  que  emanan  de  la  soberanía  provincial  no 
delegada  al  Gobierno  Racional  y  que  los  agentes  de  éste 
pueden  atropellar  pretendiendo  extender  Ja  órbita  de  sus 
facultades,  como  se  está  haciendo  en  este  mismo  momento, 
y  todo  lo  que  el  Gobierno  Nacional  logra  establecer  en  las 
otras  Provincias,  arrebatándoles  sus  derechos,  traería,  apli- 
cado á  Buenos  Aires,  el  antecedente  aceptado  de  una  juris- 
prudencia recibida. 

Yo  no  quiero  en  asunto  tan  grave,  suscitar  pasión  alguna 
que  conmueva  el  corazón  de  nadie  y  voy  á  recordar  con 
mucha  mesura  los  casos  de  San  Juan  en  loque  al  derecho 
constitucional  concierne,  cerrando  los  ojos  sobre  los  horro- 
res de  aquellos  hechos.  El  Gobierno  Nacional  no  esperó 
tener  noticia  cierta  de  los  sucesos  que  dieron  pretexto  á  la 
odiosa  intervención.  Al  primer  rumor  déla  revolución  de  San 
Juan,  rumor  que  se  referia  á  oídos  y  cuya  verdad  ponían  en 
duda  los  mismos  que  lo  trasmitían,  el  Gobierno  Nacional,  en 
cinco  horas  dando  por  causales  las  que  no  designa  la  Cons- 
titución como  caso  de  intervención,  aceptando  calumnias  y 
caracterizando  hechos  con  epítetos  tan  horribles  como  falsos, 
procedía  á  nombrar  comisionado  y  dar  instrucciones  que  se 
basaban  sobre  hechos  desfigurados.  Antes  de  conocer  la 
verdad,  la  intervención  era  de  armas. 

¿Va  á  quedar  establecido  para  Buenos  Aires  este  derecho 
que  consiste  en  darle  armas  á  un  hombre  cualquiera,  para 
que  en  virtud  de  instrucciones  tenidas  secretas,  venga  sobre 
Buenos  Aires  con  un  ejército  pidiendo  por  todo  paso  previo 
que  se  le  entregue  el  gobierno  antes  de  revelar  las  instruc-' 
ciones  que  trae? 

No  hace  mas  de  seis  días  que  el  público  conoce  las  instruc- 
ciones que  el  comisionado  Juan  Saá  llevó  al  desgraciado 
pueblo  de  San  Juan,  que  nunca  conoció  tales  instrucciones 
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ni  el  Gobierno  pudo  sacarle  al  enviado  á  qué  iba  y  con  qué 
autoridad. 

Yo  pregunto:  ¿Buenos  x4LÍres  al  asociarse  á  este  Gobierno 
da  derecho  también  para  que  le  imponga  un  comisionado 
venido  del  Paraná,  sin  decirle  á  qué  viene  ni  cuáles  son  las 
instrucciones  que  trae?  ¿Puede  dar  el  Presidente  las  ins- 
trucciones que  le  plazcan  al  comisionado  que  le  cuadre 
nombrar?  Hemos  visto  las  consecuencias  de  tal  arbitrario; 
¡un  pueblo  degollado!  Y  yo  digo  mas:  ¿puede  el  Presidente 
nombrar  á  quien  quiera  de  comisionado  y  delegar  sus  facul- 
tades y  hacer  pasar  el  poder  que  la  Nación  puso  en  el  Pre- 
sidente á  ese  quidam  á  quien  lo  delega?  Estas  son  cuestio- 
nes que  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  incumbe,  como  parte 
federal,  dejar  establecidas. 

Le  incumben,  porque  comprometía  aquella  parte  que  no 
delegó,  pues  que  las  atribuciones  concedidas  al  Gobierno 
Nacional  son  para  los  objetos  de  la  delegación  y  nada  mas 

No  hace  ocho  ó  diez  días  que  ha  habido  una  comunicación 
del  Presidente  al  Gobierno  de  Córdoba,  diciéndose  informa- 
do de  sesiones  secretas  que  ha  celebrado  la  Legislatura  pro- 
vincial. ¿Dejaría  pasar  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  ese 
ataque  ala  inviolabilidad  de  representantes  de  la  Legislatura 
sin  preguntar  con  qué  derecho  el  Presidente  va  á  indagar 
si  tuvo  sesión  secreta  ó  no  la  Legislatura, sin  producirse  un 
acto  público  que  dé  lugar  á  la  reclamación? 

En  este  momento  mismo,  nos  llega  la  noticia  de  que  el 
Presidente  de  la  República  se  traslada  a  Córdoba  y  ya  el 
Congreso  ha  autorizado  la  movilización  de  las  fuerzas  de 
cuatro  provincias.  ¿Con  qué  objeto?  Nosotros  no  lo  sabe- 
mos ni  lo  sabe  la  República,  ni  lo  ha  dicho  el  Presidente 
tampoco. 

¿Son  estas  las  facultades  acordadas  al;  Gobierno  Nacional 
por  la  Constitución?  ¿Qué  autoridad  ejercería  el  Presidente 
trasladado  á  Buenos  Aires?  No  quiero,  señor,  abundar  en 
causas,  no  he  querido  mas  que  mostrar,  que,  á  mas  de  la 
incorporación  de  los  Diputados,  otras  funciones  tiene  Bue- 
nos Aires  que  desempeñar,  otras  cosas  que  arreglar  en 
cuanto  al  antiguo  medio  de  estar  creando  jurisprudencias 
que  vendrían  á  aplicarse  mas  tarde  ó  mas  temprano  á  Bue- 
nos Aires. 

Pero  hay  otra  clase  de  derecho,  señor,  y  me  permitiré 
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no  es  otra  cosa  que  la  protesta  con- 
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tra  el  arbitrario  y  la  crueldad  de  un  rey  de  Ñapóles  que 
tenia  reconocido  por  toda  la  Europa  el  derecho  de  gobernar 
como  rey,  el  derecho  hereditario  dinástico  reconocido  por 
todos  los  tratados  de  las  naciones;  pero  en  presencia  de  sus 
atentados  contra  la  vida  y  la  libertad  de  sus  subditos,  la 
Inglaterra,  la  Francia,  los  gobiernos  absolutos  mismos  de 
la  Europa,  le  han  negado  su  apoyo  y  dejádolo  sucumbir, 
ante  el  levantamiento  del  pueblo,  sancionándose  la  revo- 
lución, proclamándose  en  el  parlamento  ingles  como  en  las 
Cámaras  francesas,  que  el  derecho  de  revolución  de  los 
pueblos  es  sagrado,  cuando  están  comprometidas  las  ga- 
rantías individuales  y  las  formas  del  juicio,  sin  las  cuales 
la  sociedad  no  puede  existir.  (Aplausos). 

Hay  dos  autoridades  mas  que  debo  invocar  aquí,  porque 
habrá  personas  todavia  que  teman  que  se  use  este  lenguaje 
El  Presidente  Buchanan  de  los  Estados  Unidos,  al  dejar  el 
gobierno,  perteneciendo  á  un  partido  político  del  país,  en 
las  cuestiones  que  hoy  se  agitan,  decía:  el  derecho  de  resis- 
tencia armada  contra  el  arbitrario  está  consignado  en  los 
términos  mas  enérgicos  en  nuestra  Constitución  y  en  nues- 
tra declaración  de  Independencia,  proclamando  el  derecho 
de  los  Estados  á  resistir  con  las  armas  la  violación  de  la 
Constitución. 

El  Presidente  Lincoln,  perteneciente  á  partido  político 
distinto,  negando  en  su  Mensaje  al  Congreso,  que  la  Cons- 
titución haya  sido  violada,  para  autorizar  la  separación  de 
los  Estados  del  Sur,  consigna,  sin  embargo,  en  términos 
solemnes,  aquel  derecho  de  los  pueblos  á  defender  contra  el 
Gobierno  Nacional,  los  principios  fundamentales/ — «Si  por 
«  la  fuerza  numérica,  dijo  el  Presidente,  una  mayoría  priva 
a  á  una  minoría  de  algunos  de  sus  derechos  constitucio- 
«  nales  francamente  establecidos,  esto  podría  bajo  un 
«  punto  de  vista  moral,  justificar  la  revolución  y  \^  justifica- 
a  ría  plenamente^  si  se  tratase  de  un  derecho  vital . . . 

«El  mantenimiento  intacto  de  los  derechos  de  los  Esta- 
«  dos,  y  especialmente  de  los  derechos  de  cada  Estado  á 
«  arreglar  y  dirigir  exclusivamente  sus  instituciones  domés- 
«  ticas,  según  su  mañera  de  ver,  es  esencial  al  equilibrio 
«  de  poderes  de  que  depende  la  duración  y  perfección  de 
«  nuestro  edificio  político;  y  nosotros  denunciamos  como  el 
«  MAS  GRANDE  DE  LOS  CRÍMENES,  la  ínvasíou  eu  desprecio  de 
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(  las  leyes,  con  una  fuerza   atiaada,  del  territorio  de  todo 
(  Estado  confederado  bajo  cualquier  pretexto  que  sea.  » 

n  aplicarse  estas  graves  doctrin»^  á  nuestra  si- 
señor  Presidente;  Buenos  Aires  puede  también  usar 
derecho,  su  primordial  derecho,  el  derecho  de  resis- 
autoridad  arbitraria,  que  violándola  Constitución 
lamente  ha  absorbido  un  poder  que  esta  Constitu- 
le  concede,  para  mandar  una  Provincia,  oprimirla  y 
de  sus  libertades. 

:  La  Provincia  de  San  Juan  no  tiene  hoy  dia  una 
[a  sido  saqueada  por  el  Gobierno  Nacional  ó  por 
idel  Gobierno  Nacional,  saqueada  y  despojada  de 
'O  pregunto:  ¿existe  una  diputación  nacional  de  esas 
á  sentarse  en  el  Congreso,  cuando  esa  Provincia  se 
1  ese  estado  de  esclavitud,  cuando  sus  enemigos  que 
n  están  en  armas  y  ella  sola  está  privada  de  los 
de  defenderse? 

i  citar  muchos  hechos  del  mismo  género,  pero  yo 
la  historia  del  Gobierno  Nacional,  sino  en  cuanto 
.ra  fundar  la  necesidad  en  que  la  Comisión  se  en- 
leexlenderla  esfera  de  la  atribución  quedebe  darse 

Ejecutivo  de  la  Provincia. 
i  precipitaremos  á  la  revolución;  pero  debemos  hacer 
den  consignados  ciertos  hechos  y  castigados  ciertos 
[ue  por  su  publicidad  y  por  su  impunidad,  queda- 
vertidos  en  instituciones  gubernativas;  porque  todos 
>re3  del  despotismo  no  han  sido  sino  delitos  ím- 
[ue  han  venido  después  á  formar  la  jurisprudencia 
übiernos;  se  habia  cometido  una  violencia,  dejó  de 
r  Id  impunidad  y  se  convirtió  en  derecho. 
:0,  señor  Presidente,  como  todo  el  mundo,  que  las 
ancias  del  país  son  graves;  que  hay  mas  peligros  y 
desque  tas  que  corresponde  á  la  Comisión  indicar 
s  que  ha  señalado  el  Gobierno  en  su  nota;  pero 
\.ires  tiene  todavía  otro  deber  para  con  la  República 
la  y  sobre  este  punto  séame  permitido  decir  algunas 
■  mas. 

os  tenemos  otro  enemigo  en  la  Repüblica,  que  es 
rie  de  los  extremos  del  territorio.  Buenos  Aires  es 
d  mas  culta  de  esta  parte  de  América,  ó  á  lo  menos 
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dueños  de  la  vida  y  de  la   propiedad,  que  no  han  de  ser 
arrojadas  al  viento  por  un  bandolero.  (Aplatisos,) 


SESIÓN   DEL  8  DE  JUNIO  DE   1861 

Supresión  de  rentas  sin  compensación 

Señor  Sarmiento. — He  de  apoyar  con  mi  voto  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno,  ya  por  traer,  como  se  ha  dicho, 
la  sanción  de  la  otra  Cámara,  ya  por  ser  una  exigencia  ver- 
daderamente de  contabilidad.  Buenos  Aires  ha  gastado 
ese  dinero  anticipado,  urgido  por  necesidades  imperiosas 
del  Estado.  También  he  de  votar  la  nueva  suma  que  el 
Gobierno  pedirá  para  nuevas  urgencias,  por  ser  necesidad 
del  Estado  de  Buenos  Aires  para  garantir  su  porvenir,  para 
conservar  los  medios  de  que  produzcan  las  rentas  en  lo  fu- 
turo, cuales  son,  la  seguridad  de  las  propiedades  y  la  liber- 
tad de  los  hombres. 

Sin  embargo,  yo  aprovecharé  esta  ocasión  para  indicar 
al  señor  Ministro  que  seria  tiempo  de  ir  pensando  en  crear 
nuevas  rentas,  nuevas  contribuciones.  Hemos  llevado  du- 
rante diez  años  un  falso  principio,  liberal  al  extremo,  que 
consiste  en  disminuir  la  renta  existente  todos  los  años  por 
un  prurito  de  mostrarnos  liberales  que  no  era  mas  que 
mostrarnos  poco  inteligentes  en  el  gobierno  propio  en  cuanto 
á  la  inversión  de  la  renta,  y  al  mismo  tiempo  que  se  hacían 
aumentos  indispensables  en  los  gastos  se  hacían  disminu- 
ciones en  las  entradas. 

Se  han  quitado  en  estos  últimos  años  muchas  rentas  anti- 
guas, que  si  no  respondían  todas  á  la  lógica  y  buenos  prin- 
cipios económicos,  tenían  en  favor  de  su  sosten  la  suprema 
razón  de  ser  contribuciones  áque  el  pueblo  estaba  acostum- 
brado y  ese  es  un  gran  título  para  la  renta.  No  se  tiene 
que  luchar  con  las  dificultades  de  una  nueva  organización, 
mientras  exista  una  contribución  aceptada,  por  mas  defec- 
tos que  tenga. 

En  todos  los  países  bien  gobernados  nunca  se  propone  la 
supresión  de  una  renta  sin  indicar  lo  que  ha  de  dar  la  misma 
ó  una  mayor.  Asi  se  hace  en  Inglaterra,  en  Chile  y  en  todas 
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En  todo  aquello  que  solo  concierne  á  la  conservación  del 
cuerpo,  tiene  este  la  facultad  de  deliberar  con  cualquier 
número.  Esta  cuestión  se  discutió  muy  acaloradamente 
en  la  Convención  y  quedó  resuelta  como  lo  indico.  Se  tra- 
taba de  aceptar  renuncias  para  hacer  que  se  completase  el 
número  designado  por  la  ley  y  no  se  conseguía  formar 
qtiorum  y  los  presentes  aceptaron  las  renuncias  para  que  el 
Gobierno  procediese  inmediatamente  á  convocar  á  elec- 
ciones. 

Podríamos  caer,  si  prevaleciese  la  doctrina  contraria,  en 
el  dilema  mas  curioso  que  pueda  ocurrir.  No  hay  número 
para  resolver  sobre  los  medios  de  completar  el  número,  por- 
que no  hay  número;  y  no  hay  número,  porque  no  hay 
número  y  jamas  saldríamos  de  ahí. 

Creo  que  el  Senado  debe  resolver,  aunque  no  esté  presen- 
te el  número  relativo  á  un  quorum  nominal,  puesto  que  en 
este  momento  no  existe  el  número  de  veinte  y  cinco  Sena- 
dores fijado  por  la  ley  y  es  preciso  á  todo  trance  proveer  á 
la  conservación  del  cuerpo. 

Señor  Presidente. — El  artículo  doce  del  reglamento  es  muy 
terminante:  «la  mitad  mas  uno  hará  Cámara»  y  con  cual-' 
quier  número  solo  para  las  sesiones  preparatorias. 

Señor  Sarmiento, — Y  es  porque  las  sesiones  preparatorias 
son  para  facilitar  la  posibilidad  de  reunir  al  Senado.  He  ci- 
tado un  principio  general  del  sistema  que  es  para  todos  los 
casos  análogos. . .  Concedo  que  en  todos  los  Congresos  esté 
convenido  que  para  hacer  leyes  sea  necesario  la  mitad  mas 
uno;  pero  la  estadística  de  todos  los  países,  corrobora  lo  que 
se  está  viendo  hoy  en  Buenos  A.ires,  que  el  número  de  ca- 
sualidades que  ocurren  en  la  vida  es  suficiente  para  anular 
la  mitad  del  número,  de  modo  que  no  habiendo  mas  que 
uno  ó  dos  de  repuesto,  es  claro  que  no  nos  hemos  de  reunir. 

Este  asunto  ha  sido  muy  discutido,  como  he  dicho,  en  la 
Convención  y  se  ha  aplicado  un  principio  general  que  rige 
para  todos  los  cuerpos  que  necesitan  dictar  alguna  disposi- 
ción para  poder  funcionar.  Es  claro  que  han  de  estar  facul- 
tados para  eso  aquellos  miembros  que  cumplen  con  su  deber 
y  se  encuentran  presentes. 

¿Qué  se  hace  en  el  caso  presente,  cuando  se  dice  que  no 
hay  número  suficiente  pura  formar  quorum'^  ¿Queda  abolido 
el  Senado,  ante  una  interpretación  que  se  armoniza  con  los 
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número  que  falta,  porque  puede  llegar  un  momen- 
ne  en  que  ne  cesitemos  del  Senado  y  puedd  entonces 
tad  de  dos  Senadores  prevalecer  para  que  no  se 
a  ley.  ¿Quién  no  siente  loa  peligros  que  corre  la 
ira  de  Buenos  Aires,  con  estarse  á  la  voluntad  de 
idores  que  pueden  querer  abstenerse  ? 
i,  pues,  á  proceder  como  está  escrito  en  la  Consti- 
para legislar  se  necesita  la  mitad  mas  uno,  porque 
jcesita  la  cooperación  de  la  otra  Cámara  y  la  apro- 
lel  Poder  Ejecutivo;  pero  para  este  caso,  el  señor 
verá  que  no  se  necesita  ese  número,  porque  es  una 
>n  que  no  se  necesita  pasar  á  la  otra  Cámara  ni 
ir  al  Gobernador  si  es  de  su  agrado,  pues  el  Oober- 
Lda  tiene  que  ver  en  loa  actos  internos  de  las  Cá- 
ara  lo  que  están  terminantemente  facultadas  por 
tucion.  Lo  que  yo  no  quisiera  es  que  se  establezca 
itica  contraria  á  los  principios  parlamentarios. 
esidente. — No  estamos  en  número  y  no  se  puede 
inguna  resolución. 

miento. — Para  eso  está  la  Constitución  que  dice  lo 
).    ¿Por  qué  hemos  de  aceptar  una  interpretación 

texto  literal  do  la  Constitución  que  dice  otra  cosa? 
aria  á  la  Constitución  la  doctrina  que  se  intenta 
evalecer.  Ella  dice  que  el  número  presente  essu- 
lara  entender  de  las  eieccioues:  es  verdad  que  ella 
es  para  el  27  de  Abril  ó  para  el  1"  de  Mayo;  pero  no 

día  que  tiene  relación,  porque  los  principios  son 
les  y  cuando  á  eso  se  añade  que  son  la  base  funda- 
lel  sistema  representativo,  no  solamente  se  pudo 
er,  se  podrá  hacer  mañana  y  se  puede  hacer  esta 
En  otra  parte,  para  otros  caaos,  la  Constitución  dice 
icesitará  quorum,  pero  para  eate,  si  no  liubiese  el 
suficiente  los  presentes  tienen  derecho  para  com- 
is  ausentes.  Esta  sesión  es  del  mismo  carácter  que 
íes  preparatorias  que  tienen  lugar  antes  de  la  con- 
del  Senado,  pues  el  Senado  no  existe  en  este  caso 
o  modo  que  en  el  otro  caso. 

ñdente. — Se  levanta  la  sesión  quedando  citados  los 
4  para  el  martes  á  la  noche. 
miento. — Yo  protesto  contra  la  opinión  del  señor 
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Presidente  y  quisiera   no  tuviera  opinión   en  estas  cues- 
tiones. 

SBSIOK  DEL  20  DE  AGOSTO  DE   1861 

Abstención  de  los  electores 

Sr.  Sarmiento. — La  Comisión  de  Peticiones,  al  examinar  el 
asunto  que  le  estaba  cometido,  nos  hizo  el  honor  á,  algunos 
Senadores, de  invitarnos  á  su  seno,  para  que  nos  impusiése- 
mos de  los  hechos  y  le  ayudásemos  á  expedirse  con  acierto. 
Algunos  de  los  que  estuvimos  en  la  Comisión  fuimos  deci- 
didos k  pasar  por  cualquiera  falta  que  ocurriera  con  tai 
que  no  fuese  de  aquellas  tan  esenciales  que  fuese  imposible 
darle  valor  legal. 

Se  trajo  en  colación  una  fuerte  discusión  que  había  teni- 
do el  Senado  en  circunstancias  análogas  y  en  que  había 
decidido  rechazar  unas  elecciones  en  que  tomaron  parte,  creo 
que  seis  ó  siete  parroquias  y  800  electores.  Uno  de  los 
señores  Senadores  que  se  oponía  al  rechazo  de  las  eleccio- 
nes entonces  hizo  una  observación  muy  oportuna,  que  no 
estando  dividida  por  parroquias  la  población,  sino  en 
cuanto  á  la  creación  do  mesas  electorales,  la  inasistencia, 
de  una  ó  mas  parroquias  no  puede  invalidar  el  voto  de  aque- 
llos que  votaron.  La  ley  no  designa  el  número  de  votantes 
que  harán  elección,  ni  puede  por  otra  parte,  saber  sino  por 
un  cálculo  prudencial,  cuáles  son  los  electores  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires.  Pero  en  el  caso  presente  faltaba  todo, 
faltaban  hasta  las  piezas  sobre  las  cuales  debia  recaer  el 
juicio.  Son  tres  parroquias  de  doce,  las  que  han  tomado 
parte  en  la  elección.  Sólo  dos  de  estas  han  hecho  el  escru- 
tinio y  por  tanto  solo  esas  dos  vie^nen  en  forma.  En  las 
otras  no  ha  asistido  el  Juez  de  Paz  y  mandaron  después  las 
piezas  que  les  correspondía.  Son  cuarenta  y  tantos  aproxi- 
madamente, los  electores  que  han  votado  en  cada  una  de 
estas  parroquias. 

En  vista  de  estos  hechos,  con  la  mejor  voluntad  del  mun- 
do, no  nos  hemos  atrevido  á  aconsejar  que  se  aceptasen  las 
elecciones,  no  por  el  momento  presente  sino  por  lo  que 
pudiera  traer  este  hecho  para  lo  futuro.    Verdad  es  que 
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los  electores  que  no  asisten,  no  pueden  con  su  ausencia 
invalidar  el  acto  de  los  otros  y  como  se  ha  argüido  muy  bien 
en  otra  ocasión,  no  habiendo  habido  impedimento  físico 
que  estorbase  votar,  no  podía  decirse  que  debía  tenerse  en 
consideración  la  voluntad  de  aquellos  que  no  asistieron. 
Pero  será  muy  difícil  aceptar  estos  hechos  y  obrar  sobre 
ellos.  No  puede  decirse  realmente  que  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires,  que  una  mínima  parte  siquiera  de  este  pueblo 
haya  votado:  150  votos  en  tres  parroquias  no  forman  una 
entidad,  ni  expresan  una  opinión. 

Buenos  Aires  está  sufriendo,  señor  Presidente,  las  conse- 
cuencias de  la  omisión  de  sus  representantes  durante  mu- 
chos aí)os.  Llevamos  siete  años  de  paz  en  que  se  han  ex- 
perimentado casi  diariamente  las  consecuencias  de  la  falta 
de  una  ley  de  elecciones.  Todos  los  defectos  que  aparecen 
en  las  elecciones  de  Buenos  Aires  son  hechos  naturales  al 
acto  de  las  elecciones,  conocidos  en  todos  los  países,  pero 
que  todos  los  países  han  remediado. 

Y  remedio  es  éste,  que  no  está  sujeto  á  controversia; 
puesto  que  la  experiencia  de  un  siglo  ha  ido  señalando  cuá- 
les son  los  caminos  para  evitar  los  abusos.  Nosotros  hemos 
visto  desenvolverse  los  abusos;  se  ha  creído  que  se  podrían 
remediar,  ya  con  el  entusiasmo  público,  ya  por  otros  me- 
dios que  no  estuviesen  en  la  ley  misma. 

Poco  después  de  dada  la  Constitución  de  Buenos  Aires, 
hubo  un  proyecto  en  la  Cámara  de  Diputados,  de  reforma 
de  la  ley  electoral,  que  pasó  -al  Senado  con  modificaciones 
y  con  un  expediente,  diré  asi,  un  pOco  peregrino.  La  Co- 
misión de  Legislación  del  Senado  presentó  un  proyecto  de 
ley  y  se  sancionó  entonces  una  ley  de  elecciones  que 
motivó  una  larguísima  y  muy  sesuda  discusión  en  esta 
Cámara  hasta  que  conocieron  todos  los  oradores  que  to- 
maron parte  en  el  debate,  en  los  artículos  sancionados, 
dándose  la  ley  de  que  había  tanta  necesidad.  Pasó  á  la 
otra  Cámara  y  las  diversas  influencias  que  se  han  sucedido 
durante  cuatro  años  en  la  Camarade  Diputados,  estuvieron 
de  acuerdo  en  una  sola  cosa,  en  poner  el  pie  sobre  esa 
ley  y  no  darle  curso,  no  porque  le  encontrasen  tal  ó  cual 
defecto,. sino  porque  era  ley  de  elecciones. 

Había  entonces,  y  subsiste  aún,  un  error  en  la  mente  pú- 
blica de  que  era  representante  la  Cámara  cualquiera  que 
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sean  sud  miembros.  Después  de  haber  venido  esa  ley 
cinco  ó  seis  años  después  á  la  Asamblea  General,  el  año 
pasado,  se  discutieron  algunos  artículos  y  quedó  asi.  A  fines 
de  año,  el  Senado  requirió  á  la  Cámara  de  Diputados  que 
despachase  este  asunto,  y  la  Cámara  lejos  de  despacharlo, 
buscó  cualquier  asunto  de  la  Cámara  pendiente  en  el  Se- 
nado y  contestó  con  un  reproche,  guardándose  bien  de  dis- 
cutir la  ley  aquella. 

Bien,  pues;  el  resultado  de  los  vicios  del  sistema  electoral 
es  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  no  quiere  elegir  diputa- 
dos y  este  es  el  estado  á  que  hemos  llegado. 

¿Por  qué  no  concurre  el  pueblo  á  las  elecciones?  Porque 
la  ley  actual  de  elecciones  no  asegura  la  espontaneidad  del 
voto;  porque  el  pueblo  conoce  muy  bien  como  se  manufac- 
turan representantes  en  las  elecciones. 

No  haré  sino  indicar  ligeramente  uno  de  los  mas  notables 
defectos  de  la  ley  actual.  Cada  vez  que  hay  que  renovar  á 
un  Diputado  ó  á  un  Senador,  se  llama  á  toda  la  ciudad  á  las 
mesas  electorales.  Esto  puede  ocurrir  doce  veces  al  año, 
pero  ciertamente  ocurre  dos  ó  tres  veces,  así  es  que  la 
mejor  voluntad  se  fastidia  de  esta  tarea  ingrata.  No  es  tan 
importante  para  cada  ciudadano  en  su  casa,  que  haya  un 
Senador  mas  ó  menos,  para  tomarse  la  molestia  de  tanta 
tramitación  como  necesita  la  opinión  pública  para  llegar 
á  nombrarle. 

Los  vicios  que  emanan  de  las  elecciones  han  traído  por 
consecuencia,  que  no  puede  haber  en  adelante  representa- 
ción y  si  la  hubiere,  será  cada  dia  mayor  la  expresión  ne- 
gativa de  la  voluntad  del  pueblo  de  Buenos  Aires  que  no 
toma  parte  en  la  elección.  Sábese  bien  hoy  día  loque  es  el 
Club  Libertad  y  en  qué  ha  venido  á  parar,  porque  siempre 
esos  medios  mecánicos,  diré  así,  de  producir  la  opinión, 
traen  esas  consecuencias. 

El  vicio  capital  está  en  llamar  la  ciudad  entera  y  en  no 
circunscribir  la  votación  á  una  porción  de  ciudadanos  y  que 
esos  ciudadanos  sean  representados  por  un  Diputado  de 
ellos,  de  su  parroquia,  de  sus  pasiones,  de  sus  errores  si  se 
quiere,  pero  de  ellos. 

Es  una  de  las  cosas  mas  singulares  la  que  ocurre  y  creo 
que  no  tiene  otro  ejemplo.    Estando  la  población  del  Está- 
Tono  xix*18. 
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do  de  Buenos  Aires  dividida  casi  igualmente  en  la  campaña 
y  la  ciudad,  la  campaña  tiene  un  sistema  electoral  y  la 
ciudad  otro,  estando  mejor  guardados  los  principios  en  la 
campaña  que  en  la  ciudad.  La  ciudad  vota  en  masa  por  ia 
mitad  de  la  Legislatura  y  doce  distritos  de  campaña  nom- 
bran cada  uno  por  si  sus  representantes. 

En  la  ciudad  hay  dos  sistemas  de  elección.  La  mayoría 
de  los  votantes  triunfa  sobre  la  minoría  y  la  mayoría  de 
las  parroquias  anula  ademas  el  voto  de  la  mayoría  que 
triunfó  sobre  una  minoría  de  parroquia. 

Resulta  de  aquí,  señor  Presidente,  que  los  partidos  na 
tienen  expresión  legítima,  en  la  ciudad  á  lo  menos,  para  esta 
Cámara  y  ha  de  triunfar  en  unas  parroquias  una  lista,  sin 
dar  esperanza  de  desahogo  siquiera  al  que  le  sea  oJDuesto. 

Esta  ley  venia  desde  1823,  si  no  me  engaño.  Son  aquellos 
rudimentos  que  nos  han  dejado  nuestros  padres,  de  ins- 
tituciones que  ellos  mismos  no  comprendían  en  su  juego 
íntimo  y  que  han  creado  vicios  que  nosotros  mismos  hemos 
propagado  á  la  Confederación.  Todas  las  guerras  que  hoy 
día  nos  vienen  son  por  una  pretensión  igual.  Queríase  que 
el  Estado  de  Buenos  Aires  formase  un  solo  distrito  electo- 
ral como  lo  vemos  en  la  ley  de  la  Confederación.  Así,  pues, 
los  defectos  de  sus  leyes  electorales  se  han  convertido  en 
guerras  y  desastres. 

Yo  pregunto:  ¿cómo  puede  concebirse  entre  seres  racio- 
nales que  cuatrocientos  mil  hombres  esparcidos  en  diez  mil 
millas  cuadradas,  puedan  convenirse  en  unos  mismos  can- 
didatos? 

Es  claro  que  esas  listas  han  de  salir  de  alguna  parte.  Sa* 
len  del  Ministerio  y  de  una  ofícina  organizada  en  oposición 
al  Ministerio.  Y  sobre  tal  base  están  organizadas  las  pre- 
tendidas libertades  nuestras. 

En  los  países  donde  es  reconocida  la  verdadera  libertad  de 
los  pueblos,  se  han  dividido  los  Estados  en  tantas  fraccio- 
nes como  son  los  Diputados  que  se  han  de  mandará  las 
representaciones,  haciendo  que  el  Diputado  salga  de  la 
fracción  correspondiente,  sin  tener  ésta  el  derecho  de  ir  á 
elegirlo  en  otra  parte,  á  fin  de  que  el  Diputado  sea  la  re- 
presentación genuina  de  los  que  lo  nombraron. 

Yo  no  8ó,  señor  Presidente,  qué  aconsejar  en  esta  circuns- 
tancia si  no  es  lo  sencillísimo  que  hay  que  hacer  y  es  que  el 
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parece  bueno;  pero  en  general  la  legislación  ordinaria,  ó  el 
sistema  ordinario  de  los  parlamentos  es  declararse  la  Cá- 
mara en  comisión  para  estudiar  la  mayor  parte  de  los  asun- 
tos y  si  de  la  comisión  de  la  Cámara,  resulta  que  ésta  ne- 
cesita datos  especiales,  entonces  se  pasa  el  punto  á  estudio 
de  una  comisión. 

Esto  trae  la  ventaja  de  acelerar  los  trabajos;  pero  nos- 
otros nos  hemos  reducido  á  funciones  puramente  mecáni- 
cas. «A  Comisión»,  dice  el  Presidente  en  el  acto  de  pre- 
sentarse un  asunto,  porque  el  Reglamento  se  separa  en  esta 
parte  de  todos  los  reglamentos  parecidos.  Mientras  tanto, 
en  todos  los  Congresos  los  asuntos  se  tratan  primero  en 
comisión  general,  allí  se  oyen  todas  las  razones  y  si  se  re- 
quieren datos  especiales  que  no  se  pudiesen  facilitar  en  esa 
primera  lectura,  que  es  anterior  á  las  dos  lecturas  del  pro- 
yecto en  general  y  en  particular,  recien  se  pasa  á  comisión. 
Pero  nosotros  hemos  hecho  una  cosa  puramente  mecánica. 
¿Se  necesita  un  tintero? — Pase  á  comisión. — Donde  no  hay 
ni  divergencia  de  opiniones,  no  sé  para  qué  ha  de  pasar  á 
comisión. 

Todo  esto  es  perder  tiempo. 

S£SION  DEL  30   DE  OCTUBRE  DE  1861 

Sistema  rentístico.— Contribuciones  directas 

Sr,  Sarmiento, — Absolutamente  no  es  posible,  por  la  pre- 
mura del  tiempo,  entrar  muy  á  fondo  en  esta  cuestión;  me 
permitiré  sólo  hacer  algunas  observaciones  que  creo  indis- 
pensables, por  lo  menos  para  no  dejar  pasar  la  ocasión  de 
hacerlas  y  emitir  otras  ideas  que  salgan  del  camino  trillado. 

Desde  luego,  un  país  en  que  la  contribución  directa  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  produce  un  millón  de  pesos  al 
año ... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.^Dos  millones. 

5r.  Sarmiento. — ^Debe  entenderse  seguramente  que  la  con- 
tribución está  mal  impuesta,  que  es  incompleto  el  sistema 
que  no  tiene  nada  de  perfecto  y  que  todo  ha  ido  mal. 

Basta  preguntar  si  con  dos  millones  de  pesos  es  el  tanto 
por  mil  de  todos  los  caudales  existentes  en  Buenos  Aires. .  • 

8r,  Ministro.^-Se  trata  de  fincas  solamente. 


estado  en  que  se 
33  millones?    Debe 

directa  es  la  base 
i  derechos  del  pue- 
Dtribucion  directa: 
tic  tome  parte  y  se 

i  una  cantidad,  una 
:0  sabe  sino  que  ha 
n.  El  presupuesto 
la  allf  para  cobrar 

Lila  desde  que  las 
iS  solas  hay  interés 
)r  todos  los  medios 
recta. 

osotros  muchas  di- 
ado de  educación, 
en  la  cosa  pública; 
ones  del  pueblo  se 

nos  Aires  debe  ser 
í  contribución  y  de 
UD  hecho  positivo 
en  la  vida  nacional 
ides  que  ella  hade 
ra  la  vida  interna, 
levo  sistema:  teñe- 
n  60  ó  70  años  se 
rar  otro  género  de 
mte. 

cierta  y  segura,  que 
imueble.  Nosotros 
a  en  Buenos  Aires 
>n  cálculos  á  peu 
idoras  y  que  traen 
tn  los  propietarios. 
le  poner?  Al  Inge- 
n  Estados  Unidos, 
le  los  caudales  del 


1 


198 


OBRAS  DE  SARMIENTO 


Estado.  Esta  avaluación  oficial  es  reconocida  como  legal, 
porque  es  el  verdadero  valor  de  las  propiedades.  De  ma- 
nera que  pueden  medirse  los  progresos  de  los  pueblos  y 
saber  que  el  año  40  valían  cien  mil  y  el  año  41  ciento  vein- 
ticinco mil,  y  así  sucesivamente,  mostrar  el  progreso  de  la 
riqueza... 

En  estos  cinco  años  se  han  construido  edificios  que  no 
había  anteriormente  en  Buenos  Aires  y  debe  figurar  el 
valor  real  de  las  fincas;  ¿y  esta  cifra  que  se  presenta  es  el 
valor  real  de  la  finca,  es  decir,  hay  seguridad  que  esos  sean 
los  valores  reunidos  en  Buenos  Aires? 

Sr,  Ministro  de  Hacienda.— Hasta,  donde  puede  ser. 

St\  Sarmiento, — ^Yo  creo  que  está  muy  distante  de  ser  la 
verdad,  ni  aun  aproximadamente,  adonde  es  preciso  lle- 
gar alguna  vez  para  que  esta  renta  sea  alguna  cosa  que 
pueda  llamarse  renta.  Porque  hoy,  puede  suprimirse  la 
contribución  directa  sin  que  cause  gran  perjuicio  en  la  eco- 
nomía del  Gobierno.  Son  dos  millones  mas  ó  menos:  eso 
no  puede  llamarse  renta.  Tan  embrionaria,  tan  incompleta 
debe  ser,  que  no  produce  sino  una  cosa  ínfima,  cuando 
debiera  ser  la  base  fundamental  del  Gobierno.  Digo  esto, 
en  cuanto  á  los  medios  de  llegar  á  un  buen  resultado. 

No  es  cierto  tampoco  que  sea  conveniente  para  los  obje- 
tos de  la  renta  la  participación  de  los  vecinos.  Los  vecinos 
pueden,  efectivamente,  en  casos  de  escándalos  como  el  que 
el  señor  Ministro  ha  citado,  por  cierto  pundonor  en  las 
personas  que  se  han  llamado;  pueden  dar  su  opinión  res- 
pecto de  cómo  se  ha  de  salir  por  lo  menos  del  estado  frau- 
dulento y  vergonzoso  que  se  ha  presentado;  pero  de 
seguro  que  los  contribuyentes  siempre  estarán  en  contra 
de  la  contribución,  como  es  un  hecho  conocido  en  todas 
partes. 

Es  preciso  que  la  contribución  esté  armada  de  autoridad. 
Por  la  misma  razón  de  que  se  resiste  la  contribución 
entre  nosotros,  la  persona  encargada  debe  estar  revestida 
de  muchísima  autoridad,  para  introducir,  para  establecer 
la  contribución  y  averiguar  los  verdaderos  valores.  Para 
eso  hay  un  funcionario,  que  el  señor  Ministro  conoce,  lo  que 
se  llama  Asesor  de  Rentas.  Los  Asesores  cada  año  deben 
ir  á  hacer  la  avaluación  y  ante  la  autoridad  del  Asesor  no 
se  oponen  dificultades;  porque  no  es  un  avaluador  asi,  & 
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ojo;  es  un  funcionario  que  conoce  perfectamente  los  valores 
de  las  casas  y  cuando  los  propietarios  le  oponen  dificulta- 
des sobre  el  avalúo,  toma  la  pluma  y  empieza  á  demostrar- 
les que  sus  ladrillos  valen  tanto  y  lo  que  hace  el  ingeniero 
tasador  no  deja  duda. 

En  1852,  el  Gobierno  de  Chile  quiso  levantar  el  catastro 
de  la  provincia  y,  naturalmente,  vio  á  los  vecinos  mas  ho- 
norables que  había  en  toda  la  República.  Se  había  puesto 
por  base  que  no  se  avaluasen  las  fincas  cuyo  valor  no  al- 
canzara á  5.000  fuertes,  para  dejar  á.  los  pobres  exonerados 
de  la  contribución.  El  Gobierno  quiso  ver  el  resultado  de 
un  año  y  reunió  los  trabajos  de  todo  el  Estado.  ¿Y  qué 
resultó?  Que  toda  provincia  chilena  no  tenía  propiedad  que 
valiese  5.000  pesos,  todos  los  vecinos  estaban  combinados 
en  los  3.000,  pero  nunca  en  5.000.  De  manera  que  el  Gobier- 
no encontró  que  el  país  estaba  despoblado  y  que  no  había 
en  él  una  fortuna  de  5.000  pesos.  Este  fué  el  resultado  de 
la  valuación  que  hacían  los  vecinos  mas  respetables.  Lo 
mismo  ha  sucedido  aquí  en  cuanto  á  la  tendencia  de  hacer 
producir  la  renta,  porque  tropezará  contra  el  complot  de  to- 
dos los  vecinos  con  la  tendencia  de  que  no  produzca.  ¡  Enton- 
ces yo  quiero  ver  cuál  es  el  elemento  que  el  Gobierno  tiene 
para  hacer  sentir  su  acción !  La  acción  de  los  propietarios 
sólo  puede  ser  benéfica  para  evitar  que  se  abuse,  pero  no 
para  que  se  les  entregue  el  poder  de  hacer  la  valuación. 
Yo  le  concedo  al  señor  Ministro  de  Hacienda  el  aumento 
del  uno  por  mil,  pero  con  los  medios  que  propone  no  lo 
va  á  obtener. 

Sr.  Ministro. — ^Yo  estoy  basado  ta  lo  que  se  cobra,  y  por 
consiguiente,  no  es  una  base  errada. 

Sr. -Sarmiento. — Es  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  ha 
de  parar  en  una  de  esas  cifras  y  ha  de  estar  veinte  ó  cua- 
renta años  sin  avanzar. 

Sr.  Ministro. — ^En  fin, ¿cuál  es  el  medio  mejor? 

Sr.  Sarmiento.  ^PAVñ.  mí  es  que  la  valuación  se  haga 
por  un  funcionario  público  revestido  de  alguna  autoridad. 
Le  propongo  ese  medio  al  señor  Ministro  y  creo  que  dará 
mejor  resultado. . .  De  todas  maneras,  yo  ayer  había  con- 
sultado un  proyecto  que  pensaba  presentar  al  Senado  en 
que  se  nombraba  una  comisión  de  ciudadanos  que  con 
acuerdo  del  Ministro  del  ramo,  es  decir,  compuesta  de  tales 
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y  tales  personas  designadas  por  la  upinton  general  de  las 
Cámaras  ( y  se  sabe  cu&les  son  las  personas  competentes 
en  Buenos  Aires)  para  que  estudien  la  cuestión  del  presu- 
puesto y  de  las  rentas  y  presenten  á  las  Cámaras  venideras 
un  sistema  de  rentas  y  de  presupuesto. 

Es  imposible  ahora  mismo  entrar  en  los  detalles  que 
requiere  el  examen  de  esta  cuestión,  porque  parecería 
embarazar  la  acción  indispensable  del  Gobierno  en  estos 
momentos,  á  pesar  de  que  creo  que  ha  llegado  el  tiempo 
de  hacer  un  estudio  de  ese  género. 

No  es  fácil  contestar  á  cada  una  de  las  objeciones  que  se 
hacen,  pero  trayendo  á  la  cuestión  de  la  contribución  di- 
recta el  resultado  que  produce,  por  su  ineñcacia  misma  se 
ha  de  ver  dónde  está  el  defecto.  Hasta  ahora  estamos  por 
saber  oficialmente  cuánto  vale  cada  casa  en  Buenos  Aires; 
pero  creo  que  puede  llegar  un  dia  en  que  sepamos  lo  que 
vale  y  fundar  la  contribución  directa,  que  yo  pienso  que 
puede  ya  producir  30  á  30  millones.  Una  contribución  di- 
recta que  no  ha  producido  mas  que  dos  millones,  vale  mas 
borrarla,  porque  eso  no  es  renta. 
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de  los  otros.  De  aquí,  pues,  que  todo  el  Parlamento  se 
y  principia  sua  trabajos  con  todos  loa  iodividuoa  que 
iponen.  Pero  aquellos  Senadores  ó  Diputados  cuyos 
as  DO  están  aprobados  pueden  tomar  la  palabra,  pue- 
itrar  en  las  comisiones  hasta  el  dia  en  que  llegue  el 
an  de  sus  títulos,  puesto  que  no  se  puede  examinar 
ner  día  todos  los  títulos  de  los  quinientos  ó  seiscien- 
iembros  de  que  se  compone  el  Parlamento. 
la  práctica  de  los  Estados  Unidos  es  tan  normal  este 
>,  que  la  ley  de  elecciones  nacional  estji  basada  sobre 
rincipio.  Los  Estados  eliden  Diputados  por  sus  pro- 
eyes  de  elecciones,  pero  como  la  Cámara  se  reserva 
recho  de  juzgar  las  elecciones,  no  hay  en  aquellas 
tuciones  el  intermediario  que  hemos  puesto  nosotros, 
a  legislatura  de  provincia  que  Juzgue  también  la  va- 
de las  elecciones  que  se  han  hecho  en  una  provincia, 
añera  que  tenemos  aqui  por  una  precaución,  diré  asi, 
Constitución,  para  evitar  en  lo  posible  loa  fraudes  ó 
cios  en  las  elecciones,  que  ha  querido  dos  tribunales 
1  icio  de  elección:  la  Legislatura  que  juzga  alü,  y  las 
ras  que  legítimamente  conservan  sus  poderes,  juzgan 
icciones  y  las  rechazan,  si  es  que  se  encuentran  vicios 
des  en  ellas. 

1,  pues;  la  ley  de  elecciones  de  los  Estados  Unidos 
me  lo  siguiente:  que  cuando  hayan  elecciones  dispu- 
ó  contenciosas,  cada  uno  de  los  que  se  reputan 
leramente  nombrados  ó  electos  por  el  pueblo  son  re- 
js  tales  Diputados  aunque  no  sea  sino  un  solo  puesto 
>  disputan  uno,  dos  ó  tres;  y  entonces  la  ley  previene 
uiente: 

no  de  estos  candidatos  electos  le  dirigirá  una  carta 
)  que  pretende  también  haber  sido  electo  y  las  leyes 
>ngreso  le  dicen  lo  que  tiene  que  decirle  en  la  carta: 
me  disputa,  me  usurpa  mi  derecho,  mi  asiento  en  el 
greso,  dado  por  mis  electorefi.  Y  las  razones  que 
¡o  para  decir  asi  son  éstas  y  las  de  mas  allá»,  que 
n  inferirse  fácilmente.  La  ley  prescribe  que  la  parte 
ria  le  conteste :  «  Es  Vd.  quien  me  usurpa  á  mí  mí 
nto  en  el  Congreso,  por  estas  razones  y  las  demás.  » 
lie  esta  manera  no  se  hubiesen  convenido,  previene 
que  cada  uno  acuda  á  un  juez  nacional  ó  provincial, 
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que  tenga  derecho  para  levantar  informaciones  sumarias  y 
ante  ellos  presenten  por  informes  las  pruebas  suficientes 
de  cada  uno  de  los  hechos  que  justifican  sus  pretensiones. 
Concluido  lo  cual  estos  dos  pleiteantes,  diré  asi,  se  dirigen 
al  Congreso,  y  en  el  Congreso  entra  cada  uno  con  su  pleito 
y  sus  pruebas  en  el  bolsillo  y  se  sienta  en  su  asiento.  /  Mi 
asiento  /  y  su  lenguaje  es  ese,  y  toma  parte  en  las  discusio- 
nes; y  no  como  lo  estamos  haciendo  nosotros,  que  estamos 
juzgando  un  reo  que  ni  siquiera  se  le  permite  ser  oído  y 
que  por  la  distancia  que  de  él  nos  separa,  no  podemos 
juzgarle  debidamente. 

MISMA  SBSION 

La  pluralidad  de  TOtos 

Al  juzgarse  la  elección  de  dos  Senadores  por  Córdoba,  elegidos  á  simple  pla- 
nlldad  de  yotos  por  la  Legislatura,  se  alegó  para  invalidar  la  elección  que  no 
liabia  claridad  en  la  prescripción  constitucional,  puesto  que  al  establecer  la  forma 
de  elección  de  los  Senadores  por  la  capital  se  establece  categóricamente  que  han 
de  ser  electos  por  mayoría  absoluta  de  votos,  lo  que  inducía  á  creer  que  la  plu- 
ralidad no  debía  entenderse  como  pluralidad  simple  para  no  establecer  una 
desigualdad  en  la  elección  de  Senadores  por  la  capital  y  la  de  los  por  las  pro- 
Tlneias. 

La  doctrina  sostenida  por  Sarmiento  fué  la  que  triunfó. 

Señor  Sarmiento. — No  estoy  preparado  para  entrar  en  cues- 
tión de  este  género,  que  no  se  presenta  muchas  veces.  No 
siempre  es  pertinente  tampoco  que  podamos  entrar  en  una 
discusión  sobre  aquellas  cosas  que  son  elementales  del  sis- 
tema representativo,  y  que  debemos  suponer  que  no  las 
inventan  ni  nuestro  reglamento,  ni  nuestra  Constitución 
actual,  ni  las  otras  constituciones  anteriores,  sino  que  per- 
tenecen á  todas  las  constituciones  y  á  todos  los  reglamentos 
del  mundo. 

Creo,  pues,  que  en  materia  de  votaciones  debe  haber 
términos  definidos  en  todas  las  lenguas,  y  que  la  cuestión 
que  ha  dado  origen  á  esta  discusión,  que  hacemos  en  el 
año  de  1875  en  Buenos  Aires,  sobre  si  se  entenderá  de  este 
modo  ó  del  otro,  ha  de  estar  resuelta  desde  700  años  antes 
en  la  historia  del  Parlamento  inglés,  desde  100  años  en  la 
de  los  Estados  Unidos  y  así  en  la  de  Francia,  etc. 


)U6S,  una  novedad  grande  preguntar  si  hay  dis- 
si  son  sinónimas  esas  diferentes  palabras  que  usa 
tucion,  cuando  los  constituyentes  no  han  hecho 
uceptar  la  tradición  de  todos  los  países,  diciendo 
!S  mayoría  absalutay  que  tiene  su  valor  técnico,  pre- 
ño cambia  en  ningún  sistema;  otras  veces  pfuraít* 
toí  ó  mayoría  de  sufragios,  palabras  todas   que 

signiñcado  preciso  y  que  no  son,  como  be  dicho, 
'a  Constitución,  sino  de  todas  las  constituciones. 
bra  absoluta,  dice  algo,  y  significa  que  es  absoluta, 
ente  á  bases  anteriores;  es  decir,  que  esa  mayoría 
bada  á  otros  términos  anteriores,  como  por  ejem- 
mero  de  las  personas  que  componen  el  Senado,  ó 
[1  que  se  requiere  para  que  ese  Cuerpo  funcione. 
:a  que,  mayoria  absoluta,  es  la  mitad  mas  uno  del 
que  pueden  ser  los  dos  tercios,  por  ejemplo,  del 
.ota). 

ras  mayorías  conminatorias,  diré  asi,  que  suben 
las  otras  mayorías.  En  estos  casos,  no  basta  la 
,s  uno  del  quorum  para  estatuir;  es  preciso  que 

manifestación  mas  fuerte  de  opinión,  y  por  eso 
tucion  dice  que  en  esos  casos  ha  de  haber  dos 
jrque  el  caso  es  grave  y  no  basta  conocer  la  opi- 
ma mayoria  accidental. 

teriafde  mayoria  absoluta  un  caso  definido,  cuando 
:e,  por  ejemplo,  un  proyecto  de  ley,  en  que  la 
ijueda  reducida  á,  si  ó  no,  y  en  que  asi  se  pone  la 
an.  ¿Por  qué?  Porque  la  cuestión  se  ha  reducido 
íondicion  y  basta  solo  decir  si  ó  no. 
I  se  elige  presidente  sucede  lo  mismo.  Entonces 
be  que  hay  una  cifra  de  40,  50  ó  60  individuaos 
ada  de  antemano  y  se  puede  apreciar  cuál  es  la 
absoluta.  ¿  Por  qué?  Porque  hay  de  donde  dedu- 
ad  mas  uno,  que  expresa  moral  y  materialmente 
ad  de  los  hombrea    Entonces  se  dice  que  la  pobia- 

representada  en  el  Presidente  por  una  cierta 
que  se  supone  que  es  la  expresión  de  la  voluntad 
que  no  hay  otro   medio  de  comprobarla  debida- 

lando  se  trata  de  nombrar  un  empleado  en  que 
o  es  el  que  tiene  que  elegir,  no  es  tan  fácil  ave- 
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lye  al  pueblo  y  k  los  electores,  y  elige  entooces. 
lo  hay  aqui  mayoría  absoluta,  solo  hay  mayoría  de 
[ios. 

ede  lo  mismo  en  una  Legislatura  para  la  elección  de 
ores.  El  Presidente  no  dice:  propongo  i  fulano! 
lue  uno  dice:  yo  quiero  á  éste;  el  otro  á  otro;  y 
á  este  otro  y  así.  ¿  Cómo  ponerlos  de  acuerdo  ?  ¿  Por 
egla  poner  de  acuerdo  al  cuerpo  sobre  esta  materia? 
habla  otra  sino  principiar  una  discusión  de  méritos, 
cabaría  mal:  cada  uno  recíprocamente  empezaría 
Qner  todas  las  tachas  y  defectos  posibles  á,  los  candi- 

para  de  este  modo  hacer  inclinar  la  opinión  á  un 
dúo. 

sdería,  pues,  lo  que  ha  sucedido  ahora  en  Córdoba, 
lecir  que  hace  cuatro  ó  cinco  meses  que  estaban  por 

en  Córdoba  y  no  podian.  ¿Por  qué?  Porque  no  pue- 
egar  &  convenirse  entre  si  los  representantes  en  una 
ria  racional,  dice  así,  sin  pretender  esa  mayoría  de  la 

mas  uno,  que  rebusca  y  que  la  Constitución  no  exige : 
bia  dicho  que  habla  seis  ó  siete  candidatos,  ahora  se 
a  que  había  tantos  como  Representantes. 

de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  Córdoba  ha 
lo  al  ñn,  y  ha  elegido  por  pluralidad  de  votos, 
palabra  plural  nos  sirve  para  explicar  este  caso.  PlurcU 
i  decir  mas,  pero  sin  regla  de  ninguna  clase,  porque 
mas  uno,  no  es  vías,  simplemente,  sino  plural  caliQca- 
lientras  que  pluralidad  es  cierta  cantidad  de  plural 
lasa  de  uno,  de  dos,  de  tres,  y  todo  eso  hade  llegar 
ifra  tal,  con  relación  i,  otra  cifra  anterior, 
o,  pues,  que  no  hay  materia  de  serio  debate  sobre  este 
■  ;  y,  como  he  observado  al  principio,  hacemos  cues- 
loy  dia  de  lo  que,  de  siglos  está  convenido  en  toda  la 
,  sin   haber  excitado  discusión.    No  sé  si  la  babr& 

0  sobre  este  punto  entre  nosotros;  yo  he  estado  alguna 

1  parlamentos,  y  no  recuerdo  que  se  haya  discutido 
el  signiñcadode  la  palabra  plural.    Pluralidad,  que 

3  decir  fflíM,  macho,  con  relación  á  una  cantidad  menor 
alidad,  al  que  tenga  mas;  y  Córdoba  ha  elegido  asi. 
ly  otra  regia,  ni  se  puede  exigir  mas. 
regunto,  si  rechazados  estos  Senadores  de  Córdoba, 
eguridad  d©  que  Córdoba  vuelva  á  elegir  en  un  año 
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á  Seymoor,  porque  siendo  Gobernador  de  New-York,  no 
quiso  obedecer  una  ley  del  Congreso  que  le  mandaba  dar 
quitas. 

Todos  estos  casos  de  elecciones  prueban  que  no  debe- 
mos hacer  cuestión  sobre  esto.  Pluralidad^  mas,  es  nada 
mas,  que  mas.  Mayoría  absoluta  requiere  una  cifra  ante- 
rior para  entenderse ;  sin  ese  número  anterior  no  hay  la 
mitad  mas  uno. 

No  digamos,  pues,  mayoría  absoluta ;  digamos  pluralidad, 
el  que  mas  tenga. 

Se  ha  dicho  que  si  en  un  Senado,  cada  Senador  tuviese  , 
un  candidato,  ¿qué  se  haría?  Nada,  porque  no  ocurre  la 
pluralidad.  Pero  si  esta  obstinación  de  cada  uno  (que 
parece  imposible,  y  que  no  ocurre  en  la  práctica )  cesare 
y  dos  Senadores  se  reuniesen,  ya  empezaría  á  haber  plu- 
ral, luego  pluribm,  luego  pluralidad.  Ño  convendría  hacer 
una  elección  tan  descarnada,  diré  así,  como  la  que  se  vio 
hacer  a  Corrientes  alguna  vez,  en  la  persona  de  un  extran- 
jero mal  querido,  que  estuvo  bien  elegido  porque  esa  era 
la  regla.  Pero  no  se  puede  alegar  esto  sino  para  probar 
la  regla  misma.  Tuvieron  que  cambiarla,  legislar  de  nue- 
vo y  decir:  tendrá  mayoría  absoluta,  y  sino,  no  habrá 
elección. 

¿Pero  eso  qué  prueba?  Que  no  diciendo  la  Constitu- 
ción— mayoría  absoluta,  es  preciso  decirlo  en  la  ley,  y  no  en 
la  práctica. 

Creo,  pues,  que  no  habría  materia  de  una  larga  discu- 
sión si  nos  atuviéramos  á  los  antecedentes;  pues  no  es 
posible  que  la  República  Argentina  haya  estado  ignorando 
hasta  ahora  lo  que  es  á  pluralidad.  Yo  no  recuerdo  que 
haya  habido  este  debate  otra  vez,  y  no  vamos  á  princi- 
piarlo. 

SESIÓN    DEL  6  DE  JULIO  DE  1875 

Cuestioii  amnistía 

(El  partido  que  había  formado  la  oposición  apasiODada  contra  el  gobierno  de 
Sarmiento  no  habla  aceptado  el- resultado  de  las  elecciones  para  su  sucesor  y  se 

había  lanzado  á  la  rebellón;  vencido  por  las  armas,  fué  presentado  un  proyecto  de 
amnistia  en  la  C  amara  de  Diputados,  tocándole  á  Sarmiento  informar  sobre  él  en 

el  Senado:  y  hallando  en  la  discusión  adversarios  personales  que  pretendieron 
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aproyechar  la  ocasión  para  Uamarlo  4  juicio,  no  solo  por  sos  actos  de  Presidente, 
sin  las  garantías  de  que  está  rodeado  el  Juicio  político  y  dentro  del  cuerpo  que 
hubiese  de  Juzgarle,  sino  también  actos  anteriores  de  su  vida  pública,  violando 
las  garantías  del  sistema  parlamentario,  que  excluye  rigurosamente  toda  deter- 
minación sobre  actos  personales  ajenos  al  debate.) 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  ha  miraiio 
con  ansioso  interés  el  proyecto  de  amnistía  general  por 
causas  políticas,  sancionado  en  la  Cámara  de  Diputados,  y 
sometido  á  la  revisión  del  Senado, — y  le  ha  consagrado  un 
laborioso  estudio,  buscando  la  mas  conveniente  y  acertada 
resolución  de  asunto  que  tanto  puede  afectar  á  la  Repú- 
blica. 

Una  ley  que  suspenda  la  acción  de  la  justicia  en  la  re- 
presión de  delitos  que  han  comprometido  la  tranquilidad 
pública,  arrebatando  centenares  de  vidas  y  causando  otros 
males  al  país,  es  una  ley  de  circunstancias;  y  estas  circuns- 
tancias deben  ser  tenidas  en  cuenta,  para  decidir  sobre  su 
oportunidad.  En  las  cuestiones  que  afectan  ó  pueden  afectar 
la  tranquilidad  pública,  el  Poder  Ejecutivo,  sobre  quien 
pesa  el  cargo  de  conservarla,  debiera  ser  actor,  aunque  el 
derecho  de  acordar  tales  amnistías  generales,  sea  una  de 
las  atribuciones  del  Congreso. 

Los  actos  del  Ejecutivo,  después  de  sofocado  el  último 
motin  militar,  que  es  el  defecto  original  de  la  moción  am- 
nistía, no  ofrecían,  ajuicio  de  vuestra  Comisión,  un  carác- 
ter de  severidad  tal  que  aconsejasen  ponerles  término,  á 
fin  de  evitar  la  rígida  aplicación  de  las  leyes,  ó  la  indefini- 
da prolongación  de  sus  rigores. 

Podría,  por  el  contrario,  observarse  que  la  lenidad,  con- 
curriendo á  ella  causas  fortuitas,  iba  al  extremo  de  la  exa- 
geración. 

Esta  justicia  hecha  á  la  administración  parece  que.  hu- 
biese inducido  á  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  á 
poner  ciertas  restricciones  á  la  amplitud  del  primer  proyecto 
de  amnistía,  salvando  los  casos  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
en  ejercicio  de  facultades  propias,  hubiese  ya  estatuido 
sobre  casos  y  personas  determinadas. 

Como  una  amnistía  á  delitos  políticos,  se  refiere  necesa- 
riamente á  ocurrencias  sobrevenidas  en  épocas  dadas,  y  ha 

Tomo  xzx.— 14. 


210  0BRA8  DB  8ARM1BNT0 

de  caer  sobre  personas,  es  imposible  apartar  de  su  aprecia- 
ción las  personas  ó  clase  de  personas  sobre  quienes  ha  de 
recaer. 

El  medio  propuesto  y  sancionado  por  la  Cámara  de  Di« 
putados  para  salvar  los  casos  ya  estudiados,  ofrece  sin 
embargo  dos  inconvenientes  que  vuestra  Comisión  no  se  ha 
podido  disimular,  y  son: 

El  primero,  que  respetando  lo  ya  decidido  por  el  Ejecu- 
tivo con  respecto  á  jefes  y  oficiales  del  ejército,  amnistía  á 
los  mismos  ya  indultados  y  confirma  lo  que  con  derecho 
propio  y  sin  necesidad  de  tal  aprobación  está,  estatuido.  El 
otro  inconveniente  es  mayor  todavía.  Dejando  á  un  lado 
que  en  la  ampliación  de  la  amnistía  general  ú  otros  casos 
del  ejército,  restringe  al^parecer  las  facultades  inherentes 
al  mando  de  ese  ejército,  si  bien  las  confirma  en  cuanto 
pueda  seguir  indultándolo, — parece  cerrarle  la  puerta  para 
resolver  en  contrario,  con  perjuicio  de  la  disciplina  y  obe- 
diencia del  ejército.  Vuestra  Comisión  ha  creído  que  era 
peligroso  conceder  por  una  amnistía  derechos  políticos  á 
los  militares,  que  no  deben  ni  pueden  alegar  otros,  en  nin- 
gún caso  que  los  que  las  leyes  militares  les  aseguran. 

Esta  consideración  indujo  á  vuestra  Comisión  en  sus  pri- 
meras sesiones,  versando  la  mayor  parte  del  proyecto 
sobre  el  ejército,  á  inclinarse  á  aconsejar  el  aplazamiento 
indefinido,  á  fin  de  dar  tiempo  al  tiempo,  esperar  que  la 
exaltación  de  los  ánimos  se  calme,  el  Ejecutivo  haya  obra- 
do en  su  esfera  propia,  y  entonces  ofrecer  la  amnistía  gene- 
ral como  un  término  final  á  este  estado  de  cosas,  lamenta- 
ble, aunque  necesario  y  transitorio. 

Habiendo  tenido  por  objeto  el  motin  militar,  á  que  se  re- 
fieren los  principales  artículos  del  proyecto  sancionado 
por  la  otra  Cámara,  por  motivo  ostensible  resistir  y  desco- 
nocer una  ley  del  Congreso,  inducidos  á  ellos  los  milita- 
res por  ciudadanos  notables,  y  una  fracción  y  partido  polí- 
tico que  ha  tenido  y  conserva  sus  órganos  en  la  prensa,  coa 
el  mismo  lenguaje  hoy,  que  el  que  usó  para  provocar  la 
rebelión,  y  sin  atenuación  alguna  producida  por  el  mal 
éxito  del  intentado  motin,  vuestra  Comisión  se  ha  pregun- 
tado, si  hay  resultado  benéfico  alguno  que  esperar,  de 
ofrecer  y  conceder  amnistía  á  quienes  no  reconocen  la  au- 
toridad de  ese  mismo  Congreso  que  la  da. 
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¿De  qué  medios,  pues,  podría  éste  servirse  para  conservar 
&8U  acto  el  carácter  de  una  gracia  que  tiene,  y  no  de  una 
especie  de  reconocimiento  de  su  impotencia  para  hacer 
desistir  del  pasado  error?  El  Congreso  por  la  amnistía, 
suspende  la  acción  de  las  leyes  sobre  los  que  desconocieron 
su  autoridad,  constándole  que  continúan  desconociéndola, 
según  resulta  del  debate  en  la  otra  Cámara;  y  que  aprove- 
chada la  amnistía^  no  les  impone  la  obligación  de  retractar 
su  denegación. 

Vuestra  Comisión  ha  buscado  en  el  país,  precedentes  de 
casos  análogos,  y  el  indulto  especificado  que  dio  el  Presi- 
dente en  el  pasado  período,  á  los  reos  de  la  segunda  rebe- 
lión en  Entre  Ríos,  presos  en  Martin  García,  ofrecía  un 
ejemplo  apropiado  á  las  circunstancias  actuales,  pues  se 
requirió  como  condición  de  la  validez  del  indulto,  que  el 
agraciado  declarase  reconocer  la  autoridad  que  lo  daba, 
desde  que  la  rebelión  consiste  precisamente  en  descono- 
cerla. 

No  contenta  con  este  caso  vuestra  Comisión  buscó  otros 
ejemplos  análogos,  en  los  fastos  de  países  republicanos  que 
han  pasado  por  esta  misma  dura  prueba  que  nosotros,  en 
mas  extenso  desconocimiento  del  Gobierno  y  leyes  del  Con- 
greso. Terminada  la  gran  rebelión  del  Sur  de  los  Estados 
Unidos,  el  Presidente,  por  una  serie  de  indultos  á  diversas 
categorías  de  reos,  fué  extendiendo  progresivamente  su 
acción,  según  que  se  consolidaba  la  tranquilidad  conquis- 
tada por  la  victoria;  pero  en  todos  los  casos,  requiriendo 
siempre  que  los  agraciados  reconociesen  por  juramento  y 
declaración  explícita,  la  Constitución  y  las  leyes  que  habían 
violado,  y  la  autoridad  del  Gobierno  que  desconocieron, 
antes  de  reintegrarlos  en  los  derechos  políticos  á  que  habían 
renunciado,  rebelándose,  y  que  pierde  todo  el  que  está 
sub'judice,  por  participación  del  delito,  cual  es  el  de  rebelión, 
el  de  notoriedad  pública,  y  que  no  está  en  su  mano  negar, 
sino  es  pretendiendo  que  no  es  delito,  lo  que  tal  nombre 
lleva  en  las  leyes.         y 

Vuestra  Comisión  al  acompañar  la  decisión  del  Gobierno 
nuestro  en  caso  análogo,  acompaña  también  la  relación  de 
otro  ocurrido  en  Maryland,  que  no  había  tomado  parte  en 
la  rebelión  del  Sur,  como  sección  territorial;  pero  entre  cu- 
yos habitantes  una  parte  simpatizaba  con   los  rebeldes,  y 
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esperaba,  triunfando  en  las  elecciones,  elevar  al  poder  á  sus 
secuaces.  El  Presidente  Lincoln,  confirmando  una  orden 
del  día  del  jefe  de  las  fuerzas  nacionales  en  aquel  punto, 
en  cuanto  á  impedir  toda  violencia  en  las  mesas  electorales, 
viniese  de  quien  viniese,  aceptó  como  legal  la  precaución  de 
hacer  que  los  electores  prestasen  antes  de  ejercer  su  dere- 
cho, juramento  de  reconocer  la  Constitución,  las  leyes  y  las 
autoridades  ó  el  Gobierno,  con  lo  que  se  apartaba  el  riesgo 
de  conceder  el  derecho  de  nombrar  funcionarios,  precisa- 
mente para  destruirlas,  ó  rebelarse,  según  lo  expresaba  en 
mejores  términos  el  mismo  Presidente  Lincoln  en  despa- 
cho al  Gobernador  de  Maryland,  que  también  se  acom- 
paña. 

No  estando  presos  de  hecho  los  que  fomentaron  y  apo- 
yaron el  motin  militar,  si  bien  mientras  no  sean  juzgados 
ó  amnistiados  se  reputan  sometidos  á  la  acción  de  la  justi- 
cia, vuestra  Comisión  propone  que  se  deje  al  Poder  Ejecu- 
tivo en  aptitud  de  exigir  aquella  declaración  de  reconocer 
su  autoridad,  toda  vez  que,  presentándose  ocasión  sin  herir 
parcialmente  susceptibilidad  alguna,  lo  requiere  el  interés 
de  la  tranquilidad  pública.  Sin  esta  retractación  de  la  causa 
del  pasado  delito  que  se  amnistia,  la  dignidad  del  acto  des- 
aparece, y  el  remedio  al  mal  es  ilusorio. 

Otra  dificultad  ha  querido  vuestra  Comisión  salvar,  al 
negar  su  perdón  á  los  que  fugaron  de  las  prisiones,  y  han 
dejado  burlados  los  fines  de  la  justicia;  y  como  todos  ellos 
son  militares  de  alto  rango,  á  quienes  el  honor  imponía  otro 
modo  de  responder  de  sus  actos,  no  debe  en  caso  alguno  y 
cuando  están  frescos  aun  los  rastros  de  los  prófugos,  sin  dar 
siquiera  señales  de  arrepentimiento,  añadirse  á  la  befa  de 
las  leyeSj  una  amnistía  que  la  sanciona.  Si  ni  aun  el  recur- 
so á  las  justicias  queda  para  el  castigo  de  los  delitos,  no 
habría  otro  recurso  que  la  violencia.  Igual  severidad  acon- 
seja vuestra  Comisión  que  se  use  contra  los  que,  simulando 
actos  de  castigo  legal,  han  ordenado  ó  hecho  ejecuciones  á 
(ílanza  ó  cuchilloy>y  según  la  frase  usada  en  la  antigua  Cons- 
titución Nacional  sancionada  el  año  1853.  No  es  el  castigo 
y  abominación  de  tal  atentado  lo  que  nos  deshonra^  sino  la 
existencia  del  hecho,  y  el  silencio  de  las  leyes.  Sin  embargo 
como  esta  condenación  se  refiere  k  otras  de  las  rebeliones 
que  la  amnistía  abraza»  la  del  notorio  Jordán,  que  ap  licó 
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tido  actos  irregulares  que  pudiesen  provocar  acciones  en 
algún  tiempo,  k  merced  de  cambios,  aun  pacíficos,  en 
república  donde  todos  los  partidos  tienen  igual  derecho  é 
iguales  medios  para  llegar  al  poder.  ¿Por  qué  no  cuida- 
ríamos de  los  que  obraron  bajo  la  persuasión  de  que 
llenaban  deberes  legales,  cuando  tanto  nos  afanamos  por 
tranquilizar  á  los  que  á  sabiendas  faltaron  á  los  suyos? 

El  otro  proyecto  tiene  por  objeto  resarcir  á  las  familias 
que  han  perdido  sus  deudos,  á  manos  de  quienes  no  tenían 
autoridad  para  disponer  de  sus  vidas,  de  la  pérdida,  para 
muchas  irreparable,  con  la  muerte  ó  invalidez  de  aquellos. 
El  soldado  de  línea  tiene  delante  de  sí  ascensos,  medallas, 
á  mas  del  deber,  y  para  su  familia  una  pensión.  .¿Por 
qué  el  Guardia  Nacional,  el  ciudadano  arrancado  á  sus 
tareas  por  la  ley,  ha  de  ser  menos  atendido  ? 

Cuarenta  mil  Guardias  Nacionales  que  no  esperaron  esos 
ascensos,  ni  aun  notoriedad  siquiera,  acudieron  espontá- 
nea y  voluntariamente  en  toda  la  República  al  llamado 
del  Gobierno  para  sofocar  el  motín  militar  que  á  centena- 
res de  ellos  costó  la  vida,  ó  la  inhabilitación  para  volver  al 
trabajo. 

Cada  vez  que  una  rebelión  ó  motín  se  inicia,  queda  por 
ello,  decretada  la  inversión  de  millones  de  fuertes  para 
restablecer  la  tranquilidad.  El  Congreso  se  muestra  siem- 
pre dispuesto  á  conceder  pensiones  graciables,  cuyo  monto 
iguala  quizá  á  las  de  la  ley;  y  no  debe  mostrarse  parsimo- 
nioso eu  conceder  unos  cuantos  pesos  mensuales  á  las 
familias  de  los  que  murieron  sosteniendo  sus  leyes. 

Los  miembros  de  vuestra  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales se  reservan  esforzar  sus  razones  en  la  discusión 
general  y  particular,  y  en  su  carácter  de  Senadores  pedir 
el  aplazamiento,  si  en  el  curso  del  debate  resultase  mas 
prudente  este  temperamento. 

Con  lo  expuesto  en  este  informe  creen,  sin  embargo,  haber 
llenado  por  entero  la  comisión  que  les  fué  encargada,  y 
que  juzgan  haber  desempeñado  con  asiduo  estudio  de  la 
materia,  las  circunstancias  del  caso  y  las  necesidades  del 
país. 

Sala  de  Comisiones,  Junio  96  de  1875. 

D.  F.  Sarmiento.— Benigno 
Vallejo.— T.  García. 
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PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Art  1°  Concédese  amnistía  general  por  los  delitos  polí- 
ticos anteriores  á  la  presente  ley. 

Art.  2^  No  serán  comprendidos  en  la  amnistía: 

1®  Los  que  se  hubieran  hecho  reos  del  crimen  de  trai- 
ción á  la  patria. 

2^  Los  delitos  cuya  perpetración  se  hubiera  efectuado 
con  violación  de  las  ordenanzas  militares,  que  quedan 
reservados  á  las  facultades  que,  en  virtud  de  la  Constitu- 
ción, ejerce  el  Presidente  de  la  República  como  Coman- 
dante en  Jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la 
Nación. 

3®  Los  que  sin  autoridad  legal,  hubiesen  ordenado  fusila- 
mientos ó  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo,  siendo  respon- 
sables de  estos  crímenes  los  que  los  ordenaron  ó  autori- 
zaron sin  castigarlos,  y  los  ejecutores  de  tales  actos  de 
barbarie. 

i^  Los  que  se  hubiesen  apoderado,  ó  dispuesto  de  dineros 
del  Estado,  ó  de  los  Bancos,  ú  otros  depósitos  particulares, 
ó  permitido  ó  autorizado  incendio  ó  saqueo  de  poblaciones 
ó  casas  particulares. 

5®  Los  que,  siendo  llamados  por  edictos  á  comparecer 
en  juicio,  no  lo  hubieren  verificado,  y  los  que  se  hayan 
fugado  ó  evadido  de  la  prisión,  para  dejar  burlados  los 
fines  y  la  acción  de  la  justicia. 

Art.  3<>  Los  autores  de  cualesquiera  otros  delitos  comu- 
nes serán  juzgados  sin  que  les  sirva  de  excusa  la  excita- 
ción ó  el  fin  político  á  que  se  hacían  servir. 

Art.  49  Para  gozar  de  la  amnistía,  los  agraciados  presta- 
rán ó  suscribirán, — en  los  casos  y  circunstancias  que  el 
P.  E.,  ó  las  Cámaras  en  su  propia  jurisdicción  determinen, 
ya  sea  al  ser  requeridos  sus  servicios  en  la  Guardia  Na- 
cional, ó  al  desempeñar  empleos,  ó  al  calificarse  para 
ejercer  derechos  políticos,— la  siguiente  declaración  jurada: 

Juro  respetar,  defender  y  sostener  la  Constitución,  las 
leyes  y  resoluciones  del  Congreso;  así  como  también 
las  autoridades  que  de  ellas  emanan,   reconociendo,  como 


X 


'r 


216  OBRAS  DB  SARMIENTO 

reconozco,  su  legalidad;  que   solo  don  renovables  en  los 
períodos  y  por  los  medios  establecidos  en  la  Constitución. 

Art.  5^  Esta  declaración  servirá,  de  bastante  defensa  en 
juicio  á  cualquier  persona,  en  caso  de  ser  llamadas  á  res- 
ponder de  actos  que  tuvieron  por  ocasión  las  pasadas  rebe- 
liones; y  los  que  se  estuvieren  procesando  actualmente, 
podrán  prestarla  ante  los  jueces  que  conocen  de  los  proce- 
sos, con  lo  cual  se  sobreseerá  en  ellas  sin  trámite. 

Art  6®  Comuní(iuese  al  P.  E. 

Sala  de  Comisiones,  Judío  S6  de  1875. 

Sarmiento. — García.  .  — Valle  jo. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Art.  V*  Los  ejecutores  de  las  órdenes  del  Presidente 
de  la  República,  ó  de  cualquiera  otra  autoridad  legal,  con 
el  objeto  de  reprimir  rebeliones  ó  sediciones,  ó  de  someter 
fuerzas  amotinadas,  ó  para  la  ejecución  de  leyes  del  Con- 
greso resistidas  por  personas  armadas,  que  hayan  hecho 
uso  de  las  fuerzas  de  línea  ó  de  la  Guardia  Nacional, — 
quedan  exonerados  de  toda  responsabilidad,  y  libres  de 
toda  acción  judicial,  por  sus  actos  en  la  ejecución  de  esas 
órdenes,  anteriores  á  esta  ley,  aun  cuando  ellos  sean  irre- 
gulares, ó  adolezcan  de  cualquiera  omisión. 

Art.  2o  Si  se  hubiere  promovido,  ó  se  promoviere  acción 
judicial  contra  los  ejecutores  de  las  órdenes  expresadas  en 
el  art  !<>,  podrán  aducir  en  su  defensa  la  amnistía  ó  in- 
demnidad que  les  acuerda  la  presente  ley;  y  tal  excep- 
ción ó  defensa  será  tenida  por  bastante  para  su  descargo 
ante  los  Tribunales  de  Justicia. 

Art.  3<>  Comuniqúese  al  P.  E. 

Sala  de  Sesiones,  Junio  36  de  1875. 

SARmENTO .  — García  .  — ^Vallejo. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  d§  Diputados^  etc. 
Art.  lo  Los  derechos  acordados  por  la  ley  de  pensiones 
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Sr.  Sarmiento. — Pido  la  palabra  (*). 

Se  me  permitirá,  señor  Presidente,  que  me  atenga  á  los 
apuntes  que  he  hecho,  porque  no  quisiera  decir  ni  mas  ni 
menos  de  lo  que  meditadamente  quiero  decir. 

Sr.  Presidente. — Me  parece  que  no  hay  inconveniente. 

Sr.  Sarmiento. — Era  mi  ánimo,  señor  Presidente,  dejar  tras- 
currir algún  tiempo,  antes  de  hacer  uso  de  la  palabra,  des- 
pués de  aceptado  el  honroso  asiento  que  ocupo  en  esta 
asamblea.  Inhabilidades  físicas  para  seguir  con  ahinco  el 
debate  me  fuerzan  á  ser  parco;  y  en  consideración  á  ellas, 
he  solicitado  por  esta  vez  al  menos  atenerme  á  mis  apuntes, 
temeroso  que  la  emoción  del  primer  momento,  en  escena 
á  que  no  estoy  habituado,  perturbe  un  tanto  la  hilacion  de 
mis  ideas. 

Quería  darme  el  tiempo  de  estrechar  relaciones  con  mis 
concolegas,  y  dar  lugar  á  que  produzcan  su  benéfico  efecto 
esas  deferencias  y  cordialidades  que  no  se  escasean  entre 
si,  los  que  están  consagrados  á  unas  mismas  tareas. 

Me  prometía,  y  lo  espero  siempre,  que  su  influjo  llegase 
á  disipar  las  impresiones  desfavorables  que  deja  tras  sí  el 
ejercicio  de  poderes  de  responsabilidad,  en  épocas  agitadas 
como  la  que  hemos  atravesado. 

Es  inútil  querer  disimulárselo.  Si  como  las  ondas  lumi- 
nosas reflejan  la  imagen  de  los  objetos  que  hirieron,  los 
sonidos  quedasen  también  grabados,  no  podría  volver  los 
ojos  en  este  recinto,  sin  que  sus  murallas  me  recordaran 
los  conceptos  desfavorables,  vertidos  sobre  actos  ó  ideas  á 
que  se  liga  mi  nombre,  revestidos  á  veces  con  palabras  que 
iban  sin  duda,  en  el  calor  del  debate,  mas  allá  de  la  in- 
tención, y  que  una  experiencia  posterior  habrá  mostrado, 
por  la  poca  mella  que  hicieron  en  los  acontecimientos,  que 
por  lo  menos  decían  demasiado;  y  es  bueno  siempre  econo- 
mizar la  pólvora. 

No  traigo  esta  reminiscencia,  sino  con  laudable  intención, 


( 1 )  Este  discurso»  que  como  se  ve,  fué  leído  por  su  autor,  estaba  escrito  dtas 
antes  de  proDunciarse  y  quedó  depositado  en  la  mesa  del  Secretario  Junto  con  los 
despachos  de  la  Comisión  de  N.  C.  Habiéndose  producido  en  el  intervalo  yantes 
de  la  discusión,  grandes  excitaciones  y  protestas  contra  las  ideas  de  la  Comisión' 
Sarmiento  hizo  constar  que  no  babia  introducido  en  ese  McUden  Speeeh  una  sola 
modificación.    ( Nota  del  Editor  que  actuaba  como  Secretario  intimo  de  SamUetUo)* 
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i^'erdad  es  que  entonces  tas  cuestiones  que  nos  ucupabaa 
'equerian  grande  estudio  y  mayor  deferencia  reciproca. 
Tratóse  entonces  de  la  ley  de  elecciones,  del  juicio  de 
itosas,  de  la  legislación  agraria  de  que  Chivilcoy  es  hoy 
eliz  muestra;  del  Código  de  Comercio  que  nos  rige,  y  de 
antos  otros  asuntos  de  la  mayor  consecuencia  y  elevación. 
■*U6do  recordar  que  me  cupo  la  satisfacción  da  tener  por 
imigos  á  los  mismos  contendores  en  ideas;  y  debo  citar  el 
lecho  que  prueba  ese  buen  espíritu,  que  los  señores  Teje- 
lor,  Domínguez,  Gorostiaga,  Frías  (  D.  Félix),  en  distintas 
«casiones,  adversarios  y  en  puntos  difíciles,  han  compartido 
lonmigo  trabajos  que  suponen  y  requieren  la  estimación 
ecíproca.  ¿Por  qué  no  he  de  aspirar,  pues,  con  ios  mismos 
H'ocederes  k  ver  uo  dia  borradas  esas  impresiones  desfa- 
'orables  en  el  ánimo  de  los  mismos  que  en  esta  Cámara 
as  expresaron? 

Estos  eran  mis  motivos  para  no  apresurarme  á  tomar  la 
)alabra;  pero  al  incorporarme  al  Senado,  el  señor  Presi- 
lente  me  ordenó  integrar  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
ucionales,  y  no  bien  hube  de  incorporarme  á  ella,  mi  muía 
luerte  ha  querido  que  el  dnico  asunto  en  estudio  por  en- 
onces  fuese  esta  ley  de  amnistía  sobre  que  he  tenido  que 
nformar.  Habría  sido  este  el  ünico  asunto  de  que  hubiera 
querido  apartar  mi  mente,  pues  la  necesidad  de  pro* 
iuncíarme  sobre  él  viene  á  ponerme  frente  á  frente  con 
luestiones  políticas  que  afectan  á  muchos,  y  á  hacerme  el 
ilanco  de  recriminaciones  al  traer  á  juicio  los  hechos  y 
as  personas  que  las  motivan.  ¿Porqué  no  me  había  de 
;er  dado  gozar  por  un  tiempo  siquiera  del  reposo  que  re- 
ilamaban  tantos  años  de  fatigas,  y  requiere  mi  salud  tan 
[uebrantada  ? 

A  todos  consta  que  durante  las  primeras  reuniones  de 
a  Comisión  á  que  pertenezco,  insistía  en  la  conveniencia 
le  pedir  el  aplazamiento  indefinido,  acaso  movido  k  ello 
wr  estas  repugnancias  que  he  indicado;  aunque  fundan- 
lome  en  razones  de  conveniencia  pública.  Pero  se  hizo 
noción  en  esta  Cámara,  urgiendo  el  despacho;  y  por  no 
ncurrir  en  la  tacha  de  echar  sobre  otros  la  carga,  cuando 
a  encuentro  pesada  para  mis  hombros,  tuve  que  hacer  un 
mréntesís  á  los  cuidados  que  exige  mi  salud,  y  volviendo 
ü  continuar  el  estudio  y  examen  del  caso,  be  tomado  mi 
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cruz,  y  he  seguido  adelante,  con  paso  firme,  como  lo  im- 
ponía el  deber  y  la  posición  que  he  aceptado. 

Forzado,  pues,  por  el  fatal  encadenamiento  de  los  hechos 
¿  pronunciarme  en  asocio  de  mis  honorables  colegas  y 
amigos  los  otros  miembros  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales,  n  ecesito  por  mi  parte,  y  al  tomar  por 
primera  vez  la  pal  abra,  fijar  bien  la  serie  de  principios  é 
ideas  á  que  he  obedecido,  proponiendo  las  enmiendas  que 
tenemos  el  honor  de  someter  á  la  consideración  del  Se- 
nado ;  porque  esos  principios  é  ideas  me  servirán  de  guia 
en  mis  ulteriores  opiniones  y  tendencias  como  Senador,  y 
porque  ellas  han  sido  siempre  la  antorcha  que  me  ha 
alumbrado  en  los  tortuosos  ó  apenas  trazados  caminos 
que  han  seguido  los  sucesos  políticos  en  que  he  sido  actor 
durante  mi  larga  vida  pública. 

No  necesito  asegurar  que  he  pertenecido  siempre  y  per- 
tenezco hoy,  al  partido  nacional  liberal,  en  que  descollaron 
por  útiles  y  nobles  servicios,  los  mismos  que  ahora  son  el 
objeto  de  la  ley  de  amnistía  que  nos  ocupa.  Pero  las  ideas 
liberales  son  el  patrimonio  de  la  inteligencia  humana,  y 
no  la  propiedad  de  un  individuo  y  de  sus  adherentes.  Son 
una  herencia  que  nos  han  dejado  los  esfuerzos  de  muchos 
grandes  pueblos,  en  una  larga  serie  de  siglos  y  de  luchas 
para  hacer  que  las  instituciones  de  cada  nación  reconoz- 
can los  derechos  naturales  del  hombre,  aun  el  de  gobernar 
la  sociedad,  en  las  repúblicas  donde  no  se  reconoce  á.  uno 
el  derecho  hereditario  á  mandar,  lo  que  constituye  la 
mono-arquía,  el  imperio  ó  el  mando  del  General. 

Tan  sencillos  principios  están  en  la  conciencia  de  todos, 
lo  sé,  y  son  universalmente  aceptados.  ¿  Cómo  y  cuándo, 
pues,  he  podido  romper  yo  con  mi  partido  nacional  y  li- 
beral en  la  República  Argentina?  Hay,  sin  embargo,  ras- 
tros en  nuestras  crónicas  políticas,  que  señalan  el  camino 
por  donde  se  obró  una  profunda  divergencia. 

Esta  es,  señor  Presidente,  una  querella  de  familia.  Ha- 
bíase manifestado  en  la  opinión  pública  durante  mi  ausen- 
cia en  1867,  un  considerable  movimiento  que  me  indicaba 
como  posible  candidato  á  la  futura  Presidencia,  en  oposi- 
ción á  otro  igualmente  posible,  del  mismo  partido  nacional 
liberal  á  que  ambos  pertenecíamos.  Aceptando  yo  desde 
la  distancia  aquella  posibilidad,  en  una  carta  privada  que 


i 
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no  contenía  un  programa  y  que  no  estaba  escrita  para 
darla  publicidad,  se  me  escapó  esta  frase:  a  hace  años  que 
vamos  mal.i>  Frase  recogida  casi  oficialmente,  por  el  que 
era  mirado  por  muchos  como  el  jefe  del  partido,  y  en  un 
elaborado  documento  que  recibió  por  su  importancia  el 
nombre  de  testamento  políticoy  se  dijo  de  mí,  por  contestación 
que  había  dado  una  coz  á  mi  partido.  ¡Frase  excesiva,  y  que 
desdecía  del  decoro  que  debía  observarse  entre  hombres 
altamente  colocados  I 

Y  en  efecto,  apenas  llegado  al  país  después  de  electo, 
antes  de  entrar  en  funciones,  luego  de  haber  entrado  en 
ellas,  y  durante  seis  años  hasta  descender  de  aquel  puesto 
á  la  vida  privada  y  aun  en  la  vida  privada  misma,  estalló 
y  continuó,  y  ha  seguido  una  guerra  implacable,  desapia- 
dada de  mis  propios  amigos  de  la  víspera,  traducida  en 
oposición  sistemada  en  el  Congreso,  en  dicterios,  ataques  y 
difamación  personal  en  la  prensa  de  su  bando,  y  que  acabó 
'con  violencias  que  hoy  reclaman  amnistía. 

¿Yo  había  dado  la  coz  ó  me  la  daban  á  mí  sin  razón?  Esto 
resultará  del  examen  de  los  principios  liberales  que  hacen 
el  credo  común  de  todos  los  hombres  libres  del  mundo. 

Fui  siempre  liberal,  como  he  dicho,  pero  con  ciertas  con^ 
diciones,  que  he  guardado  con  todos  los  gobiernos  que  tenían 
derecho  á  gobernar  en  virtud  de  una  Constitución  y  leyes 
emanadas  de  un  Congreso  y  confirmadas  por  el  consenti- 
miento de  la  Nación  ó  del  Estado. 

Combatí  en  las  filas  del  partido  nacional  liberal  argentino 
la  tiranía  de  Rosas,  como  que  era  la  negación  de  aquellos 
principios;  combatí  al  libertador  Urquiza,  desde  que  disol- 
vió la  Legislatura  de  Buenos  Aires, hasta  hacerlos  aceptar  á 
los  Diputados  en  el  Congreso,  electos  por  su  propia  ley  de 
elecciones,  y  no  por  la  ley  de  un  Congreso,  dada  en  virtud 
de  otra  Constitución,  que  Buenos  Aires  no  había  reconocido 
aun.  Entre  tanto,  y  después,  nunca  encabecé  ni  apoyé 
oposición  sistemada  contra  los  gobiernos  del  Estado  cuyas 
leyes  reconocía,  llámese  Obligado,  Alsina  ó  Mitre  el 
Gobernador;  llámese  Mitre  ó  Paz  el  Presidente,  aunque  en 
algunos  puntos  difiriese  de  opinión  ó  de  sentir  con  ellos. 

No  procedía  en  esto  por  aficiones  de  partido,  ni  persona- 
les, sino  por  convicciones  de  principio.  Las  oposiciones  siste- 
madas^  esta  es  mi  idea,  son  un  resorte    monárquico,  que  en 
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príDcipios  liberales  nürte^americanos,  que  con  el  célebre 
bster,  caracterizaban  nuestro  liberalismo,  al  atacar  en 
:io  á  losautoresde  una  revolución,  fundada  en  principios 
3  incuestionables  que  las  nuestras. 

¿No  es  claro,  decia  aquel  gran  jurisconsulto  y  hombre 
e  estado,  que  los  hombres  no  pueden  reunirse,  contarse 
ntre  si,  y  decir,  somos  tantos  cientos  y  tantos  miles,  y 
izgar  de  sus  propias  calificaciones,  y  llamarse  á  si  mis- 
los  el  pueblo,  y  establecer  ún  gobierno^ 

. .  .¿Qué  es  esto  sino  anarquía?  ¿Qué  libertad  hay  aquí 
ino  una  libertad  tumtUluaria,  impetuosa,  violenta,  borras- 
osa,  especie  de  libertad  Sud-Americana  sin  piider  sino  es 
n  sus  paroxismos;  libertad  sostenida  por  las  armas  hoy, 
plastuda  por  las  armas  mañana?  ¿Esta  es  nuestra  li- 
ertad?...  » 

.1  impulso  de  esta  comparación  denigrante  con  las  revo- 
iones  de  la  América  del  Sur,  los  revolucionarios  {cici/es) 
Flhode  Island  fueron  condenados,  y  su  jefe  á  presidio  por 
a,  no  obstante  no  haberse  derramado  una  gota  de 
gre. 

I  bien  como  mi  amigo  el  malogrado  gobernador  Andrew 
tfassachusetts,  decia  de  sus  compatriotas, . .  «sumtsot  al 
•den,  consagrados  al  trabajo  como  también  al  amor  de 
t  libertad  individual,  habían  adquirido  por  lo  menos 
quel  instinto,  que  sabe  distinguir  entre  la  licenciay  la 
bert!>d,  entre  la  pasión  del  momento,  y  la  soberana  decisión 
e  la  ley.  Poseen  las  tradiciones  de  libertad,  han  hereda- 

0  de  la  Inglaterra,  las  ideas  de  gobierno^  y  en  su  sangre  y  en 
ahuesas,  llevan  sin  saberlo,  tendencias  de  raza  que  se 
levan  á  la  altura  de  recuerdos  y  que  son  mas  permanen- 
isque  las  opiniones...  > 

3on  estas  las  doctrinas  y  la  práctica  de  Io3  liberales  que 

expulsan  de  sus  ñlas? 

é  el  argumento  con  que  á  esto  se  contesta:  allá  no  se 

en  las  maldades  que  aquí,  por  eso  no  hay  revoluciones. 

3S  abusos  pudieran  justificarse  con  los  abusos,  contes- 

a  con  la  autoridad  del  viajero,  «jque  en  todas  partes  se 

cen  habasl» 

ero  citaré  un  hecho  solo  que  ha  presenciado. 

1  Estado  de  Nueva  Tork,  es  dos  veces  mas  numeroso  que 
istra  República,  diez  veces  mas  ilustrada  la  ciudad  de 


a  Para  mantener,  pues,  la  paz,  es  preciso  tener  una  auto- 
a  ridad  siempre,  y  que  tenga  por  misión  especial,  hacer 
«  ejecutar  \&s  leyes.  Esta  autoridad  no  puede  ser  otra  que 
«  el  Poder  Ejecutivo. 

«  Un  Congreso  dividido  en  partidos,  agitado  por  pasio- 
a  nes  diversas,  estará  expuesto  siempre  á  poner  trabas  al 
a  Poder  EjectUivo,  y  tendrá  por  resultado  fomentar  desór- 
«  denes.  El  rol  de  un  Congreso  do  es  otro  que  hacer  leyes 
«  y  el  rol  de  un  Presidente  es  hacerlas  cumplir  por  todos, 
c  Si  se  mezcla  el  Congreso  en  la  administración,  se  dé- 
te bilita  la  autoridad,  y  serán  desconocidos,  á  la  vez  e!  Poder 
«  Ejecutivo  y  Legislativo. — El  defecto  de  las  democracias 
«  modernas  es  de  fígurarae  que  se  puede  establecer  la  liber- 
«  tad  debilitando  al  Poder  Ejecutivo.  Es  un  error  desastroso 
«  que  hace  mucho  tiempo  fué  señalado  por  Bossuet  que 
a  dijo:  Lo  que  quisieran  débil  para  oprimir,  se  vuelve  impotente 
a  para  proteger.^ 

«  Los  Romanos  entendían  mucho  mejor  la  cuestión 
«  cuando  concedían  á  sus  magistrados  el  poder  sin  restric- 
«  ciones;  pero  agregándoles  la  responsabilidad.» 

o  Ahi  está  la  solución  del  problema.  Para  el  Presidente, 
«  libertad  entera  de  acciony  de  toda  responsabilidad,  debe  ser  la 
a  divisa  de  toda  república  que  quiere  vivir. 

«  Toda  intervención  de  parte  del  Congreso  no  tiene  otro 
a  resultado,  que  destruir  á  la  vez  la  libertad  de  acción  y  la 
«  responsabilidad  del  Presidente.  Un  país  necesita  sentirte 
a  gobernado,  y  tener  ante  sí  el  poder  que  representa  la  ley, 
«  y  la  hace  ejecutar  [i ).» 

Estas  citas  que  hago  no  sorprenderán  el  oído  de  nadie, 
pues  que  la  condenación  tan  terrible  de  Webster,  las  añr- 
roaciones  de  Andrews,  las  vengo  repitiendo  hace  años 
por  toda  la  América,  exclamando:  Vamos  tnal. 

Si  había,  pues,  desertado  del  partido  liberal  argentino 
como  practicaron  sus  ideas  los  que  intentáronla  revolu- 
ción motin  de  fines  de  1874,  es  porque  persistían  en  errores 
y  prácticas  condenadas  ya  por  los  liberales  que  no  incen- 
dian el  Louvre,  porque  fué  morada  de  reyes,  ni  detestan 
un  jardín  porque  en  su  suelo  se  paseó  un  tirano. 


(1)   Li  carta  original  obra  en  nnestro  poier.—iNoia  dit  B.) 


nte  las  épocas  heroicas 
Constitución,  >ih  noubre, 
uerpo  de  nación  se  me 
B  no  se  ajuste  del  todo  á 
jue  el  ilustre  Dr.  Velez 

sesenta  años,  y  estudio 
que  como  el  Senador,  no 
in  ¿los  veinte  añosl  » 
imento  publico,  con  que 
la  política  que  seguiría 
1  1868.  «Los  males  que 
i,  dice,  no  son  de  hoy  ni 

El  espectáculo  de  los 
ace  medio  sIrIo,  con  los 
}rma9,  y  sin  otras  varia- 
diversos.  Estos  fenóme- 
:  otra  parte  en  todo  el 
.  Pocos  son  los  Estados 

de  sesenta  años  de  lu- 
ie  puedan  boy  reposar 
idan  mirar  sin  alarmas 
profundo  de  lo  que  pare- 

dan  en  todas  el  mismo 

i  con  la  misma  solemni- 
a  de  progreso,  al  ponerse 
íe  de  nuestras  instituciones 
ancla  misma,  las  resisten* 
resabios. » 

crisis  con  patriotismo  y 
as  pueblos  que  sabemos 

.  las  naciones;  y  yo  no 
de  resultarles  á  los  que 
ñones  se  encargasen  de 
lirle  que  se  anticipaba  íi 

ue  el  gobierno  cumplió 

capaz    de  dominar  la 

ucionarios;  pero  loque 

con  la  cooperación  del 
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Congreso  se  contrajo  á  atacar  las  causas  originarias  de 
las  convulsiones,  y  nunca,  nunca,  señor  Presidente,  me 
atrevo  á  decirlo,  en  la  América  del  Sud,  ni  en  las  Provin- 
cias Unidas,  la  Confederación  ó  la  República  Argentina « 
administración  alguna  emprendió  campaña  mas  general, 
mas  larga,  ni  mas  triunfal,  que  la  que  aquella  acometió 
contra  el  desierto^  ensanchando  y  asegurando  las  fronteras 
contra  la  ignorancia,  derramando  la  educación  por  todas 
partes,  contra  el  aislamiento^  prolongando  las  vías  férreas 
y  llevando  el  telégrafo  á  los  confines  para  preguntar  á 
los  pueblos  qué  necesitaban,  ó  deseaban.  El  campo  de 
batalla  está,  ahí  en  el  mapa,  con  las  posiciones  que  ocupa 
el  enemigo  y  los  que  tiene  hoy,  ó  le  han  devuelto  los 
trastornos. 

Pero  el  Gobierno  no  fué  feliz  cuando  pidió  autorización 
para  disponer  de  tierras  públicas  y  ubicar  la  emigración, 
dándole  patria,  hogar  y  medios  de  radicarse.  El  Gobierno 
de  Buenos  Aires  empezó  á  vender  tierras  fuera  de  fronte- 
ras; el  de  Córdoba  reclamó  como  suyas  las  que  reconquis-* 
tábamos  con  la  sangre  y  el  tesoro  de  todos  entre  los  ríos 
40  y  50  j  y  un  partido  en  Corrientes  propuso  por  programa 
de  elecciones  provinciales,  resistir  armados  á  la  ley  del 
Congreso  que  ordenase  poblar  las  antiguas  Misiones,  que 
fueron  por  el  rey  encomendadas  á  suvirey,  hoy  rey,  la 
nación  argentina. 

En  lo  que  no  encontró  directamente  el  apoyo  del  Con- 
greso que  solicitó  encarecidamente,  fué  el  punto  mismo, 
que  por  sus  fatales  consecuencias  da  materia  á  este  debate, 
y  es  el  proyecto  de  ley  que  sometió'  á  la  consideración 
del  Congreso  recomendando  la  reforma  de  la  ley  de  elec- 
ciones, la  cual  nos  ha  lanzado  de  nuevo. en  las  antiguas 
convulsiones,  y  nos  lanzará  en  un  abismo  de  desgracias 
si  no  ponemos  el  hacha  á  la  raíz  del  árbol,  contentándonos 
solo  con  cortarle  la  cabeza  á  la  hidra  revolucionaria. 

I  Lo  demás  es  andarse  por  las  ramas ! 

¿De  qué  se  quejan  por  fin  mis  antiguos  é  injustos  amigos? 
El  Legislador  no  debe  despreciar  nada  por  indigno  para 
remediar  los  males  que  revelan  su  misma  indignidad. 

No  leeré  manifiestos,  pronunciamientos  de  soldadones 
amotinados,  que  haciendo  de  tribunos  populares,  en  lugar 
de  proclamar  las  huestes  que  el  Gobierno  les  confió,  dando 


>,  señalan  con  la  punta 
,  la  Gasa  Rosada,  en  la 
les  hablaba  de  Oatriel 

en  paciente  mas  digno, 
incia  de  Buenos  Aires 
cuatro  veces  han  sido 
llenan  los  requisitos  de 
icional  acaba  de  juzf]¡ur, 
trar,  sobre  este  caso : 
(tos  tercios  de  elecciones 
chenta  y  siete  que  son 
n  el  número  suficiente 
mo  al  reunirse  el  Con- 
de BUS  miembros  para 
acciones  establece,  que 
os  tercios  constitutivos 
bierta  y  examinada  la 
ao  del  número  constitu- 
votacioo,  es  decir,  elec- 
mas  uno  hace  votación, 
ente.  Ahora  los  depar- 
as; por  tanto,  para  que 
;incuenta  y  sais,  los  dos 

nandó  solo  cuarenta  y 
pues.    No  hay  elección 

Cámara,  por  cierto  espí- 
cemos  todos,  abrió  los 
incontró  que  cuarenta  y 
jenos  ó  viciosos )  y  tres 
)  una  factura,  otro  un 
1,  pues;  ni  la  mitad  mas 
ly  para  llenar  los  requi- 
un  mes,  improrrogable 
y  van  dos  transcurridos. 
i  la  Ley  Parlamentaria, 
va  á  votar,  y  falta  el 
quorum?  A  pedido  de 
asar  lista  en  Asambleas 
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que  como  las  de  Inglaterra,  Francia  ó  Estados  Unidos,  no 
se  puede  verificar,  por  componerse  de  centenares  de  miem- 
bros, el  número  presente.  Si  falta  quorum  el  Presidente 
manda  traer  arrestados  por  la  fuerza,  de  sus  casas,  á  los 
Diputados  ó  Senadores  que  se  han  ausentado. 

I  Lo  he  presenciado  yo  I 

¿  Qué  se  hace  cuando  un  Departamento  electoral  no  cum- 
ple con  su  deber  de  enviar  su  representante  al  Congreso, 
á  íin  de  que  éste  tenga  siempre  quorumt  En  algunos 
Estados  se  ha  puesto  una  multa  al  Departamento  omiso, 
que  pagan  á  prorata  todos  sus  vecinos,  para  castigar  las 
abstenciones. 

¿  Qué  remedio  se  proponía  en  esta  Cámara?  El  de  pres- 
cindir de  quorum,  mitad  mas  uno  y  término  improrrogable,  y 
aceptar  á  fardo  cerrado  los  cuarenta  y  un  registros,  fueran 
viciosas  algunas  de  las  elecciones  ó  no,  diciendo  que  la 
Cámara  tiene  facultad  para  ello. 

No,  señor  Presidente ;  la  Cámara  no  tiene  facultad  para 
violar  las  leyes  del  Congreso,  aprobadas  por  el  Presidente, 
que  son  las  leyes  de  su  país.  El  Congreso  mismo  no  puede 
violarlas,  mientras  están  vigentes.  Solo  puede  derogar 
una  y  sustituirle  otra  promulgada  con  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República. 

La  Constitución  no  dice  que  cada  Cámara  es  arbitro  arbi- 
trador^  amigable  componedor  de  elecciones^  sino  que  es  Ju£Z  de 
sus  propias  elecciones;  y  cuando  dice  Juez,  de  donde  se 
deñvGin  juicio  Juzgamiento,  judicatura,  enjuiciamientOy  reviste  á 
la  Cámara  de  las  altas  y  solemnes  funciones  del  Juez  en 
su  Tribunal  y  le  impone  el  deber  de  juzgar  conforme  ala 
ley  y  al  hecho.  Aplicada  esta  función  al  juicio  de  eleccio- 
nes, ó  al  juicio  de  altos  funcionarios,  es  mas  estricto  todavía 
el  deber  del  Juez.  Si  una  mayoría  accidental  en  una  Cáma- 
ra pudiese  convertirse  en  arbitro  de  elecciones,  nunca 
hallaría  elección  buena  sino  la  de  sus  partidarios,  y  ten- 
dríamos por  la  renovación,  que  va  á  buscar  un  efecto 
contrario  posible,  no  ya  un  Largo  Parlamento,  sino  una 
eterna  tiranía,  una  inamovible  tiranía  parlamentaria.  Si 
una  vez  una  mayoría  del  Congreso  estuviese  en  oposición 
con  el  Presidente  que  le  hace  reconsiderar  á  dos  tercios  la 
ley  que  votó  á  la  mitad  mas  uno,  cada  tres  años,  ó  cada 
año  se  acusaría  al  Presidente,  como  se  insinuó  en  esta  sala 
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acusará  uno,  porque  habia  quitado  un  galpón  y  caballe- 
riza de  la  Casa  Rosada,  y  substituido  por  decencia  un  jardín 
con  árboles  y  avenidas. 

Esta  cuestión,  de  si  un  Senado  juzgando  es  Congreso  ó 
Juez,  fué  fijada  en  el  juicio  intentado  al  Presidente  Johnson, 
cuando  cuarenta  Senadores  eran  sus  enemigos  de  partido, 
y  personales  muchos  y  sólo  diez  no  lo  eran>^  Fué  absuelto, 
porque  cada  uno  se  revistió  de  su  carácter  de  Juez,  y  falló 
conforme  á  derecho,  y  no  conforme  al  deseo,  interés  ó  pa- 
sión de  cada  uno. 

He  aquí,  pues,  que  en  Buenos  Aires,  ahora  que  no  se 
alega  fraude,  la  ley  de  elecciones  no  puede  funcionar, 
porque  ella  impone  una  liga  de  Departamentos  para  dar 
entre  todos,  Diputado  á  cada  veinte  mil  que  envían  uno ; 
y  los  Departamentos  que  no  cumplen  con  la  ley,  privan  de 
representantes  en  el  Congreso  á  los  que  la  cumplen  fiel- 
mente; y  aun  los  que  la  cumplen  infielmente,  pueden 
traernos  alzamientos  y  motines. 

Sea,  pues,  la  Cámara  Juez,  y  no  arbitraior^  que  no  está 
lejos  de  arbitrario;  pero  reforme  el  Congreso  esa  ley  fatal, 
y  rompa  la  liga  ya  impotente,  tomando  por  base  el  derecho 
de  cada  veinte  mil  habitantes  á  estar  representado  por  sí 
en  Congreso.  Mientras  esto  sucede,  no  permita  que  los 
jefes  del  ejército  den  manifiestos,  de  expresión  de  agravios, 
hechos  á  otros  que  á  Nambuenza,  Pisen  y  á  Camimirl,  bien 
contra  Jordán,  ú  otros  que  intenten  hacer  pampa  rasa  de 
la  Constitución  y  las  leyes,  pues  esos  solos  son  los  que  per- 
turban, la  paz  ó  la  tranquilidad  que  la  fuerza  tiene  por 
misión  guardar. 

Me  afirmo,  pues,  en  mi  antiguo  dicho :  /  Vamos  mal !  ¿  Hay 
quien  insista  en  decir  vamos  bien  ?  Pero  hay  ya  una  piedm 
de  toque^  y  es  nuestro  lema,  el  lema  de  los  republicanos  de 
la  Nueva  Inglaterra,  el  lema  del  centro  izquierdo  republi- 
cano de  la  Francia,  el  lema  del  autor  de  París  en  América, 
que  todos  aman. 

¡Paz,  orden  público^  /ié(?r^aíí/ Suscriban  esta  declaración 
que  les  impone  la  Constitución  y  el  patriotismo,  si  no  pre- 
fieren llamarse  colonia  en  su  propia  patria,  y  volveremos 
¿  unir  nuestros  esfuerzos  en  servicio  del  país.  No  hablo 
de  cosas  imposibles.  Hay  quienes  dieron  al  general  Ur- 
quiza  un  abrazo,  olvidando  en  aras  de  la  patria  pasados 
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agravios.  |Yo  me  glorio  de  haberle  dado  tres  abrazo»!  por 
los  mismos  motivos,  en  las  diversas  ocasiones  en  que  lo 
requirió  el  interés  público.  Pertenecemos  todos  al  mismo 
partido,  al  partido  nacional  liberal  argentino,  y  nadie  sin 
estar  en  rebelión  contra  su  gobierno  y  amenazando  con 
conmociones  futuras  que  alarman  al  comercio,  comprome- 
ten el  crédito  y  detienen  el  progreso,  dejará  de  adoptar 
nuestra  divisa  republicana  que  á  nadie  daña:  i  Paz^  orden 
público,  libertad!  ¿Quién  negaría  su  asentimiento  á  este 
programa,  por  la  aspiración  de  nuestra  divina  alma  hacia 
la  libertad,  escrito  sobre  el  terreno  de  la  historia  sin  des- 
garrarlo, impulsando  al  progreso  humano  sin  forzarlo  á 
dar  saltos  mortales,  como  si  los  pueblos  fuesen  acróbatas? 
Las  esposas,  madres  y  bellezas  virginales  que  invocando  la 
piedad  con  la  pasión  revolucionaria,  honraban  ayer  no  mas 
con  sus  simpatías  en  la  pobre  memoria  de  un  soldado  obs* 
curo,  la  rebelión,  por  la  que  nada  hizo,  ni  morir  siquiera; 
al  decirles :  amad  el  orden  y  la  paz^  que  es  vuestra  misión  en 
la  tierra,  y  la  salvaguardia  de  vuestros  esposos  y  hermanos, 
¿no  probarían  primero  la  copa  medicinal  para  mostrar  á 
los  suyos  como  la  heroica  enfermera,  el  remedio  á  ñn  de 
inducirlos  á  vencer  sus  repugnancias?  Si  al  comerciante, 
al  empresario,  al  industrial,  ai  banquero,  que  sólo  pide  paz 
al  país,  para  enriquecerse  y  enriquecernos,  le  dijéramos  • 
Basta  que  suscribáis  estas  palabras  al  frente  de  vuestro 
escri torio,  paj,  orden,  libertad,  para  que  renazca  la  confianza, 
la  seguridad,  base  de  todo  cálculo  industria^  se  negarían? 

¿  Negaríanse  ingleses  y  norte-americanos  que  traen  en  la 
sangre  y  en  los  huesos,  las  ideas  de  orden  y  libertad  unidas? 

¿Negaríanse  los  franceses  cuya  Asamblea  misma  por  el 
órgano  de  la  mayoría  republicana  las  ha  proclamado? 

¿Los  italianos  que  han  visto  el  Galant  nomo  darse  un 
abrazo  con  el  Héroe  desgraciado  de  Aspromonte  ? 

¿  Los  españoles  que  por  todo  fruto  de  sus  esfuerzos  han 
cambiado  un  varón  por  una  mujer  en  el  trono,  con  un 
Don  Carlos  en  permanencia,  el  prototipo  de  nuestros  cau- 
dillos de  pampas  ó  montañas? 

¿Los  alemanes,  que  á  su  ciencia  y  su  crítica  de  la  historia, 
han  añadido  la  disciplina  y  orden  prusiano  para  cons* 
tituirse  en  nación  y  prevalecer  sohte  las  que,  por  no 
tenerlas,  sucumbieron  ? 
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¿Cómo  es  que  los  que  escriben  diarios  en  idiomas  extran- 
jeros, desdeñando  ser  ciudadanos,  fomentan  el  desprecio  á 
la  autoridad,  que  el  inglés  asimila  con  la  debilidad  física 
(y  mental  dicen  en  secreto)  de  una  mujer?  Pero  es  que 
nuestros  malos  y  perversos  hábitos  corrompen  el  buen 
sentido  de  los  europeos,  aprendiendo  lo  que  sus  leyes  pro- 
pias les  habían  enseñado  á  mirar  como  criminal.  A  la 
tierra  que  fueres,  haz  lo  que  vieres,  y  lo  exageran,  y  de 
nuestras  oposiciones  adquieren  el  gusto  de  ser  maldicien- 
tes, injustos,  desconocidos,  y  lo  que  es  peor,  á  creerse  des- 
graciados, malqueridos,  y  echar  menos  la  pobreza  y 
obscuridad  de  donde  salieron. 

No  es  en  vano  que  lo  recuerde.  Una  reacción  feliz  se 
opera,  y  es  una  felicidad  que  su  benéfica  influencia  nos 
venga,  desde  aquellos  felices  Edenes  de  la  emigración  y  el 
trabajo,  que  impropiamente  se  llaman  Colonias,  y  que  yo 
substituiría  por  una  designación  nuestra,  llamándoles  chivil» 
coyes  de  Santa  Fe.  Dos  viajeros  notables  han  sido  recibidos 
estos  días,  y  puesto  en  movimiento  de  fiesta  el  Chivilcoy 
San  Cario,  población  rural  con  mayoría  italiana.  Dos 
manos  entrelazadas^  símbolo  de  unión  como  el  de  nuestras 
armas,  era  el  lema  adoptado  para  expresar  sus  sentimien- 
tos de  fraternidad  con  los  hijos  del  país.  Pido  á  los  hijos 
de  esos  bravos  colonos  que  cuando  sea  esa  parte  del  terri- 
torio argentino  reconocido  Estado  ó  Provincia,  adopten  por 
armas  esas  dos  manos  salvadoras,  j  Con  este  lábaro  triunfa- 
mos I  Mi  amigo  el  señor  Conti,  que  viene  de  Italia  á  esta- 
blecer la  industria  de  preservar  y  exportar  carnes,  y  me 
ha  venido  poderosamente  recomendado,  al  ver  la  felicidad, 
la  tranquilidad  de  que  sus  compatriotas  gozan,  se  expresó 
así.  Permítaseme  leer  estas  nobles  palabras :  «  Señores,  la 
«  acogida  dada  por  vosotros  á  nuestro  representante,  prue- 
«  ba  que  recordáis  con  afecto  la  patria  común,  Y  bien, 
«  señores,  trasportémonos  con  el  pensamiento  á  Italia.  ¿Y 
«  qué  es  lo  que  veis  en  Roma?  Los  dos  mas  grandes  hé- 
«  roes  del  italiano  risorcimento  que  se  estrechan  la  mano, 
«  y  con  los  hechos  proclaman  que  la  Italia,  es  no  solo  una, 
a  sino  acorde  y  compacta,  que  en  Italia  no  hay  ya  mas 
«  partidos. 

«El  gran  ciudadano  José    Garibaldi,  aseguró    gloriosa- 
«  mente  este  pacto  de  concordia,  sacrificando  al  bien,  á  la 
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«  fuerza  de  la  nación,  sus  mas  caras  aspiraciones,  de  modo 
«  que,  anuladas,  destruidas  las  barreras  provinciales  y  los 
«  odios  del  partidista,  puede  ahora  por  fin  la  Italia,  lan- 
«  zarse  segura  y  con  fe  en  la  vía  del  progreso  y  del  des- 
<i  arrollo  regular  de  aquella  libertad  que  fué  conquistada 
«c  con  la  sangre  de  tantas  generaciones. 

«Y  vosotros  hoy, ;  oh  conciudadanos!  que  imitáis  á  nues- 
«  tros  héroes,  y  de  ello  os  doy  con  tpdo  mi  corazón  las 
«  gracias,  porque  veo  en  este  último  hecho,  uno  de  tantos 
«  frutos  que  comienza  á  dar,  aun  en  estas  lejanas  regiones, 
a  el  ejemplo  que  en  Roma  os  dieron,  el  rey  galantuomo  y 
c<  el  general  Garibaldi. . . 

«Nos  encontramos  en  medio  de  un  pueblo  que  á  la  par 
«  nuestra  ha  combatido  y  sufrido  por  su  libertad  y  su  in- 
«  dependencia.  El  valiente  pueblo  argentino  es  nuestro 
c(  hermano  en  los  dolores  y  en  los  goces,  en  las  batallas  y 
«  en  las  victorias. 

«  Ha  sabido  cubrir  su  vasto  territorio  de  telégrafos  y  de 
«  ferrocarriles,  surcar  sus  ríos  con  buques  y  vapores  de 
«  todas  las  naciones,  adornar  sus  mas  ricas  ciudades,  y 
«  sus  mas  humildes  pagos  con  nobilísimos  monumentos, 
((  elevados  al  arte,  ¿  la  ciencia,  á  la  divinidad. 

« Campos  ricos  de  trabajo  y  de  ingentes  capitales  están 
«  acumulados ;  bibliotecas  populares,  escuelas  mutuas  y 
«  nocturnas,  templos  majestuosos,  oficinas  públicas,  ma- 
ce quinas  agrarias,  y  cuanto,  en  una  palabra,  puede  consi- 
«  derarse  como  potente  factor  del  progreso  civil,  y  de  los 
((  mas  elevados  destinos  á  que  está  llamada  la  humanidad; 
«  todo  esto  hemos  encontrado  en  nuestra  excursión,  á  todo 
«  habíamos  tributado  aplausos,  pero  nada  nos  llegó  al  co- 
cí razón,  como  aquellas  manos,  que  en  este  mismo  momento 
c<  se  estrechan  en  signo  de  fraternidad...  Estrechemos  las 
«  manos  ¡  oh  señores  I  á  estos  hermanos  los  argentinos,  que 
a  tan  dignamente  veo  representados  aquí  y  desaparezcan 
«  una  vez  por  siempre,  los  celos  y  las  disensiones  ( si  exis- 
«  tieron),  con  un  pueblo  que  tan  dignamente  os  hospeda. 
«Con  este  pueblo  marchemos  juntos  estrechados  y  al 
«  mismo  paso ;  con  esto  lafe  dificultades  serán  menores.  La 
«  pampa  ilimitada  y  desierta  se  cambiará  dentro  de  poco 
«  en  risueñas  y  floridas  campiñas,  y  mas  pronto  y  mas  fa- 
ce cilmente  llegaremos  á  la  deseada  cumbre,  á  la  cúspide 
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todos  sus  capitales  ala  asociación.  Soy  liberal  limitado  como 
el  ilustre  Thiers  proclamó  la  "república  inorferadíi,  es  decir, 
limitada,  la  única  que  podría  salvar  á  la  Francia  de  los  fu* 
rores  de  los  republicanos  rojos,  inmoderados,  por  las  nece- 
sidades   de  la  tranquilidad,   ó  las   conspiraciones  de  los 
imperialistas  que  creen  y  sostienen  que  la  libertad,  la  paz  y 
la  victoria  se  hicieron  carne  en  18D1,  en  el  jefe  que  procla- 
man aun  hoy  después  de  la  derrota. 

Si  estas  limitaciones  no  bastan  para  explicar  mis  tenden- 
cias, acusado  como  estoy  de  amar  al  despotismo,  diré  que 
soy  liberal  gt^rnista,  en  cuanto  quiero  que  á  nombre  de  la 
libertad  do  se  debilite  la  acción  del  gobierno;  y  debo  esta 
justicia  á  uno  de  mis  mas  calorosos  oponentes  de  haber 
reconocido  que  esta  fué  la  dirección  manifiesta  de  mis  co- 
natos, muchos  años  antes  de  participar  en  el  Gobierno. 
Estoy  pronto  á  jurar  que  sostendré  la  Constitución,  y  res- 
petaré y  obedeceré  á  las  autoridades  (de  partidos  contra- 
rios) sin  hacer  armas  para  enderezar  sus  entuertos,  ó  los  - 
del  Congreso  al  dictar  leyes. 

Pero  quiero  que  los  que  me  expulsan  de  mi  partido  hagan 
otro  tanto. 


Otro  punto  que  se  Wga  intimamente  con  las  enmiendas,  y 
íl  que  importa  á  mi  juicio  soateuer  á  toda  costa,  es  la  parte 
I  se  refiere  á  los  militares  que  se  amotinaron,  alegando 
a  ello  causas  políticas.  Es  el  peligro  mas  grande  en 
i  república  el  que  viene  de  un  ejército  Juez  Supremo  y 
te  de  Apelaciones  de  los  bandos  politices.  Si  el  crimen 
manece  esta  vez  impune,  la  sociedad  queda  á  merced 
loa  jefes  de  fuerzas,  y  el  gobierno  obligado  á  estarles 
■ando  la  cara,  aun  siendo  sus  amigos.  Peor  todavía,  si 
)  puede  emplear  á  sus  partidarios,  porque  entonces  se 
ara  una  tiranía  de  partido,  y  adiós  equidad  y  justicia 
néritol 

la  amnistía,  tal  como  venia  de  la  otra  Cámara,  echando 
esponsabilidad  del  motín  sólo  sobre  los  Comandantes 
loa  cuerpos,  echa  por  tierra  también  la  solidaridad  que 
leyes  militares  establecen  sobre  todos  los  queobedezcan 
¡efe  amotinado,  desde  que  está  declarado  el  intento  son 
hosdeque  son  todos  jueces;  escuda  ademas  contra  el 
í  supremo  de  ese  ejército  á  loa  cómplices  sostenedores  y 
eces  instigadores  del  atentado,  que  no  mandaban  un 
rpo;  pero  que  sin  su  conocida  cooperación  no  podía  He- 
se acabo.  Si  el  perdón  ó  amnistía  les  viene  de  otro 
er  que  el  de  su  jefe  nato,  la  cadena  de  la  disciplina 
ida  rota,  ó  laxa,  y  el  ejército  pierde  aquella  unidad  que 
lil  toda  su  energía.  Otro  es  el  efecto  cuando  el  que  pue- 
castigar  perdona,  porque  el  perdonado  se  siente  de- 
diente  por  la  gratitud  y  el  deber;  y  no  se  ensoberbece 
10  cuando  su  impunidad  le  viene  de  un  derecho  propio 
inado  de  otra  fuente. 

aña  por  el  contrario  al  mismo  á  quien  se  quiere  servir, 
mnistíii.  No  inspirando  absoluta  conliani^a  á  su  jefe,  por- 
1  lo  relegará  á  la  inactiva,  pues  que  el  Presidente  debe 
irsiempreen  libertad  de  llamar  al  servicioactivo  á  quien 
su  rango  y  experiencia,  convenga,  seguro  de  que  todos 
jnocen  las  leyes  de  la  subordinación  bajo  el  honor  mili- 
sin  agravio  de  tercero.  El  clemente  Papa,  que  para 
icterizarse  se  llamó  Clemente  XIV,  decía:  «nada  hay 
las  cruel  que  un  Gobierno  demasiado  laxo,  porque  en- 
inces  los  crímenes  hacen  mas  victimas  que  el  castigo 
portuno.» 
in  embargo,  yo  no  pido  castigos,  sino  que  no  declaremos 
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ue  ha  sido  cauterizada 
lora  ochenta  años.  Este 
o  un  ataque  de  epilepsia, 
sangre  por  los  autores 
obustos,  lozanos  y  nos 
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llaman,  han  tenido  en 
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estos  Últimos  diez  años,  el  éxito  desgraciado  que  encontró 
ésta,  no  obstante  su  magnitud.  La  del  Sur  esclavócrata,  en 
los  Estados  Unidos,  trajo  por  resultado  precipitar  la  eman- 
cipación de  la  raza  negra.  La  de  París,  la  destrucción  de 
la  Comuna,  que  venia  desde  el  93  deshonrando  la  libertad  ; 
trajo  el  gobierno  septenal  para  ahogar  la  anarquía,  y  la 
República  al  fin  moderada.  La  de  España,  no  ha  dado 
mas  para  ella  que  un  rey,  don  Alfonso  XII,  en  lugar  de  la 
reina  doña  Isabel  II,  y  no  valia  la  pena  este  cambio,  de  ha- 
ber con  ios  proyectos  de  elección  de  un  rey  motivado  la 
ruptura  entre  el  gobierno  francés  y  el  prusiano,  que  tan 
inauditas  calamidades  trajo  á  la  Francia  mediocremente 
interesada  en  un  rey,  no  de  España  sino  para  España. 

En  presencia  de  aquellas  grandes  ruinas  producidas 
directa  ó  indirectamente  por  la  manía  revolucionaria  ¿qué 
Tienen  á  ser  las  frustradas  aunque  desastrosas  tentativas 
de  trastorno  que  iniciadas  por  Jordán  en  nombre  de  anti- 
guos  y  vencidos  resabios  de  la  barbarie,  han  acabado  por 
alzamientos  contra  el  Congreso,  minando  la  disciplina  del 
ejército,  aunque  sin  éxito  y  solo  para  hacer  revivir  el  espí- 
ritu heroico  del  soldado  argentino  en  la  Verde  y  Santa 
Rosa? 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  dejó  al  Poder  Ejecu- 
tivo el  cuidado  de  paciticar  el  país;  y  la  Asamblea  francesa 
no  se  ha  ocupado  hasta  hoy  en  dar  una  ley  de  amnistía  á 
los  millares  deportados  á  la  Caledonia,  donde  cumplirán 
las  penas  &  que  han  sido  condenados,  como  los  tribunales 
militares  no  trepidaron  en  degradar  á  uno  de  los  mas 
ilustres  generales  del  Imperio  por  haber  desconocido  un 
gobierno  de  hacho;  pero  que  era  el  gobierno  de  la  Francia. 

En  lugar  de  amnistías  candorosas  que  no  harán  que  ios 
amnistiados  perdonen  el  agravio  de  haberlos  perdonado^ 
debiéramos  contraernos  á  quitar  los  pretextos  y  tos  medios 
de  intentar  revoluciones.  Si  hay  ó  pretextan  abuso  en 
las  elecciones,  enmendemos  las  leyes  que  lo  hacen  prac* 
ticable  no  castigando  á  los  infractores.  Si  la  prensa  es  la 
orden  del  dia  y  el  boletín  de  las  revueltas,  hágasela  entrar 
en  el  camino  que  la  moral,  la  seguridad  pública  le  trazan, 
preparando  como  la  republicana  Francia  una  nueva  y  mas 
eficaz  represión  del  abuso;  si  generales  en  servicio  activo 
traicionansu  deber,  si  jefes  violan  su  consigna,  si  otros  en 
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cho  días  mas  tarde 
tida)  de  los  elemen- 
caso... 
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Concluyo,  señor  Presidente,  indican  do  que  si  no  se  hallan 
admisibles  las  reservas  y  limitaciones  que  la  Comisión 
propone,  se  prefiera  el  exp  ediente  de  aplazar  una  cuestión 
que  ninguna  vida  compromete,  y  á  poquísimos  daña  direc- 
tamente. La  administración  que  comienza  con  un  desco- 
nocimiento de  su  legalidad,  tiene  otros  embarazos  que 
retardan  su  acción,  y  no  necesito  apelar  á  la  experiencia 
personal  de  los  señores  Senadores,  que  casi  todos  han 
d3sempeñado  funciones  públicas,  para  indicar  las  dificul- 
tades que  rodean  á  una  administración  nueva,  aun  cuando 
desde  su  origen  sea  universalmente  reconocida  legitima. 
La  pasada  administr  ación  no  gobernó  con  el  asentimiento 
de  aquellos  liberales,  sino  á  los  cinco  años  de  funcionar,  y 
después  q  ue  su  jefe  escapó  por  milagro  de  la  Providencia  de 
ser  envenenado  á  bal  azos  y  puñaladas.  Solo  entonces  se 
perdonó  á  la  ley  de  presupuesto  dotar  de  una  escolta  para 
guardar  su  persona.  Testigo  estas  murallas  que  han  oído 
pedir  su  s  upresion,y  negar  forraje  para  los  caballos.  Todo 
por  bestial  amor  de  la  libertad. 

A  los  Legisladores  de  todos  los  países 

Rechazado  el  proyecto  de  indemnidad  subsidiarlo  y  duramente  impugnado 
por  el  Senador  Rawson,  el  señor  Sarmiento  publicó  en  La  Tritmna  del  8  de  Julio 
el  siguiente  escrito  esplicando  el  a  Icance  y  la  Jurisprudencia  del  proyecto.  En 
un  discurso  siguiente  el  autor  manifiesta  el  deseo  de  que  esta  pieza  se  incorpore 
al  diario  de  sesiones,  por  lo  que  pertenece  á  esta  discusión. 

FUNDilMENTOS  LEGARLES  DEL  PROYECTO  SUBSIDIARIO  DE  INDEMNIDAD 
Ó  AMNISTÍA  PRESENTADO  SEPARADAMENTE  POR  LA  COMISIÓN  DE 
NEGOCIOS  CONSTITUCIONALES. 

Introducción, — 'Ño  es  esta  la  vez  primera  que  dando  expli- 
caciones de  lo  que  un  acto  se  propone,  el  público  desapa- 
sionado vuelve  del  error  en  que  incurrió  un  momento, 
fascinado  por  el  aspecto  prima  facie  que  presentaba. 

Sucedió  así  cuando  el  Senado  absolvió  de  un  cargo  que 
el  Juez  Federal  hacía  para  proceder  contra  un  Senador. 
Creyóse  que  el  Jefe  del  Ejecutivo  al  pasar  al  Fiscal  la 
semiplena  prueba  que  establecía  un  hecho  que  daba  lugar 
ajuicio,  había  obrado  con  pasión  de  partido. . 
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Pero  cuando  el  público  supo  que  para  dar  el  paso  que  su 
deber  le  imponia,  no  solo  no  habla  obrado  con  precipita- 
ción, sino  que  ni  aun  por  si  había  obrado,  sino  por  el  dicta- 
men de  los  criminalistas  y  jurisconsultos  mas  afamados 
y  con  la  aprobación  unánime  de  sus  cinco  Ministros  y  de 
cuatro  ex  Ministros;  y  la  ilusión  se  disipó,  el  Presidente 
fué  absuelto  por  la  opinión  de  todo  cargo,  quedando  solo 
un  disentimiento  entre  el  Senado  y  el  Fiscal  y  Juez  Fede- 
ral, únicos  responsables  del  acierto  de  su  propio  proveído. 

Otro  tanto  esperamos  que  va  á  suceder,  desde  que  se 
den  las  razones  jurídicas^  fundadas  en  ley  expresa,  en  que 
^e  apoyó  la  Comisión  para  proponer  al  lado  de  una  ley 
de  amnistía  á  los  i'ebeldes,  una  ley  de  indemnidad  k  los 
que  en  ejecución  de  las  órdenes  del  Presidente,  ó  so  color 
de  leyes  del  Congreso,  hubiesen  cometido  actos  irregulares^ 
ú  omitido  otros  que  debieron  ejecutar. 

Esta  seguridad  nos  viene  de  lo  correcto  y  apropiado  de 
los  términos  usados  y  de  las  circunstancias  enumeradas  al 
mismo  tiempo,  de  manera  que  por  actos  irregulares,  no 
se  entienda  otra  cosa,  ni  se  extienda  á  otros  casos  que  los 
enumerados  y  circunscriptos  á  las  circunstancias  que  el 
mismo  proyecto  enumera. 

Cuando  á  los  miembros  de  la  Comisión  se  les  observaba 
que  la  opinión  general  y  la  de  la  prensa,  creía  absurdo, 
inconstitucional,  atentatorio  dicho  proyecto,  contestaban 
que  esperaban  que  ese  proyecto  sería  el  único  que  obten- 
dría unanimidad  en  el  Senado  cuando  se  estudiase  y  se 
discutiese.  La  ilusión  era  grande,  pero  prueba  que  lo 
creían  inatacable  entre  juristas  y  legisladores. 

Quien  lo  atacó  no  es  abogado,  ni  ha  hecho  estudio  de 
estas  cuestiones,  por  el  lado  del  derecho,  y  no  debe 
por  tanto  ejercer  grande  autoridad  sobre  aquellos  que 
están  llamados  á  juzgar,  como  son  los  que  estudian  cues- 
tiones de  derecho. 

Nos  servimos  de  la  publicidad  de  la  prensa,  porque  este 
debate  no  puede  continuarse  en  el  Senado,  pues  habiendo 
sido  rechazado  el  proyecto,  está  solo  en  discusión  el  de  la 
Cámara  de  Diputados,  y  el  Senador  que  tomó  el  proyecto 
rechazado  para  atacarlo  aisladamente,  procedía  irregular'^ 
mente^  es  decir,  contra  el  reglamento.    Le  rogamos  que 

Tomo  xn.— 16 
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refute  por  la  prensa  y  bajo  su  nombre,  las  razones  que 
vamos  á.  exponer  en  apoyo  del  proyecto,  no  para  probar 
que  era  imperfecto  ó  impolítico,  sino  para  probar  lo  que 
venia  diciendo  con  aspavientos  de  horror,  al  llevarnos  coa 
él  &  las  épocas  del  señor  Rosas. 

Antes  de  entrar  en  materia,  prevendremos  que  ni  el 
Presidente  ni  ninguno,  so  color  de  ley  del  Congreso,  puede 
ordenar  prisión  ni  requerir  auxilios  de  cosas,  sin  que  haya 
ó  estado  de  sitio  ó  estado  de  guerra.  Mas  debe  tenerse 
presente  también  que  el  Presidente  no  imparte  órdenes 
desde  la  capital  á  cada  Juez  de  Paz,  comisario,  sargento 
de  partida,  ni  aun  á  Gobernadores  á  cada  Provincia  lejana  ; 
porque  á  mas  de  ser  impropio,  no  se  comunica  con  subal- 
ternos y  á  los  Gobernadores  no  los  manda. 

Pero  entre  declararse  el  estado  de  sitio  ó  el  estado  de 
guerra  en  una  Provincia,  pueden  las  autoridades  locales» 
localísimas,  necesitar  sofocar  comienzos  de  rebelión  que 
aparecen  invocar,  ó  ley  del  Congreso  ú  órdenes  generales 
del  Presidente  adaptables  á.  las  circunstancias^  porque  este 
funcionario  solo  procede  por  órdenes  generales,  y  no  se  le 
ha  de  exigir  á  un  sargento  de  partida  en  Jujuy  ó  á  un  Juez 
de  Paz,  que  presente  la  orden  del  Presidente  que  le  ordenó 
hacer  un  arresto  sin  formas  regulares. 

Si  se  supone  que  al  decir,  «los  que  en  ejecución  de  órde- 
nes  del  Presidente,  hubiesen  cometido  actos  irregulares»» 
cuentan  con  que  el  inculpado  presente  una  orden  del  Presi- 
dente, se  dan  buen  chasco,  pues  ninguna  ha  dado  ni  podido 
dar,  si  no  son  las  del  servicio  del  ejército  en  campaña. 

Las  Palabras. — ^Todas  las  definiciones  dadas  por  Webster, 
consultado  por  la  C^^mision,  indican  en  general  por  los 
ejemplos  y  por  los  sinónimos,  algo  que  peca  por  las  for- 
mas y  no  por  el  fondo.  Una  fortaleza,  un  discurso,  una 
m<>oion,  un  verso,  pueden  ser  irregulares  sin  ser  mons- 
truosos. 

Peixí  no  deduce  Webster  ni  delito  ni  crimen  en  los 
sinónimos  de  irregular,  como  comprendidos  en  aquella 
palabra.  El  que  confunde  irregular  con  crimen,  con  mons- 
truosidad, se  sale  de  las  aplioaoij»nes  usuales  de  ¡a  palabra, 
que  es  precisamente  adoptada  pura  separar  losactj^sque 
no  son  criminales,  de  los  que  solo  pueden  ser  mal  eje- 
cutados, siendo  buenos  y  por  tanto  irregulares^ 
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Al  redactarlo,  tenia  por  delante  una  ley  análoga  dictada 
por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  y  que  para  adap- 
tarla á  nuestro  lenguaje,  se  redujo  á  una  fórmula  mas 
sencilla. 

El  art  4t^  de  la  ley  concerniente  al  Habeas  Corpus  es  el 
mismo  que  el  Senador  impugnante  citó;  dice  así: 

— Un  acta  relativa  al  Habeas  Corptis  y  regulando  procedimientos 
judiciales  en  ciertos  casos  ( 1873. . . ) 

Sección  4^.  Estatuyese  ademas:  Que  alguna  orden  del  Presi- 
dente, ó  bajo  su  autoridad,  hecha  en  algún  tiempo  durante 
la  presente  rebelión  será  defensa  ante  todas  las  Cortes  contra 
alguna  acción  ó  persecución  civil  ó  criminal  pendiente  ó 
para  ser  comenzada,  por  alguna  pesquisa,  embargo,  arres- 
to ó  prisión,  hecha  ó  cometida,  ó  actos  omitidos  que  debie- 
ron hacerse,  por  virtud  de  dicha  orden  ó  so  color  de 
una  ley  del  Congreso  y  tal  defensa  se  hará  por  especial 
pleito . . . 

Art.  7®  Estatuyese  ademas,  que  la  persecución  civil  ó 
criminal  no  hade  ser  intentada  (contra  aquellos  actos  á 
que  ha  de  servir  de  defensa  la  orden  del  Presidente  ó  la 
ley  del  Congreso )  sino  después  de  trascurridos  los  dos  años 
siguientes  á  la  fecha  de  la  anterior  ley.  ( Abreviado ). 

Como  se  ve,  esta  ley  no  fué  dictada  por  Rosas,  ni  para 
encubrir  crímenes,  aunque  se  extiende  á  mas  que  á  irre- 
gularidades. 
Las  diferencias  las  notaremos  después. 
Cita  torcida. — ^En  lo  que  el  Senador  impugnante  anduvo 
inexacto,  con  intención  ó  no,  es  en  suponer  que  al  dejar 
abierta  ante  los  tribunales  civiles  la  acción  de  reparación 
de  agravios  causados  por  la  ejecución  de  las  dichas  órde- 
nes ó  leyes,  lo  haría  en  favor  del  demandante  y  en  daño 
del  demandado.  Es  todo  lo  contrario.  No  podrá  éste  ser 
acusado  ante  las  justicias,  sino  dos  años  después  de  come- 
tido el  acto. 

El  objeto  de  la  ley  es  que  se  olviden,  con  tan  largo  lapso 
entre  la  pretendida  ofensa  y  la  pedida  reparación,  todos 
los  'pequeños  ajamientos,  agravios,  irregularidades^  que  no 
afectan  ni  á  las  personas  ni  á  la  propiedad,  de  manera 
que  pasados  dos  años,  todavía  requieran  reparación.  Es, 
pues,  en  favor  del  agresor  omiso  ó  excesivo :  es  la  irregula- 
ridad que  no  afecta  seriamente,  la  que  la  ley  espera  que 
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se  olvide  ó  atenúe  con  el  tiempo,  para  que  la  pasión  ó  el 
resentimiento  ño  sean  los  móviles  de  promover  pleitos. 

Lincoln  acusado. — Mas  otro  error  de  pura  apreciación  co- 
metía al  asegurar  que  habiendo  Lincoln,  el  legista,  el  mo* 
derado  Lincoln,  violado  la  Constitución  y  las  leyes,  el 
Congreso  lo  absolvió  de  estos  cargos. 

I  Oh  memoria  ilustre  del  santo  varón !  ¡  Sólo  los  del  Sur 
podían  hacerle  semejante  imputación  I 

El  Congreso  que  él  convocó,  para  pedirle  recursos  á  fin 
de  hacer  frente  á  la  rebelión  que  por  su  magnitud  no  ofre- 
cía la  Constitución  medios  suficientes,  era  compuesto  de 
Diputados  mas  apasionados  que  él  contra  los  sostenedores 
de  la  esclavitud  y  mas  enemigos  de  los  rebeldes.  Lincoln 
no  era  abolicionista  exaltado,  y  hasta  1863,  declaró  á  Greely 
que  estaba  dispuesto  á  dejar  subsistente  la  esclavitud  si 
era  necesario.  Los  Diputados  y  Senadores  rebeldes  aban- 
donaron sus  asientos  y  los  Estados  rebeldes  se  separaron, 
y  no  era  para  dar  satisfacción  á  rebeldes  que  se  reglamen- 
taba el  Habeas  Corpus,  sino  que,  teniendo  que  suspenderlo 
en  los  Estados  leales,  era  preciso  regular  su  acción  para 
amigos  y  para  enemigos. 

No  es  exacto  que  al  declararlo  suspendido  en  algunas 
partes,  antes  de  reunirse  el  Congreso,  hubiese  violado  la 
Constitución,  solo  dice  que  será  suspendido  en  caso  de  insu- 
rrección, sin  designar  qué  poder  lo  hará.  Nuestra  Consti- 
tución llenó  este  vacio,  declarando  que  el  Congreso  tiene 
esta  facultad  y  el  Presidente  la  ejerce  en  su  receso. 

El  acto  del  Congreso  fué,  pues,  no  un  perdón,  como  injus- 
tamente se  pretende,  sino  la  cooperación  y  apoyo  que  los 
amigos  prestan  á  su  gobierno,  aprobando  todo  lo  que  ha 
hecho,  aun  cuando  para  salvar  al  país  haya  tenido  que 
violar  leyes  y  disposiciones  constitucionales  no  calculadas 
para  emergencia  tan  terrible. 

Lincoln  sostuvo  la  misma  doctrina  en  1864,  contra  los 
demócratas  de  la  paz,  en  una  celebra  carta  que  ya  ha  pu- 
blicado dos  veces  La  Tribuna  y  publicará  una  tercera. 

No  entraremos  mas  adelante  en  esta  cuestión  del  habeas 
4íorpw^  que  tuvo  otro  carácter  que  el  que  gratuitamente  se 
le  quiere  dar  á  ía  distancia.  Eran  solo  los  simpatizadores 
de  los  rebeldes  los  que  hallaban  irregulares  los  actos  del 
Presidente  y  no  el  Congreso  cuyo  Senado  se  componía  de 
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ros  leales  republicanos^r  de  diez  ó 
imbien,  pero  simpatizadores  de  los 
n  la  rebelión. 

cedentes  se  deduce  que  si  la  Comi- 
ilabra  actos  irregi4are»t  lo  hacía  por 
>  no  con  la  perversa  intención  que 
e  ha  atribuido;  puede,  debe  cons- 

SU3  concolefiras,  que  la  ley  que  él 
)3  estuvo  delante  de  la  Comisión 
^ecto  y  el  libro  con  otros  mas,  que 

cuidadosamente  el  oficial  portero, 
^ue  se  lo  pedían. 

iel  y  torcida  aplicación  del  art.  7", 
'ario  de  lo  que  dice,  pues  que  una 
ispension  del  habeas  corpus,  no  im- 
eda  suscitar  su  ejecución,  sino  que 
para  dos  años  después  de  cometí- 
los  ánimos  toda  acritud  rencorosa 
:ion. 

habeos  corptis  y  su  reglamentación 
tía  y  perdón  de  la  rebelión  y  sus 
le  se  ha  fingido  no  comprender, 
prenderlo,  él  que  con  suposiciones 
jyecto  de  ley  de  indemnidad  pro- 
yecto de  amnistía  y  para  compie- 

ia  es  una  suspensión  de  las  leyes, 
ellas  tienen  establecida,  cuando 
lonar  un  crimen  como  el  de  rebe- 

íiitos  y  los  crímenes,  es  contra  las 
es  precisamente  lo  que  la  amnis- 

rreguleridades  en  la  ejecución  de 
ntra  las  leyes  humanas,  si  se  oml- 
,s,  ó  se  excede  de  ellas,  entendién- 

len  de  rebelión  y  dejar  sujeto  á 
la  forma  que  establecen  las  leyes  > 
ningún  legislador  cometería  des- 
I  no  hay  justicia. 


246  OBRAS  ÜK  8ARMIBNT0 

Sustraer.  &  la  ley  á  los  qde  según  ella  obraron  mal  en  el 
fondo  y  en  la  forma,  y  dejar  bajo  el  peso  de  la  ley  al  que 
en  igual  caso  obró  en  defensa  de  la  ley,  pero  erró  en  la 
forma,  es  simplemente  absurdo. 

La  ley  positiva.^Al  impugnar  el  proyecto  de  indemnidad 
puesto  al  lado  y  como  complemento  del  de  amnistía^  dijo  el 
Senador  que  tan  cruelmente  lo  impugnaba,  que  era  para 
encubrir  con  él  grandes  delitos,  como  en  tiempo  de  Rosas, 
pues  que  los  pequeños,  las  irregularidades  en  nuestro  país 
^ran  diarias  y  cosa  en  que  nadie  se  fijaba. 

Se  olvidaba  que  Rosas  no  propuso  nunca  amnistía  á  los 
salvajes  unitarios.  Si  la  hubiese  propuesto  y  éstos  admi- 
tido, justo  habría  sido  perdonar  también  á  los  que  antes  los 
habían  perseguido.  Esto  fué  estipulado  en  los  tratados  de 
Setiembre  entre  el  general  Urquiza  y  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires.  Olvido  de  una  y  otra  parte  de  los  pasados 
agravios.  Esto  hacen  todas  las  leyes  de  olvido,  que  es  el 
nombre  castellano  del  acto  que  llamamos  amnistía. 

Pero  los  que,  como  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales,  tienen  por  deber  que  estudiar  un 
proyecto  de  ley  como  el  que  les  venía  de  la  otra  Cámara, 
que  ellos  no  habían  hecho,  ni  iniciado,  estudiaron  en  nues- 
tras leyes  propias,  vigentes  y  no  en  las  atrocidades  de 
Rosas,  los  casos  en  que  la  amnistía  podía  ponerse  en  con- 
flicto con  esas  leyes,  y  evitar  que,  sin  destruir  los  buenos 
efectos  que  se  propone  alcanzar  la  amnistía,  ni  restringirla, 
no  queden  subsistentes  injusticias  chocantes. 

El  señor  Diputado  López  ( D.  Vicente  F. )  vio  en  poder 
del  miembro  informante  la  Colección  de  leyes  y  decretos  sobre 
justicia  nacional  y  en  ella  marcados  con  lápiz  ciertos  ar- 
tículos que  le  señaló  con  esta  palabra,  actos  irregulares. 

Veamos,  pues,  las  leyes  positivas,  no  los  fantasmas  san- 
grientos evocados  por  el  Senador  impugnante. 

Art.  45  de  la  ley  de  justicia  federal : 

« El  que  no  siendo  autoridad  competente  librase  una 
<c  orden  de  prisión  ó  de  arresto,  será  castigado  con  la  pena 
«  de  prisión  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  meses,  ó  con  una 
«  multa  de  trescientos  á  ochocientos  pesos  fuertes,  ó  con 
«  una  y  otra  conjuntamente.» 

No  siendo  autoridad  competente  ningún  rebelde,  la  am- 
nistía le  remite  todas  estas  penas,  cualquiera  que  haya  sido 
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Esto  es  incuds- 
iserta  esta  otra 

librase  orden  de 
terito,  9erá.  casti- 
6.  diez   y  ocho 

istícia?  El  QU9 
lueda  indultado 
rendió  á  un  re- 
a  pena ;  porque 
cuales  soc  usar 
y  el  otro  es  y 
,  ley,  siendo  au- 

utoridad  oompe- 
0?  La  cosa  no  es 
que  el  estado  de 
I  Buenos  Aires, 
revuelta  hubie- 
i  estalló  en  Mer* 
uan  y  Mendoza, 
lieron  ordenarse 
n  lo  exigiese  el 
rden  escrita. 
ley  de  amnistía 
(lando  al  culpa- 
sirvió  ñelmente 
inesperada,  una 

npugnants  dijo 
)  que  estaba  en 
al  hombre  que 
la  razón  lo  amo- 
marlo  al  orden, 
í  los  demás  Se. 
que  era  el  pro- 
nto en  parangón 
i'mante. 

ador  i  m  pugnan - 
•  por  ésta,  á  él 
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como  á  algunos  otros,  que  estaba  y  permaneciese  preso  en 
su  casa. 

Podía  haber  irregularidad  en  esta  manera  de  aplicar  el 
estado  de  sitio.  Pudiera  sostenerse  que  no  había  irreguia^ 
ridad,  lo  cierta  del  caso  es  que  ese  miembro  informante,  á, 
quien  se  proponía  hacerle  vivo  la  autopsia  ad  hominem  con 
la  calma  y  frialdad  que  le  prescribe  su  honorable  profesión,, 
declaró  irregular  el  procedimiento,  lo  desaprobó,  y  mandd 
ponerlo  en  libertad.  No  había  delito  ni  crimen  de  parte  del 
Jefe  de  Policía,  sino  exceso  de  celo.  Este  ejemplo  a^í  Aomín^m 
le  mostrará  lo  que  habría  hecho  el  mismo  funcionario,  si 
hubiese  podido,  como  podía  en  Buenos  Aires,  corregir  el 
error  y  evitar  la  irregularidad. 

¿No  le  satisfacen  estas  sencillas  explicaciones? 

Otros  drfííoí.— Artículo  38  de  la  Ley  federal: 

€c  El  que  resistiese  á  un  agente  de  la  autoridad  nacional 
«c  que  le  intimase  prisión,  ó  á  un  ciudadano  en  el  caso  de  fia'- 
«  grante  delito^  sufrirá  la  mayor  pena  que  según  las  leyes 
ce  corresponda  al  hecho  que  motiva  su  arresto  y  si  lo  maltra- 
je re,  hiriere  ó  matare,  se  le  impondrá  ademas  la  mayor 
«  pena  de  este  nuevo  delito.» 

El  primer  delito,  el  de  simple  resistencia  al  agente  de  la 
autoridad  nacional,  queda  absuelto  de  la  pena  que  la  ley  le 
impone,  si  en  rebelión  resistió  á  la  autoridad  que  iba  á 
aprehenderlo. 

En  el  caso  de  rebelión,  los  simples  ciudadanos  pueden 
prender  rebeldes,  pues  la  rebelión  es  flagrante  delito. 

No  hablemos  de  los  ciudadanos,  agentes  de  la  autoridad 
y  autoridades  mismas  que  han  sido  maltratados,  heridos  ó 
muertos.  Debemos  suponer  que  estos  actos  quedan  absuel- 
tos  por  la  amnistía. 

Pero  hay  otras  disposiciones  que  no  quedan  amnistiadas 
aunque  no  haya  derramamiento  de  sangre  y  que  debe  te- 
ner en  cuenta  el  legislador. 

— «  Art.  81.  El  empleado  que  substrajere  efectos  de  la 
«  aduana,  sufrirá  la  pena  de  cinco  á  diez  años  de  trabajos 
«  forzados.» 

Nadamasjusto;  pero  puede  suceder  que  en  las  aduanas 
de  San  Juan,  Mendoza,  Jujuy  (no  ha  sucedido  por  fortuna), 
hubiesen  depositadas  armas  en  el  momento  de  aparecer 
enemigos  y  el  empleado  presentarlas  al  Gobierno  ó  al  jefe 
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jde  ser  aplicada  ese  dia,  porque 
íon  intención  y  objeto  laudablaS' 
li  entplaado  ó  funcionarío  público 
'  que  tea,  qua  sin  estar  completa - 
isiere  una  contribución  6  arbi- 
a  requisición,  con  destino  al  ser- 
do  con  las  penas  de  privación  del 
<  empleo  y  multa  de  cinco  al  veinticinco  por  ciento  de  la 

•  cantidad  exigida,  ú  siendo  insolvente,  con  prisión  que  no 
«  pase  de  dos  años.» 

jFrioleral 

Pero  los  rebeldes  que  han  requerido  vacas,  caballos  y 
carros,  muías  y  cuanto  necesitaron  para  sus  planes,  y  exi- 
gieron como  deservicio  público,  quedan  amnistiados  det  25 
por  ciento  del  valor  de  las  cosas  requeridas.  Pero  los  em- 
pleados del  Gobierno  Nacional,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
militares,  ciudadanos,  aunque  sea  un  caballoque  hubiesen 
requerido,  pagarán  un  35  por  ciento  de  su  valor,  que  la  ley 
de  amnistía  no  reza  con  ellos. 

Es  mas  esquisitoel  contraste  que  resulta  del  siguiente  ar- 
ticulo: 

Ya  hemos  visto  qua  el  rebelde  qua  resistiese  á  una  inti- 
mación de  prisión  hecha  por  agente  nacional  ó  por  ciuda- 
dano en  caso  de  delito  infraganti  de  rebelión,  queda  amnis- 
tiado, aun  si  resistiendo  hiriere  6  matare.  Nada  mejor; 
■pero  oiga  usted  este  otro  inciso  del  artículo  87: 

— «  Cuando  la  exacción  hubiese  sido  resistida  por  el . 
c  contribuyente  como  ilegal  y  se  hiciere  afectiva  usándola 
«  fuerza  pública,  las  panas  serán  de  la  inhabilitación  por 

*  diez  años  para  cargos  públicos  y  multa  de  diez  al  cin- 
B  cuenta  por  ciento,  ó  siendo  insolvente,  una  prisión  que 
«  no  pase  de  cuatro  años. — 88.  El  empleado  que  cometiere 
«  en  provecho  propio  las  exacciones  expresadas,  etc.» 

Este  artículo  88  prueba  que  en  las  expresadas  en  el  87,  no 
hay  robo  de  parte  del  empleado,  sino  que  toma  sin  orden 
de  autoridad  competente,  loque  el  servicio  público  reclama 
en  un  apuro  de  estallaró  invadir  la  rebelión.  Asi,  pues,  el 
mismo  delito  an  el  rebelde  es  perdonado,  y  en  el  no  rebelde) 
es  castigado  con  prisión  ó  multas.  El  rebelde  queda  apto 
para  ejercer  empleos  y  el  qua  quiere  sofocar  la  rebelión  y 
echa  mano  de  caballos,  vacas,  que  le  niegan,  resistiendo 
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er  ilegal  hacerlo  sin  orden  competente,  queda  inha- 
Ldo  por  diez  años  para  ejercer  empleos,  se  entiende 
lepuesto  del  que  tenía. 

hecho  ha  debido  producirse  en  el  interior  en  ciertos 
entos  de  apuro. 

estado  de  sitio  no  alcanzaba  á.  las  provincias  fuera  del 
il;  ni  la  guerra  efectiva  á  San  Luis  en  octubre,  ni  á  Cór- 
,n¡  áUendoza,  ni  á  San  Juan,  sino  después, sin  que  na- 
udiera  prever  para  donde  se  moverían  los  amotinados, 
ra  Córdoba  ó  San  Luis.  Cortado  el  telégrafo  en  Mendoza 
1  Juan,  no  podían  recibir  órdenes  í  tiempo  anunciando 
¡staban  en  guerra;  y  es  doctrina  sostenida  por  los  po- 
s  de  la  escuela  del  Senador  impugnante, que  los  efectos 
3S  de  la  guerra  no  salen  del  lugar  ó  provincia  donde 
ierra  se  hace. 

ucciones. — El  lector  que  sin  ánimo  dañado  lea  estas 
vaciónos,  verá  que  no  es  necesario,  a!  saber  las  irre- 
dadet  que  por  omisión  hayan  podido  cometerse  en  la 
cion  de  órdenes  del  Presidente,  ó  so  color  de  leyes 
)ngr6so,  apelar  á  los  tiempos  de  Rosas,  en  que  no  se 
stiaba  á  nadie,  en  que  no  había  leyes  de  justicia  fe- 
que  condenasen  en  tiempos  tranquilos,  faltas  y  omi- 
i  de  forma;  pero  que  en  tiexpo  de  guerra  son  y  pueden 
i  salvación  del  país. 

tguu  daño  serio  trajesen  esas  irregularidades  de  for- 
1  Gobierno  subsana  el  daño,  ó  puede  reclamarse  de  él 
leerle  pagar  al  empleado,  deponerlo  y  aun  meterlo  á 
lio  por  años,  como  resulta  de  todos  los  casos  citados, 
menos  pertinentes,  según  que  sea  la  forma  laque  se 
y  no  la  ley  misma,  pues  á  eso  se  refieren  las  disposí 
j  cuyas  penas  quedan  vigentes  solo  para  ios  que  sii 
I  al  gobierno  de  su  país  y  son  amnistiados  para  los 
is  violaron  en  el  fondo  y  en  la  forma. 
:)do  esto  no  prueba  lo  antes  dicho,  probará  al  menos 
a  Comisión  estudió  seriamente  el  asunto  que  se  le 
leudaba,  que  lo  miró  bajo  todas  sus  faces,  que  con- 
;odos  los  antecedentes  y  que  trajo  á  su  mesa  las  leyes 
les  para  ver  cómo  obraba  sobre  ios  agraciados  y  no 
todos  el  suspenderlas  para  unos  y  no  para  otros. 
hecho  lo  mismo  el  Senador  impugnante? 
acaso  porque  no  era  su  deber,  acaso  por  no  serles  fa- 
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miliares  estas  materias;  acaso  porque  pensando  en  Rosas, 
bajo  cuyo  gobierno  de  atrocidades  vivió  como  todos  los  de 
su  tiempo,  se  olvidó  que  tenemos  Constitución,  leyes  que 
van  á.  ser  suspendidas  por  la  amnistía,  pero  que  quedan 
vigentes  para  los  no  amnistiados. 

Que  no  le  son  familiares  estas  materias,  lo  prueba  el  que, 
rastreando  los  pasos  de  la  Comisión,  dio  con  la  ley  del  fla- 
beas  Corpus  que  la  Comisión  tenía  sobre  su  mesa,  pero  con- 
fundió lo  que  se  prescribe  para  el  uso  del  estado  de  sitio, 
con  loque  reclama  en  compensación  una  ley  de  olvido. 

Aquella  deja  subsistentes  los  reclamos,  prohibiendo  á  los 
interesados  no  hacerlos  sino  dos  años  después,  á  fin  de  que 
olviden  y  desprecien  los  pequeños  las  irregularidades  de 
forma;  y  esta  otra  perdona  el  delito  mismo  y  no  deja  abierta 
la  puerta  al  reclamo. 

Aun  así,  equivocando  y  equiparando  casos  y  objetos 
distintos  no  entendió  el  artículo  1^  ó  lo  entendió  al  revés, 
haciéndolo  obrar  en  favor  del  reclamante,  cuando  está  hecho 
en  fayor  del  ejecutor  de  la  orden.  ¿Buena  fe  y  solo  error? 
Asi  será,  pues;  pero  la  cita  es  torcida. 

Pero  aun  esa  misma  ley  como  la  entiende  el  gratuito 
impugnador,  obra  contra  su  propósito.  Esa  ley  no  era  de 
amnistía  contra  rebeldes,  ni  se  trataba  de  perdonarlos  en 
1863,  fresca  la  ley  que  dio  el  Congreso  contra  las  rebeliones. 
Si  en  1864,  en  que  concluyó  la  rebelión,  el  Congreso  hubiese 
en  los  Estados  Unidos  dictado  leyes  de  amnistía,  aquella 
facultad  de  reclamar  por  abusos  del  estado  de  sitio,  habría 
caducado  con  el  perdón  dado  á  abusos  análogos  de  parte 
de  los  rebeldes;  pues  en  el  Congreso  ningún  rebelde  ni 
simpatizador  tenía  influencia  para  aconsejar  tales  injus- 
tií^ias. 

El  habeas  corpus  no  se  suspendió  en  los  Estados  Unidos, 
donde  fueron  depuestas  todas  las  autoridades  nacionales 
desde  el  primer  día  y  no  fueron  restablecidas  sino  termi- 
nada la  guerra. 

La  conclusión  de  lo  expuesto  es  que  se  puede  sorprender 
la  buena  fe  del  público  con  grandes  palabras,  con  recuer- 
dos de  Rosas,  del  señor  Rosas,  que  no  vienen  al  caso,  y 
cuando  se  medita  y  busca  el  medio  de  dañar,  donde  hay 
gente  predispuesta. 

Suplicamos  á   quien  quiera,  desvanezca  estas  observa- 
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ciones,  con  otras  que  puedan  leerse  sin  pasión  y  en  el  estilo 
en  que  los  jueces  exponen  las  causas,  y  los  desañamos  á 
que  no  tienen  que  oponer  en  contra,  sino  que  puede  haber 
error  de  apreciación  en  algún  caso,  pero  en  ninguno,  oculta 
y  dañada  intención  en  el  proyecto  de  indemnidad. 

Le  rogamos  sobre  todo  que  lo  haga  con  su  firma  para 
garantía. 

D.  F.  Sarmiento. 


SESIÓN  DEL  8  DE  JULIO 


La    Barra    y    el    Senado 


( Los  numerosos  asistentes  que  llenaban  la  barra  en  la  sesión  anterior  j  que 
debe  suponerse,  eran  apasionados  partidistas,  esperaron  á  Sarmiento  á  la  salida 
del  Congreso  para  hacerle  una  manifestación  hostil.  Sarmiento  esperó  intencio- 
nalmente  unos  veinte  minutos  antes  de  salir,  para  que  se  pronunciase  claramente 
el  intento  de  desacatarlo.  En  efecto,  tuvo  que  recorrer,  acompañado  de  algunos 
amigos,  una  carrera  de  baquetas  de  tres  cuadras,  entre  dos  hileras  de  individuos 
silbando  y  gritando  toda  clase  de  denuestos. 

Esos  desórdenes  y  tan  graves  vejámenes  determinaron  al  señor  Sarmiento  á 
pronunciar  en  la  sesión  próxima  el  discurso  siguiente,  que  fué  oido  en  el  mas 
religioso  y  solemne  silencio-  Sea  que  hubiesen  reaccionado  los  ánimos  y  desper- 
tase la  vergüenza  que  tales  escenas  provocan,  ó  sea  que  la  barra  ese  día  se 
compusiese  de  concurrencia  distinta  que  hubiese  acudido  para  defender  al  anciano 
de  tan  bochornosas  agresiones,  otra  vez  lo  esperaba  la  barra  á  la  salida,  pero 
para  hacerle  una  demostración  de  entusiasmo,  la  que  Sarmiento  esquivó,  subiendo 
á  un  tramway  que  pasaba,  con  el  que  esto  escribe. ) 

Sr.  Sarmiento. — Pido  la  palabra  antes  de  entrar  al  debate. 

Sr.  Presidente. — Si  es  para  hacer  una  moción  de  orden, 
no  hay  inconveniente,  porque  el  otro  Senador  por  San 
Juan  tenía  la  palabra. 

Sr.  Sarmiento. — Voy  k  hacer  una  moción  antes  de  entrar 
al  debate,  que  pertenece  á  las  que  el  derecho  parlamen- 
tario tiene  establecidas  como  mociones  de  privilegio,  que 
interrumpen  todas  las  mociones,  la  orden  del  día  y  hasta 
al  orador  que  tiene  la  palabra. 

Quiero  dar  conocimiento  oficialmente  al  señor  Presidente 
de  ocurrencias  graves  que  amenazan  destruir  el  sistema 
representativo  por  su  base,  á  saber,  la  libertad  absoluta  y 
completa  de  la  palabra,  que  la  Constitución  y  la  natura- 
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¡mas  aseguran  á  los  Diputados  y  Se- 

or  Presidente,  que  han  habido  excita. 
'  entre  los  señores  Senadores;  pero 
i  la  sesión  ha  debido  ocurrir  algo  tan 
los  señores  Senadores  uo  salían  por 
.vi/w»!,»  a  >a  ^.a,t•^,  j  61  peligro  debía  ser  tan  grande, 
que  el  señor  Senador  Quintana,  con  mucha  generosidad, 
vino  á  ofrecerme  su  compañía  para  poder  salir  á  la  calle. 
Tuve  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla,  porque,  en  el 
estado  de  la  opinión,  ante  el  espíritu  de  tergiversación  de 
las  cosas  mas  inocentes  que  predomina  en  cierta  parte  del 
público,  podía  suceder  que  el  acto  tan  caballeresco  del 
señor  Senador  Quintana,  se  tradujese  como  que  iba  á 
presentar  una  especie  de  ecce  homo  á  la  puerta  del  Congreso* 
perdonado  ó  favorecido.  En  fín,  se  han  producido  esce- 
nas que,  como  antes  he  dicho,  destruyen  todo  el  sistema 
representativo. 

Las  instituciones  modernas,  señor  Presidente,  están  sos- 
tenidas sobre  una  base  fragilísima.  Ciertas  convenciones 
humanas,  si  es  posible  decirlo  así,  contra  natura,  contra 
fuerza,  contra  sentido  común.  Asi,  á  un  Senador  ó  á  un 
Diputado  lo  protege  un  convenio  público,  lo  mismo  que 
protege  k  una  señorita  hermosa  de  quince  años,  que  puede 
andar  sola  libremente  en  la  calle;  y  á  la  que  sí  no  son 
los  caballos,  es  seguro  que  el  último  peón  de  Buenos  Aires 
no  la  ha  de  requebrar,  no  la  ha  de  tocar,  ni  la  ha  de  decir 
que  es  linda  siquiera;  y  se  levantarían  hasta  las  piedras 
contra  el  hombre  que  le  faltara  al  respeto.  Es  porque 
todo  el  mundo  civilizado  está  convencido  de  que  una  niña, 
por  lo  mismo  que  es  débil  y  hermosa,  puede  andar  por 
todas  partes,  segura  de  que  la  dignidad  del  hombre  civi- 
lizado ha  de  defenderla  contra  los  ataques  del  hombre 
bestia. 

Esta  es  la  garantía  del  sistema  representativo. 

Bien.  Unos  cuantos  hombres,  aunque  no  sean  mas  que 
veinte,  se  han  creído  que  representan  dos  millones  ó  130 
millones  de  hombres,  como  los  hay  en  Inglaterra  hoy  día; 
pero  hay  un  acuerdo  universal,  por  el  cual  se  ha  conve- 
nido que  á.  ese  hombre  que  representa  al  pueblo,  aunque 
sea  medio  loco  ó  extravagante,  porque  se  sabe  que  tieoe 
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3  ideas  especiales,  ha  de  ser  respetado  con  el  carác- 
Senador. 

r  qué?  Porque  en  él  se  ha  hecho  la  encarnación  de 
leblo  y  está,  representada  la  dignidad,  no  digo  de  las 
nbres  y  de  la  civilización,  sino  la  dignidad  de  un 
3  republicano. 

3r  Presidente  :  yo  me  aflijo  y  no  desde  ahora,  por  lo 
itá  pasando  y  pasa  en  la  República  Argentina,  que 
portado  todas  las  desgracias  que  han  sufrido  los 
I  paises;  peroel  medio  de  remediarlas,  es  ser  mejor 
lue  fueron  nuestros  padres. 

por  lo  que  yo  me  aflijo,  sobre  todo,  señor  Presidente, 
jóvenes  que  están  estudiando,  jóvenes  de  quince  y 
aüos,  que  tienen  el  coraje  de  esperar  á  un  Senador 
ilida  del  Congreso,  para  hacerlo  pasar  como  poruña 
a  de  baqueta,  jóvenes  queme  interrumpían  el  paso 
puestos  en  mi  presencia,  mirándome,  me  hacían  el 
I  de  un  silbo  ó  una  risotada,  una  burla.  Y  yo  pre- 
señor  Presidente,  ¿en  qué  país  estamos?  ¿A  qué 
)S  hemos  llegado? 

lodria  decirle  á  alguno  de  estos  joveocitos:  «venga, 
¿mi  lado;  hablaré  con  usted.  ¿Qué  edad  tiene?  — 
i  mía:  está  usted  sano,  fuerte  y  robusto,  y  yo  soy 
lo,  hasta  sordo  estoy;  tengo  eso  mas  que  me  impide 
Mr  bien  las  injurias  que  me  dirij^en. — ^¿Qué  ha  visto 
chiquillo? — Nada,  mi  colegio,  mis  cuatro  cuadernos, 
)  ya  no  los  veo,  porque  esas  cosas  yo  ya  no  veo. 
,  pues,  con  mis  viajes,  con  mi  contacto  en  el  mundo, 
go  mérito  ninguno,  ni  merezco  que  me  respeten 
■a?  ¿Cómo  es  posible  que  me  desprecien  altamente 
lome  en  mi  cara:  «isi  usted  fuera  como  yol»  Si, 
a  he  dicho  que  esto  no  es  mas  que  la  depravación  en 
ve  la  juventud,  el  resultado  de  ideas  perversas  que 
ntienen  entre  nosotros,  ideas  que  hacen  creer  que 
iblicanismo  consiste,  la  independencia  y  la  democra- 
I  pisotear  las  instituciones  por  medio  de  los  hombres 
representan, 

sido  vejado,  señor  Presidente,  insultado:  no  creo 
nga  seguridad  en  la  calle  de  hoy  en  adelante  en 
)  Aires,  y  tengo  mucha  razón  para  decirlo;  pero  al 
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ijue  lo3  remedios  están  en  mi  maoo  y 
ellos. 

'obacioQ,  si  los  Rritos  que  se  dan,  si  la 
[ue  pesa  sobre  mi  principalmente,  son 
para  hacerme  pensar  como  desean  los 
tra  de  mis  ideas,  yo  diré  á.  los  que 
1  de  hablar  con  esos  jóvenes,  que  no 
Yo  soy  don  yó,  como  dicen ;  pero  este 
á.  brazo  partido  veinte  años,  con  don 
la  puesto  bajo  sus  plantas,  y  ha  podido 
rdenes  al  Creneral  Urquiza,  luchando 
>;  todos  los  caudillos  llevan  mi  marca. 
3sde  hoy  día  los  que  me  han  de  ven- 
lunque  dentro  de  muy  pocos  años  la 
3cio. 

tasenae  apelar  í  la  misma  experiencia 
'amos  en  un  perverso  camino:  todas 
itener  esos  desórdenes  con  la  fuerza, 
■emediar  nada,  señor  Presidente;  no 
1,  porque  estos  males  nacen  de  ideas 
.6  pueden  corregirse  poniendo  en  ejer- 
lipios,  comenzando  por  reconocer  los 
tales  en  que  está,  fundado  el  Parla- 
os atrás  se  me  conoce  al  servicio  de 
.3  las  situaciones  que  se  han  presenta- 
:  vamos  al  origen  de  estos  males.  Pero 
ntomas  tan  manifiestos,  que  creo  van 
bilitarse  los  pocos  resortes  que  quedan 
;ilidad  en  el  seno  del  corto  número  de 
el  poder  de  decidir  de  todo,  que  oreo 
iuestion  en  toda  su  magnitud, 
ra,  ni  con  respecto  á  mi,  que  han  em- 
í;  sé  que  en  la  Cámara  de  Diputados 
ometen  tantos  desórdenes,  que  ya  no 
el  cuerpo:  por  una  palabra  descuida- 
5  miembros,  por  algunas  frases  vul- 
)arra  se  apodera  da  elias,  y  basta  el 
ha  renga»,  según  me  dicen,  para  que 
ate,   porque  el  desorden  llega  á  su 
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sesión  que  hubo  sobre  esta  cuestión  ele 
I  habla  un  mayor  número  de  barra  que 
3  i  primera    vista,   mostraba  por  lo  me- 

de  que  había  un  gran  interés  en  el 
excelente,  porque  séatne  permitido  decir, 
Senador  que  menos  deseara  ser  oído;  ten- 
,blar,  de  predicar,  de  emitir  opiniones,  y 
ie  ser  uno  de  los  que  quieren  que  la  barra 
3  posible,  sin  buscarlo  ni  solicitarlo.  Se 
on,  que  no  oí  bien,  porque  era  de  aquel 
•puesto)  y  oi  de  repente  descargarse  una 
isos  y  silbidos.    No  era  por  mí  sin  duda; 

oí  aquí,  á.  unos  pronunciar  las  palabras 
jtros,  «loco».  No  era  á  raí  sin  duda.  ¿Será 
s  y  lo  disimularán? 

isto  la  barra  llena  de  co  rapostura,  oyendo 
ía,  aun  lo  que  podía  desagradarle,  sin  dar 
!  desorden ;  pero  en  un  momento  dado, 
)  se  hubiese  movido,  porque  no  fué  uno 
la  descarga  de  un  regimiento,  la  barra 
raba  en  masa. 

inas  indican  que  es  necesario  ocuparnos 
jstion. 

se  ha  introducido  entre  nosotros  esta  pa- 
3  busco,  porque  necesito  siempre  buscar 
is  palabras,  y  no  la  encuentro, 
parlamentos  es  una  parte  baja  destinada 
.ones  del  parlamento  mismo,  de  manera 
las  leyes  sobre  esta  clase  de  desórdenes, 
o  con  un  cuerpo  anónimo,  que  no  es  un 
lividuo  que  pueda  responder  por  todos, 
testras  leyes  están  montadas  sobre  esta 
<  humano  responderá  un  hombre,  sea  uno 
individuo,  el  reglamento  dice:  «Si  alguno 
desorden,  ese  será  emplazado»;  pero  me 
ñor  Presidente  no  ha  de  estar  desde  allí 
:onociendo  las  personas,  porque  no  se  le 
a  de  los  individuos  que  están  allí  y  la  ley 
3Ós¡nquese  aplique, 
>ues,  seúor  Presidente,  que  haya  á  quien 


,  parlamentaria  que  no  es 
a  la  cual  no  es  un  emba- 
ulpa,  porque  basta  que  se 

an  la  Constitución  los  ar- 

I  sIdo  por  medlü  de  sus  rcpreseo- 

TCMla  faerza  armada  ó  reanion  de  penonas  que  se  atribuya  los  derecbos  del 
f  neblo  y  peticione  i  nombre  de  éste,  comete  delito  de  sedlcloD. 

Arl.J}.  Las  declaracloaes,  derecbos  y  garaotlas  que  enumera  la  CoDatltuclOD. 
DO  serín  entendidos  como  negación  de  otros  derechos  y  garantías  no  enumerados 
pero  que  nacen  del  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  ;  de  la  forma  republi- 
cana de  gobierno. 

ArC.  60.  Ninguno  de  los  miembros  del  Congreso  puede  ser  acusado.  Interroga- 
do Judicialmente,  ni  molestado,  por  las  opiniones  ó  discursos  qiie  emita  desem- 
peñando su  mandato  de  legislador. 

Art,  61.  Ningún  Senador  6  Diputado,  desde  el  día  de  su  elección  basta  el  de  sn 
■cese,  puede  ser  arrestado,  excepto  el  caso  de  ser  sorprendido  Inrragantl  en  la 
-ejecución  de  algún  crimen  que  merezca  pena  de  muerte,  lutamanle  ú  otra  aflic- 
tiva, dp  loque  se  dará  cuenta  á  la  Clmara  respectiva  con  la  Intormaclon  sumarla 
del  becbo. 

En  la  Constitución  de  la  Confederación,  señor  Presidente, 
no  existia  un  cierto  artículo  que  es  hoy  día  expreso  en  todas 
las  Constituciones  para  salvar  la  estrechez  de  los  limites 
Óe  un  instrumento,  como  es  la  Constitución,  en  la  cual  no 
puede  caber  un  volumen  de  dürechos,  prescripciones  y  ga- 
rantías que  no  están  enumeradas  ahí,  pero  que  podía 
«rearse  que  están  suspendidos  ó  no  rigen  en  nuestro  pais. 
Se  agregó,  pues,  en  la  reforma  adoptada  por  la  Nación 
después,  el  articulo  33.  que  se  ha  leído. 

Estos  principios,  señor,  que  son  yaparte  de  nuestra  Cons- 
titución, tuve  el  honor  de  hacerlos  valer  en  la  condenación 
de  Rosas,  porque  se  creía  que  por  la  Constitución  dada  en 
1854,  no  se  podía  obrar  retroactivamente  sobre  casos  anterio- 
res á  ella;  y  puedo  probar  con  buenas  autoridades,  que  el 
sistema  representativo  existía  desde  el  año  10,  y  él  trae 
consigo  este  poder  inherente  k  él,  de  juzgar  los  hechos,  y 
que  la  Constitución  de  Buenos  Aires  entonces,  no  hacía 
mas  que  cpnsignar  por  escrito,  lo  que  ya  nuestra  Consti- 
tución y  la  esencia  misma  de  la  revolución  del  año  10 
tenia  consignado. 
Excuso  la  lectura  de  los  artículos  del  reglamento  186  y 

TOHO  XIS.— 17. 
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187;  solo  haré  valer  el  88:  «Queda  prohibida  toda  demostra- 
acion  ó  señal  bulliciosa  de  aprobación  ó  desaprobación.» 

No  es  para  los  señores  Senadores  esta  prohibición,  es  para 
los  que  son  extraños  á  este  cuerpo.  La  violación  de  esta 
prescripción,  importa  la  violación  de  todo  el  sistema  repre- 
sentativo. Una  hora  después  de  esto,  no  existe  el  sistema 
representativo;  y  digo  mas:  no  existe  la  verdad  tampoco^ 
no  existen  la  razones  de  derecho  que  alegaría  un  hombre 
para  decir:  yo  he  hecho  esta  acción.  Los  señores  Senadores 
presentes  aquí,  pueden  decir  en  descargo  de  su  conciencia: 
he  votado  en  tal  sentido,  me  abstuve  de  hacer  tal  observa- 
ción, porque  estaba  dominado  por  el  terror,  porque  no  era 
posible  conservar  mi  juicio;  no  tenía  miedo  de  que  me 
mataran  ó  de  que  me  rompieran  la  cabeza,  pero  mis  ner- 
vios no  son  para  sufrir  estas  presiones  que  me  están  hacien- 
do de  todas  partes,  esta  mala  voluntad^  que  le  estén  fulmi- 
nando con  puñales,  puñales  que  no  son  estos  que  usan  la 
gente  bruta,  son  los  puñales  de  la  inteligencia:  una  cara 
indignada,  el  desprecio  pintado  en  el  semblante  de  lo  que 
se  cree  que  es  pueblo.  Y  hay  hombres  que  se  turban  y  no 
pueden  aguantar  eso,  porque  no  todos  los  hombres  han  te- 
nido el  tiempo  de  educar  sus  nervios,  como  los  que  han 
vivido  en  medio  de  los  peligros  y  las  dificultades,  como  los 
militares  que  no  les  hace  mucha  impresión  la  metralla. 
¡Cómo  ha  de  legislar,  pues,  un  Senador,  si  no  tiene  el  mando 
de  su  razón,  cuando  está  perturbado  no  por  el  miedo,  sino 
por  el  vejamen  que  sufre!  Y  cuando  se  va  á  hablar  de 
leyes,  de  derecho,  ¿cómo  se  puede  conservar  la  paz  del  alma» 
para  tales  cuestiones? 

Deseo,  señor,  que  se  lean  los  incisos  1®  y  2<>  del  artículo  20 
de  las  leyes  generales,  que  son  parte  integrante  del  debate, 
y  los  artículos  31, 82  y  36  de  la  misma. 

iS^  leyeron^  dicen  asi : 

Art.  30.    Cometen  desacato  contra  las  autoridades: 

io  Los  que  perturban  gravemente  el  orden  de  las  sesiones  de  los  cuerpos  co- 
legisladores, y  los  que  injurian,  insultan  ó  amenazan  en  los  mismos  actos  á  un 
Diputado  ó  Senador. 

8«  Los  que  calumnian,  insultan  ó  amenazan  á  algún  Diputado  ó  Senador  por  las 
opiniones  manifestadas  en  las  Cámaras. 

Art.  31.  Si  el  desacato  consiste  en  la  perturbación  del  orden  en  las  sesiones,  la 
pena  será  la  prisión  de  uno  á  cuatro  meses,  ó  una  multa  de  veinte  á  cien  pesos 
fuertes,  ó  una  y  otra  Juntamente. 
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Art  3S.  Si  consistiese  en  calumoia,  ó  el  insulto  de  qne  babla  el  artículo  30  fuese 
grave,  la  pena  será  la  de  prisión  desde  dos  hasta  doce  meses,  ó  una  multa  de  cua- 
renta á  cuatrocientos  pesos  fuertes,  en  favor  del  ofendido  ó  una  y  otra  Juntamente. 

Art.  36.  El  que  con  violencia  ó  con  fines  contrarios  á  la  Constitución,  ó  por  otro 
motivo  reprobado,  impidiese  á  un  Senador  ó  Diputado  asistir  al  Congreso,  sufrirá 
la  pena  de  la  prisión  por  seis  ó  diez  y  ocbo  meses  ó  pagará  una  multa  de  dos- 
cientos á  seiscientos  pesDS  fuertes,  ó  una  y  otra  Juntamente. 

Muy  bien,  señor. 

Como  se  ve,  no  faltan  penas  conminatorias  y  leyes  que 
declaren  delito  punible  los  actos  que  se  permiten  personas 
que  son  de  ordinario  honradas,  que  no  violan  las  leyes  del 
país,  que  viven  pacíficamente  en  sus  casas,  que  tratan  con 
el  mayor  respeto  á  sus  mayores;  pero  que,  sea  en  el  Sena- 
do ó  en  la  Cámara,  se  permiten  violar  y  afrentar  las  leyes 
é  insultar  á.  sus  superiores,  por  la  edad,  por  la  dignidad  del 
puesto  que  ocupan. 

Por  eso  decía,  señor  Presidente:  la  perturbación  en  las 
ideas.  ¡Es  que  el  sistema  representativo  de  la  República,  es 
que  esta  libertad  de  que  tanto  se  blasona,  ni  por  las  tapas 
ha  llegado  todavía  hasta  nosotros!  Y  es  preciso  hacerla 
llegar,  es  preciso  que  penetre  en  el  corazón  de  todo  hombre, 
de  todo  niño,  de  todo  joven,  para  hacerles  comprender  qué 
libertad  es  esa. 

El  pueblo  no  delibera  sino  por  medio  de  sus  represen- 
tantes. No  hay  opinión  cierta  sino  cuando  una  ley  ha 
decidido:  esto  es  lo  cierto,  no  porque  lo  sea,  sino  porque  no 
habiendo  un  tribunal  infalible  en  la  tierra,  se  han  valido 
las  instituciones  de  estos  signos  exteriores  para  aquietar 
la  concienoia  de  los  hombres.  ¿Quién  ha  dicho  que  la 
mitad  mas  uno^  en  cuarenta  hombres  reunidos,  es  la  verdad, 
y  que  de  ahí  ha  de  depender  la  vida,  el  honor  de  los  indi- 
viduos, la  paz  y  la  seguridad  de  un  pueblo  ?  Pero  esto  es 
un  absurdo,  un  absurdo  I 

El  genio  vale  mas  que  toda  la  humanidad  entera:  ahf 
está  Colon,  ahí  estáBacon,  en  fin.  Todos  conocemos  los 
grandes  hombres  que  han  estado  en  contra  de  toda  la 
tierra,  contra  todo  su  siglo:  se  decía  que  aquellos  no  tenían 
razón,  y  la  humanidad  no  la  tenía !  Cuatro  Senadores  ó 
Diputados  pueden  tenerla  contra  todo  un  pueblo  entero. 
Un  genio  ilustre:  el  gran  orador  Burke  en  Inglaterra,  él 
solo,  contra  la  Inglaterra  entera,  contra  el  rey,  contra  la 
Cámara,  contra  la  prensa,  decíales :    Señores,  no  oprimaig 
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las  colonias  americanas,  no  tenéis  este  derecho,  el  parla- 
mento no  puede  imponerle  derechos  á  un  pueblo  que  no 
está  representado  en  él.  Y  toda  su  elocuencia,  que  los 
ingleses  hacen  superior  á  la  de  Cicerón,  no  le  sirvió,  ni  les 
esfuerzos  de  aquel  hombre  pudieron  contener  la  opinión 
pública,  que  queríii  perderse,  que  quería  cometer  una 
indignidad,  y  se  perdió :  los  Estados  Unidos  nacieron  de 
un  error  de  la  opinión  pública. 

Voy,  pues,  señor  Presidente,  en  apoyo  de  todas  estas 
exposiciones,  á  leer  algunas  leyes,  las  prácticas  y  los  axio- 
mas que  guian  á  los  cuerpos  parlamentarios,  que  son  parte 
de  su  esencia  y  que  con  la  forma  representativa  nos  han  ve- 
nido á  nosotros.  La  cláusula  que  se  puso  en  la  Constitución 
significa :  <c  Todos  los  derechos  y  garantías  que  no  están  aquí 
puestos,  no  se  entienda  que  no  están,  están  todos. »  Para  así 
no  irá  inventar  reglas  nuevas  para  el  sistema  representati- 
vo. ¿Será  porque  nuestra  experiencia  es  cortísima?  ¿Porque 
es  defectuosa  ?  No;  es  porque  es  preciso  apelar  á  la  tra- 
dición de  los  pueblos  que  nos  preceden,  al  parlamento 
inglés  que  los  creó,  y  se  encontrarán  allí  disposiciones 
que  nacen  del  tiempo  de  Eduardo  el  Confesor,  San  Eduar- 
do, y  que  han  venido  fortificándose  con  el  tiempo  y  que 
obligan  allí,  como  aquí,  como  en  todas  partes.  ¿Por  qué? 
porque  ese  es  el  sistema  representativo,  que  no  se  puede 
esplicar  siempre  por  la  razón,  pero  que  es,  porque  es,  y  sino, 
no  hay  sistema  representativo. 

Voy  á  leer,  señor  Presidente,  algunas  notas  que  he  traído, 
que  quisiera  que  se  consignasen  en  el  acta,  porque  serán 
el  origen  de  una  moción  que  voy  á  hacer. 

«  En  sus  deliberaciones  ambas  Cámaras  son  legisladoras, 
c(  pero  cuando  sus  privilegios  son  infringidos,  su  poder 
«  judicial  entra  en  acción.  » 

Tiene  el  cuerpo  Legislativo  funciones  judiciales,  las  ejer- 
cen las  Cámaras  en  juzgar  sus  elecciones,  el  Senado  para 
los  altos  funcionarios.  Las  Cámaras  acusando,  eligiendo, 
son  jueces,  no  son  legisladoras. 

(c  Todo  hombre  debe  á  su  riesgo  y  peligro  informarse  de 
ce  quienes  son  miembros  de  una  y  otra  Cámara,  según 
«  conste  de  las  actas. »  Todo  hombre  que  está  ahí  ( señala 
la  barra)  6  en  San  Luis  hade  saberlo  (es  decir,  es  el  de- 
recho simplemente )  para  que  no  vaya  á  servirle  de  disculpa. 


8  PARLAMENTARIOS  261 

ellado  un  Diputado  ó  un  Senador, 
3  conocía.  No,  Vd.  á  su  riesgo  y 
La  verdad  es  que  no  lo  conocen, 
■echo  de  la  Cámara, 
liembro  es  el  privilegio  de  la  Cá- 
recuncia,  sin  pedir  permiso  al 
para  castigarle,  pero  no  por  eso 
«  renuncia  los  privilegios  de  la  Cámara.  » 

«  Los  miembros  no  pueden  ser  llamados  á  responder  en 
«  otra  parte,  de  lo  que  hacen  en  la  Cámara. »  Es  decir, 
que  nadie  en  la  tierra  puede  preguntarles  sobre  sus  actos, 
solo  Dios,  su  conciencia  y  la  historia.  Todo  diario  que  lo 
hace  comete  un  crimen,  la  opinión  pública  que  lo  hace 
comete  un  crimen,  digo,  en  los  términos  odiosos  en  que 
se  hace. 

Mientras  que  el  privilegio  fué  entendido  en  Inglaterra, 
como  en  los  Estados  Unidos,  para  la  exención  de  arresto, 
eundo,  morando  et  redeundo,  la  Cámara  de  los  Comunes  dijo 
que  un  su&ciente  tiempo  debía  enteaderse..  Aqui,  entre 
nosotros,  el  privilegio  es  absoluto,  es  personal,  no  es  eundo, 
morando  et  redeundo;  mientras  que  dure,  en  este  caso,  es  el 
mismo  en  la  casa,  es  el  mismo  en  la  calla,  haya  ó  no  sesión. 
Y  esta  disposición  que  trae  gravísimos  inconvenientes  en 
la  CJonstitucion,  gravando  mas  privilegio  que  eí  que  tienen 
las  Cámaras,  se  hizo  precisamente  en  la  Constitución  de  la 
Confederación,  por  buenos  patriotas,  en  previsión  de  los 
peligros  que  correrían  entonces,  cuando  el  poder  de  la 
fuerza  armada  estaba  representada  por  hombres  poderosos, 
que  mandaban,  no  en  nombre  del  pueblo,  en  su  principio, 
sino  en  nombre  de  sus  propios  puños  y  de  su  buena  lanza. 
Entonces  el  Congreso  halló  que  los  Senadores  y  Diputados, 
en  el  tiempo  de  paz  y  de  receso,  debían  estar  protegidos. 
Ha  de  llegar  un  día  en  que  yo  he  de  proponer  que  se 
quite  eso:  trae  perturbaciones  muy  grandes,  crea  un  cuer- 
po, el  Senado,  las  Cámaras,  en  ei  Estado,  que  se  cree  invio- 
lable; y  allí  pueden  venirse  á  asilar  todas  las  conspiracio- 
nes. ¡Porqué?  por  esa  circunstancia.  Los  privilegios  de 
los  miembros  del  Parlamento,  partiendo  de  obscuros  comien- 
zos han  ido  avanzando  por  siglos  sin  perder  un  paso.  Un 
Senador  ó  Diputado  está  exento  de  ser  condenado  en  otra 
parte  por  cualquier  cosa  que  haya  dicho  en  la  Cámara. 
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ce  El  privilegio  de  no  ser  arrestado,  ó  de  no  ser  molestado 
( que  á  mas  del  arresto,  es  otro  género)  es  de  grande  anti- 
güedad y  data  probablemente  desde  la  primera  existencia 
del  parlamentó  ó  los  consejos  nacionales  de  Inglaterra. 
Blackstonelo  lleva  hasta  los  tiempos  de  Eduardo  el  confe- 
sor.» Señalaré  números:  el  número  1780  dice  esto:  «sus 
personas  ( las  del  Parlamento )  no  pueden  ser  asaltadas  ó 
su  reputación  injuriada.  Una  persona  presa  por-  orden  ó 
decreto  de  la  Cámara,  por  ataque  al  privilegio  de  uno  de 
sus  miembros,  ó  desacato  á  la  autoridad  de  la  Cámara,  no 
puede  ser  puesta  en  libertad  sino  por  orden  y  decreto  de 
la  Cámara.  » 

Y  cuando  en  Inglaterra  han  ido  en  distinto  siglo,  Lords 
del  Parlamento  al  banco  de  la  reina,  tiene  facultad  para 
decidir  las  competencias  entre  tribunales,  el  bdCnco  de  la 
reina  ha  dicho  para  eso,  no  hay  autoridad  en  la  tierra;  lo 
que  manda  la  Cámara  no  hay  juez  que  pueda  desconocerlo, 
y  Blackstone  dice  la  razón,  porque  debemos  suponer  y  es 
nuestro  deber  suponer,  que  ohm  justamente  y  nosotros  no 
debemos  ir  á  escudriñar  sus  motivos. 

«Una  cuestión  de  privilegio  se  sobrepondrá  á  la  orden 
del  día,  y  toda  vez  que  sea  propuesta,  se  debe  tomar  en 
consideración.  » 

Ya  he  dicho  como  todo,  todo  se  interrumpe.  « 1790.  Cuando 
ocurra  un  ataque  al  privilegio  la  Cámara  debe  proceder  á 
tomarlas  medidas  inmediatas  que  juzgue  oportunas  á  ñn 
de  quedar  vindicada  ella  misma  ó  sus  miembros  para  remo- 
ver todos  los  obstáculos  á  la  libertad  de  sus  procedimientos.» 

Esta  decisión  es  tomada  por  la  Cámara  de  los  Comunes. 
«  Una  resolución  para  espeler  á  un  repórter  por  una  falsa 
y  escandalosa  publicación  en  un  papel,  ó  una  publicación 
excitando  á  la  violencia  contra  un  miembro,  es  cuestión  de 
privilegio. » 

Esta  resolución  es  tomada  por  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos:  «Nosotros  no  es  expresión  parlamentaria  y  nin- 
gún hombre  puede  responder  sino  por  si  mismo. » 

«  Es  un  ataque  al  privilegio,  mover  á  un  miembro  cues- 
tión, sin  ofrecer  el  menor  argumento  en  su  sosten;  y  por 
digresión  (digress)  de  la  cuestión  en  debate.» 

Son  los  puntos  principales  que  he  tomado,  porque  todos 
son  pertinentes  para  mi  asunto.    Se  han  leido  las  leyes  que 
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laales  federales,   para  entender  en 

lonor  de  hacer  sentir  á  la  Cámara 
el  Congreso  que  esa  ley  dictó  en 
rticulos,  poniéndose  íi  disposición 
blicos,  y  mandando  una  demanda 
ó  no  en  asunto  en  que  el  Juez  sin 

decir :  «  Y  no  resultando  suñcien- 
ilano  de  tal  (porque  estas  cosas  se 
;é  el  que  silbó,  e!  que  insultó,etc,, 
mda.    Eso  lo  tía  previsto  el  derecho 

ofensa  mas  grande  á  una  Cámara, 
cir,  que  le  habían  faltado  pruebas; 
jurisprudencia. 

guia  por  las  leyes  comunes,  sino 
a,  y  cuando  el  Presidente  ó  la  Cá- 

debe  hacer  condenas  por  desacato, 
3rra  lo  han  declarado  varías  veces : 
ion  y  la  ejecución  de  la  pena. 
absurdo,  tan  contrario  á  las  institu- 
i,  como  se  dice,  lo  practicamos  nos- 
actica  el  último  juez  de  paz  y  todos 
tmaras  al  renunciar  este  privilegio 
udarian  de  las  facultades  inheren- 
)lica. 

.de  paz  en  una  demanda  por  diez 
al  respeto,  no  hay  cuestión  entre  el 
letió  el  desacato,  y  no  se  deñende 
fendido;  porque  el  juez  dice:  se  me 
esa  es  la  prueba  :  —  vaya  Vd.  veinte 
■o;  y  desde  el  juez  de  paz  hasta  la 
están  bien  arregladas  estas  leyes 
1  cantidad  de  castigo  que   pueden 

en  la  práctica  de  los  tribunales, 
los  que  están  aqu!,  saben   perfecta- 

Cuando  un  litigante  se  desmanda 
aquí  pide  firmas  de  abogados,  ó  el 
3  piden  firmas  de  abogados,  porque 
>  aparece  el  abogado,  el  juez  pone 
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— Le  está  prohibido  abogar  por  6,  por  4,  por  3  meses,, 
según  entienda  el  Juez  que  es  la  cantidad  que  necesita 
de  pena. 

Esas  son  las  leyes  del  desacato  y  la  Cámara  tiene  ese 
mismo  derecho  de  imponer  penas. 

Lasque  he  hecho  leer  son  á  veces  excesivas  aplicadas  por 
ios  tribunales.  La  duración  de  una  sesión  es  el  mayor 
derecho  que  la  Cámara  tiene  para  poner  en  prisión  á  quien 
le  falta  al  respeto.  Pero  estas  leyes  no  se  cumplen.  ¿Por  qué? 
porque  no  está  en  la  conciencia  pública  que  deben  cum- 
plirse, porque  la  Cámara  no  ha  mandado  á  nadie  hasta 
ahora  al  juez;  porque  no  obstante  ese  reglamento  y  esas 
leyes,  el  delito  se  comete  todos  los  días,  á  todas  horas,  como 
lo  ha  presenciado  el  señor  Presidente  y  como  son  testigos 
los  mismos  que  lo  cometen. 

Creen  que  es  la  cosa  mas  sencilla  y  sobre  todo  la  mas 
divertida  oprimir,  y  yo  lo  aseguro,  lo  he  dicho  quinientas 
veces:  no  es  Rosas  el  tirano  de  la  República  Argentina  ;  el 
tirano  viene  de  mucho  mas  atrás,  nos  ha  de  costar  mucho 
aprender  á  no  oprimir  I 

Necesito,  pues,  señor  Presidente,  que  arribemos  á  curar 
esta  enfermedad  radicalmente.  Algo  ha  de  haber  valida 
mi  sermón  para  hacer  comprender  que  no  es  la  cosa  tan 
sencilla^  ni  tan  honrada,  ni  tan  republicana:  no  es  cierto 
que  sea  republicano  el  hombre  que  ha  silbado  en  la  barra, 
que  ha  silbado  á  sus  mayores,  á  sus  representantes,  á 
hombres  que  valen,  yo  puedo  decirlo  por  mí,  ( Don  Yo  siem- 
pre por  delante)  mas  que  todos  ellos. 

He  querido,  señor  Presidente,  que  la  barra  me  oiga  una 
vez,  que  vea  toda  la  libertad  de  que  soy  capaz.  Y  es  una 
pérdida  para  el  país,  que  Vdes.  encadenen  y  humillen  y 
vejen  este  espíritu  que  ha  vivido  60  años,  duro  contra  todas 
las  dificultades  de  la  vida;  que  ha  sufrido  la  tiranía,  que 
ha  sufrido  la  pobreza  que  Vdes.  no  conocen,  y  las  afliccio- 
nes que  puede  pasar  un  hombre  que  no  sabía  en  la  escuela 
sino  leer,  y  que  desde  entonces  viene  abriéndose  camino 
con  el  trabajo,  la  honradez  y  el  coraje  de  desafiar  las  di- 
ficultades. 

Hablo  así  para  que  vean  que  es  inútil  silbarme  ni  aplau- 
dirme; de  los  aplausos  hago  poco  caso,  porque  soy  á  ellos 
poco  meritorio  ( y  quisiera  hablar  con  muchas  de  las  per* 
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r  si  saben  y  entienden  qué  es 
;ilbídos  sucede  lo  mismo, 
ito  se  me  ha  heclio  burla  de 
»  que  la  tengo,  y  que  soy  todo 

e,  que  se  nombre  una  comí- 
)a  todo  lo  que  ha  sucedido  en 

Congreso  y  que  se  vea  y  se 
i^ue  eso  educa  los  espíritus. 
rolonga  estos  males,  es  que  se 

efectivamente  el  pueblo  estíi 
slar  aquí.    El  pueblo  no  deli- 

de  la  fuerza  de  un  lado  y  lo 
El  un  Diputado  ó  un  Senador, 
irimen  al  que  habla  en  contra 

en  sentido  opuesto.  Cuando 
er  dictatorial  A  dos  ó  tres  que 
isa,  fuerza  que  no  es  despre- 

práctica  de  un  Parlamento  se 
3  detrás  de  sí,  contra  tres  ó 
les  ayuda,  que  no  oyen  bien, 

Aquí  estamos  los  ^Senadores  para  discutir  razonable 
mente,  para  no  excitar  pasiones  extrañas  al  debate,  porque 
tienen  el  inconveniente  de  ofuscar  al  que  las  usa,  y  al  otro 
también,  y  el  debate  se  ha  de  tener  muy  tranquilo,  muy 
quieto  para  que  pueda  resaltar  la  verdad. 

Cuando  llegué,  señor  Presidente,  de  los  Estados  Unidos 
se  hizo  proposición  de  que  la  Cámara  que  se  retiraba  en- 
tonces, dejase  facultad  para  disponer  unacantidad  dedinero 
para  arreglar  salas.  Yo  dejaba  contratados  los  bancos  en 
los  Estados  Unidos.  Una  de  las  causas  de  la  irritación  del 
debate  es  ésta:  estamos  mal  sentados,  no  hay  comodidad, 
no  se  trabaja;  es  preciso  apelar  á  las  pasiones  para  entre- 
tenerse, y  aquí  venimos  á  trabajar.  Yo  quiero  pedir  que 
me  pongan  una  mesita  aquí;  porque  yo  no  canto  sin  papel, 
no  sé  nunca  las  piezas  de  memoria,  necesito  que  estén  los 
libros  y  todas  las  cosas  para  saber  lo  que  digo. 

Por  esa  razón  poco  me  importa  el  juicio  no  ilustrado  su- 
ñcientemente  en  la   materia  de  otroSj  pero  me  importa 
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que  estudien  las  cosas,  saber  qué  se  hace  en  otras  partes  en 
iguales  circunstancias,  en  una  palabra,  estudiar  las  cues- 
tiones. 

Faltan  aquí  medios  de  comunicación  entre  nosotros,  falta 
sobre  todo  una  cosa  que  el  reglamento  dice,  pero  que  yo  no 
la  he  visto  cumplida.  Dice:  la  guardia  de  policía  estará 
en  las  puertas  de  la  casa,  y  á  las  órdenes  del  Presidente. 
Pero  no  siempre  la  veo,  no  siempre  está,  no  siempre  tiene 
poder;  y  esto  ya  es  otra  cosa,  ya  no  es  el  de  la  razón  sino 
el  poder  de  la  fuerza,  y  toda  autoridad  debe  bastarse  á  sí 
misma,  ó  como  lo  dice  el  derecho,  todo  poder  se  ejecuta  á 
sí  mismo. 

Es  un  error  pedirle  al  Presidente  de  la  República  tropas 
de  línea,  y  mayor  error  pedirle  á  la  Municipalidad  de  Bue- 
nos Aires  policía.  En  uno  y  otro  caso  aflojarían  esas  ga- 
rantías, si  las  pasiones  que  excita  el  debate  son  contra  el 
Presidente  ó  son  contra  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires, 
ó  contra  el  Jefe  de  Policía,  ó  contra  el  Gobernador;  puede 
ser  también  contra  los  militares,  y  entonces  estamos  aquí 
guardados  por  un  militar  que  está  oyendo  que  se  trabaja 
para  disminuir  su  influencia  ó  su  poder.  La  Cámara  ha 
de  tener  sus  propios  funcionarios,  verdaderos  hombres  ca- 
paces de  desempeñar  su  cometido.  ¡  Qué  han  de  hacer  esos 
infelices  que  no  veo  ahí  en  la  barra ! 

Todo  este  mal  se  habría  remediado  hace  diez  años,  si  el 
Presidente  ó  alguien  hubiera  dicho :  fulano,  fulanito,  men- 
gano, fueron  los  que  hicieron  la  avería,  porque  entonces  se 
les  habría  llevado  á  entregarlos  alJuez  Federal. 

Esta  es  la  cuestión,  puesto  que  así  es  la  ley,  porque  lo  que 
trae  el  mayor  mal,  es  la  impunidad  con  que  viene  mirán- 
dose este  hecho  monstruoso;  es  que  no  se  aplican  las 
leves. 

El  anónimo,  señor  Presidente,  nos  persigue  en  todas 
partes.  Hay  una  cosa  que  se  llama  la  prensa;  la  ley  no 
dice  nada  de  la  prensa,  la  ley  favorece  la  prensa,  evita  que 
se  restrinjan  sus  libertades:  castiga  el  individuo,  pero  no 
se  sabe  quién  es  este  individuo.  La  barra  es  una  cosa,  la 
revolución  es  una  cosa,  y  todas  son  cosas  que  no  son  indi- 
viduos, que  no  son  hombres.  Como  digo,  la  barra  no  tiene 
nada  que  hacer  en  este  asunto,  porque  siempre  son  dos  ó 
tres  los  que  por  exaltación,  por  falta  de  atención  y  puede 
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Galos  de  Roma, 
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ios  romanos.  Un 
13  que  le  descar- 
egüello,  y  los  de- 
que el  retiro  de 

liay  fuerza. 

Estados  Unidos, 
lor  fuerza  de  ar- 
an mas  que  un 
ismo  que  un  ba- 

ceder  jamas  en 
er  supremo  aquí. 

se  nombre  una 
a  llamar  perso- 
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bertad  en  adelante,  que  tengo  que  conquistarla  como  he 
conquistado  la  mía  personal,  siempre  por  mis  propios  es- 
fuerzos, haciendo  que  las  leyes  se  cumplan.    {Apoyado. ) 

Sr.  Presidente. — ^¿Está  apoyada  la  moción? 

Sr.  Sarmiento, — Lo  que  quiero  es  que  la  Cámara  use  de  su 
privilegio  defendiéndome.  Nadie  me  ha  dado  satisfacción 
de  los  silbidos  que  he  recibido  anteriormente,  de  los  miedos 
que  se  me  han  hecho  pasar,  porque  se  me  decía  que  iban 
á  matarme,  y  yo  tengo  tanto  miedo  de  morir,  señor;  ¡he 
dado  muchas  pruebas ! 

Sr.  Presidente.-^Tengdi  la  bondad  de  formular  la  moción. 
El  señor  Sarmiento  la  formuló  en  la  siguiente  forma: 

«Moción  para  que  se  nombre  una  comisión  de  investiga- 
ción con  poder  y  facultad  de  llamar  á  sí  personas  y  papeles 
á  fin  de  averiguar  los  hechos  ocurridos  en  las  sesiones  en 
que  ha  sido  despejada  la  barra.» 

Sr.  Presidente. — Se  va  á  leerla  moción. 

(Se  leyó.) 

Esta  moción  está  suficientemente  apoyada,  y  me  parece 
que  el  discurso  del  señor  Senador  importa  pedir  su  consi- 
deración sobre  tablas. 

Sr.  Torrent. — No  lo  ha  pedido. 

Sr.  Presidente. — En  ese  caso  deberá  pasar  á  la  Comisionide 
Peticiones. 

Sr.  Lucero. — Hago  moción  para  que  se  vote  sobre  tablas, 
pues  há  sido  suficientemente  fundado  por  el  señor  Senador. 
(Apoyado.) 

Sr.  Presidente. — Si  está  suficientemente  apoyada  se  votará 
la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  San 
Luis. 

Sr.  Quintana. — Antes  de  hacer  uso  de  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente, necesito  conocer  cuál  será  el  alcance  de  la  investi- 
gación que  se  propone  levantar,  y  en  seguida  huré  uso  de 
ella. 

Sr.  Sarmiento. — ^Hacer  constatar  los  hechos  que  puedan  dar 
lugar  á  una  indagación  sumaria,  que  abrace  todos  los  he- 
chos y  cada  uno,  cometidos  en  la  escena  á  que  yo  me  he 
referido;  ¿qué  se  hará  cuando  se  diga:  reciba  usted  esta  de- 
claración? 

¿Qué  harán  los  señores  que  habrán  de  tomarla? 
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remaUban  en  acusaciones  directas  y  personales  contra  Sarmiento,  quien  hizo  una 
nueva  tentativa  para  llamarlo  al  orden  ó  á  la  cuestión.) 


—La  palabra  irregulariéUidet  empleada  en  uno  de  los  proyectos  de  la  Comisión, 
había  servido  de  pretexto  para  desahogarse  el  partido  vencido  en  la  rebelión  del 
74,  levantando  apasionadas  resistencias  contra  todas  las  inmoralidades  que  se  su- 
ponían encerraba  aquella  palabra  y  aquel  concepto  tan  extraño  al  espíritu  revolu- 
cionario, de  amnistiar  á  los  agentes  del  poder.  Entonces  no  se  creía  que  me. 
redan  amnistía,  sino  los  revolucionarios.  La  Comisión  consideraba  absurdo 
substraer  á  la  ley  á  los  que  según  ella  obraron  mal  en  el  fondo  y  en  la  forma  y 
dejar  bajo  el  peso  de  la  ley  al  que  en  igual  caso  obró  en  defensa  de  la  ley  y 
solo  erró  en  la  forma.  El  Senado,  después  de  oír  el  discurso  de  Sarmiento  como 
miembro  informante,  sin  discusión  alguna  rechazó  los  proyectos  de  la  Comisión. 
No  quedaba  en  debate  mas  que  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados 
y  no  era  lícito  ya  discutir  proyectos  rechazados;  sin  embargo,  el  Senador 
Rawson  empezó  su  discurso  anunciando  que  iba  á  discutir  precisamente  los  pro- 
yectos rechazados  y  que  su  argumentación  sería  od  haminem.  Tan  insólitas  vio- 
laciones del  derecho  parlamentario,  hicieron  que  el  colega  así  amenazado  de  una 
vivisección,  intentase  detener  al  orador  y  no  entrase  en  un  terreno  personal  que 
lo  obligaría  á  defenderse  á  su  tumo  y  á  convertir  el  debate  en  un  proceso  inten- 
tado contra  Sarmiento,  como  literato,  como  Gobernador,  como  Ministro  Diplomá- 
tico, como  Presidente,  etc. 

Las  protestas  reiteradas  y  el  pedido  de  llamarlo  al  orden  al  orador,  levantaron 
tal  tempestad  de  gritos,  aclamaciones  y  denuestos  en  la  barra  que  obligaron  á 
'evantar  la  sesión,  produciéndose  en  la  calle  las  escenas  bochornosas  que  motiva- 
ron el  discurso  anterior  y  las  observaciones  que  siguen. 

Señor  Sarmiento. — En  la  sesión  anterior,  señor  Presidente, 
ha  quedado  mi  honorable  concolega  por  San  Juan,  con  la 
palabra,  anunciando  que  interrumpida  la  sesión  á  pedido 
suyo,  deseaba  conservarla  para  entrar  en  muy  luminosas 
exposiciones  sobre  la  materia  que  en  ese  momento  le  ocupa- 
ba, que  era  el  examen  de  un  papel  escrito  sobre  economía 

política. 

Tengo  que  llamarlo  al  orden,  y  como  según  entiendo,  el 
Reglamento  no  hace  mención  precisa  de  la  palabra  orden 
sino  á  la  cuestión^  aceptaré  su  lenguaje. 

Es  excusado  que  principiase  el  señor  Senador  que  ha 
quedado  con  la  palabra  y  ha  indicado  lo  que  iba  á  decir, 
porque  á  la  primera  sílaba  haría  uso  de  mi  derecho,  sim- 
plemente para  llenar  esa  formalidad,  y  me  permitiré  de- 
mostrar que  no  es  necesario  que  haya  empezado  su  discur- 
so cuyo  tenor  está  indicado. 

He  tenido  el  honor,  el  otro  día,  de  pedir  la  lectura  de 
los  artículos  que  hacen  al  caso,  de  la  ley  parlamentaria  de 
que  nuestro  Reglamento  es  un  pequeño  extracto,  porque 
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para  todo  lo  que  en  este  reglamento  no  esté  escrito  ó  con- 
tradicho, sígase  el  manual  de  Jefferson,  un  manual  que 
viene  desde  el  tiempo  de  las  colonias,  en  que  están  aclara- 
das todas  las  cuestiones,  agregándose  después  el  de  Bar- 
clay. . 

He  querido  exponer  estos  antecedentes  para  explicar  lo 
que  no  está  completo  en  nuestro  reglamento,  y  mi  derecho 
para  hacer  llamar  al  orden  al  señor  Senador  por  San  Juan 
como  yo  decía  entonces,  llamarle  al  orden,  ó  como  dice  el 
Reglamento,  á  la  cuestión;  palabras  que  no  se  contradicen, 
sino  que  la  una  es  subsidiaria  de  la  otra. 

Se  llama  siempre  al  orden  en  materias  de  este  género; 
¿por  qué?  porque  en  alguna  cosa  se  ha  interrumpido  el 
orden  que  prescribe  el  Reglamento,  ó  los  otros  medios  de 
discusión  que  hay. 

Este  llamamiento  al  orden^  cuando  el  que  se  cree  intere- 
sado en  ello  tiene  permiso  de  fundar  su  llamada,  enton- 
ces dice  es  sobre  tal  cuestión,  será  sobre  una  cuestión 
personal,  gerá  sobre  una  rectificación  necesaria,  será  sobre 
un  hecho  falso  que  puede  surgir  en  el  debate,  ó  porque 
está  tratando  otra  cuestión  y  saliéndose  de  ésta;  en  fin, 
sería  largo  expresar  todos  los  casos.  Entonces  se  deter- 
mina cuél  es;  ¿por  qué?  porque  es  lo  que  se  necesita. 

Nuestra  cuestión  de  la  amnistía  está  casi  resuelta.  Con- 
venidos todos  en  el  primer  artículo,  sobre  los  demás  se  han 
de  convenir  necesariamente.  De  manera  que,  á  mi  juicio, 
estas  son  las  grandes  cuestiones  á  arreglar,  los  medios  de 
evitar  colisiones  que  pueden  traer  las  consecuencias  mas 
deplorables.  No  es  permitido  en  la  Cámara  hacerse  ciertas 
cosas;  porque  hay  la  necesidad  de  conservar  la  tranquilidad 
del  espíritu.    Pero  me  he  anticipado. 

Quería  hacer  esta  simple  observación,  para  explicación 
del  caso,  y  necesito  entraren  algunos  detalles  personales, 
previniendo  que  también  por  las  leyes  parlamentarias  las 
Cámaras  son  muy  indulgentes,  sobre  detalles  personales. 
En  fin,  son  debilidades  de  los  hombres  que  á  nadie  hieren, 
aunque  fastidian  un  poco. 

Hace  tres  ó  cuatro  meses  que  el  señor  Presidente  me 
honró  con  quererme  nombrar  ministro  al  Brasil. 

Pero  esta  comisión,  que  tan  honrosamente  ha  desempe- 
ñado el  señor  Tejedor,  le  contesté  que  no  me  creía  en 
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actitud  de  desempeñarla,  porque  estaba  defectuoso  de  los 
oídos  (y  no  tanto  como  lo  estoy  ahora),  y  todos  los  esfuer- 
zos imaginables  no  llegaron  á  vencerme:  no  puedo,  señor, 
no  he  de  representar  dignamente  á  la  República  Argen- 
tina, le  contesté,  sobre  todo  estando  en  una  sociedad  en 
donde  no  son  amigos,  y  es  preciso  oir  hasta  lo  último  que 
se  dice,  hasta  lo  mas  pequeño  por  interés  del  país  que  se 
representa. 

Mas  tarde  me  vino  la  indicación  de  que  seria  electo 
Senador  por  San  Juan,  é  hice  contestar  que  no  me  atrevía 
á  decir  no  redondamente,  porque  me  parecía  un  cargo  de 
conciencia,  no  sabiendo  la  gravedad  que  tomaría  esta  en- 
fermedad. Consta  por  todos  los  diarios  el  hecho  de  que  yo 
no  aceptaba  por  la  sordera.  Se  dice  que  en  San  Juan  se 
trabajó  contra  la  posibilidad  de  esta  candidatura,  diciendo: 
no  aceptará,  él  mismo  lo  ha  dicho,  porque  es  sordo  ;  pero 
yo  dije:  si  fuese  nombrado,  pediré  permiso  para  irme  á 
Francia  á  hacerme  examinar  definitivamente,  es  preciso 
que  una  vez  por  todas  sepa  cuá.1  es  mi  situación. 

También  consta  de  la  prensa  la  circunstancia  de  que 
cuando  vine  á  la  Cámara,  en  la  primera  ó  segunda  sesión 
me  pareció  suficiente  lo  que  oía.  Pero  sucedió  no  sequé 
cosa  que  me  trajo  una  recrudescencia  que  me  obligó  á  es- 
tarme ausente  de  la  Cámara,  con  permiso  del  señor  Presi- 
dente, quince  ó  veinte  días,  medicinándome  con  extremo, 
como  si  fuese  necesario  un  día  de  revista  para  ver  si  la  cosa 
se  agrava.  Debo  añadir  también,  y  permítaseme  esta  digre- 
sión, dejé  traslucir  á  media  docena  de  mis  amigos  íntimos, 
que  pensaba  renunciar,  que  no  me  creía  con  aptitud  de 
desempeñar  estas  funciones,-  no  obstante  que  deseaba  con 
el  alma  desempeñarlas. 

Todo  esto,  sin  que  hubiese  motivo  de  colisiones  políticas, 
porque  no  se  había  presentado  la  ley  de  amnistía,  ni  es- 
taba en  una  comisión  constitucional,  ni  tenía  yo  porqué 
mezclarme  en  estas  cosas. 

Debo  añadir  mas,  señor  Presidente,  porque  esto  puede 
calmar  ciertas  malas  inteligencias.  Cuando  el  señor  Se- 
nador por  La  Rioja  me  dio  en  un  ferrocarril  la  noticia  de 
que  estaba  ya  nombrado  Senador,  le  dije  dos  cosas  de  que 
estoy  seguro  que  dará  testimonio ;  quince  ó  veinte  días  mas 
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tarde  riéndome  le  decía :  no  saben  el  chasco  que  se  pegan 
los  que  tienen  por  hechos  anteriores,  prevenciones  ó  cosas 
conmigo;  creen  que  yo  he  de  ser  un  obstáculo  para  una 
buena  conciliación  y  concordia. 

Me  permitiré  excusar  todo  lo  que  le  dije  de  broma  sobre 
hechos  anteriores,  y  como  habian  desaparecido  en  el  Se- 
nado de  Buenos  Aires,  cosas  muy  grares  por  el  sistema 
que  se  seguía  de  no  tener  mucho  cuidado  en  salir  de  los 
términos  parlamentarios.  La  segunda  indicación  que  le 
hice  entonces  del  que  espero  que  el  señor  Senador  dará, 
testimonio  también  fue  ésta:  mi  ocupación  va  á  ser  exclu- 
sivamente corregir  los  defectos  de  práctica  ó  las  imperfec- 
ciones de  nuestras  prácticas  parlamentarias,  que  son  la 
causa  de  todos  los  males,  de  todas  las  irritaciones,  de  todos 
los  odios. 

Bien,  señor  Presidente;  he  hecho  esta  explicación  para 
reclamar  ciertos  derechos,  no  diré  la  indulgencia  de  los 
señores  Senadores,  porque  todos  la  deben  ;  no  el  caballero» 
sino  el  hermano  tiene  deberes  de  humanidad :  no  se  apro- 
vecha de  un  hombre  que  no  oiga  para  que  se  le  crea  sin 
derecho,  porque  ha  dejado  pasar  un  momento  y  sin  em- 
bargo no  he  dejado  pasar.  No  pudiendo  oir  el  debate  el 
otro  día,  me  acerqué  al  señor  Senador  por  San  Juan  y 
cuando  vi  que  había  algunas  palabras  que  no  eran  del 
debate,  que  no  eran  tolerables,  le  dije  en  voz  baja:  pero 
eso  no,  amigo;  y  me 'dijo  que  le  interrumpía.  Persistía,  sin 
embargo,  pero  eso  no  puede  ser  así ;  pero  le  voy  á  llamar 
al  orden,  y  siguió  lo  que  los  señores  Senadores  saben :  un 
tumulto.  Yo  usaba  probablemente  sin  acierto,  de  una 
palabra  técnica,  es  decir,  al  orden  que  se  llama,  y  después 
de  llamarlo  al  orden  se  dice  sobre  qué  materia. 

Hago  estas  observaciones  (el  señor  Presidente  probable- 
mente me  diría  algo  que  no  oí  en  ese  momento )  cuando 
vi  pasar  por  delante  de  mí  un  papel  y  vi  lo  que  era,  dije: 
señor,  este  papel  no  es  del  debate  ¿  por  qué  ?  porque  en  la 
amnistía  no  hay  asunto  ni  cuestión  ni  nada  que  se  refiera 
á  economía  política,  á  violaciones  de  la  Constitución.  No 
era,  pues,  pertinente.  Por  eso  dije:  no,  eso  no  puede  ser, 
llamo  al  orden  al  señor  Senador.  Se  me  contestó  también 
algo,  pero  como  debe  comprender  el  señor  Presidente,  no 
supe  lo  que  se  me  decía.    Alguna  vez  me  atrevo  á  pregun- 
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je  siempre  que  se  me  dice 

y  no  quiero  exponerme  al 

un  desatino ;  pero  yo  sé  al 

que  digo.    Tan  justas  eran 

ñor  Diputado  de  la  otra  Cá- 

acioDes  estrechas  conmigo, 

me  aecia  con  ios  termines  mas  dulces,  mas  amables,  que 

el  señor  Senador  estaba  fuera  del  terreno.    Vd.  ha  debido 

llamarlo  á  la  cuestión. 

¿Por  qué?  Porque  el  desorden,  el  conflicto  viene  de  eso, 
porque  se  estaba  hablando  de  otra  cuestión  que  da  la  ma- 
teria discutible.  No  contesté,  porque  no  era  lugar  de  dis- 
cutir ni  de  desenvolver  mis  ideas,  contentándome  con 
mostrarle  la  contestación  í  la  palabra  irregularidad,  á  que 
se  daba  tanta  importancia  fuera  del  debate,  mostrando 
las  leyes  de  procedimientos  federales,  marcando  con  lápiz 
todos  los  casos  que  habían  servido  para  usar  esa  palabra. 
Pero  habia  mas  que  esa  razón  para  llamar  al  orden  al 
sefior  Seosdor. 

En  tos  diarios  del  dia  anterior,  reconociendo  que  ya  no 
se  podría  contestar  k  lo  que  habia  dicho  en  la  sesión  pa- 
sada, y  puesto  que  habla  'sido  rechazado  el  proyecto  que 
sólo  hablaba  de  la  amnistía,  me  t&IÍ  de  la  prensa,  bajo  mi 
firma,  para  demostrar  lo  que  había  de  derecho  en  esa  cues- 
tión, creyendo  que  ya  no  se  iba  á  hablar  mas  de  eso ;  pero 
no  quería  que  quedase  en  las  actas  de  la  sesión  el  comien- 
zo del  discurso  del  señor  Senador,  que  decfa,  que  recordaba 
con  horror  ciertas  cosas.  A  mi  me  sucede  lo  mismo,  me 
causa  horror  lo  que  estaba  diciendo  en  su  discurso  el  señor 
Senador.  Y  ahora,  pido  que  ese  articulo  mío  escrito  y 
publicado,  se  agregue  al  acta,  para  que  no  se  pierda  como 
otras  piezas  que  he  vuelto  á  recordar  de  las  que  se  han 
perdido,  por  no  haber  tenido  esa  previsión  en  una  discu- 
sión anterior. 

Encomendaría  al  mismo  señor  Senador  por  Buenos  Aires 
que  si  hay  algunas  palabras  que  no  sean  parlamentarias 
las  quite,  ó  que  quite  todo  lo  que  crea  que  no  debe  con- 
servarse, porque  no^bay  sino  interés  de  conservar  el  de- 
recho. 


(1)  Alndeal  Dr  D.  VIceDte  F-  Lop«z. 
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Bien;  con  estos  antecedentes,  repito,  que  según  mi 
sistema  de  ideas  creo  que  estoy  en  mi  derecho  para  llamar 
al  orden  al  señor  Senador.  Pero  es  necesario  que  se  espe- 
cifique en  qué,  digo  que  se  le  llame  al  orden  ó  á  la  cuestión, 
para  ponerme  en  los  términos  del  Reglamento,  y  el  señor 
Presidente  verá  cómo  no  es  á  la  cuestión  á  lo  que  lo  llamo  ; 
pero,  tengo  que  tomar  las  palabras  que  se  dicen  que  son 
técnicas.  Asi  es  que  si  no  hay  objeción  voy  á  fundar  mi 
moción. 


•j- . 


e- 


Ui.»k 


Esta  moción  faé  rechazada.  El  señor  Sarmiento  hizo  nueva  tentativa  al  final 
(le  la  misma  sesión  para  detener  el  curso  personaiisimo  que  seg^uia  el  debate  y 
con  el  mismo  mal  éxito. 

SESIÓN  DEL   13   DE  JULIO  DE    1875 

Los  cargos  del  Dr.  Rawson 
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Tres  sesiones  ocupó  el  Dr.  Rawson  en  rastrear  al  través  de  la  historia  contem- 
poránea los  cargos  que  á  su  juicio  podían  hacerse  contra  la  personalidad  de  Sar- 
miento, diluidos  entre  muchísimas  observaciones  todas  conducentes  á  ligar  los 
cargos  unos  con  otros.   Éstos  pueden  reasumirse  : 

—Que  para  estimar  el  alcance  de  la  palabra  irregularidades  le  servia  el  haber 
califlcado  asi  Sarmiento  al  degüello  del  coronel  Santa  Goloma  después  de  Ca.sero8. 

—Que  el  Chacho,  prisionero  en  Olta,  fué  ejecutado  y  su  cabeza  puesta  sobre  un 
palo  por  orden  de  Sarmiento  y  hubieron  fusilamientos  de  oficiales  verificados  por 
orden  del  director  de  la  guerra  escrita  y  terminante. 

—Que  al  hacer  propaganda  en  favor  de  los  principios  políticos  practicados  en 
los  Estados  Unidos,  falseaba  su  apostolado  y  trasmitía  ideas  equivocadas  ó  deli- 
beradamente erradas  á  fin  de  imponer  ciertas  doctrinas  que  convienen  á  sus 
ideas  preconcebidas.  En  apoyo  de  esta  aseveración  produjo  un  informe  de  Sar- 
miento, Ministro  en  Estados  Unidos^  sobre  aplicación  de  derechos  de  exportación, 
hallando  en  él  un  intencionado  propósito  de  aconsejar  la  violación  de  la  Consti- 
tución, y  pretendiendo  que  ese  documento  explicaba  las  diversas  violaciones  de 
la  Constitución  cometidas,  según  Rawson,  durante  la  administración  Sarmiento, 
Insinuando  ademas  que  Sarmiento  aconsejaba  violar  la  Constitución  hasta  en  los 
derechos  de  los  hombres;  llegando  á  la  teoría  del  despotismo. 

—Crímenes  del  Presidente :  supresión  de  la  oficina  de  patentes,  haciendo  de- 
pender del  Ministerio  del  Interior  las  resoluciones  sobre  patentes.— Supresión  de 
un  periódico  oficial.— Gastos  no  autorizados  por  ley  anterior  y  bilis  de  Imlemni- 
dad  reclamados.— Intervención  en  San  Juan.— Derrota  en  el  Senado  de  un  proyec- 
to sobre  intervenciones.— Negación  de  intervención  en  Corrientes.— Intervenelon 
en  La  Rioja.— Que  fué  un  Gobierno  de  fuerza  y  no  de  leyes. 

Todo  lo  demás  que  forma  la  argamasa  de  aquel  discurso,  notable  por  la  forma, 
no  entra  en  este  análisis  por  no  relacionarse  con  el  discurso  de  Sarmiento,  cuya 
réplica  llamó  la  atención  por  la  moderación  de  los  términos  y  del  concepto,  abs- 
teniéndose de  tomar  represalia  alguna  contra  su  impugnador,  contestando  sin 
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detenerse  sobre  actos  de  gobierno  ya  discutidos  en  las  Cámaras  y  defendidos  por 
los  órganos  y  en  las  ocasiones  competentes,  y  sólo  extendiéndose  para  aclarar 
puntos  de  historia  que  el  orador  creía  necesario  para  la  educación  de  las  ideas. 

Señor  Sarmiento, — He  debido,  señor  Presidente,  á  la  cortesía 
de  mi  concolega  por  San  Juan,  que  se  me  hubiese  reserva- 
do el  derecho  á  la  palabra,  que  me  propongo  usar  con  ex- 
tensión, porque  el  asunto  que  me  preocupa,  es  simplemente 
mi  propio  interés,  es  decir,  el  interés  que  un  hombre  debe 
mostrar  siempre  por  dejar  su  nombre  bien  establecido, 
explicando  sus  actos,  en  la  vida  pública,  cuando  se  le  ha 
puesto  en  la  necesidad  de  explicarlos. 

Me  esforcé  desde  el  principio  de  este  debate  en  servirme 
de  los  recursos  que  el  reglamento  ofrece,  para  no  permitir 
que  se  extraviase  la  discusión,  para  que  no  se  expusiesen  los 
antecedentes  que  se  han  expuesto  en  tres  sesiones  y  que 
han  de  requerir  una  ó  dos  de  mi  parte,  á  fin  de  enderezar 
lo  que  me  permitiré  llamar  el  entuerto.  Sin  esta  circunstan- 
cia de  un  interés  puramente  personal,  habría  tenido  un 
gran  placer  en  ver  terminarse  la  sesión,  de  manera  que  el 
Reglamento  hubiese  sido  empleado  en  el  sentido  inverso 
para  el  cual  fué  creado. 

Se  ha  dicho  que  se  nos  ha  dado  la  palabra  para  ocultar 
nuestro  pensamiento:  yo  digo  que  el  Reglamento,  tal  como 
lo  comprendemos,  se  ha  dado  para  que  se  hable  de  todo  lo 
que  se  quiera,  menos  de  la  cuestión  que  se  está  tratando; 
de  modo  que  ha  venido  á  obrarse  el  fenómeno  de  que  sea 
rechazado  un  proyecto  presentado  por  la  Comisión,  sin  nin- 
guna objeción  hecha  en  la  Cámara;  y  adoptado  otro  sin 
haberlo  nombrado  ni  discutido  tampoco,  y  por  una  votación 
universal.  Habíamos  hecho  el  prodigio  que  yo  desafío  á 
los  prestidigitadores  japonesss  repitan,  de  emplear  seis  se- 
siones tumultuosas,  en  que  ha  podido  haber  desórdenes 
que  han  sido  contenidos  por  la  dignidad  pública,  diré  así,  en 
que  debiera  haberse  tratado  de  una  amnistía  que  interesa 
á.  todos,  y  sobre  la  cual  no  se  ha  hablado  una  palabra;  y 
entrará  el  debate  de  los  artículos  probablemente  sin  que  se 
sepa  qué  piensan  los  señores  Senadores  sobre  esta  cuestión: 
lo  sabremos  cuando  se  hayan  sentado,  ó  se  hayan  parado 
al  dar  su  voto. 

De  ahí  venía,  señor  Presidente,  mi  interés  en  llamar  al 
orden.    Desgraciadamente  usaba  palabras  que  no  son,  se- 
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gun  entiendo,  muy  ojsuales  entre  nosotros;  pero  habiendo 
estado  tantos  años  ausente,  entrando  recien  en  el  Senado,  se 
me  ha  de  perdonar  que  todavía  na  haya  arreglado  mi  len- 
guaje, á  lo  que  me  permitiré  llamar  el  lenguaje  de  la  tierra, 
no  obstante  que  en  materia  de  Reglamento  no  hay  lengua- 
je déla  tierra  de  ninguna  parte;  el  Reglamento  es  univer- 
sal como  el  sistema  representativo,  que  regula. 

Se  dijo  el  otro  día  que  quería  que  se  observase  el  Regla- 
mento de  los  Estados  Unidos.  Había  equivocación:  dije  por 
el  contrario,  el  Reglamento  de  la  Cámara  de  (Diputados 
de  los  Estados  Unidos  se  refiere  en  los  casos  que  él  no  esta- 
tuye, al  Manual  de  Jefferson,  es  decir,  al  libro  que  hay  sobre 
la  materia.  Pero  permítame  citar  simplemente  uno  de  esos 
artículos  que  tiene  una  oportunidad  tal  que  parece  que  yo 
hubiera  inventado  para  esta  situación,  razón  por  la  cual  he 
puesto  el  ingles  debajo  de  la  traducción,  para  que  no  se 
crea  que  hay  una  sola  sílaba  agregada.  Aquí  viene  también 
la  palabra  irregular  :  «  Es  irregular  que  un  miembro  ha- 
«c  blando  sobre  una  cuestión  haga  alusión  alguna  sobre  una 
«  cuestión  ya  decidida  por  la  Cámara,  ya  sea  en  la  misma 
«  sesión,  ó  ya  sea  en  la  sesión  anterior.  Esto  estorba  á  los 
<c  miembros  hacer  revivir  un  debate  ya  concluido;  y  sería 
c<  de  poco  uso,  para  estorbar  que  la  misma  cuestión  ó  pro- 
<í  yecto  de  ley,  sea  presentado  dos  veces  en  la  misma  se- 
«  sion,  si,  sin  haber  sido  presentado,  pudiesen  sus  méritos 
«  ser  discutidos  segunda  vez,  (again  and  again). 

Me  permitiré  decir,  que  el  señor  Presidente  debía  en  todos 
ios  casos  que  juzgase  que  no  estábamos  en  la  cuestión  ó  que 
nos  desviábamos  de  la  base  del  proyecto  de  la  otra  Cámara 
sobre  amnistía,  debía  de  su  parte,  de  oficio,  llamarnos  á  la 
cuestión,  sin  que  fuera  necesario  que  los  miembros  del  Con- 
greso hicieran  la  observación.  Leeré  algo  mas:  <r  Se  dice 
c<  del  Presidente  que  no  solo  es  la  boca^  sino  aun  los  ojos  y 
«  los  oidos  de  la  Cámara.  Por  tanto,  cuando  el  Rey  Carlos  I 
«  mandó  al  Presidente  de  la  Cámara^  fiándose  en  su  leal- 
«  tad  descubriese  ciertas  transacciones  en  la  Cámara,  éste 
«  (el  Presidente)  replicó  justamente^  que  no  tenia  ni  ojos  para 
«  ver,  ni  orejas  para  oir,  ni  boca  para  hablar,  sino  cuando  y 
c(  en  los  casos  que  la  Cámara  los  hubiere  de  necesitar. . . 
a  Es  un  deber  del  Presidente  de  restringir  con  el  Regla- 
«  mentó,  á  los  miembros  en  el  curso  del  debate.  » 
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Excuso  puntuaciones  que  ya  no  vienen  al  caso;  pero  qui- 
siera añadir  solo  esto:  «Guando  se  anuncia  la  lectura  de  unpapel 
«  y  que  un  miembro  hace  objeción  contra  ello,  será  deter- 
«  minado  por  un  voto  del  Senado.»  Y  recuerdo  señalar  esto 
porque  cuando  me  pasaron  cierto  papel,  dije,  que  eso  no 
pertenecía  á  la  amnistía  (1). 

Yo  no  objetaba  contra  todas  las  ideas  vertidas  entonces, 
sino  contra  la  oportunidad,  y  el  no  entrar  en  la  cuestión  que 
nos  ocupaba,  esperando  que  se  presentaría  alguna  ocasión 
que  ha  de  presentarse  siempre  para  discutir  esta  materia. 
Fórmala  conciencia  públic^,  en  efecto,  la  lucha  de  las  ideas 
que  dividen  á-  los  que  se  consideran  en  mayor  ó  menor 
extensión  los  leaders  ó  jefes  de  los  que  pueden  estar  en  pug- 
na, sin  haber  crimen  ni  falta  de  una  parte  ó  de  la  otra;  ni 
en  luchar  siempre  porque  esa  es  la  vida  de  los  pueblos 
libres. 

Hay  dos  grandes  ideas  que  se  combaten  siempre.  Por 
ejemplo,  las  ideas  de  orden:  y  si  se  quiere,  de  excesivo  orden 
que  entonces  se  llaman  tendencia  al  despotismo  y  tiranía, 
con  las  ideas  de  libertad  que  entonces  se  llaman  tendencias 
á  la  anarquía  y  demagogia.  Estas  tendencias  han  de  tener 
sus  agentes, sus  representantes  masó  menos  enérgicos  que 
las  defiendan.  Y  en  la  cuestión  suscitada  por  mi  honora- 
ble concolega  de  San  Jllan  hay  realmente  esa  lucha,  y  ten- 
go que  confesar  con  muchísimo  placer  que  viene  de  muchos 
años  atrás  entre  ambos,  hoy  Senadores  los  dos  por  San  Juan, 
y  los  dos  representando  las  dos  tendencias  opuestas  de  la 
opinión  y  del  gobierno. 

Tan  lejos  estaba,  señor,  de  alarmarme  por  esta  cuestión, 
que  mi  idea  desde  que  entré  en  la  confección  de  las  enmien- 
das en  la  Comisión,  era  que  la  amnistía  no  estaba  en  estos 
papeles  ni  en  el  proyecto  primitivo,  ni  en  el  de  la  Cámara,  ni 
en  el  de  la  Comisión. 

Todo  esto  es  nada,  no  estatuye  nada.  Pero  en  mi  concep- 
to, este  debate  iba  á  ser  la  verdadera  amnistía,  ya  va  mar- 
chando muchísimo  hacia  ese  ñn;  y  espero  que  cuando  se 
haya  terminado,  hemos  de  estar  edificados,  diré  así,  cual- 
quiera que  sean  las  ideas  que  prevalezcan. 

Las  tentativas  infructuosas  que  he  hecho,  señor,  para 

(1)  £1  informe  sobre  derechos  de  importación  á  que  se  reflere  la  nota  que  pre- 
cede este  discurso.  {N.  del  S,), 
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hacer  introducir  las  prácticas  verdaderamente  parlamen- 
tanas,  contribuyen  mucho  á  la  pacificación.  El  solo  men- 
cionar que  nos  salimos  del  camino  que  deben  seguir  todos 
los  parlamentos,  es  un  gran  paso  dado.  Es  posible  que  en 
adelante  entremos  en  ese  camino;  y  se  habrá  cerrado  una  de 
las  puertas  de  los  desórdenes  públicos,  y  que  vienen  de 
desvíos  de  la  discusión  y  de  las  ideas  emitidas  en  las  Cá- 
maras. 

Los  desórdenes  de  la  barra  han  sido  siempre  la  piedra 
en  que  ha  ido  á  escollarse  la  libertad  de  los  pueblos. 

Una  vez  en  el  Senado  de  Buenos  Aires  la  barra  se  pre- 
paró á  silbarme^  y  debo  hacerle  esta  justicia,  jamas  lo 
consiguió  en  tres  años,  pues  le  impuse  silencio;  y  pueden 
verse  las  sesiones  de  la  Convención  que  constan  de  quinien- 
tas páginas  donde  no  hay  un  solo  aplauso:  excepto  la  última 
noche  que  hubo  aplausos,  ¿por  qué?  porque  los  leader s^  los 
jefes  de  las  ideas  opuestas,  se  tomaron  de  la  mano,  la  barra 
se  puso  de  pie  y  la  Convención,  y  el  Presidente  también,  al 
proclamar  concluido  el  debate,  con  la  conformidad  de  la 
opinión  de  los  hombres  que  tanto  habían  luchado. 

Entonces,  el  señor  Presidente  permitió  aplaudir,  porque 
es  propio  de  todos  los  corazones  la  expansión  en  ciertos 
momentos.  Pero  no  en  complot  como  aquí  vienen  prepa- 
rados— y  esto  me  consta. . .  pero  no  quiero  echar  á  perder 
con  cosas  indignas  las  palabras  moderadas  que  quiero  de- 
cir. Son  hábitos  viejos  adquiridos  por  nosotros  y  olvidados 
ya  en  el  resto  del  mundo.  Yo  he  visto  en  el  Canadá,  el  ca- 
tolicismo de  ahora  dos  siglos,  que  es  una  especie  fósil  donde 
puede  irse  á  contemplar  como  éramos  nosotros  en  remotas 
edades. 

Y  bien,  señor  Presidente,  esa  pacificación  que  deseo  de 
las  ideas  que  dividen,  será  la  amnistía  y  el  término  de  las 
escenas  escandalosas  que  presenciamos.  Hay  mil  hom- 
bres hoy  día,  reunidos  respetuosamente,  oyendo  hoy  por 
la  primera  vez  después  de  doce  años  de  silencio,  tranquilos, 
sin  el  pensamiento  de  tomar  parte  en  el  debate  con  silbos 
ó  con  aplausos,  pues  tan  criminal  es  lo  uno  como  lo  otro- 
¡Cuánto  hemos  ganado,  señor  Presidente,  en  el  camino  de 
la  amnistíal 

Pero  si  bien  ya  hemos  obtenido  la  aquiescencia  de  la 
barra,  nos  queda  todavía  algo  mas  que  hacer. 


iJLHBNTARIOS  3»l 

.  establecido  el  gobierno  por 
pacto  que,  como  son  todos 
I,  y  no  hicieron  los  encárga- 
los hombres  nunca  cumplen 
)der  Ejecutivo,  Washington 
uence  is  not  government:  la  in- 
scesita  gobierno,  poder  y  tey 
ue  DO  quieras.  Esté  es  un 
tre  nosotros-  No  basta  que 
s  es  necesario  que  no  pueda 
¡gados  irremisiblemente  tos 

^residente,  la  discusión  sobre 
ibi'a  por  tales  frases  usuales 
lo  la  maravilla  que  produjo 
I  que  se  pronuncien  discur- 
todo  menos  sobre  amnistía; 
en  el  debate. 

na  frase  mia,  el  feliquismo  de 
e  decirse  muy  bien  el  feti- 
dora  el  papel  y  la  palabi-a, 
ae  es,  que  no  se  puede  des- 
mucho menos  del  sistema 

no  creo  estériles  estos  de- 

iunto  que  nos  ocupa.  Dtfbo 
icio  los  discursos  á  que  tengo 

*íd  para  que  yo  pusiese  en 
¡rao  que  estaba  dispersa  la 
itercalacion  de  dias  de  ñesta 
,  solo  ayer  he  podido  tener 
,  los  que  me  fueron  pedidos 
I  con  promesa  de  devolverlos. 
Sin  embargo,  esto  importa 
yo  no  sigo  el  camino  que  se 
)  en  la  organización  de  las 

,e,  como  que  es  un  cuerpo 
Qciedad  sea  partido.  Colegio, 


*>' 
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Universidad,  etc.,  tiene  sus  tradiciones  que  lo  siguen,  tales 
como  la  participación  involuntaria  en  ciertas  preocupa- 
ciones por  aquellos  que  van  realíEando  poco  á  poco  la  mis- 
ma idea,  y  un  incidente  ocurrido  en  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales  viene  á,  ejemplificar  ini  idea. 

Un  señor  Senador  por  La  Rioja,  me  indicó  que  en  la 
vida  del  Chacho  había  algo  que  lé  habia  hecho  profunda 
impresión,  á  saber:  dar  como  causa  de  la  guerra  del  Cha- 
cho que  yo  dirigí,  una  injusticia  hecha  en  tiempo  de  los 
españoles  con  la  familia  Del  Moral,  á  las  poblaciones  indias 
quitándoles  su  territorio,  y  relegándolos  á  las  faldas  de  sie- 
rras que  se  llaman  hoy  día  Los  Pueblos. 

Las  guerras  de  LaRiojaque  cuestan  millones  desde  Fa- 
cundo Quiroga  hasta  la  fecha,  no  tienen  por  origen  ni  los 
unitarios  ni  los  federales,  ni  la  política. 

El  señor  Senador  á  quien  aludo,  me  dice  que  ha  interro- 
gado con  ese  motivo  á  viejos  de  setenta  años^  á  quienes  les 
explicaba  la  causa,  y  que  ellos  le  decían:  sí,  señor,  esa  es  la 
verdad,  desde  que  les  quitaron  las  tierras  á  los  Del  Moral, 
los  vienen  matando  y  degollando  en  La  Rioja,  desde  hace 
treinta  años.  Entonces  degollaron  á  tres,  y  cuando  tuvo 
lugar  la  guerra  última  degollaron  á  un  Del  Moral  que  ha 
perecido  inocente,  víctima  de  los  errores  cometidos  por  sus 
padres  hace  muchos  años. 

Pero  para  ir  mejor  á  mi  idea  y  acercarme  á  la  cuestión, 
presentaré  un  ejemplo  de  otros  primores,  y  muy  gracioso, 
de  estas  tradiciones  de  cuerpo. 

^  Había  en  los  alrededores  de  París,  un  convento  de  monjas 
que  existe  hace  dos  siglos  en  una  especie  de  castillejo  lleno 
de  recobecos,  torreones,  desvanes  y  de  lugares  obscuros, 
muy  solicitado  por  las  familias  aristocráticas  para  la  educa- 
ción de  sus  hijas. 

Cuando  entra  una  muchacha  al  colegio,  se  le  presentan 
los  partidos  de  las  niñas  y  le  preguntan  sin  mas  rodeo,  ¿de 
qué  partido  quieres  ser?  ¿del  de  los  ángeles  ó  del  de  los  diablosf 
Y  la  novicia,  según  su  carácter,  si  es  travieso,  si  es  muy 
corto,  dice:  yo  quiero  ser  ángel  ó  yo  quiero  ser  diablo.  A 
la  que  ha  entrado  en  el  partido  de  los  diablos,  la  inician  en 
el  secreto  y  en  la  tradición  del  partido,  que  es  antiquísimo 
y  que  nadie  sabe  de  donde  ha  salido,  y  empieza  á  recorrer 
todos  los  lugares  ocultos  del  colegio,  todos  los  escondrijos, 


í^, 


rar  una  monja 
en  lalobscuri- 
in  sino  pan  y 

escuchando  á 
lie  realmente 
avadad  de  las 
I  virtuosas  en 
13  caras,  y  si 
lO  comprende, 
•sigue  (1). 
re  en  nuestro 
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guna    tiranía, 

todos  8US  go- 

ranfas  reales 

ion,  sino  las 
r  San  Juan  & 
lor  no  ha  ve- 

á,  los  deberes 
e  es  su  deber, 

ha  dado  por 
liando  de  un 
lad  de  su  es- 
tridad!  Enton- 
a'^  y  ha  dicho 
panamos  con 
do  por  la  pa- 
ontiene  todos 
mietido  en  la 
nta  años;  crí- 
s  ocultar  ha- 
taba  un  señor 
I  emitir  estas 
cubran  lodos 
ter  antes, 
os  diarios  ha 
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hecho  una  guerra  implacable  por  esta  palabra,  y  debo  de- 
cir francamente,  que  era  la  opinión  de  todo  el  mundo^  que 
por  lo  menos  era  impropia  la  palabra  irregular. 

Fué  necesario  explicar,  concluido  y  cerrado  el  debate  so- 
bre esta  cuestión,  fué  necesario  explicar  por  los  principios, 
bajo  mi  firma,  qué  cosa  era  irregularidad  en  presencia  de 
las  leyes  nacionales,  sin  entrar  en  las  leyes  ordinarias;  por- 
que las  leyes  federales  se  refieren  efectivamente  á  prisión, 
¿  arrestos  ú  órdenes  que  se  ejecutan  por  autoridades  subal- 
ternas, y  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  el  señor  Sena- 
dor por  Buenos  Aires,  habló  con  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión,  y  por  tanto  las  confidencias,  diré  asi,  son  oficia- 
les. Este  Senador  preguntó  á  uno  de  los  miembros  de  la 
Comisión,  si  la  palabra  irregularidad  se  refería  simplemen- 
te á  la  forma  del  acto  ejecutado,  y  confirmándole  el  sentido 
de  la  pregunta,  halló  que  era  la  cosa  mas  sencilla  del 
mundo. 

Cuando  se  publicó  el  escrito  complementario  de  la  sesión, 
que  ya  no  podía  continuarse  por  estar  cerrado  el  debate, 
el  mismo  señor  Senador  repitió  «que  ya  lo  había  dicho 
«  antes  de  que  tales  ideas  se  publicasen,  que  ese  era  el 
a  sentido  genuino  de  aquella  palabra.  » 

En  la  relación  antigua  que  tienen  los  señores  Senadores 
entre  sí,  no  es  posible,  á  menos  no  parece  á  primera  vista 
natural,  que  uno  de  los  señores  Senadores  que  sostienen 
las  mismas  ideas  no  le  haya  dicho  al  otro,  que  aquella 
palabra  no  significa  nada  impropio.  Pero  la  preocupación, 
no  diré  personal,  del  señor  Senador  mi  colega  por  San 
Juan,  sino  la  preocupación  del  partido  que  viene  de  mu- 
chos años  atrás  considerando  como  una  tiranía  los  actos 
de  violencia  en  los  que  gobiernan,  le  hizo  ir  á  buscar  y 
rastrear  los  antecedentes  de  esta  palabra,  no  en  el  lugar 
donde  se  busca,  que  es  en  las  leyes  ó  en  los  principios 
del  derecho,  sino  en  las  palabras  ó  en  los  escritos  que 
haya  yo  venido  derramando  en  mi  camino,  unas  veces  sin 
suficiente  reflexión,  sin  suficiente  estudio  otras,  y  con  error 
muchísimas. 

¿Cómo  se  ha  de  hacer  una  enciclopedia  ó  un  Digesto  de 
lo  que  yo  haya  escrito  en  todas  las  situaciones  de  la  vida? 

Bien,  señor;  mi  concolega  ha  dicho  que  encontró  que 
hablando  de  Santa  Coloma,  ahora  veinte  años,  dije  que  el 


lí  presencia,  había  sido  irregular, 
por  donde  se  vela  que  yo  confun- 
cosas  irregulares    ( • ). 

en  efecto;  pero  para  explicarme, 
isaje  del  escrito  tnio  que  trajo  el 
1,  porque  soy  poco  admirador  de 
?&  volverlos  á  leer,  me  he  puesto 
arece  que  lie  debido  decir  que  era 
noinal.  Esta  es,  señor,  la  cuestión 
:  calma;  yo  creo  que  al  menos  se 
:hos  hechos  posteriores  que  irán 
10  razón, 
jia  declarado  la  guerra  á  muerte. 

momentáneo  de  su  gobierno;  es 
rante    diez  ó  veinte  años.    Todos 
■ir  si  eran  tomados  prisioneros, 
jobierno  en  emplear  este  sistema 

"itemente  el  Oeneral  Paz  resistid 
la  represalia.  Hubo  una  persona, 
lentóuna  memoria,  en  Corrientes, 
marla,  para  que  no  nos  siguiesen 
ror  estaba  obrando  sobre  los  á,ni< 
ara  preciso  oponerle  dos  veces  el 
es  de  la  guerra  y  los  usos  de  las 
los  bandos  que  se  salen  de  las 
erra  regular, 
fustaba  la  idea  y  decía:  nó;  nos- 
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lo  para  atearíe  clertú  acto  y  le  afea  cien  otros, 
lor  7  aproTecbaba  de  una  victoria  en  que  no 

ado  el  seAor  Sarmiento,  declara  qoe  ü  mismo 
dh>  enviado  desde  CbUe,  adoptase  la  represalia 
Mandom  lo  babla  entregado  al  General  como 
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3  no  haremos  eso;  hasta  que  en  el  sitio  de  Montevideo 
lues  de  una  serie  inaudita  de  atentados,  un  dia  que 
i  la  Legión  Francesa,  se  encontró  en  una  de  las  calles 
alida  á  la  avanzada  treinta  y  cinco  cabeza»  de  francetet 
as  en  Miera  como  para  decirles:  «Pasen  sobre  esta 
era. » 

itonces  el  General  Paz  se  resolvió  á  proclamar  la  guerra 
uerte,  la  guerra  de  represalias.  Y  esa  tarde  misma 
i  prisionero  un  teniente,  me  parece,  herido  con  cuatro 
zos.  Lo  traen  en  una  camilla  y  el  General  Paz  lo  mandó 
ar.  ¡Cómo,  señor,  le  decian;  si  está  herido  mortal- 
te? —  No  debe  morir  de  sus  propias  heridas,  sino  de 
lalazos  que  le  tiren  fusilándolo,  en  represalia.»  Así 
cipió  la  guerra  á  muerte  entre  los  dos  partidos  (^ ). 
tspues  fueron  contenidos  hasta  cierto  punto  los  exce- 
que  no  cesaron  del  todo,  porque  era  la  tradición  del 
ido  de  Rosas,  era  su  moral,  su  credo  político,  dar  muerte 
toda  clase  de  delitos. 
imoa  ahora  á  Caseros. 

e  cree  que  nuestras  vidas  estaban  á  salvo  si  hubiéra- 
caidoalli  prisioneros? 
General  Urquiza  hizo  la  guerra  á  muerte, 
mbien  pertenecía  al  partido  que  había  declarado  la 
ra  á  muerte  en  toda  circunstancia  y  tenia  el  General 
liza  derecho  de  dar  muerte  al  que  cayese  prisionero, 
ues,  tenia  derecho;  porque  esa  ei'a  la  práctica  en  la 
Iblica,  y  la  represalia  se  puede  decir  que  era  el  dere- 
de  gentes  establecido  por  los  excesos  de  la  revolución, 
hay  siempre  en  esos  casos. 


Esta  aflrmacloQ  sirvió  de  pretexto  para  i»B  mas  extrañas  reclamaelODea  y 
leas-  Tal  era  ta  Ignorancia  domloante  en  las  Ideas  de  la  época  sobra  estas 
)»es  que  se  creía  lagenuainente  ofendida  la  memoria  Ilustre  del  General 
trlbD7¿Ddole  an  becbo  que  la  reaceloa  contra  la  Urania  bacía  aparecer  como 
»  barbarle  ;  no  como  una  de  las  necesidades  terribles  de  la  guerra,  de 
tlr  al  enemigo  con  sus  propias  armas.  Uq  pariente  de  Paz  afirmó  qne  el 
aducido  era  Inexacto  y  atentatorio  y  produjo  una  serle  de  testimonios  que 
aban  to  contrario.  El  Beüor  Sarmiento  al  Qn,  cuando  la  pasión  de  partido 
noranela  del  derecho  de  gentes  bobo  dado  todos  los  testigos  qae  quisieron 
drse,  publicó  el  decreto  del  Gobierno  de  Montevideo  declarando  la  repr»- 
■  orden  del  dia  del  fleneral  Pie  aplicándola  d  un  capitán  Garda  berldo  de 
3,  r  la  declarai^on  del  General  Bustiilo  de  baber  mandado  íl  el  pelotón  de 
iOD,  siendo  capitán.    {El  E.) 
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uno  ú  otro  pueblo,  pero  no  hay  que  decir  que  haya  crimen, 
ni  sea  vicio,  ni  amor  á  la  crueldad  el  decir  que  no  gusta  ó 
que  gusta  tal  ó  cual  forma,  porque  todas  son  legales. 

En  Córdoba  se  da  garrote  hasta  hoy,  suplicio  parecido  al 
de  ia  horca  y  al  de  la  guillotina,  que  dicen  que  es  uno  de 
los  mas  suaves. 

Pero,  el  señor  Senador  por  San  Juan,  ya  con  estos  datos 
y  con  lo  que  dije  sobre  Santa  Coloma,  ha  llegado  á  un 
suceso  que  le  parecía  muy  notable,  y  que  para  mí  es  muy 
insigniñcante.  Entonces  ya  la  irregtUaridad  que  combate 
toma  forma,  pues,  como  ha  dicho  hablando  de  mí:  «la 
«  muerte  del  Chacho  ha  sido  aplaudida  por  el  señor  Sena- 
ce  dor. »  En  cuanto  á  su  forma,  era  la  francesa.  Era  la 
forma  americana,  es  decir,  en  la  forma  que  prescriben 
nuestras  leyes  tratándose  de  salteadores  ó  de  ladrones  de 
caminos,  que  han  de  ser  decapitados  y  sus  cabezas  puestas 
en  los  lugares  donde  hicieron  sus  fechorías. 

La  familia  del  señor  Senador,  mi  concolega  por  San  Juan, 
posee  un  magnifico  establecimiento  en  el  Pocito,  á  cuyas 
inuiediaciones  está  un  lugar  que  se  llama  las  Cabecitas. 

El  señor  Senador  es  demasiado  joven  para  saber  qué 
significan  esas  cabecitas.  Yo  las  he  visto:  eran  cabezas 
de  salteadores  mandadas  poner  allí  por  el  Juez. 

Recuerdo  el  terror  que  les  causaba  á  los  niñitos  que  pa- 
saban por  delante  de  esas  cabezas.  Precisamente  es  lo 
que  la  ley  se  proponía  al  colocarlas. 

En  Córdoda,  en  donde  yo  estaba  entonces,  había  un 
brazo,  puesto  por  la  justicia  en  un  camino.  Si  es  cierto, 
es  cosa  que  repugna  un  poco  á  los  excesivos  sentimientos 
de  humanidad,  que  la  cabeza  de  un  hombre  bandido  se 
ponga  en  un  palo,  ó  que  lo  fusilen  solamente,  pero  son 
maneras  de  apreciar  las  cosas,  nada  mas;  no  hay  crímenes, 
ni  hay  pruebas  de  amor  á  lo  arbitrario  ni  á  las  violencias 
contra  los  bárbaros  autores  de  aquellos  atentados. 

Yo  sin  participar  de  este  entusiasmo,  lo  pido  también, 
pero  para  que  sea  provechosa  la  amnistía  á  los  autores  de 
esos  atentados,  señor,  debo  nombrarlos  á  continuación, 
son :  don  Bartolomé  Mitre,  el  señor  Costa,  el  señor  Elizalde, 
el  doctor  Rawson,  el  General  Paunero,  el  General  Arre- 
dondo y  el  mayor  Irrazabal. 

Yo  no  gusto  de  hacer  acusaciones.    Día  llegará  en  que 
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le  reservo  de  esta  parte  de  la 

a  opinión  pública  que  juzgue 

rque  yo  no  me  justifico.    Esta 

que  me  ha  aconsejado  Mon- 

!  el  orador  tu  discurso  encaráti' 

. )    No  se  ría  el  señor  Senador, 

e  de  decir  algunas  palabras 

que  le  han  de  desagradar  y  que  no  quiero  decirlas.    Por 

lo  demás  no  me  hace  impresión  su  risa  aun  cuando  el  otro 

dia  3e  puso  el  pañuelo  en  la  boca. 

Sr,  rorreiif.— Excuso  contestarle,  porque  el  señor  Senador 
no  rae  oye. 

Sr.  Quintana. — [Qw  también  estaba  sentado  enfrente  del  orador 
delante  del  Sr.  Totrent).  No  sé  á  quién  se  refiere  el  señor 
Senador  y  desearía  saberlo.    ¿Se  refiere  á  raí? 

Sr.  Sarmiento. — Hay  una  historia  argentina  pública,  ofi- 
cial. . . 

Sr.  Quinlana. — Permítame  el  señor  Presidente.  Yo  creo 
que  el  señor  Senador  que  tiene  la  palabra,  con  arreglo  al 
Reglamento  no  puede  dirigirse  á  los  demás. 

Sr.  Sarmiento.— ¿Se  sigue  en  el  sistema  de  no  dejarme 
hablar? 

Sr.  Quintana.— Ks  una  moción  de  orden  y  creo  que  tengo 
el  mismo  derecho  que  reclamó  para  si  el  otro  día  el  señor 
Senador  para  hacer  una  moción  de  orden. 

Con  arreglo  al  Reglamento  no  es  permitido  al  señor 
Senador  que  habla  hacer  alusiones  del  género  de  las  que 
está  haciendo  el  señor  Senador,  pero  yo  no  voy  hasta  pe- 
dirle que  el  señor  Senador  no  lo  haga;  no  pido  la  aplica- 
ción del  Reglamento  para  el  señor  Senador,  pido  simple- 
mente que  proceda  coa  la  franqueza  y  lealtad  que  debe 
caracterizar  á  los  hombres  honrados,  que  declare  si  esas 
palabras  se  hao  dirigido  á  mi. 

Sr.  Sarmiento. — Cuando  el  señor  Senador  por  Tucuman 
dijo  una  palabra  e|  otro  día,  complementaria  de  algún 
pensamiento,  se  le  dijo  que  no  tenía  derecho  de  decir  nada 
en  mi  nombre.  Creo  que  ese  derecho  lo  usa  ahora  el  señor 
Senador  en  favor  de  un  amigo... 

Sr.  Quintana. — El  señor  Senador  sin  duda  no  ha  oído.  Yo 
pregunto  si  es  á.  mi  á  quien  se  dirige. 

_^  Tomo  ui.— 18. 
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Sr.  Sarmienlo. — Voy  á  decirle  una  cosa  al  ai 

Está,  por   desgracia,  taa  directamente  enf 

que  cada  movimiento  de  su  físonomía  me  1 

presión...    Es  nada  masque  la  desgracia 

frente,  sino  no  habla  nada... 

Le  ruego  al  señor  Senador,  con  quien  he 
amigos. . . 

Sr.  Torreitt.—Señoc  Presidente:  es  inútil  q 
teste,  no  puedo  contestarle,  porque  el  seño 
sordo.  Ruego  á  algún  señor  Senador  que  e; 
que  le  diga  esto. 

Sr.  Quintana. — Entonces  parece,  señor  Presi 
señor  Senador  no  se  habla  dirigido  á  mi. 

Guardaba  la  mayor  compostura  y  toda  1 
cion  que  era  posible;  escuchaba  muy  atentarr 
Senador,  por  esto  me  parecía  sumamente  ei 
dirigiese  á  mi. 

Sr.  Sarmiento. — ¿Me  dice  el  señor  Senador  qi 
-á.  él  á  quien  me  he  dirigido?    iAbsolutament< 
tamente  I 
Sr.  (?t(íii(rtWíi.— Perfectamente. 
Sr.  Sarmiento. — Es  al  señor  Torrent  que  está 
quien  hemos  sido  muy  amigos,  y  no  sé  porqué 
ya.    Es  uno  de  los  pocos  señores  Senadores 
habla,  y  nos  hemos  separado  la  última  vez  esi 
la  mano:  hemos  vivido  un  mea  juntos. . .     Bi 
no  he  dicho  nada ;  que  el  señor  Senador  no  se 
mis  barbas,  que  habrá  sido  una  negligencia.. 
Sr.  Torrent. — No, señor;  es  todo  lo  contraríe 
cubierto  el   rostro  de  rubor,  señor  Presidenti 
dicho  el  señor  Senador  que  los  asesinos  se  c 
los  nombres  de  Bartolomé  Mitre,  Guillermo 
venerable  general  Paunero  y  otros  por  este  es 
(Aplausos  prolongados.) 
Sr. Frías. — ¡Que  se  despéjela  barra! 
Sr.  Presidente. —Hugo  presente  á,  la  barra  q 
hacer  despejar  irremisiblemente.    Pido  al  sen 
que  saque  á  estos  caballeros  de  enfrente,  est< 
aquí  delante. 

(Indica  el  palco  que  da  frente  á  ¡a  tribur. 
Puede  continuar  el  señor  Senador. 
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lente:  este  libro  tan  volumi- 
I  ofíciales  de  cuanto  haya  pa- 
a  relación  conmigo;  no  hay 
e  quien  quiera,  ¡que  sea  con- 
3  que  están  aquí. 
mentos  que  tiene  á  la  mano. ) 
nos  de  sacar  la  añrniacion  de 

L  la  inspección  de  cualquiera 
e  no  tiene  la  ñrma  del  escri* 
ecir  que  es  genuino. 
Bidente  de  dirigir  la  guerra 
a,  y  mientras  que  estuve  en- 
39  ha  hecho  y  actuado  consta 

ue  estos  deben  tener,  nombra- 
I  este  catálogo: 
ndencia,  notas,  cartas;  Gelly 
íe  Mendoza;  Sandes,  Kawson, 
>ronel  Domingo  F.  Sarmiento, 
ronel  Sarmiento,  Director  de* 
:Ínto!j;  Kégulo  Martínez,  Arre- 
entín  Videla,  Peñaloza  (a)  el 
eito.  Gobernador  de  San  Luis; 
leda,  Luis  María  Campos,  Dal- 
1,  Coronel  del  Regimiento  mi- 
aras initrueciones  recibidas  en 
tgiUar  de  Director  de  la  Guerra, 
is  ni  la  diplomacia. 

que  se  comprendan  cuales 
i,  que  la  República  estaba  en 
habido  una  guerra  ó  uno  de 
paña  de  La  Rioja,  en  que  el 

Rivas,  creo  que  el  Coronel 
nta  del  Gübierno  Nacional,  y 
lo  auxiliaba  con  recursos  de 
sa  que  parece  un  tratado  de 
:a  con  Peñaloza  y  no  con  el 
aloza  pretendía  que  él  depen- 
□n  desprecio  6  prescindencia 
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del  Gobierno  de  su  propia  Provincia.  Todo  esto  no  impor- 
taba nada  para  ía  Provincia  de  San  Juan. 

Estando  Peñaloza  en  las  mas  cordiales  relaciones  con  el 
Oobierno  de  San  Juan,  una  partida  mandada  por  un  On- 
tivero  sale  deChepes,  Rioja,  residencia  del  Chacho,  cae  sobre 
las  Lagunas  de  San  Juan,  roba  á  seis  pasajeros,  entre  ellos 
dos  franceses,  los  estropea,  amarra  al  Juez  de  Paz  y  comete 
otras  depredaciones. 

El  Gobierno  de  San  Juan  se  dirigió  al  de  La  Rioja  natu- 
ralmente, y  el  Gobierno  de  La  Rioja  dijo  que  se  le  oñciara 
al  Chacho ;  el  Chacho  contestó  que  no  reconocía  ese  Go- 
bierno, porque  el  tratado  era  con  el  Coronel  Paunero  y  él, 
y  no  con  el  Gobierno.  Se  dio  cuenta  al  Gobierno  Nacional 
y  cuando  estaba  para  resolverse,  apareció  una  invasión  en 
las  sierras  de  Córdoba,  en  los  departamentos  de  San  Javier 
y  Punta  del  Agua. 

Entonces,  el  Gobierno  del  General  Mitre  resolvió  acabar 
con  esta  fuente  de  desórdenes,  pues  no  habían  bastado  dos 
guerras  anteriores  para  contener  á  aquel  borracho. 

Con  este  motivo  se  me  mandaron  con  el  encargo  de  la 
guerra,  las  instrucciones  y  esta  carta  que  es  una  segunda 
instrucción ;  dice  asi: 

«  Mi  querido  amigo  : 

((Ayer  se  despachó  una  comisión  para  Vd.,  dándole  ins- 
«  trucciones  sobre  el  modo  cómo  debe  proceder,  como  co- 
«  misionado  nacional,  á  consecuencia  de  los  sucesos  que 
«  han  tenido  lugar  en  la  Sierra  de  Córdoba. 

<K  Como  esas  instrucciones  han  sido  cuidadosamente  redac- 
te tadas  por  mi,  teniendo  una  idea  clara  en  vista,  espero  de 
«  que  Vd.  sabrá  comprenderlo  y  aprobarlo,  es  que  quiero 
<c  explicarle  bien  mi  pensamiento. 

«Digo  á  Vd.  en  esas  instrucciones  que  procure  no  com- 
«  prometer  al  Gobierno  Nacional  en  una  campaña  militar 
«  de  operaciones,  porque,  dados  los  antecedentes  del  país 
«  y  las  consideraciones  que  le  he  expuesto  en  mi  anterior 
«  carta^  no  quiero  dar  á  ninguna  operación  sobre  La  Rioja 
«  el  carácter  de  una  guerra  civil. 

«Mi  idea  se  resume  en  dos  palabras: 

«  Quiero  hacer  en  La  Rioja  una  guerra  de  policía. 

c  La  Rioja  es  una  cueva  de  ladrones^  que  amenaza  á  los  ye- 
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sbierno  que  haga  ni  la  policía  de 

los  montoneros,  sin  hacerles  el 
como  partidarios  políticos,  Qt 
3  al  rango  de  reacción,  lo  que 
mcíUo.. .  etc.» 

re,  todo  establecido  con  etaridad, 
orando,  explicando  lo  anterior; 
el  plan  que  se  me  encomendó 

>s  con  documentos  que  no  dejan 
a  los  cuales  no  valdrá  ningún 

locumento  en  derecho,  la  guerra 
ího  de  gentes :  la  distinción  de 
lerechos  de  los  sublevados  &  ser 
clones  debidas  al  prisionero  de 

tchos,  diré  asi,  da  los  que  se  han 
las  condiciones  que  el  derecho 
r  las  reglas  usuales  de  la  guerra, 

es  reconocido  por  todos  que  la 
lela  guerra  extranjera,  extran- 
rra  aparece,  los  contendientes, 
cales  que  el  uno  quisiera  hacer 
lumplan  por  entonces,  sino  en 
edando  mas  que  las  relaciones 
e  proteger  las  vidas  y  no  aplicar 
regulares  de  una  nación,  á.  la 
o  ser  parte  de  esa  nación. 
)  el  lugar  donde  se  hace  la  gue- 
íomos  nosotros  quienes  vamos  á 
le  rigen  la  guerra;  hay  que  ver 
[ue  ver  á.  Paschal,  á  Wheaton,  á 
cistas  que   han  escrito  sobre  la 

hombres  no  se  les  concede  los 
ran  en  el  género  de  los  vándalos, 
los  que  no  tienen  comisión,  ni 
rra,  y  la  hacen  contra  los  usos 
por  la  propia  seguridad  de  éstas 
la  vida  donde  seles  encuentre. 
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En  un  informe  que  ha  tiempo  hice  publicar,  se  refieren 
las  palabras  textuales  sobre  el  bandido^  en  que  el  Procura- 
dor General  de  la  Nación,  Mr.  Speed,  dice:  «Que  no  hay  estu- 
<c  diante  de  derecho  (son  sus  palabras),  que  ponga  en  duda 
•«  que  Mr.  Wheaton  y  Mr.  Henry,  han  establecido  perfecta- 
«  mente  la  cuestión.  » 

Digo  estas  palabras  para  justificar  los  motivos  del  señor 
Presidente  entonces,  restableciendo  las  ideas  que  estaban 
en  uso  en  ese  tiempo  y  los  hechos  como  existieron.  El  go- 
bierno estaba  en  el  deber,  y  podía  y  tenia  derecho  de  con- 
siderar aquello,  no  guerra  civil,  no  reacción  de  los  partidos 
políticos,  sino  puro  vandalaje,  puro  salteamiento  y  declarar 
á  La  Rioja  sin  gobierno.  Cosa  que  un  Presidente  no  puede 
hacer  en  otro  caso. 

Llamarla  cueva  de  ladrones^  no  es  un  insulto  dirigido 
por  el  Presidente  á  una  Provincia,  sino  la  caracterización 
de  un  estado  anormal  de  violencia  que  sirve  de  base  al  de- 
recho de  la  guerra. 

El  Emperador  Maximiliano  declaró  guerra  á  muerte  á 
los  republicanos,  á  los  generales,  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  le  costó  la  vida.  ¿Por  qué?  ¿Porque  había  traspa- 
sado sus  facultades?  No;  sino  porque  había  faltado  á  la 
verdad  de  los  hechos,  diciendo  que  estaba  destruido  el  go- 
bierno antiguo  de  la  República,  que  sus  ejércitos  estaban 
dispersos.  El  tenía,  es  verdad,  la  capital.  Declaró  sujetos  á 
la  ley  de  los  bandidos  á  todos  los  que  se  tomasen  con  las 
armas  en  la  mano. 

La  prueba  de  que  todas  estas  declaraciones  no  eran  ciertas 
es  que  el  Presidente  Juárez  no  dejó  de  ser  tal,  y  que  en  un 
momento  en  Queretaro  sitió  al  Emperador,  y  venciéndolo, 
le  hizo  aplicar  su  propia  ley.  Porque  había  faltado  á  la 
verdad,  porque  no  se  pueden  hacer  esas  declaraciones  sino 
sobre  hechos  ciertos  y  positivos  (1). 

Expuesta  la  situación  anterior  de  los  negocios,  no  había 
falta  por  parte  del  General.    No  habrá  igualmente,  diré  con 


(i)  Visitando  en  1867  el  señor  Sarmiento  á  Monsieur  Tbiers  en  su  «hotel»  de  la 
place  Saint  Georges,  lo  encontró  preparando  su  discurso  para  el  Parlamento,  con- 
denando en  absoluto  como  un  atentado  la  muerte  de  Maximiliano.  Sarmiento  tUTO 
la  felicidad  de  convencer  al  ilustre  estadista,  quien  rompió  sus  apuntes  y  pronun- 
ció  el  discurso  que  se  conoce,  en  que  se  toman  en  cuenta  los  bechos  y  el  derecho 
americano  que  Justificaban  aquella  necearla  ejecución.   {MU  Ei.) 


r 
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Mr.  Speed,  estudiante  que  no  comprenda  que  esta  declara- 
ción trae  la  pena  de  muerte  á  los  que  se  toman,  que  no  son 
prisioneros,  porque  no  es  guerra  civil,  porque  no  es  reacción 
política.  Explicación  es  esta  tan  clara,  tan  terminante,  que 
no  deja  duda  alguna. 

Y  bien,  señor,  yo  digo  que  no  se  puede  en  derecho  y  en 
justicia  imputar  á  crímenes  los  a'ctos  de  violencia  que  se 
hayan  cometido  en  aquellas  guerras;  pero  que  no  han  sido 
cometidos  ni  en  la  parte  ni  en  el  tiempo  en  que  yo  dirigía 
las  operaciones,  y  si  lo  fueron  en  algo,  era  contra  instruc- 
ciones expresas  dadas  á  los  jefes. 

Voy  á  permitirme,  señor,  leer  esas  instrucciones,  porque 
ellas  me  justiñcan  completamente  de  todo  cargo,  y  mues- 
tran que  no  obstante  el  tenor  de  las  instrucciones  que  solo 
sirven  para  establecer  el  derecho,  el  Director  de  la  guerra 
cuidó  con  mucho  celo  de  no  hacer  mas  de  lo  necesario;  y 
permítaseme  decir,  no  solo  cuidó  de  no  salirse  de  lo  legal, 
de  lo  humano,  sino  que  exigió  lo  necesario,  y  no  mas,  con 
tal  de  que  no  se  exceda  de  los  usos  conocidos  de  la  guerra. 

He  marcado  en  estos  documentos  originales,  las  palabras 
usadas  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  por  el  Presiden- 
te entonces,  por  todos  los  Generales  y  militares,  como  estas: 
«  Puede  ser  el  plan  de  los  vándalos^  á  mas  de  los  objetos 
«  especificados  antes,  destruir  la  fuerza  que  encuentren  en 
«  LaRioja» — Bandidos^  vándalos,  asesinos^  son  las  palabras  que 
acompañan  el  nombre  de  los  cabecillas;  y  tales  términos 
oficialmente  empleados  importan  la  manera  misma  de  ha- 
cer la  guerra. 

Una  de  estas  instrucciones  dadas  al  Coronel  Sandes  cuan- 
do no  estaba  á  mis  órdenes  y  que  salió  de  Mendoza  el  21 
de  Marzo  con  dirección  á  San  Luis  k  atacar  k  los  monto- 
neros que  mandaba  Onti veros,  concluye  con  estas  pa- 
labras: 

— «En  cuanto  á.  los  caudillos  que  tome  mándelos  bien 
amarradosTo y{psileihras  necesarias  para  satisfacer  á|sus  deseos;) 
«mándelos  bien  amarrados  al  Gobernador  de  San  Luis, 
(provincia  en  que  se  hacía  la  guerra  en  esos  momentos)  para 
que  él  los  haga  juzgar,  á  fin  de  no  dar  que  decir  á  los  que 
están  en  Buenos  Aires  sentados  en  sm  sillas  poltronas/!» 

Eso  decía  la  instrucción,  nada  mas;  no  era  oficial  ni  te- 
nia derecho  á  darla:  era  de  un  amigo  á  otro  amigo.    Yo  no 


k 
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tenia  parte  en  la  guerra  en  esos  momentos;  después  me 
vino  el  nombramiento  de  Director,  y  empecé  á  proceder 
con  autoridad. 

Tengo  que  leer  algo  mas;  pero  para  no  molestar  á  la  Cá« 
mará,  no  tomaré  de  esas  notas  sino  lo  que  sea  pertinente. 

«  Habiendo  probado  una  larga  experiencia,  que  los  me- 
a  dios  habituales  de  rigor  no  son  siempre  eñcaces  para  des- 
ee armarlas  insurrecciones,  se  recomienda  á  ios  jefes  de 
«  expedición,  usar  con  mesura  de  la  pena  de  muerte,  y  na 
«  aplicarla  sino  en  los  casos  de  ordenanza,  y  siempre  con 
«  intervención  de  un  consejo  de  guerra  verbal,  que  haga 
«  constar  los  hechos  acriminados,  y  dé  lugar  á  la  defensa. 

«  Dado  en  el  cuartel  á  16  de  Abril  de  1863. 

D.  F.  Sarmiento,» 

El  Secretario  del  Coronel  Sandes,  era  el  Teniente  Coronel 
Segovia. 

Había,  pues,  medios  en  su  división  de  hacer  cumplir  lo 
prescripto  y  haré  notar,  señor  Presidente,  que  no  son  estas 
instrucciones  tan  tirantes  que  no  dejen  lugar  á  la  aplica- 
ción de  la  penado  muerte.  No;  aun  ejército  no  se  le  des- 
nuda del  derecho  de  aplicar  esa  pena;  únicamente  se  le 
exigía  usarla  con  mesura  en  los  casos  precisados  por  la 
ordenanza,  y  siempre  haciendo  constar  en  un  Consejo  ver- 
bal los  hechos  acriminados,  dando  lugar  al  acusado  á  que 
se  deñenda. 

Esto  se  reñere  á  las  ideas  de  entonces;  ahora  ya  estamos 
mucho  mas  avanzados. 

Es  frecuente  en  las  Provincias,  y  lo  era  en  Buenos  Aires 
ahora  27  años,  darse  órdenes  de  fusilar  sin  oír  siquiera  á 
los  sentenciados. 

En  los  documentos  de  la  policía  de  Buenos  Aires,  que 
están  publicados  en  dos  volúmenes,  hay  constancia  de  este 
hecho:— Orden  de  Rosas:  «Ponga  en  libertada  fulano  y  á 
mengano»,  y  le  han  contestado:  hace  dos  días  que  los 
fusilaron! 

— «Instrucciones  que  deberá  seguir  el  Comandante  de  la  fuerza 
«  expedicionaria,  á  su^s  órdenes^  Teniente  Coronel  D.  José  Miguel 
«  Arredondo, » 

Dice  poco  mas  ó  menos,  que  el  Presidente  deseoso  de 
evitar  estas  cosas  y  las  otras,  y  en  el  deseo  de  la  paz,  dice 
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sidente  no  habia  dicho  nada 
subalterno,  siempre  que  hace 
fe  que  está,  mas  arriba  de  él 

e  se  le  acompaña,  ie  indicará 
rá  sus  actos.  Restableceríi  las 
sido  depuestas  por  ios  revolu- 
3ces  de  Paz  y  otros  empleados 
inizando  una  administración, 
e  en  la  proclamación  se  desig- 
os  ó  perseguidos,  cuidará  da 
ie  los  Moral,  y  otro  vecino  de- 
ivamente  contra  los  que  resul- 
os  cabecillas  deberán  ser  re- 

á  esta  Provincia  á  disposición 
3  se  pueda  constituir  pronta- 
nales  que  los  juzguen,  m 
i  seguida  por  el  Gobernador  de 
irra.     Hago  notar,  que  aquí  se 

contra  fulano  y  mengano  (los 
ndo  de  que  he  hablado)  contra 
,  y  con  seguridad  mándelos  á 
m  Gobierno,  á   LaR{ojai)ara 

snte  uso  del  píincipio  en  que 
)ues  como  he  dicho,  lo  que  he 
el  Presidente  es  simplemente 

mportante, 

ortede  San  Juan,  donde  pulu- 
á  un  Juez  ambulante  con  las 
mañas,  de  aprehender  perso- 
se  pudiese  hacer  para  juzgar- 
on, porque  no  se  pueden  dar  á 
ite  es  el  estado  de  la  guerra  en 

nte,  que  haya  ocurrido  ningún 
me  consta,  y  lo  creo  posible, 
s  de  un  bandido  por  aquf,  de 
esas  cosas  que  hay  en  las  gue- 
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rras  obscuras,  como  aquellas,  y  de  un  carácter  tan  bárbaro 
como  son  los  declarados  ladrones. 

Aquí  hay  noticias  (en  el  infolio)  y  en  ciertos  hechos  de  que 
he  de  dar  cuenta,  se  encuentran  relaciones  simplísimas; 
como  decir,  por  ejemplo,  que  se  han  retirado  las  fuerzas 
del  Chacho,  del  Valle  Fértil,  y  que  han  degollado  al  joven 
Albarracín  (hermano  del  Juez  de  letras  de  Mendoza,  del 
que  fué  Ministro  de  Instrucción  Pública ) ;  que  degollaron 
á  otro  joven,  y  que  se  han  llevado  todos  los  ganados,  etc. ; 
y  los  que  crean  que  en  esos  casos,  en  esa  clase  de  guerras 
y  en  aquellos  campos,  hay  otra  manera  de  proceder,  no 
me  parece  que  tienen  razón,  y  sobre  todo,  no  hay  que  acha- 
carlo á  vicio,  á  mala  intención  ni  á  crueldad,  que  no  hay 
otra  cosa  que  la  necesidad  y  aun  puede  suceder  que  los 
rigores  de  la  guerra  vayan  creciendo,  produzcan  mayor 
encarnizamiento,  sin  salir  de  las  formas  permitidas. 

Hay  ciertos  hechos  asegurados  en  el  discurso  de  mi  hono- 
rable concolega,  á  los  que  me  liga  personalmente  como 
director  de  la  guerra,  y  me  ha  de  permitir  decir,  que  era 
el  Gobierno  Nacional  el  autor  de  esos  hechos ;  me  parece 
que  lo  he  probado  mostrando  el  terreno  en  que  estaba  la 
guerra  y  sin  inculpar  á  persona  ninguna.  Todo  lo  contra- 
rio; yo  sostengo  que  el  Presidente  tenia  que  hacer  la 
guerra,  como  si  fuera  á  una  cueva  de  ladrones^  negando  que 
fuese  un  partido  político,  y  que  debía  obrarse  en  ese  senti- 
do.   Pero  aun  así,  yo  no  tenía  que  ver  con  esos  hechos. 

Basta  para  probarlo,  saber  que  cuando  ha  sido  ejecutado 
el  Chacho,  hacía  seis  meses  que  yo  no  tenía  nada  que  ver 
con  la  guerra. 

Era  el  General  Paunero  el  jefe  de  las  fuerzas  puestas 
por  el  Gobierno  Nacional,  á  efecto  de  mi  renuncia. 

Renuncié  por  los  desagrados  que  el  Gobierno  (mi  Gobier- 
no) y  sus  Ministros  me  habían  dado  y  por  esas  suscepti- 
bilidades que  hay  entre  los  hombres. 

Dos  días  después  de  la  batalla  de  las  Lomas  Blancas, 
mandé  mi  renuncia,  y  acabé  con  mi  comisión,  diciendo 
que  no  quería  continuar  mas  el  cargo  de  dirigir  la  guerra. 

Entonces  se  encargó  de  ella  al  General  Paunero. 

Vamos  á  ver  la  relación  que  conmigo  tenga  la  ejecución 
del  Chacho,  que  se  ha  citado  con  tanto  horror,  cuando  se 


nparando 
eral  Pau- 

I  de  1863. 

ior  Minis- 
6  que  fué 
Et  misión. 
Teniente 
■responda 
iones  del 
ii-mas  en 
arte  de  la 

yo  á  Vd. 
el  Beñor 


do  V.  S. 
'  el  señor 
Al  dejar 
í  re  fe  re  n- 
S.  cuanto 
irudencia 
la  inteli- 
fórmulas 


V.  E.  que 

oticia  del 
les  en  las 

[entó  Mo- 
is  oñcios, 
ado  ama- 
bia  dado 
to  la  gue- 
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rra,  añadía  al  Gobernador  que  era  «posible  que  yo  me 
fuese  á  terminar  en  La  Rioja  la  misión  política  que  se  me 
había  encomendado.»  Mi  renuncia  fué  á  principio  de 
Junio;  — ¿qué  había  mediado  entre  mi  resolución  de  par- 
tir para  La  Rioja  y  mi  renuncia  tres  días  después?  Agra- 
vios que  yo  creía  recibir  de  aquel  Gobierno,  me  hicieron 
abandonar  el  puesto  y  entregué  la  Comisión;  pero  esto 
me  ha  salvado  de  tener  parte  en  cosa  ninguna  posterior^ 
ni  saber  qué  es  lo  que  ha  pasado  en  La  Rioja. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra  me  escribía  en  Julio  4,  lo 
síjp^uiente : 

«...  Con  dolor  veo  la  repetición  de  sus  notas  en  el 
«  sentido  que  lo  hace,  que  está  muy  afectado  por  la  nota 
«  que  le  pasé,  etc . . . 

«  Si  no  nos  separasen  distancias  tan  desiertas  nada  de 
a  esto  habría  sucedido,  pues  con  comunicación  mas  fre- 
«  cuente,  se  hubiera  explicado  el  error  que  causó  la  nota 
«  que  tanto  le  mortifica,  y  no  se  la  hubiera  pasado.» 

«  ...  No  sé  si  el  contenido  de  ésta  le  satisfará,  sino  á 
«  mi  regreso  á  Buenos  Aires  (porque  es  del  Rosario  que 
«  me  escribe)  me  pondré  de  acuerdo  con  nuestro  amigo  el 
«  Presidente,  para  dirigirme  á  Vd.  de  oficio  sobre  el  mismo 
«  asunto. »    ¡  Este  oficio  no  me  llegó  jamas  1    (* ). 

Indico  solamente  esto,  para  probar  mas  y  mas  que  yo 
no  tenía  entonces  ingerencia  en  la  guerra. 

Bien,  señor;  hay  otro  largo  protocolo  que  no  voy  á  leer,, 
sino  á  indicar  simplemente  lo  que  viene  al  caso. 

Estando  el  General  Paunero  encargado  de  la  guerra,  el 
Coronel  Sandes  y  después  el  Coronel  Arredondo,  hicieron 
varias  operaciones  al  otro  extremo  de  La  Rioja. 

Entraba  por  una  parte  el  General  Taboada,  mas  tarde 
vino  un  Coronel  Wilde,  y  estaba  anunciado  que  el  General 
Rojo  debía  ir  á  Tucuman. 

La  guerra  con  los  mismos  caracteres  de  montoneras  se 


( i )  El  Gobierno  Nacional  no  solo  había  desprestigiado  y  abatido  al  Gobernador 
en  tan  difíciles  circunstancias,  negándole  públicamente  la  facultad  de  declarar  el 
estado  de  sitio  en  caso  de  conmoción  interior  en  época  sin  telégrafo,  sino  que 
por  un  error  indisculpable  ó  torpeza  de  oficinas,  se  formulaban  cargos  al  Gober- 
nador por  el  importe  de  caballadas  usadas  por  la  tropa  de  linea  y  de  que  solo 
podían  responder  los  Jefes  de  cuerpo,  cargo  contra  el  cual  el  Gobernador  expres6 
su  sentido  agravio  en  nota  ...    ( Ñola  del  B.) 


I 

I  «  dondo...  » 
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hizo  crónica  entonces,  y  las  montoneras  vinieron  á  colo- 
carse de  tal  manera,  que  era  infalible  una  invasión  sobre 
San  Juan ;  y  esto  sería  el  fin  de  la  guerra,  porque  hubiera 
acabado  con  todo. 

Los  recursos  estaban  agotados. 

En  el  Tesoro  Provincial  no  había  un  solo  peso,  no  valía 
nada  el  nombre  del  Gobierno  Nacional,  porque  se  habían 
agotado  todos  los  medios  de  que  podía  disponer.  Asi  suce- 
de en  todas  las  guerras,  como  en  todas  las  situaciones 
difíciles. 

No  quedaban  caballos  en  San  Juan,  todos  se  habían 
subministrado  para  la  guerra.  No  quedaba  un  soldado; 
todos  los  tenía  el  Coronel  Arredondo,  y,  lo  que  es  peor, 
no  había  ya  tampoco  voluntad  en  los  vecinos  que  habían 
sido  tantas  veces  violentados;  de  manera  que  no  quedaban 
medios  de  resistir.  Y  sin  embargo,  era  preciso  que  yo  de- 
fendiera á  mi  Provincia,  y  creo  necesario  leer  algunos 
documentos  para  hacer  ver  cuál  era  la  situación  que  me 
hizo  de  nuevo  entrar  en  preparativos  y  operaciones  de 
guerra  sin  comisión  nacional,  y  solo  para  defender  y  sal- 
var á  San  Juan. 

Arredondo  estaba  á  pie  en  La  Rioja,  y  un  hombre  que 
conocía  la  situación  del  ejército  del  Chacho,  me  decía: 
«  El  Chacho  cae  sobre  San  Juan ;  no  sé  cuándo,  pero  cae 
sobre  San  Juan.» 

Era  preciso  defenderse.  ¿Con  qué?  No  tenía  nada; 
pero  era  preciso  defenderse,  ¿  cómo  ?  No  sé,  pero  era  pre- 
ciso defenderse,  y  empecé  á  maniobrar. 

Voy  á  probar  lo  que  puede  la  persistencia  en  una  idea, 
procediendo  con  energía  y  tenacidad. 

El  fruto  de  mis  esfuerzos,  el  pago  de  la  opinión  en  Buenos 
Aires,  opinión  que  se  formaba  en  las  oficinas,  fué  la  calum- 
nia de  que  me  defiendo  ahora. 

«  Septiembre  1® — Habiendo  cesado  en  la  dirección  de  la 
«  guerra,  de  que  está  ahora  encargado  el  General  Paunero, 
«  y  por  otra  parte  habiendo  el  Coronel  Sandes  informádole 
c  de  estar  autorizado  por  dicho  General  para  acudir  con 
«  su  regimiento  adonde  las  circunstancias  lo  exigieran,  se 
c  dirigió  el  infrascripto  con  fecha  36  y  27  á  dicho  Coronel» 
«  comunicándole    la   posición    difícil   del    Coronel    Arre- 
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estaba  impuesto  de  esto  y  estaba  previendo  lo  que 
(uceder,  porque  el  General  Arredondo  estaba  &  pie,  y 
:eral  Paunero  creia  que  estaba  bien  montado, 
omandante  Segovia  contestó  entonces  en  su  nombre: 
no  tuviera  cuidado  (de  que  el  enemigo  cayese  sobre 
Juan)  y  que  era  de  todo  punto  imposible  marchar 
)rden  superior. » 

SepUembKL 

ts  300  hombres  están  listos  y  también  los  caballos  > 
i  marcharán,  pero  es  indispensable  orden  del  gene- 
*aunero.  » 

Molina,  gobernador  de  Mendoza. 
Córdoba,  Septiembres, 
eneral  Paunero. 
9pIora  el  nuevo  incremento  que  parecen  tomar  las 

extinguidas  montoneras  de  La  Bioja. . .  n 

Septiembre  B. 
bernador  de  Mendoza: 

I  y  al  efecto  creo  que  convendría  que  un  escuadrón  ó 
compañía  del  Regimiento    núm.  1  de  línea  avan- 

hasta  San  Juan,  á  ñn  de  dar  nervio  á  la  organisa- 

de  la  caballería,  que  es  la  parte  débil  entre  nosotros. . . 
el  cura  del  Valle  Fértil,  sé  que  se  habían  replegado 
quel  punto  hacia  Guaja,  después  de  haber  degollado 
[joven  A-lbarracín  de  San* Juan  y  á  otro  joven,  etc. 

Septiembre  11. 
lernador  de  Mendoza. 

....al  de  San  Juan 

«  V.  E.  verá  que  con  la  aparición  de  Puebla  en  San 

,  no  hay  conveniencia  en  dividir  el  regimiento,  y  que 

le  conviene  es  tenerlo  listo  para  marchar  al  punto 

lerido.    Por  otra  parte,  no  es  posible  presumir  que  en 

;tado  de  abatimiento...  se   atrevan    á  provocar  un 

lentro.» 

"ito:  no  estaba  dispuesto  á  dar  fuerzas.) 

Septiembre  13. 
landanft  Segovia — 
orón  el  Sarmiento. 

Con  motivo  de  pedir  una  compañía  ó  un  escuadrón 
ie  regimiento,  le  daré  algunas  explicaciones  para  mes- 
mi  tenacidad,  etc.» 
lecir,  disculpa  para  no  dar  un  toldado.) 
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Córdoba,  Septiembre  1*. 

rañar  si  prevengo  al  comaa- 
1 1"  de  linea  para  traerlo  á  Cór- 
iñado  en  que  la  Provincia  de 
lies  y  materiales  para  defenderte 

tamocles  sobre  la  cabeza  sin 
é  iban  &  desguarnecer  á  Men- 
t>atallon,  pero  con  un  batallón 
ra,  ni  se  aceptaba  batalla. 
t  caballo,  los  que  han  estado 
o  que  valen.  Lo  mismo  suce- 
es.  Felizmente  hoy  ya  no  es 
lipia  k  ser  República. 

Septiembre  14. 

i  Mendoza. 

ifesada  de  estos  preparativos 
m,  ademas,  que  amenazando 
podían  impedir  que  el  Regi- 
lerte  conocían  ya  (porque  ha- 
,  pudiese  acudirá  tiempo. 

Septiembre  14. 

inte  Méndez  (que  está  hoy  en 
ion  Jdchal  con  las  das  compa- 
■£  se  mandan  al  Comandante  Arre- 

a  de  garantirse  de  un  ataque, 
mdo  llevándole  160  caballos 
s  sierras,   y  que  le   llegaron 

una  manera  cierta  que  fuer- 
á  San  Juan,  el  Comandante 
zas  disponibles  se  dirigirá  á 
a  plaza . . . 

'  otras  causas. 

Córdoba,  Septiembre  tT. 

lano  de  mi  honorable  conco- 
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por  San  Juao),  mandado  exprofeso  á  Córdoba,  con 
jccíonea  de  do  descansar  una  hora  hasta  obtener  tos 
>mbres  de  linea  que  pedia  por  lo  menos,  escribía  de 
3ba: 

£1  señor  General  me  hizo  una  relación  de  las  fuerzas 
1  que  contaba  para  terminar  la  guerra  por  ese  lado, 
lyendo  casi  imposible  que  Peñaloza  llevase  adelante 
)  operaciones  (por  el  lado  de  San  Juac).  Es  imposible 
ivanecer  la$  preocupaátmeg  en  que  tiren.  > 

Córdoba,  Setiembre  n—PanneiD, 

•1  Me  es  muy  agradable  decirle  que  según  lo  acordado 
1  Bojo,  ordeno  á  Segovia  que  disponga  inmediatamente 
marcha  de  150  hombres  mitad  del  1°  y  laotradeGuar- 
.  Nacional,  tomando  500  á  600  caballos,  todos  á  las  or- 
íes de  Irrazábal:»  (Que  se  le  pedia). 
i  caballos  no  eran  para  San  Juan,  eran  para  Arre- 
o. 

Hogna,  Octobre  t. 
Capitán  Méndez. 

jOS  desertores  son  23  porque,  según  el  Comandante 
ra,  han  elegido  lo  peor. . .  En  los  compañías  del  6"  no 
habido  novedad,  sino  que  cinco  desertaron.» .. . 

octubre  11 
obernador  de  San  Juan — 

Al  Gobernador  de  Mendoza. 
Según  noticias,  el  Comandante  Arredondo,  contando 
1  600  hombres  de  caballería  y  la  infantería  de  su 
tallón  se  proponía  salir  el  8  de  LaRioja...  Este  indi- 
luo  asegura  que  el  plan  del  enemigo  es  batir  á  Arre- 
ndo, cuya  caballería  es  mala,  y  avanzar  inmediatamen- 
iobre  San  Juan.  Creo  que  sería  llegado  el  caso  de  ha- 
■  avanzar  el  I»  de  línea  á,  San  Juan,  y  en  el  último  caso 
fta  Jocoli,  donde  estarla  en  franquía  al  primer  aviso, 
n  precauciones  estas  aconsejadas  por  las  nociones  mas 
icillas  del  arte  de  la  guerra  y  que  no  deben  omitirse 
ñas.  « 

Octubre  13. 
undante  Segovia  al  Coronel  Sarmiento. 
i  van  faltando  quince  días  para  la  batalla  y  hasta  este 
lento  no  hay  sino  cartas). 


nte  Arredondo,  hoy  Go- 
al Chacho,  y  digo  bati- 
(ui  sucederá  (iqué  argu- 
ne  respecto  al  número 
ugeradas;  y  por  lo  que 
i/it-mo  mas  y  mas  en  esta 

que  nuestras  fueraas 
3S6  necesaria  nuestra 
■  y  llegar  ¿  tiempo» 

no  hay  un  solo  hom- 

Mendoza,  Octubre  IB. 
Qiento. 
)  la  alarma  ha  dismi- 

la  la  Guardia  Nacional 
erando  las  caballadas 

3  por  el  cual  no  ha  lle- 
Irrazá.bal  á  cuyo  cargo 

ibre  IS  [falUD  diez  <tlu!| 


ídente,  y  me  manifestó 
teña  tan  poco  satisfactoria 
mencia  de  los  sucesos 
índole  presente  el  esta- 
.  No  concluiré  esta  síd 
ata  que  la  pacificación 
3  sin  su  eücaz  coopera- 
nas  teorías  que  realidades; 
a,  la  montonera  avanza 
no  se  ataca  con  teorías 
c.» 

e  la  muerte  del  Chacho 
teorías  constitucionales 
'enderse  San  Juan.    Yo 
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OctQbrt  ti. 

El  Gobernador  de  San  Juan — 
Al  General  Paunero. 

«  . .  .El  Gobernador  de  Mendoza  anuncia,  que  dentro  de 
«  cuatro  dias  saldrán  las  fuerzas  y  caballos  pedidos .. .  Pe- 
«  ñaloza  ocupa  con  todas  sus  fuerzas  reconcentradas  k 
«  Patquia  (50  leguas  de  San  Juan),  Arredondo  dicen  (¡qué  se 
«  había  de  mover!)  se  mueve  sobre  el  Chacho.  Sí  éste  es* 
((  quiva  el  combate.  Arredondo  se  pondrá  en  contacto  con 
u  San  Juan,  y  el  refuerzo  de  caballos  y  caballería  de  linea 
«  seria  decisivo:  si  logra  batirlo,  los  caballos  deciden  la  pa- 
«  cificacion  de  La  Rioja. . .» 

. .  .En  seguida  vino  una  carta  del  señor  don  Camilo  Rojo 
escrita  desde  Buenos  Aires,  en  que  me  decía: 

(Copio  el  pensamiento  para  que  se  vea  cómo  se  expresa 
el  sentido  común).  •  • 

«  De  su  carta  comprendo  perfectamente  cuál  es  la  situa- 
«  cionde  San  Juan;  no  puede  ser  peor,  desde  que  el  egois- 
«  mose  atrinchera  en  las  decantadas  garantías  constitucio- 
«  nales,  y  son  muy  capaces  de  que  ellas  den  al  Chacho  la 
ff  Provincia  y  la  misma  constitución,  para  que  la  interprete 
«  como  él  sabe  híicerlo  (el  Chacho!). 

«  . .  .Suspendo  decirle  nada  mas,  rogándole  solo  que  no 
«  se  atenga  al  dictamen  de  los  notables  que  debía  reunir 
«  para  hacer  constar  la  imposibilidad  de  defenderse. 
«  Defendiéndolos  á  ellos  y  con  ellos  á  San  Juan^  y  la  República  le 
«  deberá  una  vez  mas  su  salvación.» 

Este  era  el  sentir  de  los  pocos  hombres  que  me  rodeaban 
entonces;  y  éramos  imparciales  y  libres  de  toda  acción 
personal. 

Voy  á  permitirme  leer  las  instrucciones  dadas  á  Irrazábal 
así  que  llegó,  para  que  continuase  su  marcha  llevando  los 
caballos  para  Arredondo. 

Instrucciones  al  mayor  Irraxábal  el  28  de  Octubre. 

(Víspera  d$  la  batalla). 

«El  señor  Mayor  Irrazábal  y  la  fuerza  de  su  mando,  acom- 
pañado del  Capitán  Méndez  que  marcha  á  incorporarse  á 
«  su  cuerpo,  deberá  partir  de  la  Punta  del  Monte,  con  di- 
«  reccion  al  Valle  Fértil,  conduciendo  444  caballos  para  el 
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uciendo  los  que  necesita 

lugar  que  ocupa  en  los 
a  del  enemigo,  ó  no  reoi- 
icelerar  sus  marchas,  de- 
fuebrada  del  Vaile  Fértil, 
19,  mientras  se  procuran 
;on  excesiva  desigualdad 
lerzo  que  conduce,  tanto 
10  puedji  ser  batido, 
único  objeto  asegurar  los 
la  división  del  Coronel 
queda  facultado,  en  los 
como    se   lo  aconseje  la 

itarsd  el  «nemigo,  se  pon- 
1  Méndez  para  obrar  ele 

fayor  Irrazábal,  ae  pondrá 
dondo,  para  continuar  la 

;ubre  de  1863. 

D.  F.  Sarhibnto.» 
he  tenido  con  Irrazábal. 
o  hay  nada  mas  que  se 

33  el  venir  el  enemigo  por 
razábal,  que  estaba  en  la 

aes  se  manda  á  Irrazábal 
,  cualquiera  que  fuese  su 
eis  horas  para  reforzarlo, 
aba  tiempo  al  Chacho  de 
de  Caucete,  Angaco,  San 
3sta  exterior  del  rio,  reu- 
sus  partidarios,  no  acep- 
Ríoja,  donde  ya  no  estaba 
i  dos  días  después  á  pie, 
:a  de  Irrazábal,  que  ya  no 

de  Caucete  la  expedición 
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que  mandaba  el  Coronel  Arredondo»  compuesta  de  la  fuerza 
de  Irrazábal  y  otros  riojanos  al  qaando  del  teniente  Vera, 
con  las  instrucciones  que  serían  del  caso  según  él  lo  con- 
cibiese. En  nota  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  San 
Juan  del  11  de  Noviembre  al  General  Paunero  en  contes- 
tación á  la  extrañeza  mostrada  por  él  de  que  Irrazábal  no 
hubiese  perseguido  al  enemigo,  se  encuentra  este  último 
párrafo : 

«En  conclusión  debo  prevenir  á  V.  E.  que  el  mayor  Irra- 
«  zábal  no  ha  estado  en  la  ciudad  después  del  combate, 
1^  <i  ocupado  al  día  siguiente  en  explorar  los  cerros  de  Pie  de 

f  «  Palo,  cuyas  cuchillas  inaccesibles  se  veían  coronadas  de 

i  «  dispersos  á  pie  y  á  caballo. 

c  Con  la  mas  perfecta  consideración  de  aprecio,  me  hago 
«  un  honor  en  suscribirme  de  Y.  E.,  S.  S.  S. 

D.  F.  Sarmiento.» 

Consta  pues^  aquí,  que  el  mayor  Irrazábal  no  estuvo  en 
la  ciudad.  De  Arredondo,  no  recuerdo  si  estaba ;  pero  me 
vi  con  él  en  Caucete  dos  horas. 

Bien;  el  señor  Senador  por  San  Juan  ha  establecido  en 
su  discurso  una  concomitancia  muy  signiñcativa  real- 
mente, entre  la  ejecución  del  Chacho  y  el  encargo  á  mí  de 
dirigir  la  guerra;  pero  he  establecido  á  mi  vez  y  probado 
que  no  existe,  que  aquel  suceso,  que  él  reputa  horrible,  no 
ha  sucedido  bajo  mi  dirección  de  la  guerra.  Pido^  pues,  al 
señor  Senador  que  corrija  el  hecho,  en  vista  de  los  docu- 
mentos auténticos  que  prueban  lo  contrario  y  contra  los 
cuales  no  hay  nada  que  oponer. 

No  era  yo  director  de  la  guerra^  ni  cosa  que  se  pareciese 
á  esto. 

Esa  guerrita,  diré  así,  de  Jurguta,  que  hice  en  San 
Juan  para  salvar  á  aquel  pobre  pueblo,  lejos  de  ofrecer 
hechos  de  que  se  pueda  deducir  una  acusación  contra  su 
jefe  sin  títulos  militares,  y  apenas  mencionado,  no  como 
militar  en  campaña,  sino  como  Gobernador  civil,  ofrece 
mas  bien  ejemplos  de  tolerancia  y  previsión.  Dos  meses 
antes  preveía  que  sin  140  hombres  de  caballería  de  línea 
no  podía  admitir  el  combate.  Anduve  de  rodillas  solicitan- 
do de  fuerza  en  fuerza  un  refuerzo;  no  pedia  140  hombres, 
pedia  70.  Decíale  á  generales,  comandantes,  gobernadores : 
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i  sino,  nos  van  &  degollar  en 

•es  cómo  y  con  qué  elemeo- 
pero  no  36  me  haga  cargar 
13  en  que  no  tengo  nada  qae 
y  mención  histórica  de  aquel 

brado  en  una  nota  la  forma 
le  dicho  que  es  inocente  la 
don  mas  culta  de  la  Europa 

ion.    A.hora,  eso  de  poner  la 

on  siguiendo  una  tradición 

nuestras  propias  leyes,  que 

ipo  en  que  yo  he  podido  ver 

ni  justilicacion. 
nzado  ahora  poco  k  la  publi- 
mi  criminalidad,  en  la  que 
e  á  él  se  le  habia  pasado,  de 
asaltado  á  una  diligencia» 
I  personas:  que  si  era  ciei-to 
cabeza  á  los  picaros  y  cuél- 

ta  medida  de  rigor  empleada 
es  legal,  y  lo  único  vergoa- 
discutiéndolo.  Y  no  había 
e  la  guerra  era  en  la  forma 
is  de  ladrones.  Eti  cuanto  al 
ii  se  salva  la  intención  del 
a  mía  también,  que  yo  no  he 
[•  que  da  el  derecho  en  esta 

son  hijos  de  los  hombres  de 
n  vivido  bajo  una  guerra  k 
lorabuena;  pero  la  guerra  á, 
I  nosotros,  en  otros  países,  y 
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yo  no  he  hecho  la  guerra  á  muerte,  según  lo  prueban  las 
instrucciones  dadas. 

El  Emperador  Maximiliano,  que  no  era  pueblo  atrasado, 
que  era  rey,  declaró  guerra  á  muerte  en  Méjico;  se  decla- 
ró en  los  Estados  Unidos;  y  si  no  fuera  un  episodio  tan 
extraño  á  la  cuestión,  contaría  el  origen  y  las  concomi- 
tancias que  hubo  entre  un  acto  del  Presidente  Johnson 
concluida  la  guerra  de  los  Estados  Unidos,  y  el  del  Empe- 
rador Maximiliano,  que  invocaba  sin  verdad  el  mismo  de- 
recho. 

Habiendo  sido  tomada  Richmond,  decretó  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  la  capital  de  la  pretendida  Confe- 
deración, rendidos  los  ejércitos  de  Lee  y  Johnson :  a  Prófugo 
«  el  Presidente  déla  Confederación  y  no  habiendo  Gobierno 
«  que  dé  comisión  para  hacer  la  guerra  á  los  Estados 
«  Unidos,  se  ordenó  á  todos  los  jefes  de  las  fuerzas  avan- 
ce zadas,  que  pasen  por  las  armas,  desde  quince  días  de  la 
«  fecha  de  este  decreto,  á  todos  ios  que  se  encontrasen  ar- 
ce mados  haciendo  la  guerra  á  los  Estados  Unidlos.»  Y 
se  procedió  así  en  toda  la  extensión  del  territorio  de  la 
Union. 

Me  permitiré  un  detalle  que  vale  mucho. 

Entre  nosotros  la  opinión  pública  está  por  lo  que  ella 
cree  el  oprimido,  que  es  el  salteador,  y  no  está  con  la  auto- 
ridad. Un  paisano  dice :  me  desgracié^  cuando  da  una  pu- 
ñalada, y  el  que  vio  el  hecho:  se  desgració;  le  daría  su  ca- 
ballo para  que  escapase:  y  si  fuese  llamado  á  declarar, 
diría  que  estaba  mirando  una  nubécula  que  pasaba  por 
ahí,  y  no  vio  cuando  pegó  la  puñalada.  Ahora  voy  á  esta- 
blecer otra  clase  de  antecedentes  para  que  se  vea  que  los 
males  tan  deplorados  y  bárbaros,  ejecutados  en  las  guerras 
del  interior  y  de  La  Rioja,  no  son  siquiera  venidos  de  mis 
ideas,  ni  de  insinuaciones  ajenas,  sino  que  son  el  resultado 
natural  de  la  marcha  de  los  acontecimientos. 

La  muerte  del  Chacho,  debió  ocurrir  en  Noviembre,  á 
los  diez  días  después  del  combate  de  Caucete. 

La  batalla  de  las  Playas  había  sido  en  Abril:  batalla 
que  se  dio  á  las  barbas  de  Buenos  Aires,  en  la  culta  Cór- 
doba. En  las  Playas  fueron  fusilados  por  el  General 
Paunero,  Comandante  General  de  Armas  y  Director  de  la 
Guerra,  el  Coronel  Burgoa,del  Ejército  Nacional  ó  Liberta- 
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iñero  de  campamento,  ofícial  de 

1  acción  de  Córdoba,  el  Coman- 
ül  Coronel  Sandes,  del  1°  de  linea, 
de  prisioneros,  { la  pena  de  azotes 
'illar  ejecutó  en  Fraile  Muerto  á 
nos  ha  dado,  se  asegura  que  los 
uvieron  colgados  en  la  plaza  pú- 
ijue  este  rigor  haya  sido  iiecesa- 
era  un  carnicero,  el  General 
chos.  El  17  de  Abril  el  Coronel 
on  cuatro  prisioneros;  y  el  Coro- 
línea,  hizo  mayores  ejecuciones 
dia  18  de  Noviembre,  fecha  que 
el  1"  de  linea,  que  habia  estado  en 
ir  á  Peñaloza  y  pone  su  cabeza  en 
lenes  de  Arredondo  en  las  opera- 
el  mando  del  General  Paunero. 
{aparece,  si  no  es  por  concomitan- 
do la  co^a,  acaso  porque  la  hacían 
lalistas   que    tanto    me    habían 

I  hecho,  el  parte  vino  y  en  él  se 
iSÍ  tpara  estímulo  de  los  otros».  Pa- 
idicuta;  pero  me  guardéde  tocar- 
me dije:  que  cargue  con  ellaa  el 
Itas,  pero  yo  no, 
I  justiñcado,  sin  ofensa  de  nadie, 

ra  de  mis  palabras  de  despedida 
an,  para   mostrar  mis   ideas  de 


al  que  rodea  al  poder  salido  de 
ne  un  deber  sagrado  que  llenar, 
ise  misma  en  que  se  apoya,  y  este 
¡norias  vencidas  y  hacerlas  hon- 
los  rige.  (Las  minorías  allá  eran 
jatizadores.) 

institución  no  son  sin  duda  para 
ra  aquellos  que  teniendo  opinio- 
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«  nes  distintas»  $i  no  entran  en  el  terreno  de  la  violencia  no  han 
«  renunciado  á  sus  derechos  de  ciudadanos  argentinos,  no 
«  han  dejado  de  ser  parte  integrante  de  esta  patria  que  es 
«  la  propiedad  de  ellos  como  la  nuestra.  » 

Tales  son  las  ideas  que  yo  sostengo,  y  digo,  señor,  que  en 
el  Gobierno,  esta  es  la  regla  general;  que  en  el  Gobierno 
esta  idea  sirve  de  norma  y  guía  á  los  hechos,  si  no  puede  & 
todos,  á  la  mayor  parte  de  los  hechos:  y  un  día  se  llega  con 
ellos  á  matar,  diré  asi,  á  los  hechos  perversos,  k  extinguir- 
los. Porque  la  regla  salvadora  se  va  introduciendo  en  las 
costumbres. 

No  acepto  yo  la  idea  de  la  teoría  intransigente. 

Voy  á  otra  parte  la  mi  argumento. 

Señor  Presidente,  me  quedaba  tocar  varios  incidentes 
relativos  á  los  sucesos  pasados  en  la  Confederación  Argen- 
tina, porque  por  la  manera  de  recordarlos  con  estos  últimos 
de  que  he  hablado,  muestran  que  se  ligan  con  mi  persona 
por  un  lado,  ó  con  la  palabra  irregtdaridad  ó  con  el  proyecto 
de  indemnidad,  cualquiera  que  sea  la  interpretación  que 
se  le  dé. 

Se  ha  recordado,  por  ejemplo,  la  intervención  que  tuvo 
lugar  en  San  Juan,  con  motivo  de  la  muerte  del  General 
Benavides,  intervención  que  se  ba  llamado  abominable, 
inicua  y  una  retahila  de  adjetivos  mas  con  que  se  califica 
aquel  hecho,  en  donde  no  sucedió  desgracia  ninguna,  sin 
embargo,  porque  no  hubo  combate,  ni  hubo  muertes.  No 
hay  nada  de  abominable,  en  los  grandes  errores  que  come* 
tiera  aquel  Gobierno  por  los  motivos  que  para  ello  tuviese. 

Sin  embargo,  había  habido  la  muerte  de  un  General  de 
la  Confederación,  el  General  Benavides,  y  es  posible  que  el 
Gobierno  creyese  que  debía  intervenir.  Tomaron  preso  al 
Gobernador,  y  qué  sé  yo  lo  que  sucedió;  pero  que  no  es  uno 
de  esos  hechos  tan  absurdos,  tan  irregulares,  que  merez- 
can clasificaciones  tan  odiosas;  mientras  tanto  al  hablarse 
de  la  intervención  provocada  por  la  muerte  del  Coronel 
Virasoro,  no  se  ponen  calificativos  y  yo  quisiera  que  en 
asuntos  de  este  género  la  justicia  fuera  repartida  igual- 
mente sobre  los  hechos. 

Por  ejemplo,  se  dice:  el  asesinato  del  Coronel  Virasoro,  y 
cuando  veo  el  uso  que  he  hace  de  la  palabra  irregular^  cuan- 
do he  explicado  como  en  el  hecho  de  Peñaloza,'  un  poco 
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n  embargo,  una  cosa  horrible; 
lo,  las  bases  del  derecho  de  la 
iai,  he  notado  que  hay  uoa 
le  trae  perversas  consecuen- 

ido  asesinado,  no;  no  es  esa  la 
un  leof^uaje  mas  propio,  mu- 
indo,  por  ejemplo, 
ealmentej  que  tiene  prepara- 
se, etc^  por  motivos  crimina- 
lelo  DO  es  un  asesinato;  y  en 
3,  ambos  están  en  la  misma 
a  Virasoro,  y  debo  explicarlo 
,  estaba  mezclado  todo  el  pár- 
I  las  ideas  del  señor  Senador 
:  sus  miembros,  inclusas  sus 
letables.  Es  un  hecho  horri- 
sn  y  del  orgullo,  diré  así,  de 
orque  ese  defecto  tiene  San 
ernado  por  un  Procónsul. 
idaz,  atrevido, que  era  la  prí- 
trar  entre  familias  cultas,  y 
'  muy  úrgullosus;  tuvo  la  des- 
ner  día  hasta  el  último,  todos 
Lieblo;  y  yo  no  conozco  en  la 
3ho  mas  terrible,  ni  escenas 

no  le  conviene  á  este  caso  la 
go  mas,  Virasoro,  estaba  pre- 
los  mozos  libemles  les  decía 
linas,  por  cabardes  y  por  ha- 
era  UQ  sacerdote  el  que  las 

han  los  cartuchos,  y  los  arte- 
jóvenes  mas  importantes  de 
lucha. 
i  &  muerte  entre  él  y  el  pue- 

.,  con  diez  ó  doce  sujetos  chi- 
i;uno  se  le  acercaba.  Era  un 
is  y  pasaba  muy  buenos  ratos 
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ellos.  Dormía  sobre  la  azotea,  y  tenia  á  sa  lado  á  su 
ora  y  ¿  la  de  Hayes,  á  su  hermano  y  varios  correntines, 
nbres  valerosos,  si  cabe,  como  lo  mostraroo,  porque  na- 
ced ió  en  el  momento  del  pelígro- 

0  tenia  soldado^  pero  tenía  75  fusiles,  puestos  en  linea 
irgadús. 

n  el  momento  del  combate,  su  señora    se  ocupaba  da 
jarsus  fusiles  asi  que  descargaban  los  revólvers  y  las 
olas,  porque  de  todo  se  echó  mano- 
abia  unseñor  Galindez,  me  parece,  un  antiguo  federal, 

había  llegado  por  casualidad  con  cuatro  Ó  cinco  hom- 
i  que  habla  traído  consigo  y  enfrente,  en  un  terreno 

pertenece  á  la  familia  de  Zaballa,  dormía  un  escuadrón 
i  guardarles. 

a  se  deja  ver  que  no  es  un  asesinato,  sino  un  combate  í 
ene  que  se  preparó, 
embate  horrible:  por  la  calle,  por  los  fondos  de  la  casa, 

todas  partes;  allí  murieron  todos  los  que  lo  sostenían. 
o  he  visto  la  casa,  cómo  estaba  de  balas!  no  tenia  una 
;ada  la  muralla  que  no  estuviese  señalada, 
o  reclamo  por  las  palabras,  sino  simplemente  por  su  mal 
,  excesivo,  y  este  mal  uso  de  las  palabras:  irregular,  ase- 
),  asesinato  y  crimen,  es  lo  que  trae  todo  el  fondo  del 
ate. 

cada  palabra  determinase  un  caso  y  se  explicase  como 
e,  resultaría  que  no  tendríamos  ahora  nada  mas  que 
Jar. 

adaha  ocurrido  en  LaRioja,para  manchar  la  memoria 
ladie;  de  nadie,  y  sobre  todo  la  mía. 
ero  hay  mas,  señor.    Mi  honorable  concolega  ha  dicho, 

con  la  muertede  Aberastain,  el   sentimiento  moral  del 

blo  de  Buenos  Aires,  se  levantó,  y  tomando  éste  la  bandera 

iciendo  tales  y  cuales  cosas,  produjo  la  reacción  que  acá- 

)or  reunirlos  á  la  Confederación  y  dar  esta  Constitución. 

ongo  que  esto  ultimo  es  su  pensamiento. 

n  este  hecho  y  en  todos  los  demás  que  me  vienen  des- 

>reciendo,  parece  que  hubiese  algo  de  increpación  con- 

mi.    Pues  bien,  señor,  yo  voy  á  rectificarlos. 

ingun  hombre  en  la  República  Argentina  hadicho  (me 

3ce  que  ni  después  ni  antes),  que  el  pueblo  de  Buenos 

33  ó  el  pueblo  argentino,  su  sentimiento  moral  había 
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do  se  sintió  herido,que  lo  que  habían 
:os.  Yo  lo  he  escrito,  señor !  El 
la  idea  mas  que  no  es  auya;  y  no  le 
er  en  contra  mía. 
rito;  pero,  repito,  ea  una  idea  mía. 
38,  los  políticos,  los  que  hemos  tral< 
len  camino. 

e  se  cometió  con  ,\.berastain,  movió 
ral  que  está  en  el  corazón  de  todos 
16  prepararon.  T  voy  ahora  k  expli- 
ros&este  movimiento  que  me  ponen 
s  en  que  me  ha  querido  colocar, 
erte  del  doctor  Aberastain,  mi  ami- 
dor,  porque  hemos  sido  amigos  ín- 
io  jamas  dos  hombres  que  se  quie- 
icamente  mas;  era  yo  Ministro  de 
Buenos  Aires  y  asi  que.  leí  la  noticia 
tero  y  le  dije;  haga  que  el  cochero 
Ttú  á,  la  puerta,  é  hice  ante  el  Gober- 
enuncia  indeclinable  de  mi  puesto, 
.en  el  ministerio  no  podía  continuar 
mejante.  No  sé  si  diría  alíi^o  mas, 
eron  que  reformase  unas  palabras, 

é.    Me  vino  á  ver  Mitre  y  le  dije:  no 
itado — y  me  metí  en  casa, 
or  Gelly  diciéndome:  «¿Cuál  es  su 
razonables?» 

illa,  le  contesté:  mi  posición  en  el 
¡res,  fia  imposible  con  este  hecho, 
la  guerra,  todo  Buenos  Aires  va  á 
,  el  amigo  de  Aberastain  es  el  que 
lopta  yo  voy  á  aceptar,  á,  hacerme 
í  del  Gobierno. 

vitarlo  es  que  yo  me  separe  y  que- 
ar  en  un  sentido  ó  en  otro;  yo  no 
este  asunto. 

delicadeza,  no  solo  era  un  principio 
o  práctico,  que  debo  citarlo  aquí, 
rme.lo  que  he  dicho  antes,  el  poco 
sienipre  en  desvanecer  las  calum- 
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nias  que  el  público  forja,  ó  le  sugieren  los  partidos  po* 
Uticos. 

De  los  hechos  que  hablan  precedido  á  ese  suceso,  siendo 
yo  Ministro,  se  formó  la  idea  de  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  había  dado  dos  mil  onzas  de  oro  para  aquella  revo* 
lucion  de  San  Juan ;  y  era  yo  naturalmente  el  que  había 
hecho  dar  esa  cantidad    (^ ). 

El  Gobierno  no  había  dado  un  centavo,  ni  un  maravedí; 
pero  era  preciso  callarse  la  boca,  porque  un  Gobierno  no 
debe  responder  nunca  á  calumnias. 

Toda  vez  que  lo  ha  intentado,  le  ha  salido  peor. 

Es  mejor,  pues,  callarse  y  dejar  que  las  cosas  se  expli- 
quen por  ellas  mismas.  Estando  aún  bajo  el  peso  del 
dolor  de  la  pérdida  de  mi  amigo,  venían  comerciantes 
amigos  míos,  á  decirme  que  el  comercio  inglés  creía  lo  de 
las  onzas  y  que  me  justificase. 

— ^Yo  no  digo  nada. 

— ¿  Pero  qué  es  lo  que  hay  en  esto  ? 

— Que  no  ha  dado  el  Gobierno  ni  un  maravedí. 

— Permítanos,  á  lo  menos,  añadían,  decirlo  de  nuestra 
parte. 

— No,  no  digan  Vds.  nada. 

Y  así  he  estado,  bajo  el  cargo  del  desfalco  de  2.000  onzas 
de  oro  que  yo  había  influido  para  que  las  diese  el  Go- 
bierno. 

Han  pasado  los  acontecimientos. 

Había  venido  una  comisión  de  San  Juan  á  solicitar  el 
apoyo  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  yo  hablando  con 
el  General  Mitre,  le  comuniqué  el  hecho,  sin  presentarle 
los  comisionados,  porque  estando  hoy  día,  le  decía,  en  paz 
con  la  Confederación,  no  debíamos  faltar  por  nuestra  parte, 
k  nuestros  compromisos.  Si  se  hacen  revoluciones,  allá  se 
las  entiendan,  nosotros  no  las  apoyamos.  En  eso  paró 
todo. 

El  Gobernador  de  Buenos  Aires,  no  vio  á  los  comisiona- 
dos. Uno  de  ellos  era  el  señor  Martínez,  cuyo  asiento  ocupa 
hoy  tan  dignamente  el  señor  Senador  á  quien  contesto. 
Y  bien,  señor,  en  uno  de  los  encuentros  en  Córdoba  murió 


( i )  Ed  un  libro  reciente  se  estampa  esta  especie,  tan  desprovista  de  praeba 
qae  aparece  como  una  simple  conseja.— (i\r.  del  E.) 


rmaba  parte  de  la  Comisión,  y  yo 
il  General  Mitre  {no  sé  si  ya  Pro- 
pagaré de  mi  pobre  amigo  Agüi- 
ta que  me  debía  treinta  onzas  de 
irse  la  Comisión  á  San  Juan.  El 
pagaré  á  la  orden  de  don  Fulano 
ne  por  hacerme  venir,  y  por  una 
vuWer,  etc.  » 

aeblo  de  Buenos  Aires,  ni  la  Repú- 
ovi¿,  como  lo  decía  el  señor  Se na- 
TÍcos  de  una  gravedad  tal,  en  que 
israo  señor  Senador,  que  no  deben 
[lando  la  narración  se  hace  para 
or. 

ierno  como  Ministro  (porque  no 
!sas  circunstancias)  comprenderán 
do  en  la  vida  privada  que  no  era 
ae  renunciaba  á  aquella  posición, 
'lo,  hacia  un  sacrificio  á  deberes 
iores  &  todos. 

legó  el  señor  Kiestra  (que  no  es 
testimonio  invoco)  de  la  Confedera- 
ibramíento  de  Ministro  Plenipoten- 
[nidos;  y  ademas  14.000  duros  para 
y  el  primer  año  de  sueldos.  Esto, 
ui,  exigiéndome  que  aceptara  por- 
sa  posición  antes  de  la  muerte  de 

as  gracias;  no  aceptando  de  aquel 
i  no  se  castigase  el  Crimea  de  San 
rftiestra  esperaba  y  prometía  que 
conducta  del  Gobierno.  Pero  en 
>s  emolumentos. 

se  enojaron  en  el  Paraná,  cuando 
se  enojó  et  Congreso  y  derogó  el 
cosa  que  me  era  indiferente, 
lasta  ahora    (>). 

de  Diciembre  de  1860  ;  la  nota  del  seOor  Sir- 
obttR  en  mi  poder,  dice  asi :  ■  BaeooB  Aires, 
fior  HlDlBtro  de  aelaelones  Eiterlores,  doetm 
üu  eqiantoBis  que  han  recaldo  toün  el  logir 


'1' 


r 
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El  Gobierno  de  Buenos  Aires  me  parece  que  vacilaba  en 
el  camino  que  debía  seguir,  y  como  he  dicho  antes,  me 
había  propuesto  guardar  la  circunspección  mas  grande. 
Hablábamos  todos  los  días  con  el  General  Mitre  y  daba 
una  opinión  hoy  y  mañana  otra.  Sin  embargo,  yó  no  renun- 
ciaba á  mi  carácter  de  argentino  en  el  trabajo  que  tenía 
que  hacer. 

El,  General  Mitre  otro  día  me  propuso  que  nombraría 
Ministro  al  señor  Rawson,  y  yo  dije  que  me  parecía  bien, 
pero  agregué  que  el  señor  Rawson  era  muy  decidido  por 
la  reunión  de  la  República.  Eso  se  ha  de  arreglar^  me 
contestó. 

Informé,  del  caso  al  señor  Rawson  y  dijo  que  acep- 
taría. 

El  señor  Rawson  con  una  modestia  poco  común  me 
dijo:  «i Hombre,  pero  si  yo  no  sé  cómo  se  gobierna  I»  —  Le 
daré  una  regla  segura,  le  contesté:  media  firma  ó  firma  entera^ 
no  hay  mas  que  hacer  én  el  Gobierno,  porque  tiene  Vd.  á 
Lafuente  atrás  que  le  ha  de  decir:,  póngala  aquí  ó  allá. 

( Risas  prolongadas. ) 

Cito  este  rasgo  para  que  lo  recuerde. 

Fué  en  efecto  á  hablar  con  el  señor  Gobernador  entonces, 
y  le  preguntó  qué  política  era  la  que  iba  á  seguirse,  y  ei 
Gobernador  le  contestó:  eso  lo  arreglaremos,  lo  he  propues- 
to á  Vd.  como  Ministro;  pero  el  señor  Rawson  contestó :  yo 
quisiera  saber  qué  política  había  de  seguirse,  porque  de 
eso  depende  mi  aceptación. 

En  fin,  no  se  entendieron  y  pasó  no  sé  qué  tiempo  sin 
nombrarse  el  Ministro,  hasta  que  un  día  fui  llamado  por 
ei  Gobernador  á  cierta  hora  del  día  á  la  oñcina,  y  allí  me 
encontré  con  don  Pastor  Obligado,  que  era  conocido  como 
tipo  de  los  separatistas  y  que  había  sido  llamado  con  el 
mismo  objeto.    El  señor  Obligado  hizo  lo  mismo  que    el 


de  mi  Dacimiento,  hacen  Impropio  que  acepte  empleos  y  lionores  que  me  alejan 
del  país.  Este  motivo  que  Y.  E.  sabrá  valorar  debidamente,  me  aconseja  rcnnn- 
ciar  el  nombramiento  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  qae  se  dignó  honrarme  S.  E.  ei  señor 
Presidente  de  la  República,  á  quien,  al  poner  en  su  conocimiento  mi  formal 
renuncia,  espero  de  la  bondad  de  S.  E.,  tengra  á  bien  expresarle  mi  reconoci- 
miento por  tan  alta  distinción.  Dios  guarde  á  V.  fl.  muchos  años.— D.  F.  Sarmiento. 
( Bl  Editor. ) 
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itar  qué  política  se  iba 

te  es  un  acto  que  hace 
r  Obligado.  El  doctor 
do  expresarme  asi,  en 
bogado,  era  estanciero, 
tenia.  Mientras  tanto, 
ó,  entendámonos  sobre 
1.  y  yo  del  gobierno  nos 
porque  nos  cierran  las 
lazos  introduzcámonos, 
itó  el  doctor  Obligado, 

que  proviene  de  esas 
itar  las  pasiones.  Con 
>bligado,  pero  dijo  en 
I  elementos  contamosT 

dará  los  estados. — No 
Jinistro  de  la  Guerra  y 
eriinas,  cuantos  sóida- 
Hago  estas  relaciones 
lay  en  esos  hechos,  y 
3  el  espíritu  del  señor 
uzgando   esta    palabra 

y  lo  malo,  pero  que 
itos  á  actos  que  no  lo 
is  llamándolos  asesina- 
ridades . 

'  sí  están  amnistiados 
le  indemnidad.  Yo  le 
I  por  el  primer  articulo 

ados  todos  los  delitos 
dad,  están  amnistiados 
rque  todos  esos  actos 
guiares  sean,  son  ante- 
enas  no  tienen  efecto 
I  nada  de  lo  que  pasó 
le  la  ley.    Esto  en  pri- 
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En  segundo  lugar,  ninguno  de  los  actos  que  precedieron 
á  esta  nuestra  Constitución  argentina,  después  de  incor- 
porado Buenos  Aires,  puede  ser  castigado  hoy  día,  por  una 
ley  que  no  fué  de  la  Confederación. 

Yo  no  quisiera  ser  pesado  en  esta  parte,  pero  protesto 
que  no  hay  delito  ni  cosa  que  merezca  la  pena  de  recordar 
aquí,  con  escenas  tan  deplorables  y  sangrientas  en  que  todos 
tenemos  parte,  no'  por  la  acción  personal,  sino  por  las 
razones  que  he  dicho  antes  respecto  de  los  del  Moral,  en  La 
Rioja. 

Si  el  acto  ocurrió  en  Buenos  Aires,  sí,  porque  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  subsiste  y  puede  y  hace  suyo  el  delito 
cometido  en  su  territorio,  pero  el  Congreso  no  puede  dictar 
leyes  hoy  para  subditos,  diré  asi,  de  una  nación  en  que 
Buenos  Aires  no  estaba  representado.  Pero  un  principio 
fundamental  viene  á  aclarar  esta  duda. 

Necesito  cambiar  de  asunto  y  seguir  siempre  mi  sistema 
de  explicaciones  sobre  un  hecho  sencillo  que  está  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo  y  que  todos  sienten  igualmente. 

Se  ha  presentado  un  papel  y  se  ha  leído  con  comentarios 
de  horror  por  un  consejo,  ó  tentativa  de  violencia  de  la 
Constitución.  Será  una  idea  mala  del  autor  que  podrá  ó 
no  tener  razón,  pero  yo  voy  á  probar  que  á  pesar  de  que 
yo  no  he  violado  ninguna  Constitución,  cuando  la  violación 
es  hecha  por  un  hombre,  con  fines  útiles  á  la  sociedad  y 
no  á  su  persona,  ese  hombre  no  pierde  nada  en  la  estima- 
ción pública,  y  apelo  al  testimonio  mismo  de  mi  concolega 
por  San  Juan  que  ha  asegurado  á  mi  juicio  inexactamente, 
que  el  gran  Lincoln,  el  segundo  héroe  de  la  humanidad 
después  de  Washington,  violó  la  Constitución  y  el  Congreso 
lo  amnistió. 

Como  se  sabe,  Lincoln  por  violar  la  Constitución  no  per- 
dió nada  del  respeto  y  la  estimación  de  sus  conciudadanos. 

Story,  decía  en  su  Comentario:  es  cosa  averiguada,  que 
Jefferson  violó  tres  veces  la  Constitución,  y  Jefferson  era  el 
segundo  de  Washington  y  es  el  jefe,  el  Patriarca  del  par- 
tido democrático  de  los  Estados  Unidos,  que  debiera  ser 
también  el  de  nuestros  adversarios,  porque  era  el  partido 
que  combatió  contra  la  excesiva  autoridad,  exceso  que 
culpaba  á  Washington.  Sin  embargo,  Jefferson  nada  ha 
perdido  por  ello  de  su  nombradla. 
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Voy  á  citar  un  testimonio  que  me  han  oído  mil  veces. 
Tliadeo  Stevens,  que  ha  hecho  un  papel  tan  grande  entre 
los  abolicionistas,  tenia  76  años  y  medio  siglo  de  vida 
parlamentaria,  considerado  como  el  Patriarca  del  sistema 
legislativo  de  los  Estados  Unidos. 

Thadeo  Stevens,  decía  en  pleno  Congreso,  «  hace  dos  años 
«  que  vamos  fuera  de  la  Constitución,  y  no  entraremos  en 
«  ella  hasta  que  hayamos  salvado  la  Union.»  Y  no  ha  re- 
cibido reproche  de  nadie,  porque  ese  era  su  modo  de 
ver  las  cosas. 

Nosotros  estamos  igualmente,  hace  dos  años,  fuera  de 
la  Constitución  y  permaneceremos  siempre  si  no  cambia- 
mos de  ideas. 

X  Voy  á  citar  un  ejemplo  mío.  Afortunadamente  no  puedo 
decir  que  mi  concolega  tiene  parte  en  él,  porque  mi  con- 
colega ha  declarado  que  no  participaba  de  la  revolución,  y 
yo  puedo  agregar  en  su  apoyo,  que,  cuando  apenas  había 
estallado,  me  declaraba  lo  mismo.  Por  tanto  no  le  hago 
un  cargo,  á  él  ni  á  nadie,  pero  digo  que  todos  los  hombres 
que  han  intentado  ó  ayudado  la  revolución,  han  violado  la 
Constitución,  la  han  violado  en  el  artículo  que  dice:  a  El 
«  pueblo  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  sus  represen- 
«  tantos  y  autoridades  creadas  por  esta  Constitución.  Toda 
€c  fuerza  armada  ó  reunión  de  personas  que  se  atribuya 
«  los  derechos  del  pueblo  y  peticione  á  nombre  de  éste,  co- 
«  mete  delito  de  sedición. » 

Puede  decirse  que  aquí  había  un  pueblo  entero,  puesto 
que  tanta  importancia  ó  extensión  se  le  ha  dado  al  hecho, 
que  ha  violado  la  Constitución;  pero  hay  ciertas  razones 
para  no  aborrecerlo,  ni  despreciarlo,  ni  mirar  á  los  actores 
de  estos  hechos  como  criminales,  pues  que  tratamos  de 
amnistiarlos. 

Creo  que  con  lo  que  he  dicho  me  he  detenido  demasiado 
en  esta  parte  y  que  basta  por  hoy,  pero  yo  me  reservo  para 
la  otra  sesión,  señor  Presidente,  tocar  otros  puntos  muy 
esenciales,  pues  me  parece  que  no  es  tan  urgente  la  san- 
ción de  esta  ley  respecto  de  la  cual  creo  que  todos  hemos 
de  estar  de  acuerdo,  pues  al  ñn  nos  hemos  de  entender 
por  una  redacción  que  satisfaga  todos  los  intereses. 

Tomo  xxx.— 21 
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Señor  Sarmiento. — Cada  vez  que  recapacito,  señor,  sobre 
los  extraños  incidentes  que  ha  provocado  ia  cuestión  de 
amnistía,  mo  viene  la  idea  de  que  ha  debido  haber  un 
mal  entendido,  ó  que  es  posible  que  yo  mismo  haya  con- 
tribuido en  gran  parte  por  falta  de  hábitos  de  las  prácticas 
establecidas  entre  nosotros,  siguiendo  otras  que  se  me  han 
hecho  habituales  con  el  espectáculo  de  otras  asambleas,  y 
las  creía  aceptadas  aquí.  Después  he  visto  que  ha  podido 
esto,  en  efecto,  dar  lugar  á  equivocaciones,  que  han  traído 
una  serie  de  desenvolvimientos  que  me  llevan  casi  á  la 
barra  de  los  acusados,  para  defender  no  solo  mi  pensa- 
miento, mi  vida  pública,  mis  acciones  personales,  sino 
también  los  actos  administrativos  de  un  alto  funcionarla 
que  no  está  presente  aquí,  pues  terminó  hace  ocho  meses 
el  período  de  gobierno  que  había  principiado  seis  años  antes. 

Cuando  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  con- 
feccionó las  enmiendas  al  proyecto  de  amnistía  que  venía 
de  la  otra  Cámara,  nos  propusimos  hacer  una  larga  expo- 
sición de  las  razones  que  la  Comisión  tenía  para  aconsejar 
tal  ó  cual  sistema. 

Ese  era  el  informe  de  la  Comisión;  constaba  de  cuatro  6 
seis  páginas,  sin  que  á  ninguno  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión le  quedase  mas  que  decir  sobre  la  materia,  porque 
está  ahí  completamente  razonado  y  explicado  el  pensa- 
miento. 

No  debía,  pues,  ser  yo  miembro  informante,  porque  de 
los  que  componían  la  Comisión  era  el  menos  apto  para 
seguir  el  debate;  y  con  ese  motivo  se  fijaron  bien  las  ideas 
para  que  no  hubiese  miembro  informante,  sino  por  cuanto 
alguno  debía  de  representar  los  derechos  de  la  Comisión 
á  ser  oída  mas  veces  de  lo  que  el  Reglamento  lo  permite 
para  los  demás. 

Pero  al  sentarme  en  este  asiento  y  hablar  por  primera 
vez,  me  propuse  exponer  una  serie  de  ideas,  que  me  eran 
completamente  personales:  cuando  un  señor  Senador  me 
hacía  presente  que  mi  discurso  no  iba  á  la  cuestión,  sino 
que  era  personal,  tenía  mi  completo  asentimiento,  porque 
era  la  verdad. 

¿Qué  era,  pues,  este  discurso ? 
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A  en  nuestras  prácticas, 
que  pueda  decir  por  di- 
Congieso.  Alguna  vez 
tk  práctica  necesarísima 

ecA,  se  llama  por  broma 

luiiciar  precisamente  el 
Kir  eso  toma  la  palabra 
nrla  para  pronunciar  su 
ncipiüs,  de  sus  ideas  y 
amara,  é  indica  entonces 
i  de  la  opinión  reprsseD- 
ir  en  lo  sucesivo.  Esta 
es  casi  necesaria  en  el 
ado  que  se  presenta  es 
lo  recibe  no  sabe  quién 
aptitudes,  á  mas  de  sus 
iett  speech,  no  sin  motivar 
jgas,  son  dar  á  qué  ate- 
i,  3U  capacidad  oratoria, 
a  entonces  sobre  un  te- 

e  cuál  es  el  espíritu  d$I 
ido  que  entra  y  se  lanza 
'a  á  votarse  un  asunto  y 
3s  con  el  cual  no  se  con- 
tó del  color  político  de 
I  entre  nosotros,  señor 
tomar  las  leyes  depende 
limara. 

m  sus  oradores;  lo  que 
1  esta  Cámara,  debo  de- 
ntadas.   Pero,  ¿quiénes 

3uál  es  la  opinión  y  pu- 
I  debata,  las  influencias 
azon  para  inclinarse  en 
■ero  de  votos  de  un  lado. 
3s  antecedentes  yo  tenía 
al  descender  de  tan  alto 
js  bancas  y  encabezado 
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cierta  clase  de  ideas»  que  han  hecho  nacer  grandes  dificul- 
tades. No  es  posible  olvidar  que  un  ex-Presidente,  un 
ex-Senador  fué  llevado  por  sus  amigos,  por  sus  ideas»  por 
sus  errores,  por  lo  que  se  quiera,  al  extremo  que  hemos 
visto  llegar  los  sucesos. 

Vuelve  á  repetirse  el  mismo  caso  y  se  presenta  un  Sena- 
dor que  ha  desempeñado  ese  mismo  cargo,  y  la  opinión 
pública,  no  la  o{5inion  de  los  que  están  aquí  cerca,  sino  la 
opinión  de  toda  la  República,  está  para  preguntarse :  ¿  qué 
va  á  hacer? 

¿Va  acaso  á  hacer  lo  mismo  que  su  predecesor;  á  po- 
nerse de  punta  contra  el  Gobierno  con  una  mayoría  popu- 
lar, real  ó  supuesta,  como  la  quieran  mirar  los  partidos,  y 
hacer  que  venga  toda  la  administración  presente  ajuicio^ 
por  la  influencia  que  ejercerá  como  Senador,  y  por  sus 
ideas,  etc.? 

No  hago  comparaciones. 

Creí,  pues,  que  debía  hacer  mi  maiden  speech^  y  decía :  si, 
señores;  al  sentarme  en  esta  silla,  yo  vengo  con  estas  ideas, 
que  concreto  en  estas  palabras: — Soy  no  solo  moderado, 
sinogubernista;  no  de  este  gobierno,  sino  de  todos  los  go- 
biernos que  nos  han  precedido,  y  habrán  de  seguirse 
siempre  que  estén  en  los  límites  de  la  Constitución. 

No  necesito  decir  mas  para  explicar  lo  que  era  aqupl 
speech. 

El  informe  que  venía  de  parte  de  la  Comisión  no  reque- 
ría, pues,  mas  palabras.  Podrán  decir  cuanto  se  quiera  en 
contra,  pero  no  llegó  ese  caso:  se  votó  rechazándolo;  que- 
daba por  tanto  cei'rado  el  debate.  Desgraciadamente  había 
una  palabra  que  á  un  señor  Senador  le  hacía  gran  impre- 
sión, en  un  proyecto  que  no  estaba  en  discusión  y  de  ahí 
se  pasa  á  esta  serie  de  deducciones. 

— ^Voy  á  combatir  la  palabra  aquella,  porque  sospecho 
que  representa  tal  ó  cual  cosa.  Como  el  discurso  de  uno 
de  los  miembros  de  la  Comisión  ha  dicho  que  sus  ideas  son 
tales  en  cuanto  al  Gobierno  y  en  cuanto  al  sistema,  voy 
ai  hominem. 

Primera  violación,  á  mi  juicio,  de  las  reglas  del  debate. 

En  primer  lugar,  lo  que  había  sido  rechazado  era  un 
proyecto  de  enmiendas  con  un  informe  firmado  por  tres 
personas,  y  el  deber  parlamentario  es  hablar  siempre  de  la 


hace  agravio  k  los  otros 
¡pararlos  de  las  ideas  que 
ace  entender  q<je  sólo  un 
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itol  DO  hay  un  Presidente 
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I  le  ponen  primero  en  las 

:ion  de  la  Constitución,  de 
.s,  de  lo  que  se  quiera,  ha 
dos;  pero  nunca  el  Senado 
ir  sobre  ese  punto  y  no  se 
or  yjuez  &  la  vez. 
r  juzgado,  dos  terceras  par- 
es acusable,  y  dos  terceras 

•epresentativo,  son  trabas 
'a  las  ideas  desordenada- 
Jefe  del  Estado. 
lO  soy  Jefe  del  Estado  y  me 
itestar  á  ciertos  cargos,  sin 
los  ministros  responsables 
Seria  un  acusado  privado 
s  de  defensa. 

i  por  San  Juan,  observaba 
1  oñciales  para  ensanchar 
li  turno  lo  mismo,  que  me 
yo  deberla  estar  sentado, 
testar  á,  cargos  semejantes, 

ucion  haya  consentido  que 
de  tantas  garantías,  para 
s  razones  atacado,  el  día 
i  las  puertas  á  todo  el  mun- 
uzgarle  diga:  ahora  yo  soy 
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fiscal  y  acusador,  y  venga  el  que   fué  Presidente  á  respon- 
der, sin  las  p^arantías  que  tenía  antes? 

Sí,  señor;  las  violaciones  de  la  Constitución  se  acusan. 

No  es  ni  en  estos  casos  ni  en  esta  clase  de  debates  en  que 
se  me  puede  interpelar  para  que  responda  en  nombre  de  un 
Presidente  de  la  República.  Yo  no  puedo  responder  sino  de 
mis  actos  aquí,  del  Informe  y  proyecto  de  enmiendas. 

Ahí  están  consignadas  todas  las  ideas,  no  mías,  sino  de 
una  Comisión,  y  el  deber  de  todo  Senador  era  adoptarlas  ó 
rechazarlas. 

Con  estas  explicaciones  ya  me  es  muy  fácil  continuar  el 
debate,  y  fijar  bien  claras  las  ideas. 

Creo  que  podré  reducir  á  muy  pocos  tópicos  el  larguísimo 
discurso  del  señor  Senador,  mi  concolega,  y  en  las  tan  va- 
riadas materias  que  encierra,  que  requerirían  un  volumen 
para  refutarlas  y  para  poner  en  conocimiento  del  público 
los  antecedentes. 

Creo  que  hemos  pasado  ya  de  la  época  de  sangre  que 
contienen  todos  esos  cargos  anteriores  y  vamos  á  entrar 
ahora  en  el  terreno  pacífico  de  las  intervenciones. 

Sin  embargo,  ha  quedado  el  otro  día  un  solo  punto  que 
requiere  explicación.  Viene  entre  los  cargos  el  haber  eje- 
cutado ó  tenido  parte  en  ciertas  ejecuciones  en  La  Rioja, 
con  el  Coronel  Sandesen  la  primera  guerra  del  Chacho,  no 
en  aquella  de  que  nos  hemos  ocupado  antes. 

Creo  que  el  señor  Senador  ha  olvidado  datos  que  valen 
algo  entre  los  hombres,  que  son  tan  notorios  y  públicos  que 
no  pueden  olvidarse. 

Siendo  yo  Gobernador  de  San  Juan  y  no  jefe  del  ejército, 
mis  compañeros  de  expedición  los  Coroneles  Sandes  y  Ri- 
vas,  que  eran  quienes  mandaron  esas  fuerzas,  tuvieron  la 
indiscreción  de  pasar  una  nota  al  Gobierno  de  San  Juan, 
diciendo  que  habían  ejecutado  después  de  la  batalla  unos 
bandidos,  porque  así  se  usaba  llamarlos  oficialmente  en- 
tonces. 

Yo  me  vi  en  un  disparador:  ó  aprobar  la  acción,  ó  repro- 
barla, al  dar  cuenta  al  Gobierno  Nacional.  Pero  encontré 
otro  expediente  mejor:  se  ha  dado  orden  de  proceder  así, 
porque  había  derecho  para  hacerlo.  Pasaron  los  años,  y 
después  de  un  año  de  ser  Presidente  un  diario  recordó  este 
hecho  y  dijo:  ahí  está  el  cargo  confesado  en  una  nota,  etc. 
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aquella  pobre  bestia  dañina  que  tuvo  que  volverse,  porque 
no  pudo  hacer  lo  que  iba  k  hacer:  robar.  Le  mataron 
cuatro  ó  cinco  de  sus  hombres,  y  se  volvió  á  La  Rioja. 

Entonces  volvió  á  principiar  la  guerra,  la  misma  que  vol- 
vió á  intentar  cinco  ó  seis  meses  después.  ¿Con  qué  moti- 
vo?   Con  ningún  motivo.    ¿Para  qué?  Paranadal 

Fué  entonces  que  el  Coronel  Rivas  mandó  160  hombrea 
al  mando  de  Sandes  á  acabar  con  este  movimiento  antes 
que  tomase  cuerpo,  porque  no  estaba  en  los  llanos  todavía 
y  era  preciso  salirle  al  encuentro  antes  que  la  monto- 
nera se  formara. 

Se  dio  un  combate.  Concluyó  tomando  once  cabecillas 
de  esa  chusma,  que  es  preciso  haberla  visto  para  saber  la 
que  llamaban  oficiales.  Todo  había  concluido:  Sandes 
había  tomado  en  Mendoza  un  señor  don  Damián  Gómez, 
de  las  primeras  familias  para  su  ayudante  y  concluido  el 
combate  este  joven  poco  apercibido,  salió  á  los  alrededores 
á  tomar  prisioneros,  solicitud  honrosa  de  los  oficiales,  evi- 
tando que  los  soldados  los  maten. 

Lo  matan  á  él!  lo  degüellan,  señor  Presidente,  lo  mutilan: 
y  Sandes  que  estaba  comiendo  un  asado  después  de  la  re- 
friega, al  ver  los  pedazos  de  su  ayudante,  mandó  fusilar  aque- 
llos malvados.  He  dicho  que  perfectamente  bien,  y  alguna 
vez  en  la  prensa  he  defendido  á  Sandes  de  su  desgracia  de 
crueldad.  Sandes  tenía  una  justificación  que  oponer  á.  todos 
los  que  le  echasen  en  cara  su  carácter  guerrero,  su  carácter 
de  fiera,  que  era  abrirse  el  pecho  y  mostrar  cincuenta  he- 
ridas que  había  recibido.  Es  una  desgracia  en  la  guerra  la 
crueldad  de  algunos  jefes,  pero  no  es  un  delito  sino  cuando- 
viola  las  leyes  de  la  guerra. 

En  Francia,  durante  la  guerra  del  Imperio  había  marisca- 
les que  hacían  temblar  cuando  había  guerra,  porque  eran 
crueles  ó  poco  económicos  de  sangre.  Pero  no  es  esa  la 
cuestión,  señor;  la  cuestión  es  lo  que  decidió  en  el  misma 
caso  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  inmediatamente 
después  de  concluida  la  guerra  civil,  con  aquellas  palabras 
que  tuve  el  honor  de  citar  el  otro  día:  «  Habiendo  sida 
«  tomada  la  capital  de  la  Confederación  y  habiendo  sida 
«  vencidos  todos  los  ejércitos  regulares,  ios  que  continúen 
«  de  su  cuenta  haciendo  la  guerra  á  la  Nación,  serán  pasa- 
«  dos  por  las  armas  del  ejército.» 
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■k  entrar  ahora  6n  la  parte  de  Jas  intervenciones. 
esto  desde  luego  que  yo  no  he  intervenido;  y  si  el  se- 
>nador  á  quien  contesto. 

rincipio  no  habiaen  el  interior  mas  intenventor  que 
cho.  Era  su  oñcio,  su  profesión.  Apenas  había  un 
en  en  San  Juan,  el  Chaco  se  aparecía  con  sus  hor- 
^nseguia  unos  diez  mil  pesos;  comía  bien  unos  dias; 
ii  y  sus  soldados;  y  en  fin,  se  refrigeraban.  Cuesta  al 
ir  masde  tres  millones  este  animal  duñinOjCoino  tuve 
i  vez  que  caracterizarlo,  porque  nunca  pude  saber  qué 
.  Yo  tengo  su  correspondencia  y  jamas  he  podido 
irir  por  qué  hacia  la  guerra. 
I    para  entrar   en   el  espíritu    de  los  cargos  hechos, 

la  discusión  en  cuanto  á  los  principios,  sin  defender 
sidente,  sino  simplemente  para  decir  cuales  son  mis 
á,  ese  respecto- 
naciones  fundan  gobiernos  para  que  respondan  de 
iquilidad  publica  y  de  la  seguridad  exterior,  nada 

a  que  haya  desorden,  que  se  alteren  las  condiciones 
Lfias  para  que  los  jueces  civiles  hagan  justicia  en 
erellas  entre  los  asociados,  para  que  la  autoridad 
a  intervenga.  Esta  es  la  sociedad  humana,  el  siste- 
i  resolver  pacíficamente  todas    las   cuestiones,  por 

de  un  juez,  por  medio  de  estos  instrumentos  que 
lado  la  sociedad,  sin  que  se  mate,  sin  que  se  robe, 
ido  cada  uno  que  lo  hace  en  virtud  de  su  derecho. 
nglaterra  tiene  Jueces  de  Paz,  á  mas  de  los  Coroners 
i  empleados;  pero  e!  Juez  de  Paz  que  nosotros  tene- 
imbien  tiene  el  poder  para  mantener  la  paz,  porque 
I  su  nombre,  Juez  de  la  Paz  del  Rey. 
<  el  Juez  de  Paz  en  Inglaterra  tiene  el  posse  commitatut, 
ir,  la  facultad  cuando  el  orden  es  alterado  en  su 
ccion,  de  llamar  á  los  vecinos  y  armarlos,  y  hacer 
ív  las  armas  ó  hacer  abandonar  los  motivos  de  vio- 

que  muevan  á  los  que  la  paz  alteraron. 
,  señor  Presidente ;  hay  una  excepción  á  este  sistema 
sal  de  gobierno,  y  es  el  sistema  federal.  El  sistema 
I  tiene  su  fundamento  en  los  Estados  Unidos,  sobre 
n  el  sistema  de  intervención  nacional  que  nos  ha 
a  de  regla  en  nuestras  instituciones,  en  la  jurisdic- 
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ibierno  local  y  la  jurisdicción  del  gobier- 
as  las  Provi acias  componen. 
)3  géneros  distintos  de  autoridad  en  cada 
ecr  la  tranquilidad,  según  el  motivo  de) 
>  que   pertenece  al   fuero    interno   de  )a 

á  las  autoridades  locales,  y  la  Nación 
t->la  la  Nación,  siempre  que  se  toquen 

que  sean  nacionales  ó  requieran  su 
'ttionoes  esas  cuestiones  no  se  someten 
e  Cüdi  provincia,  sino  que  la  Nación  se 
le  es:i  en  t>>las  partes  con  un  gobierno 
>,  el  úaioo  armado  por  la  Constitución. 
1.'  palien  ha>-'er  gaerra,  es  decir,  no  es 
.::  MÍO  ie  liS  ar:nas-  ilas  cuando  en  una 
E>;.iij  las  auzjriiaies  no  se  encontra- 
:aí,"j  pira  reíisZir  á  una  combinación 
~a  iJe  se  s.^rer-jíiese  á  las  leyes,  enton- 
';ia,   ayiiia:-j  i  las  antoridades  á  resta- 

1  a  fj:io:o:iar  ia  C  ::?;;Iucion  de  laConfe- 
r,  ;i  á  aj-lL.-ar.e  e^Ms  ¡eyes  que  son  hoy 
■  tí'  de  ivae?:ra  C:';;>:i:uci.)n,  y  empeza- 
:?  Iiie^:.»  '.as  .i::!.-Li;;a.ies  del  caso.  En- 
St^^uíi  uaeí;r-i  jj.oij.  la  v.duutad  del 
f-.-^s.  j-jini  hao^rqie  prevalecieran  tales 
r^';:as.  ja^  se  C-''::íervjsen  tales  ó  cuales 
ií.\y  cr^:i-;i>í  qie  las  interTenciones 
il>»^'^;- !í;e  yar',.-;.',  quitar  á  tal  jíoberna- 

xs  ::'rv,,"?í  íie   a:ia-!úinahan    mucho  la 

as  ;XT;'  (e:.:i::;:é  ollar  ésta  por  el  éxito 
a-::,-íi.\  y  ívr  la  s;;:u-eriiad   que,  á    mi 

:;.;.\,';^  b'sa  ::':erve;;^'ii>n  eu  que  pere- 
cí i.  ;  y  v.T'Li:-'  caaver-ta  vecinos  de  San 
ic.;'.-'  o  ::v::;:a  ie  '.as  familias  mas  res- 

\c;o:,:i  :\;?  müiiaia  [K>r  el  Gobierno 
\   v:  I,;  ■lv:!'a.;.'r  -Je  líaeiios  Aires  señor 

fUf.tu'ir.e.     E;  ui-itivo   aparente  era  la 
;  \i:isrt.>:\\  ya  h#   in  iicadvi  ¡o  que  hubo 
•:\>  .•,vo:!K>s  esta  ouesúiiH  á  un  lado. 
•-■i  v\'u  e^  viíiií-ial  M:;re  y  prej;untándole 
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también  tengo  en  una  carta,  me  los  dio 
ios  y  fundados.  Les  llegó  desde  Córdoba 
lerdo  el  nombre  de  un  señor  Punes,  anun- 
Chacho  se  movía  en  ese  momento  sobn 
L  muerte  de  Virasoro,  é  iba  alJi  á  hacer  lo 
stumbre:  robar.  Entonces  ei  Gobierno  de 
I  resolvió  la  intervención;  pero  estando  en 

tratos  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  y 
,  reunirse  la  Confederación  en  la  mejor 
mundo,  hallándose  juntos  el  General  Ur- 
Derqui  y  el  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
,  mandaron  una  nota  colectiva  de  desapro* 
3.  Muerto  Virasoro,  fué  preciso  que  com- 
s  tres  la  intervención,  y  se  convino  que  se 
1  Juan  Sáa,  que  era  nuestro  amigo  de 
jonsiderarse  una  garantía  de  que  no  habría 
obernador  de  Buenos  Aires  dio  su  propio 

Lafuente.  El  ejército  debía  mandarlo  el 
y  ser  jefe  del  Estado  Mayor,  el  Coronel 

sripciones  era  posible  conñar  que  se  haría 

iban  A  ejercer  venganza. 
ítoria  de  aquella  intervención.    Fueron  á 
lendoza  se  juntó  Sáa  con  un  señor  Nazar, 
1  de  los  del  fraile  Aldao  y  Rosas,  etc.,  y 
L  Sáa,  rechazando  la  misión  que  traían  los 

estaba  en  que  el    General  Pauneroy  el 

no  tuvieron  el  coraje  de  resistir  á  las 
,  como  tenían  valor  para  afrontar  á  la  me- 

y  abandonaron  su  puesto, 
isticia  al  Secretario,  que  tuvo  mas  entereza 

Bce  que  estoy  seguro  que  el  señor  Lafuente 
)das  estas  cosas  escribía  al  doctor  Aberas- 
lole  resistir.  Es  quizá  impropio  que  diga 
)í  diciéndole  lo  contrario.    Debe  constarle 

lechos  para  mostrar  cómo  son  las  ínterven- 
quizá  otro  día  cuando  se  miren  las  cosas 
)tro  punto  de  vista,  sobre  todo  tratándose 
¡entes,  harán  justicia  al  cumulo  de  dificul- 


"!  que  rodean  á  los  gobiernos  honrados  y  de  propósitos 
3,  sobre  todo,  que  son  ios  que  están  expuestos  á  mayo- 
.taques. 

a  este  antecedente  voy  á  responder  á  un  cargo  del 
r  Senador,  k  quien  contesto,  que  quedará  también 
cado  de  la  misma  manera.  Me  reñero  á  lo  que  ha 
)  sobre  la  aserción  que  un  Ministro  de  Gobierno  en  la 
ision  de  Negocios  Constitucionales  de  la  Cámara  de 
tados,  ha  dicho:  «  que  el  Presidente  no  intervendría; 
en  favor  de  sus  amigos  políticos.» 
he  objetado  desde  el  principio  al  señor  Senador  mi 
Dlega,  inexactitud  en  las  palabras  técnicas,  sin  lo  cual 
os  podemos  entender.  He  tenido  también  la  ocasión 
}servar  que  se  crean  concomitancias  cronológicas  que 
ixisten  para  inventar  responsabilidad,  ó  se  omiten 
os  que  son  complementos  necesarios;  por  ejemplo,  el 
3  que  se  me  ha  hecho  por  los  los  fusilados  por  orden 
joronet  Rivas,  atribuyéndome  á  mí,  no  obstante,  la 
iracion. 

ro  sobre  lo  relativo  á  la  intervención  de  Corrientes,  el 
r  Senador  á  quien  contesto  ha  omitido  que  sabia  mi 
10  parecer. 

,  conversaciones  conildenciales,  que  el  Ministro  me 
i  que  decía  haber  ase;;urado  el  Ministro,  en  la  Comí- 
de  que  él  formaba  parte,  creo  que  es  textual  lo  que 
erdo  haberle  dicho,  á  saber:  que  el  Ministro  era  muy 
lico  para  hablar,  y  que  prestada  poca  atención  tal  vtez. 
ro  que  creía  fuese  una  mala  traducción  de  palabras, 
me  habría  oído  á  mi, 

itee  de  ocurrir  la  intervención  ni  cosa  ninguna,  dos  ó 
meses  antes  un  Coronel  Insaurralde,  de  Corrientes, 
dó  una  comisión  compuesta  de  dos  individuos  para 
me  entregasen  una  carta  del  Gobernador  de  Corrientes, 
r  Baibiene,  dirigida  al  mismo  Insaurralde  en  que  le 
i  (eran  de  dos  partidos  distintos)  que  estando  cerca  de  las 
liones  que  necesitaban  fuesen  de  acuerdo  todos  loa 
mtinos  para  crear  un  gobierno  fuerte  qxte  resistiese  al  Con- 
Nacionai  que  intentase  usurparles  las  tierras  de  Misiones. 
te  era  el  Gobierno  que  se  iba  á  fundar,  por  medio  de 
lecciones  que  dirigía  el  Gobernador, 
señor  Senador  hoy  le  dije  que  estaba  reuniendo  las 
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.ra  cuando  llegase  la  ocasión  de 
eso  declarase  si  debía  apoyar  á, 
■a  resistir  á  las  leyes  del  Congreso: 
.1)  ejecutado  su  propósito,  sin  sua- 
de  la  asociación  con  ese  Congre- 

las  obligaciones,  según  el  artículo 
1. 
sel  señor  Senador  por  Corrientes, 

á  visitarme  una  vez  á  la  casa  de 
encargo  de  dar  explicaciones  sobre 
i  dado  í  la  Guardia  Nacional  el 

decía  en  su  justiñcacion:  ase  ha 
:unas  cosas  á  que  se  viA  forzado, 
rse  quedado  con  ios  ajustes  de  la 
de  eso  tres  ejemplares  de  la  pro- 
que  se  publicaron  basta  la  fecha 
ne  habió. 

de  Ñaembé,  vencido  el  enemigo 
artillería  y  cuatrocientos  ó  qul- 
seis  ó  siete  mil  caballos.  Hubo 
i  la  caballería  se  fué  y  no  pudo 

Sor  Baibiene,  á  quien  hice  Coro- 
y  les  dijo:  estos  cañones  son  la 
y  debemos  resistir  al  Grobierno 
~e  quitar.  Estos  cañones  son  tomá- 
is oficiales  de  estas  escenas,  y  los 
jorque  me  parece  que  le  dije  al 
e  qué  se  excusa  el  señor  Baibiene, 
ida,  ni  se  ocupa  de  él?  Entonces 
algunas  cosas  en  favor  del  señor 
e  le  habían  forzado  á  ese  extremo 
1  legitimas;  entonces  le  contesté 
t  defenderse  faltar  &  la  verdad, 
ique  no  tengo  presentes  las  pala- 
>9  hemos  salvado  nuestra  Provin- 
ierno  Nacional,  con  vuestra  sangre 
saudos,  desarmados,  en  fin,  una 
la  idea  de  haber  estado  los  ejér- 
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citos  en  la  última  miseria,  en  el  último  caso  de  desespe- 
ración. 

La  verdad,  señor  Presidente,  ahorrando  detalles  que  no 
son  del  caso,  es  que  yo  le  habla  dicho  antes  al  Coronel  Bai- 
biene,  que  no  tuviese  cuidado  (porque  me  molestaban  por 
tropas  todas  las  Provincias)  si  el  enemigo  se  dirige  á  Co- 
rrientes, me  ha  de  tener  á  su  lado;  y  un  día,  en  un  solo  día, 
le  mandé  sesenta  ú  ochenta  mil  duros  y  uniformes  para 
tres  mil  hombres. 

Al  Gobernador  de  Santa  Fe,  actual  Ministro,  señor  Iriondo, 
y  al  General  Conesa  que  estaba  allí,  les  decía  por  un  tele- 
grama que  recogiesen  todas  las  armas  y  las  mandasen  á 
Corrientes,  mandando  al  mismo  tiempo  un  buque  con  seis 
piezas  de  artillería,  el  7°  de  línea  y  luego  el  Batallón  Bri- 
gada. 

Este  era  el  Gobierno  Nacional,  que  no  había  hecho  nada 
por  Corrientes. 

Pero  los  partidos,  ó  no  sé  qué  intereses  hicieron  de  Bai- 
biene  un  héroe,  un  gran  orador  y  no  sé  qué  otras  cosas  mas. 
Sin  embargo,  la  historia,  que  es  poco  mas  ó  menos  la  que 
acabo  de  hacer,  ha  de  decir  un  día  qué  fué  lo  que  hizo 
Baibiene  en  aquella  batalla:  ver  pasar  por  delante  de  sus 
ojos  todo  lo  que  pasó  en  la  batalla  de  Ñaembé. 

Después,  cuando  llegaron  los  Remingtons,  estaba  el  7°  de 
línea  aquí.  El  Coronel  Roca,  á  quien  los  partidos  decían 
que  j'O  favorecía,  había  venido  á  Buenos  Aires,  y  no  había 
ido  ¿saludar  k  su  Presidente,  por  ciertas  razones  que  le 
hicieron  pedir  su  baja  mas  tarde.  No  se  la  concedí.  Lo 
mandé  citar  á  casa  á  cierta  hora,  y  nos  dirigimos  al  Par- 
que. 

Formó  allí  el  7®  de  línea  y  le  dirigí  modestamente  cuatro 
palabras,  diciendo  que  le  tenía  mucho  cariño  á  ese  cuerpo 
porque  había  realizado  un  plan  mío  sin  que  tuviera  parte 
en  eso  ningún  general. 

Entonces  el  Coronel  Roca  dio  las  gracias  y  explicó  á  los 
soldados  lo  que  eran  los  Remington  que  se  les  distribuían, 
terminado  lo  cual,  agregó:  que  el  Presidente  les  hacía  aquel 
insigne  favor  en  recompensa  de  un  trote  de  quince  cuadras 
de  ese  batallón  en  Ñaembé  que  había  salvado  á  la  Re- 
pública de  un  gran  peligro.  Esta  fué  la  batalla  de  Ñaembé» 
en  la  cual  el  batallón  «Goya»  mandado  poco  antes  también 
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)  una  marcha  forzada,  cayeron 
ndolo  complf'tamente.  Tan  fué 
r  Bftibiene,  que  vino  con  el  parte, 
llí  y  !e  he  visto  el  blanco  de  los 
iolvia  á  credr  que  se  lo  habla  Ue- 

ntecedentes  para  que  se  vea  todo 
ilicitada  intervención.    Y  pertni- 

0  detalle  mas  que  contribuye  al 
lestion. 

1  honrara!  señor  Baibiene;  le  ha- 
do iba  á  tener  iu^ar  la  Exposl- 
para  que  fuese  conmigo.  Fuimos 

largo  tiempo,  y  todas  las  noches 
ís  del  asunto  de  la  proclama  y 
lente  de  salir  habló  con  uno  de 
había  esperado  que  yo  le  habla- 
do; el  Presidente  no  dá  explica- 
n.  Me  he  anticipado  á  abrirle  el 
istado  conmigo,  ¡por  qué  no  rae 

vino  el  dia  de  hacerse  una  cosa 
m  Corrientes  para  nombrar  Go- 
ador  substituto  Baibiene  al  señor 
quedó  Comandante   General  de 

Sin  duda  que  se  prevería  un  mo- 
ero  yo  estaba  muy  lejos  de  saber 
grafo  aun.  En  fin,  queriendo  sa- 
lleria,  las  gentes  de  Corrientes  lo 
,  y  Baibiene  y  no  el  Gobernador 

I  procedió  á  Intervenir,  en  cuanto 
que  la  cosa  tomó  alguna  forma; 
Gobierno  para  ver  de  que  se  tra- 
ilegóundia  antes  ó  después,  que 
il  valiente  Comandante  General 
ito,  desarmándolos.y  enviándolos 
laño,  y  ahí  concluyó  todo.  Esta 
li:  preséntanse  las  mismas  cir- 
sl  Estero,  poco  después. 
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Llega  el  caso  del  señor  Montas  y  pide  intervención  al  Go- 
bierno; iba  á  reunirse  el  Congreso  dentro  de  un  mes:  pudo 
el  Gobierno  haberla  acordado. 

Habían  las  exterioridades  necesarias  que  constituían, 
como  se  dice  en  derecho  criminal — «la  semiplena  prueba», — 
y  bastan  para  obrar,  y  sin  embargo,  el  Gobierno  Nacional  no 
quiso  hacerlo.  Primero:  porque  los  Taboadas  eran  encar- 
nizados enemigos  personales  de  la  política  del  Gobierno 
Nacional.  Consta  eso  perfectamente.  Segundo:  porque  no 
le  inspiraba  gran  confianza  el  señor  Montes,  por  sus  ante-  v 
cedentes,  y  tercero  y  olas  grave:  porque  aun  menos  confian- 
za le  inspiraban  todavía  los  que  debían  sucederle. 

Esperó  el  Gobierno  que  el  Congreso  se  reuniese,  presentó 
el  asunto  á  su  resolución  y  el  mismo  señor  Senador  por 
San  Juan  á  quien  contesto,  siendo  miembro  informante  de 
la  Comisión  á  que  se  llevó  este  asunto,  dijo  que  creía  con- 
veniente que  no  se  interviniese:  es  decir,  que  era  de  la 
misma  opinión  del  Presidente,  que  no  se  interviniese;  de- 
clarando me  parece  (si  acierto  con  la  palabra),  anómala  la 
situación  de  Santiago  que  indicaba  que  no  estaba  la  provin- 
cia en  condiciones  regulares. 

Hay,  pues,  dos  hechos  que  son  similares,  y  que  se  expli- 
can uno  al  otro. 

Mientras  tanto,  tengo  anotaciones  de  hechos  anteriores  al 
que  he  citado,  para  mostrar  que  el  Gobierno,  siempre  que 
se  vio  en  estas  dificultades,  procedió  con  la  pinidencia  que 
aconsejan  la  previsión  y  la  experiencia. 

En  el  mes  de  Marzo  del  65  dio  muerte  la  fuerza  pública 
en  las  calles  de  Córdoba,  á  las  12  del  día,  al  señor  Posse.  Con 
este  motivo,  el  Gobierno  Nacional  mandó  un  interventor  á 
fin  de  esclarecer  este  hecho:  era  el  Ministro  del  Interior  el 
interventor,  hoy  Senador  por  San  Juan,  y  el  resultado  que 
tuvo  fué  no  hacer  nada  por  razones  que  se  daban  entonces, 
de  ame_nazas  de  movimientos  del  Paraguay,  ó  cosas  así. 
Pero  en  fin,  por  cualquier  razón  de  prudencia,  no  se  llevó  & 
cabo  la  intervención,  y  se  dejaron  las  cosas  como  estaban. 

Pero  otro  caso  hay,  todavía  mas  marcado. 

En  Octubre  de  1867  el  General  Arredondo,  estando  reuni- 
da la  Legislatura  de  Córdoba  se  presentó  en  el  recinto  de 
sus  sesiones,  con  una  renuncia  que  le  había  arrancado  con 
violencia  al  Gobernador  Luque,  exigiendo  de  aquella  Legis- 
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cía,  á  lo  que  se  negó;  sin  em- 
labia  constituido  ya  en  prisión 
del  Salón,  y  tomado  Arredondo 
uesto  sobre  la  mesa,  dicen,  su 
tomó  nunca  en  consideración 
quedó,  sin  embargo,  destituido. 
íes  para  intervenir;  pero  el  Go- 
pié  sobra  el  asunto  y  ni  Arre- 
e  repuesto.  El  señor  Senador 
el  Gobierno  Nacional  entonces, 
rcido  el  Gobierno  y  se  han  visto 
:s  apremiantes:  ante  el  testo 
ejemplos  de  esta  clase,  ¿  qué 
El  articulo  5"  es  terminante,  la 

ser  salvada,  está  garantida  y 
ida  desde  que  sin  una  sola  pa- 
abajo  por  medio  de  un  General. 
idos  en  Córdoba  con  su  Legisla- 
idavía  en  nuestras  costumbres 
)  debe  á  las  Asambleas,  y  han 
i  funesto,  funestísimo  para  lo 

San  Juan  se  repitió  el  mismo 
la  Legislatura  á  la  cárcel,  con 
:  de  la  esencia  del  sistema  re- 
ningun  caso,  el  Poder  Ejecutivo 
tgislatura.  Pero  el  señor  Sena- 
ntonces  por  que  quedase  impu- 
]ue    el    Gobierno  Nacional   no 

naré  lo  que  á  intervenciones  se 

3sidente,  esun  acto  de  violencia, 
¡80  da  una  ley  para  intervenir  y 

se  pone  tanta  fuerza  á  dispost- 
ntas  Provincias  pueden  mpvili- 

entiende  que  puede  mover  tam- 
esita  que  el  Congreso  señale  la 
puede  llevarse,  ni  la  tropa  de 
ecidido  de  antemano:  no  ha  de 

no  tiene  buenos  soldados. 
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Esta  circunstancia  hace  que  no  se  pueda  regla  mentar  el  usa 
de  la  fuerza.    Porque  el  Congreso  no  puede  reglamentar  el 
uso  de  la  fuerza;  y  es  esta  la  simple  cuestión  que  hace  muy 
difícil,  muy  arbitrario  el  resultado  de  las  intervenciones. 
Nosotros  para  dulcificar  sus  efectos,  para  obtener  la  mayor 
garantía  posible  de    acierto    hemos  dado  en    nombrar  á 
ciudadanos,  á  un  Ministro,  á  una  persona  que  vaya  á  ver 
que  es  lo  que  hay  de  verdad  ó  conveniencia  publica  en  el 
caso  intervenido.    No  es  esa,  sin  embargo,  la  intervención; 
la  intervención  como  nace  del  espíritu  de  la  ley,  tiene  un 
objeto  práctico,  que  es  restablecer  la  tranquilidad;  no  tiene 
mejor  razón  que  alegar  el  encargo  de  la  fuerza  que  unos 
hermosos  bigotes  y  la  buena  espada  de  Coronel  ó  General 
que  ha  de  mandar  la  tropa;  porque  se  comprende  bien  que 
no  se  hade  poner  al  frente  de  una  intervención,  sino  por 
circunstancias  muy  extraordinarias,  á  un  paisano  para  dis- 
poner de  la  tropa.    Un  General  va  á  un  pueblo  y  dice: 
caballeros:  esténse  en  orden. 

Un  General  no  ha  estudiado  la  Constitución,  no  va  á  ra- 
zonar con  nadie;  si  no  les  parece  bien  lo  que  ordena  y  si 
resisten,  los  manda  á  la  cárcel,  ó  á  un  presidio,  ó  á  alguna 
alguna  otra  parte:  porque  él  no  va  á.razonar,  sino  que  cum- 
ple órdenes,  pues  no  se  mueve  guardia  nacional,  tropas  y 
cañones  para  ir  á  charlar,  disputar  y  conciliar. 

Ahora  voy  á  entrar  á  otra  serie  de  consideraciones  muy 
distintas  y  que  abraza  todo  el  discurso  del  señor  Senador. 

Quédame,  señor  Presidente,  la  parte  que  yo  diría,  consti- 
tucional de  este  debate. 

Hay  un  gran  número  de  aserciones  del  señor  Senador  á 
quien  tengo  el  honor  de  contestar,  que  conculcan  todos  los 
principios  en  que  está  fundado  el  sistema  republicano. 

Ha  citado  el  señor  Senador  la  cuestión  de  San  Juan  di- 
ciendo que  ccei  Senado  votó  en  esa  ocasión  en  favor  de  la 
doctrina  del  Poder  Ejecutivo,  por  una  mayoría  que  tal  vez 
la  historia  dirá  como  se  formó.» 

Esta  aserción  se  compone  de  dos  partes,  á  cual  de  las  dos 
mas  viciosa.  Confesión  de  parte:  que  el  Senado  aceptó  y 
autorizó  la  doctrina  del  Poder  Ejecutivo. 

Señor:  cuando  una  política  tiene  el  asentimiento  del  Con- 
greso ó  del  Senado;  cuando  se  hace  moción  en  el  Senado 
para  atacar  esa  política^  y  esa  moción  es  vencida  por  la 
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isa  es  la  ley  para  los  debates  futuros. 
1  dejado  de  ser  esa  política,  la  política 
y  se  ha  convertido  en  la  política  del 
},  S6(;unsea  el  caso,  es  decir,  del  Go- 
Si  no  fuese  así,  no  habría  sistema 
I  ni  leyes  vigentes. 
TQan  precedentes. 

sa  la  Legislatura  ó  el  Congreso  en  tal 
s  que  ver  los  antecedentes  y  resol  u- 
lado. 

Senador  en  tiempos  posteriores,  venir 
tes  y  decir:  rechazo  la  doctrina  acep- 
amode  la  Legislatura  como  una  cosa 
loctrina  le  obliga;  y  no  ha  de  fundarse 
A,  llevándose  por  delante  las  decisío- 

ion  mas  luminosa  en  el  Congreso  Ar- 
tion  de  San  Juan;  se  agotó  todo  lo  que 

materia. 

lado,  se  mandó  publicar  en  un  libio 
le  ha  corrido  la  Europa,  todos  los  Es" 
obre  el  cual   hombres  eminentísimos 

de  los  mas  grandes  y  bellos  debatea 
un  Congreso:  llegando  un  Ministro 
¡ir,  en  presencia  del  cuerpo  diplomá- 
r  entonces  no  había  en  el  Congreso  de 
ombres  mas  capaces  para  tratar  estas 

sobre  el  resultado  de  ese  debate,  y 
uarenta  los  actos  de  ese  género  que 
mador,  y  todos  estos  pareceres  est&n 
principio,  no  quiero  entrar  á  ezami- 
il  vicio  capital  que  van  contra  las  deci- 
Son  aserciones  del  señor  Senador  que 
serian  reprobadas,  porque  destruyen 
ido  hablar  sin  respeto  de  la  ley,  sino 
(entado  para  derogarla,  y  entonces  el 

::usblng  l  D.  Uanuel  Gtrelí,  oploando  i  favor  de  It 
nlrando  !■  ciencia  ioBUMclonal  deaplegidi  en  «([ael 
To  apuntes  nuonacrltaB  de  Sarmienta  que  bao  ins- 
H  pronnodados.   [iMa  iti  Xüior). 
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encargado  de  hacerlo  demuestra  sus  defectos:  pero  está 
mandado  y  aconsejado  que  siempre  ha  de  hablar  con  el 
mayor  respeto  del  Congreso  que  la  produjo. 

Esto  se  aplica  á  veinte  ó  treinta  cargos  que  se  han  hecho 
lo  mismo  que  á  la  cuestión  de  Corrientes.  Se  manifestaron 
ideas  en  contra  de  la  conducta  del  Gobierno  Nacional  soste- 
nidas en  la  Cámara  de  Diputados  por  el  mismo  señor  Sena- 
dor; y,  cualquiera  que  hayan  sido  los  motivos  que  se  atri- 
buyan á  la  mayoría  de  aquella  Cámara— que  creo  fué  de 
dos  terceras  partes — esa  mayoría  condenó  la  doctrina  de 
los  que  habían  sostenido  lo  contrario  de  lo  que  sostenía  el 
Poder  Ejecutivo,  incluso  el  señor  Senador  á  quien  con- 
testo y  que  pretende  haber  sido  él  el  Congreso. 

¿Qué  hay  que  hacer  contra  tal  decisión  de  su  propia 
Cámara? 

Eso  es  ley;  y  no  se  puede  decir:  fué  por  picardía^  fué  por 
influencia.    jOh,  eso  no! 

£1  Gobierno  está  descargado  de  todo  cargo  desde  que,  por 
un  incidente  cualquiera,  ya  sea  rechazando  lo  que  la  mino- 
ría pretende,  ya  sea  estatuyendo  por  una  ley  posterior  que 
debe  servir  de  guía,  el  Congreso  ha  decidido  en  favor  del 
Gobierno. 

Cuando  la  sesión  del  Senado,  por  ejemplo,  sobre  la  cues- 
tión de  San  Juan,  la  mayoría  ó  algunos  de  los  miembros  de 
la  mayoría,  propusieron  que  se  aprobase  la  conducta  del 
Gobierno,  un  señor  Senador  se  opuso,  diciendo  que  era  dar- 
se el  derecho  de  desaprobar  ciertos  actos;  se  propuso  y  fué 
sancionado  pasar  á  la  orden  del  día  pura  y  simplemente, 
según  la  práctica  de  todos  los  parlamentos. 

No  es  permitido  declarar  que  la  minoría  tuvo  razón  por- 
que el  señor  Senador  no  es  juez  de  congresos,  y  puesto  que 
el  Congreso  erró,  deje  el  error  subsistente  hasta  que  se 
presente  el  medio  de  corregir  ese  error,  ó  que  cambien  las 
opiniones  y  se  tome  una  resolución  contraria. 

Así  es  que  esa  política  llamada  despótica,  absurda  ó  lo  que 
se  quiera,  del  Presidente,  tuvo  el  apoyo  de  las  Cámaras,  que 
nunca  le  faltó  en  esas  grandes  cuestiones,  hasta  rechazar 
esas  ideas  de  las  minorías,  que  hoy  se  pretende  llamar  el 
Congreso. 

No,  señor;  no  es  el  Congreso:  el  Congreso  es  todo  lo  con- 
trario, es  la  mayoría.    Pero  hay  algo  mas  monstruoso  en 
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ria  dirá  cómo  se  formó  esa  ma- 

rciones   excesivas  que  muestran 
errores  semejantes,  al  de  creer 
I  cosas, 
lyorías? 

n  error  dominante  en  una  socie- 
ae?  Yo  babia  tenido  el  bonorde 
rencíon  de  todo  esto. 
erdad,  cuál  es  la  voluntad  de  una 
'ácticos,  medios  sensibles  que  no 
iiu  y  se  ha  buscado  un  signo  ma< 
^pendiente  de  toda  razón:  entre  15 
izon. 

1  medio  de  poner  ñn  &  los  disen- 
3  tendrían  término,  si  no  se  bus- 
dirimirlos.  íQué  dirá  la  bistoria 
como  se  formó  esa  mayoría? 
>  se  formó.  Muy  sencillamente, 
siste  en  nuestros  parlamentos,  y 
luy  largos  detalles,  para  mostrar 
so  en  cuestión. 

n  proyecto  se  buscan  adherentes, 
empo  en  presentarlo  porque  no 
El  ex  General  Mitre,  que  suscitaba 
icbos  días;  escribió  en  la  prensa 
parte,  es  decir,  el  Gobierno  Na- 
vincial,  iban  dolorosamente  equi- 
iiel;  pero  se  logró  comprometer 
yasen  aquel  mal  asunto  antes  del 
i  presentar  la  cuestión  de  íos  que 
conciben  los  que  miran  un  lado 

ía  de  quince  contra  trece  que  no 
Principió  el  debate,  y  entre  los 
apalabrados  hubo  uno  ó  dos  que 
berado,  ilustrados  por  el  debate, 
jna  cosa  tan  averiguada,  que  el 
18  errado,  y  esto  quedó  sancionado 

o;  lo  digo  asi,  porque  consta  del 
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te  misino,  pues  se  dijo  en  cuarta  ó  quinta  sesioD  por 
iteresados  en  queel  Gobierno  fuese  desaprobado,  que 
la  perdida  la  cuestión  á  causa  de  Tallarles  dos  votos  de 
ngancbados  antes  del  debate. 

io  consta  ea  los  diarios,  y  no  recuerdo  en  donde  mas. 
toncas,  pues,  nobay  tal  misterio  ni  cosa  que  la  histo- 

tenga  que  juzgar,  y  aunque  tuviese  la  bistoria  que 
.r,  este  es  el  sistema  representativo,  y  no  hay  mas 
na  representativo  en  la  tierra  que  el  que  se  verifica 
úricamente  por  el  voto  de  una  mayoría, 
cuentan  materialmente  los  votos,  y  aunque  la  mayoría 
a  mas  que  por  el  voto  de  una  persona,  esa  es  la  ley. 
ase,  pues,  señor  Presidente,  á  los  abusos  á  que  puede 
i'uos  un  sistema  retrospectivo  de  venir  á  reconstituir 
política  anterior,  una  política  que  acabó  por  ser  la  po- 

del  Congreso,  pues  le  dio  su  asentimiento, 
clarado  y  confesado  aquí  que  la  política  del  país  fué 
I  Gobierno,  no  quiere  decir  que  sea  buena;  pero  érala 
ica  legal,  la  política  sancionada,  y  cuando  se  invoca  el 
reso  contra  el  Poder  Ejecutivo  en  estos  debates,  se 

torcidamente,  porque  no  son  el  Congreso  las  minorías 
fueron  vencidas  en  el  débale,  sin  que  eso  pruebe  que 
i  cierto  que  la  tendencia  del  Gobierno  fuese  esta  ó  aque- 
i  eso  es  materia  de  debate,  después  de  aprobada  su 
ucta. 

otra  parte,  y  creo  que  es  con  motivo  de  un  proyecto 
y  de  reglamento  de  intervenciones  se  repite  esta  otra 
:  «oportunidad  perdida  por  accidentes  de  votación.» 
ida,  ¿para  quién?  Para  los  que  querían  otra  cosa  de  la 
,riunfó;  pero  eso  no  es  el  Congreso  ni  el  país,  ni  nada 
.  ¿Cómo  un  partido  político,  cualquiera  que  sea,  ha  de 
o  que  él  piensa  como  norma  de  lo  que  debe  de  ser?  No; 
irdió  la  oportunidad. 

>r  qué  se  perdió  el  proyecto  en  minoría?  Porque  una 
jría  mas  ó  menos  considerable  de  la  Cámara  (no  se 
9Íta  mas  que  uno  sobre  la  mitad),  y  otra  mayoría  del 
do  en  las  mismas  circunstancias  apoyaron  el  proyecto 
y  de  intervención,  y  eso  fué  á  la  tercera  tramitación 
da  ley  que  es  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo, 
ngun  proyecto  sancionado  en  las  Cámaras  es  ley  sin  la 
bacLon  del  Presidente,  que  la  ha  de  dar  ó  pedir  la  re- 
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entonces,  en  representación  de  la  conve- 

en  atención  á  la  inoportunidad,  k  nombre 

popular,  porque  el  veto  está  considerado, 
palabra  lo  dice  (aunque  entre  nosotros  no 
iple  reconsideraci<jn},  que  es  el  poder  que 
inos  en  Roma  para  detener  la  legislación 
nombre  del  interés  del  pueblo,  y  el  Presi- 
o  representante  directo  del  pueblo;  pues 

Congreso  lo  son  con  él  colectiva  mente. 
or  San  Juan  no  ha  decir  que  él  representa 
Lrgentina,  no:  representa  veinte  mil  habí- 
os  juntos.  Diputados  y  Senadores,  repre- 
sólo funcionario  en  la  República  que  es 
s  dos  millones  de  habitantes  y  ése  repre- 
into  público  dominante  en  ese  momento,  y 

excesiva  la  palabra,  hace  ley  por  seis  años 
)e  que  el  pueblo  se  ha  representado  en  un 
onocía  por  sus  malas  y  buenas  prendas,  y 

representar  las  ideas  que  dominaron  en 
e  momento.  Puede  ser  que  esa  idea  sea 
>  fuerte,  si,  señor;  puede  ser  la  voluntad  de 
Lchas  veces  la  tiranta  en  el  mundo  se  ha 
inflictos  que  trae  la  anarquía. 

dicho  que  don  Juan  Manuel  de  Rosas  se 
Aires  simplemente  por  la  violencia,  no  se 
id.  No  es  cierto.  La  anarquía  venia  ya 
lis  hacia  cinco  ó  seis  años;  los  intereses 
'  la  tranquilidad  era  reclamada  por  la  in- 
a.  El  comercio  pedía  un  gobierno  fuerte; 
es  excesivos  á  Rosas  y  en  eso  se  equivo- 
s  se  ha  conseguido   por  ese  medio  fundar 

0  tengan  los  pueblos  que  pagarlos  bien 
33  imperios  de  Francia,  como  este  gobier- 
mo  otros  muchos  que  podría  citar.  Pero 
le  realmente  representando  el  pensamten- 
3  derecho  á  sostenerlo.    La  minoría  hará 

1  no  podrá  darse  por  regla  el  pensamiento 
je  ha  sido  vencida. 

1  estado  con  el  Presidente  en  todas  las 
;ir,  ha  decidido  que  su  política  era  la  del 
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Congreso.    La  prueba  está,  en    las  declaraciones  mismas 
del  señor  Senador. 

No  creo  que  deba  detenerme  á  responder  d.  todos  los  car- 
gos de  inconstitucionalidad  cuando  esos  actos  inconstitu- 
clónales  han  sido  aceptados  por  el  Congreso. 

La  oficina  de  patentes,  se  ha.  modificado,  se  ha  ampliado  la 
ley  que  la  creó,  haciéndola  mas  útil,  sin  destruir  el  objeto  de 
la  ley.  La  oficina  da  patentes  sigue  allí  mismo  hasta  ahora,  y 
no  sé  los  cambios  que  pueda  experimentar  en  adelante. 
Pero  es  qae  se  dice  que  el  decreto  que  la  modiñcó  era  in- 
constitucional. Habla,  sin  embargo,  sido  creada  por  un  sim- 
ple decreto  del  señor  Senador  cuando  él  era  Ministro,  que 
hizo  lo  mismo  que  repitió  el  segundo  Gobierno,  haciendo 
otro  decreto  por  el  mismo  derecho. 

En  esas  discusiones  de  aquellos  tiempos  hubo  declara- 
ciones expresas  y  formales  de  este  género  y  se  citaron  por 
lo  menos  doce  casos  análogos  de  la  .administración  ante- 
rior, á  que  pertenecía  el  señor  Senador,  y  decía:  «nosotros 
convenimoá"  en  que  hemos  errado»,  Pero  no,  señor;  no  ha- 
bían errado,  porque  la  opinión  del  que  tal  dice  dejando  de 
ser  Ministro  no  está  autorizada,  mientras  que  cuando  obra 
como  parte  del  Gobierno,  hace  autoridad,  y  el  acto  en  que 
la  consigna  constituye  precedente  para  los  gobiernos  veni- 
deros: asi  se  crea  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Congreso  puede  preguntar  alguna  vez  al  Presidente: 
¿en  virtud  de  qué  precedentes  ha  hecho  tal  cosa? 

Asi  sucedió  en  los  Estados  Unidos  cuando  el  Ejecutivo 
dio  una  amoistia  general. 

El  Congreso  preguntó  al  Presidente:  ¿en  virtud  de  qué 
ley  lo  hacia  y  fundándose  en  ""-^ '""'"'"^'^"•'"''  'v  "'  p-ooí. 
dente  contestó  que  en  virtuc 
en  virtud  de  estos  precedet 
nisiia  ó  perdón  en  materia  | 
y  qué  sé  yo  quien  mas;  Linc 
fizo,  porque  los  precedente 
actos  del  mismo  género. 

Todos  los  actos  adminisi 
obrar,  y  esa  es  la  práctica  q 
hasta  el  día  de  hoy. 

¿Qué  se  resolverá  en  este 
entonces  por  medio  de  cierl 
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se  le  hace  saber  que  en  tal  tiempo  se  resolvió  tal  cosa  de 
cierto  modo.    Esto  es,    señor,  lo  que  hacen  los  ministros, 
porque  un  gobierno   es  ley  para  otro  subsiguiente,  salvo 
que  quiera  corregir  la  práctica  por  razones  nuevas,  dando 
los  fundamentos  por  los  que  se  separa  de  la  práctica  esta- 
blecida.   No  debo  insistir  mas  en  este  punto:  basta  con  fijar 
perfectamente  la  doctrina.    No  se  puede  alegar  contra  lo 
que  está  estatuido"  y  resuelto,  ni  se   llame  Congreso   ni  se 
diga  que ^1  Congreso  pretende,  ni  que  la  lucha  del  Presi- 
dente era  con  el  Congreso,  sino  en  cuanto  puedan  mostrar- 
se las    leyes   que  el  Congreso  dio;  y  si  el  Congreso   dictó 
una  ley  aunque  después  el  Presidente  la  haya  hecho  re- 
considerar, y  si  hubiesen  dos  tercios  de  votos  contra  sus 
observaciones  para  el  Presidente  no  hay  agravio,  aunque  el 
Presidente    puede    muy  bien  tener  razón  contra   Jos  dos 
tercios  de  votos  de  la  Cámara,  es  decir,  en  su  fuero  interno 
el  Presidente  no  puede  quejarse  tampoco:  la  decisión  de 
las  dos  terceras  partes  es  la  ley,  y  está  obligado  á  aceptar 
esa  decisión,  salvo  que  un  año  después  presente  ua  proyecto 
para  reformar  esa  ley,  y  para  eso  es  precisamente  q'^e  se 
cambia  cada  dos  años  la  mitad  del  Cuerpo  Le¿íislaiivü.  ¿ 
fin  de  que  una  nueva  masa  de  opiniones  venga  á  eipre:!idr9e 
en  contra  de  la  opinión  que  antes  había  preraie/ii:  en  el 
Congreso. 

Yo  indicaba  esto,  señor  Presidente,  y  Jesri^  x^.erlo 
notar  bien  claramente:  hay  necesidad  dere^  -  rrr-ix-  ana 
bagatela,  que  es  como  un  tornillo  que  Jef-  -i  ->  ^  -iw  ;jina 
y  que  está  produciendo  los  estragos  ñas  ^"---/^-v  resto 
es  la  falta  de  numeración  en  el  Gon^re^^ 

Nuestro  Congreso  hoy  día  es  un  C:-V""»      liiui^^  per- 
manente, por  accidentes  que  todos  i^*    '   ^-'• 

Las  Legislaturas  del  «señor  A?si>? --  >-.- :f  .s  üres  ve- 
nían numeradas  y  se  decía:  h  i-  -:  -*-  '*4^^¡.iia^  etc. 
El  Congreso '^'^ '- ^.onfederac/>/í  >  ^  -■:-^-í'<'ío  Eambien; 
^^Jjtonces,  i^'  'ocíafl  id>'-V-^~"^"  '  '"  -^  Congresix 

^Be  CF  L<?ir?»j»:  2    -  -'-rfujs  Aires  doss 

ií:uu   .^-■"•.  *.*.  -;<í<i  ^í>  *íi    ^^ '    ♦ 


346  OBKA.S   DB   SAKMIBNTO 

quisieron  seguir  la  numeración.    ¿Qué  resulta  de  aquí?  Un 
mal  muy  grande. 

Un  señor  Senador  hoy  se  cree  desligado  por  esta  idea 
del  Congreso  de  antes,  y  resentido  contra  él,  ó  en  fin,  por 
opiniones  distintas,  que  pueda  tener  realmente;  pero  que  no 
condena  los  actos  de  un  Congreso  á  que  no  perteneció.  Aquí 
se  nota  la  falta  de  numeración  de  los  Congresos.  Si  existie- 
ra ésta  se  diría:  El  Congreso  tal  decidió  tal  cosa;  el  Con- 
greso veinte  ó  el  vigésimo,  que  es  cosa  muy  distinta  que  el 
Congreso  vigésimo  cuarto. 

Otras  de  las  frases  que  se  escapó  en  el  calor  del  debate, 
y  por  lo  que  me  he  referido  á  la  Legislatura  de  Rosas,  es 
una  que  creo  no  ha  sido  bien  meditada  cuando  menos : 
«llosas  no  era  mas  que  un  gobierno  fuerte.» 

Me  parece  que  sería  perder  tiempo  refutar  este  desliz  y 
protestar  contra  esta  aserción. 

No  es  cierto. 

El  Gobierno  de  Rosas  es  una  excepción  de  la  historia  hu- 
mana; y  es  malo  llamarle  Gobierno,  porque  no  es  el  Go- 
bierno de  estas  sociedades  modernas  y  civilizadas. 

Pero  yo  quiero  aprovechar,  para  robustecer  las  ideas  de 
mí  speech,  sobre  los  Gobiernos  en  que  el  P.  E.  tenga  su 
lugar  alto  y  elevado. 

Estas  son  las  ideas  de  la  única  República  próspera  y 
tranquila  que  tenemos,  que  es  la  de  los  Estados  Unidos. 
El  Gobierno  es  muy  fuerte;  es  el  Poder  Ejecutivo,  y  no  se 
haga  el  pueblo  ilusiones  á  ese  respecto,  pues  allí  el  Go- 
bierno está  apoyado  por  el  pueblo  en  esas  ideas  de  res- 
peto á  la  autoridad. 

El  americano  del  Sud  de  todas  las  secciones  que  va  á  los 
Estados  Unidos,  se  escandaliza  el  primer  día  que  ve  lo  que 
es  aquel  Gobierno.  En  muchas  ocasiones  he  podido  hablar 
con  hombres  muy  eminentes  que  habían  llegado  de  Chile, 
de  Venezuela  y  de  otras  partes,  y  me  decían :  ¿  Esta  es  la 
libertad  de  los  Estados  Unidos? 

Sí,  pues,  esta  es  la  única  libertad  que  conoce  el  mundo, 
porque  no  hay  otra. 

No;  la  idea  de  la  revolución  no  ha  entrado  en  cabeza 
norteamericana,  nunca. 

Una  vez  se  suscitó  un  gran  disentimiento.  Unos  decían 
que  el  Congreso  estaba  fuera  de  la  Constitución ;  otros  de- 
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abía  violado  la  Constitución,  y  la 
que  bastase  hablaba  deengaa- 
iarios  de  mancomún  decidieron 
el  pueblo  no  tiene  que  meterse  á 
cites. 

ai),  el  que  ha  faltado,  allá  se  las 
esto  era  antes  de  la  acusación, 
e  la  acusación)  y  si  el  Congreso 
lo  eligiría  otros  Diputados  ahora, 
)  correfíirán  el  mal, 
le  en  Inglaterra  y  en  uno  de  los 
s  diez  ó, quince  años  una  acta  de 
contenia  una  resolución  inicua  é 
una  resolución  de  un  posterior 
ar  aquella  acta  y  quedó  rayada 
)  refractario. 

iis  ideas  que  be  desenvuelto  en 
estar  apoyadas  en  autoridad  res- 
lo  he  querido  apoyarme  en  los 
ijlicanos  modernos:  el  señor  La- 
Andrew.  Ellos  opinan  que  el 
so  y  fuerte,  y  se  dice  que  de  ahi 
gobiernos  tiránicos  ó  arbitrarios, 
no  constitucional,  quiero  que  el 
'éase  por  esta  proposición  cómo 
la  opinión  hasta  de  los  señores 
¡uiio;  «una  proclama  levantarla 
muy  alta,  y  el  pueblo  escucharía 
I  leído  repetidas  veces  la  frase 
ha  dicho  esto;  pero  estamos  sin 
yo  no  sé  que  pueda  ya  ocurrir 
lion  francesa,  que  e!  Congreso 
lueblo;  porque,  ¿qué  tiene  que 
lueblo?  El  Congreso  legisla,  da 
sas  son  las  proclamas  del  Con- 
jara que  la  objete  si  no  está  con- 
ite.  Ño  hay  que  hablar  de  estas 
¡alen  del  sistema  representativo. 
preseutativo,  y  me  gusta  que  se 
ara  que  se  vea  por  qué  no  están 
las  libertades  modernas. 
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llegado  el  señor  Senador  á  quien  contesto,  como  uno 
inconvenientes  para  la  adopción  del  sistema  repu- 
>,  la  preocupación  que  dice  hay  respecto  de  la  raza 
El  señor  Senador  ha  hecho  un  estudio  á  ese  res- 
lue  yo  desearía  conocer  alguna  vez  para  instruirme  ; 
reo  que  eso  no  conduce  á,  nada  respecto  de  la  cues- 
3litica.  Por  otra  parte,  el  sistema  representativo  no 
piedad  exclusiva  hoy  de  los  ingleses,  sino  la  propie- 
mun,  el  sistema  único  de  gobierno  de  todo  el  mundo 
ido.  La  Inglaterra  conservó  felizmente  sus  basen 
ranean  del  feudalismo.  La  España  perdió  las  que 
I  de  la  Edad  Media  con  los  mismos  orígenes  que 
en  Inglaterra,  y  hoy  la  España  ha  querido  revindi- 
despojo  que  de  sus  Cortes  hace  siglos  hizo  Carlos  V, 
fué  continuado  por  los  otros  soberanos  que  le  suce- 

«"rancia  tenia  en  su  sistema  de  gobierno  una  parte 
tema  adoptado  por  las  otras  naciones.  Los  «Estados», 
^gistramiento  de  las  leyes  del  soberano. 

día  casi  todas  las  naciones  están  representadas  en 
la  de  gobierno  simplemente  en  un  Presidente  ó  en 
y,  con  una  Cámara  de  Diputados  y  otra  de  Senado- 
ja  nación  que  no  ha  querido  tener  Senadores,  ha 
I  como  la  Francia  por  cincuenta  años  de  desastres 
que  ha  adoptado  ese  freno  para  la  democracia,  á 
que  la  opinión  pública  no  se  precipite  y  haga  dictar 
;omo  las  de  Atenas,  que  vino  á  morir  después  de  dos 

de  esplendor,  víctima  de  sus  propios  arrebatos; 
i  no  había  quien  contuviese  la  opinión  pública  del 
nto,ni  tos  efectos  de  la  elocuencia,  excelentes  cuando 

Demóstenes  ó  un  Feríeles,  pero  que  otros  pueden 
tar  las  asambleas  y  arrojar  los  pueblos  al  precipicio, 
mas  persuasivos  cuanto  mejor  hablan  el  lenguaje 
multitud. 

iS,  pues,  á  consecuencia  de  las  razas  que  hay  ó  no 
nos  libres.  La  anarquía  nos  viene  de  causas  muy 
as,  que  se  pueden  encontrar  haciendo  un  estu- 
ictico  de  la  historia  moderna. 

estamos  viendo  á  cada  momento  las  escenas  que 

en  la  barra,  teniendo  el  sistema  representativo,  y  lo 
sa  entre  algunos  de  los  representantes  de  la  opinión  ? 
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jue  comprenda  el  pueblo  argentino  que 
tr,  que  no  puede  vituperar,  que  no  puede 
!S  que  no  le  gusten.  Esto  es  lo  que  nos 
i  adquiriendo  poco  á.  poco.  Las  revolu- 
igen  en  que  no  comprendemos  nuestras 
es. 

lentes  son  la  España,  y  ya  ven  los  se- 
úmo  se  ve  la  infeliz  nación  de  nuestros 
esastres  está  envuelta  por  las  mismas 
plico  esto  por  que  las  buenas  doctrinas 
10  decía  mi  amigo  Andrew,  á  ser  sangre 
eblos  de  nuestra  estirpe.  Darwin  cree 
ieas  al  fin  pasan  á  ser  en  los  pueblos  su 
os  por  herencia. 

lara  concluir,  que  no  hay  sentido  prác- 
I  en  tales  ideas,  porque  Napoleón  III  ha 
el  patrono  de  esa  idea  de  la  diferencia  de 
á.  introducirse  en  las  creencias  inten- 
hacer  creer  que  la  raza  latina  que  se 
su  Imperio  era  incapaz  para  la  Repu- 
la ineptitud  de  la  raza  latina  para  e! 
no  sin  emperador,  sin  persona.  La  prueba 
)  declaró  cuando  invadió  &  Méjico,  para 
■esos  que  hacía  la  raza  sajona,  oponién- 
1  nuestra  raza.  No  se  puede,  pues,  citar 
este  debate. 

le  con  todo  lo  que  se  refiere  &  la  inmi- 
ne  que  ver  con  este  asunto,  y  que  nos  ha 
tiempo. 

into  ha  sido  materia  de  un  estudio  pro* 
leí  señor  Senador,  pero  yo  lo  he  ido  á 
tlia  y  á  los  Estados  Unidos  del  Oeste,  en 
)nocer  prácticamente  cómo  se  ubica  la 
traído  datos  y  conocimientos  muy  útiles, 
dan  algunas  pocas  cosas  de  las  que  se 
or  Senador. 

r  por  San  Juan  ha  dado  por  razón  de  la 
US  tendencias  al  arbitrario  que  denun- 
r  Gobierno,  y  que  levantaron  una  oposi- 
mrnarse  en  la  revolución  que  se  hizo  el 
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84  de  Setiembre.  Esta  es  la  parte  mas  delicada  de  esta 
cuestión;  y  ella  nos  interesa  á  todos,  aun  á  los  que  tienen 
ideas  opuestas  á  las  que  yo  sostengo. 

Sin  embargo,  pienso  ser  muy  breve,  señor  Presidente,  y 
seguir  mi  sistema  de  buscar  siempre  la  definición  de  las 
palabras  que  ahorra  la  mitad  del  débale. 

¿De  qué  revolución  se  habla?  ¿Ha  habido  una  revolu- 
ción?; pero  yo  he  estado  en  el  caso  de  ver  que  no  ha  ha- 
bido tal  revolución.  Habrá  habido  conato  é  intento  de 
hacerla,  pero  no  ha  existido  el  hecho  de  una  revolución. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  debe  ser  tenida  en 
mucho  en  esta  cuestión,  ha  continuado  lo  mismo  que  estaba 
la  víspera  del  día  24.  El  día  25  estaba  lo  mismo,  salvo 
los  cambios  que  se  hacían  para  proveer  á  las  necesidades 
del  momento.  Toda  la  campaña  del  Norte  y  Oeste  de  Bue- 
nos Aires  ha  permanecido  tranquila,  todas  sus  villas  y  ciu- 
dades lo  mismo.  En  el  Interior  habían  dos  Provincias  en 
donde  la  votación  había  sido  favorable  á  las  ideas,  á  las 
personas,  á  los  intereses  de  los  que  hacían  la  revolución, 
San  Juan  y  Santiago  del  Estero. 

Pero  en  Santiago  no  se  ha  alterado  el  orden  público,  ni 
se  han  separado  un  momento  del  Gobierno,  aun  cuando 
eran  antipáticos  á  esa  política  tiránica  los  señores  Taboada. 

El  Gobierno  de  San  Juan  puesto  por  una  intervención  y 
que  era  la  encarnación  viva  de  ese  partido  liberal,  á  cuyas 
ideas  no  pertenezco,  no  ha  hecho  nada;  el  Gobernador 
ha  renunciado  el  día  que  fué  invadida  la  Provincia  por  las 
fuerzas  del  amotinado  Arredondo;  y  aunque  la  conducta 
del  señor  Gómez,  porque  es  preciso  nombrarle,  sea  irre- 
gular, en  el  sentido  que  yo  uso  la  palabra  y  fueran  dudosas 
sus  ideas  y  pensamientos  de  cooperación,  la  verdad  es 
que  no  habría  un  hecho  para  llevarle  ante  los  tribunales. 

Porque  si  un  hombre  que  en  circunstancias  tan  difíciles» 
no  tiene  la  decisión  necesaria  para  cumplir  sus  deberes» 
no  comete  crimen;  cuando  mas  mostraría  ineptitud,  pero 
eso  no  constituye  crimen,  y  es  necesario  mostrar  leyes  y 
actos  subversivos  suyos  para  poder  juzgarle. 

Todo  el  resto  de  la  República  se  conservó  con  decisión  al 
lado  de  su  Gobierno. 

Se  habla,  pues,  de  un  hecho  falso,  que  sirve  de  base  para 
todas  estas  agitaciones. 
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los  términos  de  la  ley  y  en  el  lenguaje 
que  no  ha  habido  revolución.  Habrá 
hacer  revolución;  pero  lo  que  ha  habido 
:bo  contrario  á  las  leyes.  Esto  es  cierto, 
;onoce.    Un  motin  del  jefe  del  ejército  en 

}  Arredondo  no  le  hago  el  honor  siquiera 
orno  motin;  es  otra  clase  de  crimen:  no 
ñ  un  soldado,  ni  nadie  quien  se  ha  amo- 
icto  de  sorpresa,  un  asalto,  un  robo  con 
miento  y  muerte,  como  cuando  se  toma 
i  espía  ó  cualquier  otra  traición. 
8  ha  dado  un  maniñesto,  y  como  el  señor 
la  precedido  en  la  palabra,  no  ha  tomado 
icion  ó  en  esa  supuesta  revolución,  que 
lotin  de  tropa,  el  señor  Senador  no  tiene 
:u41  era  el  pensamiento  de  los  supuestos 
uesto  que  el  jefe  de  esa  fuerza  hizo  su 
;  hago  esto  por  esta  causa, 
lues,  con  ñlosofias,  como  dicen  los  paisa- 
as  causas  que  las  que  ellos  mismos  reco- 
Lonces  sería  negocio  de  no  acabar  nunca, 
le  hacer  decir  á  los  amotinados  lo  que 
),  ni  han  querido  decir.  Voy  á  apelar  al 
del  General  Hivas  para  decirle  al  señor 
contesto,  que  no  tiene  razón  cuando 
endida  revolución  un  propósito  que  nun- 
to  me  parece  que  concluye  el  debate, 
al  Rivas  el  3  de  Octubre  de  1874:  (Iba 
ipo  que  media  entre  el  24  de  Setiembre  y 

le  con  lo  intimo  de  su  corazón  escribía 
I  el  General  Rivas,  á  su  intimo  amigo 
lor  de  Buenos  Aires,  que  trataba  de  apar- 


Octubre  i  de  (S7i. 

ble  del  18  del  pasado.*   [  Se  lloraba  aún  qne  estoMeM 
le  dice  ba  eonsnOiado  Arredondo  con  Ivanoswki  DlnETOD 
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;éDen)  de  partlclpídon  me  afecUi  lejos  de  eso,  lo  lamento  porque  taé  un  com- 

taOero  ralo. 

I  El  movImieDto  revolucioaarlo  que  se  ha  operado  nuoca  tavo  la  áeltttaile 

«ndepcla  ( i  detestable,  señor  Senador ! )  de  derroear  ei  Gobierno  de  Sarmiento, 

por  cuantó  es  eate  un   Gobierno   legal,  al  cual  he  acatado  en  todo  su  periodo ; 

pero  faUlmeote  esc  movimiento  ha  (eotdo  ([ue  anticiparse,  por  Incidente  que 

Vd.  conoce ;  pero  su  objeto  y  su  fin  será  contra   el  sobiemo  de  heclu>  de  Aretla- 

neda  Impuesto  por  la  violencia  y  el  fraude. . . 

I  Esle  movimiente  es,  estimado  doctor,  el  fruto  de  la  aceplaeton  át  Ua  lilptUadot 

il  Congruo  i  esa  acepiaciun  que  do  podrá  menos  que  condenarla  por  ei   modo 

nicQO  con  que  fué  hcefaa...    En  el  paso  que  doy  estoy  tranquilo... 

1  Solo  un  punto  me  queda  que  lamentar:  él  es,  que  el  movimiento  ae  haya 

iroducldo  antes  de  bajar  el  Presidente  Sarmiento,  por  quien  tengo  particular 

■precio.    1  Pero  qué  hacer?   Los  sucesos  nos  han  llevado  á  esa  eitremldad,  y 

ssioy  dispuesto  i  caer  con  mis  compañeros,  Ullre,  Borges,  Arredondo  y  tantos 

Dtros-    Crea  Vd.  qa«  lamento  esto,  pero  mareharemos  adelante. 

1.    RlVAS.» 

La  revolución,  es  decir,  el  motín  de  Rivap,  Borges, 
rredondo  y  Mitre,  todos  militares,  es  contra  una  ley  del 
ingreso,  pues,  buena  ó  mala,  pero  que  nosotros  no  juz- 
imos,  ni  puede  levantarse  en  armas  contra  esa  ley,  hasta 
lie  haya  poder  para  reformarla.  El  motín  es  contra  el 
ingreso. 

Pero  hay  algo  mas  signiñcativo,  que  quiero  que  se  tenga 
i'esente,  porque  vale  mucho  sn  este  debate  y  es  por  eso 
ue  después  de  haber  hablado  largamente  vuelvo  á  repe- 
llo.   {Leyó): 

( El  Senador  por  San  Juan  hizo  reconocer  la  firma  de  Ignacio 
ivas  por  el  señor  Presidente  del  Senado. ) 

«.  Solo  un  punto  me  queda  que  lamentar  »  vuelve  la  con- 
encia  atormentada  A  repetir,  y  es  que  el  movimiento 
i  haya  producido  antes  de  bajar  el  Presidente  Sarmienta 

Me  parece,  pues,  que  no  tiene  derecho  de  ponerse  ea 
igar  de  los  revolucionarios  uno  que  no  ha  tenido  parte 
a  la  revolución  y  decir,  el  pensamiento  de  ellos  es  el  mío. 

No;  el  pensamiento  de  los  amotinados,  corre  impreso. 

Mitre,  que  es  una  de  las  personas  que  mas  han  contri- 
uido  á.  este  desastre,  ha  dado  también  su  manifiesto,  y 
a  él  expresamente  ha  dicho,  que  era  contra  la  ley  de  la 
á.mara  que  creía  necesario  hacer  el  movimiento,  no  en 
}ntra  de  los  actos  anteriores  del  Poder  Ejecutívo,  aun 
liando  encontraba  que  había  habido  violencias  en  las 
lecciones.    No  ocupa  en  todo  su  maniQesto,  en  el-  cargo 


r 
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sino  un  renglón,  me  parece^  ó  dos,  como  para  que  no  falte 
nada  en  aquella  pieza. 

Relativamente  al  Grobierno  anterior  me  ha  entristecido 
que  se  haya  recordado  aquí  la  carta  al  General  Ivanowski, 
A  este  respecto  digo,  francamente,  señor  Presidente,  que 
no  creía  que  se  iba  á  tocar  ese  asunto,  porque  me  parecía 
que  la  sombra  augusta  del  Presidente  Lincoln  se  inter- 
ponía diciendo :  «  no  toquen  al  Presidente  Argentino,  por 
que  me  van  á  tocar  á  mí.»  Que  subministre  el  precedente 
para  obrar  como  obró. 

Hase  visto  en  efecto,  por  las  piezas  que  acompañan  y 
fundan  el  proyecto  de  enmiendas  de  la  Comisión  á  que 
pertenezco,  que  la  carta  k  Ivanowski  era  una  traducción 
de  la  de  Lincoln  al  Gobernador  de  Maryland,  al  mandar 
fuerza  para  mantener  el  orden  en  las  elecciones. 

Gomo  se  ve,  pues,  nunca  he  procedido  por  mí,  y  lo  he 
acreditado  tantas  veces,  que  si  he  cometido  algún  error 
debería  mas  bien  justificarme  y  excitar  las  simpatías  del 
público  al  ver  á  un  gobernante  que  erró  no  obstante  una 
guía  segura,  en  los  libros  y  documentos  que  consultaba. 
No  es,  pues,  cierto  que  el  Poder  Ejecutivo  durante  la 
pasada  administración  se  haya  atendido  á  si  mismo,  sino 
¿i  los  principios  todos  de  nuestra  Constitución  y  á  los  prece- 
dentes que  rigen  sobre  la  materia,  porque  ha  tenido  por 
hábito  siempre  que  se  le  ha  presentado  un  caso  nuevo,  no 
salirse  por  la  calle  del  medio  para  resolverlo,  sino  cónsul- 
tando  los  antecedentes  de  otras  Repúblicas  ó  los  libros  en 
donde  está,  la  doctrina  en  que  se  fundan  para  servir  de 
ilustración  á  los  gobiernos  honrados,  como  ha  dicho  el 
señor  Senador. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  que  era  un  Gobierno  uniperso- 
ncUy  un  Gobierno  personal. 

Se  ataca  la  Administración  actual  muchas  veces,  aun 
por  personas  sinceras,  porque  el  personal  de  su  Ministerio 
no  es  tan  distinguido,  dicen,  como  podía  serlo,  y  no  faltan 
quienes  digan  que  la  Administración  anterior  se  rodeó  de 
los  hombres  mas  culminantes,  con  tal  que  no  fuesen  pre- 
cisamente los  que  estén  afiliados  á  las  ideas  que  comba- 
tían al  Presidente. 
Bien;  hay  muchas  consideraciones  que  tener  presente. 

Tomo  xix.—23 
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En  el  Ministerio  no  debe  haber  oposición  al  Presidente 
conocidas  cuales  son  sus  ideas.  Había,  pues,  por  lo  me' 
nos,  el  precedente  de  haberse  rodeado  de  los  hombres  mas 
culminantes;  y  se  le  hace  agravio  al  Gobierno,  al  país  y 
á  esos  hombres  eminentes,  en  hacerlos  desaparecer  de 
la  historia^  con  decir  que  había  un  Presidente  que  hacía 
lo  que  le  daba  la  gana;  la  constitución  de  ese  gobierno 
no  lo  demuestra,  ni  la  verdad  de  los  hechos  lo  sufre. 

No  es  cierto  que  el  Gobierno  ha  sido  asi,  señor  Presi- 
dente :  mil  veces  con  estas  ideas,  que  el  señor  Senador 
reprueba,  porque  no  son  la  letra  radical,  porque  no  están 
en  práctica  en  el  país,  mil  veces  he  estado  en  lucha  con  el 
Ministerio,  y  los  Ministros  han  prevalecido  contra  mi  vo- 
luntad y  mi  deseo  de  dar  un  paso  y  hacer  marchar  la 
forma  republicana  por  mejor  camino.  ¿Qué  hacer?  les 
decía  yo;  hagan  las  cosas  como  á  Vds.  les  guste,  pero  yo 
protesto  que  Vds.  van  errados  en  esta  cuestión. 

En  una  cuestión  de  extradición  política  con  Montevideo, 
en  que  pidió  aquel  Gobierno  remitiese  á  Fulano  y  Menga- 
no, todos  los  Ministros  se  oponían,  los  señores  G^rostiaga, 
Velez  y  otros.  Yo  sostenía  que  los  Gobiernos  vecinos  tie- 
nen deberes  que  desempeñar,  porque  el  estar  un  río  de  por 
medio  no  ha  de  ser  motivo  suficiente  para  que  los  conspi- 
radores desde  aquí  destruyan  aquel  Gobierno.  Ellos  me 
opusieron  razones  de  práctica,  razones  de  circunstancias, 
triunfaron  completamente.  Pero  se  cambió  la  torta,  como 
dicen,  y  fuimos  nosotros  los  que  necesitábamos  perseguir  á 
Jordán;  y  entonces  mis  sabios  Ministros,  se  encontraron 
con  una  barrera  que  habían  puesto  ellos  mismos:  que  no 
podían  reclamar  de  aquel  Gobierno,  porque  ellos  habían 
sentado  una  doctrina  contra  el  derecho  público  y  contra 
ellos  mismos. 

Sin  embargo,  se  alejaron  á  Chivilcoy  varios  reclamados, 
se  tomaron  todas  las  armas,  y  se  ejerció  realmente  una 
vigilancia  honrada;  pero  se  aflojaba  en  el  principio. 

Después  aparece  la  cuestión  Uruguayana,  y  el  Minis- 
terio no  tiene  valor  para  pedir  del  Brasil  que  retire  esas 
fuerzas,  asiladas  allí,  porque  él  había  establecido  que  el 
Gobierno  no  tiene  derecho  de  intervenir,  en  virtud  de  los 
derechos  políticos,  de  la  libertad  del  ciudadano,  etc.  Des- 
pués aparecieron  las  consecuencias. 
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Otro  caso  mas: 

El  General  Rivas  tenía  un  proceso,  diré  asi,  en  Gasa  de 
Gobierno,  por  tendencias,  no  como  las  que  el  señor  Senador 
atribuye  al  Poder  Ejecutivo,  sin  derecho  para  hacerlo,  por- 
que aquí  no  está  el  Poder  Ejecutivo.  Tenía  un  proceso, 
decía,  que  se  venía  formando  con  reunir  los  datos  que  pro- 
baban ciertas  tendencias  en  el  General.  Se  interesaba  en 
introducir  en  el  ejército  á  un  Jefe  de  la  campaña  de  Bue- 
nos Aires,  á  Machado,  que  le  acompañó  en  una  expedición, 
contra  orden  del  Gobierno  de  no  ocuparlo. 

Mas  tarde  viene  una  nota  dirigida  al  Ministerio  de  la 
Guerra  diciendo  qíie  en  el  estado  actual  de  la  Campaña^  los  indios 
no  podían  ser  dominados  sin  la  presencia  en  el  ejército  de  Machado. 

£1  Jefe  del  Estado  Mayor,  puso  al  pie  de  la  nota:  Ctuindo  un 
Jefe  Nacional  no  encuentre  en  si  mismo  los  medios  de  cumplir  con 
s  ^  deber  y  tiene  que  apelar  á  que  lo  auxilie  un  caudillo  del  lugar 
otra  cosa  que  recomendarlo^  le  aconseja  el  deber  y  su  posición.  Doy 
este  borrador  con  la  nota  al  señor  Ministro. 

Yo  vigilaba  con  cuidado  las  cosas  militares,  porque  en- 
tendía que  el  Presidente  en  ese  ramo  ha  de  ser  General  en 
Jefe  y  que  los  Ministros  no  entran,  sino  es  el  de  la  guerra, 
en  esta  parte  de  la  administración. 

El  Ministro  que  desempeñaba  este  cargo  consideró  esta 
contestación  muy  dura  y  muy  fuerte.  Pero  eso  justarhente 
era  ío  que  convenía  á  fin  de  que  mandase  su  renuncia  y 
se  retirase;  porque  como  he  dicho,  el  Gobierno  tenía  sus 
antecedentes,  sobre  la  tendencia  de  esta  predilección. 

No  se  le  pasó  la  nota,  y  á  los  veinte  ó  treinta  días  viene 
el  motin  de  Rivas  y  Machado,  y  el  Ministro  decía:  ¿por  qué 
no  le  pondría  la  nota  del  Presidente?  porque  no  estaba  en 
antecedentes,  como  el  Presidente,  porque  es  preciso  tener 
la  mano  firme  en  el  servicio  de  las  armas. 

El  señor  Senador  por  San  Juan  ha  servido  en  el  Gobierno 
y  sabe  que  no  se  puede  h§kcer  siempre  la  propia  voluntad. 

Señor  Presidente:  estas  razones  me  parece  que  son  con- 
cluyentes. 

La  carta  del  señor  Rivas  ahorra  toda  discusión  sobre  los 
antecedentes  de  la  supuesta  revolución,  porque  el  General 
Mitre  dijo  lo  mismo,  porque  Arredondo  dijo  lo  mismo,  por- 
que un  Loyola  dijo  lo  mismo;  todos  los  que  han  hecho  ma- 
nifiestos han  ido  diciendo  simplemente:  nos  sublevamos 
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contra  una  ley  del  Congreso,  contra  un  juicio  de  elecciones; 
y  el  Congreso  esta  vez  debe  hacer  respetar  sus  inmunida- 
des^ y  que  no  haya  revoluciones  contra  el  Congreso  ni  con- 
tra el  Poder  Ejecutivo^  porque  cuando  empiezan  á  practi- 
car las  revoluciones  contra  el  Poder  Ejecutivo,  se  abren  las 
puertas  para  hacérselas  al  mismo  Congreso,  y  no  es  cierto 
que  este  cuerpo  haya  tenido  la  parte  que  se  le  quiere  dar» 
en  oposición  al  Poder  Ejecutivo,  pues  los  revolucionarios 
son  precisamente  los  que  quedan  en  minoría. 

No  puedo  entrar,  ni  debo  entrar  actualmente  sobre  dis- 
cusión de  elecciones:  no  es  este  el  momento,  sino  preceder 
á  la  sanción  de  la  ley  de  amnistía. 

Debo  añadir  que  aquel  speech  de  introducción  no  tiende 
sino  á  la  reunión  de  los  ánimos,  á  abrir  el  camino  para 
que  la  amnistía  no  sea  solo  en  el  papel  que  allí  no  vale 
nada. 

Aunque  el  partido  que  considero  poderoso  é  influyente, 
al  cual  pertenezco  y  he  pertenecido  siempre,  aunque  no  lo 
siga  en  sus  extravíos,  persiste  en  sus  propósitos  de  hostili- 
dad, en  las  ideas  que  ha  manifestado  el  señor  Senador  por 
San  Juan,  que  aunque  no  sea  revolucionario,  profesa  las 
viejas  ideas  revolucionarias  que  es  preciso  abandonar;  digo 
que  es  necesario  que  ese  partido  entre  en  esta  simple  cues- 
tión: el  orden  público  respetarlo  siempre,  siempre,  ja- 
mas, amen!  la  libertad  y  la  paz.  Si  entran  en  eso,  ma- 
ñana nos  daremos  un  abrazo  todos;  y  esta  es  la  verdadera 
amnistía,  porque  poner  una  frase  mas  corta  ó  mas  larga, 
quedando  el  veneno  en  los  ánimos,  quedando  el  propósito 
de  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  presente  para  in- 
tentar jugar  la  fortuna  del  país  en  revueltas,  esas  no  son 
amnistías. 

Yo  no  me  he  interesado  en  el  proyecto  que  presentó  la 
Comisión,  sino  en  cuanto  á  los  militares  convertidos  en 
jueces  con  las  armas  del  Estado  en  la  mano. 

Tendría,  señor  Presidente,  que  pedir,  si  se  insistiera  en 
ello,  una  sesión  secreta;  porque  hay  cosas  que  no  se  deben 
decir  en  público,  sino  entre  Senadores,  hombres  viejos  de 
todos  los  partidos,  para  revelarles  todos  los  hechos  que 
deben  tener  presente,  y  dejar  al  tiempo  para  que  nos  per- 
donemos todos:  esa  es  la  pura  verdad.  Pero  no  la  establez- 
camos por  ley.    Todo  lo  demás  me  parece  muy  bien  como 
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to  de  la  otra  Cámara,  ó  como  yo  lo  pro- 


eñor  Toirenl,  cujo  tema  principal  es  It  persona  de  Sar- 
1  Gobterno,  paes  aparece  que  en  el  Animo  de  loa  orado- 
DlsUar  i  los  revolucloDarlos  de  187i,  slao  á  Sarmlenlo, 
rrcDt  DO  fué  contestado. 

:0N  DEL  31   DE  JDUO  DE  1875 

ier  SjecntíTO  durante  al  receto  (en  la  provl- 
qne  reqoleren  acuerdo  del  Senado).    (1) 

el  Seoado  el  aombramlento  para  Hlolstro  PlentpoteDClario 
de  Alvear.  al  analizar  las  sesiones  del  periodo  anterior, 
lerpo  DO  otistaDte  la  urgencia  que  el  Mensaje  encarecía. 
rado  en  comlsloii  durante  el  receso  7  al  recabar  la  apro- 
Rawson  sostuvo  que  una  vez  sometido  el  Dombramlento 
!Z  no  s(^o  de  la  elección  de  la  persona,  slDO  tambleD  de 
ramleDto  y  qne  oDa  vez  íMinetldo  al  Senado,  el  proceso, 
16  vivamente  también  las  repulsiones  del  partido  de 
na  del  señor  Alvear,  culpable  de  baber  trabajado  eflcaz- 
1  del  Presidente  Avellaneda . 

-Quería,  señor  Presidente,  agregar  algu- 
en  corroboración  de  las  que  al  señor  Se- 
le  la  Comisión  de  Negocios  Conatituciona- 

!i  para  ponernos  k  todos  de  acuerdo  en 
bien  las  funciones  que  está  desempeñan- 
te momento.  No  está  legislando,  no  está 
impeñando  una  parte  del  Poder  Ejecutivo 
la  por  la  Constitución. 
•  Presidente,  es  un  cuerpo  especialísimo, 
ntante  del  pueblo,  como  se  cree  general- 
mente un  mecanismo  constitucional,  un 
.otra  Cámara,  un  auxiliar  para  el  Poder 
3  un  freno  también  para  uno  y  otro  poder, 
piones  ejecutivas,  que  son  todas  aquellas 
cion  lo  asocia  al  Poder  Ejecutivo  para  el 
tas  funciones  como  el  nombramiento  de 
ríos  públicos,  los  Obispos,  los  Ministros 

lo  Jos  delHtes  de  la  Convención,  de  este  lomo. 
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Plenipotenciarios,  los  Generales,  etc.  En  tales  casos,  sus 
funciones  son  exclusivamente  ejecutivas,  y  de  tal  manera 
es  asi,  que  puede  convocarse  el  Senado  separadamente, 
concluidas  las  sesiones  del  Congreso,  para  asuntos  que  se 
llaman  en  la  citación,  ejecutivos.  Viene  entonces  á.  tomar 
parte  en  los  trabajos  que  la  Constitución  le  ha  confiado,  ha- 
ciéndolo colaborador,  diremos  así,  del  Ejecutivo 

Ahora,  fijando  claramente  estas  ideas,  vamos  á  ver  lo 
que  ha  sucedido. 

El  año  pasado,  el  Presidente  de  la  República,  ha  presen- 
tado un  asunto  al  Senado  en  que  debía  obrar  y  no  obró. 
Las  razones  porque  no  lo  hizo  no  se  pueden  presumir.  Hay 
atentado  en  presumirlas. 

No  se  sabe  lo  que  piensa  el  Senado  sino  un  minuto  des- 
pués de  haber  votado,  pero  no  es  cierto,  no  es  lícito  decir,  el 
Senado  pensaba  tal  cosa  cuando  no  hubo  votación.  Habrán 
los  oradores  pensado,  habría  la  oposición  pensado,  habrán 
pensado  los  que  sostenían  la  política  del  Gobierno,  enhora- 
buena; pero  no  hay  pensamiento  del  Senado  sino  después 
de  la  votación,  porque  puede  muy  bien  cambiar  un  cuerpo 
legislativo  de  ideas  á  consecuencia  del  debate. 

Otra  consideración:  el  Senado  ni  la  Legislatura  obra  por 
su  silencio,  cuando  no  resuelve  un  proyecto,  no  obliga  con 
no  resolverlo;  las  acciones  negativas  son  faltas  mas  bien 
que  virtudes.  Somos  llamados  aquí  para  trabajar,  para 
obrar,  y  cuando  no  obramos^  no  hemos  de  decir  que  por  este 
medio  singular,  hemos  continuado  la  máquina  de  la  Admi- 
nistración, ni  provisto  á  las  necesidades  del  país;  es  una 
mala  manera  de  proveer:  ha  de  expresarse  y  de  producirse 
el  acto,  para  que  ese  acto  obligue. 

Mas  todavía.  De  ordinario  el  sistema  representativo  y  la 
Constitución  están  montados  sobre  la  base  de  que  un  acto 
producido  ó  no  producido  por  un  Congreso  no  obliga  al 
Congreso  posterior,  tanto  cuando  el  acto  está  producido 
como  cuando  no  está  producido.    Pruebas  : 

El  veto  del  Presidente,  de  que  tanto  se  quejan  á  veces 
ciertos  oradores  en  las  Cámaras,  este  terrible  veto  no  tiene 
duración  sino  por  un  año;  al  año  siguiente  puede  volverse 
á  sancionar  la  ley  áque  el  Presidente  puso  veto,  y  es  cono- 
cido en  la  República  Argentina  ya  el  hecho  de  que  hace 
ocho  años  que  el  Poder  Ejecutivo,  cualquiera  que  sea  el 
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está  Tetando  una  cierta  ley  (1).  Así,  pues,  un 
B  queda  sin  sancionarse,  no  obliga  al  Senado 
Por  qué?  Porque  no  se  ha  sancionado,  y  no  se 
^ue  se  han  amarrado  las  voluntades  y  las  opi- 
as  con  dejar  un  asunto  sin  despacho.  Ya  en 
Senado  se  ha  ofrecido  el  caso  que  presentando 
a  siete  proyectos  que  habían  quedado  pendien- 
Eisado,  de  un  solo  golpe  el  Senado  los  desechó 
arlos,  porque  eran  rezagos  de  otras  sesiones. 
r  Presidente,  en  el  año  que  estamos  es  preci- 
ndo  menos  se  puede  citar  opinión  ninguna  del 
do;  la  razón  es  muy  sencilla:  se  ha  renovado 
Siete  Senadores  del  año  pasado  se  han  retirado 
ros  han  entrado  en  su  lugar,  lo  que  haría  ca- 
les distintas,  y  es  precisamente  para  eso  que  se 
Senado  con  mas  lentitud,  es  verdad,  que  la  otra 
osiempre  consultando  oír  nuevas  opiniones,  y 
iingular  decirnos  que  el  año  pasado,  estando 
e  Senadores,  ha  de  obligar  al  Senado  de  este 
lay  siete  Senadores  nuevos  que  no  saben  de 
año  pasado  el  Senado;  no  les  obliga  lo  que  hi- 
iron  de  hacer,  ni  se  hade  mencionar  siquiera. 
es  inútil  citar  esos  antecedentes. 
i^a.  aui^iuLi  del  Senado,  cualquiera  que  fuese  el  motivo, 
concluyó  y  todo  concluido  para  que  este  Senado  nuevo,  que 
no  es  el  del  año  pasado,  obre  libremente,  sin  que  le  vengan 
á,  ligar  con  historias  y  opiniones  de  otro  tiempo.  Menos  lo 
obliga  al  Poder  Ejecutivo. 

Asi,  pues,  no  existiendo  nada  del  año  anterior,  este  año 
simplemente  se  presenta  otro  asunto  distinto. 

Allí  era  un  Ministro  que  proponía,  y  no  habiendo  pro- 
visto el  Senado,  como  á  él  incumbía  hacer,  queda  la  acción 
del  Presidente  para' proveerlo  él  por  su  propia  facultad,  en 
el  receso;  porque  las  emergencias  y  las  necesidades  que 
reclamaban  ese  nombramiento,  no  han  pasado  con  callarse 
el  Senado  el  año  pasado. 

Aquellos  medios  evasivos  de  eludir  las  cuestiones,  si  se 
admitieran,  pudieran  producir  los  estragos  mas  grandes  en 
la  Administración.  Puedo  citar  un  caso  que  he  presenciado. 

.(1)    Laleyde  Capital.— <£t  £<<•) 
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iletrado  de  los  Estados  Unidos  encontré  al  Congreso  invi- 
.0  para  proveer  sobre  la  intervención  en  Corrientes.  Dos 
rcitos  combatían;  se  habían  retirado  del  Paraguay  dos 
1  hombres  de  nuestras  tropas  para  restablecer  la  tranqui- 
ad  de  aquella  Provincia.  El  Congreso  no  despachaba 
jel  asunto  en  que  estaban  comprometidos  tantos  intere* 
I,  mientras  que  el  Congreso  ocupaba  meses  en  hacer  car- 
i  al  Uinistro  Costa,  por  cuanto  habla  intervenido  en 
nta  Fe;  ocupá.base  de  todo  menos  de  proveer  á  lo  que  el 
bierno  le  habia  pedido. 

in  los  Congresos  donde  el  espíritu  público  está  mon- 
lo  bajo  otro  pie  que  el  de  nuestro  país,  el  Congreso  está 
mpre  dispuesto  á  atender  las  indicaciones  del  Poder  Eje- 
Livo  ycuando  el  Presidente  reclama  la  urgencia,  es  eos- 
ubre  resolver  sobre  tablas,  porque  las  consideraciones  y 
I  respetos  que  se  deben  al  Poder  Ejecutivo  imponen  de- 
encias  que  se  tiene  muchas  veces  por  un  proyecto  insíg- 
ante. Y  cuando  el  Presidente  pide  facultadas  para  inter- 
nir  porque  están  devorándose  los  pueblos  con  la  guerra, 
ciéndose  pedazos  en  combates  estériles,  no  es  permitido 
e  se  pase  el  Congreso  sin  contestar,  ni  siga  la  guerra 
os  estragos  consiguientes  mientras  se  invierte  el  tiempo 
discusiones  igualmente  inütites  como  eran  las  que  se 
soltaban  entonces,  ya  que  iba  á  concluir  esa  adminia- 
icion  y  no  habla  para  que  atacarla. 

Lo  mismo  sucede  en  este  caso:  el  Presidente  que  está 
bemando,  es  el  que  sabe  lo  que  necesita  y  para  la  pro- 
iion  de  los  empleos  consulta  al  Senado.  Si  éste  no  le 
□testa  y  cierra  sus  sesiones,  ha  concluido  la  acción  del 
nado,  y  quedaladelPre8Ídente,de  proveer  dando  cuenta 
año  siguiente  cuando  se  reúna  nuevo  Senado. 
Pide  su  asentimiento,  ó  su  acuerdo. 
A.sentir  no  es  juzgar.  Se  ha  usado  aqui  de  una  palabra 
■ense,  aub  judiee.  En  este  lenguaje  hay  violación  del  de- 
cho  y  es  extraviar  la  opinión  usar  palabras  que  no  corres* 
nden,  porque  no  se  está  juzgando  al  Presidente  ni  al  Mi- 
Uto  nombrado,  sino  simplemente  que  se  pide  acuerdo,  ó 
robacion. 

Todas  estas  consideraciones  hacen  inútil,  me  parece,  todo 
que  se  discuta  sobre  si  aquellos  antecedentes  obligan  ó 
>  obligan.    ¿Cómo  ha  de  obligar  lo  que  no  existe? 
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e  las  personas,  pero  desgraciadamente  la 
itina  no  tiene  cuerpo  diplomático,  no  hay 
les  que  se  hayan  dedicado  toda  su  vida  á 
ícala  para  hacer  conocer  sus  aptitudes.  He 
1  obSíírvario  porque  he  visto  á  lo3  gobiernos 
:ho  en  cuanto  á  las  aptitudes  de  los  hom- 
ombres  cou  aptitudes  realmente  muy  nota- 
iones  que  aqui  desempeñaban,  ha  resultado 
)ue  se  requerían  en  el  desempeño  de  aque- 
inos. 

íes,  alegarse  mucho  anticipadamente  en 
les  de  un  diplomático. 

uicio  que  la  opinión  publica  forma  de  los 
3Íso  no  olvidarse  que  en  todas  partes,  y  en- 
cho  mas,  la  opinión  pública  es  una  moneda 
ras,  el  anverso  y  el  reverso,  ycaila  uno  ve 
lado  que  le  gusta  verlas.  Los  hombres  son, 
po,  grandes  hombres  y  grandes  picaros, 
jnoa  y  malvados  para  otros,  de  manera  que 
!;umento  muy  serio,  Pero  yo  puedo  decir,  por 
:te  y  pertinente,  como  es  la  opinión  pública 
imática;  y  lio  creo  equivocarme  si  digo  que 

se  nombra  hoy  día  Ministro,  lo  he  cono- 
)  diplomático  con  su  señor  padre,  el  Gene- 
ueva  York,  en  tiempos  pasados;  pero  de  lo 
o,  es  que  ha  mantenido  relaciones,  ya  por 

muy  usual  del  inglés,  ya  por  relaciones 
[lunca  se  pierden  con  el  cuerpo  diplomático 
iqul  al  marcharse  á  Inglaterra,  uno  de  esos 

á  su  familia:  <le  debo  tantas  atenciones  & 
Aivear,  y  tan  buenos  servicios,  que  les  pe- 
m  como  si  fuera  un  miembro  de  la  familia.» 
er  la  familia  del  hermano  de  Lord  Derby, 
I  Foreing  Office.  Llegado  allí  este  hombre 
;er  honor  en  Inglaterra,  Lord  Derby  fué  con 
rio  &  su  casa  de  campo  donde  permaneció 
n  antes  de  ser  reconocido  Ministro  de  la  Be- 
na.  Su  Majestad  la  Reina  le  invitó  dos  veces 
indsor  en  recepciones  familiares  con  gran- 
3  del  cuerpo  diplomático, 
[ue  vale  mas  una  carta  de  recomendación  ó 
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alguna  relación  con  el  cuerpo  diplomático, que  toda  nuestra 
sabiduría;  porque  hoy  no  son  muchas  las  conquistas  que 
se  pueden  hacer  en  Inglaterra  por  medio  de  nuestra  sabi- 
duría para  conseguir  con  ella  lo  que  deseamos. 

Por  otra  parte,  no  tenemos  tampoco  cuestiones  políticas 
pendientes  con  Inglaterra,  sino  intereses  muy  grandes  pro- 
venientes  de  nuestras  relaciones  comerciales,  relaciones 
que  no  tenemos  en  el  mismo  grado  hoy  día  con  Francia, 
porque  con  ella  no  estamos  ligados  por  tan  grandes  intere- 
ses monetarios,  como  son  los  que  ligan  hoy  día  á  Inglaterra 
con  nosotros.  Nuestros  ferrocarriles  y  las  grandes  empre- 
sas, todo,  hacía  necesario  que  esté  en  Londres  un  Ministro 
y  no  en  París.  Allí  el  señor  Balcarce  estaba  encargado  de  cua- 
tro legaciones,  porque  no  había  necesidad  de  subdividirlas 
en  razón  de  los  pocos  intereses  que  nos  ligaban  con  aque- 
llas naciones. 

Creo,  pues,  que  estas  ideas,  señor  Presidente,  deben  con- 
tribuir un  poco  á  fijar  la  cuestión,  reasumiéndola  simple- 
mente en  este  hecho:  el  Senado  anterior  no  obró;  y  no  ha- 
biendo obrado  no  ha  obligado  á  nadie,  es  decir,  el  Senado 
no  manifestó  opinión  alguna,  puesto  que  la  opinión  no 
se  redujo  á.  cifras,  como  lo  exigía  la  Constitución  y  el  sistema 
representativo,  según  los  cuales  la  opinión  se  manifiesta 
por  la  mitad  mas  uno.  No  hay  mas  regla. 

Por  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo  obró  en  su  derecho, 
puesto  que  no  hubo  acto  anterior  por  parte  del  Senado  que 
lo  estorbase,  razón  por  la  cual  se  presenta  hoy  á  dar  cuenta 
de  lo  que  ha  hecho. 

SESIÓN  DEL  3  DE  AGOSTO  DE  1875 

Jurisdicción  nacional  en  materia  de  telégrafos 

El  Senador  Rawson  objetó  que  fuesen  monopolio  nacional  los  telégrafos  interpro- 
vinciales^  pudiendo  esperarse  mayores  progresos  de  la  competencia  y  acción  in- 
dividual y  ademas  sostuvo  el  derecho  de  las  Provincias  á  fomentar  industrias  y  á 
construir  todas  las  mejoras  y  que  la  amenaza  de  la  jurisdicción  nacional  traerla 
una  remora  al  estimulo  que  pudieran  prestar  las  Provincias  al  establecimiento  de 
lineas  telegráficas.  El  señor  fiazan  fundó  el  articulo  en  la  asimilación  del  telé- 
grafo al  Correo  para  la  transmisión  del  pensamiento,  siendo  el  Correo  por  la 
Constitución  de  jurisdicción  nacional. 

Señor  Sarmiento. — Creo,  señor  Presidente,  que  no  hay  diver- 
gencia de  opiniones  entre  las  manifestadas  en  esta  Cámara, 
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na  sola  parte  del  inciso  3°  que  dice:  los  teléf^rafos 

en  una  provincia  con  otra,  ó  que  pongan  en  co- 

on  cualquier  punto  del  territorio  nacional  con  un 

tranjero,  serán  nacionales. 

s  consideraciones,  pudieran  hacer  que  la  Cámara 

ra  Á  conservar  esta  redacción. 

égrafos  son  ensayos  hechos  recientemente  en  el 
mundo,  pero  ha  habido  ya  tiempo  suficiente  para  que  los 
pueblos  hayan  adquirido  experiencia  sobre  la  manera  mejor 
de  manejarlos.  Al  principio,  con  loa  ferrocarriles,  y  des- 
pués con  los  telégrafos,  los  Estados,  si  es  posible  usar  esta 
palabra,  se  asustaron  de  los  gastos  que  demostraba  el  uso 
de  estos  descabrimieutos  que  venian  á  cambir  la  forma  de 
comunicación  antigua  entre  las  naciones;  el  camino  venia 
á  ser  substituido  por  el  ferrocarril,  el  correo  por  el  telégrafo; 
pero  el  ferrocarril  era  tan  costoso  y  el  telégrafo  tan  nove- 
doso en  su  forma,  que  los  gobiernos  no  se  atrevieron  á.  cons- 
truirlos antes  de  detenidos  ensayos. 

Hago  esta  observación  para  indicar  que  el  ferrocarril,  es 
un  organismo  nacional  y  que  el  telégrafo  lo  es  también, 
porque  ambos  corresponden  á  dos  instituciones  antiguas, 
al  camino  carril,  el  uno,  al  correo  por  medio  de  postas,  el 
otro. 

Tan  fundamental  es  la  creencia  del  pueblo,  que  es  la  Na- 
ción la  que  hace  este  servicio,  diré  así,  que  á  ninguna  Pro- 
vincia, que  á  ninguna  aidea  se  le  ha  ocurrido  hacer  cami- 
nos generales  para  todo  el  país,  aunque  lo  hagan  vecinales: 
no  establecen  correos  los  particulares,  por  cuanto  no  pue- 
den luchar  contra  los  correos  del  Estado,  y  esto  ha  hecho 
que  la  administración  de  correos  venga  á  hacerse  no  solo 
un  servicio  de  la  Nación,  sino  lo  que  está,  sucediendo  en 
este  momento,  un  servicio  déla  tierra.  Hoy  día  se  reúnen 
todas  las  naciones,  como  ha  sucedido  en  el  Congreso  de 
Berna,  para  acordar  entre  todas  cuál  es  el  sistema  postal 
que  deben  adoptar  de  manera  que  una  carta  pueda  reco- 
rrer toda  la  tierra  sin  inconveniente  alguno.  Tal  es  lo 
que  sucede  con  los  telégrafos;  en  los  Estados  Unidos,  don- 
de se  principiaron,  su  adopción  empezó  por  empresas  pai^ 
ticulares,  porque  el  Estado  no  se  atrevía  á  construirlos.  Pero 
téngase  presente,  no  por  empresa  del  Estado;  los  Estados 
no  se  mezclaron  nunca  en  estas  cosas,  como  no  se  mezclaba 
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el  Poder  Nacional;  eran  las  empresas  particulares.  La  In- 
glaterra seguía  el  mismo  camino. 

No  sucedía  así  en  el  continente  de  Europa:  ya  estas  in- 
venciones estaban  bastante  adelantadas  para  saber  el  costo 
que  tenían;  y  la  Francia  tuvo  que  suplir  el  antiguo  telégra- 
fo de  brazos  por  el  telégrafo  mas  expeditivo  de  alambre;  la 
siguieron  otros  Estados,  y  la  Alemania  misma  los  constru- 
yó. Sería  excusado  citar  todos  los  Estados  que  empezaron 
desde  luego  á  hacerlos. 

El  tiempo  ha  hecho  que  esta  idea  prevalezca  ya  en  todo 
el  mundo;  la  Inglaterra  está  comprando  hoy  todos  los  telé- 
grafos; y  el  Presidente  Grant  en  su  mensaje  del  año  pasado 
indicaba  á  los  Estados  Unidos  que  era  llegado  el  momento 
de  tener  todos  los  telégrafos.  No  es  porque  es  el  Gobierno 
que  los  toma,  sino  porque  es  la  sociedad  la  que  los  toma,  en 
cambio  de  entregarlos  á  la  explotación  particular  que  no 
permite  conciliar  el  interés  público  con  el  interés  del  capi- 
tal, puesto  para  la  explotación  de  una  industria  destinada  á 
ganar  dinero,  y  al  mismo  tiempo  servir  al  público. 

Así,  pues,  en  materia  de  correos  han  convenido  ya  todas 
las  naciones  en  hacer  que  el  postaje  sea  tan  reducido,  que 
permita  extenderlo  por  toda  la  tierra. 

El  Estado  no  gana,  propiamente  hablando,  en  la  admi- 
nistración del  correo,  de  tal  manera  que  en  casi  todos  los 
presupuestos  administrativos  en  el  mundo,  hay  déficits 
enormes  en  la  administración  de  correos.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  Estado  debe  servir  las  necesidades  del  comercio  y 
del  pueblo;  no  importa  que  ese  comercio  y  ese  pueblo  no 
costeen  suficientemente  la  correspondencia.  Se  aplica  este 
mismo  principio  al  servicio  de  telégrafos. 

Todos  comprenden,  pues,  que  es  preciso  que  todos  los 
telégrafos  estén  al  alcance  de  ,todo  el  mundo,  y  al  precio 
mas  ínfimo  á  que  pueda  obtenerse  su  servicio;  las  compa- 
ñías particulares  no  pueden  responder  á  esta  última  con- 
dición. Los  precios  ínfimos,  ¿porqué?  Porque  su  objeto 
debe  ser  diametralmente  opuesto. 

Así,  pues,  no  hay  necesidad  pública  que  contraríe  este 
principio;  el  Estado  es  la  sociedad  en  masa,  y  esta  sociedad 
dice:  administremos  con  nuestra  renta  y  con  nuestros  me- 
dios y  del  modo  mas  barato  posible,  los  telégrafos.  Así  se 
hace  y  así  debía  ser. 
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Es  tal  la  extensión  que  adquiere  en  el  uso  diario  el  telé- 
grafo, que  la  renta  de  las  cartas  no  crece  en  la  proporción 
que  debiera^  lo  que  viene,  diré  asi,  por  el  desfalco  que  le 
hace  el  telégrafo:  el  telégrafo  se  aplica  hoy  á  casi  todas 
aquellas  cosas  que  antes  motivaban  una  carta.  Con  las 
palabras  estoy  bueno,  se  suple  hoy  la  necesidad  de  una  carta, 
porque  es  lo  que  se  desea  saber:  hoy  se  conoce  en  dos  mi- 
nutos, lo  que  antes  se  sabía  k  los  quince  días,  por  medio 
de  las  postas,  y  con  todo  el  costo  que  este  servicio  deman- 
daba, cuan  barato  fuera.  Así  es  que  la  idea  hoy  día,  en  los 
países  experimentados  es  esta:  el  telégrafo  es  parte  de  la 
administración  de  correos,  es  una  manera  de  trasmitir  una 
carta  lo  mas  rápido  posible. 

Se  ha  inventado  ya,  como  está  en  conocimiento  de  todos, 
tarjetas  escritas  para  mandar  por  el  correo,  con  el  secreto 
á  la  vista.  ¿Por  qué?  porque  no  vale  la  pena  conocer  lo  que 
dice;  la  tarjeta  dirá,  por  ejemplo:  mándame  las  llaves  ú  otro 
objeto  de  ese  género,  y  esto  no  importa  á  nadie  cono- 
cerlo. 

Asi,  pues,  no  hay  buena  política,  en  poner  trabas  á  la 
refundición,  diré  así,  de  todos  los  telégrafos  en  uno  solo,  es 
decir^  en  el  telégrafo  de  toda  la  sociedad  argentina,  para 
ponerla  al  precio  mas  ínfimo  posible,  sin  que  el  nombre  de 
Provincia  ni  de  particulares  entre  por  nada  en  la  adminis- 
tración. 

Pero  se  dice:  el  telégrafo  que  une  una  Provincia  con  otra, 
solo  por  el  hecho  de  unirse,  no  debe  hacer  que  sea  nacional 
la  línea. 

Me  parece  que  se  olvidan  de  la  lengua  los  que  así  discu- 
rren. Una  Provincia,  unida  con  otra,  ¿qué  es?  La  nación. 
La  Constitución  no  conoce  otro  vínculo;  de  manera  que 
cuando  se  reúnen  dos  Provincias,  es  la  nación,  lo  mismo 
que  cuando  catorce,  es  la  nación;  no  hay  mas  vínculos  en- 
tre las  Provincias.  No  puede  decirse,  pues,  que  este  es  un 
obstáculo  creado  á  la  libertad  de  las  Provincias  y  al  comer- 
cío,  no.  La  nación  puede  conceder  el  establecimiento  de 
telégrafos  no  á  las  Provincias,  á  la  industria  particular,  por- 
que de  eso  solo  se  habla:  de  hacer  correos  y  telégrafos  en 
el  interior. 

Pero  obsérvese  una  cosa,  y  es  que  las  Provincias  que  de 
antiguo,  habían  establecido  administraciones  de  correos. 
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la  tendencia  de  todas  ellas  es  hoy  entregarlas  á  la  nación, 
no  porque  la  nación  las  pida,  sino  que  les  conviene  mejor 
que  estén  entregadas  al  servicio  público  y  que  la  nación 
las  pague,  es  decir,  la  sociedad  en  general.  Y  yo  recuerdo 
que  el  año  pasado,  creo  que  de  Gatamarca  y  Jujuy,  se  pre- 
sentaron solicitudes  al  Gobierno  pidiendo  unir  las  dos  líneas 
al  cabo  común,  diré  asi,  de  la  correspondencia  general  de  la 
República.  ¿Por  qué  ha  de  haber  intereses  contrarios  en  el 
servicio  del  telégrafo?  La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha 
tenido  el  honor  de  iniciar  el  primer  trabajo  de  telégrafos,  no 
porque  fuera  interés  provincial,  sino  porque  ella  está  re- 
presentando en  muchas  cosas  el  interés  nacional:  aquí 
están  los  grandes  capitales,  el  puerto,  el  comercio,  etc.,  ella 
inició  el  telégrafo  y  lo  conserva  hasta  hoy  porque  el  Go- 
bierno nacional  no  ;le  ha  puesto  inconveniente  alguno; 
pero  un  día  vendrá  que  necesitará  tener  la  administración 
goneral  de  los  telégrafos  para  servir  mejor  los  intereses 
públicos. 

No  creo,  pues,  que  se  pueda  hacer  esta  observación. 

En  cuanto  á  los  telégrafos  extranjeros  que  se  ligan  con 
el  territorio  de  la  República,  todavía  es  mas  premiosa  la 
observación.  Las  Provincias  no  se  ligan  con  el  extranjero, 
por  mas  que  se  estén  tocando,  es  con  la  nación  sola: 
desde  que  haya  un  vínculo  entre  un  Estado  exterior  y  una 
Provincia  interior  de  la  República,  no  es  la  Provincia  la  que 
se  toca,  es  la  nación  entera.  No  se  subdividen  las  Provin- 
cias: la  Europa,  el  mundo,  no  reconoce  provincias,  no  tiene 
nada  que  saber  con  eso;  con  quien  tiene  que  ver  es  con  la 
nación. 

Es  tan  capital  esta  noción,  que  ha  tenido  lugar  un  he- 
cho bastante  ruidoso.  Una  compañía  particular  había 
establecido  un  telégrafo  ligando  á  Inglaterra  con  el  Cana- 
dá, y  una  y  otra  directamente  con  Nueva  York.  No,  las 
dos  estaban  en  el  Canadá  y  de  allí  pasaban  á  Estados 
Unidos. 

Un  día  el  Gobierno  francés  hizo  un  convenio  con  una 
compañía  para  echar  un  cable  telegráfico  en  Nueva  York, 
para  tener  comunicación  directamente  con  la  Francia. 
Hicieron  sus  arreglos  y  fueron  á  poner  el  cable,  y  el  Pre- 
sidente Grant  les  dijo:  no,  caballeros,  el  territorio  de  los 
Estados  Unidos    no  lo    toca  la  Francia  por   arreglos    que 
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B8  preciso  entenderse  conmigo,  es  decir, 
Jnidos.  No  se  puede  echar  á  tierra  ese 
1  es  una  nación  que  no  está,  sujeta  á  los 
la  hacer  la  Francia.  Se  arregló  la  cues- 
convenirse,  pedir  la  venia  á,  los  Estados 
le  no  hubo  inconveniente  alguno.  )Pero 
tar  sobre  un  gran  principio! 
ece  fundada  la  observación  que  el  señor 
3ecto  á  este  punto  El  articulo  dice :  será 
igue  á  dos  Provincias.  Así  es,  efectiva- 
ifo  que  ligue  dos  Provincias  es  nacional, 
garlas  deja  de  ser  provincial, 
observación,  que  es  práctica, 
ñor  Presidente,  que  creados  estos  intere- 
ser  antagónicos  alguna  vez,  se  creen  gra- 
entre  el  particular  á  quien  se  le  quiere 
3cho  de  hacer  telégrafos  y  la  nación; 
far  el  caso  en  que  sea  necesario  ser  con- 
lO  poderlo  hacer  por  las  leyes, 
de  dos  telégrafos  se  empieza  con  cortar 
tero  en  la  Provincia,  para  que  prevalezca 
í;  y  la-cosa  no  carece  de  ejemplos.  Du- 
los  telégrafos  de  Córdoba  al  Rosario,  se 
mente  la  linea  del  telégrafo  nacional,  y 
del  telégrafo  del  ferrocarril.  Natural  era 
Enea  del  ferrocarril  protegía  su  telégrafo, 
ue  hay  gente  siempre  allí  y  el  otro  esta- 
ado.  Pero  esto  era  muy  frecuente,  mas 
explicarse,  asi  simplemente. 

el  Ministro  del  Interior  tomó  muchas 
Tiuy  singular,  por  ejemplo:  se  mandaron 
^  del  Interior,  y  era  muy  bueno  y  un  con- 
ver  la  cosa  mas  adelantada  de  la  cíen- 
lo mas  bárbaro  que  tenemos,  es  decir, 
icana. 

Bto.    Un  día  se  encontró  que  el  telégrafo 
cincel,  instrumento  que  no  tiene  el  paisa- 
3n  manos  de  todos;  era  un  herrero,  era 
1  instrumentos, 
nto:  ¿qué  interés  hay  en  fomentar  este 
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espíritu,  en  crear  esta  condición  nueva  de  telégrafos  pro- 
vinciales?   Yo  creo  que  no  hay  nada,  señor. 

En  primer  lugar:  el  hecho  positivo  es  que  ninguna  pro-' 
vincia  lo  ha  de  hacer,  ¿  por  qué  ?  porque  no  tiene  con  qué 
hacerlo;  y  en  segundo  lugar,  no  lo  han  de  hacer,  porque  el 
telégrafo  nacional  está  montado  desde  ya  á  precios  tales, 
que  es  imposible  la  concurrencia  al  Grobierno  Nacional. 

El  Gobierno  Nacional  gasta  30  ó  40.000  duros  anuales 
perfectamente  gastados,  para  suplir  la  diferencia  entre  el 
producto  y  los  costos  reales,  y  eso  que  todavía  no  se  han 
puesto  todos  los  medios  de  acción  en  las  oficinas  para 
hacerlas  que  produzcan  todos  los  resultados  que  deben 
esperarse. 

No  ha  de  haber,  pues,  nunca  en  la  República  Argentina 
una  compañía  que  quiera  hacer  un  telégrafo,  á  no  ser  que 
le  concedan  subir  la  tarifa;  sólo  así  podría  hacerlo.  Y 
yo  pregunto:  ¿  á  la  Provincia,  ó  á  la  nación,  le  sirve  algo 
pagar  mas  ? 

Repito,  pues,  lo  que  antes  he  dicho:  la  tendencia  gene- 
ral, en  toda  la  tierra,  respecto  del  servicio  de  telégrafos,  es 
refundirlos  en  una  linea  única,  para  que  sea  como  un 
árbol  cuyas  ramificaciones  se  extiendan  como  raices  y  ra- 
mas por  todos  los  territorios  y  rodeen  así  toda  la  tierra.  A 
eso  van  todos  los  arreglos  que  se  están  haciendo;  y  nos- 
otros entraríamos  en  una  vía  falsa  si  tratáramos  de  sepa- 
rar estas  líneas^  desparpajándolas,  en  Provincias  y  en 
empresarios. 

Las  cosas  están  bien  como  están  y  no  debemos  ponerles 
obstáculos.  Greo^  pues,  que  debe  mantenerse  el  artículo 
tal  como  está  en  la  ley. — He  dicho. 

SBSION    DEL  7  DE  AGOSTO  DE   1875 

Los    telégrafos    en    caso    de    guerra 

Señor  SarmierUo.—Jiahiei  pedido  la  palabra. 

Yo  tendría  que  hacer  algunas  observaciones  á  este  articu- 
lo, como  está  redactado. 

«  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  podrá,  en  caso  de  guerra 
a  interior  ó  exterior,  ó  en  la  perspectiva  de  algún  peligro 
«  inminente  para  la  paz  ú   orden  público,  en  todo  ó  en 


DIHCURBOS  PAaLAHBNTARIOa  369 

territorio  de  la  nación,  suspender  el   servicio 
eas  telegráScas  nacionales  ó  provinciales,  que 
i  con  los  puntos  convulsionados  ó  amenazados, 
fuesen  declarados  en  estado  de  sitio.»    Desde 
ia  la  supresión  de  las  palabras  nacionaleí  ó  pro- 
estas  aquí  por  aclaración,  parece,  ó  por  seguir 
a  que  ee  ha  liecho  de  los  telégrafos  en  los  articu- 
lua  auiaiiures;  pero  seria  necesario  agregar:  y  extranjeros, 
porque  hay  un  cable  que  viene  de  Europa  y  toca  en  nues- 
tro puerto,  y  no  es  nacional,  ni  provincial,  sino  extranjero. 
Creo,  pues,  que  en  lugar  de  agregar  esa  palabra  es  preciso 
quitarlas  todas,  porque  el  articulo  no  se  refíere  en  sus  dis- 
posiciones á  la  condición  de  nacional  ó  provincial,  sino  i, 
la  condición  de  telégrafo.    Y  está  dicho  lo  mismo  diciendo 
asi:  —  El  servicio  de   las  lineas  telegráficas  que  se-ligasen 
con  los  puntos  convulsionados. 

Las  consecuencias  de  aclarar  este  punto  veránse  luego, 
por  mi  manera  de  discurrir. 

Este  articulo  establece,  si  no  ha  habido  otro  pensamien- 
to en  la  Cámara  de  Diputados,  la  servidumbre  á  que  está 
sujeto  el  telégrafo. 

Es  una  institución  que  se  provee  y  se  entrega  al  servicio 
público,  ya  sea  por  empresas  particulares,  nacionales, 
extranjeras  ó  provinciales,  á  quienes  se  les  previene:  es 
de  esta  manera  que  se  puede  usar  el  telégrafo ;  lo  cual 
se  ha  hecho  en  los  articules  anteriores,  y  éstos  á  esta  ser- 
vidumbre están  sujetos:  —  podrán  ser  suspendidos  en  los 
casos  que  aquí  se  expresan.  Sino  estuviesen  incluidos 
también  los  extranjeros,  los  extranjeros  podrían  pasarle  la 
cuenta  al  Gobierno  cuando  suspendiese  el  telégrafo  extran- 
jero, por  requerirlo  asi  ia  seguridad  pública,  por  los  per- 
juicios que  le  hubiese  causado. 

y  ya  han  ocurrido  casos.  El  año  pasado  el  capitán  de  un 
buque  de  que  dispuso  el  Gobierno,  por  necesidades  de  la  gue- 
rra, se  presentó  y  reclamó  trescientos  mil  duros,  que  supo- 
nía que  se  le  debían  por  perjuicios  que  alegaba  de  ir 
cargado  para  California.  Fué  llevada  la  causa  ante  los 
tribunales,  pagándosete  la  comisión  del  trabajo  que  hizo  de 
unas  cuarenta  leguas,  donde  lo  mandaba  el  Gobierno. 
¿Por  qué?  porque  eso  pertenece  al  derecho  de  gentes  y  al 

Toa  o  111.— M. 
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de  guerra,  ea  ei  que  no  hay  yariaciODes  sino  las 
meden  introducir  á  mí  juicio  inconstderadameDtfl, 
tir  palabras  y  establecer  derechos,  porque  esto  ven- 
tablecer  derecho. 

go  que  el  articulo  este  ha  tenido  en  mira  decir: 
□  las  facultades  del  Gobierno,  de  la  sociedad,  para 
i  evitar  que  haya  reclamaciones,  cuando  sean  sub- 

9  los  telégrafos,  cualquiera  que  los    haya  esta. 

I  sentido  no  hay  palabra  que  esté  demás,  no  hay 
on  que  dé  á  este  ocasión  de  suspender  el  telégrafo^ 
sea  conveniente,  porque  un  articulo  de  la  ley  de 
isno  amplia  las  facultades  del  P.  K.,  no  las  restrin- 
oco.  Guando  haya  de  irse  á  preguntar  si  el  P.  E. 
ió  de  las  facultades  que  la  Constitución  ha  puesto 
no  el  Congreso,  no  se  ha  de  ir  á  buscar  entre  el 
de  artículos  de  ia  ley  de  telégrafos  el  origen  de 
Itad:  —  no,  no,  es  independiente  de  esta  clase  de 
iones.  Vendría,  pues,  ó  no  vendría  el  P.  E.  cuando 
ste  caso  á  pedirlas,  pero  no  lo  hemos  de  buscar  en 

10  8o  de  una  ley  de  telégrafos.  No  es  ahí  donde 
3  ir  íi  buscar.  Hemos  de  ir  mas  bien  á  Story  ú 
.ores,  para  saber  esto. 

El  rai'.on,  la  amplitud  con  que  está,  dicho  esto  me 
conveniente,    porque  en  lo  mucho   se    abraza  lo 

en  lo  poco  no  entra  lo  mucho,  y  es  preciso  tener 
pues,  de  que  entre  todo. 

s  indicaciones  tienen  necesidad  de  apoyo,  yo  pedí- 
e  apoye  para  quitar  las  palabras,  porque   á   nada 
1,  á  no  ser  que  se  agregue  la  palabra  extranjeros. 
( Apoyado. ) 
oy  á  la  segunda  parte: 

itos  fuesen  declarados  en  estado  de  sitio,  los  puntos 
zados  ó  convulsionados. » 

no  ha  tenido  presente  la  Comisión  el  principio  de 
n :  —  «en  caso  de  guerra  interior  ó  exterior,  b 
rra  existe. 

;aso,  señor  Presidente,  de  guerra  exterior  ó  ínte- 
telégrafos  están  expuestos  á  ser  arrancados  de  raiz 
ocurriles  a  ser  deshechos. 

la  influencia  que  ejercen  hoy  día,  como  instru- 
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.,  que  después  de  la  ({uerra  de  Prusia,  se 
)  francés  á  destruir  los  ferrocarriles  en 
ismo  que  se  enseña  k  cargar  el  fusil; 
"aron  ellos  que  los  prusianos  eran  muy 
de  cargarse  los  feí'rocarriles  y  llevárselos 
;an. 

iresencia  del  telégrafo  donde  está  el  ene- 
Igo  de  cómico  en  la  guerra  esta. 
>apel  que  han  desempeñado  los  huíanos, 
aballeria  movible,  compuesta  de  jóvenes 
Lces,  que  tenian  por  sistema  hacer  lo  que 
veia.  Por  ejemplo,  destacábanse  cuarenta 
leguas  á  la  retaguardia  de  los  franceses, 
tar  el  telégrafo  tomaban  de  una  oreja  al 
decian:  escríbale  Vd.  esto  al  general  — 
enta  mil  prusianos  viene  marchando  por  reta- 
)do  lo  que  se  podia  escribirle  á  un  general 
esconcertarle  dándole  noticias  falsas  y 
victorias  ó  derrotas  que  no  existían. 
;o  se  apoderaba  del  telégrafo,  poniéndote 
3  un  alambre  pegado  al  telégrafo,  cortaba 

0  lado  y  se  llevaba  la  cola  á  su  campa- 
daba  las  órdenes  á  sus  cuerpos  subal- 

iosaes  muy  grave. 

:,  guerra,  puesto  que  asi  lo  dice  el  articulo, 
rior,  seria  darle  al  enemigo  cierto  derecho 
i  gentes  no  reconoce :  es  decir,  si  se  puede 
habiendo  declaración  de  estado  de  sitio 
la  guerra  debe  establecerse    haya  ó  no 

1  el  pais.  £1  estado  de  sitio  no  tiene  que 
guerra,  como  lo  demostraré  bien  pronto, 
erior  ó  exterior  los  telégrafos  han  de  ser 
robierno,  cortados  á  raíz,  si  es  necesario. 
1  país  á  defenderse,  sea  en  guerra  civil  ó 
loce  esa  clase  de  cortapisas  de  estado  de 
jeto  de  la  guerra  es  defenderse  y  evitar 
:enga  ventajas;  y  si  el  país  está  amena- 
ra  interior  ó  exterior,  es  preciso  desligar 
loner  eso  aparte.  —  «O  en  la  perspectiva 
inminente  para  elpaisó  el  orden  público», 
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es  la  segunda  cláusula  que  podría  dar  lugar  k  la  añadidura 
de  que  sea  declarado  el  punto  amenazado  en  estado  de 
sitio. 

Pero  según  ha  fundado  el  señor  miembro  de  la  Comisión 
sus  razones,  creo  que  hay  un  poco  de  exageración  en  la 
importancia  de  los  telégrafos»  en  cuanto  á  los  derechos 
individuales.  Debo  decir  en  justiñcacion  de  sus  ideas,  que 
es  muy  común  entre  nosotros,  porque  ha  sido  el  lenguaje 
de  todas  nuestras  antiguas  constituciones,  y  no  sé  si  de  la 
presente,  eso  de  decir,  tal  derecho  del  pueblo  es  inviolable. 

Las  Constituciones  que  nos  han  precedido  han  sido  mas 
prudentes,  y  han  dicho,  por  ejemplo:  las  casas,  los  pape- 
les, la  correspondencia  de  particulares  no  serán  sujetos  á 
pesquisas  irracionales.  Nada  mas  que  eso,  pero  no  invio- 
lable, porque  lo  inviolable  es  lo  que  no  se  puede  violar  y 
sin  embargo,  se  viola  todos  los  días.  Han  sido  mas  pru- 
dentes, pues,  diciendo  irracional;  es  decir,  que  carece  de 
fundamento,  de  buenas  y  legales  razonas  para  examinar- 
las, y  cuando  se  toman  así  las  cosas,  no  se  llevan  á  ese 
extremo,  pues,  de  creer  que  podía  ponerse  la  sociedad  en 
peligro,  por  el  uso  que  podría  hacerse  eventual  mente  de 
ciertas  comodidades  públicas  que  no  son  garantías. 

Las  garantías  son  concedidas  á  derechos  inmanentes  á. 
nosotros  mismos:  son  lo  que  el  derecho  llama  los  derechos 
naturales  que  deben  ser  guardados.  Pero  tratándose  de 
ferrocarriles,  tratándose  de  telégrafos,  todo  lo  que  podría 
agregarse  sería  que  no  se  haga  en  uso  de  una  persona  con 
exclusión  de  otras,  porque  entonces  entra  otro  principio, 
la  igualdad  de  las  cargas  y  los  beneñcios  de  la  sociedad. 

Un  ciudadano  tiene  derechos  inviolables,  si  se  quiere,  á 
mandar  muy  de  prisa  su  correspondencia.  Enhorabuena. 
Pero  yo  digo:  la  sociedad  tiene  derecho  en  ser  garantida 
en  la  paz  que  necesita  para  vivir,  y  si  el  uso  de  estos  de- 
rechos de  los  individuos  puede  ser  un  obstáculo,  se  sus- 
penden esos  derechos.  Todas  las  constituciones  están 
montadas  sobre  esa  base,  que  lo  es  también  de  toda  orga- 
nización social. 

La  propiedad  no  está  reconocida  como  un  título  invio- 
lable. 

Nuestras  leyes  conceden  el  derecho  de  poseer,  de 
adquirir,  etc. ;  pero  con  una  pequeña  condición :  c<  cuando 
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sea  UD  obstáculo  al  bien  público  se  le  abo* 
I  valor »,  y  la  propiedad  venga  á  poder  del 
quien  sea,  mediante  declaración  de  la  ley, 
dad  pública. 

las  esencial  en  la  sociedad,  que  la  libertad 
IOS ;  pero  está  dicho :  toda  vez  que  la  liber- 
tad y  la  seguridad  púbiica  requieran  privar  de  su  libertad 
&  un  individuo  se  le  priva. 

Cuando  estamos  en  estado  de  sitio,  no  es  la  Constitución 
la  que  lo  determina,  sino  el  P.  E.,  y  esa  es  una  base  fun> 
damental  del  gobierno,  inherente  al  estado  de  las  socie- 
dades humanas,  que  se  ha  de  sacrificar  todo  voluntaria- 
mente á  la  necesidad  suprema  de  salvarse  todo.  No  se 
ha  de  decir,  pues,  que  por  ei  derecho  de  un  individuo  se 
ha  de  sacrificar  á  la  sociedad,  no;  en  ninguna  parte  está 
consagrado  ese  derecho.  Todos  están  sometidos  á  esta 
base  fundamental :  salvar  la  sociedad. 

¿Qué  sucede  cuando  hay  guerra?  La  sociedad  se  de- 
fiende. ¿Y  cómo  se  defiende?  Se  defiende  privando  al 
enemigo  de  los  medios  de  hacerle  mal. 

En  la  práctica  de  estos  años  atrás,  aun  pudo  verse  los 
efectos  del  telégrafo.  En  primer  lugar,  el  primer  cuidado 
de  los  revolución  arios,  de  los  enemigos,  es  cortar  el  telé- 
grafo. Si  son  garantías  estas  dadas  á  los  individuos,  no  he 
visto  aqui  en  este  Reglamento  la  ley  que  castigue  al  que 
comete  ese  atentado  de  privar  á  la  sociedad  de  sus  garan- 
tías inviolables. 

Es  el  delito  mas  grande  que  se  puede  cometer  cortar  el 
telégrafo. 

Y  ha  sucedido,  señor  Presidente,  que  afortunadamente 
al  pasar  la  última  palabra  necesaria  para  precaver  al 
país  de  los  estragos  de  un  motin  militar  en  el  interior,  ha 
venido  el  aviso  de  que  se  ha  cortado  ei  teléf^rafo,  es  decir, 
de  que  lo  cortaron ;  si  lo  hubieran  cortado  un  cuarto  de 
hora  antes,  ios  acontecimientos  habrían  tomado  otro  giro, 
habria  sido  favorable  ó  adversa,  pero  habría  sido  de  otro 
modo,  ¿por  qué?  porque  no  se  hubieran  trasmitido  las  órde- 
nes. Asi,  pues,  creo  que  el  telégrafo  debe  estar  arriba  de 
estas  consideraciones. 

Ahora  voy  al  estado  de  sitio. 

El  artículo  dice:  «ó  en  la  perspectiva  de  algún  peligro 
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«  inminente  para  la  paz  ó  el  orden  público. »  Esto  suele 
ser  la  causa  de  reclamar  ó  de  declarar  el  estado  de  sitio : 
la  perspectiva  de  un  peligro  inminente. 

¿Es  un  hecho  el  estado  de  sitio  que  puede  consumarse 
ó  no? 

Todos  conocemos  la  frase  de  la  Constitución  norte-ameri- 
cana á  este  respecto,  que  no  se  propuso  una  institución 
como  la  nuestra,  tan  clara  hoy  en  la  manera  de  proceder, 
sino  que  establece  el  derecho  que  todo  hombre  tiene  de 
saber  la  causa  de  su  prisión;  pero  puso  una  excepción  á 
todos  los  otros  derechos  diciendo:  excepto  cuando  en  el 
caso  de  invasión  ó  insurrección,  la  seguridad  pública  re- 
quiera que  sea  suspendido  el  rescripto  de  habeas  corpus^  lo 
que  no  hace  que  precisamente  ha  de  ser  suspendido :  hay 
un  juicio  antes  de  eso  para  resolver  si  es  necesario  ó  no. 

Yo  pregunto:  si  la  Rusia  bloquease  á  Buenos  Aires, 
¿sería  necesario  declarar  el  estado  de  sitio?  ¿Para  qué? 
¿Qué  complicación  se  teme  con  la  Turquía  ó  con  la  Rusia 
en  nuestro  territorio?  ¿Se  temería  que  hubiese  traidores 
que  los  ayudasen?  Probablemente  no  convendrían  las 
molestias  del  estado  de  sitio. 

Pero  si  la  guerra  fuese  con  alguna  de  las  naciones  po- 
derosas que  tienen  millares  de  individuos  de  su  país  aquí, 
podría  ser  que  conviniese  mucho  contener  el  extraviado 
patriotismo  de  sus  compatriotas  en  tierra,  que  querrían 
prestarles  su  ayuda. 

Si  nuestros  ejércitos  estuviesen  en  la  Banda  Oriental  y 
hubiese  una  guerra  con  aquel  Estado  ó  con  cualquier  otro, 
allí  convendría  mucho  que  nosotros  tuviéramos  la  punta 
del  cable  que  llega  á  Buenos  Aires,  no  sea  que  nos  den  un 
día  la  noticia  de  una  derrota  falsa  y  hagan  disparar  los 
reclutas  que  se  estén  reuniendo  aquí  para  reforzar  el  ejér- 
cito, puesto  que  ya  ha  sucedido  muchas  veces  en  la  Repú- 
blica Argentina,  y  ese  es  el  gran  crimen,  el  gran  peligro 
de  las  noticias  falsas  de  los  diarios  cuando  se  está  en  gue- 
rra, y  son  actos  de  traición,  por  eso,  por  los  efectos  morales 
que  producen  á  las  reservas  ó  á  los  cuerpos  que  se  están 
levantando. 

El  estado  de  sitio  no  tiene  que  ver  con  la  guerra,  es  una 
medida  preventiva  para  que  no  se  extienda  si  es  una 
guerra  civil,  y  para  que  no  haya  traidores  que  comuniquen 
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3B  del  Gobierno  si  es  una  guerra  na- 
pre  es  oecesarío. 

a  del  Chacho,  el  Gobieroo  Nacional 

iTÍncias  no  tenían  derecho  á  declarar 

¡obre  todo,  dejando  esta  cuestión  á  un 

Eirte  del  (Gobierno  que  no  lo  creia  nece- 

)or  tener  sólo  que  aplicarse  á,  personas 

insignlQcantes.    Creia,  pues,  que  con  los  medias  ordinarios 

que   da  el  derecho  de  guerra,    se    podría  satisfacer  ese 

punto. 

No  creo  necesario  discutir  si  habría  razón  ó  no  en  una 
parte  ú  otra  en  la  distinción  que  puede  hacerse  por  laa 
facultades  que  da  el  derecho  de  guerra,  que  tiene  sus  re- 
glas y  que  no  se  extiende  así  no  mas  por  cualquier  sospe- 
cha 6  presunción  sin  motivo;  pero  en  fin,  no  es  esa  la 
cuestión,  sino  simplemente  ésta;  que  el  estado  de  sitio  no 
ee la  guerra. 

Puede  haber  ó  no  estado  de  sitio  en  las  Provincias  do- 
minadas por  el  enemigo,  es  completamente  inútil,  es  una 
farsa.    ¿Quién  lovaá  cumplir?    ¿El  enemigo? 

Si  Jordán  está  apoderado  de  Entre  Bios,  ¿¿  él  se  le  va  á 
encargar  que  ejecute  el  estado  de  sitio? 

El  estado  de  sitio  es  para  los  paises  leales,  para  las  Pro- 
vincias que  están  sometidas  al  Gobierno  y  no  ponen  resis- 
tencia: simplemente  como  precaución. 

Cuando  la  guerra  de  los  Estados  Unidos,  no  se  declaró 
el  estado  de  sitio  en  diez  Estados  sublevados,  porque  no 
habla  un  solo  empleado  público  que  pudiese  cumplirlo: 
era  casi  una  nación  enemiga.  El  estado  de  sitio  obra 
sobre  los  Estados  leales.  De  tal  manera  se  da  importancia 
y  se  hace  distinción  de  estos  dos  casos,  que  el  estado  de 
sitio  no  se  suspendió  (no  puedo  ñjar  las  fechas,  pero  me 
parece  que  un  año  y  medio  ó  dos  años  después  de  concluir 
la  guerra); continuó  el  estado  de  guerra  á  lo  que  alH  llaman 
ley  marcial,  continuó  seis  ú  ocho  meses  ó  un  año  mas. 
No  habla  estado  <]&  sitio,  es  decir,  el  Gobierno  no  podia 
hacer  prisiones  militares  como  se  llaman  prisiones  arbi- 
trarias, sin  decir  al  ciudadano  por  qué  se  le  prende:  lo 
prendo,  porque  no  me  gusta  su  cara. 
Continuó  la  ley  marcial,  es  decir,  quedó  todo  el  país  so- 
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metido  todavía  al  mando  de  loa  (generales,  pero  esto  solo 
en  los  Estados  leales. 

Al  Presidente  Chae  de  la  Corte  Saprema,  que  tuvo  su 
Tribunal  en  Virginia,  se  le  pidió  que  juzgase,  y  contestó: 
«No  puedo,  porque  estoy  bajóla  ley  marcial*,  distinción 
que  nosotros  no  comprendemos  muy  bien. 

Aquí  la  Corte  existe,  pero  para  juzgar  en  otros  casos,  para 
ese  se  entiende  que  no  existe.  ¿Por  qué?  Porque  hay 
una  ley  superior  k  ella:  la  nacional,  es  decir,  el  estado  de 
guerra  que  nocesa  sino  cuando  el  Presidente  poruña  pro- 
clamación, declara  que  ha  cesado  el  estado  de  guerra,  y 
entonces  la  sociedad  vuelve  &  su  quicio,  diré  ast;  vuelve  al 
régimencivil,  los  jueces  entran  en  posesión  de  sus  faculta- 
des de  juzgar,  que  si  las  han  ejercido  antes,  las  ejercían  por 
una  concesión  ó  tolerancia  del  poder  militar,  que  no  tiene 
nada  que  ver  con  los  pleitos,  con  los  crímenes  ordinarios  y 
que  necesita  desembarazarse  de  todo  eso,  y  entonces  deja 
k  los  tribunales  que  sigan  funcionando,  pero  se  entiende 
que  está  encima  esa  potencia:  la  potencia  militar  que  de- 
fiende á  la  Nación,  y  la  sostiene  para  volverla  6.  traer  &  su 
quicio  cuando  se  han  descarrilado  algunas  Provincias,  y 
que  es  preciso  traerlas  &  su  camino  ordinario. 

Me  parece,  pues,  que  no  ee  oportuno  el  agregado  este, 
primero,  porque  no  concuerda  con  la  oración:  la  oración 
que   viene   establece   la  guerra,  la    guerra,  existe  ya,  y 
entonces  el    estado  de  sitio  es  un  antecedente  que    no 
explica  nada.    En  segundo  lugar,  que  ese  estado  de  sitio 
irla  &  crearles  derechos  é  los  dueños  de  los  telégrafos,  y  yo 
hago  observar  esto:  el  Poder  Ejecutivo  está  creado  de  ma- 
nera que  en  todos  los  casos  obre  rá,pida  y  enérgicamente, 
según  lo  requieran  las  emergencias;  es  el  único  poder  que 
no  delibera:  no  es  como  las  Cámaras  que  tienen  que  seguir 
cierto  orden  para  arribar  h  un  resultado  y  declarar  el  esta* 
do  de  sitio;  el  Presidente  lo  declara  en  un  minuto,  y  toda 
la  oT/^aUnnio  iIaI  P^er  Ejocutlvo  consísto  en  eso;  que  obra 
ende  que  ha  de  obrar  legalmente,  que 
lace,  de  antemano,  pero  no  ha  de  Ua- 
aordinario  para  resolver, 
stallado  una  revolución  en  tal  punto, 
tnder  el  telégrafo  para  que  no  se  co- 
^f.!  — »idarios  ó  correligiona- 
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ríos  en  otras  partes,  y  ha  de  saber  qué  es  lo  que  se  escri- 
be, ha  de  poner  un  testigo  en  los  telégrafos  extranjeros 
para  que  delante  de  él  se  lea  todo  lo  que  viene  y  todo  lo 
que  va.  Son  precauciones  que  el  interés  común  aconseja 
y  que  deben  guardarse  sin  ninguna  clase  de  trabas. 

Si  el  Presidente  ó  el  Poder  Ejecutivo  recibe  un  aviso  de 
que  se  ha  sublevado  un  regimiento  ¿por  eso  va  á  pedir  es- 
tando el  Congreso  reunido,  el  estado  de  sitio? 

Pero  no  es  lo  urgente,  lo  urgente  es  mandar  tropas  en 
todas  direcciones,  y  disposiciones  para  sofocar  el  motín. 
Eso  es  lo  que  importa.  Si  viese  que  la  cosa  iba  tomando 
cierta  gravedad^  que  los  ciudadanos  se  mezclan  en  el  des- 
orden, podría  convenir  pedir  el  estado  de  sitio  porque  el 
Ck)ngreso,  según  nuestra  práctica,  no  se  expide  nunca  en 
menos  de  ocho  días,  y  á  veces  en  mucho  tiempo,  y  en 
ese  intervalo,  pueden  ocurrir  aquellos  hechos  que  en  otra 
cuestión  yo  caractericé  de  itregulares^  ¿por  qué?  Porque  la 
declaración  oñcial  no  ha  alcanzado  todavía  á  aplicar  con 
oportunidad  los  remedios  al  mal,  según  su  emergencia,  se- 
gún su  trascendencia.  Por  lo  mismo,  en  el  estado  de  gue- 
rra no  se  puede  declarar  así  no  mas,  ¿por  qué?  Porque  es 
tan  inesperado,  que  el  Gobierno  no  sabría  que  hacer. 

Se  produjo  aquella  insurrección  en  Mendoza,  (y  eso  que 
el  Poder  Ejecutivo  lo  supo,  por  fortuna);  cortaron  los  telé 
grafospor  la  indicación  de  que  está  cortado  el  telégrafo* 
(pudiendo  señalarse  cuál  fué  el  oficial  que  vino  á  cortarlo); 
se  infería  que  la  revolución  se  había  efectuado,  sin  saber 
nada  de  lo  que  había.  El  Gobierno  ha  obrado  sobre  esa 
base,  se  ha  cortado  el  telégrafo,  luego  se  realizó  el  motin, 
porque  antes  de  producirse  se  corta  el  telégrafo  para  que 
no  se  sepa,  ganando  con  eso  dos  ó  tres  días.  ¿Dónde  está 
la  guerra?  ¿En  Córdoba?  jSi  no  hay  un  alma  que  se  mueva! 
¿En  Mendoza?  Nada.  ¿En  San  Juan?  Tampoco.  Toda  la 
República  está  quieta.  ¿Para  dónde  irá  la  guerra?  Se  le  an- 
toja venir  á  Santa  Fe;  se  volvió;  se  fué  á  Córdoba:  retroce- 
de, viene  á  San  Luis. 

¿Y  cómo  va  á  andar  el  Gobierno  de  atrás,  declarando  el 
estado  de  guerra  allí  y  allá,  y  atajen  por  allí  y  atajen  por 
aquí?  Pero  eso  es  una  cosa  que  no  se  puede  hacer;  mien- 
tras tanto,  faltan  las  condiciones  legales  de  todo  esto;  el 
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Gobierno  obra  como  debe  obrar»  sin  declaración  previa  de 
nadie. 

Creo  que  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  deben 
pesar  algo  para  quitar  estas  palabras,  nacionales  y  provinciales 
que  á  nada  conducen,  ni  aclaran  ni  quitan,  ni  ponen,  y  me 
parece  que  deben  suprimirse  porque  están  en  contradicción 
con  el  encabezamiento,  puede  existir  una  guerra  con  el  ex« 
terior  ó  con  el  interior,  y  el  estado  de  sitio  no  tiene  que 
ver  con  eso. 

He  dicho. 

Señor  Sarmiento — Voy  á  hacer  una  observación  que  pondrá 
á  todos  de  acuerdo.  Las  leyes  de  la  guerra,  señor  Presi- 
dente, pertenecen  al  comité  de  las  naciones,  y  no  á  las  na- 
ciones en  particular.  Todas  han  de  hacerse  la  guerra  lo 
mismo,  es  decir,  que  hay  una  cantidad  de  mal  permitido, 
que  pueden  hacerse  recíprocamente  los  Estados. 

Ahora,  pues,  para  ñjar  esta  cuestión,  pongámonos  en  el 
caso  posible  que  tengamos  la  desgracia  que  un  ejército 
brasilero,  oriental  ó  ¿hileno,  pise  el  territorio  argentino 
psfra  cortar  telégrafos,  etc.,  etc.  No,  no  se  puede  declarar 
en  estado  de  sitio  al  país.  Si  nuestras  armas  estuviesen  lo 
mismo  en  Chile,  en  el  Brasil  ó  en  la  Banda  Oriental,  donde 
hay  Constituciones  iguales,  no  hay  necesidad-  de  declarar 
al  país  en  estado  de  sitio  y  esta  es  la  base  del  proyecto;  es 
nada  mas  que  la  aplicación  de  la  guerra  exterior  á  las  con- 
vulsiones internas  del  país.  ¿Qué  se  necesita  para  que  haya 
guerra  civil?  Que  se  haya  puesto  el  país  en  ciertas  condi- 
ciones. 

Creo,  pues,  que  esto  resuelve  toda  duda.  El  estado  de 
sitio  que  no  tiene  que  ver  con  los  hechos  de  la  guerra,  es 
una  necesidad  de  ataque  ó  de  defensa;  se  hará  lo  que  sea 
necesario  y  útil,  sin  mas  recomendación  que  no  se  haga  el 
mal  innecesariamente.  Esta  es  la  regla  que  siguen  todas 
las  naciones. 

Se  sancionó  el  articulo  en  la  forma  pedida  por  el  orador. 
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Continuación  del  mismo  asunto.  En  la  sesión  anterior  el  Senador  Torrent, 
sobre  el  ejemplo  citado  de  los  Estados  Unidos  respecto  á  la  vigencia  de  la  ley 
marcial  después  de  terminada  la  guerra,  aseveró  que  eran  equivocados  los  datos 
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que  el  señor  Sarmiento  habla  presentado,  y  agregó :  « estas  aseveraciones  in- 
exactas hacen  perder  mncho  de  la  autoridad  del  señor  Senador  y  hace  que  reci- 
bamos sos  citas,  como  algunas  veces  se  lia  dicho,  con  beneficio  de  inventario. » 

Señor  Sarmiento. — Observaré  sobre  las  mismas  observacio- 
nes hechas  por  el  señor  Senador,  que  en  eso  mismo  debe 
fundarse  la  conveniencia  de  conservar  ese  articulo. 

El  articulo  no  dice  ni  mas  ni  menos  de  lo  que  dice  la 
Constitución:  que  la  propiedad  particular  puede  ser  ex- 
propiada por  causa  de  utilidad  pública,  cuando  el  interés 
público  asi  lo  requiera;  y  precisamente,  hay  este  otro  ar- 
ticulo, de  que  nos  hemos  ocupado  en  la  sesión  anterior  que 
expresa  lo  mismo. 

Es  una  necesidad  suprema  de  la  Constitución,  que  nece- 
sita que  no  sea  un  obstáculo  para  el  bien  común,  y  en  el 
caso  que  haya  de  existido,  que  el  propietario  de  una  cosa 
no  posea  la  cosa  misma  si  la  cosa  es  un  obstáculo,  pero  si 
su  valor. 

El  señor  Senador  dice:  de  que  puede  traerle  perjuicio  al 
propietario.  Eso  es  lo  que  quiere  evitar  la  ley.  Que  tome 
su  valor  si  lo  necesita  el  Gobierno,  sin  hacerse  cargo  de 
los  perjuicios  que  le  traerla  el  no  ganar  el  dinero  que  se 
proponía  ganar  con  eso. 

Creo,  pues,  que  es  una  ampliación  del  articulo  anterior, 
siempre  basado  en  un  principio  constitucional. 

La  propiedad  existe  sin  otra  limitación  que  la  que  el 
derecho  de  poseer  tiene,  siempre  que  el  interés  de  la  so- 
ciedad en  común  no  requiera  que  esa  propiedad  sea  ex- 
propiada. 

El  señor  Senador  vuelve  sobre  la  cuestión  del  estado  de 
sitio.  Y  esto  me  da  ocasión  de  volver  sobre  las  palabras 
que  yo  he  leído,  que  son  demasiado  severas  para  usarlas 
en  el  Senado. 

No  es  cierto  que  sea  necesario  tomar  á  beneficio  de  in- 
ventario mis  palabras:  no  creo  que  es  comedido  decirlo  de 
hombre  ninguno,  menos  en  el  Senado  que  en  la  sociedad, 
y  en  la  sociedad  no  se  acostumbran  tales  palabras. 

Puede  suceder,  señor  Presidente,  que  yo  me  equivoque 
por  olvido. 

Describiendo,  señor  Presidente,  alguna  escena  en  Liver- 
pool, he  escrito  en  mis  viajes  el  río  Maderwell,  y  no  hay 
muchacho  de  escuela  que  no  pueda  decir  que  se  llama 
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Mersey  y  no  Maderwelk  Mientras  tanto,  yo  diría  á.  esos 
niños:  yo  he  navegado  en  él. 

Lo  que  motivó,  señor  Presidente,  esta  cuestión  ó  estos 
cargos,  fueron  aseveraciones  precisas  y  determinadas,  y  he 
tenido  que  ir  k  buscar  en  libros  donde  está  la  afirmación 
de  lo  que  por  recuerdo  decía. 

He  dicho,  por  ejemplo,  que  la  cuestión  de  los  caballos  ó 
de  las  propiedades  usadas  en  la  guerra,  no  es  en  virtud  del 
estado  de  sitio,  sino  en  virtud  de  los  derechos  de  la  guerra. 
El  General  Sherman  cuando  entró  en  los  Estados  del  Sud 
hizo  esta  declaración:  «Cuando  los  hombres  toman  las 
«  armas  para  resistir  á  nuestras  legítimas  autoridades,  es- 
«  tamos  compelidos  á  usar  la  fuerza,  porque  toda  razón  y 
«  argumento  cesa  cuando  se  apela  á  las  armas. 

«Guando  las  provisiones,  caballos,  forrajes,  muías,  va- 
«  gones,  etc.,  son  usados  por  nuestros  enemigos,  es  segu- 
«  ramente  nuestro  deber  y  nuestro  derecho  tomarlos; 
«  porque  de  otro  modo  podrán  ser  usados  contra  nosotros. » 

Siguen  muchos  detalles  en  este  sentido  y  dice:  «Estos 
«  son  los  bien  establecidos  principios  de  la  guerra,  y  los 
c  pueblos  del  Sud  habiendo  apelado  á  la  guerra,  les  está 
«  prohibido  apelar  á  nuestra  Constitución.» 

«Desde  que  ellos  decisiva,  pública  y  prácticamente  han 
«  apelado  á  la  guerra,  deben  respetar  sus  derechos  y  sus 
«  leyes.» 

Efectivamente,  señor  Presidente. 

Se  toman  los  caballos  en  los  países  donde  se  está  hacien- 
do la  guerra,  se  entiende  en  países  sublevados,  porque  el 
enemigo  nunca  deja  de  tomarlos. 

Esto  decía  yo  el  otro  día.  La  guerra  no  permite  que  el 
enemigo  use  de  un  elemento  legal,  en  daño  de  los  medios 
legales,  y  la  guerra  de  Entre  Ríos  le  costó  á  la  República 
Argentina,  nos  costó  á  nosotros  diez  millones  de  duros,  casi 
inútilmente,  porque  los  Generales  de  la  República  Argen- 
tina no  quisieron  obedecer  las  órdenes  que  se  les  daba,  de 
hacer  la  guerra  como  debían  hacerla.  Y  vaya  á  fiarse  la 
Constitución  de  un  enemigo  que  tiene  cien  mil  caballos  en 
su  poder,  y  el  Gobierno,  la  Nación,  la  ley,  que  tiene  que 
comprárselos  al  Brasil,  como  sucedió,  en  la  primera  guerra 
de  Entre  Ríos. 

En  esta  última  guerra  prevalecieron  las  ideas  justas,  y 
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el  General  Grainza,  Coronel  entonces,  tenía  doce  mil  caba- 
llos que  nadie  reclamó,  porque  el  Gobierno  no  se  come  los 
caballos,  ni  los  saca  de  la  Provincia:  se  sirve  de  ellos  y  los 
caballos  quedan  ahí;  pero  no  quedan  en  ventaja  del  ene- 
migo. 

Decía  también,  señor  Presidente,  que  la  suspensión  del 
habeos  corpus^  que  es  aquello  y  nada  mas,  no  era  en  la  K^ue- 
rra  la  suspensión  de  las  hostilidades  ó  la  declaración  de 
que  no  hay  guerra. 

Y  á  propósito  de  eso,  estaba  previamente  persuadido  de 
que  había  una  ley  de  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados 
Unidos  que  había  amnistiado  al  ejórcito  de  todos  los  delitos 
ó  avances  que  hubiesen  cometido  durante  la  guerra. 

Pero  cuando  presenté  en  la  discusión  del  proyecto  de 
amnistía  un  caso  análogo,  no  sabía  yo  que  había  una  ley 
análoga,  es  decir,  no  tenia  un  documento  que  consultar; 
por  lo  demás  yo  habría  jurado  que  la  cosa  había  sucedido, 
porque  había  sucedido  ante  mis  ojos.  No  era  una  ley,  sino 
una  orden  del  General  Grant,  que  me  permitiré  leer: 
«  Los  jefes  de  ejército,  dice,  en  el  estudio  del  derecho  de 
«  la  guerra,  darán  órdenes  protegiendo  de  toda  persecu- 
«  cion  á  pleito  en  el  Estado,  etc.,  por  todos  los  avances, 
«  para  que  todos  los  oQciales  y  soldados  de  los  Estados 
«  Unidos,  y  todas  las  personas  ligadas  al  ejórcito,  ó  que 
<c  de  cualquiera  manera  perteneciesen  á  él,  sujetos  á  la 
«  autoridad  militar,  que  fuesen  acusados  de  avances,  de 
«  actos  hechos  en  su  capacidad  militar,  y  protegerlos  con- 
«  tra  todo  pleito  y  persecución  á  todas  las  personas,  que 
«  se  les  acusase  de  avance  contra  las  fuerzas  rebeldes, 
«c  directa  ó  indirectamente,  durante  la  existencia  de  la 
«  revolución,  y  todas  las  personas,  sus  agentes  y  emplea- 
«  dos,  etc.,  etc.  »    Entran  mas  detalles. 

Había  visto  algo  mas,  pero  no  pude  encontrar  que  era 
l©y>  y  no  quise  citarla;  pero  voy  á  leer  otro  documento  que 
hace  jurisprudencia. 

«Por  cuanto  (dice  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
en  su  proclamación  del  15  de  Diciembre  del  63 )  el  privi- 
legio del  rescripto  del  habeos  corpus^  en  ciertos  casos  allí 
especificados,  fué  suspendido  en  todos  los  Estados  Unidos 
por  las  razones  que  hubieron  para  suspenderlo.  ••  » 

Ahora, — «Yo  Andrés  Jackson,  Presidente  de  los  Estados 
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Unidos^  proclamo  y  declaro  que  la  suspensión  es  revo- 
cada y  anulada  eu  los  Estados  y  territorios  de  los  Estados 
Unidos,  excepto  en  Virginia»  (etc.  los  del  Sur). 

Y  en  seguida,  sobre  el  Estado  de  Tejas^  hace  mas  tarde 
una  segunda  proclamación  en  que  están  expuestas  mas 
claramente  las  razones  y  los  efectos,  por  cuanto  las  leyes 
pueden  ahora  ser  sostenidas,  y  dado  cumplimiento  en 
dicho  Estado  de  Tejas.  Esto  era  en  65:  en  66,  el  Presiden- 
te hizo  esta  otra  proclamación  en  Abril.  Median,  pues 
seis  meses  entre  la  una  y  la  otra.  Expone  los  antece- 
dentes y  concluye: —  «Por  tanto;  proclamo  y  declaro  que 
ha  dejado  de  existir  toda  resistencia  armada  á  las  autori- 
dades de  los  Estados  Unidos,  excepto  en  Tejas;  y  ademas 
proclamo  y  declaro  que  las  leyes  pueden  ser  sostenidas  y 
ejecutadas  en  todos  los  mencionados  Estados,  excepto  en 
Tejas,  por  las  propias  autoridades  civiles  de  Estado  ó 
Federales. . .  por  tanto,  proclamo  y  declaro  que  la  insurrec- 
ción que  antes  existia  ha  terminado,  y  debe  en  adelante 
ser  así  considerada  por  las  autoridades  propias,  civiles,  ya 
sean  de  Estado  ó  Federales,  y  el  pueblo  de  ios  Estados 
antes  nombrados  (Estado  de  Tejas)  está  bien  y  debida- 
mente dispuesto,  etc. » 

Concluye,  pues,  declarando  que  está  concluida  la  insu- 
rrección, que  es  la  conclusión  del  desorden. 

Habia  fijado  un  solo  caso,  señor,  para  decir  que  este  esta- 
do de  guerra  subsistía  después  de  haber  concluido  de 
hecho,  que  concluyó,  como  hemos  visto,  un  año  antes  de 
esta  declaración,  y  citaba  al  efecto  este  caso  en  que  el 
Presidente  Chase,  que  he  nombrado,  se  había  negado  como 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  á  oir  demandas  con  res- 
pecto á  la  prisión  de  Jefferson  Davis. 

En  este  mismo  libro  encuentro  lo  que  sigue : 

ce  Habiéndose  hecho  solicitud  ante  el  Presidente  ( Ghief 
«  Justice)  Chase  escrito  de  hat/eas  corpus  para  traer  ante  si  el 
«c  cuerpo  de  Jefferson  Davis,  preso  en  la  fortaleza  Monroe, 
«  fué  rehusado.»  Es  decir,  no  oyó  la  demanda  y  el  res- 
cripto del  habeos  corpus  está  dicho  entre  los  ingleses  que 
es  el  paiadium  de  las  libertades.  Ningún  Juez  puede  ne- 
garse á  admitirlo  y  recibirlo,  y  á  aquel  á  quien  se  le  noti- 
fica, es  práctica  que  se  quite  el  sombrero  y  se  toque  la 
cabeza  con  él  en  señal  de  respeto  al  rescripto  del  hdUfeas 
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corfms.    Pero  puede  no  ser  obedecido  por  el  juez  ó  por  aquel 
&  quien  se  le  lea. 

Voy  á  citar  un  hecho  que  está  en  conocimiento  de  todos, 
porque  está  en  un  libro  que  ha  andado  en  manos  de  algu- 
nos por  lo  menos. 

«  Habiendo  dado  la  Gorte  Suprema  de  Washington  esta 
«  orden,  etc. 

« Hágase  el  escrito  como  se  pide,  presentándolo  ante  la 
€  Corte  del  Crimen  del  Distrito  de  Colombia.  (Firmado  ) — 
*  Nilie — Juez  de  la  Corte  Suprema  del  Distrito  de  Co- 
«  lombia.  » 

El  jefe  militar  á  quien  se  presentó  el  escrito  contestó: 
«  Reconozco  por  ésta  habérseme  presentado  el  escrito  de 
«  Habeas  Corpus  agregado  á  ésta  devitelvo^  y  respetuosa- 
«  mente  expongo  que  el  cuerpo  de  María  Surratt  está  en 
«  mi  posesión  en  virtud  de  orden  del  Presidente  de  los 
«  Estados  Unidos  y  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y 
«  Marina,  y  que  no  produzco  el  dicho  cuerpo,  en  virtud  de 
«  la  orden  de  dicho  Presidente  que  va  anexa  y  á  que  me 
«  refiero.  —  (Firmado):  —  Gen.  Hancock. )í 

c(  El  Presidente  á  su  turno  que  el  escrito  de  habeas  corpus 
«  está  suspendido,  y  ordeno  á  Vd.  proceder  á  ejecutar  la 
«  orden  dada  en  virtud  de  la  sentencia  del  Tribunal  Mili- 
«  tar,  y  dará  Vd.  esta  orden  en  respuesta  al  escrito.  ( Fir- 
«  mado):  — Johnson.  » 

Pero  hay  un  caso  mas  que  debe  explicar  el  régimen  de 
todas  estas  doctrinas.  No  puedo  buscar  la  fecha,  pero  tie- 
ne la  firma  de  A.braham  Lincoln. 

«  Por  tanto  se  ordena,  primero:  «que  mientras  exista 
«  insurrección,  como  medida  para  contener  todo  rebelde  ó 
«  insurgente,  sus  auxiliares  y  fautores,  dentro  de  los  Esta- 
fe dos  Unidos  y  á  todas  las  personas  que  se  hagan  cúlpa- 
te bles  de  alguna  práctica  desleal,  subministrando  ayuda 
«  ó  auxilio  contra  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos, 
<x  dichas  personas  quedarán  sujetas  á  la  ley  marcial  y  some- 
«  tidas  á  juicio  y  castigo  por  cortes  marciales  y  comisiones  tnili- 
«  tares. » 

«  Segundo:  que  el  privilegio  del  habeas  corpus  queda 
«  suspendido  con  respecto  á  todas  las  personas  arrestadas, 
«  ó  que  lo  están  ahora  ó  lo  fueren  después,  en  algún 
«  fuerte,  ú  otro  lugar  de  prisión,  por  alguna  autoridad  mi- 
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<c  litar  ó  por  sentencia  de  alguna  Corte  ó  Comisión  Mi- 
«  litar. — Abraham  Lincoln,  9 

Este  decreto  ha  estado  vigente  desde  su  fecha,  63,  hasta 
su  derogación  en  65  y  66. 

Esta  proclamación  del  estado  de  sitio,  es  la  proclamación 
de  la  ley  marcial,  y  no  recuerdo,  señor,  que  se  haya  puesto 
en  duda  durante  la  guerra  su  legalidad. 

Pero  pasada  la  guerra,  vienen  esos  sentimientos  de 
humanidad  en  todos  los  corazones,  contra  el  rigor  de 
las  leyes. 

Para  explicación  del  caso,  yo  apelo  al  sentimiento  del 
público  de  Buenos  Aires,  apelo  al  sentimiento  del  Senado, 
que  ha  votado  una  ley  de  amnistía  sin  restricción  de  nin- 
gún género,  sin  las  restricciones  que  se  pusieron  al  perdón 
de  los  rebeldes  en  los  Estados  Unidos. 

¿De  dónde  partió  este  movimiento  entre  nosotros? 

¿  Del  deseo  de  hacer  injusticias  ? 

¿De  dejar  el  crimen  impune?  No;  es  el  sentimiento  de 
filantropía  que  se  levanta  cuando  no  hay  necesidad  de 
aplicación  de  las  leyes. 

Yo  he  estado  allí  y  he  visto  este  movimiento  de  la  opinión 
de  que  yo  también  participaba.  Entonces  el  Senado  pasó 
al  Procurador  General  de  la  Nación  una  resolución  pidién- 
le  los  principios  que  según  su  entender  debían  seguirse  en 
la  manera  de  proceder  con  los  presos  de  la  pasada  guerra, 
porque  ya  había  concluido. 

Y  siento  no  haber  podido  encontrar  el  número  de  La 
República  que  hace  dos  meses  publicó  el  informe  de  Mr. 
Speed  á  ese  respecto. 

El  que  lo  publicaba  creía  que  decía  que  eran  demandas 
civiles.  Pero  no  dice  eso,  sino  todo  lo  contrario,  y  hoy 
está,  mas  bien  especificado  el  derecho  y  el  caso. 

Cuando  el  Presidente  declara  de  derecho,  aunque  lo  esté 
ya  de  hecho,  la  guerra  concluida,  entonces  entran  los  Tri- 
bunales civiles  á  funcionar,  entregandojel  ejército,  los  pri- 
sioneros de  guerra  para  que  los  juzguen  por  los  crímenes 
ó  delitos  en  sus  respectivos  distritos  que  hayan  cometido  ó 
cometieren,  pues  por  el  ejército  fueron  castigados  ya  por 
la  violación  del  derecho  de  la  guerra,  es  decir,  por  la  viola- 
ción de  los  decretos  que  he  leído  y  por  todos  los  demás  que 
he  citado.    Se  entiende  que  lo  castigao  cuando  no  los  castigan. 
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Así  usa  la  autoridad  militar  de  su  derecho,  castiga,  y 
asi  cumple  con  su  deber;  si  no  castiga  no  falta  á  su 
deber  por  eso,  porque  no  es  juez  ordinario  civil,  ante  el 
cual,  si  el  declarante  hace  diez  citas,  el  infeliz  juez  tiene 
que  llamar  á  los  diez  que  se  indican.  El  gobierno  militar 
no  tiene  necesidad  de  nada  de  eso:  procede  consultando  la 
necesidad  y  el  bien  público  y  va  por  las  reglas  de  la  justi- 
cia ;  perdona,  persigue  en  la  proporción  necesaria  para  el 
objeto  de  la  guerra, — siempre  consultando  este  principio: 
que  no  se  haga  mal  innecesario,  sino  aquel  que  es  indis- 
pensable para  triunfar.  Entonces,  esta  fué  la  acción  que 
entabló  el  Senado,  y  el  Senado  se  contentó  con  las  expli- 
caciones que  le  daba  el  Procurador  General  Speed. 

Creo  que  se  cita  una  sentencia  de :  (c  Ocurra  entonces  á. 
la  Corte  Suprema»,  en  contrario. 

Cuando  el  Presidente  proclama  concluida  la  guerra  en- 
trarán en  ejercicio  las  autoridades  civiles;  asi  lo  dijo  el 
día  de  su  proclamación.  «No  siendo  ya  necesario  para 
mantener  el  orden  por  la  fuerza;  habiéndose  restablecido 
la  tranquilidad,  etc.  t¡>  Por  poco  no  hemos  tenido  una  aquí, 
señor  Presidente,  en  ese  asunto  de  competencias,  y  bien 
pudo  ser  que  la  Corte  hubiese  resuelto  en  un  sentido  ó  en 
otro.  Mi  opinión  es  que  no  había  competencia.  Porque 
los  tribunales  civiles  aunque  estén  funcionando,  se  cree 
que  legalmente  no  funcionan  mientras  esté  el  poder  mili- 
tar en  ejercicio. 

Habría  mil  detalles  y  materia  de  gravísimas  cuestiones 
sobre  este  punto,  pero  yo  pido  que  se  mantenga  la  discu- 
sión en  el  terreno  en  que  se  estableció,  citando  al  juez 
Chase.  Se  invoca  la  Corte  Suprema  en  los  Estados  Uni- 
dos; pero  nos  equivocamos  un  poco  por  nuestra  manera 
de  ver  las  cosas.  Nosotros  tenemos  una  Corte  Suprema 
que  es  esta  que  hoy  día  reside  en  Buenos  Aires;  en  los 
Estados  Unidos  hay  nueve  Cortes  Supremas,  y  al  mismo 
tiempo,  cada  uno,  cada  dos  de  los  miembros  de  la  Corte 
son  Jefes  de  la  Corte  de  los  Distritos  en  que  están  dividi- 
dos los  Estados  Unidos,  y  dan  nueve  sentencias  sobre  un 
mismo  caso.  ¿Es  posible  creer  que  las  nueve  sentencias 
han  de  ser  iguales^  han  de  ser  sosteniendo  los  mismos 
principios?    No,  pues,  debe  haber  divergencia.    En  una 

Tomo  zix.— 26. 


386  OBKAB  DB  8ARM1BNT0 

parte  la  Corte  decide  una   cosa  contraria  k  lo  que  otra 
Corte  ha  decidido  en  otra. 

Tienen  su  efecto  esas  sentencias,  como  lo  saben  todos  los 
abogados,  solo  en  el  pleito  que  las  motiva.  Es  irrevocable 
esa  sentencia  para  el  pleito  en  que  se  pronunció,  y  es  un 
antecedente  también  que  hace  sospechar  que  pueda  haber 
jurisprudencia;  en  ese  sentido^  no  es  obligatorio  para  los 
demás  casos. 

Si  el  Congreso  da  una  ley  que  un  Tribunal  en  un  pleito 
declara  inconstitucional,  la  ley  no  queda  declarada  incons- 
titucional para  todos  los  casos,  sino  en  ese  caso,  habiendo 
ya  la  presunción  de  que  la  ley  sea  inconstitucional,  pero 
no  es  mas  que  presunción ;  el  Congreso  no  la  revoca  por 
eso,  no  queda  la  ley  sin  aplicación  en  todos  los  casos,  sino 
únicamente  en  el  caso  en  que  fué  declarada  inconstitu- 
cional. 

Creo^  pues,  posible  que  haya  habido  una  sentencia  de 
Juez  contraria  á  todos  los  principios  que  venían  estableci- 
dos; pero  por  eso  no  es  lícito  decir  que  necesita  beneficio  de 
inventario  mi  afirmación  en  el  caso  que  cité  del  Juez  Su- 
premo Chase. 

No  sé  si  lo  consigo,  señor  Presidente,  pero  mi  empeño 
es  constantemente  estar  en  conformidad  con  antecedentes 
conocidos;  yes  una  lucha  que  he  mantenido  veinte  años, 
y  cuyo  ñn  está  conseguido  en  parte  y  en  mucho:  que  es 
traer  nuestra  Constitución  á  una  jurisprudencia  cualquiera 
que  estorbe  el  arbitrario  de  la  opinión  de  cada  Senador 
sobre  la  aplicación  que  deba  tener  tal  ó  cual  disposición  de 
la  Constitución.  Y  á  ese  propósito  voy  á.  decir  algo  sobre 
el  estado  de  sitio.  Se  ha  dicho  que  el  Presidente  Lincoln 
habla  violado  la  Constitución  antes  de  reunirse  el  Congre- 
so. No  hay  en  eso  sino  acusaciones  de  partido.  Allí  los 
demócratas  sostenían  hasta  el  año  64  que  el  estado  de  sitio 
era  ilegal ;  todavía  el  63  discutía  Lincoln  en  una  famosa 
carta  esa  cuestión,  pero  como  la  Constitución  norteameri- 
cana no  establece  cuál  es  el  poder  que  ha  de  declarar  el 
estado  de  sitio  ó  la  suspensión  del  habeos  corpus^  que  no  es 
mas  que  una  restricción  al  derecho  de  presentar  el  escrito 
de  habeos  Corpus  mismo,  diciendo:  «todo  habitante  tendrá 
c  derecho  al  rescripto  del  habeos  corpiu^  excepto  cuando  en 
«  caso  de  invasión  ó  insurrección  la  seguridad  pública  lo 
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■  requiera. »  No  eatí  dicho  qué  autoridad  debe  suspenderlo. 
Como  se  habiao  pasado  60  ó  70  años  de  la  existencia  de 
aquel  Estado,  sin  tener  necesidad  de  ocurrir  k  este  extre- 
mo, sobrevinieron  dudas  sobre  cuál  es  el  poder  que  debía 
■uspeoderlo ;  nosotros  hemos  decidido  que  el  Congreso,  y 
en  el  receso  el  Ejecutivo. 

Bien,  señor;  uno  de  los  mas  profundos  jurisconsultos 
americanos  publicó  un  extenso  trabajo  probando  que  per- 
tenecía al  Congreso;  no  por  nuestra  manera  de  raciocinar, 
no  por  tales  y  cuales  razones  teóricas,  sino  por  la  manera 
de  raciocinar  de  los  norte-americanos,  que  no  están  en  el 
estado  de  protestantismo  político  en  que  estamos  nosotros. 
El  norte-americano,  dice,  es  el  Congreso,  por  cuanto  el  par- 
lamento en  Inglaterra  es  el  que  ha  usado  siempre  de  esa 
facultad ;  y  el  jurisconsulto  habia  creido  que  no  pertenecía 
al  Presidente  sino  al  Congreso,  cuando  llegando  k  Ingla- 
terra su  panfleto  un  amigo  suyo  ó  de  la  verdad,  le  escribía : 
es  que  Vd.  ignora  que  en  tiempo  de  la  Reina  GJisabeth  de- 
claró el  Ejecutivo  la  suspensión  del  habeos  corpus  y  el  Banco 
de  la  Reina  declaró  que  era  legal  el  acto,  pues  nadie  mejor 
que  el  Rey  sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato  cuando  hay  re< 
Tolucion  ó  conmoción. 

Entonces  volvió  ¿  escribir  otro  panfleto,  declarando  que 
se  habia  equivocado,  por  cuanto  no  conocía  aquel  docu- 
mento que  era  poco  conocido  todavía.  Esta  es  la  manera 
de  razonar  de  los  norte-americanos  sobre  esta  cuestión,  no 
por  razones  teóricas,  sino  por  antecedentes  legales  del  pais, 
por  tradiciones  conocidas.  Asi,  pues,  no  podía  invocarse 
como  una  víolacioD  hecha  por  el  Presidente,  como  se  repite 
aquí.  Después  se  han  suscitado  mil  cuestiones  y  se  sus- 
citan ahora  de  nuevo  sobre  todos  estos  puntos,  i  Por  qué, 
w^^„»^r.  =.1  ..ai;».»  cada  uno  siente  que  en  tiempo  de  paz 
cosas  que  en  tiempo  de  guerra  son  una 
ía? 

lico  aquí  para  mostrar  otra  fuente  de 
alude  con  frecuencia;  las  declaraciones 
it.  Ministro  actual  en  Francia,  declarando 
n  que  se  da  á  la  Francia  hoy  no  está, 
dentes  ni  en  teorías  abstractas,  sino  en 
ecian  &  la  Francia,  y  que  por  tanto  no 
i  disposiciones  que  son  contra  principios, 
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3rque  sólo  es  conforme  á  lo  que  puede  hacer  hoy  dia  la 

rancia  en  una  transacción  entre  republicanos  y  monár- 

licos. 

Siento  haber  entretenido  tanto  á  la  Gomara,  pero  yo  pido 

1  nai  favor  ese  respeto  que  nos  debemos  reciprocamente 

8  hombres. 

No  es  cierto  que  sea  necesario  poner  beneficio  de  inven  - 
río  &  mis  «serciones ;  no  es  posible  creer  que  después  de 
einta  años  de  viajes  y  familiaridad  con  las  cosas  araerí< 
inas;  después  de  haber  sido  yo,  porque  puedo  jactarme  de 
lo,  el  que  ha  introducido  todos  loa  libros  sobre  materia 
institucional  aqui,  y  los  que  viven  en  Buenos  Aires  cono- 
n  el  hecho;  sólo  la  República  Argentina  está  ligada  con 

9  Estados  Unidos  en  estas  materias.    No  sabían  palabra 

I  Méjico,  ni  en  el  Perú,  ni  en  Chile  de  la  Constitución  y  ' 
áctica  federal  norte-americana,  pues  no  han  traducido 

II  como  nosotros  los  libros  norte-americanos.  En  Francia 
tenas  conocen  algo;  es  la  República  Argentina  la  que 
tne  la  gloria  de  haber  trasladado  media  docena  de  libros 
I  política,  diré  asi,  americana,  porque  es  la  única  nación 
le  tiene  verdadera  literatura  política.    ¿Y  porqué  se  ha 

,  creer  que  yo  tenga  menos  aptitud  que  los  demás?   A  no 
r  que  se  quiera  suponer  que  procedo  de  mala  fe,  lo  que 
3  permitiré   decir  que  no  es  licito  dejarlo  suponer  si- 
lera, y  que  llamaré  al  orden  al  que  tal  dijese. 
He  dicho. 


SESIÓN    DEL  13  DE   ¿.COSTO   DE   1875 

Bxoepcionei  de  impaestos 

íeñor  Sarmitnto. — Pido  la  palabra.  Es  para  agregar  una 
servacíon  mas  en  apoyo  de  lo  que  el  señor  Senador,  que 
i  ha  precedido  en  la  palabra,  ha  dicho  con  respecto  á  la 
presión  de  los  derechos  al  alambre. 
Hería  bueno  que  alguna  vez  el  Senado  pidiese  al  Gobierno 
a  información  sobre  el  efecto  que  producen  en  la  admi- 
itracion  estas  leyes  de  excepción  de  que  somos  tan  pró- 
;os.  Creo  que  ha  de  llegar  momento  en  que  sea  conve- 
¡nte  restringir  un  poco  estos  favores,  no  por  el  mal  directo 


DISCURSOS  PARLAMENTARIO»  389 

que  hacen,  sino  por  la  imposibilidad  de  fijar  la  cantidad  de 
la  cosa  que  introduce  el  comercio  por  medio  de  estos  fa- 
vores. 

He  tenido  ocasión  de  ver  los  conflictos  de  la  Aduana,  para 
poder  contener  al  comercio. 

Es  un  camino  que  se  abre  por  donde  se  entra  el  comercio 
del  alambre;  son  veinte  compañías  de  telégrafo,  veinte 
personas,  veinte  sociedades,  que  quieren  ganar  dinero. 
Hemos  de  llegar  á  un  tiempo  en  que  no  se  introduzca  una 
vara  de  alambre  en  Buenos  Aires,  que  no  sea  para  telégra- 
fos; ha  de  ser  para  guitarras  y  ha  de  venir  para  telégrafos. 
Sucede  lo  mismo  en  el  papel  y  en  todas  las  cosas:  la  difi- 
cultad es  que  la  Aduana  pueda  fijar  realmente  que  la 
engañan,  pues  le  es  difícil  hacerlo  aun  cuando  vé  que  la 
están  engañando.  ¿Qué  regla  se  propone,  pues?  Un  telégrafo 
pide  cuarenta  toneladas  de  alambre,  ¿qué  va  á  decir  la 
Aduana? 

Hago  esta  simple  observación.  El  alambre  no  vale  nada 
y  el  derecho  que  se  le  haría  pagar  es  una  bagatela;  pero 
no  es  este  el  inconveniente,  sino  poder  fijar  la  cantidad 
que  se  introduce.  Toda  la  República  ha  de  introducir  el 
alambre  para  telégrafos.  Ha  habido  vez  que  se  han  pre- 
sentado en  la  Aduana,  como  objetos  necesarios  para  el 
telégrafo,  ochocientos  juegos  de  arneses  para  carros. 

Escuso  presentar  mas  ejemplos:  es  cuestión  muy  difícil 
de  arreglar,  y  el  mejor  modo  de  hacerlo  es  que  no  haya 
favor  para  nadie.  Las  contribuciones  deben  repartirse 
igualmente  en  toda  la  sociedad. 

SESIÓN  DEL  14  DE  AGOSTO   DE  1875 

Telegramas  delictuosos 

Señor  Sarmiento. — Quisiera  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  algunas  cosas  que  pueden  parecer  obscuras.  Yo  con- 
sulto aquí  las  indicaciones  que  ha  hecho  un  jefe  de  telé- 
grafos, y  que  me  hacen  fuerza  porque  al  mismo  le  ponen 
en  confusión. 

Se  dice  (en  los  casos  enumerados  hasta  el  4**  inciso):  «  El 
«  empleado  que  reciba  el  telegrama,  dará  cuenta  al  Jefe  de 
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a  Oñcina,  quien  deberá  rehusar  su  trasmisión  poniendo  & 
a  disposición  de  la  autoridad  competente  los  despachos 
somprendidos  en  loa  incisos  1»,  3*  y  i". 
t  Si  los  interesados  se  considerasen  ofendidos  por  la  ne- 
i^ativa  de  la  administración,  podrán  apelar  para  ante  la 
Dirección  General  de  Telégrafos  si  el  caso  acaeciese  en  el 
lomicillo  de  éste,  para  ante  los  Jefes  de  Policfa  en 
as  ciudades  capitales,  ó  para  ante  la  autoridad  adminis- 
trativa del  lugar  en  que  el  incidente  se  hubiese  pro- 
lucido.  > 

t  La  resolución  de  estos  funcionarios  será  inapelable.  » 
ro  será  inapelable  en  el  lugar  donde  ocurra,  mientras 
ito  el  telegrama  tiene  otros  puntos  y  no  ha  de  ser  lam- 
an inapelable  para  el  telegrafista,  dada  la  dirección  del 
egrama  y  su  urgencia. 

Ss  preciso  ver,  pues,  si  le  obliga  al  Jefe  de  Policía  cuan- 
se  le  dice:  ese  despacho  es  necesario  que  pase  á  tal  Pro- 
iciapara  entregarlo  A  la  persona  á  quien  va  dirigido.  Y 
lien  sabe  si  no  podía  evitarse  todo  esto  apelando  los  parti- 
lares  ante  la  Dirección  General  de  Telégrafos  para  expo- 
r  sus  razones,  sus  motivos,  allí  donde  se  da  la  orden  de 
teñóse  admita.  Seria  simplemente  darle  audiencia,  y 
mo  esto  podría  hacerse  por  un  telegrama,  no  habria  per- 
la de  tiempo  y  habría  unidad  de  acción,  porque  pudiera 
r  muy  bien  que  el  Director  de  Telégrafos,  por  mas  que  el 
fe  de  Policía  quisiera,  dijera:  No,  no  lo  entregue,  por  razo- 
isque  él  considerará  muy  buenas. 

Otra  observación  quo  haría  es:  «á  la  disposición  de  la 
itoridad  competente»;  palabras  excelentes  para  nosotros, 
iro  no  siempre  para  el  Director  de  Telégrafos,  porque  esto 
un  poco  teórico  ,  y  me  parece  que  ai  se  substituyese  por 
palabra  correspondiente  á  la  clase  de  delitos  enumerados 
ites,  al  Director  le  seria  mas  fácil  saber  á  quién,  por 
emplo,  mandarla  los  despachos  en  que  se  incitase  &  la 
[lición  contra  la  República  Argentina,  ó  á  la  revolución 
á  la  sedición.  Diciéndole  correspondiente,  ya  sabe  que  es 
la  administración  6  al  Poder  Ejecutivo. 
Los  despachos  que  tuviesen  por  objeto  cometer  un  delito, 
)  es  al  Juez  á  quien  se  han  de  llevar,  sino  á  la  policía, 
le  es  la  que  tiene  cuidado  de  esas  cosas. 
Los  despachos   que  tuviesen    por  objeto  entorpecer  la 
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acción  de  la  justicia  para  la  aprehensión  de  los  criminales, 
lo  mismo  han  de  ir  á  la  policía,  porque  es  la  que  tiene  que 
averiguar  que  es  lo  que  se  trama  para  estorbar  la  acción  de 
la  justicia  y  entonces  dar  cuenta  al  juez  de  ello.  Pero  de  la 
otra  manera  me  parece  que  quedan  dudas  para  el  que 
tiene  que  resolver,  porque  al  ñn  no  ha  de  ser  uno  abogado 
para  saber  quién  es  la  autoridad  competente,  mientras  que 
poniendo  earrespandUntey  queda  mas  claro. 

Jue%  competente 

Señor  Sarmiento. — Aquí  vuelve  á  aparecer  la  palabra  com^ 
pétente  con  respecto  á  juez;  me  parece  que  esto  puede 
traer  graves  inconvenientes.  El  inciso  3^^  dice :  «  Si  fuesen 
pedidos  por  orden  de  juez  competente. »  El  telégrafo  no 
tiene  nada  que  saber  si  es  competente  ó  no  el  juez;  para 
eso  tendría  que  conocer  la  causa ;  simplemente  por  orden 
escrita  del  juez  debe  decirse,  porque  pedir  telegramas,  es 
atribución  del  juez  de  las  causas,  y  basta  que  venga  la 
orden  por  escrito. 

Es  todo  lo  que  se  necesita,  ni  mas  ni  menos. 

Guando  un  juez  manda  prender  á  una  persona,  no  exige 
otra  cosa  la  justicia  sino  que  la  orden  sea  escrita.  Tendrá 
ó  no  razón  el  juez,  pero  debe  cumplirse  esa  orden. 

Me  parece^  pues,  que  deben  suprimirse  esas  palabras: 
porque  toda  vez  que  se  nombra  juez,  es  porque  es  compe- 
tente y  el  telégrafo  no  tiene  que  saber  si  el  juez  es  compe- 
tente ó  no. 

SESIÓN  DEL  28  DE  AGOSTO  DE  1875 

Navegación  del  Alto  Paraguay 

Se  trataba  de  una  subTencion  conjunta  con  concesiones  del  gobierno  de  Bolivia, 
á  la  empresa  «Navegación  del  Alto  Paraguay»,  qoe  fué  rechazada  principalmente 
por  tratarse  del  puerto  de  Vargas,  situado  en  terreno  que  la  República  Argentina 
eonsiderpba  suyo  y  la  sanción  en  la  forma  que  se  presentaba  importaba  desistir 
de  nuestro  derecho. 

Señor  Sarmiento. — Me  habla  abstenido  de  decir  nada;  pero 
se  ha  empatado  la  votación,  y  pensando  que  pueden  influir 
en  el  ánimo  de  algunos  ciertas  ideas  que  me  preocupan 


¿7 


i  OBKAS  DB  SARMIENTO 

la  algunos  años,  esa  circunstancia  me  da  la  oportuni- 

de  manifestarlas. 

L  República  Argentina  ha  sido  mal  poblada  por  los  es- 
ales, y  hoy  día  se  experimenta  un  movimiento  de  tras- 
tn  que  lo  están  sufriendo  los  pueblos  del  interior,  sin 
¡e  cuenta  del  origen  de  sus  males:  hay  Provincias  con- 
adas,  si  no  á  estacionarse,  &  vivir  difícilmente,  por  la 
Eincia  en  que  están  las  vías  fluviales:  el  ferrocarril  hará, 
iho  para  mejorar  su  condición,  pero  no  tanto  que  haga 

para  productos  de  poco  valor,  elaborados  á  300  leguas 
istancia,  el  vapor  llegue  áser  un  medio  suficientemente 
tto  para  conducirlos  á  las  costas,  etc.,  y  aun  me  temo 
,  para  muchas  Provincias,  no  sea  sino  un  remedio  limi- 

0  sucede  asi  en  las  orillas  de  los  ríos:  los  pueblos  map 
n  rio  adentro,  y  se  nota  ya  en  Santa  Fe,  Corrientes  y 
re  Kios,  como  Montevideo  y  Buenos  Aires,  una  especie 
lolumnas  de  pueblo  cuya  base  está  en  la  boca  de  los 
.  Y  á  este  propósito  observaré  que  la  guerra  del  Para- 
y  no  ha  sido  sino  la  lucha  de  esas  dos  grandes  influen- 
;  la  antigua  civilización  espaüola,  indígena,  que  trataba 
nejorar  su  condición,  avanzaba  conquistando  con  sus 
iernos  despóticos  y  su  barbarie,  hacia  las  costas,  y  los 
blos  ubicados  en  ella  que  resisten  la  posesión,  teniendo 
marchar  hasta  el  Paraguay  y  llevando  las  nociones  é 
is  que  forman  hoy  el  credo  político  de  la  civilización 
rersal.    El  resultado  de  la  lucha  con  el  Paraguay,  ha 

1  simplemente  romper  la  base  de  un  antiguo  despotismo 
aislamiento — y  abrirlo  á  las  nuevas  naciones  de  la  ci- 
tación. Este  gran  movimiento  ha  de  seguir,  y  es,  ámi 
lo,  deber  de  los  hombres  de  estado  de  este  país,  ayudarlo, 
noverlo  por  todos  los  medios  imaginables.  Hay  una 
la  por  la  posesión  del  Chaco:  Bolivia  pretende  que  es 
3,  el  Paraguay  que  es  de  él,  que  es  nuestro  nosotros,  etc . 
)ro  que  estas  ideas  no  tengan  valor  ninguno  en  cuanto 
s  derechos  de  la  República;  miro  con  indiferencia  rela- 
,  la  propiedad  de  puntos  lejanos  de  nuestro  territorio; 
ue  quiero  es  que  se  pueblen,  y  asi  diría  á  Bolivia  (si  esto 
lera  admitirse):  usted  mande  las  autoridades  con  tal 

se  creen  grandes  pueblos;  pero  es  en  Buenos  Aires 
de  se  hau  de  cobrar  sus  derechos,  porque  es  Buenos 
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Aires  y  las  ciudades  del  litoral  de  estos  ríos  las  que  han  de 
vivificar  ese  comercio.  Si  hay  un  país  impotente  en  Amé- 
rica para  colonizar  es  Bolivia,  con  sus  razas  indígenas;  esas 
no  se  mueven  del  lugar  donde  están,  no  se  les  inculca  hábi- 
tos civilizados  ni  ideas  de  progreso;  son  hombres  paralizados, 
detenidos  en  medio  del  horizonte  local,  de  donde  no  saldrán 
jamas.  No  sé, pues,  quesera  Bolivia,  aunque  me  parece  ya 
indicación  de  lo  que  ha  de  ser,  la  concesión  que  ha  hecho  á 
estos  individuos:  cobren  ustedes  los  derechos,  porque  ha  de 
costar  mas,  se  habrá  dicho,  mandar  bolivianos  á  400  leguas, 
que  las  utilidades  que  ha  de  sacar  de  allí. 

Hay  una  vía  que  ya  está  en  camino  de  explotarse,  que  es 
el  Bermejo;  no  sé  si  será  el  momento  oportuno  de  pronos- 
ticar su  prosperidad;  pero  creo  que  el  espíritu  de  empresa 
que  se  nota  es  una  buena  guía.  Se  nos  pide,  por  ejemplo, 
1500  pesos  fuertes  mensuales:  quizá  es  demasiado,  es  punto 
de  discutir,  aunque  pudiera  ser  que  el  gasto  de  18.000  duros 
anuales,  de  parte  de  la  República,  fuese  bueno  para  ensa- 
yar. Los  que  se  oponen,  dicen:  no  podrá  costearse  la  em- 
presa. Pero  no  quiere  esto  decir  que  no  paguemos;  la  em- 
presa ha  de  cobrar  á  los  dos  años  ó  tres,  porque  no  se  hacen 
empresas  de  este  género  con  18.000  duros;  es  probable  que 
el  primer  año,  que  hasta  los  dos  ó  tres  años,  encuentren 
dificultades  en  cuanto  á  mover  las  poblaciones  y  lucrar. 

Los  que  hemos  permanecido  en  Buenos  Aires  estos  quin- 
ce años,  hemos  visto  cómo  ha  principiado  la  navegación  de 
estos  ríos:  no  había  movimiento  para  costear  un  buque, 
unos  cuantos  pasajeros,  ninguna  carga;  pero  hoy  día,  ya  hay 
cinco  ó  mas  lineas  de  vapores,  y  es  preciso  ver  cómo  van 
esos  buques  cargados!  Es  que  los  pueblos  aprenden  á  mo- 
verse cuando  los  medios  son  fáciles. 

Santa  Cruz  de  la  Sierra  es  un  pueblo  afortunadísimo,  que 
produce  muchos  de  los  productos  tropicales,  que  no  vienen 
á  nuestras  costas  todavía.  Corrientes  no  está  en  condicio- 
nes de  una  temperatura  tan  ardiente  que  pueda  producir 
aquellos  artículos  que  son  exclusivos  de  los  países  calientes, 
y  que  son  el  nervio  del  comercio  del  mundo,  aun  cuando 
tiene  otros;  y  el  mundo  se  ha  civilizado  por  el  azúcar,  el 
algodón,  café  y  otros  artículos  de  este  género,  que  son  los 
que  forman  el  mayor  movimiento  del  comercio  ;  nosotros 
tenemos  otras  producciones  valiosas;  pero  nos  faltan  esas 


382  OBELAS  DK  SARMiBNTO 

Unidos^  proclamo  y  declaro  que  la  suspensión  es  revo- 
cada y  anulada  en  los  Estados  y  territorios  de  los  Estados 
Unidos,  excepto  en  Virginia»  (etc.  los  del  Sur). 

Y  en  seguida,  sobre  el  Estado  de  Tejas,  hace  mas  tarde 
una  segunda  proclamación  en  que  están  expuestas  mas 
claramente  las  razones  y  los  efectos,  por  cuanto  las  leyes 
pueden  ahora  ser  sostenidas,  y  dado  cumplimiento  en 
dicho  Estado  de  Tejas.  Esto  era  en  65:  en  66,  el  Presiden- 
te hizo  esta  otra  proclamación  en  Abril.  Median,  pues 
seis  meses  entre  la  una  y  la  otra.  Expone  los  antece- 
dentes y  concluye: —  «Por  tanto;  proclamo  y  declaro  que 
ha  dejado  de  existir  toda  resistencia  armada  á  las  autori- 
dades de  los  Estados  Unidos,  excepto  en  Tejas;  y  ademas 
proclamo  y  declaro  que  las  leyes  pueden  ser  sostenidas  y 
ejecutadas  en  todos  los  mencionados  Estados,  excepto  en 
Tejas,  por  las  propias  autoridades  civiles  de  Estado  ó 
Federales. . .  por  tanto,  proclamo  y  declaro  que  la  insurrec- 
ción que  antes  existía  ha  terminado,  y  debe  en  adelante 
ser  así  considerada  por  las  autoridades  propias,  civiles,  ya 
sean  de  Estado  ó  Federales,  y  el  pueblo  de  los  Estados 
antes  nombrados  (Estado  de  Tejas)  está,  bien  y  debida- 
mente dispuesto,  etc. » 

Concluye,  pues,  declarando  que  está,  concluida  la  insu- 
rrección, que  es  la  conclusión  del  desorden. 

Había  ñjado  un  solo  caso,  señor,  para  decir  que  este  esta- 
do de  guerra  subsistía  después  de  haber  concluido  de 
hecho,  que  concluyó,  como  hemos  visto,  un  año  antes  de 
esta  declaración,  y  citaba  al  efecto  este  caso  en  que  el 
Presidente  Chase,  que  he  nombrado,  se  había  negado  como 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  á,  oir  demandas  con  res- 
pecto á  la  prisión  de  Jefferson  Davis. 

En  este  mismo  libro  encuentro  lo  que  sigue : 

«  Habiéndose  hecho  solicitud  ante  el  Presidente  ( Chief 
«  Justice)  Chase  escrito  de  hal/eas  corpus  para  traer  ante  si  el 
«  cuerpo  de  Jefferson  Davis,  preso  en  la  fortaleza  Monroe, 
«  fué  rehusado. »  Es  decir,  no  oyó  la  demanda  y  el  res- 
cripto del  habeos  corpus  está,  dicho  entre  los  ingleses  que 
es  el  paladium  de  las  libertades.  Ningún  Juez  puede  ne- 
garse á  admitirlo  y  recibirlo,  y  á  aquel  á  quien  se  le  noti- 
fica, es  práctica  que  se  quite  el  sombrero  y  se  toque  la 
cabeza  con  él  en  señal  de  respeto  al  rescripto  del  hateas 
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Corpus.  Pero  puede  no  ser  obedecido  por  el  juez  ó  por  aquel 
á  quien  se  le  lea. 

Voy  á  citar  un  hecho  que  está  en  conocimiento  de  todos, 
porque  está  en  un  libro  que  ha  andado  en  manos  de  algu- 
nos por  lo  menos. 

«  Habiendo  dado  la  Corte  Suprema  de  Washington  esta 
«  orden,  etc. 

« Hágase  el  escrito  como  se  pide,  presentándolo  ante  la 
«  Corte  del  Crimen  del  Distrito  de  Colombia.  (Firmado  ) — 
A  JVi/íe— Juez  de  la  Corte  Suprema  del  Distrito  de  Co- 
«  lombia.  » 

El  jefe  militar  á  quien  se  presentó  el  escrito  contestó: 
ff  Reconozco  por  ésta  habérseme  presentado  el  escrito  de 
«  Habeas  Corpus  agregado  á  ésta  devuelvo^  y  respetuosa- 
c  mente  expongo  que  el  cuerpo  de  María  Surratt  está  en 
«  mi  posesión  en  virtud  de  orden  del  Presidente  de  los 
«  Estados  Unidos  y  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y 
«  Marina,  y  que  no  produzco  el  dicho  cuerpo,  en  virtud  de 
«  la  orden  de  dicho  Presidente  que  va  anexa  y  á  que  me 
«  refiero.  —  (Firmado):  —  Gen.  Hancock.» 

«  El  Presidente  á  su  turno  que  el  escrito  de  habeas  corpus 
«  está  suspendido,  y  ordeno  á  Vd.  proceder  á  ejecutar  la 
«  orden  dada  en  virtud  de  la  sentencia  del  Tribunal  Mili- 
«  tar,  y  dará  Vd.  esta  orden  en  respuesta  al  escrito.  ( Fir- 
«  mado  ) :  —  Johnson.  » 

Pero  hay  un  caso  mas  que  debe  explicar  el  régimen  de 
todas  estas  doctrinas.  No  puedo  buscar  la  fecha,  pero  tie- 
ne la  firma  de  Abraham  Lincoln. 

«  Por  tanto  se  ordena,  primero:  «que  mientras  exista 
«  insurrección,  como  medida  para  contener  todo  rebelde  ó 
«  insurgente,  sus  auxiliares  y  fautores,  dentro  de  los  Esta- 
«  dos  Unidos  y  á  todas  las  personas  que  se  hagan  culpa- 
<K  bles  de  alguna  práctica  desleal,  subministrando  ayuda 
«  ó  auxilio  contra  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos, 
«  dichas  personas  quedarán  sujetas  á  la  ley  marcial  y  some- 
«  tidas  á  juicio  y  castigo  por  cortes  marciales  y  comisiones  mili- 
«  tares. » 

«  Segundo:  que  el  privilegio  del  habeas  corpus  queda 
«  suspendido  con  respecto  á  todas  las  personas  arrestadas, 
«  ó  que  lo  están  ahora  ó  lo  fueren  después,  en  algún 
«  fuerte,  ú  otro  lugar  de  prisión,  por  alguna  autoridad  mi- 
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Unidos^  proclamo  y  declaro  que  la  suspensión  es  revo- 
cada y  anulada  en  los  Estados  y  territorios  de  los  Estados 
Unidos,  excepto  en  Virginia»  (etc.  los  del  Sur). 

Y  en  seguida,  sobre  el  Estado  de  Tejas»  hace  mas  tarde 
una  segunda  proclamación  en  que  están  expuestas  mas 
claramente  las  razones  y  los  efectos,  por  cuanto  las  leyes 
pueden  ahora  ser  sostenidas,  y  dado  cumplimiento  en 
dicho  Estado  de  Tejas.  Esto  era  en  65:  en  66,  el  Presiden- 
te hizo  esta  otra  proclamación  en  Abril.  Median,  pues 
seis  meses  entre  la  una  y  la  otra.  Expone  los  antece- 
dentes y  concluye: —  «Por  tanto;  proclamo  y  declaro  que 
ha  dejado  de  existir  toda  resistencia  armada  á  las  autori- 
dades de  los  Estados  Unidos,  excepto  en  Tejas;  y  ademas 
proclamo  y  declaro  que  las  leyes  pueden  ser  sostenidas  y 
ejecutadas  en  todos  los  mencionados  Estados,  excepto  en 
Tejas,  por  las  propias  autoridades  civiles  de  Estado  ó 
Federales. . .  por  tanto,  proclamo  y  declaro  que  la  insurrec- 
ción que  antes  existía  ha  terminado,  y  debe  en  adelante 
ser  así  considerada  por  las  autoridades  propias,  civiles,  ya 
sean  de  Estado  ó  Federales,  y  el  pueblo  de  los  Estados 
antes  nombrados  (Estado  de  Tejas)  está,  bien  y  debida- 
mente dispuesto,  etc. » 

Concluye,  pues,  declarando  que  está  concluida  la  insu- 
rrección, que  es  la  conclusión  del  desorden. 

Había  ñjado  un  solo  caso,  señor,  para  decir  que  este  esta- 
do de  guerra  subsistía  después  de  haber  concluido  de 
hecho,  que  concluyó,  como  hemos  visto,  un  año  antes  de 
esta  declaración,  y  citaba  al  efecto  este  caso  en  que  el 
Presidente  Chase,  que  he  nombrado,  se  había  negado  como 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  á  oír  demandas  con  res- 
pecto á  la  prisión  de  Jefferson  Davis. 

En  este  mismo  libro  encuentro  lo  que  sigue : 

ce  Habiéndose  hecho  solicitud  ante  el  Presidente  ( Chief 
«  Justice)  Chase  escrito  de  haJbeas  corpus  para  traer  ante  si  el 
«  cuerpo  de  Jefferson  Davis,  preso  en  la  fortaleza  Monroe, 
ff  fué  rehusado. »  Es  decir,  no  oyó  la  demanda  y  el  res- 
cripto del  habeos  corpus  está  dicho  entre  los  ingleses  que 
es  el  paladium  de  las  libertades.  Ningún  Juez  puede  ne- 
garse á  admitirlo  y  recibirlo,  y  á  aquel  á  quien  se  le  noti- 
fica, es  práctica  que  se  quite  el  sombrero  y  se  toque  la 
cabeza  con  él  en  señal  de  respeto  al  rescripto  del  habeas 
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eorpus,    Pero  puede  no  ser  obedecido  por  el  juez  ó  por  aquel 
á  quien  se  le  lea. 

Yoy  á.  citar  un  hecho  que  está  en  conocimiento  de  todos, 
porque  está  en  un  libro  que  ha  andado  en  manos  de  algu- 
nos por  lo  menos. 

«( Habiendo  dado  la  Corte  Suprema  de  Washington  esta 
«  orden,  etc. 

« Hágase  el  escrito  como  se  pide,  presentándolo  ante  la 
«  Corte  del  Crimen  del  Distrito  de  Colombia.  (Firmado  ) — 
((  Nilie— Jaez  de  la  Corte  Suprema  del  Distrito  de  Co- 
te lombia.  » 

El  jefe  militar  á  quien  se  presentó  el  escrito  contestó: 
«  Reconozco  por  ésta  habérseme  presentado  el  escrito  de 
«  Habeas  Corpus  agregado  á  ésta  devuelvo^  y  respetuosa- 
«  mente  expongo  que  el  cuerpo  de  María  Surratt  está  en 
«  mi  posesión  en  virtud  de  orden  del  Presidente  de  los 
«  Estados  Unidos  y  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y 
«  Marina,  y  que  no  produzco  el  dicho  cuerpo,  en  virtud  de 
«  la  orden  de  dicho  Presidente  que  va  anexa  y  á  que  me 
«  refiero.  —  (Firmado):  —  Gen.  Hancock,:» 

«  El  Presidente  á  su  turno  que  el  escrito  de  habeas  eorpus 
«  está  suspendido,  y  ordeno  á  Vd.  proceder  á  ejecutar  la 
«  orden  dada  en  virtud  de  la  sentencia  del  Tribunal  Mili- 
«  tar,  y  dará  Vd.  esta  orden  en  respuesta  al  escrito.  ( Fir- 
«  mado): — Johnson,  y^ 

Pero  hay  un  caso  mas  que  debe  explicar  el  régimen  de 
todas  estas  doctrinas.  No  puedo  buscar  la  fecha,  pero  tie- 
ne la  firma  de  Abraham  Lincoln. 

«  Por  tanto  se  ordena,  primero:  «que  mientras  exista 
«  insurrección,  como  medida  para  contener  todo  rebelde  ó 
«  insurgente,  sus  auxiliares  y  fautores,  dentro  de  los  Esta- 
fe dos  Unidos  y  á  todas  las  personas  que  se  hagan  culpa- 
te  bles  de  alguna  práctica  desleal,  subministrando  ayuda 
«  ó  auxilio  contra  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos, 
«  dichas  personas  quedarán  sujetas  á  la  ley  marcial  y  some- 
«  tidas  á  juicio  y  castigo  por  cortes  marciales  y  comisiones  mili- 
«  tares. » 

«  Segundo:  que  el  privilegio  del  habeas  eorpus  queda 
«  suspendido  con  respecto  á  todas  las  personas  arrestadas, 
«  ó  que  lo  están  ahora  ó  lo  fueren  después,  en  algún 
«  fuerte,  ú  otro  lugar  de  prisión,  por  alguna  autoridad  mi- 
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Con  eaos  troqueles  pueden  ser  ejec 
moneda  europeas,  ó  en  las  de  los  Esti 
se  sepa  que  se  hace  á  meaos  precio  el 
que  tengo  ea  este  momento,  es  prefei 

Podía  aun  hacerse  otra  cosa,  y  es 
luego  el  cobre  por  una  cantidad  de  i 
puede  dejar  al  Estado  una  utilidad  c 

con  eso  se  costearán  los  troqueles  y  los  primeros  ensayos 
que  hayan  de  hacerse  de  amonedación. 

Este  sistema  traería  por  resultado  hacer  práctica  y  real  la 
ley,  que  en  el  sistema  que  vamos  siguiendo,  dentro  de  tres 
años  todavía  será  un  problema  si  se  realiza  ó  no. 

¿Conque  capital  se  comprará,  esamoneda?  Esto  mepa- 
rece  que  es  la  cosa  mas  sencilla,  cuando  se  han  traido  los 
capitales  de  loa  empréstitos.  Si  se  hubiesen  exigido  esas 
condiciones,  es  lo  mismo  que  vengan  con  este  sello  que  con 
otro.  Se  pueda  negociar  con  los  depósitos  del  Banco,  cam- 
blando  la  moneda,  porque  no  hay  diferencia  entre  una  y 
otra  cosa. 

En  tin,  medios  prácticos  y  sencillos  no  faltarán  para  hacer 
eficaz  y  realizable  esta  idea. 

Sírvase leeretseñor  Secretario et  artículo  que  propongo. 
Se  leyá  como  tigue : 

«  Mientras  se  estudien  los  planos,  local  y  costos  de  una 
(t  casa  de  amonedación  en  el  territorio  de  la  República,  el 
n  Poder  Ejecutivo  encomendará  á  una  casa  de  amoneda- 
s  cion  extranjera  la  ejecución  de  los  troqueles  para  la  acu- 
t  nación  de  las  diversas  monedas  de  oro,  plata  y  de  cobre, 
«  establecidas  por  la  presente  ley;  mandando  en  vía  de  en- 
«  sayo,  acuñar  una  cantidad  cuyo  valor  no  baje  de  medio 
«  millón  de  pesos,  á  fin  de  conocer  los  costos  á  que  podría 
«  obtenerse  por  contratos.  » 

Señor  Sarmiento. — Creo  que  ha  obtenido  el  apoyo  de  algunos 
señores  Senadores  esta  moción. 

No  hace  mas  que  aplazar  la  discusión  de  la  ley,  pero  ten- 
dría la  ventaja  de  hacer  mas  fácil  su  continuación.  De  modo 
que  para  no  precipitarnos  y  entrar  en  un  camino  errado, 
propondría  que  volviese  á  Comisión  esta  nueva  moción  para 
que  ella  la  arregle  como  crea  conveniente. 

Se  adopta  la  moción. 

FIN   DEL  TOMO  XIZ 
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Unidos^  proclamo  y  declaro  que  la  suspensión  es  revo- 
cada y  anulada  eu  los  Estados  y  territorios  de  los  Estados 
Unidos,  excepto  en  Virginia»  (etc.  los  del  Sur). 

Y  en  seguida,  sobre  el  Estado  de  Tejas^  hace  mas  tarde 
una  segunda  proclamación  en  que  están  expuestas  mas 
claramente  las  razones  y  los  efectos,  por  cuanto  las  leyes 
pueden  ahora  ser  sostenidas,  y  dado  cumplimiento  en 
dicho  Estado  de  Tejas.  Esto  era  en  65:  en  66,  el  Presiden- 
te hizo  esta  otra  proclamación  en  Abril.  Median,  pues 
seis  meses  entre  la  una  y  la  otra.  Expone  los  antece- 
dentes y  concluye: —  «Por  tanto;  proclamo  y  declaro  que 
ha  dejado  de  existir  toda  resistencia  armada  á  las  autori- 
dades de  los  Estados  Unidos,  excepto  en  Tejas;  y  ademas 
proclamo  y  declaro  que  las  leyes  pueden  ser  sostenidas  y 
ejecutadas  en  todos  los  mencionados  Estados,  excepto  en 
Tejas,  por  las  propias  autoridades  civiles  de  Estado  ó 
Federales. . .  por  tanto,  proclamo  y  declaro  que  la  insurrec- 
ción que  antes  existia  ha  terminado,  y  debe  en  adelante 
ser  así  considerada  por  las  autoridades  propias,  civiles,  ya 
sean  de  Estado  ó  Federales,  y  el  pueblo  de  los  Estados 
antes  nombrados  (Estado  de  Tejas)  está,  bien  y  debida- 
mente dispuesto,  etc. » 

Concluye,  pues,  declarando  que  está  concluida  la  insu- 
rrección, que  es  la  conclusión  del  desorden . 

Habla  fijado  un  solo  caso,  señor,  para  decir  que  este  esta- 
do de  guerra  subsistía  después  de  haber  concluido  de 
hecho,  que  concluyó,  como  hemos  visto,  un  año  antes  de 
esta  declaración,  y  citaba  al  efecto  este  caso  en  que  el 
Presidente  Chase,  que  he  nombrado,  se  había  negado  como 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  á  oir  demandas  con  res- 
pecto á  la  prisión  de  Jefferson  Da  vis. 

En  este  mismo  libro  encuentro  lo  que  sigue : 

«  Habiéndose  hecho  solicitud  ante  el  Presidente  ( Chief 
«  Justice)  Chase  escrito  de  hal/eas  corpus  para  traer  ante  si  el 
«  cuerpo  de  Jefferson  Davis,  preso  en  la  fortaleza  Monroe, 
«  fué  rehusado.»  Es  decir,  no  oyó  la  demanda  y  el  res- 
cripto del  habeos  corpus  está  dicho  entre  los  ingleses  que 
es  el  paladium  de  las  libertades.  Ningún  Juez  puede  ne- 
garse á  admitirlo  y  recibirlo,  y  á  aquel  á  quien  se  le  noti- 
fica, es  práctica  que  se  quite  el  sombrero  y  se  toque  la 
cabeza  con  él  en  señal  de  respeto  al  rescripto  del  hateas 
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corptís.    Pero  puede  no  ser  obedecido  por  el  juez  ó  por  aquel 
á  quien  se  le  lea. 

Yoy  á  citar  un  hecho  que  está  en  conocimiento  de  todos, 
porque  está  en  un  libro  que  ha  andado  en  manos  de  algu- 
nos por  lo  menos. 

«  Habiendo  dado  la  Corte  Suprema  de  Washington  esta 
«  orden,  etc. 

« Hágase  el  escrito  como  se  pide,  presentándolo  ante  la 
€  Corte  del  Crimen  del  Distrito  de  Colombia.  (Firmado  ) — 
A  Nitie — Juez  de  la  Corte  Suprema  del  Distrito  de  Co- 
«  lombia.  » 

El  jefe  militar  á  quien  se  presentó  el  escrito  contestó: 
«  Reconozco  por  ésta  habérseme  presentado  el  escrito  de 
«  Habeas  Corpus  agregado  á  ésta  devuelvo^  y  respetuosa- 
€  mente  expongo  que  el  cuerpo  de  María  Surratt  está  en 
«  mi  posesión  en  virtud  de  orden  del  Presidente  de  los 
«  Estados  Unidos  y  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y 
«  Marina,  y  que  no  produzco  el  dicho  cuerpo,  en  virtud  de 
«  la  orden  de  dicho  Presidente  que  va  anexa  y  á  que  me 
«  refiero.  —  (Firmado):  —  Gen.  Hancock. y> 

«  El  Presidente  á  su  turno  que  el  escrito  de  habeas  corpus 
«  está  suspendido,  y  ordeno  á  Vd.  proceder  á  ejecutar  la 
«  orden  dada  en  virtud  de  la  sentencia  del  Tribunal  Mili- 
«  tar,  y  dará  Vd.  esta  orden  en  respuesta  al  escrito.  ( Fir- 
«  mado): — Johnson,» 

Pero  hay  un  caso  mas  que  debe  explicar  el  régimen  de 
todas  estas  doctrinas.  No  puedo  buscar  la  fecha,  pero  tie- 
ne la  firma  de  Abraham  Lincoln. 

«  Por  tanto  se  ordena,  primero:  «que  mientras  exista 
«  insurrección,  como  medida  para  contener  todo  rebelde  ó 
«  insurgente,  sus  auxiliares  y  fautores,  dentro  de  los  Está- 
te dos  Unidos  y  á  todas  las  personas  que  se  hagan  culpa- 
«  bles  de  alguna  práctica  desleal,  subministrando  ayuda 
«  ó  auxilio  contra  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos, 
«  dichas  personas  quedarán  sujetas  á  la  ley  marcial  y  some- 
«  tidas  á  juicio  y  castigo  por  cortes  marciales  y  comisiones  mili- 
«  tares. » 

«c  Segundo:  que  el  privilegio  del  habeas  corpus  queda 
<K  suspendido  con  respecto  á  todas  las  personas  arrestadas, 
«  ó  que  lo  están  ahora  ó  lo  fueren  después,  en  algún 
«  fuerte,  ú  otro  lugar  de  prisión,  por  alguna  autoridad  mi- 
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SESIÓN     DEL     25     DE     SEPTIEMBRE     DE     1875 

La  Obra  de  Burmeister 

El  Congreso  subvencionó  con  dos  mil  pesos  fuertes^  por  cada  yolumen,  la  publi- 
cación de  la  Descripción  Física  de  la  República  Argentina. 

Señor  Sarmiento. — Pido  la  palabra  para  apoyar  el  informe 
de  la  Comisión  sobre  el  asunto  de  que  se  trata. 

Es  en  un  momento  favorable  que  se  principia  á  publicar 
esta  obra  sobre  la  historia  política  y  física  de  la  República 
Argentina. 

Acaba  de  reunirse  en  Europa,  en  Francia,  un  Congreso 
de  Geografía,  y  un  argentino,  el  señor  Calvo,  ha  podido  pre- 
sentar con  motivo  de  las  colonias,  una  idea  muy  favorable 
de  los  recursos'del  clima  y  demás  circunstancias  que  favo- 
recen á  estos  países  para  la  inmigración.  Esta  circunstan- 
cia hace  que,  nunca  mas  que  ahora,  sean  necesarias  en 
Europa  obras  científicas  y  desgraciadamente  las  que  tene- 
mos hasta  ahora,  que  son  conocidas,  no  llenan  estas  condi- 
ciones, aunque  describan  muy  favorablemente  el  país. 

La  República  Argentina  ha  sido  visitada,  en  otro  tiem- 
po, por  sabios  como  Humboldt,  D'Orvigny  y  el  célebre 
Darwin ;  y  muchísimas  de  las  revoluciones  que  las  ciencias 
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naturales  experimentan,  tienen    por   antecedentes   datos 
recogidos  en  la  República  Argentina. 

El  señor  Burmeister  ocupa  un  rango  muy  distinguido  en 
el  mundo,  como  uno  de  los  sabios  mas  grandes  que  honran 
nuestro  siglo. 

He  tenido  ocasión  de  oir  fuera  de  nuestro  pais,  la  opinión 
que  de  él  se  tenía ;  y  algunas  veces,  en  los  Estados  Unidos, 
comparándolo  con  el  célebre  Agassiz,  había  muchos  profe- 
sores de  ciencias  naturales,  que  creían  al  señor  Burmeister 
autoridad  mas  alta  todavía  que  la  de  Agassiz,  que  ocupa  un 
puesto  tan  eminente  en  las  ciencias  modernas. 

La  obra,  pues,  del  señor  Burmeister,  es  esperada  en  Euro- 
pa y  en  todo  el  mundo  cientiñco. 

Su  palabra  es  autoridad  y  siento  que  en  el  proyecto  san- 
cionado en  la  Cámara  de  Diputados^  y  que  ya  no  convendría 
reformar,  no  se  hubiese  agregado,  en  obsequio  del  autor  de 
la  obra,  que  se  pusiera  en  su  frontispicio :  por  autoridad  del 
Congreso,  porque  haría  honor  á  nuestro  país,  el  que  el  gobier- 
no favoreciese  estas  obras. 

Tengo  que  contar  á  los  señores  Senadores,  algo  que  he 
presenciado  en  Chile,  y  cuyas  consecuencias  se  sienten 
hasta  este  momento,  sin  que  el  mundo  se  dé  la  razón  por 
qué  Chile  ocupa  un  lugar  tanaito  en  la  opinión  de  todos  los 
hombres. 

Ahora  veinte  años,  el  Grobierno  hizo  venir  de  Europa 
varios  hombres  de  ciencia;  á  un  gran  geólogo^  que  se  le 
encargó  esa  parte  de  historia  natural,  Monsieur  Pissis,  que 
levantó  la  carta  geológica  del  país;  Domeiko  se  encargaba 
de  la  parte  mineralógica,  y  el  Gobierno  no  escaseó  sacrifi- 
cios para  ejecutar  esta  grande  obra.  Chile,  hasta  entonces, 
era  poco  menos  que  desconocido  en  Europa,  y  cualquiera 
que  fuese  su  Gobierno,  por  escasos  que  fuesen  sus  recur- 
sos, estas  obras  se  generalizaron  y  el  nombre  de  Chile 
tomó,  aun  en  los  negocios  comerciales,  una  gran  importan- 
cia que  conserva  hasta  el  día  de  hoy. 

A  mi  juicio,  ha  contribuido  mas  que  nada,  mas  que  la 
regularidad  de  sus  instituciones,  sus  libros  que  hablan  muy 
alto  en  favor  de  ese  país,  que  lo  hacen  conocer  y  salir  de  esta 
especie  de  neblina  en  que  están  casi  todas  las  naciones 
americanas  hasta  ahora,  por  falta  de  estudios  propios  y  de 
obras  asi  emprendidas. 


mente  representada  en  la  República  Argentina,  y  tanto  esta 
obra,  como  la  del  señor  Gould,  que  aparecerá  bien  pronto, 
han  de  dar  á  nuestro  pais,  una  buena  posición  en  el  con- 
cepto de  loa  países  da  Europa,  que  miran  muy  poco  nues- 
tras instituciones,  nuestros  progresos,  por  grandes  que  sean 
relativamente  á  nosotros,  porque  son  pequeños,  comparados 
á  las  grandes  cifras  en  que  esos  mismos  progresos  son 
comunes  y  conocidos  en  naciones  mas  poderosas  y  mas 
grandes. 

Deseaba  decir,  señor  Presidente,  estas  palabras  en  honor 
del  señor  Burmeister  y  dar  este  testimonio,  que  no  es  el 
mío  propio,  pues  no  soy  capaz  de  juzgarlo,  si  no  lo  que  he 
oído  entre  hombres  eminentisimos,  considerándolo  hoy  día, 
como  uno  de  los  luminares  de  las  ciencias  naturales.  He 
de  votar,  pues,  porque  se  acoja  esta  idea  y  se  favorezca 
la  del'Grobierno  en  cuanto  sea  posible. 
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Gastos    de  AmeraleB  de    un    Sensdor 

Se  trataba  de  383  pesos  gastados  eo  tosfnaerales  de  du  Senador  por  •■  Gobierno 
4e  San  Joan  y  se  objetaba  que  ese  do  era  un  servicio  público  y  correspondía  á  la 
Provincia  pagarlo  st  to  babfa  gastado :  que  un  Senador  está  libre  para  trabajar  3  si 
DO  bace  lorluDa  es  ana  desgracia  que  do  compete  al  Estado  remediar ;  qoe  no  es 
de  nulidad  pública  un  laneral,  etc. 

Señor  Saimiento. — Yo  creo  que  la  cuestión  se  reduce  simple- 
mente á  decidir  quién  debe  pagar  los  gastos  de  esos  fune- 
rales, 8ila  provincia  de  San  Juan,  que  los  ha  hecho  creyén- 
dose autorizada,  ó  la  Nación,  y  basta  conocer  que  era  un 
Senador  de  la  Nación  el  fallecido,  para  saber  que  es  la 
Nación  quien  debe  pagar  con  sus  rentas. 

Los  gastos  que  se  hacen  para  llenar  la  obligación  que  las 
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costumbres  nos  imponen,  son  hechos  por  la  Nación,  porque 
es  cuestión  de  decoro  nacional,  asi  como  la  de  mantener 
las  tradiciones  que  reflejan  honor  sobre  la  patria,  la  de 
realzar  y  fomentar  los  sentimientos  generosos  para  formar 
el  carácter  nacional;  y  no  es  poslí>ie  descarnar  tanto  los 
preceptos  de  la  Constitución  hjsia  convertirlos  en  esquele- 
tos odiosos,  y  tal  seria  si  ante  el  cadáver  de  uno  que  fué 
Senador  de  la  Nación,  el  culto  por  la  letra  escrita  de  la  ley  se 
llevara  hasta  el  punto  de  negar  una  pequeña  suma  para 
celebrar  sus  funerales. 

Hay  leyes  suntuarias  en  todas  partes  del  mundo,  las  hay 
en  nuestro  país  y  son  tan  estrictamente  observadas  que 
se  ve  á  familias,  cuan  pobres  sean,  arruinarse  en  hacer 
acompañarde  carruajes  al  cadáver  de  sus  deudos;  porque 
tal  es  el  imperio  de  la  costumbre,  y  de  esta  obligación  no 
pueden  substraerse  los  funcionarios  de  una  República. 

Sobre  la  observancia  de  prácticas  comunes  á  todas  las 
naciones,  para  manifestar  el  dolor  público  ó  el  dolor  de  la 
Nación  hacia  aquellos  que  la  sirven,  me  permitiré  decir  que 
no  siempre  puede  haber  un  debate,  pues  casi  es  una  prác- 
tica en  los  gobiernos,  no  consultar  á  las  Cámaras  en  aque- 
llos casos  que  no  admiten  si  ó  no,  es  preciso  que  sea  un  caso 
diferencial  que  pueda  hacerse  ó  no  hacerse;  y  yo  pregunto  si 
hay  un  Senador  á  quien  se  le  dijese:  un  colega  ha  muerto, 
dejando  señales  visibles  de  pobreza,  y  su  familia  afligida 
por  no  poder  tributarle  los  honores  fúnebres  que  le  impone 
la  costumbre,  que  pudiera  decir:  no,  no  se  gasten  200 pesos 
para  hacerle  funerales.  Es  que  no  hay  deliberación  posible. 

Y  lo  que  sucede  en  un  caso,  tiene  que  suceder  en  otros. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  representante  del  país,  y  como 
que  es  el  poder  permanente  y  puede  conocer  los  hechos  que 
sobrevienen,  es  el  encargado  de  hacer  esas  funciones  que  se 
entiende  que  son  nacionales.  ¿Podría  desaprobarse  al  Pre- 
sidente de  la  República  de  haber  tributado  honores  á  un 
Senador?  Podría  decirse  á  esa  Provincia  de  que  ese  Senador 
era  representante:  el  Senado  ha  negado  reconocer  la  deuda 
de  ese  tributo  pagado  á  la  costumbre?  Es  imposible,  no 
es  materia  de  discusión. 

Generalmente  los  casos  son  regidos  por  los  precedentes 
que  tenemos  al  respecto:  no  recuerdo  que  jamas  se  haya 
suscitado  cuestión  por  estos  gastos  hechos  en  nombre  del 
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decoro  nacional.  Para  los  militares,  es  de  práctica,  sin  que 
sea  por  una  ley  establecido,  que  se  le  ha  de  dar  á  la  viuda 
con  que  enterrar  á  su  marido;  generalmente,  no  hay  discu- 
sión sobre  esto.  Es  claro  que  las  personas  ricas,  no  recla- 
man estajayuda,  lo  hacen  ellas;  aunque  alguna  vez,  he  visto 
reclamar  como  un  deber  (porque  son  muchas  las  emergen- 
cias que  ocurren  á  cada  momento). 

Recuerdo  que  alguna  vez,  hubo  en  el  Senado  ó  Cámara 
de  Diputados,  alarma  por  un  gasto  excesivo  de  carruajes, 
porque  creía  que  el  Gobierno  usaba  carruajes  mas  de  lo  que 
podría  explicarse.  Llamado  el  Ministro  de  Gobierno,  dijo :  son 
carruajes  empleados  en  acompañar  los  restos  del  doctor 
Alsina:  eran  100  carruajes  y  era  de  extrañar  el  costo  que 
ocasionaban. 

A  cada  momento  sucede  lo  mismo;  creo  que  igual  gasto 
se  hizo  para  honrar  el  entierro  del  general  Martínez;  porque 
el  Estado  está  obligado  á  satisfacer  las  costumbres  y  cum- 
plir con  el  decoro  nacional.  Acaecida  la  muerte  de  un 
Senadora  300 leguas  de  distancia, porque  no  estaba  reunida 
la  Cámara  y  porque  no  se  podía  seguir  un  expediente  para 
averiguar  si  se  podía  ó  no  prodigar  esos  honores,  se  hizo  el 
gksto,  porque  satisfacer  el  decoro  era  la  primera  exigencia 
y  porque  el  gasto  es  tan  pequeño  que  no  grava  en  nada  á 
la  Nación. 

Se  ha  tratado  de  siglos  á  esta  parte  de  abolir  la  función 
de  los  funerales;  pero  permanece  arraigada  la  costumbre,  y 
es  de  tributar  á  ella  que  proviene  este  gasto,  por  lo  que  creo 
que  no  hay  lugar  á  discusión. 


SESIÓN  DEL  5  DE   OírTUBRE  DE  1875 


Tratados  de  extradición 


El  tratado  celebrado  con  el  Austria  sobre  extradición  había  sido  rechazado  por 
el  Congreso  anterior,  por  hallarse  Incluidos  los  desertores  de  la  marina  militar  entre 
los  delincuentes  cuya  extradición  podrá  exigirse,  y  venia  con  reconsideración  del 
P.  E.-Pué  rechazado  nuevamente. 

Señor  Sarmiento. — Formando  parte  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales  que  ha  dictaminado  sobre  este  asun- 
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to^  me  he  separado  de  ella  en  algunos  punto?,  excepto  en 
este  artículo  de  la  extradición,  que  es  reclamado  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  muy  exigido  por  el  Gobierno  Austro-Hún- 
garo; el  mismo  que  ha  entrado  ya  en  la  legislación  de  todos 
los  países  modernos. 

Las  relaciones  de  comercio,  las  facilidades  de  transporte,  i 

se  han  hecho  tan  frecuentes  y  comunes  que  las  leyes  serían  * 

impotentes  en  todos  los  países  si  continuase  el  antiguo 
derecho;  cuando  esas  relaciones  no  eran  tan  fáciles  y  cuan- 
do los  medios  de  burlar  la  justicia  no  estaban  á  toda  hora 
del  día  al  alcance  de  los  hombres. 

Por  otra  parte,  esa  legislación  moderna  ha  hecho  desapa- 
recer las  penas  crueles,  y  aun  las  multas  son  aplicadas  con 
mucha  parsimonia;  y  sobre  todo,  la  rectitud  de  ios  tribuna- 
les de  justicia  es  un  hecho  que  predomina  hoyen  toda  la 
tierra;  cualquiera  que  sean  los  errores  de  los  gobiernos, 
casi  todos  los  pueblos  están  hoy  día  bien  administrados  en 
su  justicia,  y  aunen  los  gobiernos  despóticos  y  hasta  cierto 
punto  arbitrarios,  las  decisiones  de  la  justicia  no  participan 
indudablemente  del  carácter  de  las  otras  instituciones. 

Por  otra  parte,  se  ha  tenido  cuidado  siempre  de  no  con- 
ceder la  extradición  en  aquellas  causas  en  que  por  algún 
respecto  pueda  mezclarse  la  política,  á  fin  de  evitar  que 
las  pasiones  ó  los  intereses  del  momento  pudieran  influir 
en  ella. 

Yo  voy  mas  allá,  y  digo  que  las  sociedades  actuales  no 
pueden  casi  existir  si  la  extradición  no  es  permitida,  y  que 
todos  los  pueblos  tienen  el  mismo  interés  en  hacer  que  los 
crímenes  no  queden  impunes. 

No  tenemos  nosotros,  pues,  razones  muy  poderosas  para 
hacer  que  nuestro  país  pueda  ser  el  albergue  de  los  crimi- 
nales reclamados  por  la  justicia  de  otros  países,  porque 
cuando  lo  son,  no  son  por  simple  sospecha,  sino  por  las 
reglas  que  tiene  establecidas  el  derecho,  es  decir,  cuando 
hay  mas  de  la  semiplena  prueba,  con  una  causa  principia- 
da, seguida  y  continuada  aún  después  de  la  sentencia,  por- 
que en  todo  tiempo  se  puede  escapar  un  reo. 

Por  otra  parte,  con  respecto  á  la  marina,  ¿qué  interés 
tendría  una  nación  en  celebrar  un  tratado  con  un  gobier- 
no lejano,  sino  es  el  de  asegurar  su  disciplina,  la  adminis- 
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tracion  de  justicia,  la  conservación  de  sus  fuerzas  y  el  res- 
peto al  derecho? 

Necesitan,  pues,  estos  gobiernos,  promover  relaciones 
con  los  países  lejanos,  para  que  los  hombres  que  están 
obligados  á  desempeñar  ciertos  deberes,  no  los  burlen.  Asi, 
pues,  el  Congreso  mismo  debe  conceder  la  extradición, 
puesto  que  ya  se  había  concedido  al  Brasil. 

Recuerdo  que  ahora  muchos  años,  el  gobierno  inglés  la 
reclamaba  sin  tratados,  como  una  práctica  y  como  una  ne- 
cesidad; y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  contestó:  No  lo 
concedo,  simplemente,  porque  no  hay  tratados  y  puede  en 
algunos  casos  aplicarse  la  pena  de  muerte;  y  no  puedo  sin 
derecho  y  sin  obligación,  cumplir  con  deberes  que  no  he 
contraído,  porque  eso  se  desprendería  del  derecho  de  gentes 
de  entonces;  pero  hoy  dia  prevalece  mas  el  interés  de  todas 
las  naciones  representadas  por  cada  una  de  ellas,  porque  al 
fin  nuestra  población  se  compone  de  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  y  porque  tenemos  interés  en  que  aquellos  pueblos 
como  el  nuestro,  estén  bien  administrados. 

Los  crímenes  afectan  á  todas  las  sociedades,  y  tenemos 
interés  en  que  los  hombres  cumplan  en  todas  partes  con 
sus  deberes,  aunque  sean  extranjeros. 

Con  respecto  á  los  otros  puntos,  he  diferido  de  la  Comi- 
sión, porque  me  ha  parecido  que  era  este  asunto  demasia- 
do largo. 

Hace  dos  años  que  se  ventila,  y  el  Gobierno  confía  á  sus 
ministros,  á  su  plenipotenciario,  la  discusión  de  los  pun- 
tos de  detalle.  Largo  tiempo  cuesta  convencerse,  y  gene- 
ralmente no  se  hace  siempre  voluntariamente  sino  compe- 
lidos  por  la  demostración  que  la  parte  contraria,  si  puede 
llamarse  así  al  otro  contratante,  hace  de  la  poca  fuerza  de 
ciertos  argumentos.  Después  de  eso,  aprobado  por  dos 
Gobiernos  ó  por  dos  Poderes  Ejecutivos,  viene  últimamente 
á  nuestra  Cámara  y  encuentra  embarazo  por  ideas  quizá 
muy  tirantes  y  escrupulosas,  que  dejan  una  larga  impre- 
sión por  lo  largo  de  los  detalles,  es  decir,  cuesta  cuatro  ó 
cinco  años  hacer  un  tratado  que  generalmente  se  realiza 
en  menos  tiempo. 

Hay  ya  dificultades  creadas:  ha  sido  promulgada  esta  ley 
en  los  países  austríaco  y  húngaro  y  nuestro  Poder  Ejecuti- 
vo ha  reclamado  una  decisión  del  Congreso  pasado,  creyen- 

^^'^        ^^"^^ 
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rirv  oiie  -^ra  n'*.'^'=^s>f'*  :i  .in;i  i.^í*:-»ion  á  est»*  respecto.  Va  á 
rjn^'.ivt",  r'i«*^.  r,^n<:  r-!.:*>  ^--i  -^  f/i  -iño  ma.^,  eti  piinri^scoa- 
trov-*.'*  :>»*^,  ^  n  vi^  va-vr;»  ^-.Vr^raiir,  .i  nni  ;u:«*:o  nir-j'in  punta 

I>*  f:*-ríí  ;•:■'*  Ar^^-'".'.  ■.:!  -<  ha  -irinz.i'tu  ir.aa  que  otras 
nai^ion'ís  en  !.*  ''.'^n.^e-^M^r.  i^^  ier-^-*:i  s  :  a:^  .:i  ai«vii.''ii:i'.n  de 
la  propie^la.i;  y  n-ie^tr^  ie,¿.>i.*oj',a  :•  -la  enrera  e>'t.i  moc- 
t>*«i^  «íóorí^  eSH  o-í.^e.  a  Lr'-rer.oia  «ie  í«j  que  suce^ie  en  ks 
p-iíse^^  :nvrleí^e<í  'íie  ^e  reser^dtn  ventajaí»  i^^.n  respeoro  á  ks 
extranjeros  par*  poseer  U.^  iierri.-*:  porq-ie  posteriorniente 
ha  v^ni'iO  carnr.'an-i'/  7  h.í-!ieii«i  >  ie  Oíji.;Zi':i'^a  general  el 
derecho  conce»K4o  á  los  uarura'.e^. 

No  cr-S'O,  pU'*s,  que  n^iv  un  m«'t»T3  po«ier  j^^o  para  insistir, 
y  r>or  e5»ta  r-i/on  me  har-ia  aepar^  ij  -ie  la  Comisión. 

NTo  a^i  con  reS'.ie«'::o  á  la  exrri  L-ri-jn.  me  parecía  que  d»> 
la  pO'iíamos  nej^ar  y  que  es  necesaria  para  la  economía  del 
rnnvi  10;  nosotros  querernos  contri "ouir  para  la  buena  admi- 
n:5itracion  de  i  a  ju-iticia  en  tod-.s  h^s  otros  países?,  sm  que 
nos  fWa  permití  io  escudarnos  con  el  rigor  de  ias  leyes,  por- 
que in  lu  laolemente  las  leyes  de  todos  los  países  son  sabias 
y  en  la  ap.icacíon  justas. 


^Kfli  jX  del  6  DE  ocn;BitE  DB  1875 
Aplaxamieiito  de  asmitos  da  prórrogm 

i9?^^  Sarmiento, — Cuando  se  trata  de  ap-lazar  en  globo  los 
proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Po^ier  Ejecutivo,  durante  la 
pr/'>rroí(a,  no  me  creería  tranquilo  en  mi  conciencia  si,  por 
lo  menos,  no  dijese  algunas  palabras  á  este  respecto.  Me 
p^ireceque  sería  un  procedimiento  preñado  de  peligros  para 
lo  sucesivo,  y  que  el  Senado  dadas  sus  funciones  conserva- 
doras, no  debe  autorizarlo  con  su  práctica. 

Es  cierto  que  las  Cámaras  tienen  el  derecho  de  aplazar  un 
asunto  por  medio  de  una  de  las  cuestiones  de  orden  que  du- 
rante el  debate  de  un  proyecto  de  ley  pueden  presentarse, 
como  el  de  despacharsobre  tablas  otros,  etc.;  pero  deliberada- 
mente sin  presentarse  un  proyecto,  aplazarlos  de  antemano. 
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me  parece  que  es  ejercer  un  veto,  una  coacción  sobre  una 
facultad  que  la  Constitución  ha  puesto  en  el  Poder  Ejecuti- 
vo. El  Congreso  no  lo  hemos  formado  nosotros,  es  una  ins- 
titución que  pertenece  á  la  humanidad,  que  se  ha  ido  crean- 
do por  medio  de  ciertas  prácticas,  y  tiene  funciones  tan 
precisas  en  el  sistema  á  que  responde,  que  no  es  posible, 
sin  romper  la  unidad  de  la  combinación,  que  ejerza  mas  ni 
menos  poder  que  el  que  le  está  asignado. 

Era  exclusiva  prerrogativa  del  Rey,  en  Inglaterra,  convo- 
car Parlamento,  y  el  Parlamento  no  podía  separarse,  sino 
cuando  el  Rey  había  cesado  de  presentar  proyectos:  era 
facultad  suya  convocarlo  por  el  tiempo  que  necesitaba,  y  si 
había  omisión  de  parte  de  la  corona,  puede  decirse  que  es- 
taba en  no  convocarlo.  Esta  facultad  se  regularizó,  aun  en 
Inglaterra  mismo,  y  hoy  se  convoca  al  Congreso  todos  los 
años,  y  puede  decirse  que  suijuris  se  reúne.  Pero  cuando 
estas  instituciones  vinieron  á  América,  se  regularizaron  mas 
todavía,  se  pusieron  condiciones  y  términos,  y  el  Congreso 
tiene,  suijuris^  la  facultad  de  reunirse  por  lo  menos  cuatro 
meses  en  el  año,  pero  quedando  el  Poder  Ejecutivo  en  el 
derecho  de  convocarlo  cuando  las  necesidades  del  país  lo 
requieran. 

Bien,  pues  se  reúne  el  Congreso  prorrogado,  convocado  á 
sesiones  extraordinarias,  y  el  Congreso  decide  aplazar  esta 
cuestión,  tratar  esta  otra;  me  gusta  esta,  no  me  gusta  aque- 
lla...  ¿Se  calculan  las  consecuencias  que  puede  traer  este 
modo  de  deliberar?  Aunque  no  fuese  mas  que  una  sola,  es 
decir,  la  degeneración  del  sistema  representativo,  el  temor 
de  falsearlo  debería  hacernos  prudentes  y  no  establecer 
una  innovación  que  no  tiene  precedente. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  tiene  por  la  Constitución  el  derecho 
de  prorrogar  ó  convocar  de  nuevo  al  Congreso,  hay  una 
obligación  en  cambio,  porque  nunca  se  ejerce  un  derecho 
sin  que  otro  tenga  la  obligación  de  satisfacer  ese  derecho; 
y  sería  el  ridiculo  mas  completo,  si  á  ese  derecho  del  Poder 
Ejecutivo  de  convocar  á  las  Cámaras,  se  pudiese  responder 
por  las  Cámaras  convocadas,  con  una  broma,  como  sería  el 
decirle:    aplazo  los  proyectos. 

Como  he  dicho  antes,  es  posible,  bona  fide  en  el  debate, 
aplazar  los  proyectos,  por  razones  que  resultarán  de  él ;  pero 
no  por  la  simple  voluntad  de  querer  aplazarlos  por  un  acto 
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deliberado.  Me  es  sensible  hacer  una  alusión  k  un  acto  pa- 
recido que  ha  tenido  lugar  en  la  otra  Gátmara,  pero  el  Se- 
nado, con  mas  reposo,  debería  obrar  de  otro  modo,  no  seguir 
ese  ejemplo. 

En  una  emergencia  cualquiera,  puede  el  Presidente  con- 
vocar al  Congreso,  reunirse  éste,  considerar  los  asuntos  y 
despachar^  diciendo:  aplazo  este  ó  aquel.  Podemos  recha- 
zar los  proyectos  que  son  objeto  de  la  convocatoria,  porque 
al  fin  todo  proyecto  no  despachado  este  año  puede  presen- 
tarse de  nuevo  el  año  que  viene,  porque  hay  derecho  para 
esto;  pero  no  me  parece  que  pueda  decirse:  aplazo  este 
proyecto  porque  no  me  gusta,  trato  aquel  otro  porque  me 
gusta,  ó,  simplemente,  porque  no  quiero  trabajar.  Esto  es 
lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Se  dice  que  en  la  otra  Cámara  están  desesperados  muchos 
de  los  diputados  por  volverse ;  mientras  tanto,  las  funciones 
del  Congreso  son  sine  He:  pueden  durar  un  año  las  sesiones 
si  así  lo  considera  necesario  el  Poder  Ejecutivo. 

La  facultad  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  para  convocar  el 
Congreso  está  sujeta  al  control  de  las  Cámaras  que  discuten 
la  naturaleza  de  los  proyectos  y  deciden  si  son  ó  no  de 
aquellos  que  la  Constitución  autoriza;  pero  decir,  sin  previa 
discusión :  este  asunto  no  me  gusta  y  no  lo  trato,  asi  como 
hoy  día  se  trata  de  un  proyecto  de  inmigra^^ion,  y  otros  de 
ferro-carriles,  etc.,  que  no  les  han  parecido  á  las  Cámaras  ur- 
gentes como  le  han  parecido  al  Poder  Ejecutivo,  mañana 
puede  parecerle  á  la  Cámara  que  no  es  urgente  una  cuestión 
fundamental  en  que  vayan  envueltos  los  intereses  mas 
vitales  del  país  y  puede  poner  esta  especie  de  veto  que  hoy 
quiere  ejercer  la  Cámara  en  los  asuntos  que  motivan  esta 
convocatoria,  para  lo  que  no  está  autorizada  ni  por  los  ante- 
cedentes ni  por  nuestra  Constitución. 

Yo  me  permitiré  citar  un  hecho  que  he  presenciado,  por 
curioso,  para  ver  cómo  son  estas  fuerzas,  diré  así,  que  retie- 
nen á  cada  uno  de  los  poderes  en  los  limites  de  sus  facul- 
tades. 

En  Estados  Unidos  se  convoca  al  Senado  á  sesiones 
ejecutivas  exclusivamente;  y  una  vez.  estando  en  lucha  á 
muerte  el  Presidente  con  el  Congreso,  invitó  al  Senado,  una 
vez  concluidas  las  sesiones  ordinarias,  á  entrar  en  sesiones 
ejecutivas  para  nombrar   un  empleado,  porque  para  estos 
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nombramientos  tiene  necesidad   del  asentimiento  del  Se- 
nado. 

El  Presidente,  maliciosamente  con  propósito  de  incomo- 
dar á  sus  adversarios,  les  propuso  primero,  para  la  Aduana 
de  New  York,  un  empleado  que  era  casi  hermano  de  él,  para 
que  sus  adversarios  «  rabiasen  »  como  decimos  nosotros. 

Rechazado  ese,  les  presentó  un  segundo  que  les  era  igual- 
mente odioso;  un  tercero,  un  cuarto. . .  Se  creerá  exageración 
— siete,  y  llegado  al  siete,  el  primero  otra  vez,  el  segundo,  el 
tercero,  el  cuarto.  Nombró  al  fin  una  persona  que  les  fuera 
aceptable,  y  fué  aceptado.  El  Senado  no  se  disolvió  por 
eso. . . 

Señor  Oroño.—Se  burlaba  del  Senado. 

Señor  Sarmiento, — Lo  que  hacia  era  rechazar,  rechazar  en 
silencio  y  cruzarse  notas,  hasta  que,  como  dije,  prestó  su 
acuerdo  para  el  nombramiento  de  la  persona  determinada 
por  el  Presidente,  con  lo  que  cesó  la  rabia  de  aquellos 
hombres. 

He  recordado  este  ejemplo  para  mostrar  cuál  es  el  res- 
peto que  se  tiene  allí  por  las  atribuciones  de  cada  uno  de 
los  Poderes,  que  se  llega  hasta  abusar  en  su  ejercicio. 
Entonces  le  hubiera  sido  muy  fácil  al  Senado  mandarse 
mudar  á  su  casa,  digo  si  se  había  de  seguir  el  dictado  de 
la  voluntad;  pero  no  era  posible  hacer  eso  tratándose  de 
satisfacer  una  de  las  altas  atribuciones  del  P.  E. 

Digo,  pues,  que  me  parece  que  no  podemos  consentir  así 
no  mas  en  lo  que  se  propone,  porque  destruiríamos  la 
Constitución,  mas  que  la  Constitución,  cambiaríamos  la  for- 
ma del  sistema  representativo. 

Es  facultad  del  P.  E.  convocar  á  sesiones  extraordinarias 
para  los  asuntos  que  considere  necesarios,  y  á  ese  derecho 
y  á  esta  facultad,  corresponde  la  obligación  de  la  Cámara 
de  evacuar  esos  asuntos. 

Si  se  dice  que  van  á  durar  tres  meses  las  sesiones, 
durarán  tres  meses,  pongamos  mas  actividad  y  tal  vez 
habremos  abreviado  ese  tiempo;  pero  es  preciso  llenar 
este  deber  y  no  dar  un  escándalo,  no  abrir  una  brecha 
que  no  sabemos  adonde  va  á  parar  dentro  de  dos  ó  tres 
años,  porque  esto  queda  como  un  precedente. 

Creo  que  no  debe  admitirse  la  proposición  en  los  tér- 
minos en  que  se  ha  hecho;  entremos  en  la  discusión  de 
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los  proyectos  y  si  realmeate  se  enot 
despai^harlos,  se  aplazarán;  pero  ni 
el  Congreso  do  tiene  TacuiCad  para 
no  tiene  velo  en  los  actos  del  P.  I 
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Señor  Sarmiento. — Xo  es  esta  vei 
esta  sola  cuestión  que  se  presenta 
íes  la  dificultad  de  discernir  ia  j 
pende  esta  clase  de  esiabiecimien 
una  linea  de  separación  entre  la: 
En  materia  de  hacer  el  bien  y  « 
delicadas  han  de  ser  las  concienc 
leo  serlo  mas  las  de  aquellos  que  b 
(lo),  para  encontrar  una  tíoea  de 
cion  y  las  Provincias. 

En  sesiones  anteriores,  en  varii 
presentado,  se  ha  hecho  hincapié  i 
de  parte  del  Poder  Ejecutivo  ó  dí 
que  se  han  dictado,  tendentes  á  la 
y  al  ornato  de  las  ciudades,  etc.,  i 
asuntos  provinciales  y  que  por  lo 
violada. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  mi 
de  que  hace  diez  años  que  el  Gi 
Congreso,  que  el  Senado,  viola  todc 
dando  educación  al  pueblo.  La 
sentimiento  del  deber,  y  dotamo 
medios  de  educación  de  que  caree 
Constitución  hace  que  el  eí<tdb1e< 
obligación  exclusiva  de  las  Provim 
hacemos  en  esto  lo  que  hace  el  P 
hace  el  Congreso  de  los  Estados 
cionea  federales,  que  es  remediai 


úr  así,  los  errores  prevalentes 
ieron. 

I  que  hizo  notar  que  todos  los 
dado  la  Constitución  de  los 
ocupado  de  los  pueblos  que 
lalabras  escuelas,  educación 
en  la  Constitución  ;  y  yo  pre- 
'ande  para  una  nación? 
do  para  una  provincia' educar 
xión  de  recursos  que  le  haya 
ar  en  que  esté  ubicada ;  lo  es 
:Í6ne  mas  interés  que  ella  en 
I  habitantes  sean  igualmente 

ersidades  estén  dirigidas  por 
is  Provincias,  se  ha  cometido 
porque  las  universidades  no 
ra  unas  cuantas  docenas  de 
cion  no  ha  de  componerse  de 
rasiones  rentadas,  medios  de 
lo  debe  encargarse  jamas  de 
cacion  del  pueblo  es  la  base 

a  una  cuestión  que  debaocu- 

indar  escuelas  normales  para 
duales  del  pueblo,  y  esto,  se- 
ly  avanzado  que  se  da  en  la 

:  Scott,  recuerdo  ciertas  pin- 
>ra  un  siglo,  no  mas,  en  Euro- 
punto  de  honor  y  de  decoro, 
ter,  y  sobre  todo  escribir;  era 
!ta  es  la  educación  que  hemos 
estamos  reaccionando  lenta- 
ilmente,  pues  el  país,  después 
no  ha  hecho  nada  de  nuevo 

istableció  algunas  escuelas  de 
fué  iniciar  la  educación  de  las 
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mujeres:  no  existía  una  sola  escuela  en  la  República  Ar- 
gentina para  educar  mujeres — no  se  había  creído  decoroso 
de  que  una  niña  de  familia  decente  saliese  de  su  casa  á  la 
escuela  á  aprender  á  leer.  Para  vencer  las  preocupaciones 
de  estos  países,  que  eran  las  mismas  que  ya  empezaban  á 
ceder  en  Europa»  fué  que  todo  el  poder  de  D.  Bernardino 
Rivadavia  se  contrajo  á  crear  ocho  escuelas  de  mujeres. 
Esta  es  su  grande  obra,  y  haber  creado  una  sociedad  de 
beneficencia. 

El  plan  presentado  por  el  Gobierno  á  este  respecto  es  lo 
mas  humilde.  Son  escuelas  para  preparar  una  cierta  can- 
tidad de  mujeres  para  que  se  consagren  á  la  enseñanza.  La 
experiencia  de  los  pueblos  que  ya  han  generalizado  la  edu- 
cación atestigua,  primero:  que  poner  á  la  mujer  de  maestra 
de  los  niños,  no  es  mas  que  continuarle  la  vocación  de 
madre  con  que  la  ha  dotado  la  naturaleza.  Son  las  mujeres 
las  que  deben  enseñar  á  los  niños,  porque  ellas  son  las 
únicas  que  entienden  el  arte  de  manejar  los  seres  que  aun 
no  tienen  el  uso  de  la  razón ;  y  necesitan  una  guía  blanda: 
el  hombre  tiene  incapacidad  natural  para  esto.  Ademas,  el 
Estado  gana  porque  economiza  en  los  sueldos,  pues  las  mu- 
jeres cobran  la  mitad  menos  que  los  hombres  y  esto  se 
explica  porque  sus  necesidades  son  menores. 

Pero  entre  nosotros  hay  un  motivo  mas  para  que  se  des- 
envuelva esta  institución,  y  es  que  contando  la  República 
dos  millones  de  habitantes,  siendo  por  la  estadística  un 
tercio  de  esos  habitantes  niños,  quedaba  un  tercio  de  hom- 
bres y  un  tercio  de  mujeres.    De  manera  que  600,000  varo- 
nes, con  que  cuenta  la  República  Argentina,  tienen  que 
hacer  vivir  á  un  millón  y  cuatrocientas  mil  personas  mas, 
es  decir,  á  las  mujeres  y  á  sus  hijos;  pues  la  pre valencia  de 
las  máquinas  en  Europa,  ha  ido  sustrayendo  de  nuestro 
país  todas  las  pequeñas  industrias  de  que  las  mujeres  vivían 
en  otro  tiempo.    La  costura,  el  bordado  y  otros  trabajos  con 
que  ganaban  para  subsistir,  no  bastan  ahora  ni  para  que 
puedan  comer. 

La  capacidad  de  enseñar,  la  instrucción,  les  abre  pues, 
una  carrera,  y  en  esto  está  interesada  toda  la  sociedad;  pero 
para  enseñar  es  preciso  que  aprendan  rudimentos  indis- 
pensables. 
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Y  me  permitiré  recordar  un  hecho  que  es  instructivo  en 
esta  materia. 

Hace  cuarenta  años  que  en  San  Juan  se  fundó  un  colegio 
de  señoras — y  acaso  no  habría  uno  solo  en  la  República— y 
de  la  educación  que  las  madres  recibieron,  que  se  ha  hecho 
popular,  diré  así,  en  sus  hijas  y  en  las  generaciones  presen- 
tes, ha  resultado  que  San  Juan  provee  de  maestras  de  es- 
cuela, no  solo  á  sí  misma,  sino  á  las  Provincias  vecinas.  Algo 
mas:  la  influencia  de  ciertas  familias,  ha  hecho  que  las 
señoras  no  tengan  á  menos  ser  maestras  de  escuela;  y  en  el 
dia  las  escuelas  de  San  Juan  están  regenteadas  por  señori- 
tas de  la  primera  clase  de  la  sociedad.  Esto  mismo  ha  de 
suceder  en  toda  la  República  el  dia  que  se  funden  estas 
escuelas. 

Considero,  pues,  por  todas  estas  razones,  que  no  es  tan 
grande  asunto  para  el  Estado,  vigilar  el  cumplimiento  de 
los  reglamentos  que  para  el  caso  se  hicieran;  es  provincial 
solo  cuanto  se  refiere  á  su  aplicación  práctica. 

Si  se  tratara  de  una  escuela  normal  y  de  dos  de  enseñanza 
superior,  que  vendrán  mas  tarde  porque  lo  que  hoy  se  nece- 
sita son  maestras  á  la  altura  de  la  educación  tal  como  está, 
sería  necesario  que  las  autoridades  nacionales  ó  provincia- 
les aunaran  sus  esfuerzos,  porque  todos  tienen  el  mismo 
interés  de  que  sus  establecimientos  marchen. 

Creo,  pues,  que  no  es  un  asunto  capital  y  que  debiera 
ocuparnos:  será  nacional,  será  provincial;  no  hay  jurisdic- 
ción propiamente  dicha,  es  simple  vigilancia.  Yo  creo  que 
esto  está  establecido  de  una  manera  muy  conciliadora,  por- 
que catorce  escuelas  normales  se  comprende  fácilmente 
no  son  grandes  establecimientos;  son  para  proveer  las  nece- 
sidades urgentes  del  momento.  Otra  época  llegará  en  que, 
habiendo  ya  estos  primeros  instrumentos  para  labrar  la 
tierra,  vendrán  establecimientos  en  que  se  requiera  una 
dirección  superior  á  la  que  pueden  dar  las  Provincias. 

Por  lo  tanto,  señor  Presidente,  creo  que  está  bien  conce- 
bido el  artículo  tal  como  está,  sin  que  valga  la  pena  de  hacer 
cuestión  de  jurisdicción  nacional  ó  provincial  de  esta  ley. 

Señor  Sarmiento. — ^Abundando  en  el  sentido  en  que  ha  ha- 
blado el  Sr.  Ministro  y  mas  bien    para  responder  á  obje- 


clones  que  ae  han  hec 
votado  con  tanto  place 
para  mujeres,  aconsej 
blezca. 
Señor  MinUtro  det  Cuite 
Señor  darmienlo. — Ent 
institución  no  puede  e 
sino  á.  aquellas  que  poi 
man;  es  preciso  quesea 
dominio  de  esta  idea 
número  suficiente  de  i 
la  aplicación  debida  i 
Es  un  sistema  de  en3< 
observar  donde  existei 
que  se  separan  complí 
ha  de  enseñar  allí  la  ¡ 
alumnos  en  conocimit 
que  abrevian  el  cálcul 
que  no  es  aquel  que 
ñaoza  de  la  aritmétict 
aritmética  comercial,  á 
Docimiento  práctico  d' 
demás  que  conslituyei 
tudia,  se  entiende  que 
fía  industrial;  de  mane 
de  cual  es  la  forma  d 
produce,  cuales  son  si 
vienen;  de  saber  los  tr 
interior  de  los  Bancos 
fesores  especíales,  per 
comercio  para  que  pu 
Rosario  es  precisamer 
el  auxilio  de  la  ley,  p 
se  requieren  para  hac 
Como  esta  idea  entri 
el  Gobierno  Nacional, 
cooperación  de  la  rent 
lio  especial  de  cada  u 
yo  he  de  prestarle  mi 
y  el  lugar  bien  elegidc 
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una  ley  de  tierras  conocida,  en  que  no  hay  intermedia- 
rio entre  el  que  va  á  poseerla,  y  el  Estado  que  la  en- 
trega. 

Me  permitiré  decir,  señor  Presidente,  que  he  consagrado 
muchos  años  al  estudio  casi  práctico  de  estas  cuestiones, 
é  ido  á  los  puntos  mismos  que  se  están  colonizando  en 
varias  partes  del  mundo  para  ver  cómo  se  producía  el 
hecho,  y  de  todo  ello  he  sacado  en  limpio  una  sola  cosa, 
que  el  gran  efecto  de  las  leyes  norte-americanas,  con- 
siste simplemente  en  que  existe  una  ley.  El  pobre  la- 
briego de  Alemania,  fel  infeliz  campesino  de  Irlanda 
cuando  van  conduciendo  su  arado,  ó  sirviendo  de  algo  en 
su  juventud,  saben  perfectamente  que  hay  un  país  don- 
de el  acre  de  tierra  vale  un  peso  y  veinte  y  cinco  centa- 
vos: este  es  el  origen  de  la  inmigración.  En  Europa  se 
sabe  que  con  solo  venir  tienen  derecho  á  un  pedazo  de 
terreno,  en  que  no  habrá  intermediario,  que  nadie  le 
opondrá.  Puede  considerarse  entonces  cuánto  mal  está 
haciendo  en  nuestro  país  la  no  sanción  de  esta  ley  tan  re- 
clamada y  tan  necesaria,  aunque  no  todos  tengan  la  mis- 
ma creencia. 

Hace  cuatro  ó  cinco  años — no  recuerdo  algunos  ante- 
cedentes de  épocas  anteriores,— se  pidió  al  Congreso  una 
fracción  de  territorio  de  la  República  para  hacer  un  en- 
sayo de  leyes  de  inmigración,  por  razones  que  mas  tarde 
expondré. 

En  el  Congreso  se  suscitó  la  idea  de  dar  territorio  para 
la  organización  política  de  la  República  Argentina,  «y 
no  recuerdo  si  la  ley  pasó  en  las  dos  Cámaras,  ni  si  se 
hicieron  los  ensayos  quejquerían  hacerse. 

Hace  dos  ó  tres  años  se  comisionó  á  un  sujeto  muy  es- 
tudioso para  preparar  una  ley.  Coa  todos  los  elementos 
y  datos  necesarios,  el  año  pasado  no  se  resolvió  esa  ley. 
Este  año  llega  á  la  Cámara  en  momentos  malos,  en  mo- 
mentos en  que  no  están  los  espíritus,  sin  duda,  dispuestos 
para  ocuparse  de  esta  cuestión  que  algunos  consideran 
muy  seria,  y  quedará  un  año  mas  sin  resolverse,  y  en  qué 
circunstancias,  precisamente  cuando  mas  palpamos  las  con- 
secuencias de  no  haberse  dado  la  ley. 

Y  entonces,  ¿qué  sucedería?  Lo  que  ya  empieza  á  su- 
ceder, lo  que  sucede  en  Nueva  York,  con  los  Estados  Unidos: 
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que  una  mañana  amanecen  diez  mil  hombres  formados 
en  las  calle,  diciendo  á  la  policía:  trabajo  ó  nos  mori- 
mos de  hambre — no  hay  trabajo — ¿quién  les  ha  de  dar  tra- 
bajo? T  aquí,  ¿qué  es  lo  que  sucede?  Se  vuelven  á  Euro* 
pa,  no  los  menesterosos,  sino  los  que  ya  han  adquirido 
fortuna. 

Y  estamos  haciendo  todos  estos  estragos!  No  solo  se 
vuelven  los  hombres,  sino  que  se  llevan  cantidad  de  mi- 
llones de  fuertes  que  quedarían  en  el  país...  sí  á  esos 
hombres  pudiera  fijárseles  en  la  tierra.  Esto  sucede  no 
por  defectos  de  las  leyes  coloniales,  porque  fueron  bue- 
nas y  bien  meditadas  en  su  origen,  sino  por  los  abusos 
que  se  introdujeron.  La  tierra  en  toda  la  América  del 
Sud,  vino  á  distribuirse  entre  los  habitantes  que  existían 
entonces;  de  manera  que  las  generaciones  presentes  no 
tienen  un  palmo  de  terreno  donde  pararse,  pues  tienen 
que  pagárselas  á  los  propietarios  que  las  adquirieron  hace 
un  siglo  por  distribuciones  gratuitas,  igratuitasi 

El  gran  sistema  de  colonización  consiste  simplemente 
en  tener  depósitos  de  tierra  para  las  generaciones  que  vie- 
nen mas  tarde,  para  que  cada  una  tenga  su  derecho  á 
pisar  el  suelo  y  á  poseerlo. 

¿Cómo  puede,  pues,  la  República  Argentina  prolongar 
por  mas  tiempo  este  estado  ruinoso  y  que  la  está  des- 
acreditando por  todas  partes.. .?  ¿Es  posible  que  nuestra 
corriente  de  inmigración  cambie  de  rumbo  porque  de- 
sespera? 

Hace  un  año,  señor  Presidente,  que  se  ha  estado  dividien- 
do la  tierra  en  lotes  de  población  y  de  ciudades  en  torno 
de  Buenos  Aires  á  especuladores  que  compran  terrenos 
por  uno  para  venderlos  por  cien,  en  pedacitos  de  tierra 
en  que  apenas  se  puede  meter  un  hombre  y  poner  una 
casa.  Pero  ese  inmigrante  para  comprar  ese  pedacito  de 
tierra  necesita  haber  residido  en  la  República  Argentina 
diez  años  y  enriqueciéndose  hasta  ponerse  á  la  altura  de 
la  explotación  mas  vergonzosa,  es  una  fortuna  que  Dios 
haya  castigado  los  criminales,  á  estos  explotadores  de  la 
tierra  que  no  teniendo  capital  ninguno,  ni  capacidad  in- 
dustrial tomaban  las  desgracias  públicas  para  enrique- 
cerse. 

Sucede  todo  esto  por  la  falta  de  la  ley  de  inmigración. 
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Todas  las  propiedades  del  país,  como  las  de  las  Provincias 
de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  están  ya  poseídas,  y  no  es 
cuestión  hoy  día  de  ir  k  cambiar  la  legislación  antigua  y  los 
títulos  de  propiedad. 

Pero  si  tenemos  tierras  no  poseídas  por  nadie  todavía,  no 
debe  perderse  una  hora,  un  momento,  sin  ponerla  á  dis- 
posición de  aquellos  que  han  de  venir  á  poblarla.  La  na- 
turaleza misma  está,  indicando  que  la  inmigración  debe 
venir  á  poseer  el  suelo;  y  poblar  la  tierra,  no  es  otra  cosa  que 
continuar  la  regeneración  de  nuestras  razas  indias  con  las 
nuevas  poblaciones  europeas. 

Y  hay  grande  imprevisión  por  nuestra  parte  en  no  llenar 
las  condiciones  fundamentales  de  las  leyes  agrarias.  De  no 
haber  dado  esta  ley,  resultan  todos  los  males  que  nacen  del 
inquilinato. 

La  necesidad  hace  que  los  hombres,  sin  medios  de  adqui- 
rir, para  vivir  tomen  casa  y  á  fin  de  reposar  tomen  arren- 
dada la  tierra.  Entonces  se  despierta  el  interés  general  de 
arrendar  la  tierra  y  sacar  de  ella  todo  el  provecho.  ¿Pero 
hay  garantías  para  el  arrendador? 

Nuestras  leyes  no  las  dan. 

En  Inglaterra,  por  ejemplo,  donde  la  tierra  esta  mayoraz- 
gada,  las  leyes  han  prescrito  el  arriendo  por  90  años,  para 
garantía  del  arrendador;  tres  generaciones  están  garantidasi 
el  padre,  los  hijos  y  los  nietos;  de  esa  manera  pueden  plan- 
tar árboles  y  darse  tiempo  á  cosecharlos  y  recoger  la  madera 
también. 

Donde  no  hay  seguridad  para  el  inquilinato,  del  tiempo 
en  que  ha  de  poseer  la  tierra  con  verdaderos  y  buenos  títu- 
los, resulta  la  esterilidad  de  la  tierra,  porque  la  explotan 
simplemente  para  sacarlo  que  pueda  obstenerse  sin  mucho 
trabajo,  pues  no  pueden  aguardar  porque  no  hay  garantías. 
Y  este  es  uno  de  los  males  que  deben  evitarse  en  el  presente. 

La  Irlanda  ha  sido,  Sr.  Presidente,  arruinada  por  el  mismo 
sistema,  hasta  perecer  dos  millones  de  habitantes  por  fal- 
tarles medios  de  subsistencia,  y  el  Parlamento  Inglés  hace 
tres  años  que  ha  remediado  el  mal  compeliendo  á  los  que 
tenían  tierras  mayorazgadas  á  vender  tanto  terreno  como  j 

fuese  necesario  para  liquidar  sus  deudas,  y  de  esa  manera 
echar  tierra  al  mercado  y  hacer  que  los  pobres  pudieran 
adquirirla. 


\é 
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Si  esto  puede  hacerse  en  Europa,  ¿cómo  es  que  nosotros 
no  podemos  dar  un  paso,  teniendo  lo  que  en  mala  hora  la 
historia  ha  puesto  en  nuestras  manos,  este  fragmento  con- 
siderable del  continente  americano? 

Se  habla  de  inmigración  artificial  y  de  inmigración  espon- 
tánea. ¿Pero  hay  algo  que  nos  honre  á  nosotros  de  la  obra 
que  se  hace  por  sí  misma,  cual  es  la  inmigración  espontá- 
nea? ¿Que  tendrá  que  decirse  al  legislador? — ¿Qué  ha  puesto 
Vd.,  para  que  llegue? — Esa  es  la  inmigración  espontánea. 

Si  hubiese  regado  la  tierra  con  su  sudor,  si  hubiese  abierto 
canales,  podría  por  eso  vanagloriarse;  pero,  por  la  inmigra- 
ción espontánea. . .  I 

Debemos,  si,  hacer  todo  lo  posible  fomentando  la  inmigra- 
ción artificial,  es  decir,  la  obra  del  hombre,  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  voluntad,  todas  las  leyes  artificiales  que  ha  crea- 
do el  hombre  para  hacerse  feliz,  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad de  la  sociedad. 

Yo,  señor  Presidente,  en  estos  últimos  días,  no  obstante  la 
premura  del  tiempo,  iba  á  pedir  la  reconsideración  del  pro- 
yecto de  ley  de  inmigración.  Creía  que  exponiendo  estas 
razones  movería  una  gran  parte  del  Senado  á  tomar  una 
resolución  varonil,  si  es  posible  decirlo;  yo  estaría  el  prime- 
ro dispuesto  á  ello. 

He  visto  ese  proyecto  de  inmigración,  y  dados  los  princi- 
pios generales  que  establece  debe  comprenderse  que  no 
estoy  muy  de  acuerdo  con  él,  pero  yo  le  habría  votado 
sobre  tablas  con  esta  intención :  todo  es  dar  un  paso;  para 
que  tengamos  una  ley,  para  acabar  con  este  estado  que  ha 
creado  nuestra  incuria. 

Ahora  el  Gobierno  se  limita  á  pedir  la  facultad  de  dispo- 
ner de  tierras  para  dar  lugar  á  esta  corriente  que  queremos 
detener,  que  va  á  hacernos  retrogradar. 

Estas  mismas  sesiones  del  Congreso  van  á  tener  una  gran 
influencia. 

¿Cómo  se  le  puede  decir  á  la  inmigración  que  hemos 
previsto  todos  los  medios  artificiales  que  se  ponen  para  fo- 
mentarla? 

La  Europa  está  llena  de  agentes  de  inmigración  para  estar 
predicando  por  todas  partes,  ponderando  este  país,  expli* 
cando  sus  ventajas  y  sus  recursos;  en  un  Congreso  de  Geo. 
grafía  se  ha  presentado  la  memoria  sobre  inmigración  y  en 
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|iie  se  hace  resaltar  como  mas  notable  es  la  Repü- 
.rgenthia.  ¿Y  vamos  á  defraudar  después  todas  esas 
izas  y  esos  buenos  medios  ijue  se  ponen  para  hacer 
[■  esta  país? 

rta,  pues,  hacerlo  conocer  y  que  pidan  al  Congreso 
Lar  una  ley  sencilla,  montada  sobre  dos  principios — 
a  está  al  alcance  de  todo  el  mundo  y  por  precios  In- 

r  Presidente:  la  inmigración  depende  de  que  un  país 
n  conocido  en  Europa,  y  hay  naciones  enteras,  pues 
Mido  Senadores  y  Diputados  que  apenas  han  oído 
ir  la  República  Argentina,  y  las  masas  populares  que 
n,  que  no  saben  aun  que  existe,  especialmente  en  el 
e  Europa  no  es  conocido  su  nombre, 
rta,  pues,  i-epÍto,  hacerlo  conocer  y  que  puedan 
;ar  una  ley  sencilla  montada  en  dos  principios:  ia 
stá  al  alcance  de  todo  el  mundo  y  por  precios  ínfimos, 
se  reduce  todo  lo  que  había  que  hacer  en  inmigración 
lo  también  en  cuenta  que  los  ensayos  que  se  han  he- 
íta  el  día  han  sido  prósperos  y  felices  por  todas  partes, 
iolo  la  ley  que  generalice  lo  que  son  hechos  vul- 

;oloDia  del  Chubut,  ha  costado  todos  ios  esfuerzos 
ables,  y  mas  bienios  colonos  que  el  Gobierno  han 
lo  y  estableci'ío  allí  una  base  que  parece  duradera. 
vincia  de  Buenos  Aires  hizo  el  ensayo  de  Chivilcoy 
se  probaban  los  principios,  la  buena  distribución  de 
:  los  resultados  son  conocidos  de  todo  el  mundo: 
ho  años  se  formó  un  departamento  mas  rico 
tos  los  departamentos  de  Buenos  .Vires,  ó  partidos, 
ian  tres  siglos  de  existencia;  su  población  es  mayor 
día  tiene  siete  mil  votantes,  que  no  tiene  San  Nico- 
)  tiene  tres  siglos  da  existencia, 
ría  que  extenderme  mucho,  señor,  sobreestá  caes- 
hubiese  de  tratarse  de  lo  que  yo  hubiera  deseado: 
[eneral. 

arece  que  no  han  de  estar  muy  satisfechos  los  señores 
ires  cuando  haya  pasado  la  excitación  del  momento, 
'  hayan  vuelto  á  sus  casas  y  se  mueran  de  fastidio, 
eso  es  lo  que  encontramos  generalmente  en 
ovincias:    habrán    querido    consagrar    cuatro    días 
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mas  todavía  á  la  resolución  de  esta  gran  cuestión  de  que 
depende  la  existencia  de  estos  pueblos. 

Señor  Presidente:  puedo  recordar  que  hace  cuatro  meses 
dije:  no  calcula  Buenos  Aires  donde  están  sus  peligros — en 
la  inmigración.  En  la  inmigración  sin  ese  sentimiento  de 
bienestar  que  le  liga  al  país.  Un  mes  ó  dos  después  de 
estas  cosas  hubo  una  manifestación  para  qué  sé  yo  que  ob- 
jeto, que  acaba  en  \xn  incendio. 

Y  yo  decía:  todo  tiene  relación  con  el  objeto  de  la  ma- 
nifestación, esta  es  la  consecuencia  de  cualquier  movimien- 
to, tal  es  el  estado  de  esta  ley  de  inmigración.  Un  día  ha 
de  venir  en  que  por  la  falta  de  esta  ley  de, inmigración 
hemos  de  ver  la  ciudad  incendiada  y  saqueada,  porque 
hay  cuarenta  ó  cincuenta  mil  hombres  que  no  están  en  su 
verdadero  terreno,  que  no  están  ordenados  en  el  trabajo  y 
en  la  ocupación. 

Se  está  creando  un  sentimiento  perverso  de  separación 
que  nos  viene  de  Europa :  se  llaman  colonias,  la  Colonia 
Española,  Colonia  Inglesa,  etc. 

Sentimientos  novísimos  en  América,  novísimos!  Sucede 
todo  lo  contrario  en  los  Estados  Unidos:  allí  no  hay  tal 
cosa. 

Allí  no  hay  yankees  mas  intolerables  que  los  Alemanes 
y  los  Irlandeses,  ¿Por  qué?  Porque  todos  se  consideran 
americanos  y  se  llaman  los  americanos  alemanes,  los  ame- 
ricanos ingleses.  He  visto  formados  treinta  mil  hombres 
sin  que  hubiere  un  solo  americano,  desde  el  general  hasta 
el  tambor  todos  eran  alemanes. — Que  quieren  á  su  patria, 
los  Estados  Unidos,  con  toda  la  adhesión,  con  todo  el  amor 
que  no  lo  tienen  los  hijos  del  país. 

Entre  nosotros,  ¿qué  sucede? 

Hombres  que  residen  cincuenta  años  en  la  República 
Argentina,  no  se  consideran  argentinos,  no  toman  parte  en 
sus  placeres,  en  sus  glorias,  y  simplemente  se  quejan  de 
que  les  faltan  todas  las  comodidades,  todas  las  seguridades 
que  se  requieren  para  el  trabajo. 

Lo  hemos  querido  nosotros  por  nuestra  legislación,  por  un 
sentimiento  destructor  que  se  levanta  aquí. 

Pero  pónganse  á  esos  millones  de  inmigrantes  ligados  á 
la  tierra:  no  se  dirán  por  cierto  alemanes  entonces. 

Un  ejemplo  práctico  se  presenta  en  este  momento:  hay 
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setenta  americanos  establecidos  en  los  confínes  de  San 
Luis,  en  contacto  con  los  salvajes,  y  el  día  que  á.  ellos  ó  á. 
los  vecinos  atacan  los  indios,  toman  sus  rifles,  cuando  mas 
dándole  parte  al  Juez  de  Paz,  y  se  marchan  á  batirse. 
Acaban  de  destruir  una  tribu. 

¿Hay  ejército  que  haga  esto  voluntariamente?  ¿Por  qué 
es  esto?  Porque  están  ligados  á  la  tierra,  porque  allí  está 
su  patria,  no  los  Estados  Unidos. 

En  ñn,  pongo  término,  señor  Presidente,  á  mis  observación 
nes,  ofreciendo  mi  voto  muy  caluroso  por  el  proyecto  del  Sr. 
Ministro,  sintiendo  solo  que  no  votemos  la  ley,  lo  cual  sería 
la  terminación  mas  feliz  que  daríamos  á  nuestras  tareas  de 
este  año,  y  la  satisfacción  mas  grande  que  daríamos  á  los 
intereses  del  país  sobre  nuestros  deberes,  que  no  hemos 
llenado  debidamente  á  este  respecto. 

Los  diarios  serios  que  no  tratan  cuestiones  políticas 
todos  deploran,  teniendo  por  el  Senado  la  mayor  deferen- 
cia, que  haya  cometi<]o  lo  que  creen  un  error.  No  se 
puede  prolongar  la  espectativa  en  que  están  estos  países. 
Un  día  hemos  de  ver  los  males  que  han  de  provenir  por 
nuestra  negligencia. 

Se  dará,  señor  Presidente  sancionando  el  proyecto  del 
señor  Ministro,  una  ley  imperfecta,  pero  se  dará  una  ley. 

He  dicho. 
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Una  manirestaclon  promovida  por  lúvenes  estudiantes  que  ban  tenido  después 
flgnncion  dlBtlDgaida  en  la  vida  pública,  pretendía  protestar  contra  an  manda- 
mieoto  del  señor  Anoblsiio,  de  tendencia  ultramontana.  A  la  sombra  de  aquella 
manirestaclon  pacífica  y  legal,  se  reunieron  elementos  socialistas  y  las  turbas  aco- 
metieron el  establecí  ni  lento  de  los  Jesuítas  en  la  calle  de  Callao,  produciendo  su 
Incendio,  sin  que  la  policía  supiese  estorbarlo.  El  señor  Sarmiento  escribió  en 
Bl  National  (Febrero  de  1S7S ).  un  notable  articulo  protestando  contra  ese  becbo 
salnje,  pero  presenldndose  al  Congreso  !a  petición  de  que  se  trata  en  este  discur- 
so y  el  Biguienle  en  réplica  al  Dr.  Cortés,  estorba  que  se  reconociese  la  existencia 
legal  de  la  orden  da  la  manera  subrepticia  que  se  Intentaba. 

Señor  Sarmiento. — Tendría,  señor  Presidente,  en  adelante 
que  tomarme  la  anticipación  de  pedir  la  palabra  en  medio 
del  discurso  de  quien  la  tenga  de  los  señores  Senadores. 
Esta  es  una  práctica  común  en  todas  las  asambleas  y  de 
que  he  hecho  uso  una  vez  en  el  Senado  de  Buenos  Aires,  y 
aunque  hubo  un  poco  de  resistencia  se  aceptó.  Yo  lo  nece- 
sito, señor,  por  el  estado  de  mi  oído,  pues  no  siempre  oigo 
cuando  alguno  de  los  señores  Senadores  ha  concluido. 

Hago  esta  prevención  solamente  para  lo  futuro. 

El  proyecto  de  la  Comisión,  poniendo  «no  ha  lugar»  á 
esta  solicitud,  obedece  á  mí  juicio,  k  un  principio  general 
que  parece  adoptado  para  todas  ellas,  porque  he  tenido 
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mucha  satisfacción  en  apoyar  todas  las  decisiones  anterio- 
res de  poner  constantemente  «no  ha  lugar»  á  todas  las 
solicitudes  que  impliquen  gastos  nacionales  en  estas  cir- 
cunstancias. 

Han  de  ser  de  un  grande  efecto  en  el  mercado  público,  lo 
es  ya  en  Buenos  A.ires  y  habrá  de  serlo  en  Europa,  cuando 
se  sepa  que  el  Senado  de  la  Nación  ayuda  por  todos  los  me- 
dios imaginables,  y  aunque  sea  en  pequeñas  sumas  ha  de 
producir  este  resultado:  que  el  pueblo  argentino  está  dis- 
puesto á  economizar  por  todos  sus  medios,  para  hacer  frente 
á  los  compromisos  que  ha  adquirido  en  el  exterior  y  salvar 
la  situación  actual,  que  no  es  onerosa  sino  por  la  descon- 
fianza que  excita  en  el  público,  no  la  solvabilidad  del  país, 
porque  el  país  es  rico  hasta  donde  no  lo  es  ninguno  de  los 
Estados  sud-americanos  en  este  momento,  sino  la  solvabili- 
dad del  Gobierno  en  cuanto  á  los  medios  que  tiene  disponi- 
bles para  hacer  frente  á  sus  compromisos  por  este  año. 

Decía,  pues,  que  yo  apoyo  muy  calorosamente  á  la  Comi- 
sión en  poner  «no  ha  lugar»  á  esta  solicitud;  pero  se 
propone  que  se  aplace,  es  decir,  que  se  haga  distinción  de 
esta  proposición  á  la  provisión  que  se  ha  hecho  para  las 
otras  y  no  atino  á  ver  porqué. 

Aplazamiento,  es  dejarla  abierta,  es  dejarla  subsistente, 
para  que  al  momento  menos  pensado  vuelva  á  aparecer, 
puesto  que  estk  sub-judice.  Y  esto  es  lo  que  para  la  tranqui- 
lidad del  país  quisiera  que  no  ocurra.  Yo  voy  á  fundarme 
para  ello  en  razones  que  no  admiten  ni  discusión  posible  ; 
y  si  como  en  otras  partes  las  peticiones  fuesen  presentadas 
á  una  Comisión  de  Peticiones,  la  Comisión  la  habría  de- 
vuelto no  diciendo  simplemente :  «  no  ha  lugar  »,  sino  que 
el  Congreso  no  puede  tratar  tales  cuestiones  porque  le  está 
prohibido. 

La  atribución  20*  entre  las  facultades  ó  poderes  de  las 
Cámaras,  dice:  «  admitir  en  el  territorio  de  la  Nación  otras 
órdenes  religiosas  á  mas  de  las  existentes.» 

La  iglesia  del  Salvador,  señor  Presidente,  no  existe  en 
Buenos  Aires;  porque  no  existe  legalmente.  Pertenece  á 
los  jesuítas,  y  los  jesuítas  no  son  una  orden  admitida  en  el 
país,  y  conceder  nosotros  favores  para  los  jesuítas  es  darles 
el  carácter  legal  que  la  Constitución  les  niega,  que  nuestras 
leyes  les  ha  negado:  están  bajo  de  una  condenación  legal, 
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confiscados  sus  bienes,  expulsados  del  país  por  leyes  que 
hemos  heredado  y  que  constituyen  esta  Nación. 

Si,  pues,  esta  ley  hubiera  de  corregirse,  ó  abolirse,  ha  de 
ser  por  medio  de  una  admisión  clara  y  franca,  pero  no  por 
esos  medios  indirectos,  oblicuos,  de  obtener  una  especie  de 
sanción  moral  á  nombre  de  reparar  unas  ruinas. 

Cuando  ese  templo  iba  á  fundarse,  cuando  se  iba  á  colocar 
la  piedra  fundamental,  el  Presidente  fué  solicitado  para  ser 
el  padrino  y  en  la  solicitud  escrita,  está  puesto  abajo  «  un 
no  ha  lugar»,  pero  motivado,  por  razones  de  su  oficio:  el  Pre- 
sidente no  puede  ser  padrino  y  lo  habría  sido  de  la  iglesia 
de  la  Merced,  del  Rosario  ó  de  San  Antonio,  pero  como  la 
iglesia  que  iban  á  hacer  los  jesuítas  la  ley  la  prohibía,  no 
debía  dar  ni  siquiera  ese  dato  en  favor  de  ella. 

Viene  una  comisión  al  Congreso  pidiendo  una  donación 
para  un  edificio  público,  si  quiere  llamarse  así,  para  la  ge- 
neralidad de  las  personas;  pero  el  Congreso  puede  contestar: 
no  puedo,  por  razón  de  mi  oficio,  porque  el  artículo  20,  le 
dice,  que  sin  ley  expresa,  no  ha  de  reconocer  órdenes  reli- 
giosas, sino  aquellas  que  estaban  de  antemano  reconocidas, 
y  esta  no  sólo  no  estaba  reconocida,  sino  que  estaba  repu- 
diada, expulsada,  y  así  está. 

No  creo  que  fuese  necesario  mas,  señor,  para  fundar  mi 
parecer;  pero  creo  conveniente  añadir  algo,  y  es  que  es 
superfino  lo  que  se  pide,  que  se  exiga  una  sanción  moral  de 
un  hecho  ilegal,  como  es  la  existencia  de  ese  templo,  y  el 
que  aluda  en  la  petición  aun  deplorable  suceso  que  ocurrió 
ahora  un  año  por  razones  que  no  sería  necesario  detallar 
aquí  sino  por  lo  que  importan  á  la  cuestión. 

Algunos  jóvenes,  creo  que  eran  de  la  Universidad,  es 
decir,  nuestros  hijos,  los  jóvenes  que  van  á  representar  el 
país,  cosa  que  debe  tenerse  presente,  se  reunieron  en  un 
lugar.  Tratábase  de  una  cuestión  con  respecto  á  la  Iglesia; 
y  la  excitación  popular  fué  allá  sin  que  nadie  previese  el 
caso,  sin  que  nadie  hubiese  tenido  la  intención:  son  de  esas 
facciones  secundarias  que  traen  consigo  cierta  falta  de  edu- 
cación pública  de  que  carecemos. 

No  es  posible  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  se  reúna 
para  un  objeto  santo  y  bueno,  sin  que  sus  pasiones  se  extra- 
víen, porque  le  falta  la  experiencia  y  el  hábito  de  contener- 
se en  los  límites  legales;  diré  mas,  porque  falta  autoridad. 
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y  faltó  entonces  la  policía:  ésta  no  tuvo  suficiente  poder  y 
no  anduvo  á  tiempo  para  corregir  el  error.  Reúnense  en 
torno  de  la  pirámide,  y  la  policía  debió  saber  para  qué  se 
reunían,  y  debió  permitirlo  ó  no,  porque  esa  es  su  función 
en  todas  partes.  Se  vio  que  de  allí  se  extraviaba  el  concurso: 
iba  á  otros  resultados  distintos  de  los  que  se  habían  pro- 
puesto por  la  moción  ó  pensamiento  originario.  La  policía 
debió  decir:  de  aquí  no  se  pasa;  no  se  pasa  y  no  se  llega 
allá,  porque  había  mas  de  media  hora  necesaria  para  lie* 
gar  de  allí  al  punto  donde  se  cometió  el  atentado. 

Permítame  el  señor  Presidente  apelará  mis  recuerdos  de 
viajero. 

Había  llegado  á  New  York  una  compañía  de  alcázar;  como 
algo  que  tenemos  en  pequeño  aquí,  eran  quinientas  damas 
y  entre  los  puritanos  puede  naturalmente  imaginarse  todo 
el  escándalo  de  las  representaciones  que  se  daban  en  aquel 
teatro.  Un  predicador  exaltado  con  la  presencia  de  esta 
compañía,  á  este  reto  de  las  costumbres  austeras  de  los 
Americanos,  predicó  con  tanto  celo  que  al  fin  salió  con  todo 
sus  feligreses  yendo  á  la  puerta  del  teatro  á  protestar. 

La  policía  no  estaba  presente,  señor,  y  no    había  visto 
esto — se  apareció  y: — ¿  Adonde  va  esta  reunión  ? 
— Vamos  acabar  con  este  escándalo. 
— Señores,  les  decían  los  empleados  de  policía,  no  vayan, 
porque  no  han  de  llegar;  porque  no  es  posible,  porque  es 
criminal  el  acto. 

Marchaban  no  obstante,  porque  eran  como  mil  personas ; 
la  policía  venía  aumentándose  y  á  algunas  cuadras  se  ce- 
rró el  cuadro.  Sí,  señor,  el  cuadro  de  policianos,  con  el  ga- 
rrote, con  el  revólver,  diciendo  : — c<  caballeros,  párense,  va 
á  correr  mucha  sangre,  {>ues  nadie  pasa  de  este  punto»  y 
la  reunión  se  disolvió  y  se  fué  cada  uno  á  su  casa,  porque 
eso  allí  como  en  Inglaterra,  como  en  todas  partes  es  muy 
grave,  pues  la  policía  que  responde  de  la  seguridad  de  las 
grandes  ciudades,  expuestas  á  estos  incendios  y  peligros  de 
las  reuniones  públicas,  debe  tener  la  mayor  ingerencia  en 
ellas. 

Los  jóvenes  indiscretos,  que  se  abandonan  á  los  senti- 
mientos generosos  que  los  animan,  no  saben  que  sus  eje- 
cutores son  aquellos  tal  vez  que  están  detrás,  y  que  esas 
turbas  hijas  del  país,  han  de  abandonar  el  terreno,  y  han 
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de  entrar  los  ladrones  y  los  incendiarios,  porque  todas  las 
grandes  ciudades  tienen  esa  mano  ejecutiva  de  las  ideas 
violentas. 

Con  todo  esto,  no  es  posible  que  se  dé  una  compensación 
por  aquel  desorden,  primero,  porque  los  que  lo  sufrieron  no 
tienen  propiedades  ante  la  ley. 

Aun  cuando  el  a  Salvador  »  está,  aceptado  por  la  opinión 
pública  y  por  las  leyes  mismas  que  lo  hacen  respetar,  no 
hay  persona  jurídica  en  la  comunidad  á  que  pertenece.  Si 
no  hay  persona  jurídica  y  si  les  quitaran  un  terreno  á  los 
jesuítas  y  fuesen  ante  un  juez,  el  juez  les  diría:  Vds.  no  son 
personas  jurídicas,  no  tienen  derecho  de  poseer  en  el  país. 
¿Por  qué?  Porque  según  las  leyes  que  existen,  no  pueden 
haber  órdenes  religiosas  que  no  estén  aceptadas  y  Vds.  no 
están  aceptados. 

Ahora  añado,  señor,  que  es  supérílua,  como  había  dicho 
antes,  esta  donación,  porque  los  jesuítas  tienen  mucho  di- 
nero y  lo  han  de  tener  siempre. 

La  sociedad  de  Jesús  tiene  en  su  apoyo  una  parte  de  la 
sociedad  en  todas  partes.  Yo  no  quiero  entrar  en  los  moti- 
vos que  hagan  que  no  sea  popular  entre  los  hombres  civi- 
les, entre  los  hombres  de  estado,  entre  los  republicanos;  no 
es  cuestión  que  interesa  en  estos  momentos;  simplemente 
haré  notar  un  hecho. 

La  orden  de  los  jesuítas  fué  suprimida  en  Francia  y  pro- 
hibido á  sus  hombres  entrar  en  aquel  país ;  sin  embargo, 
con  el  tiempo,  existían  colegios  de  jesuítas  donde  se  edu- 
caban niños,  porque  no  había  ley  que  prohibiera  á  nadie 
educar  en  los  colegios.  Se  había  tomado  las  mayores  pre- 
cauciones para  que  no  hubiera  captación  en  los  testamen- 
tos, para  que  no  hubieran  representantes  que  se  hicieran 
dueños  de  los  bienes  de  los  que  mueren.  Sin  embargo,  la 
estadística  muestra  que  tienen  dos  mil  millones  de  francos 
en  propiedades,  y  como  siempre  ha  sido  así,  como  es  el  re- 
sultado del  mecanismo  de  esta  orden,  no  tengamos  cuida- 
do por  las  cantidades  de  dinero  que  pierdan,  que  ha  de  ha- 
ber mas  de  lo  que  necesitan  para  hacer  ese  templo  y  tal  vez 
una  cantidad  cien  veces  mayor,  con  el  trascurso  del  tiempo  ^ 
tanto  mas  cuanto  que  gozan   de  los  privilegios  de  nuestra 
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época,  porque  nosotros  damos  libertad  á  nuestros  enemigos 
y  á  nuestros  adversarios. 

Yo  hablo  simplemente  como  hombre  de  gobierno;  como 
hombre  civil,  reputo  adversarios  á  los  jesuítas  y  adversas 
las  ideas  que  profesan. 

No  es  necesario  entrar  en  ellas  absolutamente;  son  bue- 
nas bajo  cierto  punto  de  vista,  pero  no  siempre  lo  son  para 
los  que  gobiernan  é  influyen  en  la  suerte  de  sus  países. 

El  SyUabiu  es  una  constitución  que  echa  abajo  esta  otra 
Constitución,  y  nuestro  deber  es  sostener  esta.  (Levantan' 
do  en  alto  la  Constitución.) 

No  demos,  pues,  al  syllabus  poder  alguno,  que  siga  su  cami- 
no, si  puede,  en  la  opinión  de  los  que  lo  sostienen. 

No  quisiera  extenderme  mas,  señor  Presidente,  pero  me 
parece  que  el  aplazamiento  que  se  pide,  es  dejar  un  motivo 
de  discusión  acalorada.  No  hay  necesidad  de  que  el  Estado 
los  ayude,  no  hay  necesidad  de  que  el  Congreso  intervenga 
dando  su  sanción  indirecta  á  un  hecho  que  existe  ilegai- 
mente,  respetado  sin  embargo  por  todos,  tanto  por  el  Poder 
Ejecutivo  como  por  el  Congreso.  Digamos  por  ahora:  «  no 
ha  lugar»,  aplazando  esta  cuestión  para  el  año  venidero  en 
que  las  leyes  permiten  repetirlo,  si  es  que  encuentra  alguna 
vez  cabida  y  ocasión  de  hacerlo. 

Sólo  añadiré  una  cosa,  y  es  que  hay  una  lucha  muy  gran- 
de en  todo  el  mundo  sobre  esta  cuestión,  y  que  en  medio  de 
tantas  que  nosotros  tenemos,  ya  las  de  partidos,  ya  las  de 
crisis,  ya  las  financieras,  no  criemos  voluntariamente  una 
nueva.  Esta  cuestión  nos  ha  de  venir,  no  á  nosotros  sino  á 
nuestros  hijos;  dejémoslos  á  ellos  que  la  resuelvan  á  su 
tiempo:  entonces  se  ha  de  resolver,  señor,  de  conformidad 
con  las  ideas  triunfantes  en  todos  los  pueblos  mas  civiliza- 
dos del  mundo.  Sin  necesidad  de  que  nosotro»  nos  agito- 
mos,  nos  han  de  dar  terminada  esta  cuestión :  existirán  ó 
no  existirán   los  jesnitas,  sin  que  desde  ahora  sea  posible 
presumir  oual  sea  la  idea  que  ha  de   triunfar.  Nosotros  no 
tenemos  exporienoia  sobre  la  materia,  ni  hemos  de  resolver 
mdiU  |Mi\|ue  la  resolución  que  lomemos  ha  de  ser  borra- 
da 6  desechada  jx^r  la  humanidad  entera  que  está  interesa- 
da en  esta  cuestión. 

¿Se  cree  que  vamos  á  arreglarnos  con  los  buenos  y  santos 
T;m>nes  que  están  a^jui,  que  son  dos  ó  tres  ?  No  señor,  esta 
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cuestión  es  necesario  arreglarla  con  el  General  de  la  Orden 
que  está  en  Boma,  que  es  el  interesado. 

Se  han  perdido  algunos  miles  de  pesos  en  ese  incendio 
de  lo  que  se  les  había  dado ;  pero  al  mismo  tiempo  sus  ami- 
gos incendiaban  la  Universidad  de  Louvain  en  Bélgica  por 
causas  así,  mas  ó  menos;  de  manera  que  pueden  darse 
por  saldadas  las  cuentas:  tanto  ganado,  tanto  perdido. 
(Aptamos). 

El  año  pasado,  cuando  este  proyecto  se  agitaba,  expuse  á 
mis  amigos  en  el  Senado  estas  mismas  ideas ;  les  dije  que 
por  lo  menos  yo  había  de  hablar  en  contra.  Esto  ha  de  ser  un 
motivo  para  excitar  las  opiniones  en  pro  y  en  contra  de  una 
cuestión  que  no  es  necesario  tocar.— Así  es  que  habría  sido 
mejor  poner  un  «  no  ha  lugar  »  lisa  y  llanamente  entre  cua- 
renta peticiones,  no  haciéndose  agravio  á  nadie,  porque  el 
aplazamiento  deja  viva  esta  cuestión,  y  yo  tengo  todavía 
mucho  que  decir  sobre  ella. 

Sr.  Sarmiento. — Me  complazco  en  ver  la  extensión  que 
toma  este  debate,  que  parecía  apenas  incidental  para  los 
señores  que  opinan  de  un  modo  diverso  del  que  yo  he 
manifestado.  Yése  que  la  cosa  es  mas  seria  de  lo  que  se 
imagina,  y  por  eso  mismo  no  debe  haber  aplazamiento, 
porque  queda  preñado  el  país  de  una  cuestión  que  tendrá 
que  resolver  mas  tarde  ó  mas  temprano. 

Dejemos  á  los  interesados  que  el  año  venidero  se  presen- 
ten si  lo  creen  oportuno;  pero  no  dejemos  una  puerta  abierta 
aquí,  para  que  vengan  á  llamarnos,  cuando  el  aplazamien- 
to haya  concluido,  pues  entonces  habrá  debate  muy  aca- 
lorado. 

Siento  que  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra,  haya  equivocado  algunas  indicaciones  que  he 
hecho,  cuando  he  hablado  de  la  personería  y  de  la  propie- 
dad que  pueden  tener  las  sociedades  que  no  están  reco- 
nocidas por  la  ley.  No  he  hablado  del  robo  ó  de  chusmas : 
hablo  de  las  acciones  ante  las  leyes.  No  es  el  caso  de  deba- 
tir esa  cuestión ;  pero  el  Código  ha  establecido  cómo  una 
persona  puede  representar  intereses  colectivos  que  no  son 
suyos.  No  hay  un  miembro  de  la  Compañía  de  los  Jesuítas 
que  pueda  decir  que  ese  terreno  es  de  él,  de  su  persona; 
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no:  él  es  puramente  un  empleado  de  una  Compañía  y  esa 
Compañía  es  la  de  Jesús,  que  no  está  reconocida  por  la  ley, 
ni  por  el  medio  que  indica  la  Constitución,  ni  por  el  Código 
de  Comercio  que  dice  cómo  han  de  ser  las  personas  jurídi- 
cas ó  cómo  una  colección  de  hombres  puede  ser  persona 
jurídica. 

En  los  países  en  que  la  Legislación  está  mas  adelantada 
y  mas  determinada  que  entre  nosotros,  los  Colegios,  las 
Municipalidades  y  toda  clase  de  Corporaciones,  son  in- 
corporadas^ lo  que  se  llama  por  la  ley  á  una  declaración 
que  se  hace  ante  el  jue2.  Esto  es, un  colegio,  aquello  es 
un  banco,  etc. 

Desde  entonces,  desde  que  se  halla  incorporada  (incluso 
las  Municipalidades)  la  ley  dice:  que  puede  poseer,  de- 
mandar y  ser  demandada.  Hablaba,  pues,  simplemente  de 
este  caso  que  se  presentará  de  un  individuo  reclamando 
un  terreno  que  dice  que  pertenece  á  la  Compañía  de  Jesús. 
El  juez  diría:  la  Compañía  de  Jesús  no  existe  por  la  Constitu- 
ción ni  por  el  Código  tampoco;  luego  no  hay  persona  jurídica. 

No  sé  si  me  escasean  luces  profesionales,  para  distinguir 
mejor  esta  cuestión;  pero  no  es  interesante,  es  puramente 
incidental  y  quizá  me  he  excedido  demasiado 'en  precisarla; 
pero  quería  explicar  bien  mi  idea. 

Ahora  quiero  hacer  una  observación  que  me  parece 
interesante  en  las  presentes  circunstancias. 

El  Poder  Ejecutivo  distribuye  cierta  suma  de  dinero  en  las 
Sedes  Episcopales,  en  iglesias  y  en  conventos,  y  ayuda 
todas  las  construcciones  de  aquellos  que  están  bajo  su  ju- 
risdicción. Sin  embargo,  señor^  me  permitiré  recordar  que 
el  Estado  da  300  pesos  á  esta  iglesia,  500  á  aquella  y  así  sus 
fondos  le  alcanzan  para  ayudar  á  todas. 

Ahora  nos  piden  10.000  duros.  Es  un  lujo,  me  parece, 
en  estas  obras  que  son  de  exornación,  que  son  de  puro  lujo 
y  que  se  añaden  á  aquellas  que  son  de  obligación.  Si  se 
tratara  de  una  iglesia  que  se  estuviera  construyendo  por 
una  pobre  ciudad  que  no  tiene  recursos,  pero  esta  Compa- 
ñía tiene  muchos  recursos,  muchos,  señor;  no  necesita 
auxilio.  Mas  todavía:  he  podido  percibir  de  las  personas 
que  se  interesaban  en  esta  petición,  que  no  era  el  dinero 
lo   que   necesitaban,  sino  que   el  Senado  admitiese  esta 
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solicitud,  para  los  efectos  morales,  por  el  presente ;  pero 
yo  me  digo  para  mi  coleto,  para  los  efectos  ulteriores!  La 
Compañía  de  Jesús  nos  puede  cobrar  doce  millones  de 
duros  que  le  fueron  confiscados  por  el  Gobierno.  La  Uni. 
versidad  donde  se  está  educando  toda  la  juventud  de 
Buenos  Aires,  «ra  propiedad  de  los  jesuítas.  La  Legislatura 
de  Buenos  Aires,  se  reúne  en  terreno  que  fué  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Todo  el  país  está  lleno  de  propiedades 
de  los  Jesuítas  confiscadas  por  el  Estado.  Ahora  principiamos 
por  aceptarle  simplemente  una  petición.  La  cuenta  ha 
de  venir  mas  tarde  y  no  hemos  de  ser  nosotros  los  que 
hemos  de  discutirla. 

La  Sociedad  se  va  preparando  así  para  hacerse  pagar 
los  10  ó  12  millones  confiscados.  Todo  esto  va  envuelto  en 
esta  cuestión  de  un  templo  que  se  está  construyendo. 

Y  yo  digo,  señor  Presidente,  que  me  hace  la  mas  profunda 
impresión  el  que  de  cualquier  parte  del  mar  que  uno  se 
acerque  á  Buenos  Aires,  ó  del  horizonte  por  tierra,  lo  pri- 
mero que  ve  es  la  cúpula  del  Salvador;  hasta  la  Catedral, 
es  decir,  la  iglesia  del  Estado,  está  deprimida.  No  se 
levanta  sobre  nosotros,  todavía,  la  cúpula  del  Capitolio,  de 
la  casa  de  Gobierno.  Lo  mas  notable  que  tiene  el  país  es 
aquella  cúpula  del  Salvador;  santo  y  bueno!  ya  lo  han 
hecho,  está  bien;  pero  quenosotros  agreguemos  una  piedra 
mas  á  ese  edificio,  por  lo  menos,  yo  no  lo  consentiré.  Es 
preciso  reflexionar  mucho,  porque  es  muy  grave  est 
cuestión . 

Si,  pues,  hay  tantos  bienes  confiscados  ¿se  los  vamos  á 
entregar  á  la  Compañía  de  Jesús  legalmente  reconocida? 
¿Vamos  á  entrar  en  el  terreno  ilegal,  inconstitucional,  de 
dar  por  sentado  que  tal  Compañía  existe?  No  existe,  señor, 
la  Compañía  de  Jesús. 

He  dicho. 
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Antecedentes  del  Banco  Nacional— Inconversion 

Urgido  por  circunstancias  de  crisis  comercial  j  por  la  brasca  supresión  de  la 
oficina  de  cambio  de  la  ProYlncia  de  Buenos  Aires,  el  Poder  Ejecotiyo  deeretó 
'a  Inconyerslon  de  los  billetes  del  Banco  Nacional,  quedando  asi  suspendido  en 
sus  funciones  de  Banco  de  emisión  respecto  de  esta  Provincia.  Sometido  á  la 
aprobación  del  Congreso  aquel  Decreto,  hizo  el  señor  Sarmiento  la  exposición 
que  sigue  en  nombre  de  las  Comisiones  de  Hacienda  j  N.  Constitucionales.  Lo 
mas  importante  de  esta  discusión  se  trató  en  sesión  secreta. 

«Honorable  Señor: 

Las  Comisiones  de  Hacienda  y  de  Negocios  Constitucio- 
nales han  tomado  en  consideración  el  Mensaje  de  esta 
fecha  del  Poder  Ejecutivo,  y  el  decreto  de  su  referencia, 
fecha  de  ayer,  autorizando  al  Directorio  del  Banco  Nacional 
para  suspender  la  emisión  y  conversión  de  los  billetes,  ga- 
rantiendo á  los  tenedores  su  convertibilidad,  y  recibiéndolo 
en  las  oñcinas  ñscales  por  su  valor  escrito,  y  tienen  el  honor 
de  proponeros  la  sanción  del  siguiente  proyecto  de  ley, 
por  las  razones  que  expondrá  el  miembro  informante: 
El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc.,   sancionan  con  ftterza 

de  ley: 

Art.  1®  Apruébase  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  fecha 
29  de  Mayo  del  corriente  año,  relativo  al  Banco  Nacional» 
que  ha  sido  remitido  á  la  deliberación  del  Congreso. 

Leónidas  Echagüe—Uladislao  Frías— P.  Bustamante — Z).  F.  Sar- 
miento— Exequiel  Colombr es— Benigno  Vallejo.y> 

Señor  5armi>nío.— Habiendo  sido  asociada  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  á  la  de  Hacienda,  en  este  asunto, 
se  han  oído  todas  las  razones  que  los  señores  Ministros 
tenían  que  exponer,  como  lo  prometió  el  señor  Presidente 
.en  su  nota,  para  apoyar  la  resolución  que  propone  á  la 
Cámara,  v  he  merecido  el  favor  de  mis  honorables  conco- 
legas,  de  ser  el  encargado  de  exponer  las  razones  que 
prevalecieron  en  el  concepto  de  ambas  comisiones. 

Hágolo,  señor  Presidente,  con  la  difidencia  y  desconfianza 
que  el  estado  de  mi  salud  inspira,  porque  no  tengo  todos 


DISCURSOS  PARLAMBNTA.RIOS  39 

mis  Órganos  disponibles ;  pero  me  anima  solóla  diñcultad 
de  la  situación,  la  excitación  de  los  ánimos,  la  necesidad  de 
una  resolución  vigorosa,  rápida  y  pronta,  como  requieren 
los  males  que  aquejan  al  país. 

Me  viene  sin  poderlo  remediar,  aquella  figura  de  retórica 
tan  trivial  y  tan  usada:  la  nave  del  Estado,  surcando  en 
medio  de  las  olas  y  las  tempestades.  Nosotros  somos  la 
tripulación  de  este  buque  desmantelado  casi  y  que  es 
nuestro  deber  llevarlo  á  puerto  seguro. 

La  opinión  pública  está  excitada,  el  público  lleno  de  des- 
confianza: hay  conflictos  de  intereses;  hay  qué  sé  yo  qué 
otras  cosas  que  mueven  y  agitan  la  opinión  pública. 

Hoy  día  ha  sido  sorprendido  el  público  por  un  Decreto 
del  Gobierno  y  me  voy  á  permitir  hacer  conocer  cómo  se 
forman  estas  excitaciones  populares,  leyendo  algunas 
palabras  de  un  diario,  y  voy  á  leer  como  yo  entiendo,  señor 
Presidente,  lo  que  dice: 

UN  GRAN   ESCÁNDALO 


«El  Gobierno  «Provincial»  ha  dictado  ayer  el  decreto  que  publicamos  en  se- 
«  ^ida,  autorizando  á  «la  Oftclna  de  cambios»  á  suspender  la  conversión  de  sus 
«  billet^.» 

«  Jamas  hemos  presenciado  un  escándalo  semejantet» 

«  La  medida  va  á  ser  de  trascendencia  funestisimal  Quién  sabe  adonde  vamosl» 

«  El  Gobierno  en  presencia  de  «la  Leg^lslatura»  dicta  una  resolución  que  ultrapasa 
«  sus  atribuciones.» 

«  Hace  más  el  Gobierno:  toma  sobre  si  la  responsabilidad  de  la  emisión  del 
«  Banco  Provincial  y  declara  admisibles  en  las  oflcinas  publicas  los  billetes  1n- 
«  convertibles.» 

tt  Jamas  bemos  presenciado  un  escándalo  semejantel» 

«  ¿Contará  el  Gobierno  con  un  silencio  culpable  y  una  Indolencia  criminal  por 
«  parte  de  «la  Legislatura»  al  dar  ese  paso? 

«  lEl  atentado  está  consumado!» 

«  He  aquí  los  documentos  que  lo  consagran.» 

Me  he  equivocado.  Donde  dice  Gobierno  Nacional  he 
leido  provincial! 

Hace  once  días  que  sucedió  este  escándalo,  y  nadie  lo 
notó;  y  cuando  después  se  producía  por  las  mismas  causas, 
porlos  mismos  intereses  y  por  los  mismos  derechos,  el  acto 
entonces  es  un  escándalo  inaudito,  que  va  á  producir  las 
mas  funestas  consecuencias. 
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De  esta  manera  se  excita  la  opinión,  y  el  pueblo  sigue 
detrás  de  estas  palabras  con  que  tratan  de  sorprender  su 
buena  fe. 

El  pueblo  necesita,  lo  mismo  que  el  Senado,  calma  en 
medio  del  peligro,  y  hemos  de  alcanzar  la  gloria  de  salvar 
al  país  con  solo  tener  energía  en  los  momentos  que  se 
necesita. 

Se  nos  presenta,  señor  Presidente,  una  cuestión  nueva, 
de  que  jamas  se  haya  ocupado  el  Senado,  á  saber:  un  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo  que  somete  á  la  aprobación  del 
Senado,  porque  no  estaba  en  sus  facultades  darlo  y  necesita 
que  sea  aprobado  su  acto. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  obra  en  el  pleno  uso  de  sus 
facultades,  no  somete  nada  k  las  Cámaras  para  que  lo 
aprueben,  porque  no  necesita,  porque  es  un  poder  con  fa- 
cultades propias.  En  este  caso,  pues,  es  la  emergencia  de 
las  circunstancias  lo  que  lo  ha  llevado  á  tomar  esta  me- 
dida. 

He  recordado,  señor,  en  la  Comisión,  las  palabras  de  un 
hombre  de  genio^  explicando  el  resultado  de  las  batallas  de 
Austerlitz,  de  Jena  y  de  Marengo,  que  decía  simplemente: 
«los  austríacos  no  saben  contar  los  minutos»;  y  nosotros  no 
hemos  de  incurrir  en  ese  defecto,  en  ese  error:  es  preciso 
contar  los  minutos. 

Al  Presidente  de  la  República,  ejecutor  de  las  leyes,  le 
corresponde  el  tiempo;  no  es  cuestión  del  Senado  ni  de  la 
Legislatura  conocer  la  oportunidad  de  las  cosas,  y  el  dere- 
cho del  Poder  Ejecutivo  de  hacer  reconsiderar  una  ley,  no 
se  funda  en  que  el  Poder  Ejecutivo  entienda  mejor  que  el 
Senado  y  que  la  Cámara  de  Representantes,  los  principios 
que  han  servido  para  dictar  aquella  ley:  sus  objeciones 
pueden  reducirse  á  este  hecho  simple:  por  este  momento 
no  conviene.  ¿Por  qué?  Porque  yo  soy  el  que  estoy  admi- 
nistrando el  país  y  sé  que  no  conviene.  Aguarde  esa  ley 
un  año,  y  presentada  de  nuevo  el  año  venidero  se  verá  si 
conviene;  entonces  será  excelente;  está  fundada  en  las  ra- 
zones mas  capitales;  pero  en  estas  circuntancias  no  es  con- 
veniente. Ese  es  el  veto  y  no  se  reduce  á  otra  cosa,  sino  á 
dejar  el  derecho  de  volver  á  presentar  esa  misma  ley  des« 
pues.  "" 

En  el  caso  presente,  había  una  cuestión  grave  para  el  Po- 
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der  Ejecutivo,  un  tumulto  diario,  alimentado  por  pasiones 
pueriles,  por  pequeños  intereses,  y  detrás  de  estos  intereses 
que  para  los  que  representan  son  legítimos,  está  la  muche- 
dumbre popular,  está  el  crimen,  está  el  vicio!  Todos  los 
días,  la  prensa  ha  estado  revelando  que  en  ese  tumulto  ha 
sido  saqueado  fulano,  que  se  le  han  robado  10.000  pesos  á 
éste,  el  reloj  á  aquél.  El  día  de  ayer  y  antes  de  ayer,  el 
tumulto  era  ya  de  tal  género  que  amenazaba  la  casa.  Le 
han  atropellado  las  puertas,  se  han  introducido  en  todas 
partes,  y  el  pueblo  de  Buenos  Aires  tiene  ya  el  ejemplo  del 
resultado  de  los  tumultos,  en  el  incendio  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Se  produjo  porque  la  autoridad  no  estuvo  pronta  para 
contener  el  desorden;  y  como  tuve  el  honor  de  decirlo  el 
otro  día,  todas  las  violencias  de  la  pasión  tienen  por  ejecuto- 
res á  los  asesinos,  á  los  ladrones;  y  un  día,  en  estas  agita- 
ciones populares,  que  se  creen  la  cosa  mas  inocente,  hemos 
de  ver  arder  un  barrio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  si  no 
hay  un  gobierno  fuerte,  poderoso,  que  sepa  poner  pronto 
remedio.     . 

El  presidente  del  Crédito  Público  pedía  sacar  sus  libros 
de  allí,  porque  tenía  miedo  de  perderlos  y  pedía  tropas  que 
fueran  á  cuidar  aquella  casa,  pues  la  policía  no  cumplía 
estrictamente  con  su  deber. 

¡Quién  no  conoce  en  Buenos  Aires  la  policía! 

Hasta  ahora  la  policía  no  quiere  comprender  que  su  de- 
ber es  impedir  á  todo  trance  que  se  perturbe  la  tranquili- 
dad pública. 

No  es  un  poder  suficiente  para  contener  los  desórdenes 
en  esta  ciudad:  los  hechos  lo  han  probado  hasta  ahora. 

El  Poder  Ejecutivo  se  encuentra,  como  todos  saben,  en  un 
conflicto  grave,  en  una  dificultad  seria.  Ha  debido,  pues, 
probar  propendiendo  á  la  seguridad  pública,  como  desar- 
mar las  pasiones  que  mueven  á  esas  turbas  á  la  perturba- 
ción y  ha  tirado  un  decreto.  Este  decreto  es  el  que  tenemos 
que  examinar. 

Desde  luego,  el  Poder  Ejecutivo  ha  provisto  á  la  necesidad 
del  momento,  y  no  han  pgisado  veinticuatro  horas  sin  que 
sometiera  su  acto,  con  la  urgencia  del  caso,  al  Poder  Le- 
gislativo. 

De  la  exposición  misma  que  hace  el  Poder  Ejecutivo,  re- 
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sulta  que  el  número  de  billetes  que  promete  garantir,  es 
igual  á  la  deuda  que  tiene  contraída,  y  no  satisface  por 
necesidades  de  un  orden  superior,  las  cuales  hacen  frente 
á  su  crédito  en  Europa:  el  Grobierno  no  tiene  en  estos 
momentos  los  fondos  necesarios  para  responder,  como  un 
deudor  honorable,  á  la  palabra  y  á  la  fe  comprometidas. 
Procediendo  de  otro  modo  vendría  á  suceder  que  el  Gobier- 
no Nacional  sería  quien  comprometería  al  Banco.  ¿Por  qué 
no  había  sido  puntual  pagador?  ¿Este  Banco  se  destruye 
por  algún  vicio  orgánico  propio  de  su  carta?  No,  señor,  son 
accidentes  atmosféricos  que  vienen  de  otras  causas,  de  otra 
tradición  que  no  ha  estado  en  sus  manos  contrarrestar. 

Otro  banco  suspende  la  convertibilidad  de  sus  billetes. 
¿Tuvo  facultad  para  hacerlo,  era  conveniente?  No  es  esta 
una  cuestión  que  debemos  tocar  aquí;  pero  el  resultado  es, 
que  esta  medida  fué  de  rebote  sobre  el  Banco  Nacional,  que 
estaba  actuando  en  sus  negocios  tranquilamente^  en  la 
esfera  que  la  ley  le  ha  trazado. 

Yo  me  he  servido  en  la  Comisión  de  una  figura,  señor 
Presidente,  que  la  repetiré  aquí.  Hace  cinco  ó  seis  días  que 
el  Banco  Nacional  vio  salir  el  sol  por  el  Oeste,  cuando  debía 
salir  por  otro  lado,  y  se  encontró  naturalmente  perturbado, 
como  nos  encontraríamos  nosotros  si  tal  cosa  nos  sucediera. 

No  es  que  se  va  á  liquidar  el  Banco  por  razón  de  insol- 
vencia, sino  que  va  á  liquidar  por  fuerza  mayor^  que  las 
leyes  ordinarias  reconocen  como  descargo  de  obligaciones. 

Esta  fué  la  causa  de  verse  embargado  en  el  pago  de  sus 
compromisos,  porque  los  Bancos  no  pueden  resistir  á  esas 
fuerzas  extrañas  á  su  movimiento  propio.  Y  he  dicho,  señor, 
Banco  Nacional.  Tengo  las  manos  llenas  de  papeles  con  esta 
palabra:  Nacional,  Al  frente,  la  ley  que  dictó  el  Congreso  esta 
escrito:  Nacional,  En  este  otro,  Senado  Nacional;  la  palabra 
Nacional  tiene  un  significado  muy  preciso. 

Es  Banco  Nacional,  porque  el  Congreso  que  sancionó  esa 
ley  le  llamó  Banco  Nacional, 

Hay  algo  mas  todavía. 

Es  Banco  Nacional,  porque  no  hay  Bancos  Nacionales  en 
la  tierra,  que  no  sean  como  este  mismo  Banco  Nacional,  á 
saber:  Bancos  por  compañías  particulares. 

Es  esta  una  ocasión  muy  oportuna  de  que  haga  revela- 
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clones  oficiales  sobre  el  origen  de  este  Banco.  ¿Por  qué  tiene 
esa  forma  y  no  tuvo  la  del  Banco  de  la  Provincia? 

Esta  explicación  tranquilizará  los  ¿.nimos,  3*  fijará  las  ideas 
mostrando  cuál  ha  sido  el  espíritu  que  ha  guiado  su  crea- 
clon. 

Buenos  Aires  y  la  República  entera  conocen  el  nombre 
del  Dr.  Velez  Sarsfield!  Alguna  vez  su  imagen  ha  de  estar 
en  este  recinto  por  la  parte  importante  que  tomó  en  todas 
nuestras  leyes.  Puedo  decir  con  los  filósofos  modernos  que 
los  hombres  no  son  dueños  de  su  pensamiento,  en  general; 
que  su  pensamiento  nace  de  la  educación^  de  la  atmósfera 
que  los  rodea,  del  medio^  en  fin,  en  que  han  nacido  y  se  han 
desarrollado;  y  no  me  extraña  que  el  pueblo  de  Buenos 
Aires,  que  los  jóvenes  crean  que  el  tipo  de  un  Banco  Nacio- 
nal es  el  mismo  tipo  del  Banco  de  la  Provincia,  Banco  de 
Estado.  Guando  no  es  del  Estado  puramente,  dicen:  este  no 
es  Banco  Nacional. 

Así  es  el  Banco  de  la  Provincia,  que  es  Banco  de  Estado, 
porque  así  nos  hemos  educado  y  habituado  á  creer  que  esa 
es  la  regla  de  los  Bancos.  La  verdad,  como  he  tenido  el 
honor  de  exponerlo,  es  que  éste,  es  Banco  Nacional,  actual 
de  la  República  Argentina,  es  asi  como  el  Banco  de  Ingla- 
terra, es  nacional,  así  como  el  Banco  de  Francia.  La  dife- 
rencia se  reduce  respecto  del  Banco  de  la  Provincia  (Banco 
de  Estado)  en  una  cosa  muy  sencilla.  El  capital  subscripto 
por  los  individuos  pertenece  á  una  grande  ó  pequeña  socie- 
dad para  ejercitar  con  él  las  funciones  del  dinero,  que  es 
darse  en  préstamo  y  cobrar  premio.  Es  claro  que  estas  fun- 
ciones puede,  alguna  vez,  tenerlas  el  Estado,  pero  no  son 
funciones  del  Estado;  el  Estado  no  tiene  rentas  ni  fondos 
para  estarle  sacando  el  2  por  ciento  á  los  individuos  que 
necesitan  dinero.  Este  es  un  sistema  de  renta  oculto  y  mis- 
terioso. Cada  ve^  que  un  hombre  tenga  necesidad  de  dinero 
irá  á  pedirlo  al  Banco,  quien  cobrará  el  2  por  ciento,  por  el 
plazo  que  lo  reciba,  pues  que  el  Banco  recibe  dinero  á  un 
dos  por  ciento  menos  de  lo  que  da  á  préstamo. 

De  manera  que  toda  vez  que  un  ciudadano  tiene  necesi- 
dad de  dinero,  tiene  que  pagar  para  obtenerlo  un  2  %  al 
prestamista.  Si  es  el  Estado,  es  esta  una  manera  de  cobrar 
contribuciones  que  debe  ponerlas  el  Estado  en  su  cálculo 
de  recursos. 
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Tantos  millones  que  los  produce  la  contribución  que  están 
pagando  todos  en  el  Banco ;  mientras  tanto  que  por  el  otro 
sistema  de  tomar  por  base  el  capital  particular  de  un  Banco, 
se  hace  que,  con  el  producto  de  ese  capital  se  enriquezca 
el  país  y  el  contribuyente  mismo,  dueño  del  Banco,  para 
pagar  mas  contribución,  en  virtud  de  que  tiene  mas  capital 
con  el  que  está  ganando  en  el  Banco.  Bien,  señor  ;  había 
dicho  que  quería  hacer  revelaciones  oficiales  en  este 
asunto. 

Durante  la  pasada  presidencia,  era  Ministro  el  señor  Do- 
minuuez  y  tratándose  de  un  Banco,  y  en  las  Cámaras,  de 
esta  forma  de  Banco  actual,  el  Ministro  decía,  que  si  fuera 
un  Banco  completamente  nacional,  él  lo  apoyaría.  Debo 
decir  francamente,  que  durante  toda  mi  vida  pública  en 
Buenos  Aires  estuve  asociado  en  ideas  con  el  Dr.  Velez,  y 
esto  me  pone  en  el  caso  de  reconocer  de  mi  parte  cierta 
servidumbre  á  las  ideas  económicas  del  Dr.  Velez.  Yo  no 
tenía  que  ocuparme  de  cuestiones  económicas,  puesto  que 
el  hombre  que  yo  consideraba  competente  las  entendía  de 
taló  cual  manera.  Pero  esta  vez  se  encontraba  en  conflicto 
con  el  Ministro  del  Interior,  y  entre  una  y  otra  opinión 
autorizada,  el  Gobierno  adoptó  el  temperamento  prudente 
de  dejar  á  las  Cámaras  seguir  su  propio  criterio.  Pero  como 
debe  comprenderse,  la  cosa  no  podía  quedar  en  eso  sin  que 
el  Presidente  y  el  ex  Ministro,  amigos  políticos  de.  veinte 
años,  se  explicasen  sobre  el  disentimiento. 

Un  día  se  abocó  el  Presidente  con  el  ex  Ministro  para 
pedir  la  razón  de  su  opinión.  Entonces  el  anciano  doctor 
dijo  estas  palabras  que  son  preciosas :  «  es  que  el  tiempo  ha 
«  dado  Ja  experiencia ;  es  preciso  que  la  plata  se  defienda  ella 
«  misma ;  que  tenga  opinión  y  que  resista.  En  el  Banco  de 
«  Estado  la  plata  es  muda;  es  preciso,  pues,  que  venga  el 
«  particular  con  su  plata  á  servir  á  la  Nación,  en  los  objetos 
«  para  que  sirve  al  público,  pero  que  se  defienda.»  Estas 
palabras  eran  para  impresionar. 

En  1826  el  Estado  creó  un  Banco,  y  cuando  el  Gobierno  se 
vio  en  apuros  dijo:  venga  mi  plata,  no  quiero  meterme  á 
usurero,  ni  á  prestamista;  los  intereses  del  país  reclamaron 
ese  dinero  en  otra  inversión  y  el  resultado  ha  sido  dejarnos 
trescientos  millones  nominales  de  papel  moneda  y  Dios 
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sabe  cuánto  mas,  por  la  situación  anormal  que  ha  venido 
agravándose  con  el  papel. 

Esta  idea  me  paró  como  habría  parado  á  cualquier  otro. 

Había,  pues,  un  pensamiento  fundamental.  A  la  edad 
de  setenta  y  tantos  años  y  próximo  á  morir,  no  quería  dejar 
su  nombre  ligado  á  una  creación  (Banco  Nacional  de  Estado) 
que  quizás  las  generaciones  futuras  le  echarían  en  cara. 

En  efecto;  los  Estados  Unidos  habían  ensayado  hacer  un 
Banco  Nacional,  según  la  inteligencia  restringida  que  se 
quiere  dar  y  es  el  espíritu  del  Banco  de  la  Provincia ;  y  fué 
preciso  el  robusto  brazo  de  Jackson  para  romper  las  ligadu- 
ras de  aquella  combinación:  no  se  ha  defendido  mas  la 
teoría  del  Banco  de  Estado,  y  hoy  estas  instituciones  hacen 
entrar  el  interés  individual  como  resorte  'de  conservación 
del  Banco,  de  modo  que,  en  lugar  de  ser  depositario  en  el 
Banco,  ese  interés  individual  sirve  de  lastre  á  los  objetos 
para  que  esta  institución  de  Bancos  es  creada. 

Vinieron  las  circunsta  cías  á  nrobar  la  verdad  de  esta 
doctrina. 

El  directorio  provisorio  del  Banco  un  día  declara  que :  ha- 
biéndose llenado  el  capital  que  la  ley  exige,  se  suspende  la 
subscripción  por  el  término  designado  por  la  ley  de  su 
creación. 

Me  dirijo  al  doctor  Velezpara  saber  lo  que  había  sobre  este 
punto.  Y  me  dijo  entonces:  los  cuatro  directores  de  parte 
del  Gobierno  Nacional,  se  han  opuesto  hasta  el  último  extre- 
mo en  la  discusión  que  tuvo  lugar.  «  Debo  hacer  justicia  al 
Sr.  D.  Juan  Frías,  que  creo  fué  el  primero  en  decir:  que 
aquella  declaración  era  ilegal,  y  que  no  estaba  en  nuestras 
facultades,  pero  vino  la  votación  y  nos  vencieron.  Yo  decía 
al  doctor  Velez:— Vd.  es  el  representante  del  Gobierno  en  el 
Banco  y  debió  evitarlo;  y  el  doctor  Velez  respondió :  No,  yo 
soy  representante  de  las  acciones  de  cierto  accionista  y  pro- 
cedo como  accionista;  que  lo  haga  el  que  pueda  hacerlo; 
yo  no  voyá  ser  el  representante  del  Poder  Ejecutivo  dentro 
del  Banco.  Entonces  le  dije  :  Mañana  mismo  va  á  salir  un 
decreto  contra  esa  disposición ;  y  vi  iluminarse  su  cara  al 
decir: — Hace  Vd.  bien ;  nosotros  somos  Directores  y  como 
Directorio  del  Banco,  nuestro  deber  es  resistir  el  mal ;  nos 
defendemos  como  representantes  de  capital,  pero  no  legis- 
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iamos.  Toca  al  poder  encargado  de  ejecu 
car  el  error  y  corregirlo. 

Quería  hacer  esta  exposición  de  las  ra 
al  Banco  la  forma  actual. 

Pero  hay  otras  de  mucha  maa  fuerza  : 
greso  le  ha  dicho  é.  la  Nación,  como  lo  dije 
Banco  Nacional,  ha  de  llevar  el  sello  de  la 
no  debemos  desinteresarnos  de  la  suerte  d 
se  crean  dificultades  que  no  se  han  pr 
remediarlas.  El  Poder  Ejecutivo  hace  cui 
esta  es  una  ley  que  ha  hecho  cumplir  en  c 
En  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  es' 
glamentar  las  leyes:  contal  que  el  regla 
la  Constitución,  no  contraríe  el  espíritu  d 
gunto,  si  el  espíritu  de  la  ley  era  deja 
Banco  combatido,  no  por  causas  propias, 
evidentemente  extrañas? 

Ha  debido,  pues,  hacer  lo  que  ha  hech 
Inglés,  lo  que  han  hecho  todos  los  gobierno 
sus  facultades  mismas  hacer;  porque  una  d 
del  Congreso  es  crear  un  Banco  Nacional 
mos  cuando  este  asunto  vino  á  nuestras 
tarlo  para  emitir  billetes,  etc.  Pero  come 
como  base  de  esa  disposición  constitucioi 
fundamental  de  todo  gobierno,  á  saber: 
ejecuta  á  sí  mismo ;  y  si  una  dificultad  de  es 
vista,  aparece,  el  que  dictó  la  ley  provee  al 

Ahora  vendría  simplemente  ta  cuestión 
Poder  Ejecutivo  para  proceder.  Pero  en 
dos  obligaciones  suyas,  que  son  reglamen 
mas  perentoria  de  toda?,  conservar  el  orde 
do  la  manzana  de  la  discordia.  Pero  no  ere 
Ejecutivo  con  facultad  para  dar  permanei 
creto  á  las  13  horas  de  dado,  avisó  al  C< 
ocurrido  con  los  motivos  que  lo  exigieron, 
bacion;  y  esta  aprobación  no  recae  sobre  1 
mente  del  hecho,  recae  sobre  el  acto  de  hi 
decreto:  porque  reconociendo  en  el  Congr 
expidió  un  decreto  como  todos  los  decretos 
tivo,  que  son  puestos  á  la  par  de  las  le 
Congreso  no  los  revoca  y  tienen  obligacior 
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cerlos,  salvo  cuando  el  Congreso  dice:  se  suspende  este  de- 
creto por  no  encontrar  razón  justificativa  para  su  continua- 
ción. Asi  es,  pues,  que  la  Comisión  aconseja  poner  «  aprué- 
base». 

Porque  necesita  la  aprobación  de  las  Cámaras ;  si  no  la 
necesitase,  si  fuese  una  facultad  del  Poder  Ejecutivo  no  lo 
habría  sometido  á  su  aprobación,  ni  la  Cámara  lo  aprobaría^ 
porque  los  actos  que  emanan  de  una  facultad  propia  del 
Poder  Ejecutivo  no  requieren  aprobación  de  nadie,  por  ser 
un  poder  como  otro  cualquiera  de  los  otros  dos ;  porque  no 
es  un  delegado  de  las  Cámaras,  sino  que  tiene  ciertas  atri- 
buciones que  le  son  propias. 

Entraña,  pues,  el  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo  todo  el 
carácter  transitorio  de  un  acto  destinado  á  evitar  las  excita- 
ciones y  tumultos,  y  ha  puesto  la  condición  de  que  al  ejer- 
cerlo no  pueda  el  Banco,  cuyos  billetes  actuales  garante, 
emitir  mas  billetes  mientras  dure  esta  situación  extraordi- 
naria.    De  manera  que  la  cuestión  se  reduce  á  sumar  y 
restar.    El  Poder  Ejecutivo  se  dijo:  los  billetes  del  Banco 
quedarán  desacreditados;  yo  soy  deudor  y  tanto  vale  pagar 
de  un  modo  como  de  otro,  y  asi  se  mantiene  este  Banco ;  de 
este  modoise  leda  el  tiempo  necesario  para  salir  del  conflicto 
que  la  ley  no  ha  previsto,  porque  nunca  ha  previsto  ley  de 
Banco  ninguno  el  pánico  causado  por  un  acto  del  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.    Por  la  ley  de  creación  del 
Banco  Nacional  se  le  obliga  á  tener  solamente  la  cuarta 
parte  de  sus  fondos  disponibles,  para  hacer  frente  á  la  con- 
versión de  sus  billetes;  en  otros  Bancos,  es  una  tercera  parte, 
porque  es  evidente  que  si  se  presentan  los  cuntido  tercios  á 
ser  convertidos  en  oro  en  un  determinado  día,  el  Banco  no 
ha  de  poder  resistir  á  la  tormenta  y  quebrará  infaliblemen- 
te; pero  si  el  Banco  está  sano,  si  está  en  movimiento,  es 
claro  que  es  solvente  con  solo  tener  una  cuarta  parte.    Re- 
pito cuando  el  mal  viniese  de  una  dolencia,  diré  así,  interna 
del  Banco,  sería  la  cuestión  de  suspender  el  acto  que  lo  ha 
constituido  y  de  nombrar  una  comisión  para  el  arreglo  de 
sus  cuentas.    Pero  le  han  sido  presentadas  á  la  Comisión 
de  Hacienda  todas  las  cuentas  y  balance  del  Banco  Nacio- 
nal y  ellas  son  las  propias  de  todo  Banco  que  está  funcio- 
nando; sin  entrar  en  las  pequeñas  dificultades  que  encon- 
trará siempre  un  Banco  que  acaba  de  establecerse,  hace  dos 
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años  que  está  en  ejercicio  y  está  luchando  con  las  dificulta- 
des que  el  país  le  presenta:  una  Provincia  lleva  bolivianos, 
otra  va  con  billetes,  y  todos  á  pedir  oro;  y  sin  embargo,  he 
sido  informado  de  cuánto  había  luchado  para  establecer 
poco  á  poco  las  garantías  necesarias  para  hacer  circular  sus 
billetes. 

Pero,  como  el  Banco  tiene  veinte  años  seguros,  segurí- 
simos, porque  se  los  ha  dado  una  ley,  tiene,  pues,  todo  el 
tiempo  de  experimentar  y  de  probar  si  la  ley  era  buena  y 
el  Banco  podía  funcionar. 

¿Cómo  vamos  nosotros  á  deshacer  este  contrato  y  estas 
ganancias  dadas? 

Sobre  todo,  no  es  el  momento;  no  se  trata  de  eso  simple- 
mente :  de  facultarlo  á  salvar  de  la  presión  que  ejerce  la 
administración,  cosas  exteriores,  cosas  que  no  puede  do- 
minar. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  dicho  todo  lo  esencial. 
No  quisiera  agregar  sino  una  sola  cosa,  y  es  que  en  medio 
de  todas  nuestras  dificultades  debemos  salvar  la  Nación, 
el  nombre  de  ella,  donde  quiera  que  bien  ó  mal  la  halle- 
mos. No  se  puede  apartar  una  ley  del  Congreso  diciendo : 
esto  no  era  Banco  Nacional.  Las  Provincias  y  los  que 
están  lejos  y  la  opinión  pública  se  han  equivocado  consi- 
derando malo  lo  que  nosotros  establecíamos. 

No  es  el  Banco  Nacional,  es  la  Nación,  es  el  P.  E.,  es  el 
Congreso  que  están  comprometidos  en  esta  cuestión,  que 
á  nadie  daña;  no  hay  intereses  ofendidos,  todo  quedará 
tranquilo  mañana,  en  el  momento  en  que  se  sepa  que  el 
Senado  ha  aprobado  el  acto  legítimo  y  necesario  que  las 
circunstancias  le  indican. 

Imaginen,  señores,  el  efecto  que  iría  á  producir  en  Jujuy, 
Salta  y  Tucuman,  en  los  pueblos  que  han  reunido  sus 
pobres  recursos,  sobrantes  de  dinero,  para  comprar  accio- 
nes, llamados  por  el  Congreso  diciéndoles:  les  presento 
este  buen  negocio,  entren  en  él,  les  doy  tal  tiempo  para 
subscribirse  ( creo  que  hay  treinta  ó  cuarenta  mil  acciones 
por  allá)  y  que  vaya  el  telégrafo  y  les  diga:  caballeros,  se 
han  quedado  en  la  calle  por  una  resolución  del  Congreso. 

¿En  virtud  de  qué?  ¿Consultando  qué  intereses?  ¿A 
quién  van  á  favorecer  con  estas  medidas  ?  Pero  á  nadie, 
nadie  gana. 
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Nuestro  deber,  pues,  es  defender  nuestras  propias  leyes, 
hacer  que  se  cumplan,  quitarles  los  obstáculos  accidenta- 
les que  se  presenten. 

Creo  que  han  de  reunir  en  el  Senado  estas  ideas  una 
mayoría  y  han  de  encontrar  aceptación  en  el  público  y  en 
todas  partes,  cuando  vean  claro  en  esta  cuestión. 

No  hay  que  apasionarse  por  intereses  de  éste  ó  del  otro, 
porque  todas  las  cosas  han  de  ser  llamadas  á  cuenta  dentro 
de  seis  ú  ocho  meses ;  y  yo  creo  que  toda  esta  discusión  es 
el  principio  de  un  gran  arreglo  que  va  á  haber  en  un 
año,  entre  todos  los  intereses  divergentes,  porque  todos 
tienen  el  mismo  interés,  que  es  salvar  el  país  y  su  propio 
dinero ;  que  no  se  salva  por  realizar  tal  idea,  por  subscri- 
bir tal  nombre  propio  ó  imágenes,  figuras  de  retórica.  En 
substancia:  la  realidad  son  los  intereses  del  Banco,  del 
papel  que  cada  uno  tiene. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  he  dicho  todo  lo  que 
convendría  decir  para  apoyar  esta  resolución  tan  simple. 
Se  aprueba  el  decreto.  ¿Por  qué?  Porque  el  decreto  es 
el  mismo  pensamiento  y  el  mismo  medio. 

Habiéndose  propuesto  pabliear  la  sesión  secreta  en  <tue  anteriormente  se  había 
tratado  este  mismo  asunto,  dijo  el 

Señor  Sanniento, — Cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los 
señores  Ministros,  yo  me  he  de  oponer  á  que  se  traiga  la 
sesión  secreta  á  discusión.  No  hay  para  qué;  no  puede 
darnos  luz  ninguna :  son  antecedentes  que  k  nada  condu- 
cen y  que  tanto  han  de  favorecer  las  opiniones  contrarias, 
como  las  que  yo  he  emitido. 

Esta  vez  las  Cámaras  proceden  por  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  persona  hábil  para  presentar  proyectos, 
como  es  el  P.  E.  No  hay  resolución,  no  hay  disposición  en 
contra  de  un  proyecto  de  ley  que  presente  el  Ejecutivo;  al 
menos  que  no  se  dijese  que  alguna  persona  hábil  para 
presentar  proyectos,  ha  presentado  antes  un  proyecto,  y  no 
es  exacto,  s^ñor. 

De  las  decisiones  tomadas  entonces,  resulta  que  nadie  ha 
presentado  ningún  proyecto. 

La  Cámara  ha  sido  consultada,  por  el  derecho  de  peti- 
ción, por  personas  que  no  pueden  presentar  proyectos.    Lo 

Tomo  xx.— 4. 
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sucedido  son  tramitaciones  internas  de  la 
ncluyeron  sin  resultado,  como  sucede  en 
usiones  de  interpelaciones,  en  que  después 
diez  años  si  se  quiere,  de  los  debates  mas 
propone    simplemente    pasar    &  la    orden 

)lve?    Nada,  se  discute  y  habla,  y  no  se 

razón  para  complicar  cuestiones  tan  llanas 
omo  es  la  de  un  proyecto  de  ley  que  pre- 
la  sanción  de  la  Cámara. 
1,  y  para  no  salir  de  las  fronteras  parla- 
os  embarazan  á  cada  momento,  con  propo- 
3tán  fuera  de  la  cuestión  y  una  cierta 
a  Calmara  á  dejarse  ir  por  donde  quieren 
so  que  no  salgamos  del  terreno  parlamen- 


lo  el  Senado  rechazado  en  seaioa  secreta  diai  aaterlores 
de  sospender  por  seta  meses  la  conversión,  se  bailaba  In- 
ra  ocuparse  de  lo  mismo  en  el  mismo  aSo. 

I. — Quiero  hacer,  señor  Presidente,  obser- 
in  punto  que  creo  no  ha  sido  dilucidado 
porque  no  corresponde  á  los  señores  Mí- 
an en  nombre  del  P.  E.,  tratar  esta  cuestión  - 
lacer  de  oir  completamente  el  discurso  del 
>r  Buenos  Aires  ( señor  Roeka ),  objetando  las 
le  habia  anticipado  la    primera  vez  que 

las  razones  que  en  su  discurso  ha  dado, 
,  y  no  tema  el  señor  Presidente  que  vaya 
predicador  que  dividió  en  treinta  y  dos 
1, 

is  razones  son  contra  la  ley  del  Congreso 
ICO  Nacional,  sus  defectos,  sus  inconve- 
que  se  procedió  en  dictar  esa  ley.  Es 
1  parlamentaria  no  hablar  de  los  defectos 
,ras  no  sea  materia  de  la  discusión  i-efor- 
;an  es  asi,  que  el  pensamiento  confesado 
r,  es  desacreditar  esa  ley  por  razones  muy 
Boe,  en  cambio  del  sistema  de  ideas  que 
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sirven  de  base  á  la  ley  que  no  ha  podido  contenerse  de 
presentar  ya,  un  proyecto  conforme  á  sus  ideas.  No  esta- 
mos hablando  de  la  ley  de  creación  del  Banco ;  de  manera 
que  no  es  permitido,  en  buena  discusión^  contestar  á  nin- 
guno de  esos  argumentos  que  dan  razones  de  cosas  de  que 
no  debemos  ocuparnos  aqui,  sino  de  la  cuestión  de  urgen- 
cia, de  un  hecho  práctico  y  determinado  por  un  proyecto 
de  ley. 

La  segunda  serie  de  argumentos  que  también  me  han 
llamado  la  atención,  son  los  cargos  á  la  administración  del 
Banco.  No  se  debe  en  la  Cámara  dirigir  cargos,  aunque  pa- 
rezcan  muy  justificados,  que  se  refieran  á  hechos,  qué  se  re- 
fieran á  personas  ó  corporaciones,  aun  cuando  se  pretenda 
mostrar  pruebas ;  porque  no  está  presente  la  parte  incul- 
pada y  no  puede  ser  oída  para  que  desvanezca  errores  de 
concepto  tal  vez,  ó  alguna  de  esas  impresiones  de  pasión 
que  los  hombres  tienen;  y  en  las  Cámaras,  menos  que  en 
ninguna  parte,  se  puede  ir  á  entrar  en  esos  detalles,  por  la 
razón  ya  expuesta.  El-  inculpado  no  tiene  derecho  de  ha- 
blar, no  es  parte  en  el  debate ;  tiene  una  mordaza^  por  no 
ser  miembro  del  parlamento.  El  inculpador  no  puede 
darnos  aquí  tales  aserciones  con  los  datos  sobre  el  hecho 
positivo,  sobre  el  estado  de  las  operaciones  del  Banco.  Los 
que  no  estamos  en  esos  antecedentes  podemos,  en  efecto, 
creer  que  es  positivo  todo  lo  que  se  dice  aqui,  sin  oir  á  la 
parte  contraria. 

Los  argumentos  con  respecto  al  proyecto  del  Gobierno, 
creo  que  han  sido  contestados  extensamente  por  los  seño- 
res Ministros  á  quienes  incumbe  hacerlo. 

Pero  yo  quiero  limitarme  á  una  objeción  que  sé  que 
perturba  mucho  los  ánimos,  sobre  los  poderes  de  la  Cámara. 
Se  dice,  con  mucha  apariencia  de  razón,  que  este  proyecto 
ha  sido  ya  rechazado;  que  lo  volvemos  á  tratar  ahora,  y 
que  el  articulo  tantos  de  la  Constitución  dice  que  no  se 
puede  presentar  proyecto  de  ley  rechazado,  en  la  misma 
Cámara  y  en  el  mismo  año. 

Cierto  es  eso,  señor.  Es  el  articulo  71.  Pero  un  artículo  es 
parte  y  secuela  de  un  discurso  que  viene  de  antemano 
desconociéndose:  las  leyes  pueden,  dice  el  art  68,  «tener 
principio  en  cualquiera  de  las  Cámaras  del  Congreso,  por  ' 
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proyectos  presentados  por  8ub  miembros  ó  por 
Ejecutivo. » 

¿Qué  es  UD  proyecto?  Un  biU,  la  forma  de  la  li 
que  se  presenta  por  moción  de  uno  ó  mas  Señad 
el  Ejecutivo.  Sin  este  requisito  de  la  moción  en: 
un  miembro  de  la  Cámara  ó  del  Ejecutivo,  no  I 
que  mueva  á.  la  Gá,mara,  porque  necesita  ser  m 
quien  tsnga  derecho  de  obrar. 

El  arte  y  la  forma  de  redactar  proyectos  de  la  1 
Senado  y  Cámara,  etc. 

Art.  i" — A.qui  viene  el  asunto  claro,  definido,  si: 
porque  es  la  base  y  materia  de  la  discusión. 

Art.  20  Gomuniguese,  etc. 

Firmando  el  autor;  porque  autor  ha  de  haber,  yí 
bro,  ya  el  Ministro  que  firma  por  el  Ejecutivo. 

El  Grobierno  remite  al  Senado  con  un  oficio  ut 
Presidente  del  Banco  Nacional  que  daba  cuenta  d 
zos  sobrevenidos  en  el  ({iro  del  Banco,  é  indica 
niendo'en  cartera  obligaciones  del  Gobierno 
if^ual  á  su  emisión  se  le  acordara  por  seis  mese 
zacion  de  suspender  el  pago  de  sus  obligaciones  e 
pero  el  P.  E.  no  abrió  opinión  alguna,  dejan< 
al  criterio  del  Senado  la  resolución  de  esa  pi 
Banco;  y  no  presentó  un  proyecto,  como  pod 
hecho,  diciendo: — art.  1'  tal  y  tal  cosa;  3"  publfqu< 

Este  es  un  proyecto  de  ley,  señor  Presidente; 
materia  de  que  se  ocupa  la  Constitución.  Ti 
derecho  el  P.  E.  de  presentar  proyectos  de  ley  y  u: 
de  la  Cámara,  si  lo  apoyasen  dos,  tres,  ó  cuatro. 

Bien,  señor;  el  Poder  Ejecutivo  mandó  un  mens 
do  una  sesión  secreta,  acompañando  una  sollcitm 
ó  lo  que  sea,  del  Directorio  del  Banco. 

Luego  el  Banco  se  presenta  por  su  propia  cu< 
Cámara,  por  el  derecho  de  petición.  No  presi 
rectorio  un  proyecto  de  ley,  como  es  la  fórmula: 
2*,  publiquese.  Sin  eso,  no  es  proyecto  de  ley, 
una  solicitud.  La  nota  dirigida  por  el  gobierno 
citud  se  mandan  á  una  comisión  que  aconseje  lo 
en  este  asunto;  y  ésta  obrando  muy  sabia  y  prud 
pide  que  se  llame  al  señor  Ministro  de  Haciei 
comparezcan  ante  ella  los  solicitantes;  que  k 


DISCURSOS  PARLAMBNTAHIOS  53 

Gomision,  para  que  sepa  la  Cámara  la  verdad  de  los  hechos 
y  el  pensamiento  del  Gobierno. 

Se  procede  en  este  orden.  Oye  la  Comisión  las  opiniones 
y  dictamina  y  conviene  en  una  solución»  que  parece  es  la 
que  el  señor  Ministro  sostiene  y  propone,  pues  él  indicó 
algunos  de  los  incisos.  Pero  ni  el  representante  del  Direc- 
torio, ni  la  Comisión  puede  originar  un  proyecto  de  ley  que 
tenga  por  consecuencia  ligar  á  los  otros  que  tienen  facultad 
propia  de  presentar  mociones  ó  proyectos  de  ley  y  quitarle 
sus  derechos.  Sería  muy  curioso  y  puede  ocurrir  alguna 
vez,  que  se  intente  que  la  Cámara,  sin  moción  ó  proyecto 
de  nadie,  se  proponga  un  proyecto,  lo  pase  á  Comisión  y 
lo  rechace  ella  misma,  y  cuando  venga  el  que  tenga  interés 
y  derecho  de  proponer  el  mismo  proyecto,  se  le  diga; 
jsi  ya  nosotros  nos  presentamos  á  nosotros  mismos  un 
proyecto  y  nos  lo  rechazamos!    Buenas  nochesl 

¡No!  pi'oyecto  de  ley  presentado  por  alguien  qm  tenga  derechol 
miembro  del  Senado,  ó  Ministro. 

Llegamos  á  la  discusión.  Desde  entonces  se  sucedie- 
ron todos  .esos  detalles  que  vienen  en  los  asuntos  en  que 
hay  muchos  intereses  encontrados:  que  se  suspenda  la 
sesión,  que  se  suban  las  velas,  que  se  bajen,  ganar  tiempo; 
y  pasaron  dos  ó  tres  días  en  estos  debates. 

Pero  llegamos  al  final.  Los  que  hacían  entonces  oposición, 
— y  creo  que  son  los  mismos  que  la  hacen  ahora  á  este  real 
y  verdadero  proyecto, — pedían,  como  condición  sine  qua 
non,  oir  al  Ministro  de  Hacienda.  Parecía  que  era  para 
apoyar  al  Ministro^  que  eran  los  que  sostenían  al  Ministro. 
No  se  concluyó  la  discusión  en  una  noche  y  apareció  el 
Ministro  al  día  siguiente.  Habló  de  hechos  que  son  la  histo- 
ria de  este  asunto. 

Preguntado  el  Ministro  por  interrogatorio  de  las  opi- 
niones adversas,  resultó  este  hecho:  que  el  Ministro  no 
proponía  proyecto  alguno;  el  señor  Ministro  se  creía  desinte- 
resado en  esta  cuestión;  y  esto  dejó  á  la  Cámara  perpleja, 
desorientada  del  camino  que  seguía  antes.  La  Comisión 
propuso  retirar  su  proyecto  que  lo  había  creído  del  Ministro, 
cuando  lo  formuló  oyéndolo.  Entre  estos  medios  parlamen- 
tarios se  propuso  levantar  la  sesión,  á  deshora  sin  duda: 
hubieron  cinco  votos  porque  se  levantase  y  veinte  en  con- 
tra; lo  que  prueba  por  lo  menos,  que  la  Cámara  se  inclinaba 
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á.  tratar  Itt  cuestión,  no  habiendo  mas  propuesta  que 
la  ComíBíOD. 

Entonces  la  Comisión  que  había  presentado  este  pro 
dijo  que  desistía  de  él,  puesto  que  cambiaban  \08  me 
que  la  habían  aconsejado,  desde  que  el  Ministro  t 
patrocinaba,  y,  daré  la  palabra  parlamentaria,  desde  qi 

había  actor,  que  no  había  moción.    Un  petícíonaric    

pueblo  no  as  actor,  no  presenta  un  proyecto  de  ley,  por 
que  ese  derecho  se  reserva  á  cada  Diputado  ó  Senador,  ó 
al  Presidente  de  la  República.  Todo  Buenos  Aires,  toda 
la  República  no  ha  de  presentar  ni  un  proyecto  de  ley  al 
Senado  para  que  lo  discuta;  porque  no  tiene  nadie  del  pueblo 
el  derecho  de  presentar  proyecto  de  ley,  aunque  tenga  el 
de  elevar  peticiones.  Asi  fué,  que  no  dando  el  Ministro  de 
Hacienda  la  personería  del  P.  E.  la  Comisión  proponía  retirar 
«I  proyecto. 

A.poyé  á  un  señor  Senador  que  lo  sostenía  y  que  dijo  no 
podía  retirar  el  proyecto,  dando  por  razoD  la  misma  que 
estoy  dando  ahora,  que  no  se  puede  discutir  sin  moción 
ó  proyecto.  Se  rechazó  como  inútil  y  se  pasó  simplemente 
&  la  orden  del  día. 

La  Cámara,  vuelvo  á  repetirlo,  no  obra  por  sí,  obra  movida. 
Eso  quiere  decir  moción,  de  movimiento,  que  la  mueva 
alguien. 

Entonces  se  aconsejaba  que  volviese  á  Comisión  si  la 
Cámara  asentía,  y  si  nó,  que  se  votase  y  se  rechazase.  A.8Í 
se  hizo  y  entonces  resultó  este  hecho  original,  que  habiendo 
habido  en  contra  del  proyecto  presentado  por  la  Comisión^ 
sólo  cinco  votos  en  la  primera  votación,  entonces  quisimos 
todos  su  rechazo  incluso  la  Comisión  y  todos  sus  sostene 
dores. 

¿Qué  razones  nuevas  se  habían  dado?  Que  no  había  acto, 
que  no  estando  el  P.  E.  como  lo  declaró  el  Ministro,  dia- 
puesto á  hacerse  solidario  de  proyecto  que  solo  él  podía 
presentar,  acaso  no  creyendo  grave  la  situación  y  aguardan- 
do el  momento. 

Una  voz  dijo  entonces; — se  entiende  que  no  ha  lugar  k  la 
petición.  Yo  habré  dicho:— cuando  llegue  ei  caso,  daré 
mi  opinión  sobre  el  modo  de  concluir  este  asunto. 

No  teniendo  el  Directorio  del  Banco  personería  para 
presentar  proyecto,  nada  hay  que  resolver  en    una  peti- 


DISCURSOS  PARLAMENTARIOS  55 

cion,  que  nadie  ha  presentado  en  forma  de  proyecto.  No 
habiendo  proyecto  de  ley  del  Ejecutivo  en  apoyo  de  la 
petición,  ésta  queda  sin  efecto;  concluyendo  como  las 
interpelaciones  en  que  se  debate  tres  días  y  se  dicen  las 
cosas  mas  acaloradas  y  la  conclusión  es  pasar  k  la  orden 
del  día  pura  y  simple,  y  como  estas  eran  sesiones  extraor- 
dinarias, volvió  la  Cámara  á  sus  sesiones  ordinarias. 

Esto  hubo,  señor  Presidente.  No  son  deducciones  que 
pueden  hacerse,  de  si  asi  convenía  ó  eso  resultó. 

(Not  todo  esto  se  ha  especificado,  se  ha  dicho  en  el  debate 
expresamente;  la  solución  que  la  Cámara  adoptó  fué  esa: 
pasar  á  la  orden  del  día.  La  prueba  de  que  fué  esa  la 
que  adoptó,  es  que  un  Senador  propuso  que  se  le  pasase  una 
nota  al  Presidente,  y  el  Ministro  de  Hacienda  dijo: — |No! 
¿porqué?  El  Presidente  no  tiene  nada  que  ver  en  este  asunto. 
— Y  se  convino  no  pasarla  y  se  convino  últimamente  lo 
mismo,  diciendo  en  términos  muy  claros: — Al  Directorio  del 
Banco,  no  hay  que  contestarle  una  palabra:  la  Cámara  no 
contesta  las  peticiones.— Entonces  el  Ministro  dijo:  yo  me 
encargo  de  decírselo  (en  conversación  familiar,  porque  no 
hay  acto  producido  por  la  Cámara.) 

Así  es  que  se  alega  mal  que  la  Cámara  ha  tomado  una 
resolución  declarando  no  ha  lugar  á  la  petición.  No  ha 
tomado  ninguna:  en  primer  lugar,  porque  el  hecho  material 
es  que  no  tomó,  aunque  le  indicaron  una;  en  segundo 
lugar,  porque  no  había  base  sobre  la  cual  tomarla,  por  la 
abstención  del  Ministro. 

Ahora  se  presenta  un  proyecto  de  ley  con  todas  las  formas 
de  un  verdadero  proyecto,  firmado  por  un  Ministro,  presen- 
tado por  el  Presidente  de  la  República.  Recien  va  hoy 
la  Cámara  á  ocuparse  en  forma  de  este  asunto,  sostenido 
ahora  por  persona  hábil  para  presentar  proyectos  de  ley 

Por  tanto,  creo  que  aquella  votación  debía  dejarse  á  un' 
lado,  sin  daño  de  las  buenas  prácticas  y  de  las  buenas  reglas 
de  la  discusión 
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InBBiitenciB    de    los    Sen«dorei 


Al  dlcentlTM  una  moción  de  aplazunieoto  del  provecto  anteric 
sinclOBado  de  la  otra  Cámara  coq  inodlDcac  Iones  y  qne  bibla  perdld 
de  urgencia,  dllú: 

Sr.  Sarmiento.— Algunos  de  l08  señores  Senadore 
esta  discusión  y  yo  desearía  que  estuvieren  pres< 
debido  tiempo,  como  todos  los  demás  señores  S< 

He  visto  en  los  diarios  las  versiones  pervers: 
baceu  de  un  incidente  que  el  público  no  conoce, 
ciertos  Senadores  se  reservan  veuir  en  el  moment 
de  la  votación,  perturbando  asi  toda  la  discusioD 
dola  á  principiar  de  nuevo;  y  si  no  se  tes  oye,  se 
no  se  les  atiende.  Esto  tuvo  lugar  en  la  última  s 
hecho  ha  sido  demasiado  repetido  para  que  no 
atención  délos  señores  Senadores  que  pasan  vei 
bajo  la  presión  del  hambre,  del  trabajo  y  de  la  at 
se  les  hace  cargos  porque  no  oían,  por  la  cuar 
que  yiene  á  decirles  una  persona  que,  á,  mas  de  I 
cía  de  su  prestigio  y  de  sus  luces,  traia  el  estómag 

Contra  esa  clase  de  argumentos  debo  decir  <; 
muchos  años,  y  que  salvo  los  respetos  á  mi  coi 
señor  Senador  Alvarez,  soy  el  Senador  mas  Sen 
hay,  es  decir,  e!  mas  viejo.  No  se  me  apremie 
á  tener  opiniones  según  que  he  comido  ó  q 
comido. 

&D  ansenclB  del  Senador  aludido,  otro  toiuú  su  defensa  y  repracbú 
como  antl-parl amentarlas.  Se  reBere  Umbleo  i  la  atisencla  del  a 
que  se  aosentú  i  Europa,  sin  pedir  Uceucla,  sobre  enya  conducta 
delicado  i  Sarmiento  dlctamluar  por  loa  ataques  personales  de  ql 
blaoco  por  parte  de  Hawson,  y  eo  sesiones  siguientes  {17  de  luí 
otros  Incidentes. 

Sr.  Sarmiento.— Pido  la  palabra  para  una  cuesti 
nal,  antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

He  sido  vituperado  por  un  señor  Senador,  por  1 
que  he  hecho  al  señor  Senador  por  Buenos  Aires 
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de  la  Cámara,  diciendo  que  era  anti-parlamentario.  Debo 
decir  para  mi  justificación,  que  es  uno  de  los  cargos  de 
que  quisiera  siempre  estar  libre,  y  por  eso  trabajo  siempre 
por  estar  ocupando  mi  puesto  en  el  Senado,  y  amasando* 
por  decirlo  asi,  las  reglas  parlamentarias. 

Aunque  debida  y  respetuosamente,  he  hecho  la  observa- 
ción que  el  señor  Senador  vitupera;  pido  que  nos  ocupe- 
mos alguna  vez  de  ordenar  precisamente  á  los  señores 
Senadores  que  asistan  y  que  asistan  desde  el  primer  mo- 
mento á  las  sesiones.  Estoy  en  el  reglamento  y  mucho 
mas  allá  del  reglamento. 

«  Todo  Senador  está  en  el  deber  de  asistir  á  todas  las 
«  sesiones,  debiendo  el  que  no  pudiese  asistir,  avisarlo 
«  al  Presidente.  »    Esto  dice  el  reglamento. 

El  señor  Senador  de  quien  hablo,  no  asiste  á  las  sesiones 
y  no  sé  si  en  el  acta  consta  que  ha  dado  aviso;  pero  el 
hecho  es  que  desde  la  apertura  de  las  sesiones  hasta 
estos  momentos,  no  ha  asistido,  y  recuerdo  que  el  año 
pasado  no  asistió  dos  ó  tres  meses,  sin  que  constara  en  el 
acta,  de  cuya  lectura  puedo  yo  descuidarme.  En  esto 
hay  una  irregularidad,  pues  el  reglamento  dice:  «si  la 
«  falta  hubiese  de  ser  por  mas  de  tres  sesiones  continuadas, 
«  ó  si,  durante  éstas,  tuviese  que  ausentarse  de  la  capital 
«c  por  mas  de  ocho  dias,  necesitará  licencia  del  Senado,  la 
«  que  pedirá  por  escrito.  » 

Necesitaba  observar  esto,  porque  me  parece  que  he 
leído  que  un  señor  Senador  se  ha  ausentado  para  Europa, 
y  no  ha  pedido  permiso  por  escrito  para  ausentarse,  sino 
que  ha  avisado,  simplemente,  que  se  ausenta,  como  dicien- 
do: yo  me  ausento,  arréglenselas  como  puedan.  Si  el 
hecho  es  así^  ha  de  haber  discusión  sobre  este  punto» 
porque  un  señor  Senador  no  puede  retirarse,  diciendo 
simplemente  que  se  va,  sin  cometer  un  desacato  al  Senado. 
De  este  modo  hemos  de  entrar  en  el  cumplimiento  de 
nuestros  deberes,  como  es  necesario,  para  que  no  se  pro- 
duzcan tantos  cambios  y  tergiversaciones  que  hace  el 
público  sobre  hechos  que  no  comprende. 

Otro  artículo  del  reglamento  dice:  «  Guando  algún  Sena- 
«  dor,  de  los  no  licenciados  ni  ausentados  con  permiso,  se 
«  haga  notable  por  su  inasistencia,  aunque  ella  sea  con 
«  aviso,  ó  cuando  algún  licenciado  ó  ausentado  con  permi- 
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ataques  personales,  como  que  sostengo  una  injusticia  ó 
una  iniquidad.    No  es  cierto  eso. 

Parece  que  al  señor  Senador  á  quien  contesto,  que  hace 
tiempo  que  estoy  diciendo  esto,  porque  tengo  que  el  sis- 
tema representativo  se  está,  echando  abajo  por  eso  que 
se  llama  barra.  Lo  que  dicen  los  Diputados  ó  los  Senado- 
res, cuando  no  están  en  las  condiciones  del  reglamento  ni 
de  la  ley,  es  lo  mismo  que  si  no  lo  dijeran,  porque  un 
Senador  ausente  no  legisla. 

Si  los  ausentes  pudieran  legislar,  pudieran  muy  bien 
impedir  como  han  impedido  las  decisiones  de  la  mayoría, 
bastándoles  para  esto  con  no  asistir,  es  decir,  haciendo 
que  no  haya  mayoría :  estos  actos  legislativos  de  los  ausen* 
tes  se  parecen  á  aquella  lucha  de  los  Horacios  y  Guriaoios 
en  los  romanos,  en  que  los  Horacios  dispararon  y  dispa- 
rando mataron  á  los  Curiados  uno  á  uno.  Eso  se  nos 
quiere  hacer  á  nosotros.  No  hay  Cámara  sino  en  el  recinto 
del  Senado,  no  hay  voto  en  la  Cámara,  si  no  hay  mayoría 
de  la  mitad  mas  uno,  después  de  comprobada ;  y  es  preciso 
que  vayamos  corrigiendo  estos  abusos  que  nos  han  de 
llevar  á  un  abismo. 

He  dicho  simplemente,  que  quería  justificarme  de  un 
cargo  que  pudiera  aparecer  como  personal,  y  deseo  dejar 
establecida  esta  idea,  que  no  será  necesario  llevar  á  la 
práctica  por  los  medios  coercitivos  del  Presidente,  porque 
bastará  que  el  Señor  Presidente  haga  lo  posible  por  que 
todos  los  Senadores  asistan  como  asistimos  nosotros. 


SESIÓN  DEL  10  DE  JUNIO  DE  1876 


Escuelas  agronómioas 


La  administración  Sarmiento  fundó  escuelas  agronómicas  /  quintas  modelos  en 
Salta,  Tucuman  j  Mendoza  y  asi  como  las  Bibliotecas  Populares,  fueron  sacrificadas 
en  la  administracicn  siguiente  con  motiro  de  las  economías  que  las  circunstancias 
financieras  hubieran  exigido  para  gastos  mayores  y  menos  Justificados.  El  ora- 
dor trató  de  defender  esas  instituciones  en  el  Senado;  pero  estaban  condenadas. 

5r.  Sarmiento, — Yo  me  permitiré,  señor  Presidente,  agre- 
gar algunas  observaciones  á  la  idea  manifestada  por  el  Se- 
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ñor  Senador  que  se  opone  al  consejo  de  la  Comisión :  acon- 
sejaré que  se  conserven  las  escuelas  de  agricultura,  y  para 
ello  voy  á  fundarme  en  razones  que  creo  que  algunos  de 
mis  señores  concolegas  oirán  con  interés. 

Casi  no  presto  atención  á  esta  serie  de  resoluciones  de  la 
Comisión,  porque  como  ya  se  ha  convenido  poner  «  no  ha 
lugar»  cuando  ellas  demanden  gastos  excesivos,  estoy  dis- 
puesto, sin  mirar  de  qué  se  trata,  á  votar  por  su  rechazo, 
pero  me  ha  llamado  particularmente  la  atención  este  asunto. 

Las  escuelas  de  agricultura  están  sostenidas  por  el  pre- 
supuesto, y  no  estamos  discutiendo  el  presupuesto,  ni  en 
esta  Cámara  ni  en  la  otra,  y  resulta  un  proyecto  de  ley  san- 
cionado en  una  Cámara  contra  las  escuelas  de  agricultura 
y  no  contra  los  colegios  nacionales,  y  no  contra,  en  fín,  los 
millones  de  gastos  que  se  están  haciendo  en  todos  los  ra- 
mos, sin  excluir  la  Guerra,  la  Hacienda,  etc.,  porque  está  el 
país  efectivamente  restringiendo  sus  gastos. 

¿  De  dónde,  pues,  me  he  preguntado,  viene  esta  singula- 
ridad de  que  se  lanza  contra  las  escuelas  de  agricultura, 
un  proyecto,  cuando  no  se  discute  ninguna  de  las  demás 
cosas  que  han  dado  materia  para  disminuir  los  gastos? 

Me  ha  parecido,  señor  Presidente,  pensando  en  ello,  que 
descubro  algo  de  esta  disposición  natural  de  raza,  que  nos 
hace  obrar  sin  saber  por  qué,  como  una  especie  de  rencor, 
de  prevención  contra  cierta  clase  de  instituciones. 

Voy  á  explicarme,  llamando  en  apoyo  algunas  de  mis 
reminiscencias. 

Cuando  entraba  en  España,  una  vez  viajando  de  Bayona, 
un  señor  francés  que  me  encontró  me  dijo:  fíjese  donde 
encuentre  una  flor.  No  sabia  á  que  venia  esta  observación, 
pero  me  fijé.  Viajamos  treinta  ó  cuarenta  leguas  diarias, 
durante  dos  días,  de  día  y  de  noche,  y  durante  cien  le- 
guas no  divisé  una  sola  flor:  no  solo  una  flor,  ni  un  árbol, 
nada :  estaba  en  mi  tierra,  la  pampa,  la  pampa  raza. 

Llegando  á  Madrid,  á  orillas  del  Manzanares,  vi  en  fln  una 
rosita  colorada,  que  llamamos  mosqueta  de  invierno  en  el 
interior,  digo  en  el  interior,  porque  esa  flor  fué  introduci- 
da por  los  españoles  en  los  tiempos  de  la  conquista. 

Este  hecho  me  llamó  profundamente  la  atención,  y  decía: 
Dios  nos  ha  dado  la  pampa  para  los  hijos  de  Castilla  la 
Vieja. 
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Bien:  viene  la  historia  argentina  y  los  sucesos  contem- 
poráneos. 

Don  Bernardino  Rivadavia,  que  habia  también  viajado 
por  el  mundo,  se  habia  igualmente  fijado  en  que  á  este 
país,  le  faltan  los  primeros  elementos  de  la  riqueza  de  un 
país;  que  esta  parte  de  la  República  Argentina  es  muy  po- 
bre, comparada  con  los  demás  pedazos  de  la  tierra.  Nos 
falta  aquí  el  hierro,  la  piedra  de  las  montañas  que  vale 
mucha  plata,  los  bosques  que  valen  muchos  millones  para 
trabajar  sobre  ellos,  el  carbón,  aún  la  arena  nos  falta  y  te- 
nemos que  comprársela  á  Montevideo;  y  si  bien  no  se 
pueden  remediar  todas  estas  deficiencias  de  la  naturaleza) 
la  voluntad  humana  puede  crear  algo,  poblar  de  árboles 
esta  pampa  y  hacerse  de  una  riqueza  mas  para  la  arqui- 
tectura civil. — Creó,  pues,  don  Bernadino  Rivadavia  un  jar- 
dín de  aclimatación  en  Buenos  Aires,  para  empezar  á  intro- 
ducir los  árboles  exóticos,  y  dotar  al  país  de  estos  elementos 
que  le  faltaban. 

Vinieron  los  hechos  políticos,  las  cuestiones,  algunsis  de 
las  cuales  están  todavía  goteando ;  un  día  vino  abajo  ese 
Gobierno,  porque  no  era  el  Gobierno  mas  perfecto  del  mun- 
do; habiendo  abdicado  por  un  desquicio  que  trajeron  cues- 
tiones que  podían  resolverse  con  buena  voluntad,  se  retiró 
y  vino  un  Gobierno  nuevo. 

Es  cosa  notable,  señor  Presidente,  en  medio  de  aquellas* 
pasiones  que  se   combatían,  el  primer  decreto   del  nuevo 
gobierno  mandó  reservar  la  quinta  de  aclimatación  y  que 
la  llave  se  le  entregase  al  Jefe  de  Golicía. 

¿Qué  tenía  que  ver  el  jardín  de  aclimatación  con  la  polí- 
tica? No  sería  de  aquellas  resistencias  instintivas  de  raza, 
contra  ciertas  cosas  que  le  chocan  ?  ¿  Se  podría  creer  que 
hay  pueblos  á  quienes  no  le  gusta  la  agricultura,  que  le 
tienen  ojeriza  y  la  persiguen  ? 

Bien,  sepor;  pasan  esos  sucesos,  hubo  un  entreacto  entre 
aquella  presidencia  y  la  posterior,  que  duró  treinta  años;  no 
se  habló  de  agricultura  sino  de  rebenque  y  chiripá  y  de 
lazo;  en  fin,  se  puede  decir  que  los  caballos  eran  los  que 
habían  ganado  con  las  luchas,  pues  que  solo  se  andaba  á 
caballo . 

Pasó  eso,  sobrevino  la  batalla  de  Caseros,  y  á  mí  me  pa- 
reció que  entonces  era  llegada  la  oportunidad   de  hablar 
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de  agricaltura,  y  en  Mendosa  me  enten 
UD  Ministro,  y  le  dije :  hagamos  en  1 
de  agronomía  para  introducir  todos  lo: 
de  la  quinta  normal  de  Santiago.  El  Mí 
fectamente,  vamos  á  trabajar;  y  ha  i 
papeles  una  orden  del  Ministro  del  lot 
rector  de  la  quinta  normal,  diciendo: 
Sarmiento  contribuido  poderosamente 
quinta  normal  de  Santiago,  entrégnons< 
que  pida  y  quiera  remitir  á  Mendoza. 
á  Mendoza  un  agrónomo  llevando  |: 
normal.  No  eran  Qores,  ni  mosquatitai 
encinas,  diversas  variedades  de  conifen 
el  material  para  mejorar  el  trabajo  en 
como  Mendoza.  Se  levantó  la  opinión  p 
tra  el  atentado. 

Tenia  muchos  amigos  en  Mendoza,  ac 

rae  estimaban  mucho ;  y  sin  embargo, 

los  partidarios  de  Buenos  Aires  y  los  | 

'  unidos,  estuvieroD  en  contra  de  la  quin 

que  era  un  establecimiento  de  lujo,  un 

El  plaa  déla  quinta  normal  no  pedia 
y  un  terreno  de  San  Nicolás  que  pertei 

No  pudo,  pues,  establecerse  la  quinta 
za ;  pero  el  desechado  agrónomo  tomó 
cerro  una  cuadra  de  terreno;  puso  sui 
dujo  ciento  treinta  variedades  de  viñi 
cantidad  de  las  que  sirven  para  hacer  vil 
gió  los  defectos  délas  nuestras,  é  hizo 
tan  bueno,  que  estaba  enojado  porque 
París  solo  le  dieron  una  medalla  de  bn 
raba  una  de  oro;  como  si  con  las  pol 
pudiéramos  competir  con  los  vinos  de 
go,  le  dieron  un  premio ;  pero  él  se  díó  c 
do  A  muy  buen  precio  una  gran  canti 
que  no  habían  preferido  que  se  las  die 
peor  era  que  les  vendía  gato  por  liebre 
individuo  que  quiso  hacer  vino  de  Burd 
tro  mil  plantas  de  viña  de  Burdeos«y  e 
todas  las  demás  se  las  había  cortado  d 
dozay  se  las  había  vendido  á  peso  de 
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En  esa  época  vuelvo  á  San  Juan  y  me  eligen  Goberna- 
dor. Uno  de  mis  primeros  actos  fué  el  establecimiento 
de  una  Quinta  Normal;  hice  venir  de  Chile  á  un  agrónomo 
alemán  y  se  estableció  la  quinta.  Con  este  motivo  invité  á 
todos  los  capitalistas  y  agricultores  para  que  asistieran 
á  la  inauguración;  y  á  designio,  intencionalmente,  no 
asistieron  los  agricultores  mas  ilustrados  y  mas  ricos. 

La  Quinta  Normal  se  hizo;  pero  á  pesar  de  la  acepta- 
ción con  que  fueron  recibidas  varias  de  mis  innovaciones, 
que  se  llevaron  hasta  la  exageración,  como  se  ha  llevado 
el  empedrado,  que  iba  hasta  dos  leguas  fuera  de  la  ciu- 
dad, la  Quinta  Normal  no  pudo  triunfar  jamas.  Todos  la 
persiguieron  llevados  de  ese  espíritu  de  hostilidad  que 
debe  haber,  pues  los  hechos  no  se  producen  por  casua- 
lidad durante  veinte  ó  treinta  años,  sin  una  causa  gene- 
radora. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  quiso  fundar  una  quinta 
ó  un  establecimiento  agronómico;  tiene  comprado  el  te- 
rreno, pero  no  ha  podido  hacerlo  hasta  ahora,  porque 
dificultades  ha  de  haber  siempre  para  eso;  habrá  dinero 
para  quemar  cohetes  ó  para  cualquier  otra  cosa. 

El  Gobierno  Nacional,  casi  de  contrabando,  ha  introdu- 
cido una  quinta  normal  ó  un  jardín  de  aclimatación,  y 
hoy  dia  posee  mas  de  millón  y  medio  de  plantas,  que  si  se 
conservan  poco  á  poco  se  han  de  desparramar  en  toda  la 
República,  y  ha  de  dar  sus  frutos  esta  escuela  de  agri- 
cultura. 

No  se  debe,  pues,  suspender  este  establecimiento  que 
tiene  tan  poca  popularidad  aun  entre  los  jóvenes:  tenemos 
ya  todos  los  elementos  necesarios,  tenemos  casa  y  terre- 
nos; pero  á  pesar  de  la  dificultad  con  que  se  hace  con- 
currir á  la  juventud  á  recibir  estas  lecciones,  hay  un 
número  de  jóvenes  que  ya  las  están  recibiendo,  y  no  les 
vamos  á  decir  que  se  vaya  cada  uno  á  su  casa;  véndanse 
los  muebles  comprados,  que  se  los  robarán,  porque  esas 
cosas  no  se  venden,  y  acábase  todo. 

Ahora  quiero  entrar  en  otro  género  de  consideracio- 
nes. 

No  he  traído,  pero  lo  haré  para  la  redacción  taquigrá- 
fica, «El  Agricultor  de  Francia»,  diario  de  agricultura,  en 
el  cual  he  leído  el  itinerario  que  debía  hacer  un  funciona- 
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rio  público  agrónomo,  que  iba  pí 
dar  lecciones  en  las  escuelas  i 
cuales  puntos,  cuyos  nombres  n 
como    catorce. 

Este  sabio,  iba  de  escuela  en 
una  de  ellas  su  sermón,  dirá  asi, 
de  agricultura  de  que  se  ocupa 
las  naciones  mas  adelantadas;  pi 
á  los  agricultores,  no  solamente 
ha  hecho  la  ciencia,  sino  sobre 
de  combatir  las  enfermedades  y 
las  plantas,  como  la  ñluxera  que 
y  los  árboles. 

Parece  que  la  influenciji  del  O 
que  el  cuidado  de  toda  la  nació 
Gobierno  Nacional;  pero  hay  en  es 
y  es  que  el  Gobierno  de  los  Estad 
que  nadie  sepa  leer  ni  escribir,  d 
lo  sea,  porque  el  Gobierno  Nació 
des  ni  colegios,  dejando  que  los 
sí,  porque  son  capaces  de  hacerli 

Se  creó  en  Estados  Unidos  una  ( 
cual  tuve  el  honor  de  tomar  algui 
todos  los  datos  necesarios  para  qu 
qué  Provincia  ó  qué  Estado  se  oc 
estimularlo  ó  ayudarlo.  Pero  es  i 
Congreso  Nacional  en  los  Estadoi 
cuelas  de  agricultura  en  todos 
tantos  miles  de  acres  de  tierra 
den  esas  escuelas  en  tales  y  cua 
miento  ha  durado  diez  años  y  se 

Son,  pues,  doce  ó  catorce  las  es 
ha  creado  ese  gobierno,  que  no  se  t 
pueblo.  ¿Por  qué  es  estoí  Porque 
desenvuelve  la  riqueza;  pero  no 
nal  la  que  hoy  dia  puede  servir 
tura  científica,  enseñada  por  los 
la  materia,  porque  generalmente 
no  saben  nada. 

Voy  á  citar  un  ejeipplo  que 
cioQ. 
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En  Buenos  Aires,  un  agrónomo,  Monsieur  Duhamell 
tenia  un  terreno  en  Santos  Lugares^  en  el  cual  sembraba 
trigo:  todos  los  vecinos  sembraban  trigo  como  él,  y  en 
tiempo  de  la  cosecha,  los  vecinos  le  decían:^  pero,  ¿qué» 
tiene  su  trigo,  tan  bueno,  y  el  nuestro  tan  arruinado?  La 
maleza  cubría  todos  los  terrenos,  menos  este  terreno  de 
Monsieur  Duhamell  que  les  decía:  es  porque  Vds.  no  quie- 
ren seguir  mis  consejos.  Pero  ¿qué  consejos  hay  contra 
la  seca  que  este  año  nos  ha  invadido? — Arar  la  tierra  á 
cuatro  rejas  y  remover  la  tierra  lo  mas  profundamente  que 
se  pueda,  á  ñn  de  que  conserve  la  humedad,  contrariando 
así  la  inQuencia  del  clima  que  le  es  adversa. 

En  ün,  sin  entrar  en  mas  detalles,  diré  que  hoy  día, 
sembrar  trigo  es  la  ciencia  que  ocupa  mas  la  atención  de 
los  agrónomos. 

Creo,  pues^  que  no  es  prudente  que  nosotros  nos  aban- 
donemos á.  este  sentimiento  de  economía,  de  manera  que 
venga  á,  ser  una  especie  de  manía,  que  traiga  un  des- 
concierto en  todo  el    país. 

Como  el  presupuesto  ha  de  discutirse  dentro  de  algún 
tiempo,  el  Poder  Ejecutivo  propondrá  las  economías  que 
deban  necesariamente  hacerse  en  ese  ramo;  pero  no  alen- 
temos estos  movimientos  populares,  que  parecen  apoya- 
dos  en  la  inteligencia;  debemos  desconfiar  de  ellos. 

No  sé  por  qué  me  parece  que  estoy  sintiendo  que  es  la 
Castilla  la  Vieja  ó  que  es  la  Pampa,  que  está  protestando 
contra  los  progresos  que  está  haciendo  la  agricultura. 

Realmente,  la  agricultura  no  interesa  á  los  hombres  ri- 
cos que  poseen  mucha  tierra;  pero  la  agricultura  es  ne- 
cesaria para   los  pobres  con  poca  tierra  y  mucho  trabajo. 

Vamos  á  dictar  esta  medida  después  de  diez  años  de 
experiencia,  después  que  las  que  se  llaman  colonias 
agrícolas  están  realmente  radicándose,  que  realmente  se 
va  á  realizar  la  inmigración  por  ese  lado;  ¿cómo,  pues,  va- 
mos á  hacer  esta  especie  de  revolución  dejando  que  suce- 
da lo  que  suceda;  dejando  que  se  extiendan  las  yerbas  ó 
las  malezas?  No:  es  preciso  ayudar  á  los  pueblos,  y  por 
esta  razón,  señor  Presidente,  es  que  no  debemos  dar  curso 
á  este  proyecto,  que  viene  á  la  discusión  anticipadamente, 
dejándolo  para  discutir  cuando  llegue  el  presupuesto. 

Tomo  ix.— S 


Fnnoionei  de  la  Nado: 


El  premio  tnsUtuldo  dorante  la  admlnUtra 

comprobasen  haber  obtenido  por  bu  propl 
coman  determinado,  debía  caer  Igualmente  I 
en  época*  de  orlsla  financiera  le  ensaña  prlo 
afectan  el  porvenir. 

Señor  Sarmiento. — No  quisiera 
pasar  la  ocasión  que  se  presen 
decir  alguna  cosa  sobre  el  sistei 
gastos,  que  tioy  dia  parecen  su; 
saprimir. 

La  Constitución  impone  á.  lai 
de  sostener  la  educación  primar 
de  ser  ricas  siempre,  y  algo  peoí 
quitar  los  restos  de  barbarie  qi 
padres,  y  que  es  difictl  extirpar 
Nuestra  Constitución,  muy  pr 
que  salida  un  poco  de  las  Tormai 
provee,  que  los  presupuestos  de 
presentados  al  Gobierno  Nacions 
auxilio  de  aquellas  que  no  pue 
medios. 

La  Constitución  del  año  S6,  qu 
era  un  poco  menos  federal  qu 
mismo,  porque  no  es  posible  que 
se  dividan  en  felices  y  desgraciadi 
en  las  costas,  tienen  las  ventajas 
zas  que  se  acumulan  en  ellos, 
voluntad,  mientras  tanto  que  tiay 
no,  de  los  descendientes  de  nuesl 
que  tanto  se  fijaron  en  los  puerto: 
están  en  terrenos  desgraciados, 
los  puertos,  y  con  menos  oapai 
enriquecerse.  Entonces,  pues,  e 
prever  que  los  mas  ricos  deben 
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dét)ile89  para  ayudarlos.    Pero  en  materia  de  educación 
todavía  tienen  mayor  fuerza  estos  principios. 

Adam  Smith,  que  ha  fundado  toda  la  economía  política 
en  la  demanda  y  en  la  oferta,  aplicándola  á.  todos  los  casos 
de  la  riqueza  y  de  los  valores,  ha  hecho  una  sola  excepción : 
«menos  para  la  educación»,  porque  la  educación  será  de- 
mandada, tanto  mas^  cuanto  mas  educados  sean  los  pueblos 
que  la  piden,  y  la  rechazará  el  ignorante  que  mas  la  nece- 
sita. Se  trastornan,  pues,  todas  las  reglas  de  economía 
de  los  pueblos,  tratándose  de  educación :  el  ignorante  no 
quiere  educarse  él,  ni  quiere  educar  á  sus  hijos,  y  el 
educado  quiere  cuanta  mas  educación  puede  obtener  en 
favor  suyo.  Entonces,  es  legítima  la  intervención  del 
Estado,  y  el  Estado  puede  compeler  á  los  pueblos  á  edu- 
carse, porque  la  educación  es  necesaria  para  la  industria, 
para  el  uso  de  las  instituciones  libres,  y  para  todos  los 
casos  que  constituyen  la  prosperidad. 

Hoy  día,  ya  es  un  axioma  aceptado  por  todos  los  pueblos, 
que  la  riqueza,  que  la  libertad  y  todo  progreso  humano, 
se  reduce  á  una  sola  palabra:  inteligencia,  Y  es  ridiculo 
que  pensemos  en  tener  pueblos  é  instituciones  libres,  con 
las  hordas  que  siguen  á  un  caudillo,  como  hemos  visto 
todos  los  que  contamos  años,  veinte  mil  bárbaros  maneja- 
dos por  un  picaro,  asolando  pueblos,  sin  saber  precisamente 
qué  es  lo  que  quieren,  porque  generalmente  no  quieren 
nada,  sino  seguir  los  impulsos  de  pasiones  brutales. 

¿Puede  la  educación  de  los  pueblos  contener  estos  desór- 
denes? Yo  tengo,  señor  Presidente,  la  convicción  de  que 
puede,  directa  é  inmediatamente,  obtenerse  este  resultado 
por  la  educación :  lo  prueba  la  Provincia  de  La  Rioja,  entre- 
gada á  los  bandoleros  de  los  Llanos,  durante  treinta  años, 
desde  la  juventud  de  Facundo  Quiroga  hasta  la  muerte 
del  Chacho,  cuyas  correrías  costaron  á  las  Provincias  de 
Tucuman,  de  Catamarca,  de  San  Juan  y  de  Mendoza,  ocho 
ó  diez  millones  de  duros,  arruinándolas  durante  ese  lapso 
de  tiempo,  con  sus  depredaciones,  y  bastando  que  el 
Chacho  dijera  á  sus  muchachos:  reúnanse  en  Ulapés,  para 
que  se  reunieran,  se  lanzaran  á  robar  y  á  saquear  pobla- 
ciones. 

Bien^  señor :  en  La  Rioja  se  fundó,  no  hace  muchos  años, 
un  sistema  de  escuelas  en  toda  la  campaña,  y  sé,  por  los 
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informes  de  los  paisanos  mismosi  que  bastó  eso  para  aquie- 
tar los  ánimos  y  domar  las  pasiones  de  esos  infelices, 
imperando  en  ellos  otras  ideas,  muy  diversas  de  las  que 
antes  tenían. 

Llega  en  estos  momentos,  señor,  el  trabajo  de  un  argen- 
tino^  presentado  á  la  sociedad  geográfica  de  Francia. 
Es  un  estudio  de  la  legislación  y  de  la  estadística  compa- 
rada de  todas  estas  regiones,  sobre  la  educación  pública. 

Contiene,  diré  asi,  en  lo  que  á  nosotros  respecta»  un  árbol 
frondoso,  que  en  estos  días  veo  que,  tanto  en  la  Cámara  de 
Diputados  como  en  el  Senado,  empiezan  á  ponerle  á  la 
raíz  la  segur  para  destruirlo.  Así  es  que  dentro  de  cuatro 
años  podrán  romperse  las  mas  bellas  páginas  de  todo  este  li- 
bro, porque  no  va  á  quedar  nada  absolutamente  de  lo 
que  hoy  contiene,  sino  es  el  recuerdo  de  que  se  hizo  un 
ensayo,  para  aparecer  ante  los  pueblos  del  mundo  como 
un  pueblo  civilizado. 

Entre  los  muchos  datos  que  este  opúsculo  contiene  se 
encuentra  la  colocación  de  los  pueblos,  según  su  estado 
de  instrucción,  y  aparece  que  en  el  Canadá  y  en  la  Argelia» 
que  son  dos  colonias,  se  educa  un  veinte  y  tres  por  ciento 
de  su  población.  Es  decir,  que  están  los  niños  en  la  escuela 
en  proporción  de  uno  por  cuatro  habitantes,  de  manera 
que  si  suponemos  que  la  familia  se  compone  del  padre,  la 
madre  y  dos  niños,  los  niños  se  están  educando,  es  decir, 
que  todos  los  niños  en  esas  colonias  están  en  la  escuela, 
sin  que  falte  uno. 

En  las  colonias  holandesas,  se  educan  un  veinte  por  ciento 
— siempre  las  colonias  mas  adelantadas  que  sus  metrópolis. 

La  proporción  en  los  Es  tados  Unidos  es  de  diez  y  siete 
por  ciento,  pero  hay  que  tener  presente,  que  aun  cuando 
la  parte  Norte  es  de  las  mas  adelantadas  del  mundo,  está 
incluida  en  la  estadística  la  parte  del  Sud,  donde  existía 
la  esclavitud  y  que  viene  á  hacer  una  gran  rebaja  en  la 
cifra  general,  porque  es  mucho  el  atraso  que  existe  en  esa 
parte  de  la  Union. 

En  el  imperio  de  Alemania,  se  educa  un  diez  y  seis  por 
ciento.  En  la  Suecia  y  Dinamarca  un  quince  por  ciento. 
En  Francia  y  en  Suiza,  trece.  En  Inglaterra,  Bélgica  y  No- 
ruega doce.  En  Austria-Hungría  y  en  España,  nueve. 
En  la  República  Argentina,  siete;  de  manera  que,  entre  los 
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pueblos  civilizados  somos  los  últimos,  pero  al  fin  estamos 
entre  ellos. 

Sigue  la  Italia  con  seis,  Chile  con  cuatro,  el  Uruguay  con 
el  Portugal,  con  tres;  la  América  Central  con  dos  y  el  Para- 
guay y  el  Brasil  con  uno  por  ciento:  mientras  que  Bolivia 
y  Venezuela  figuran  únicamente  por  un  quinto  de  niño  por 
cien  habitantes,  es  decir,  uno  por  cada  quinientos;  de 
manera  que  es  la  América  Española  la  parte  mas  atrasada 
de  todo  el  mundo  cristiano.  Nosotros  estamos,  afortunada- 
mente, á  la  cabeza  de  los  rezagados,  que  no  es  una  situación 
tan  desesperada. 

¿Cómo  ha  podido  producirse  este  estado  en  Venezuela  y 
Bolivia?  ¿Cómo  pudiéramos  nosotros  explicárnoslo,  prin- 
cipalmente en  Venezuela,  donde  ha  salido  Bolívar  y  los  ejér- 
citos de  la  independencia?  No  ha  descendido  pueblo 
cristiano  mas  abajo  en  la  escala  de  la  ignorancia,  y  sin 
embargo,  los  naturales  no  lo  comprenden.  Tienen  grandes 
ejércitos  y  gritan  mucho  sobre  libertad  constitucional;  pero 
la  libertad  se  reduce  á.  la  libertad  de  ser  ignorantes,  y  la 
Constitución  á  perpetuar  la  barbarie. 

¿Habrá,  en  la  historia  algún  antecedente  que  explique 
hecho  tan  triste?    Me  parece  que  si,  señor. 

El  general  Morillo  escribió  una  vez  á  su  gobierno,  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  desde  Venezuela:  mo  he 
dejado  >no  solo  vivo^  que  sepa  leet*  y  escribir.y)  Asi  mutilada, 
quedó  Venezuela,  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
y  la  de  exterminio,  que  se  hicieron  los  combatientes :  es 
natural  que  las  generaciones  que  vinieron  en  pos,  se  hayan 
educado  en  la  tradición  de  estos  hechos  históricos,  porque 
así  es  la  condición  humana,  sin  que  nadie  sepa  leer  y  es- 
cribir, excepto  los  generales  y  algunos  particulares  perte- 
necientes á  la  parte  culta  de  la  sociedad,  que  la  forma  un 
puñado  de  hombres. 

Bien,  señor:  á  combatir  estos  males  hereditarios  y  á 
fomentar  la  difusión  de  la  instrucción,  obedecía  á  mi  juicio, 
esta  ley  que  ofrecía  ácada  Provincia  un  premio  de  diez  mil 
fuertes,  siempre  que  alcanzara  á  educar  un  niño  por  cada 
diez  habitantes,  esto  es,  el  diez  por  ciento;  pero  lo  que  hay 
que  pedir  es  un  veinte  y  tres  por  ciento,  como  en  el  Canadá. 
|Cuán  lejos  estamos  de  esot 
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Se  consiguió  en  cuatro  Provincias,  me  pe 
no  estamos  amenazados  con  e)  gran  peligro,  c 
otra  reclame  los  diez  mil  pesos,  porque  no 
ninguna  de  las  otras,  mucho  menos  después 
sicion  desalentadora,  que  viene  á  hacer  desi 
estímulo  que  era  necesario  llevar  á  alguno! 
que  no  se  duerman  en  la  inacción  de  la  im 
compelerlos  á  intrare,  como  dice  el  firangt 

En  1857  se  produjo  un  gran  movimiento  df 
Buenos  Aires,  sin  mas  que  persuadir  á  todo 
el  estado  de  la  educación  pública  era  deplora 

Los  efectos  fueron  que,  de  ocho  mil  niños 
las  escuelas,  subieron  á  once  mil  el  añc 
siguiente  á  13,  y  el  siguiente  é.  17,000.  En 
dobló  el  numero  de  educandos  de  las  escí 

Eso  era  durante  la  guerra  civil:  concluyó 
la  mayor  riqueza  del  país,  y  empezó  k  disn 
peridad  de  las  escuelas,  y  á  los  tres  años,  erat 
los  niños  que  asistían  á  ellas. 

¿Qué  se  había  hecho  para  que  esto  suc 
mas  que  abandonar  un  poco  el  tesón  de  e 
sobre  escuelas. 

Temo  mucho  el  resultado  de  estas  medí 
mos  tomando  tan  espontáneamente,  tan  sin 
directamente  por  la  cosa  que  se  quiere  remei 

En  otro  censo  universal  que  se  haga  d< 
nos  han  de  bajar  de  donde  estamos  hoy 
mas  abajo,  porque  la  proporción  entre  los 
escuelas  y  los  habitantes,  habrá  descendíc 

Por  lo  que  hace  á  lo  dispositivo  de  la  ley,  i 
(estoy  seguro  de  lo  que  digo)  que  no  hay  Pi 
halle  en  actitud  de  optar  el  premio  de  li 
Aires  mismo,  está  muy  lejos  y  quisiera  llam 
de  la  Comisión  que  ha  presentado  este  proye 
los  efectos  que  produciría  inmediatament 
Provincias  que  han  recibido  la  suma  de  dit 
han  dedicado  naturalmente  á  sostener  la  e. 
dicha  cantidad  sostienen  diez  ó  doce  escuel 
las  cuatro  Provincias  forman  como  cincu 
Si  esta  ley  se  sanciona  tal  como  está,  si  se  cor 
dentro  de  ocho  días,  dentro  de  un  mes,  hs 


DISCURSOS  PARLAMBNTA.R108  71 

cLQCuenta  Escuelas  en  las  Provincias,  sin  haberles  dado 
tiempo  á  prepararse  de  otro  modo  para  poder  continuar; 
y  hay  que  cerrarlas  irremisiblemente,  porque  faltan  diez 
mil  pesos  en  donde  no  es  muy  fácil  juntarlos,  como  sucede 
en  las  Provincias. 

Desearía^  pues,  que  si  la  Comisión  no  desistiese  sobre 
este  punto,  se  dejase  para  el  año  venidero  la  suspensión 
de  esta  ley,  á  ñn  de  darles  algún  tiempo  para  precaverse, 
porque  muchas  medidas  que  estamos  tomando,  aquí  son 
palabras,  y  en  el  papel  renglones;  pero  al  aplicarlas,  van  á 
ser  hechos,  y  empezarán  á  sentirse  en  todas  partes  sus  efec- 
tos, como  cuando  los  hielos  de  los  ríos  se  rompen  y  hay 
un  derrumbe  general. 

Yo  deseara  que  uno  de  los  señores  Senadores  y  Diputa- 
dos, que  proponen  tantas  supresiones  en  materia  de  educa- 
ción, se  hallase  en  las  ciudades,  cuando  hayan  de  cerrarse 
á  un  tiempo  colegios,  escuelas,  diciéndoles:  caballeros,  por 
ese  camino  á  sus  casas! 

Propongo,  porque  no  me  atrevo  á  mas,  que  no  tenga  efecto 
la  supresión  hasta  el  año  económico  venidero. — He  dicho. 
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Proyectos  rezagados 


(Huellos  años  después  se  ha  venido  á  adoptar  en  el  Congreso  la  doctrina  ex- 
puesta en  este  discurso  que  levantó  serias  resistencias,  y  hoy  la  ley  detersíiina 
que  todo  asunto  que  ha  pasado  dos  sesiones  en  una  Cámara  sin  resolverse,  se 
considere  caduco.) 

Señor  Sarmiento, — Yo  deseara,  señor  Presidente,  que  la 
cuestión  se  concretase  exclusivamente  á  los  principios 
establecidos  por  la  Comisión;  de  manera  que  resultase  (si 
esta  indicación  fuese  apoyada),  resuelto  por  el  Senado  este 
punto:  si  el  Congreso  futuro  se  ha  de  ocupar  de  los  asun- 
tos rezagados,  quedando  en  las  carteras  de  las  Comisio- 
nes, desde  ocho  á  diez  años  atrás,  para,  en  virtud  de 
esa  resolución,  proceder  &  ocuparnos  del  asunto  de  que 
se  trata. 
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Digo  esto,  señor  Presidente,  en  el  interés  de  que  el  sis- 
tema representativo  se  conserve  entre  nosotros,  como  está 
formado,  como  es  él,  ajustándonos  á,  sus  principios,  de 
los  cuales  no  se  ha  desviado  nación  ninguna  de  la  tie- 
rra. 

Nosotros  por  negligencia,  ó  por  otros  motivos  de  que  el 
pueblo  no  se  da  cuenta,  ni  los  señores  Senadores  tampoco, 
vamos  introduciendo  las  prácticas  mas  viciosas,  puedo 
decir  hasta  absurdas,  y  en  esta  cuestión  precisamente,  se 
hace  sentir  mas' que  nunca  la  necesidad  de  una  resolu- 
ción tal  como  la  que  pido. 

¿Vámosla  discutir  un  proyecto,  señor  Presidente,  soste- 
nido por  D.  Tadeo  Rojo,  que  no  es  Senador  desde  hace 
seis  años,  por  el  señor  Granel  que  ha  dejado  de  serlo, 
por  el  Sr.  Araoz,  que  ha  muerto,  por  D.  Salustiano  Zava- 
lia,  que  ha  muerto;  por  el  señor  D.  José  R.  Vidal,  que  ha 
muerto,  estando  presente  solo  el  señor  Oroño  que  estaba 
en  disidencia?  ¿Qué  especie  de  legados  son  estos  comien- 
zos de;  legislación,  que  no  han  tenido  efecto,  que  no  se 
han  llevado  á  término? 

Otras  veces^he  pedido  con  instancia  que  se  observe  (y 
lo  veo  oportunamente  en  algunas  piezas  del  Congreso)  la 
numeración  de  los  Congresos:  el  Congreso  XVII,  no  es  el 
Congreso  JLWiii,  y  esto,  por  no  estar  bien  determinado  en 
las  sanciones  del  Congreso,  trae  males  gravísimos.  Vein- 
te veces  he  visto  á  los  señores  Senadores  estar  muy  apa- 
sionados ó  interesadas  por  una  cuestión  del  Congreso  tal, 
en  que  creían  que  estaba  comprometida  su  dignidad  per- 
sonal, porque  tienen  el  hábito  de  decir — el  Congreso  re- 
solvió, el  Senado  resolvió,  sin  decir  cuál  Congreso  ó  cuál 
Senado. 

En  la  impresión  de  las  leyes,  en  Inglaterra,  en  Francia 
y  en  los  Estados  Unidos,  se  dice  expresamente: — el  Congreso 
tal,  porque  de  ahí  emanan  muchas  consecuencias,  que 
afectan  el  mismo  sistema  representativo. 

Una  Comisión  nombrada  por  un  Congreso,  no  puede 
funcionar  durante  las  sesiones  de  otro  Congreso,  porque 
esa  Comisión  ha  caducado  con  las  sesiones  del  Congreso 
que  la  nombró;  pero  por  este  sistema  nuestro,  parece  que 
esto  no  fuera  así,  y  muchas  veces  ha  habido  cuestiones. 
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sobre   si  están  subsistentes    las  Comisiones    que  queda- 
ron pendientes  del  Congreso  anterior. 

Guando  el  Senado  ó  una  de  las  Cámaras  impone  penas, 
es  sabido  que  en  la  sesión  2^  del  Congreso  que  la  impuso^ 
está  obligado  éste  á  llevarla  adelante;  pero  xtQ  el  Congreso 
subsiguiente:  á  ese  Congreso  no  le  obliga,  porque  es  un 
asunto  extraño  á  él,  y  puedo  citar  cuarenta  casos  del  mis- 
mo género:  pero  citaré  algunos  hechos  prácticos,  que  con- 
firman esta  doctrina. 

Se  califica  con  una  palabra  sacramental,  aunque  un 
poco  burlesca,  la  degollación  de  los  inocentes^  al  despacho  de 
las  leyes  por  carretadas,  que  tiene  lugar  tres  dias  antes 
de  la  clausura  de  los  Congresos. 

Entonces,  se  suspende  el  ejercicio  del  Reglamento,  para 
poder  despachar,  sin  necesidad  de  leer,  los  proyectos  de 
la  Cámara,  porque  están  impresos  y  todo  el  mundo  sabe 
qué  es  lo  que* se  va  á  votar.  Esto  es  lo  que  se  llama  en 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  y  en  todas  partes,  la 
degollación  de  los  inocentes^  es  decir,  que  todos  los  proyectos 
han  de  concluir  en  ese  día. 

Pero  hay  algo  mas:  para  guardar  estas  formas,  que  son 
imprescindibles,  que  no  se  puede  salir  de  ellas,  porque 
son  el  mismo  sistema  representativo,  en  los  Estados  Uni- 
dos se  atrasa  el  reloj,  para  poder  decir  en  el  acta — «se 
levantó  la  sesión  á  las  doce  de  la  noche»,  porque  no  podría 
continuar  el  Congreso  una  hora  mas  del  día  señalado  para 
su  clausura.  Asi  es  que  muchas  veces,  son  las  seis  de 
la  mañana,  está  por  salir  el  sol,  y  el  reloj  está  eñ  las  doce 
de  la  noche,  procediendo  así,  precisamente  para  no  salir 
de  las  formas,  ni  dejar  rezagos  al  nuevo  Congreso  que  ha 
de  reunirse. 

¿Cómo  hemos  de  entendernos  en  este  sistema,  que  se  ha 
establecido,  sea  dicha  la  verdad,  por  negligencia  y  nada 
mas,  porque  las  Comisiones  no  trabajan,  porque  nadie  se 
interesa  en  llevar  adelante  los  asuntos  pendientes? 

La  razón  fundamental,  de  que  no  obliga  á  un  Congreso 
futuro,  lo  que  viene  haciéndose  del  año  anterior,  es  sen- 
cillísima, Sr.  Presidente,  y  que  todo  Diputado  ó  Senador, 
tiene  el  derecho  de  presentar  nuevamente  los  proyectos 
que  quiera,  y  esto  se  ha  realizado  muchas    veces  entre 
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nosotros,  cualquiera  que  haya  sido  el  estado  de  tramita- 
ción en  que  se  haya  encontrado  el  proyecto    precedente. 

Si  alguno  de  los  señores  Senadores  se  encuentra  inte- 
resado en  la  cuestión  de  intervención,  que  presente  un 
proyecto,  y  no  nos  haga  trabajar  sobre  cuatro  ó  cinco  que 
hay  aquí,  sin  que  se  halle  presente  ninguno  de  sus  auto- 
res que  puedan  ilustrará  la  Cámara. 

Aquí  hay  cinco  proyectos  distintos,  que  tratan  la  cuestión 
uno  de  una  manera  y  otros  de  otra,  lo  que  prueba  que 
no  hay  ideas  fijas;  y  no  las  hay,  porque  no  puede  haber- 
las. 

Yo  me  resolvería  á  hablar  muy  largo  sobre  este  asunto 
de  intervención,  pero  sería  en  una  materia  fresca  y  no 
sobre  estas  vejeces,  sin  que  haya  una  persona  que  diga 
qué  pensaba  cuando  presentó  el  proyecto,  y  qué  lo  indujo 
á  proponer  tal  ó  cual  artículo,  en  fin,  que  exponga  sus 
ideas  al  respecto. 

Ha  habido  posteriormente  un  proyecto  sancionado  por 
la  Cámara  y  de  que  el  Poder  Ejecutivo  pidió  reconside- 
ración, y  no  hubo  dos  tercios  para  sostenerlo.  De  mane- 
ra que  todo  esto  es  anterior  á  ese  hecho,  en  que  el  Se- 
nado se  pronunció  sobre  este  punto.  Se  presentó,  como 
digo,  un  proyecto  que  fué  aceptado  en  esta  Cámara,  y  el 
Poder  Ejecutivo  haciendo  presente  ciertas  consideraciones, 
pidió  reconsideración,  y  la  Cámara  no  lo  sostuvo,  según  los 
trámites  de  la  ley.  ¿Para  qué  vienen,  pues,  con  estas  ve- 
jeces? tráigasenos  mas  bien  aquel  proyecto,  que  al  cabo  él 
tuvo  la  sanción  de  la  Cámara. 

Me  fundo  en  esto,  señor,  para  pedir  que  la  resolución 
del  Senado  sea  sobre  esto:  si  se  desechan,  llevar  todos  los 
proyectos  que  sean  del  68,  69  y  70  y  no  interesen;  y  esto 
por  una  razón  muy  sencilla,  Sr.  Presidente,  de  que  si  á 
alguno  le  interesan  estas  ideas,  tiene  el  derecho  legítimo 
de  presentar  un  proyecto  sobre  ella.  Entonces  no  tendría- 
mos que  tocar  la  dificultad,  de  tratar  un  asunto  que  otros 
presentaron  y  que  no  están  para  defenderlo. 

¿Es  posible,  ipor  Dios  santo!  que  estemos  condenados 
nosotros  á  venir  á  ejecutarlos  legados  testamentarios  que 
nos  han  dejado  el  Sr.  Zavalía  y  el  Sr.  Araoz? 

Yo  creo  que  debemos  acabar  con  esto,  y  volver  el  sis- 
tema representativo  á  sus  formas  precisas.    No  se  pueden 
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discutir  estas  cosas,  que  son  caducas  ya,  por  el  tiempo 
que  ha  pasado  y  también  por  las  razones  que  he  expues- 
to antes. 

Hago,  pues,  moción,  para  que  la  discusión  se  limite  k 
esto:  si  han  de  tratarse  los  proyectos  de  años  anteriores. — 
He  dicho. 
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Ausencia  de  un  Senador 


Señor  Sarmiento, — Quisiera  hacer  una  observación  á  la  in- 
dicación que  se  ha  hecho  de  agregar  ia  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales  á  la  de  Peticiones,  que  debe  decidir 
sobre  ese  papel  del  señor  Senador  Rawson. 

Son  tan  conocidos  del  público,  constan  de  las  sesiones,  los 
ataques  personales  de  que  yo  he  sido  victima  por  parte  del 
señor  Senador  Rawson,  que  si  yo  aconsejase  á  la  Comisión 
que  adoptase  un  sistema  tan  severo,  como  creo  que  deben 
tener  esos  asuntos,  se  creería  que  son  rencores  personales 
y  venganzas,  y  esquitarle  al  informe  que  la  Comisión  pue- 
da darle,  la  dignidad  que  necesita  para  salvar  los  derechos 
del  Senado,  y  también  la  justicia  que  debe  hacerse  al 
solicitante. 

Por  esta  razón,  pediría  al  señor  Presidente  que  me  excuse 
de  tomar  parte  en  este  trabajo. — He  dicho. 

Señor  Sarmiento, — Por  la  razón,  señor  Presidente,  que  antes 
he  expuesto  brevemente,  he  de  ser  muy  parco  y  muy  me- 
dido en  esta  cuestión. 

Quisiera  que  el  señor  Secretario  leyese  los  tres  artículos 
del  reglamento^  sobre  la  ausencia,  con  licencia  ó  sin  ella, 
de  los  señores  Senadores. 

Como  observará  el  señor  Presidente,  hay  ahí  una  insis- 
tencia muy  repetida  en  inculcar  esta  idea:  que  un  Senador 
no  puede  permanecer  ausente  de  la  Cámara,  durante  largo 
tiempo,  ni  aun  con  licencia,  porque  aun  habiendo  obtenido 
licencia,  el  artículo  2®  de  los  que  se  han  leído,  si  no  me  en- 
gaño, establece  que  si  la  ausencia  se  hiciera  muy  notable, 
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que  resuelva  el  Senado,  tales  como  no  puede  archivarse  un 
proyecto  viejo,  como  si  la  resolución  de  aquel  proyecto  que 
pudiera  ser  Constitución  de  la  Nación,  porque  ese  carácter 
tiene.  La  Constitución  es  reformable  por  tres  cuartas  partes 
de  votos  ó  dos  tercios,  de  manera  que  esa  ley  tan  fundamen- 
tal también  puede  ser  reformada  y  una  ley  que  haya  pasado 
por  las  dos  Cámaras,  en  el  año  siguiente  puede  ser  dese- 
chada, y  los  señores  Senadores  votar  en  contra  de  lo  que 
habían  votado  el  año  anterior.  El  reglamento  mismo  puede 
ser  corregido,  aumentado  y  aun  cambiarle  algunas  de  sus 
disposiciones. 

Yo  pregunto  al  Senado,  ¿  era  reglamentaria  aquella  reso- 
lución que  se  tomó,  para  imponerla  como  antecedente, 
resolución  como  he  dicho  otra  vez,  fatal,  porque  nos  vamos 
á  separar  de  todo  sistema  representativo?  Ahora  se  va  á 
crear  un  antecedente.  Yo  no  me  opongo,  lo  que  quiero  es 
que  se  tenga  la  franqueza  de  decir  una  ú  otra  cosa.  ¿  Es 
Senador  ó  no  es  Senador?  Porque  asi  quedaría  un  antece- 
dente preciosísimo  para  la  dignidad  del  Senado,  y  en  ade« 
lante  ya  podrá  ausentarse  cualquier  Senador,  sin  tener 
siquiera  ese  respeto  que  todo  hombre  debe  tener  para  con 
su  jefe  ó  para  sus  concolegas,  de  decir,  me  ausento. 

He  dicho:  no  agregaré  mas  observaciones. 
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Senricio  militar  de  los  extranjeros. — Los  desertores 


Se  objetaba  la  cláusula  que  obliga  en  el  tratado  con  el  Paraguay  á  entregarse 
los  desertores»  como  contraria  á  las  conquistas  modernas  del  derecho  y  como 
▼iolatoria  á  la  Constitución  en  cuanto  al  derecbo  de  asilo.  Otra  cláusula  sobre  la 
no  obligación  de  servicio  militar,  dld  motivo  al  orador  para  observar  el  principio 
establecido,  aunque  sin  combatirla  por  hallarse  muy  avanzada  la  tramitación  del 
tratado. 

St\  Sarmiento. — Como  miembro  informante  de  la  Comisión 
que  ha  tenido  en  sus  manos  este  tratado,  me  veo  en  la 
necesidad  de  especificar  las  razones  que  le  han  guiado 
para  aceptar  estos  dos  artículos. 
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En  primer  lugar,  ha  tenid( 
de  exponer  en  las  primeras  ¡ 
asunto,  que  para  corregir  uc 
era  preciso  recibir  las  negoc 
contratantes  entren  también 
que  hagamos,  puesto  que  ya 
otro  modo  tendría  que  ir  al 
nos  traerla  nuevos  gastos, 
dificultades. 

Los  dos  artículos  ímpugnt 
embargo,  el  derecho  público, 
gentina;  no  hay  sino  una  p 
desaprobado,  porque  es  la  p 
crito ;  pero  obedeciendo  ¿  la  c 
he  creído  que  no  valía  la  per 
yatiene  la  aprobación  delGo 
tados  y  de  las  otras  partes  coi 

Se  dice  aquí,  que  los  ciudac 
ó  domiciliados  en  la  Repúbli 
gentína,  no  podrán  ser  oblif 
et  ejército  ó  armada.  Esto  es 
gislacion,  por  nuestros  tratai 

El  tratado  inglés  que  ha  se 
dos,  dice  lo  mismo .-  que  los  i 
dos  ú  obligados  al  servicio  d( 
simplemeníe,  que  no  se  pu< 
decir,  tomar  á  un  inglés,  quii 
tropas,  como  ha  sido  práctica 
nes  del  mundo  en  otro  tiemí: 
la  Inglaterra  hasta  el  día  de  1 
sea  muy  rigurosa,  en  sostene 
ha  desistido  todavía  de  la  mai 
su  ejército,  porque  la  Inglati 
cítos  en  el  mar. 

Cuando  la  Inglaterra  ñeca 
marineros,  manda  tropas,  no 
á  todos  los  bodegones  y  pul] 
hombre  que  lleva  formado  n 
aoy  norteamericano,  soy  aspa 
co,  lo  agarran  y  lo  mandan  á 
la  Inglaterra  de  un  momento 
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A  680  es  lo  que  se  reñere  el  tratado  inglés:  no  podrán  los 
argentinos  ser  en  los  puertos  de  Liverpool,  ó  Londres»  diré 
la  palabra  inglesa,  pressgang^  es  decir,  agarrado  por  la  fuer- 
za; ni  un  inglés  en  la  República  Argentina;  pero  los  ingle- 
ses son  libres  de  engancharse,  de  servir,  porque  lo  único 
que  las  leyes  prohiben,  es  que  sean  forzados,  que  sean  obli- 
gados. 

Me  permitiré  decir  con  respecto  á  las  leyes  de  ciudadanía» 
que  tanto  castigan  al  argentino  que  acepta  empleos  en  otra 
parte,  que  la  Inglaterra  se  hace  un  honor  y  una  gloria  en 
que  los  ingleses  tengan  destinos  en  todas  partes  del  mundo: 
porque  eso  prueba  que  son  necesarios  y  útiles:  un  inglés, 
Almirante  de  una  escuadra  americana,  es  el  Almirante  Go- 
krane  en  Inglaterra;  un  almirante  argentino,  es  el  almi- 
rante Brown  en  Inglaterra ;  un  General  de  los  Ejércitos  de 
la  Independencia,  es  el  general  Miller,  en  aquella  nación, 
sin  que  pierdan  en  nada  su  calidad  de  ingleses.  Verdad 
es  que  estose  funda  en  un  derecho  inglés  feudal,  que  hace 
que  los  hombres  nacidos  bajóla  jurisdicción  del  gobierno 
inglés,  no  pueden  jamas  abandonar,  por  su  voluntad,  las 
obligaciones  que  como  ingleses  contrajeron  á  su  naci- 
miento. 

En  esta  cuestión,  sostienen  los  Estados  Unidos  principios 
contrarios, que  son  los  nuestros,  á  saber:  puede  un  extran- 
jero hacerse  ciudadano  de  la  República  Argentina,  ó  de  los 
Estados  Unidos,  y  ser  por  ellas  protegido  en  sus  derechos, 
para  con  esos  mismos  gobiernos;  pero  no  han  podido  los 
Estados  Unidos  hacerlos  prevalecer  con  la  Inglaterra,  sino 
,en  la  práctica,  simplemente.  La  Inglaterra  ha  dicho:  yo 
haré  uso  de  mis  derechos,  porque  encuentro  que  es  bueno 
y  útil  para  la  especie  humana,  que  países  que  se  están  po- 
blando, como  éste,  den  el  derecho  de  ciudadanía  y  por  tan- 
to á  su  gobierno  el  deber  de  protegerlos. 

Pero  este  tratado  agrega  una  palabra,  que  es  nueva  en 
los  tratados  de  la  República  Argentina,  á  saber:  no  ser  obli- 
gados al  servicio  personal  en  el  ejército  ó  armada^  ni  en  las  milicias 
nacionales. 

Este  es  un  hecho  que  ocurre  en  la  República  Argentina, 
que  es  la  primera  vez,  á  mi  juicio,  que  se  proclama  como  un 
derecho.  No;  todo  hombre  domiciliado  en  la  República  Ar- 
gentina, debe  ser,  y  debería  ser  parte  de  la  Guardia  Nació- 


□al :  no  se  obliga  &  a 
de  las  cosas. 

Ea  el  tratado  conf 
dos,  se  dice  expresai 
podrá  ser  obligado  i 
estará  exento  de  es 
que  se  le  concede  al 
vilegio  del  Cuerpo  E 
de,  «si  el  cónsul  fue 
las  mismas  condicii 
Es  decir,  el  estar  s 
excluye  de  las  leyes 

Yo  he  Tiste  en  A. 
domiciliados  ó  tran 
qué?  Porque  todo 
no  cargarles  &  los  < 
mos  soportando  do 

Ha  ocurrido,  seño 
Tapalqué,  queviend 
jeros  que  estaban  e 
otros  no  nos  arman 
ciso  el  buen  sentido 
los  fusiles  y  lesdiji 
mos  &  defendemos  c 

¿Qué  gana  ouesti 
República,  por  ejer 
todas  las  naciones  ' 
este  pais,  sea  sólo  ( 
á  las  lanzas  de  los  '. 
dos  ante  el  espectác 
defendernos? 

Yo  hubiera  deseí 
palabra  nosehubie 
existe  hoy  en  la  B 
liado,  estará  obliga' 
de  derecho ),  á  arm 
pia  localidad,  de  si 

Pero,  pasando  de 
me  parece  que  ha  i 
pulaciones  contenía 
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dadanos  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  podrán 
entrar  libremente  al  servicio  militar  de  la  otra.» 

Esto  es  lo  que  está  sucediendo  hoy  en  la  República  Ar- 
gentina, y  lo  que  ha  sucedido  siempre,  sin  que  haya  sobre 
este  punto  nada  de  nuevo. 

Como  he  dicho  antes,  el  tratado  de  la  Inglaterra  no  pro- 
hibe á  los  ingleses  tomar  el  servicio  de  las  armas  en  la 
República  Argentina,  sino  que  ño  sean  forzados  como  ellos, 
los  ingleses,  que  fuerzan  para  reclutar  marineros. 

Esto  es  todo.  Y  de  las  estipulaciones  contenidas,  resultan 
muchas  ventajas.  Ni  los  cónsules  ni  el  cuerpo  diplomático, 
pueden  reclamar  en  la  República  Argentina  por  salarios 
devengados,  por  deudas  contraídas  con  el  Gobierno,  con 
respecto  á  un  soldado,  sea  alemán,  francés  ó  ingles,  y  toda 
vez  que  se  han  dirigido  al  Gobierno,  el  Gobierno  ha  dicho: 
ese  soldado  francés,  ó  soldado  alemán,  hoy  día  no  está 
bajo  la  protección  de  su  nación,  porque  ha  renunciado  á 
ella. 

El  ejército  que  hizo  la  defensa  de  Montevideo  se  formó 
asi:  una  legión  francesa,  una  legión  italiana,  compuesta 
de  tres  mil  Jhombres;  quinientos  formaban  una  legión  in- 
glesa, voluntariamente,  todos  defendiendo  su  casa,  su  ho- 
gar, so  pena  de  ser  saqueados  por  el  enemigo  que  los 
sitiaba.  ¿Qué  sucedió  entonces?  que  hubieron  reclamos 
contra  el  Gobierno  para  privarle  de  sus  soldados.  No  se 
pudo,  porque  el  Gobierno  les  decía  :  están  sirviendo  volun- 
tariamente, tienen  derecho  á  hacerlo,  han  renunciado  á  las 
leyes  de  su  país,  están  bajo  las  nuestras  y  ustedes  no  tienen 
derecho  de  alegar  nada  en  favor  de  ellos,  ni  reclamar  de- 
recho ninguno.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  áfe  estipula  de  nuevo 
aquí? 

Pero  yo  voy  mas,  pregunto:  ¿cuál  es  el  interés  de  la  Re- 
pública Argentina  en  esto?  Hasta  el  día  de  hoy  tiene  hasta 
ocho  mil  soldados,  y  hemos  tenido  hasta  veinte  mil  solda- 
dos, extranjeros  de  origen,  ¿y  acaso  hasta  ahora  se  ha  hecho 
distinción  entre  orientales,  chilenos,  peruanos,  etc.,  para 
que  no  puedan  servir  en  nuestro  ejército?  Un  país  de  inmi- 
gración, país  que  está  trayendo  de  todas  partes  hombres  á 
su  seno,  se  suicida  él  mismo,  diciendo :  el  que  no  haya  na- 
cido en  la  República  Argentina,  no  puede  entrar  en  el 
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pise  mi  tierra  eBtá  amparado  por  las  layes?  Pero  esto  no 
es  cierto^  ni  es  justo.  Las  naciones  se  deben  unas  k  otras 
buenos  servicios,  y  cuando  se  trata  de  Estados  limítrofes, 
con  mucha  mas  razón. 

Pero  estas  consideraciones  generales,  toman  hoy  día, 
señor  Presidente,  un  carácter  mas  alarmante.  £1  mundo 
ha  cambiado  de  fisonomía  de  veinte  años  á  esta  parte- 
gozamos  de  la  ventaja  de  comunicarnos  con  Europa  cada 
dos  ó  tres  días,  pues  en  Europa,  de  donde  los  vapores  parten 
por  horas,  por  minutos,  en  todas  direcciones;  en  Europa, 
donde  todas  las  naciones  están  ligadas  entre  sí  por  ferro- 
carriles; en  Europa  es  donde,  con  perjuicio  del  comercio,  se 
ha  establecido  la  práctica  mas  enojosa,  para  ver  quién  sale 
y  quién  entra. 

Son  sacrificios  hechos  en  obsequio  del  interés  común  de 
todos  los  pueblos;  son  obligaciones  contraídas  por  los  Esta- 
dos, unos  respecto  de  otros,  para  proteger  su  justicia,  sus 
derechos,  de  manera  que  parezca  toda  la  tierra,  todos  los 
pueblos  civilizados,  una  sola  Nación,  en  cuanto  á  la  posibi- 
lidad de  alejar  el  crimen. 

¿Tiene  la  República  Argentina  interés  en  que  los  críme- 
nes del  mundo  queden  impunes,  una  vez  llegados  los  crimi- 
nales á  su  seno?  Pero  esto  no  es  cierto,  ni  á  nosotros  nos 
interesa  ni  á  nadie. 

No  ha  mucho  que  referia  algo  que  me  ha  sucedido  ahora 
veinte  años  en  Europa.  ¡El  pasaporte!  No  ha  habido  su- 
plicio mas  vergonzoso  para  la  dignidad  de  la  especie  huma- 
na, que  el  pasaporte  para  trasladarse  de  una  ciudad  á  otra: 
no  se  podía  pasar  de  un  punto  de  Francia  á  Italia,  ó  de  un 
punto  de  Austria  á  Alemania,  así,  sin  tener  pasaporte  dos 
meses  antes,  y  para  conseguirlo,  tenía  que  presentarse  á  la 
Policía,  donde  se  abría  el  registro  y  se  procedía  al  informe: 
de  dónde  viene  y  adonde  va,  cuánto  tiempo  estará,  quién  es 
su  banquero,  etc.,  y  tenía  que  presentarse  con  esto  cada 
ocho  días  á  la  policía. 

El  ferrocarril  ha  venido  por  fortuna  á  destruir  todas 
estas  amarras  y  degradaciones  de  la  libertad  del  hombre; 
hoy  día  no  hay  pasaporte,  se  viaja  en  todas  direcciones, 
porque  es  imposible  verificar  el  punto  de  partida  y  de  tér- 
mino de  los  hombres,  donde  llegan  á  cada  momento  miles 
de  ellos. 
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A  esto  responden  los  tratados  de  extradición,  para  que  la 
justicia  pueda  alcanzarles;  pero  este  sacrificio  que  se  hace 
de  pueblo  á  pueblo,  es  en  beneficio  de  ellos  también»  para 
facilitar  las  comunicaciones,  para  que  no  haya  agentes  de 
policía  en  el  momento  del  embarque  de  cada  pacotilla, 
que  lleva  cada  vapor,  para  averiguar  el  origen  de  los  hom- 
bres, para  que  no  vayan  los  esbirros  de  justicia,  para  ver  las 
caras  de  los  que  salen  del  país  y  cuales  son  los  criminales 
que  se  escapan. 

En  cuanto  á  la  mancomunidad  de  todas  las  naciones,  es 
para  obligarse  recíprocamente,  y  no  para  destruirse  ó  ha- 
cerse mal,  para  que  la  importancia  de  la  justicia  encuentre 
apoyo  en  todas  partes. 

Pero  yo  voy  ahora  á  los  intereses  particulares  de  la  Re- 
pública: los  desertores  en  el  Paraguay.  ¿Debemos  entregar 
al  Paraguay  sus  desertores?  ¿Debe  entregarnos  el  Paraguay 
los  nuestros?  Esta  es  la  reciprocidad  en  los  tratados;  y 
vamos  á  ver,  vamos  á  calcular  los  males  que  nos  produciría 
entregar  al  Paraguay  sus  desertores,  y  los  males  que  nos 
haría  no  entregarlos. 

Tenemos  una  colonia  establecida  á  cuatrocientas  leguas 
de  distancia,  con  un  río  de  tres  cuadras  entre  el  Paraguay 
y  la  República  Argentina.  ¿Podremos  tener  guarnición  en 
ese  punto,  donde  basta  pasarse  una  noche  al  Paraguay  para 
burlar  con  el  enganche  de  ese  soldado,  las  armas  que  se  le 
han  dado,  y  sobre  todo,  la  disciplina  y  el  deber  que  tiene 
que  desempeñar,  en  defensa  de  nuestro  país? 

No  quiero  reducir  á  tan  mezquina  proporción  la  cuestión: 
una  guerra  que  tengamos  con  cualquier  potencia,  sea  con 
el  Brasil,  Bolivia,  ríos  arriba,  donde  no  hay  un  punto  de  la 
República  Argentina,  no  pueden  quedarse  nuestros  buques 
un  día  desolados  sin  un  solo  hombre  á  bordo,  con  solo  tocar 
una  de  las  orillas  ó  ambas?  ¿Qué  es  lo  que  se  consulta, 
digo  yo,  con  estas  restricciones  tan  singulares,  qué  se  pro- 
ponen? Se  decía,  que  para  que  no  sufran  las  penas  que 
nosotros  imponemos  á  nuestros  desertores,  como  las  impo- 
nen todas  las  naciones  k  los  suyos;  pero  no  veo  porqué  razón 
haya  de  interesarse  la  República  Argentina  en  ello. — Sí, 
señor,  es  conveniente  y  útil  para  nosotros,  masque  para  los 
paraguayos,  que  los  desertores  sean  entregados. — Ha  de  ser 
difícil  que  el  Paraguay  venga  aquí  á  pedir  un  desertor. 
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Ahora  se  dice  que  no  es  de  derecho  de  gentes.  Me  parece 
que  sobre  este  punto  hay  un  poco  de  error. 

Aquí  mismo  ha  sucedido,  en  Buenos  Aires,  estando  de 
Ministro  el  Dr.  Velez,  que  la  Inglaterra  ó  la  Francia,  ha 
pedido  extradición  de  desertores.  El  Gobierno  ha  contes- 
tado entonces  que  no  daba  la  extradición  de  los  desertores, 
por  cuanto  no  había  tratados  que  lo  estableciesen,  ofreciendo 
obligarse  á  internarlos  desertores  á  una  distancia  de  cente- 
nares de  leguas  de  la  costa,  á  fin  de  que  un  desertor  de 
buque  no  desmoralizara  á  los  demás,  y  no  desafiara  desde 
tierra,  la  dignidad  de  un  gobierno  de  cuya  bandera  ha 
desertado. 

Precisamente  por  eso,  es  que  las  naciones  piden  que 
conste  en  los  tratados,  que  no  se  puede  aprehender  á.  los 
desertores. 

Nuestro  interés  en  todos  los  casos,  está  en  la  ejecución 
de  este  tratado  tal  como  está  escrito.  A  este  respecto,  nada 
perdemos,  nada  comprometemos. 

No  es  exacto  lo  que  se  dice  que  es  contrario  á  nuestra 
Constitución:  nuestra  Constitución  permite  que  tengamos 
soldados  ingleses  y  franceses  en  nuestro  ejército,  y  si  eso 
se  permite,  debe  ser  recíproco  con  los  demás. 

Pero,  sobre  todo,  el  día  que  se  declare  una  guerra,  todo 
este  papel  es  inútil  ante  la  ley  de  la  guerra,  y  cada  nación 
de  las  contratantes  ha  recobrado  sus  derechos  primor- 
diales. 

Siento,  señor,  no  haber  oído  las  muchas  observaciones 
que  se  habrán  hecho;  pero  éstas  son  capitales  y  á  mi  juicio 
suficientes  para  justificar  á  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales, por  haber  aceptado  este  tratado. — He  dicho. 
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Representación  diplomática 

Señor  Sarmiento. — Quería  observar,  señor  Presidente,  res- 
pondiendo á  la  indicación  del  señor  Senador,  que  es  de 
práctica  en  el  sistema  diplomático  de  todas  las  naciones, 
para  casos  particulares  ó  por  siempre  en  todas  partes,  con- 


ceder  á  los  miaistrosdipl 
un  año,  para  gastos  de  ir 
mente,  ud  ministro  non 
primer  año  que  está  en  m 
y  en  el  segundo  año,  en  e 

No  son  fdvores  especia! 

Señor  Oroño. — Siento  que 
darle  una  explicación.  ' 
Senador  por  San  Juan,  le 

Señor  Sarmiento.— Ea  a 
algunos  años,  que  las  na 
en  todas  partes  necesarii 
tienen  el  deber  de  acred 
nos,  y  han  reunido  dos  ó 

Los  Croblernos  son  una 
contacto,  en  relación  di 
valemos  gran  cosa,  y  sil 
ministro  en  la  Repúblic 
tienen  las  naciones  unas 

Nosotros  hemos  reduc 
relaciones  con  aquellas  r 
cerca.  No  tenemos  un  m 
porque  no  se  toca  en  nii 
gentina;  pero  lo  tenemos 
de  Europa,  en  Chile,  en 

Con  motivo  de  la  alu£ 
nos  recuerdos. 

Es  imposible  imaginar 
las  costas  del  Pacifico, 
argentina.  Hacia  veintt 
tiempos  de  la  Independe 
en  Iquique,  en  lospuertí 
amontonaba  en  los  pue 
que  traia  en  el  palo  me 
posible  imaginarse  jama 
lus  errores  que  hay  en 
pública  Argentina,  y  c 
conocen  su  gobierno,  ni 
aquí.  Un  ministro  tiene 
cuanto  sea  posible  porq 
nes  de  lo  que  lo  coloca! 
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Iba  á  decir,  pues,  que  no  obstante  estas  consideraciones, 
»son  los  gobiernos  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos  ios 
que  han  empezado  k  reducir  las  legaciones,  pero  lo  han 
hecho  por  leyes  especiales,  reuniendo  cierto  número  de 
países,  para  que  estén  representados  por  un  representante 
solo.  Así,  la  Italia  ha  tenido  acreditado  un  solo  Ministro  en 
Chile,  Bolivia  y  el  Perú.  Actualmente  los  Estados  Unidos 
lo  tienen  aquí,  en  el  Ecuador,  en  Montevideo,  y  á  veces 
suelen  llegar  hasta  el  Paraguay. 

Economías  son  estas  de  los  Estados,  pero  no  es  bueno 
hacerlas  en  todos  los  países.  Eso  es  lo  que  ha  hecho  la 
República  Argentina  y  creo  que  es  lo  que  propone  el  Go- 
bierno hoy  día,  ligar  á  Bolivia  con  el  Perú. 

¿De  qué  nos  ocuparemos  á  este  respecto?  ¿de  si  perma- 
neció el  año  entero,  de  si  hizo  esos  gastos  de  instalación 
que  costarán  dos  ó  tres  mil  pesos? 

No  son  consideraciones  estas,  que  el  Congreso  deba  tener 
presente.  Con  motivo  de  la  economía  ó  por  cualquier  otra 
consideración,  es  preciso  que  la  República  Argentina  no  se 
vaya  aislando  como  se  está  aislando,  rompiendo  todas  las 
relaciones  y  esperando  que  vengan  á  buscarla  aquí.  Nos- 
otros tenemos  como  Nación  deberes  para  con  las  otras 
naciones,  y  deberes  también  para  con  nosotros  mismos. 
No  veo  qué  novedad  introduce  este  proyecto. 

Un  ministro  que  estará  un  año  fastidiándose  en  Bolivia  y 
que  irá  á  fastidiarse  otro  año  en  el  Perú.  Creo  que  no  inte- 
resa mucho  esta  cuestión,  y  es  de  interés  público  que  esté 
en  todas  partes.  Es  preciso  tener  relaciones  con  el  Perú, 
y  cuando  hay  un  ministro  de  aquella  nación  aquí,  es  de 
diplomacia  y  es  una  cortesía  que  se  paga  á  aquel  Gobierno, 
acreditándole  también  un  ministro  cerca  de  él.  Nuestro 
Ministro  del  Perú  ha  venido  á  nuestro  país  hace  muy  poco 
tiempo.  Hemos  retirado  al  Ministro,  pero  ¿qué  motivo  hay 
para  retirarlo?  La  economía;  ¿pero  la  economía  se  consulta 
de  esa  manera? 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  debe  aceptarse  la  idea 
del  Gobierno,  tanto  mas  que  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  es 
el  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores,  y  no  es  posible 
que  nos  venga  decir  en  cada  detalle,  cuáles  cuestiones, 
cuáles  intereses  hacen  necesaria  la  presencia  de  un  agente 
suyo,  acerca  de  los  demás  gobiernos. 
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Yo  he  tenido  estos  días,  señor  1 
casualidad  probablemente — del 
Brasil.  Se  publicó  un  articulo  ei 
aquella  localidad,  sobre  nuestro  r 
jeron  cuatro  diarios  argentinos,  s 
pretende  nada  menos  que  es  su) 
es  preciso  que  proceda  á.  tomar  p 
trae  pretensiones  á  él. 

Y  bien,  señor;-  el  señor  Miní! 
detrás  del  que  inventa  el  articulo, 
dice:  todas  las  probabilidades  soi 
ha  venido  el  articulo  que  ha  si 
diarios  que  lo  publicaron.  El  lU 
Ministro  Argentino,  los  dos  traba 
acabar  con  las  prevenciones  de 
brasilero,  pues  hay  algún  partido 
pugnando  siempre  por  mirar  las  < 
un  punto  de  vista  falso,  como  no: 
cada  momento  estamos  mirando 
bajo  otro  aspecto  que  loque  ellos 

Esta  es  la  utilidad  de  un  mini 
de  otros  asuntos  en  que  tiene  qU' 
Ministro  Domínguez  me  dice,  esti 
no  hemos  podido  descubrir  quiét 
articulo.  El  señor  Cotegipe  supe 
articulo,  que  lo  han  escrito  en 
causar  alarmas  y  prevenciones. 

Creo  bastante  lo  que  he  dicho,  í 
se  provea  á,  las  necesidades  del  Poi 
sabe  y  comprende  cuáles  son  I 
pequeñas  necesidades,  como  trata 
otra  cosa,  entre  países  tan  inti 
están  Chile,  Bolivia  y  la  República 
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SBSION  DEL   11    DE  JULIO  DE   1876 

El  estado  de  sitio 

El  proyecto  de  Rawson  sirvió  de  arena  para  ono  de  los  mas  acalorados  de  los 
combates  entre  las  antiguas  Ideas  liberales  que  Macaulay  ba  definido  en  aquellas 
Repúblicas  que  son  todo  vela  y  de  timón  nada,  all  taü  and  no  ruddei',  y  las  ten- 
dencias defendidas  siempre  por  Sarmiento  de  crear  un  gobierno,  fuerte  lo  bas- 
tante para  proteger  las  libertades  públicas  contra  su  peor  enemigo,  la  anarquía. 
El  proyecto  extendía  las  facultades  legislativas  hasta  desaprobar  un  acto  privativo 
del  Ejecutivo  en  el  curso  de  su  ejecución,  donde  sólo  tiene  el  poder  general  de 
legislación  de  suspender  sus  efectDS.  Mas  adelante  se  dará  cuenta  de  las  agresiones 
personales  de  que  fué  víctima  el  orador  y  los  incidentes  que  hicieron  tarjar 
varias  sesiones. 

hiforme  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
Honorable  Senado  : 

Vuestra  Comisión  de  Neojocios  Constitucionales  ha  estu- 
diado con  la  debida  atención  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  señor  Senador  Rawson,  por  el  que  se  establece  que 
cuando  el  P.  E.  en  uso  de  una  atribución  constitucional, 
declara  el  estado  de  sitio  en  el  receso  del  Congreso,  deberá 
comunicarlo  á  éste  en  los  diez  primeros  días  de  la  apertura 
de  sus  sesiones  próximas,  en  Mensaje  especial,  dando 
cuenta  de  los  motivos  de  urgencia  que  hubieren  hecho 
necesaria  aquella  medida,  del  tiempo  de  su  duración,  y  de 
los  diversos  actos  ejercidos  bajo  su  imperio,  etc.,  y  se  per- 
mite aconsejaros  le  neguéis  vuestra  sanción  por  las  razo- 
nes siguientes : 

!•  El  inciso  19  del  art.  86  de  la  Constitución  confiere  al 
P.  E.  la  facultad  de  declarar  el  estado  de  sitio  en  el  receso 
del  Congreso,  siendo  privativa  de  este  último  cuando  está 
en  funciones.  De  modo  que  la  plenitud  y  propiedad  de 
aquella  facultad  es  igual  en  ambos  poderes,  en  su  caso 
respectivo. 

2»  Si,  pues,  el  P.  E.  en  el  receso  del  Congreso  la  ejerce 
en  toda  su  plenitud,  la  Comisión  no  encuentra  la  razón 
constitucional  para  que  el  Congreso  en  su  primera  reunión 
pueda  tomar  cuenta  al  P.  E.  del  ejercicio  de  aquélla.    Y 
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esto  eB  tan  exacto,  que  el  mismo  proyecto 
exige  al  P.  E.  dar  cuenta  al  Congreso  del  u 
cicio  de  la  ya  dicha  facultad  hubiere  hecho 
este  último  poder  hubiera  declarado  el  esta 

Asi,  pues,  se  ve  que  el  mismo  autor  del  [ 
ce    implícitamente  que  esto  ultimo   serla 
fuera  de  las  reglas  constitucionales.    ¿Por  ■, 
se  aplicarla  á  este  último  caso  la  misma  restricción  que  el 
proyecto  pretende  aplicar  al  ejercicio  de  aquella  atribu- 
ción, en  el  caso  de  haberse  usado  en  el  receso?    No  admite 
la  Comisión  criterios  distintos  para  juzgar  el  ejercicio  de 
una  misma  atribución  constitucional.    Si  los  poderes  que 
la  ejercieron  fueron  distintos,  es,  sin  embargo,  idéntica  la 
facultad  en  uno  y  otro.    Siendo,  además,  para  precisar  la 
demostración,  uno  solo  el  poder  que  la  administra  en  uno  y 
otro  caso :  el  Ejecutivo. 

3'  El  inciso  26  del  articulo  67  que  ha  dado  base  al  pro- 
yecto, atribuye  al  Congreso  la  facultad  de  aprobar  ó  suspen- 
der el  estado  de  sitio  que  el  P.  E.  hubiera  declarado  en  su 
receso,  lo  que  á  juicio  de  la  Comisión,  no  importa  la 
atribución  en  el  Congreso  de  juzgar  sobre  el  acierto  de 
aquella  medida. 

El  rol  del  Congreso,  por  aquella  prescripción  y  queda  li- 
mitado á  aprobar,  es  decir,  á  tomar  k  su  cargo  el  hecho  de 
la  declaratoria  del  estado  de  sitio,  hasta  ese  momento  sub- 
sistente, y  en  ese  caso  suspenderlo  por  innecesario,  ó  por 
cualquiera  otra  raigón  ó  dejarlo  continuar;  pero  de  ninguna 
manera  desaprobar  la  medida  del  P.  E.,  porque  esta  facul- 
tad no  le  está  conferida  por  el  citado  inciso. 

4»  Conforme  al  inciso  11,  articulo  86  de  la  Constitución, 
para  el  conocimiento  de  los  actos  del  P.  K-,  en  éste,  como 
en  los  demás  casos,  basta  la  obligación  en  que  está  de  dar 
cuenta  al  Congreso  al  abrir  las  sesiones,  ó  subministrar  los 
informes  que  se  le  pidan,  en  caso  de  ser  requerido,  sin  ne- 
cesidad de  crear  una  tramitación  singular  para  cada  uoo 
de  esos  actos. 

D.  F.  Sarmitttto. — Benigno  Vatlejo. — 
Leónidas  Echagüe. 

Señúr  Sarmiento. — La  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les, señor  Presidente,  ha  dado  por  escrito  las  razones  en 
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que  86  ha  fundado  para  rechazar  este  proyecto ;  sin  em* 
bargo>  como  se  insiste  en  ciertos  puntos,  voy  á  tomarme  la 
hbertad  de  hablar  con  detención,  sobre  un  asunto  que  es 
efectivamente  grave,  que  suscita  grandes  preocupaciones,  y 
porque  creo  que  conviene  demostrar  al  fin  que  el  proyecto 
mismo  es  un  retroceso  que  se  nos  propone  hacer  hacia  las 
ideas  incompletas,  incoherentes  que  se  han  tenido  en 
muchos  países  sobre  esta  institución.  Nuestras  primeras 
constituciones  no  la  tuvieron,  no  obstante  que  en  ellas 
había  realmente  disposiciones  parecidas  á  ésta  que  se 
se  indica,  por  otro  género  de  razones  de  que  me  ocuparé  á 
su  tiempo  ( * ). 

Desgraciadamente  no  está  presente  el  autor  de  este  pro- 
yecto, que  hubiera  deseado  que  me  escuchase,  sobre  cues- 
tiones que  hemos  otras  veces  tocado,  desempeñando 
ambos  funciones  públicas. 

Veo  que  no  fueron  entonces  suficientes  las  razones  que 
yo  di,  puesto  que  persiste  siempre  en  lo  que  yo  llamo  sus 
errores  de  entonces,  y  diré  mas,  los  errores  populares; 
diré  mas  todavía,  los  errores  argentinos;  mas  aun,  los 
errores  prevalentes  hoy  en  Buenos  Aires,  en  cuanto  á 
estado  de  sitio  (*). 

La  Constitución  de  la  Provincia,  dada  el  año  pasado,  lo 
ha  abolido,  y  á  unos  jóvenes  muy  ilustrados  con  quienes 
hablaba,  les  decía:  si  se  toman  cinco  estudiantes  de  juris- 
prudencia y  se  les  propone  esto  mismo,  han  de  dictar  el 
EstattUo  de  18i5.  En  el  proyecto  en  cuestión  hase  vuelto  k 
eso.    El  mundo  ha  marchado  adelante  y  nosotros  vamos 


( 1 )  «Las  anteriores  disposiciones,  relativas  á la  seguridad  individual,  no  podrán 
suspenderse  sino  en  el  caso  de  inminente  peligro,  de  que  se  comprometa  la 
tranquilidad  pública  ó  la  seguridad  de  la  patria,  á  Juicio  y  por  disposición  espe- 
cial del  Congreso.  »  Corutitueion  de  í8S6, Sección  VIII  de  disposiciones  generaies. 

«Cuando  por  un  muy  remoto  y  extraordinario  acontecimiento,  que  comprometa 
la  tranquilidad  pública  ó  la  seguridad  de  la  patria,  no  pueda  observarse  cuanto 
en  eilas  se  previene  ( las  garantías )  las  autoridades  que  se  viesen  en  esta  fatal 
necesidad  darán  inmediatamente  razón  de  su  conducta  al  Cuerpo  Legislativo, 
quien  examinara  los  motivos  de  la  medida  y  el  tiempo  de  su  duración. »  {Con^ 
tilucion  de  í8i9.—Oapitulo  II. —Derechos  partietUares.^Beprodueciondeid.  de  Í8í5 ). 

(1)  Discusión  entre  el  Ministro  del  Interior,  Or.  Rawson,  y  el  Gobernador  de 
San  Juan,  Sarmiento,  sobre  facultades  de  los  gobiernos  de  Provincia  para  declarar 
el  estado  de  sitio. 
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hacia  atrás,  á  los  comienzos  de  la  revolución,  á  la  confusión 
de  todas  las  ideas  (3). 

El  proyecto  se  presentó,  señor  Presidente,  tras  [de  un 
hecho  práctico.  El  Gobierno  había  declarado  el  estado  de 
sitio  hacia  un  año,  con  motivo  de  graves  perturbaciones 
ocurridas  por  primera  vez  en  Buenos  Aires,  á  saber,  incen- 
dios de  iglesias. 

El  señor  Senador,  autor  del  proyecto,  hizo  moción  para 
pedirle  al  P.  E.  lo  mismo  que  ha  pedido  después  en  un  pro- 
yecto de  ley:  pedia,  por  los  medios  ordinarios  que  la 
Cámara  tiene  para  conocer  los  actos  del  Ejecutivo  cuando 
un  Diputado  ó  Senador  hace  moción  para  que  se  ponga  en 
conocimiento  de  la  Cámara,  ciertos  documentos  sobre  lo 
que  hubiese  ocurrido.  La  Cámara  está  en  aptitud  de  saber 
todo  lo  que  desea,  incluso  et  estado  de  sitio,  si  lo  requiere  t 
sin  necesidad  de  esta  ley. 

Ei  Gobierno  satisfizo  cumplidamente  á  los  propósitos  del 
señor  Senador,  que  llamaré  interpelante  en  aquel  caso;  y 
parece  que  era  la  ocasión  menos  oportuna  para  presentar 
una  ley  que  nu  se  ha  presentado  en  diez  y  seis  años  que 
tiene  de  práctica  la  Constitución,  y  yo  voy  á  permitirme 
decir,  que  es  para  alterar  la  Constitución,  Esa  vez  nada 
tuvo  que  replicar  á  las  explicaciones  del  Gobierno.  Efec- 
tivamente, el  Gobierno  dio  cuenta  por  un  mensaje  así  soli- 
citado, diciendo  lo  que  habíamos  presenciado  todos,  á 
saber:  que  habiéndose  producido  ciertos  desórdenes  de  un 
carácter  tan  grave,  como  puede  ser  el  incendio  de  templos, 
creyó  necesario  declarar  el  estado  de  sitio  para  estorbar 
que  continuase  la  conflagración.  Sin  el  estado  de  sitio,  sin 
esta  presión  que  se  ejerce  sobre  la  voluntad  ó  los  propósi- 
tos criminales  de  los  hombres,  habría  continuado  el  terrible 
desorden. 


(3)  Todaslas  anteriores  dlaposlclonesrelatlvasíla  seguridad  indlvldaal,  Jamas 
podrán  suspenderse;  ;  caaDdo  por  uo  muy  remoto  y  extraordinario  aconteci- 
miento, que  comprometa  la  tranquilidad  pública  ó  la  segarldad  de  la  Patria,  do 
pueda  observarse  cuanto  en  él  se  previene,  las  autoridades  que  se  viesen  en  esta 
fatal  necesidad,  darán  razón  de  su  conducta  en  la  Janta  de  Observación  y  Kxce- 
jenlislmo  Cabildo,  que  deberán  examinar  los  motivos  de  la  medida  y  el  tiempo  de 
su  duración.    lEitatuto  provitionat  de  íatB.-OapUulo  l.—Dt  la  ugMnáaA  fiidicl. 
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Yo  voy  á  citar  precisamente  dos  grandes  hechos  histó- 
ricos, que  debió  tener  presente  el  Gobierno. 

Cuando  uno  viaja  por  Inglaterra,  la  alegre  Inglaterra, 
como  dicen  los  ingleses,  cubierta  de  césped  y  de  árboles 
frondosos,  salpicada  de  palacios,  entre  las  grandezas  que 
encierra,  á  cada  paso  se  encuentran  ruinas  de  antiguas 
abadías  y  conventos;  templos  de  orden  gótico  que  han 
costado  millones  y  que  son  hoy  ruinas ;  y  cuando  se  pre- 
gunta, qué  son  esas  ruinas,  se  contesta :  vienen  de  que  un 
día  hubo  una  excitación  pública  contra  los  católicos,  y  por 
todas  partes  corrieron  las  teas  incendiarias  propagando  las 
llamaradas,  y  se  quemaron  todas  las  iglesias  de  toda  la 
Inglaterra. 

Este  es  un  hecho  un  poco  antiguo.  Veamos  uno  de  1830 : 
gobernando  el  partido  liberal  en  España  sucedió  lo  mismo 
que  ahora  dos  siglos  en  Inglaterra. 

Persona  que  he  ponocido,  lanzó  algunas  camisetas  em- 
papadas en  aguardiente  y  alquitrán  sobre  una  iglesia  á  los 
alrededores  de  Barcelona.  Esto  lo  divisaron  de  otros 
puntos  inmediatos,  y  prendieron  fuego  también  á  las  igle- 
sias, y  así  en  tres  días  ardieron  las  iglesias  de  toda  España. 
Se  quemaron  400  ó  500  conventos,  se  perdieron  como  30  ó 
40  millones  de  propiedades  y  lo  que  es  peor  todavía,  libros 
raros,  manuscritos  preciosos,  obras  de  arte,  cuadros  de  Ve- 
lazquez  y  de  Murillo,  y  los  que  salvaron  fueron  á  parar  k 
Francia.  Desastres  producidos  por  un  hecho  semejante 
al  que  comenzó  en  Buenos  Aires.  El  Gobierno  decía:  puse 
el  estado  de  jsitio  para  detenerlo,  y  no  había  que  vituperarle. 

Este  proyecto  de  ley  ha  nacido  sin  razón  que  lo  provo- 
que. Luego,  se  ha  querido  aprovechar  una  ocasión  en  que 
no  hubiese  motivo  para  presentar  un  proyecto  de  esta 
clase.  Yo  tengo  muchas  objeciones  que  hacerle,  señor 
Presidente. 

La  primera,  es  que  altera  profundamente  la  forma  de 
Gobierno. 

Nuestro  Gobierno  está  dividido  en  tres  poderes  distin- 
tos :  uno  que  legisla,  y  desde  que  ha  dictado  una  ley,  no 
tiene  que  ver  con  ella.  No  tiene  que  ver  al  pasar  á  los 
jueces  ordinarios,  para  que  la  ejecuten,  si  son  sobre  ma- 
teria contenciosa  los  puntos  que  fija  la  ley;  y  no  ha  habido 
hasta  ahora  Congreso  en  la  tierra  que  diga  que  los  jueces 
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mandarán  sus  sentencias  para  que  el  Congreso  vea  si 
están  buenas  ó  malas.  No,  señor.  No  se  hace  eso  en 
parte  alguna. 

Guando  sale  la  ley  del  Congreso,  va  al  P.  E.  y  aquel  ha 
concluido  ya  sus  funciones,  y  el  P.  E.  es  entonces  lo  que 
sería  el  Congreso  en  su  caso:  él  ejecuta  las  leyes,  y  las 
ejecuta  bien  ó  mal  en  cuanto  no  sale  de  los  términos  de  la 
ley,  en  cuanto  puede  entrar  en  la  esfera  del  error  humano, 
como  entra  esta  Cámara  á  cada  hora,  á  cada  momento. 
Sancionamos  leyes,  ó  justas  ó  erradas;  la  prueba  es  que  al 
año  siguiente  las  derogamos,  ¿  por  qué  ?  Porque  nos  hemos 
convencido  de  que  había  error.  Y  no  se  juzga  ni  se  de- 
ciara  criminal  al  Congreso,  por  haber  dictado  malas  leyes. 
Esa  es  la  historia  humana. 

Se  altera,  pues,  la  forma  de  Gobierno  por  el  hecho  solo 
de  crear  una  ley  con  poder  devolutivo,  es  decir,  con  una 
continuación  de  esa  ley  para  mas  adelante.  No;  la  ley 
sale  del  Congreso,  para  que  la  ejecute  el  ejecutante  de  la 
ley;  no  es  el  Congreso  el  ejecutor  de  las  leyes. 

Si  hubiese  abuso,  es  sobre  el  hecho  del  abuso  que  el 
Congreso  puede  tener  ingerencia;  pero  no  sobre  la  ejecu- 
ción de  la  ley,  no  como  se  pretende,  poniéndole  á  la  ley 
como  complemento,  la  idea  del  abuso.  Y  yo  digo  mas, 
esta  ley  está  fundada  en  un  principio  inicuo. 

Todos  los  hombres  tienen  el  derecho  de  ser  reputados 
inocentes  mientras  no  se  les  haya  probado  el  crimen. 
Todos  los  poderes  públicos  están  fundados  en  esta  base,  no 
en  leyes  de  suspicacia,  de  presumible  maldad. 

El  Congreso  obra  bien  cuando  yerra,  porque  tiene  dere- 
cho á  obrar:  el  P.  E.  obra  bien  á  su  vez  errando,  porque  es 
honrado;  no  es  el  picaro  que  supone  esta  ley:  los  jueces 
no  son  los  picaros  que  se  supone  al  dar  sentencias  erró- 
neas, no.  Un  Poder  puede  errar,  y  puede  también  cometer 
un  delito:  esa  es  la  consecuencia  de  la  libertad  humana; 
pero  no  se  puede  adoptar  el  sistema  de  dictar  leyes  que 
presupongan  el  error  ni  el  delito,  diciendo:  venga  la  ejecu- 
ción de  la  ley  para  ver  si  erró  ó  acertó  el  ejecutor,  para 
aprobarla  ó  desaprobarla.  No  es  ese  el  espíritu  de  la 
Constitución. 

He  oído  alegar,  como  razón  fundamental^  que  aprobaiv 
tiene  una  palabra  correspondiente:  reprobar.    Si,  pues;  en. 
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el  diccionario  tiene  esa  palabra  correlativa;  pero  en  la 
Constitución  la  palabra  que  tiene  en  contraposición  es 
smpender,  y  nadie  tiene  derecho  de  alterar  la  Constitución, 
ni  de  hacerla  decir  lo  que  ella  especialmente  no  ha  querido 
decir,  quejes  desaprobar.  Voy  á.  mostrar  otras  partes  en 
donde  dice  efectivamente:  «aprobar  ó  desechar».  En  el 
articulo  28  dice :  « admitir  ó  desechar».  Artículo  19:  « apro- 
bar ó  desechar»;  pero  en  el  artículo  en  cuestión  dice: 
«aprobar  ó  impender r* ;  y  no  vendremos  con  el  diccionario 
á  decir,  aquí  donde  á\CQ:  suspender  áxce  desaprobaría  (^),  Si 
hay  una  Constitución  en  la  tierra,  si  hay  una  ley,  que  no 
resista  á.esta  clase  de  interpretaciones,  puede  ser  colgado 
todo  hombre:  con  ella  puede  ser  suprimida  la  Constitución, 
con  decir,  donde  dice  suspender,  léase  desaprobar.  No  es 
cierto,  señor,  dice  suspender,  y  no  dice  desaprobar. 
Porque  no  ha  querido  desaprobar,  puesto  que  aprobar 
tiene  una  palabra  contraria,  desaprobar,  y  dice :  suspender. 
Luego  hay  un  hecho  que  suspender.  ¿Cuál  es  este  hecho? 
El  término  que  tiene  el  estado  de  sitio  de  tres  meses, 
cuatpo  meses:  suspender  el  hecho  subsistente  en  el  mo- 
mento de  reunirse  el  Congreso.  Esta  es  la  mente  y  el 
propósito  de  la  Constitución. 

Si  en  los  momentos  de  reunirse  el  Congreso  hay  estado 
de  sitio,  ese  estado  de  sitio  continúa  si  el  Congreso  no  lo 
detiene;  pero  es  seguro  que  el  P.  E.   le  pasará  una  nota 


(I )  o— «  Conjunción,  conectiva  que  señala  una  alternatiya;  como  Vd.  puede  leer 
ó  puede  escribir— esto  es,  Vd.  puede  liacer  una  de  las  dos  cosas  á  su  elección, 
pero  no  ambas— como :  Vd.  puede  ir  á  Londres  ó  á  Wlndsor.  Sirve  también 
para  ligar  una  serie  de  palabras  ó  proposiciones,  presentándolas  para  elegir 
entre  ellas;  como:  él  puede  estudiar  derecho  ó  medicina,  ó  teología  ó  él  puede 
entrar  en  el  comercio.'»— FFe6«<6r.   Diccionario  americano  de  la  lengua  inglesa. 

«Siispender—del  latín  iuspendere,  compuesto  de  sub,  abajo,  y  penderé  colgar. 

|e  Prender  algo,  abajo  ;  colgar ;  como  suspender  una  bala  por  un  hilo ;  suspen- 
der el  cuerpo  por  una  cuerda  ó  por  ganchos. 

1»  Hacer— suspender ;  como :  «  Dios  ha  suspendido  la  promesa  de  la  vida  eterna 
á  oondicion  de  fe  y  obediencia. » 

3o  Hacer  cesar  por  un  tiempo;  hacer  cesar  los  procedimientos;  interrumpir; 
demorar;  parar. 

6*  Hacer  gue  cesen  por  un  tiempo  las  operaciones  ó  efectos ;  como :  suspender 
el  escrito  de  habeos  eorpus. »  Webster,  Diccionario  americano  «de  la  lengua  ingle- 
sa, eoDSoltado  por  el  Congreso  para  fijar  el  valor  técnico  de  las  palabras. 

Suspender  el  habeos  ^orpiM— Luego :  Suspender  el  estado  de  sitio. 
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le  las  razones  que  tuvo  para  declarar  et  estado  de 
que  esas  razones  subsisten  hasta  ese  momento, 
I  que  se  continué  el  estado  de  sitio,  y  el  Congreso 
esando  esas  razones  ú  otras  mejores,  resolver  que 
)ntinde,  suípsndeilo.  Eso  es  lo  que  dice  la  Gonsti- 
10  se  continúa  por  el  tiempo  que  le  falta,  puesto 
hay  estado  de  sitio  entre  nosotros,  sin  un  límite 
}  al  declararlo. 

otro  defecto  este  proyecto  de  ley,  y  es  sobre  él 
no  la  atención  de  la  Cámara,  porque  no  siempre 
mos  en  ciertas  cosas  instintivas  que  hacemos, 
cuatro  años  que  yo  oigo  esta  palabra:;  (ítes  días/ 
dente  dará  cuenta  á  tos  diez  dins,  del  estado  de  si- 
'residente  dará  cuenta  á  los  diez  días,  de  la  inter- 
;  el  Presidente  hará  tal  otra  cosa  á  los  diezAíOid» 
el  Congreso,  ¿Qué  significan  estos  diez  días? 
astitucion  dice  lo  contrario,  sin  embargo,  las  san- 
e  las  Cámaras  le  serán  remitidas  al  P.  E.  para 'su 
n;  y  esto  no  es  relativo  ni  recíproco  entre  ambos 
Los  actos  del  P.  E.  no  se  remiten  á  las  Cámaras 
aprobación  sino  al  contrario,  las  sanciones  de  éstas 
para  su  aprobación.  Tan  necesaria  es  esta  aproba- 
e  no  se  le  deja  ni  el  silencio  al  P.  E.,  y  la  Constitu- 
ena  que  si  dentro  de  diex  diiu  no  hubiese  aprobado  ó 
tdo,  se  entenderá  que  ta  ley  está  aceptada.  Es  el 
fíjadq  para  que  ponga  su  aprobación  ó  dé  sus  razo- 
;ontrárío  (•). 
■as  tanto,  nosotros  vamos  á  crearle  apremios  al  P.  E., 


etlanAo  en  tnione»  el  Congreso,  «d  casos  urgentes  eo  que  peligréis 
i  pública,  el  Presidente  podri  por  si  solo  usar  sobre  las  persoDU  de 
limitada  eD  el  articulo  13;  dando  cuenta  á  este  cuerpo  en  el  Wrntfno  d« 
esdeque  comeozoá  ejercerla.  Pero  si  el  Congreso  no  bace  declaraclúa 
1  personas  arreiitadas  ú  iraslada<ias  de  uno  á  otro  punto,  serán  resUtol- 
o  goce  de  su  libertad,  á  no  ser  que  habiendo  sido  sojetas  3  Juicio, 
]Dtlauar  en  arresto  pur  disposición  del  Juez  A  Tribuna)  que  conociere 
— CoiuflfudoB  de  (a  Confideraeion  de  1SI3— Capitulo  3*— Atdibdcioh  dkl 

:ulo  10  {vé  tnprínMo  por  la  Convención  del  Estado  de  Buenos  Aires. 
para  proponer  reformas  á  la  Constitución  de  la  Confederación;  y  U 
/u^  eonfiratada  por  la  l^tuveacioo  Nacional  de  Santa  Fé.  dejando  la 
n  tal  como  es  boy,  sin  los  diez  díat,  ni  el  sometí  míenlo  al  Congreso  de 
de  sitio  declarado  en  su  presencia,  lo  que  muda  de  especie- 
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de  diez  días,  para  que  nos  dé  cuenta  de  tal  ó  cual  cosa. 
Ck)n8titucion  singular  que  no  tiene  ejemplo  en  la  tierra,  pues 
en  ningún  país  tienen  ejemplo  estos  términos  puestos  al 
P.  E.  para  que  haga  tal  ó  cual  cosa  ó  someta  á,  la  apro- 
bación de  las  Cámaras  sus  actos. 

Hay  grande  peligro  en  esta  subversión. 

¿Qué  es  el  despotismo  en  el  P.  E.,  señor? 

La  absorción  de  los  poderes  que  la  Constitución,  que  la 
organización  misma  del  Gobierno  ha  repartido  en  los  Jueces 
y  en  los  Legisladores. 

Para  no  salir  de  nuestras  cosas  prácticas  y  conocidas  ¿qué 
era  el  despotismo  de  D.  Juan  Manuel  Rosas?  La  suma  del 
poder!  Nadie  ha  hablado  mas  claro  que  él  al  establecer  su 
gobierno.  La  suma  del  poder  público,  es  decir,  el  P.  E.  que 
absorbía  los  Poderes  Legislativos  y  los  Poderes  Judiciales. 

¿No  habrá  riesgo,  señor  Presidente,  que  un  Senado,  que 
una  Cámara,  que  un  Congreso  se  absorban  todos  los  poderes 
á  su  vez  ó  tiendan  á  absorberlos  por  este  sistema  del 
proyecto? 

¿Por  qué  no  existe  el  mismo  peligro? 

Estos  actos  son  una  tentativa  de  absorción  de  poder, 
haciendo  del  P.  E.  un  jefe  de  policía  del  Congreso,  quien 
le  manda  hacer  lo  que  le  ordena,  y  que  vuelva  á  dar  cuenta 
de  lo  hecho,  para  ver  si  lo  ha  hecho  bien  y  aprobarlo,  ó 
desaprobarlo  si  lo  ha  hecho  mal. 

Pero  no  hay  tales  facultades  en  el  Congreso.  El  P.  E.  tiene 
sus  poderes  por  sí,  es  ejecutivo  porque  la  Constitución  lo 
constituye  ejecutivo.  ¿De  qué  ha  de  dar  cuenta,  pues,  al 
Congreso? 

Esto  fué  lo  que  se  produjo  en  Francia  y  que  se  conoce  ya 
técnicamente  bajo  el  terrible  nombre  de  la  Convención. 

Ha  habido,  en  efecto,  una  época  en  que  una  nación  ha 
estado  gobernada  por  Comisiones  de  Negocios  Constitucio- 
nales, de  Legislación,  de  Guerra,  de  un  Congreso  gobernado 
con  los  papeles  por  delante  y  dando  órdenes  para  dar 
batallas  y  hacer  campañas.  Una  monstruosidad  que  ha 
sido  el  horror  del  mundo  después,  que  se  produjo  á  título 
de  salvar  la  Francia  y  que  le  dejó  los  70  años  de  desgracias 
que  ha  tenido  que  soportar  hasta  el  día  de  hoy,  que  acaba 
de  organizarse  en  República  bajo  estado  de  sitio. 

Tomo  xx.— 7 
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libertad:  ninguno  podrá  ser  preso^  sin  saber  la  razón  porqué 
se  le  prende.    Esto  es  de  todas  las  naciones. 

Pero  si  la  tranquilidad  pública  fuese  alterada,  si  hubiesQ 
peligro  de  la  seguridad  de  todos,  entonces  todas  las  Cons- 
tituciones han  negado  la  libertad  al  hombre,  en  cuanto 
conviene  á  la  seguridad  pública  apoderarse  de  su  persona, 
para  que  no  realice  el  mal  que  pueda  intentar,  no  preci- 
samente por  el  mal  que  haya  hecho,  porque  entonces  iría 
á  los  jueces  ordinarios. 

Vor  á  permitirme  leer  cuatro  ó  cinco  renglones  sobre 
esta  cuestión  y  sobre  este  asunto  de  un  hombre  que  como 
en  los  tiempos  antiguos  se  decía  de  un  rey,  Felipe  el  Bello* 
de  otro  Carlos  el  Temerario,  de  otro  Pedro  el  Cruel,  la 
humanidad  entera  se  está,  conviniendo  en  llamarle  hoy  día 
el  Buen  Lincoln,  porque  se  le  considera  intachable 
realmente  en  su  conducta  pública.  Y  bien,  señor;  tratando 
de  esta  cuestión  dice — no  para  el  Congreso,  sino  para  el 
público:  «La  disposición  de  la  Constitución  de  que  no  se 
suspende  el  privilegio  del  hábeas  corpus,  á  menos  que  en  caso 
de  insurrección  ó  de  invasión,  la  seguridad  pública  lo  requiriese^ 
es  la  cláusula  con  que  mas  especialmente  tenemos  que 
hacer.» 

«Esta  disposición  va  claramente  demostrando  la  persua- 
sión en  que  estaban  los  autores  de  la  Constitución,  de  que 
los  tribunales  ordinarios  son  inadecuados  para  el  caso  de 
rebelión.  Su  mente  está  allí  declarada,  de  que  en  casos 
semejantes  debemos  detener  ciertas  personas  que  por  la 
ley  habrían  sido  puestas  en  libertad.» 

«El  habeos  corpm,  no  salva  al  hombre  convicto  de  delito 
definido,  y  la  Constitución  permite  su  suspensión,  con  el 
objeto  de  que  puedan  ser  arrestados  y  custodiados  aquellos 
á  quienes  no  se  les  puede  probar  crímenes  definidos,  cuando 
en  caso  de  rebelión  ó  sedición,  la  seguridad  pública  lo  requiere,» 

Pido,  señor  Presidente,  que  se  fijen  en  estas  palabras 
para  ver  todo  lo  que  el  proyecto  en  cuestión  contiene 
contrario  á  las  bases  del  estado  de  sitio.  El  proyecto  propo- 
ne que  el  P.  E.  informe  del  uso  que  hizo  del  estado  de  sitio. 

¿Y  qué  informará?  No  ha  dado  ya  el  P.  E.  en  los  consi- 
randos  las  razones  por  qué  declaró  el  estado  de  sitio?  y  le  ha 
fijado  término,  porque  la  Constitución  así  lo  prescribe? 
¿Ya  á  dar  el  P.  E.  las  razones  ó  los  motivos  por  qué  ha 
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dar  ese  paso,  porque    estamos  en  guerra,  y  la  seguridad 
pública  amenazada. 

Lo  que  pide,  pues,  ese  proyecto,  es  simplemente  un 
absurdo. 

Por  otra  parte,  solo  hay  dos  ó  tres  miembros  de  la  Cámara 
que  viven  en  Buenos  Aires,  los  demás  vienen  de  las 
provincias  á  los  seis  meses  después  de  la  fecha  en  que 
tuvieron  lugar  los  motivos  de  alarma  que  motivaron  la 
medida  constitucional  y  cuando  el  país  se  encuentra  com- 
pletamente tranquilo,  ¿puede  haber  alguien  que  esté 
sijiti^ndo  todavía  la  fuerza  de  las  razones  que  tuvo  el 
oiuoierno  para  proceder  de  tal  ó  cual  manera,  cuando 
todo  el  mundo  ha  olvidado  ya  las  alarmas  de  entonces? 

¿Qué  impresión  puede  recibir  el  Senado  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  venga  á  darle  sus  razones? 

To  pongo  á  un  lado  las  cuestiones  de  partido  y  apelo  á  la 
conciencia  tranquila  de  cada  uno  de  los  señores  Senadores, 
para  que  me  digan  si  no  es  verdad  que  este  proyecto  es 
como  para  que  el  P.  E.  tiemble  del  estado  de  sitio,  y  no  los 
revolucionarios. 

Pero  yo  supongo  que  se  ha  sancionado  ese  proyecto  y  que 
yo  mismo  he  votado  por  él,  porque  se  dice  que  es  para 
cumplir  la  ley  que  manda  al  Congreso  aprobar  ó  suspender 
el  estado  de  sitio;  supongo  que  el  estado  de  sitio  está  sus- 
pendido y  se  trata  de  aprobarlo  ó  desaprobarlo.  ¿A  qué 
conduce  la  desaprobación  ó  la  aprobación? 

Si  se  aprueba,  es  una  tramitación  inútil;  y  si  se  desaprue- 
ba ¿en  qué  términos  se  hace  y  qué  efectos  prácticos  produce? 
Me  pongo  en  el  caso  de  la  ley,  es  decir,  me  pongo  en  el  caso 
de  que  el  P.  E.  se  presente  con  sus  papeles:  ¿qué  se  hace 
en  el  Congreso  con  esos  p^'^eles? 

Me  imagino  que  el  Presidente  de  la  Cámara  ha  man- 
dado esos  papeles  á  una  Comisión,  y  que  esa  Comisión 
dice  que  le  parece  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  debido 
hacer  esto  ú  lo  otro,  por  tales  ó  cuales  razones:  ¿qué  se 
sigue  de  ahí?  ¿Es  para  que  suscite  un  debate  en  que 
se  hagan  cargos  muy  acalorados  al  Poder  Ejecutivo,  di- 
ciéndole  que  ha  cometido  crímenes,  que  ha  violado  la 
Constitución  y  que  ha  hecho  todas  las  cosas  que  pueden 
decirse,  animado  por  el  espíritu  de  partido,  por  pasio- 
nes ó  por  convicciones?   pero  ¿á  qué  conduce  todo  esto? 


tan  del  proceso,  que  el  Presidente  de  la  Repiiblica  violó 
la  Constitución,  en  este  punto,  en  el  otro  y  en  el  demás 
allá,  resolvemos...»  ¿qué? 

No,  señor  Presidente;  la  Constitución  no  es  así.  El  Se- 
nado tiene  derecho  de  juzgar  de  los  actos  del  Poder  Eje- 
cutivo, por  acusación  de  la  otra  Cámara,  acusación  que  debe 
ser  hecha  por  dos  tercios  de  votos.  Pero  si  se  quiere  san- 
cionar un  proyecto  de  ley,  -si  quiere  dársele  esa  forma 
á  la  desaprobación,  ese  proyecto  de  ley  tiene  que  pasar 
á  la  otra  Cámara;  ese  proyecto  de  ley  tiene  que  pasar  á 
la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  ¿Y  le  vamos  á  presen- 
tar al  Poder  Ejecutivo  un  proyecto  de  ley,  diciéndole  que 
ha  violado  la  Constitución,  que  ha  cometido  esta  violencia 
y  la  otra,  saliéndose  de  los  términos  de  la  Constitución 
pdra  que  le  ponga  el  cdrnplase? 

No  sé,  pues,  á  qué  viene  aquella  desaprobación,  no  sé 
á  qué  conduce  hacer  una  ley  con  cola,  una  ley  que  se 
sanciona;  pero  que  no  se  desprende  del  Senado,  y  vuelve 
á  él. 

Yo  no  quiero  hacer  alusiones  á  cosas  pasadas;  pero 
estamos  hablando  de  hechos  prácticos,  de  cosas  que  han 
sucedido  y  que  siempre  han  de  suceder. 

Tuvieron  lugar  los  sucesos  de  Septiembre,  bien  desgra- 
ciados por  cierto.  Con  ese  motivo,  según  el  proyecto, 
pudo  pasar  al  examen  de  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales el  estado  de  sitio  declarado  entonces.  La 
Comisión  de  la  Camarade  Diputados  se  componía  en  esos 
momentos  de  los  mismos  revolucionarios,  y  si  se  les  hu- 
biera pedido  á  ellos  un  informe  sobre  el  estado  de  sitio, 
ya  se  hubiera  visto  qué  cosas  hubieran  dicho  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  de 
aquella  Cámaral 

Afortunadamente  no  fué  necesario,  porque  ellos  toma* 
ron  parte  en  la  revolución,  se  fueron  y  no  quedaron  há- 
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biles  para  presentar  ese  informe;  pero  es  preciso  que  no 
nos  olvidemos  de  que  estamos  viviendo  en  medio  de  los 
partidos  y  de  las  pasiones;  que  nosotros  no  podemos  es- 
torbar el  mal  en  los  hechos;  pero  hay  una  cosa  que  podre- 
mos estorbar  y  es  que  el  mal  esté  en  la  misma  ley. 

Dejemos,  pues,  la  Constitución  como  es,  que  diga  «sus- 
pender» donde  dice  «suspender»  y  no  vengamos  nosotros 
k  poner  «desaprobar»  donde  la  Constitución  ha  querido 
expresamente  decir  otra  cosa. 

No  salgamos,  pues,  de  la  base  conocida  en  que  está 
fundado  el  gobierno. 

Añadiré  solamente  á  lo  que  he  dicho  antes,  que  es 
preciso  que  no  desnudemos  al  Presidente  de  la  República, 
eu  materia  de  acusaciones,  de  las  prerrogativas  de  que 
la  Constitución  le  ha  rodeado,  como  una  necesidad  pre- 
miosa de  orden  público. 

Y  yo  digo  mas,  señor  Presidente:  estas  leyes  que  vienen 
sospechando  el  mal  de  antemano,  traen  una  funesta  con- 
secuencia, y  es  quitarle  á  la  fuerza  el  prestigio  moral  de 
que  debe  estar  revestida. 

Dictemos  esta  ley,  y  veremos  cómo  se  preparan  los  re- 
volucionarios y  las  revoluciones,  para  hoy,  para  mañana 
ó  para  de  aquí  á  veinte  años,  porque  nuestra  generosidad 
va  muy  lejos;  hagamos  una  ley  apegada  á  la  Constitu- 
ción para  que  los  revolucionarios  de  aquí  veinte  años  ten- 
gan los  medios  de  venir  á  este  Tribunal  de  Apelación  des- 
pués de  transcurridos  seis  meses  de  la  fecha  en  que 
tuvieron  lugar  los  sucesos,  á  presentarse  contra  el  juez 
que  los  privó  de  la  libertad  de  obrar! 

No,  señor:  no  es  así  cómo  se  gobiernan  los  Estados. 

El  estado  de  sitio,  bien  ó  mal  declarado,  hágase  ó  no 
mal  uso  de  él,  no  da  lugar  á  acciones,  porque  él  se  re- 
duce á  remover  las  personas  de  un  lugar  á  otro,  sin  dar 
las  causas.  Este  hecho,  puede  ser  acompañado  de  vio- 
lencia ó  de  alguna  otra  circunstancia  que  dé  lugar  á  acciona 
pero  es  preciso  no  crear  en  la  ley  la  apelación,  porque  eso 
sería  echar  abajo,  en  el  ánimo  de  aquellos  que  van  á 
sufrir  los  efectos  del  estado  de  sitio,  el  principio  consa- 
grado por  la  Constitución  misma. 

Entre  las  miserias,  señor   Presidente,  que  recuerda  la 


amenazado  por  los  revolucionarios.  El  inf^euiflrose  puso 
á  hacer  el  plano;  pero  al  Afinistrose  le  ocurrió  la  idea  de 
que  si  la  guarnición  se  sublevaba  á  su  turno,  estaban  per- 
didos. Entonces  llamó  al  ingeniero  y  le  dijo:  hagamos  la 
fortaleza  de  manera  que  tengamos  por  donde  entrar  en 
caso  de  que  la  guarnición  se  subleve,  tengamos  un  ladito 
por  donde  entrar.  No,  dijo  el  ingeníero,la8  fortalezas  son 
para  defenderse,  pero  no  se  pueden  hacer  inexpugnables 
y  ezpugnables  al  mismo  tiempo;  lo  uno,  ó  lo  otro.  Lo 
mismo  es  el  estado  de  sitio:  es  una  fortaleza;  pero  por  si 
es  la  guarnición  la  que  se  subleva,  es  decir,  el  Presidente 
ejecutor  del  estado  de  sitio,  dejémonos,  dicen,  una  venta- 
nilla por  donde  apoderarnos  del  Presidente. 

Pero  es  que  no  se  puede  hacer  eso;  es  preciso  que  el 
Presidente  tenga  todo  el  poder  moral  necesario  para  ha- 
cer digno  uso  del  poder,  de  la  fuerza,  á  fin  de  que  no  le 
hagan,  como  le  han  hecho,  una  rechifla  después  que  se 
ha  pasado  el  miedo,  porque  no  hizo  uso  del  estado  de 
sitio.  Es  preciso  que  pasemos  por  esas  diflcultades  de  la 
vida  social  y  política. 

Va  esto  muy  laigo,  señor  Presidente,  y  yo  quisiera  ha- 
blar mucho  tiempo,  porque  quisiera  resolver  todas  las 
cuestiones  que  se  presentan.  Es  f^ravíaima  esta  y  es  mas 
grave  aun,  porque  las  preocupaciones  públicas  están  en 
favor  de  estos  proyectos  de  cortapisas.  Entonces  es  pre- 
ciso restablecer  la  conciencia  pública,  ó  mas  bien  hecho, 
formarla  sobre  estos  puntos;  pero,  por  ahora,  no  agregaré 
sino  una  sola  consideración. 

La  República  es  una  especie  de  lugar  en  el  mundo.  To 
deploro  la  falta  ó  la  pobreza  de  nuestra  lengua,  porque 
ella  no  es  un  buen  conductor  del  movimiento  del  mundo. 

Nosotros,  no  obstante,  que  tenemos  exposición  al  Atlán- 
tico, estamos  aislados,  no  se  nos  comunican  las  impre- 
siones ó  los  movimientos  de  los  otros  pueblos.    Ahora  30 


DISCURSOS  PA.RLAMENTARIOS  105 

años,  en  Francia  y  en  Inglaterra,  había  hombres  que  pen- 
saban como  nosotros  estamos  pensando  ahora. 

La  Constitución  no  se  ha  hecho  únicamente  para  dar 
libertad  á  los  pueblos;  se  ha  hecho  también  para  darles 
seguridad,  porque  se  ha  comprendido  que  sin  seguridad 
no  puede  haber  libertad. 

Acaba  de  tener  lugar  un  hecho  que  comprueba  esta 
verdad.  En  el  9  de  Julio,  día  consagrado  á  conmemorar 
nuestra  independencia,  ocurrió  no  sé  qué  desorden  en  la 
calle.  Había  mas  de  10.000  almas  en  la  plaza,  cuando  un 
niño  dijo  ¡ahí  vienenl;  y  como  algo  sucede  que  nadie  sa- 
be lo  que  es,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  disparó  por 
todas  las  calles,  sin  saber  de  qué  disparaban  las  gentes. 
No  son  los  partidos  los  que  hacen  esto,  son  los  niños,  las 
mujeres,  los  hombres  todos.  ¿De  qué  se  alarman?  De 
nada;  pero  es  que  cada  uno  siente  que  no  hay  seguridad, 
y  por  esta  razón  nadie  está  tranquilo. 

Entretanto,  el  objeto  principal  del  Gobierno  es  dar  se- 
guridad y  tranquilidad  á  la  sociedad.  Sin  embargo,  que- 
remos poner  cortapisas  al  estado  de  sitio;  pero  yo  digo 
que  es  otra  la  discusión  que  debiéramos  tener  en  estos 
momentos.  La  Francia,  señor  Presidente,  ha  vivido  largo 
tiempo  bajo  el  imperio  de  estas  mismas  ideas  y  las  ha 
derramado  por  todo  el  mundo;  pero  en  presencia  del  cú- 
mulo de  desgracias  que  han  caído  sobre  ella  ha  venido 
á  comprender  al  fin,  que  la  base  de  la  sociedad  es  la 
seguridad  pública.  Ha  pasado  por  los  horrores  de  la 
revolución  y  hasta  por  la  desmembración  de  su  territorio, 
por  no  tener  un  gobierno  que  le  ofreciera  seguridad  con- 
tra revueltas. 

Ahora  ha  fundado  el  Gobierno  de  otro  modo,  ha  creado 
primero  un  Poder  Ejecutivo  seguro:  no  se  ha  levantado  el 
estado  de  sitio  de  París,  que  es  el  foco  de  todos  los  desór- 
denes de  la  Francia,  sino  cuando  se  ha  obtenido  una  ley 
de  imprenta  perfecta,  que  deja  satisfecha  la  justicia  y  ase- 
gurada la  tranquilidad  pública. 

¿Diremos  que  los  hombres  que  en  esto  han  influido,  son 
hombres  indignos  del  nombre  de  patriotas,  de  hombres 
ilustrados,  de  hombres  libres? 

No  es  así,  señor;  es  un  Thiers,  el  hombre  mas  grande 
de  la  Europa  hoy  día,  es  el  jurisconsulto  Dufaure,  son  los 
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republicanos  mas  notables,  los  que  han  creído  que  así  es 
preciso  para  quitar  la  alarma  continua,  para  no  vivir  con 
el  Jesús  en  la  boca,  por  darles  gusto  á  esos  idealistas  ó 
locos  en  materias  políticas,  que  vienen  ensayando  en  la 
sociedad  como  en  anima  tiii,  cuanto  disparate  se  le  ha 
ocurrido  á  Fourrier  d  otros  visionarios. 

Pero  dejaré  !a  PVancia. 

Yo  tengo  por  lo  menos  experiencia,  señor  Presidente,  y 
espero  que  algunos  Senadores  que  han  ido  á.  Estados 
Unidos  y  á  Europa,  han  de  recibir  ias  impresiones  que 
yo  mismo  he  recibido  de  los  hechos  que  he  presenciado, 
de  la  opinión  pública,  y  conducta  de  los  hombres  libera- 
les, y  espero  que  se  han  de  educar  en  esa  misma  escueta 
que  me  ha  educado  ámi. 

Sin  estado  de  sitio  no  hay  Constitución,  puesto  que  no 
hay  derecho  al  escrito  del  habeos  corpas,  que  ella  garante. 
En  Inglaterra  mismo,  señor  Presidente,  debo  prevenirlo, 
costó  un  siglo  de  ensayos  encontrar  forma  como  garantir 
la  seguridad  de  las  personas  hasta  dar  con  el  escrito  de 
habeos  eorpm;  y  esta  es  el  b.íluarte  de  los  ingleses,  es  au 
gloría.  Tanaglorianse  mas  del  habeos  corpus,  que  de  la  Mag- 
na Carta,  y,  sin  em^rgo,  cuando  un  individuo  quiere 
aplicar  la  libertad  para  echar  abajo  al  Gobierno,  no  hay 
libertad  para  ese  individuo.  Ei  Gobierno  no  puede  cas- 
tigarlo, pero  si  puede  detener  su  persona,  sin  darle  la  ra- 
zón de  su  detención. 

Agregaré  algo  mas,  y  es  que  no  existen  entre  nosotros 
ias  leyes  ordinarias  de  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Fran- 
cia, países  cualquiera  de  eilos  mejor  gobernado  que  el 
nuestro.  Allí  la  suspensión  del  habeas  corpus  no  es  nece- 
saria á  cada  momento,  no  es  materia  de  detalle  local.  £1 
Juez  de  Paz  de  Inglaterra  se  llama  el  Juez  de  la  Paz  del 
Rey,  lo  que  quiere  decir,  el  encargado  de  mantener  la 
tranquilidad  pública;  y  cuando  ésta  es  perturbada,  el 
Juez  de  la  Paz,  llama  á  su  juzgado  á  las  personas  com- 
plicadas en  el  atentado  y  les  exige  una  fuerte  cantidad 
en  garantía  de  que  no  perturbarán  la  tranquilidad  pública, 
ó  las  destierra  por  15   días. 

Estas  son  las  leyes  ordinarias.  Si  ae  reuniese  un  grupo 
de  personas  de  mas  de  doce  por  fuerza  de  armas  ó  de  nú- 
mero (porque  el  número  es  lo  mismo  que  las  armas),  el 
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Coronel,  el  Condestable,  el  Juez  de  Paz,  todas  estas  auto- 
ridades tienen  derecho  á  convocar  el  posse  commitatus^  que 
es  el  derecho  de  llamar  á  los  hombres  que  pasan,  cuan- 
do es  necesaria  la  fuerza  para  ir  á  someter  los  sublevados 
que  no  quieren  obedecer  á  las  leyes.  El  estado  de  sitio 
es  mas  general  cuando  hay  peligro  de  perturbarse  el 
orden  público,  poniendo  menos  trabas  al  ciudadano  para 
que  no  haga  el  mal,  que  lo  que  puede  el  Juez  de  la  Paz 
en  pequeña  escala. 

Pero  yo  pregunto  ¿cuáles  son  los  abusos  del  estado  de 
sitio  que  tanto  alarman?  En  Buenos  Aires,  durante  la 
guerra  del  Paraguay,  tuvo  siempre  necesidad  de  este  recur- 
so para  conservar  el  orden  y  nunca  se  han  burlado  mas 
del  Gobierno  y  desobedecido  las  leyes  como  entonces. 

Al  hablar  de  los  caudillos  de  la  insurrección  que  no 
arrestó,  decía  Lincoln:  «No  cabe  duda  que  si  entonces 
hubiesen  sido  arrestados  ó  detenidos,  la  causa  insurgente 
seria  hoy  día  menos  temible.  Cada  uno  de  ellos,  sin  em- 
bargo, hubiera  sido  puesto  en  libertad  por  medio  del  recurso 
del  habeos  coi^íiSy  si  este  privilegio  hubiera  estado  en  ejerci- 
cio. En  vista  de  este  y  otros  casos,  día  llegará  en  que  se  me 
culpe  mas  bien  de  haber  hecho  pocos  arrestos;  en  lugar  de 
vituperarme  por  haber  hecho  demasiados. » 

No  hay,  pues,  por  qué  admitir  esta  clase  de  leyes  que  vie- 
nen á  perturbar  todo  el  juego  de  la  Constitución  y  que  se 
fundan  en  la  palabra  reprobar^  de  que  no  usa  la  Constitución 
porque  eso  no  ha  querido  decir,  desde  que  emplea  la  pala- 
bra smpender. 

Si  ha  habido  estado  de  sitio  por  un  decreto  del  Gobierno» 
y  se  ha  salido  de  sus  facultades,  si  ha  hecho  otra  cosa,  ahí 
está  el  Congreso  que  tiene  el  derecho  de  saber  lo  que  haya 
al  respecto,  sin  necesidad  de  leyes  especiales.    He  dicho. 

Fueron  tan  escaadaiosas  las  diatribas  que  valieron  á  Sarmiento  sos  opiniones 
■obre  estado  de  sitio  vertidas  en  el  discurso  anterior,  que  ei  Senado  mandó  tarjar 
del  Diario  de  Sesiones,  las  tres  sesiones  siguientes  y  no  quedan  otros  rastros  de 
ellas  que  ios  denuestos  que  la  prensa  diaria  consignaba. 
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Escuela  de  minería 

Se  suprimía  la  escuela  de  mineria  de  Catamarca  por  un  proyecto  del  Poder 
Ueeativo  en  vista  de  necesaria  economía;  pero  el  señor  Cortés  en  el  Senado  pro- 
puso que  se  suprimiera  también  la  de  San  Juan,  agregándose  algunas  clases  á  la 
Universidad  de  Córdoba,  io  que  aceptó  el  Senado  contra  las  ideas  expuestas  por 
Sarmiento.  Volvió  de  la  Cámara  de  la  Diputados  el  proyecto  con  la  Insistencia 
para  mantener  la  escuela  de  San  Juan,  lo  que  se  discutía  en  el  Senado  del  16  de 
Septiembre  en  que  Sarmiento  logró  mantener  la  escuela  de  San  Juan. 

Señor  Sarmiento. — Deseo,  señor  Presidente,  hacer  algunas 
observaciones. 

El  proyecto  que  presenta  la  Comisión,  el  que  le  fué  some- 
tido para  su  examen,  venia  de)  Poder  Ejecutivo  formando 
parte  del  sistema  general  de  reducción  de  colegios,  clases 
y  estudios  que  en  sus  resultados  no  han  correspondido  k 
los  propósitos  de  la  ley  que  los  creó,  por  no  concurrir  á  sus 
clases  número  suficiente  de  alumnos;  de  manera  que  no 
quedan  costeados,  ó  si  no  costeados^  por  lo  menos,  aprove- 
chados los  costos  de  los  establecimientos. 

Encontrándose  dos  escuelas  de  mineria  en  las  Provincias 
que  están  sobre  los  terrenos  metalíferos  de  la  República,  el 
Gobierno  propone  suprimir  la  que  menos  alumnos  tenga, 
para  dejar  subsistente  una  sola,  adonde  puedan  concurrir 
de  las  Provincias  inmediatas,  los  pocos  jóvenes  que  están 
cursando  esos  estudios.    Pero,  esto  no  bastaba. 

El  Gobierno  ha  indicado  este  hecho,  que  cuando  estos 
jóvenes  hayan  adquirido  los  conocimientos  necesarios  en 
minería,  no  tendrán  una  carrera  abierta  en  el  país,  porque 
las  minas  no  están  suficientemente  desenvueltas  como  in- 
dustria, para  que  sean  reclamados  sus  servicios  ;  y  entonces 
el  Gobierno  decia  muy  prudentemente:  suprimamos  una  de 
las  escuelas,  y  con  el  pequeño  costo  que  se  ahorra  en  la 
suprimida,  agregúese  una  clase  de  ingeniería  civil,  de  ma- 
nera que  forzándolos,  por  decirlo  así,  por  el  programa  que 
el  Gobierno  presentaba,  á  estudiar  minería  y  metalurgia,  si 
mañana  no  fuesen  empleados  remunerativamente  en  su 
industria,  se  hallen  en  aptitud  de  servir  en  una  carrera,  de 
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riamos  en  el  proyecto,  y  sería  la  apreciación  de  los  señores 
Senadores  la  que  dispondría  cuál  debía  quedar;  pero,  las 
razones  de  la  Comisión  eran,  me  parece,  que  en  la  una  había 
cinco  estudiantes  y  en  la  otra  quince,  y  el  buen  sentido 
aconseja  agregar  á  eso,  el  estudio  de  las  matemáticas. 

Otra  consideración  ha  debido  tener  el  Gobierno,  que  me 
parece  que  es  del  conocimiento  de  todos. 

Por  la  circunstancia  muy  feliz  de  haber  ido  á  San  Juan 
un  profesor  del  colegio  de  Chile,  que  fué  director  del  Cole- 
gio Nacional  de  Coquimbo  puesto  por  el  Gobierno,  por  ante- 
cedentes históricos,  diré  así,  de  la  educación^  en  San  Juan, 
que  ha  sido  siempre  muy  ordenada,  muy  disciplinada,  suce- 
de que  el  colegio  de  San  Juan  es  uno  de  los  primeros  colegios 
en  la  República  Argentina,  por  sus  resultados.  El  Colegio 
Nacional  aquí,  y  la  Universidad,  de  pública  voz  y  fama» 
dicen,  constantemente  que  los  discípulos  que  vienen  de  esa 
escuela,  vienen  perfectamente  instruidos  y  doctos.  Los 
profesores  que  hay  allí  de  mineralogía,  son  hombres  muy 
altamente  preparados. 

Pero,  noto  simplemente  esta  circunstancia:  en  un  colegio 
muy  hecho,  como  dicen,  muy  competente,  muy  capaz,  es 
seguro  que  los  estudios  de  cualquier  ramo  que  se  hagan, 
han  de  tener  buen  éxito,  por  la  calidad  de  la  casa  en  que 
se  educan. 

No  sucede  siempre,  señor  Presidente,  que  al  fundarse  un 
establecimiento  de  educación,  produzca  esos  resultados  que 
se  anhelan,  á  saber:  que  la  disciplina  y  el  aprovechamiento 
de  los  alumnos  esté  en  proporción  con  el  número  de  profe- 
sores y  los  gastos  que  se  han  hecho.     Es,  pues,  una  reco- 
mendación, un  colegio  muy  acreditado. 
Pero  la  cuestión  no  debe  salir  de  ahí. 
Debo  hacer  notar  otra  consideración,  que  tiene  bastante 
peso.    Las  Provincias  de  San  Juan,  Mendoza,  Rioja  y  Ca- 
tamarca  están^  como  se  sabe,  á  la  falda  dé  los  Andes.    Los 
Andes  son,  permítaseme  decirlo,  una  montaña  que  atravie- 
sa toda  la  América  y  ha  roto,  al  surgir,  capas  de  tierra  me- 
talíferas de  ambos  lados,  de   manera  que  las    minas   de 
Chile  corresponden  á  las  de  Pasco,  en  el  Perú,  y  á  Caracoles 
que  se  acaba  de  descubrir  hace  tres  años  en  Bolivia;  y  á  las 
minas  de  California,  que  es  el  pedazo  de  la  tiera  que  quedó, 
digamos  asi,  del  pedazo  de  los  Andes  al  abrirse,  y  de  este 
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lado,  corresponden  las  minas  de  Mendoza,  de  San  Juan,  de 
Famatina,  de  Pasco,  de  Méjico,  ahora  tas  de  Nevadas,  Co- 
lorado, en  los  Estados  Unidos,  de  donde  están  saliendo  los 
centenares  de  millones  de  plata  que  ponen  en  conflicto  á 
los  gobiernos,  con  U  desproporción  que  están  creando  con 
el  oro,  que  ha  dejado  de  producirse  en  tan  grandes  canti- 
dadas. 

Hay,  pues,  una  razón,  razón  práctica,  para  que  una  escue- 
la  de  minería,  al  menos,  esté  ahí  sobre  el  terreno  práctico. 

Hay  la  minería,  también  la  metalurgia,  que  es  la  parte 
práctica  de  la  ciencia,  que  concurre  á  la  elaboración  de  las 
minas,  y  es  conocido  que  hay  minas  en  San  Juan:  las  hay 
no  solo  tales  como  la  naturaleza  las  trae,  no  sólo  trabajadas 
como  es  la  costumbre  de  nuestro  país,  sino  que  toda  la  ma- 
quinaria que  se  conoce  en  Europa  y  que  se  ha  aplicado  á 
las  minas,  está  en  San  Juan,  operando  bajo  la  dirección  de 
compañías  mineras,  que  vienen  de  Inglaterra  á  trabajar  en 
esa  industria.    Hay,  pues,  allí  una  gran  escuela. 

No  se  puede  enseñar  la  metalurgia  en  los  colegios,  se  en- 
seña la  química  para  ensayos  en  pequeño;  pero  el  trabajo 
de  las  minas,  la  dirección  de  susjobras  contra  las  prácticas 
americanas,  como  ha  sucedido  en  Chile,  que  después  de 
trabajárselas  minas  desde  el  año  cuarenta  (no  me  acuer- 
do), se  han  trabajado  veinte  Ó  treinta  años  por  nuestros 
medios.  Ya  se  puede  imaginar  cómo  sería  aquello.  Diez 
años  después,  y  cuando  ya  estaban  agotadas,  vienen  los  me- 
talúrgicos europeos,  y  constataron  este  hecho,  para  que  se 
vea  cuánto  importa  esta  operación.  Cuando  se  ha  elabora- 
do la  plata  quedan  montañas  de  lo  que  se  llama  tierra,  lo 
que  antes  era  metal,  toda  la  ganga  en  que  el  metal  estaba. 
Vino  un  inglés,  y  dijo:  las  tierras  dejadas  tienen  treinta, 
cuarenta,  cincuenta  marcos  de  plata  que  se  han  dejado  en 
los  relaves;  y  se  vuelve  á  principiar  á  trabajar  los  relaves 
de  los  trapiches  de  Copiapó,  para  sacar  una  nueva  fortuna. 
Y  cuando  esa  nueva  operación  se  concluyó,  vino  otro  y  dijo: 
de  los  relaves  hay  ocho  marcos  de  plata,  que  yo  me  com- 
prometo á  sacarlos,  y  háganme  el  contrato  y  yo  les  doy  la 
plata  que  saco. 

Esto  no  se  enseña  en  las  universidades:  es  preciso  estar 
en  el  terreno  para  aprender  prácticamente  las  cuestiones. 

No  se  comprende,  dadas  estas  consideraciones,  qué  razo- 
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nes  hay  para  sacar  una  escuela  de  su  terreno,  es  decir,  las 
minas. 

Hay  dos  compañías  inglesas  que  trabajan  minas  en  San 
Juan,  la  una  que  está  suspendida,  y  la  otra  sobre  la  que  el 
otro  día  los  diarios  anunciaban  que  habían  pasado  veinti- 
cinco mineros,  que  vienen  de  Inglaterra  á  trabajar  en  San 
Juan. 

n  ingeniero,  director  de  estas  minas,  que  ha  estado  con- 
migo aquí,  al  pasar  para  Europa,  me  dijo:  voy  á  formar  otra 
pues  las  de  Ton  tal  y  otras  están  paradas  no  obstante  de 
haber  una  gran  maquinaria  allí,  pero  es  que  faltan  los 
ingenieros  y  hombres  competentes,  y  además  de  esto,  falta 
el  capital. 

El  establecimiento  inglés  de  Qualilan  es  hoy  día,  la  admi- 
ración del  mercado ;  no  tiene  la  América  del  Sud  un  esta- 
blecimiento semejante;  hay  en  medio  del  desierto,  en  medio 
de  las  montañas,  un  edificio  de  piedra  labrada,  de  cal  y 
canto,  como  no  tenemos  una  catedral,  un  edificio  en  las 
grandes  ciudades.  Se  han  estado  trabajando  allí,  señor 
Presidente,  metales  de  oro  que  en  una  tonelada  dan  una 
onza  y  media  de  oro.  Si  se  reduce  la  tonelada,  que  tiene 
veinte  quintales,  á  ♦onzas,  se  verá  qué  es  lo  que  se  saca. 
Pero  hay  medios  de  hacerlo:  la  ciencia  es  capaz  de  eso. 

El  Colegio  de  San  Juan  ha  presentado  ya  dos  alumnos, 
ingenieros  de  minas,  que  en  exámenes  que  duraron  dos 
días,  presentaron  los  planos  de  todas  las  minas  trabajadas 
de  San  Juan,  entre  gente  que  entendía,  se  comprende» 
porque  los  ingenieros  ingleses,  podían  comprender  si  era 
cierto,  pues  sabían  perfectamente  de  qué  se  hablaba;  proba- 
ron estos  dos  alumnos  que  sabían,  no  solo  ensayar  monedas, 
lo  que  es  una  bagatela,  sino  componer  todos  los  metales  y 
demostrar,  cuál  es  el  sistema  de  operaciones  que  debe  hacer- 
se. El  profesor,  que  es  europeo,  me  dijo  que  era  tal  su 
orgullo,  su  vanidad  por  el  triunfo  obtenido,  que  había  gasta- 
do en  flores  todo  su  sueldo,  para  participar  de  la  alegría 
general  que  produjo  este  hecho. 

Son  estas,  pues,  consideraciones  que  demuestran  á  la 
Cámara  el  perjuicio  que  causaría  agregar  esta  clase  de  mi- 
neralogía á  la  Universidad  de  Córdoba. 

No  me  he  de  cansar  de  repetirlo :  deben  hacerse  estos 

Tomo  xx.— 8. 


D1BGUK802J   PAKLAMKMTAKIOS  115 

repulsivo  á  nuestro  corazón,  todo  lo  que  no  sean  estos 
ramos:  abogados,  médicos  é  ingenieros,  y  va  á  llegar  un 
momento,  señor,  en  que  estos  ramos  van  á  ser  una  plaga 
para  el  país.  En  una  ciudad  tan  grande  como  Buenos  Aires, 
no  hay  jamas  ni  puede  haber  sino  diez  abogados,  que  por 
su  celebridad  ó  capacidad  descuellen  sobre  todos,  y  se 
absorban  los  asuntos;  pasarán  de  veinte  los  que  encuentren 
ocupación,  y  el  resto  no  tiene  en  esa  profesión  los  medios 
de  vivir.  Entre  los  médicos  sucede  lo  mismo,  y  entre  los 
ingenieros  pasa  otro  tanto.  Pero  como  no  hay  mas  carre- 
ras en  el  país,  todos  los  jóvenes  quieren,  que  de  algo  les 
sirva  la  que  han  estudiado;  siguen  carreras  con  empeño 
hasta  llegar  á  una,  que  al  fin  no  les  ha  de  servir  de  nada. 

Hay  un  joven,  señor,  que  lo  he  visto  criarse  desde  chico 
en  la  Universidad  y  colegios  de  Buenos  Aires ;  que  ha  segui- 
do asiduamente  sus  estudios,  que  los  ha  cumplido,  que  ha 
sido  juez,  juez  supremo  en  una  Provincia.  Inteligencia  y 
capacidad  tenia,  y  se  ha  presentado  á  optar  un  empleo  de 
Inspector  de  Escuelas,  y  lo  ha  obtenido  por  su  capacidad, 
pero  es  que  no  tiene  cómo  emplear  su  carrera. 

Mi  opinión  es,  señor  Presidente,  que  se  considere  el  pro- 
yecto del  Gobierno  y  se  acepte  como  lo  ha  presentado 
porque  en  esas  razones  y  no  en  otras,  ha  podido  estar 
apoyado;  pero  no  se  supriman  todas  las  escuelas  de  minería 
en  la  falda  de  los  Andes,  para  agregar  un  ramo  mas  á  la 
Universidad  de  Córdoba.  Este  proyecto,  es  lo  que  se  llama 
ultra  petita;  nadie  ha  pedido  semejante  cosa;  vamos,  pues, 
á  la  discusión  de  nuestro  asunto,  al  proyecto  que  el  P.  E. 
ha  presentado. 
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Señor  Sarmiento. — Señor  Presidente:  en  esta  cuestión  haré 
valer  alguna  de  las  doctrinas,  que  no  ha  mucho  exponía 
sobre  la  manera  de  discutir. 

Efectivamente:  el  Poder  Ejecutivo»  administrador  délas 
rentas  y  conocedor  de  todos  los  detalles  que  á  ellas  se 
refieren,  encontró  que  había  dos  escuelas  de  minería) 
funcionando  á  un  mismo  tiempo  y  que  no  estaban  suíicien- 


(le  las  ideas  mas  vitales  del  desarrollo  de  nuestras  ri- 
quezas. 

Con  ese  objeto,  propuso  que  se  hicieran  estudios  mas 
extensos  en  las  matemáticas,  ¿  ñn  de  que  aquellos  alumnos 
fuesen  ingenieros  de  minas  y  metalúrgica. 

Este  asunto,  tan  sencillo,  fué  á  la  Cámara  de  Diputados 
y  esta  Cámara  lo  aceptó.  Vino,  pues,  ya  como  he  dicho 
antes,  con  dos  sanciones,  puesto  que  era  un  proyecto 
presentado  por  el  que  tiene  derecho  de  presentar  proyectos 
sobre  materias  administrativas,  pero  que  necesitaba  ser 
autorizado,  puesto  que  había  de  hacer  un  pequeño  gasto 
mas,  para  la  traslación  de  una  escuela  al  reuniría  á  la  otra. 
Vino  al  Senado,  la  Comisión  lo  aceptó  igualmente,  se  dis- 
cutió, y,  me  acuerdo  que,  estando  completamente  d¡scutido> 
apareció  una  idea  que  pasaba  por  [ü  cabeza  de  algún 
Senador.  Pudiera  nombrar  cuál  es  el  señor  Senador  que 
dijo:  ¿Porqué  no  se  hace  en  Córdoba?  Con  este  motivo, 
todos  dijeron,  á  fm  que  se  estudie  estn  idea,  que  vuelva  á 
la  Comisión  este  asunto,  para  que  dictamine  sobre  esta  idea, 
que  á  nadie  le  había  pasado  por  las  mientes  antes.  Pero 
se  dijo,  ¿por  qué  no  se  pasa  á  Córdoba  para  ser  mas  ahorra- 
tivo el  proyecto  que  se  propone?  Se  trata  entonces  de  si 
seria  ó  no  en  Córdoba,  y  se  sancionó  que  fuese  en  Cór- 
doba. 

Va  k  la  otra  Cámara  esta  nueva  idea,  y  la  otra  Cámara, 
insiste  en  el  proyecto  original  presentado  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  adoptado  por  ella. 

Vuelto  el  asunto  otra  vez  en  esta  Cámara,  vuélvese  á 
insistir  que  sea  á  Córdoba.  ¿Por  qué?  ¿nada  mas  que 
porque  á  un  señor  Senador  se  le  ocurrió  esta  idea,  ha  de 
ser  en  Córdoba?  ¿Cuándo  se  acaba  esta  discusión  sobre 
cosas  que  no  son  graves,  que  no  tienen  el  sentido  que  se  les 
quiere  dar? 

Puede  ser  que  sea  bueno  hacer  una  escuela  de  minería  y 
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metalurgia  en  Córdoba;  pero  no  se  trata  de  eso,  sino 
sinnplemente  de  suprimir  un  colegio  para  ser  posible  el 
otro. 

Yo  estaba,  pues,  como  estoy  ahora,  porque  se  sancionara 
en  la  misma  forma  que  traía  ya  dos  sanciones,  porque  no 
hay  consideración  grave  alguna,  ni  seria,  para  que  no  se 
acepte  la  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados,  como  ha 
sido  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo.  Así  es  que  yo  voy 
á  insistir  en  la  opinión  que  expuse  entonces. 

Muy  felices  seríamos  si  hubiese  en  la  República  Argen- 
tina veinte  Seminarios  de  ciencias,  pero  como  no  podemos 
tenerlos,  ni  es  conveniente  que  se  reduzca  la  enseñanza  á 
sólo  Buenos  Aires  y  Córdoba,  me  parece  que  no  habrá 
perjuicio  alguno  en  que  se  enseñe  en  algún  otro  punto  de 
la  República,  algo  que  sea  útil  y  necesario  en  aquel  punto 
y  me  parece  que  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra,  no  tiene  presente  que  la  mineralogía  es  una 
ciencia  especial;  que  la  ciencia  que  pueden  enseñar  los 
profesores  de  física,  alemanes  que  están  en  Córdoba,  es  la 
que  se  enseña  en  todos  los  colegios  del  mundo,  pero  que 
no  constituye  la  enseñanza  que  se  da  en  las  escuelas  de 
minería,  á  la  cual  hay  que  añadir  la  metalúrgicaj  es  decir,  la 
ciencia  de  reducir  los  minerales  á  metales  preciosos  con 
el  menor  costo  posible.  Respecto  de  esta  ciencia,  no  tiene 
generalmente  ningún  profesor  de  química  ni  de  física,  los 
conocimientos  que  son  necesarios  para  enseñarla. 

Pueden  ser  muy  sabios  los  profesores  que  están  en 
Córdoba;  pero  lo  que  enseñan  esos  profesores,  no  es  lo  que 
se  aprende  en  la  escuela  de  metalúrgica.  Voy  á  presentar 
un  ejemplo  concluyente. 

La  Alemania  está  hoy  día  á  la  cabeza  de  toda  la  Europa 
en  materia  de  ciencias  físicas  y  naturales;  tiene  veinte 
Universidades  á  cual  mas  célebre,  y  esas  Universidades 
no  tienen  escuelas  de  mineralogía  en  Alemania ;  la  escuela 
de  mineralogía  en  Alemania  está  en  Freyberg,  al  pie  de 
una  montaña  que  contiene  minas  de  plata  que  dan  cuatro 
marcos  por  tonelada. 

Recuerdo  haber  dicho  hace  pocos  días,  que  en  Chile  no  se 
podía  beneficiar  la  plata  por  menos  de  cincuenta  marcos 
por  tonelada,  es  decir,  que  todas  las  operaciones  que  se 
conocían    en  la  metalúrgica  americana  para    reducir  los 
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minerales,  eran  tan  co 
marcos  en  el  costo  de  la 
de  Freyberg  ha  encont 
cíales  necesarios  para  s 
marcos  por  tonelada. 

Sí  en  A.lemania  ó  en 

versidades  para  enseñi.. .„.,  ^..  .„„  „.„„: 

no  habría  escuelas  especíales  p^ira  eso;  pero  como  he  dicho 
antes,  ademas  de  la  ciencia  en  general,  es  necesario  ense' 
ñar  la  ciencia  práctica  de  la  metalúrgica,  y  ésta  no  puede 
aprenderse,  sino  al  píe  de  las  minas,  por  decirlo  «sf. 

En  San  Juan  hay  motivos  especialisimos  para  conservar 
alli  la  escuela  de  minería:  en  primer  lugar,  porque  no 
vamos  á  gastar  nada  mas  en  mantener  una  escuela  que 
ya  existe;  y  en  .segundo  lugar,  porque  los  alumnos  de  esa 
escuela,  pueden  ir  diariamente,  si  es  posible  expresarse 
asi,  á  practicar,  k  aprender  prácticamente,  cómo  son  los 
procedimientos  modernos,  en  los  establecimientos  ingtesesi 
que  están  extrayendo  de  una  mina  ile  oro.dos  onzas  y  media 
por  tonelada  de  piedra. 

Es  imposible  concebir,  señor  Presidente,  teniéndose  pre- 
sente lo  que  es  una  tone'.ada  de  piedra,  cómo  se  puede 
extraer  una  ó  dos  onzas  de  oro,  pero  se  extrae  asi,  y  esa  es 
la  parte  práctica  á  que  tiene  que  atenderse,  ademas  de 
las  nociones  generales  que  todos  aprenden  en   los  colegios- 

Después  que  tuvo  lugar  aquella  discusión,  he  recibido 
una  carta  de  San  Juan,  lirmada  por  30  alumnos  que  actual- 
mente están  practicando  en  aquel  colegio,  en  el  cual  hay 
18  alumnos  y  dos  profesores,  que  han  rendido  un  examen, 
tan  completo,  como  pueden  darlo  en  Europa.  En  fin,  todos 
ellos  sumaban  veinte  y  se  esperaba  que  ingresaran  otros 
veinte,  desde  que  por  una  decisión  del  Congreso  pudieran 
dedicarse  también  al  estudio  de  l.is  matemáticas,  que  les 
abriera  una  carrera,  si  en  las  minas  no  teniíin   ocupación, 

De  manera,  pues,  que  resolveríamos  de  una  manera  con- 
veniente esta  cuestión,  dejando  el  proy-ícto  como  estaba, 
abandonando  la  idea  de  llevar  este  colegio  á  Córdoba,  que 
no  estaba  en  la  cabeza  ni  en  e!  pensamiento  de  nadie  ai 
principio  de  la  discusión  y  alteraba,  sin  graves  motivos,  la 
1  de  la  Cámara  de  Diputados. 
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Bibliotecas  populares 

Señor  Sarmiento. — Yo  he  de  estar  por  los  dos  proyectos.  El 
que  suprime  la  Oomision  de  Bibliotecas  Populares  y  el  que 
reduce  á  una  pequeña  suma  la  cantidad  destinada  á,  las 
Bibliotecas  populares. 

Con  la  ley  que  ha  estado  en  ejercicio  hasta  aquí,  se  han 
producido  ya  sus  efectos,  que  era  estimular  á  las  poblacio- 
nes, reunidas  en  pequeñas  villas  y  ciudades,  para  que  diesen 
comienzo  á  la  formación  de  bibliotecas;  pero  pasado  cierto 
número  de  años,  como  han  pasado  en  efecto,  los  que  no 
han  querido  tomar  parte  y  aprovechar  de  los  favores  de  la 
ley,  quiere  decir  que  no  están  dispuestos  á  moverse  en  ese 
sentido;  respecto  de  los  que  ya  han  usado  de  esos  favores, 
no  hay  obligaciones  de  parte  del  Gobierno  Nacional  de 
hacerse  participe  de  los  gastos  que  ellos  quieran  hacer  en 
lo  sucesivo,  para  aumentar  y  mejorar  sus  establecimientos. 

Aprovecho  esta  ocasión,  señor  Presidente,  para  decir  que 
conviene  la  supresión  de  la  Comisión  Protectora  de  Biblio- 
tecas Populares.  A  mi  juicio,  esta  Comisión  no  responde 
bien  al  encargo  que  tiene,  por  mala  inteligencia,  acaso  por 
palabras  descuidadas  en  la  ley  misma. 

Era  un  pensamiento,  señor  Presidente,  el  de  esa  ley,  que 
tendía  á  abrir  las  poblaciones  argentinas,  colocadas  en 
puntos  distantísimos  de  los  puertos  donde  los  libros  no  son 
conocidos  y  adonde  no  llega  sino  muy  tarde  la  aparición  de 
otros  libros,  para  que  estuviesen  al  corriente  del  movimiento 
de  ideas  en  el  mundo,  de  que  estamos  á  obscuras  nosotros, 
á  causa  de  la  dificultad,  de  lentitud  y  desigualdad  con  que 
se  reparten  los  libros. 

Hay  cierto  número  de  personas,  muy  reducidas,  en  nues- 
tras grandes  ciudades,  que  saben  lo  que  han  de  leer,  lo  que 
les  interesa  leer;  mientras  que  la  generalidad  de  la  pobla- 
ción, con  la  mas  buena  voluntad  no  lo  sabe. 

Pero  hay  una  consideración  mas  grande,  que  hacía  favo- 
rable, útil  y  necesaria  esa  ley,  á  saber:  que  tenemos  por 
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desgracia  una  lengua  que  no  está  tode 
cuanto  al  movimiento  intelectual  del 
es  difícil  traducir  los  libros  de  las  otras 
lengua,  como  viajes,  descubrimientos  e 
Taciones  de  todo  género  que  ocupan  y 
partes,  no  la  opinión  de  los  sabios,  la  d 
la  población. 

Estos  libros  no  se  pueden  leer  en  castellano:  el  pueblo  no 
los  puede  leer,  porque  no  están  en  su  lengua,  y  nosotros, 
la  parte  que  gobernamos  estas  ciudades,  formamos  una 
oligarquía  que  sabe  generalmente  francés,  inglés,  latín, 
para  poder  leer;  pero  el  pueblo  no  lee,  porque  no  puede;  es 
preciso  haber  pasado  por  los  colegios,  y  hoy  día  son  cuatro 
ó  cinco  mil  los  Jóvenes  que  pasan  por  ellos,  para  tener  el 
uso  de  su  razón  completa,  tanto  por  el  estudio  como  por 
la  manera  de  leer  lo  que  está  escrito. 

Y  bien,  señor  Presidente;  es  un  hecho  que  es  práctica- 
mente desconocido:  no  se  publicará  una  obra  en  español, 
que  no  sea  baratija  ó  alguna  novela,  por  falta  de  lectores,  y 
somos  23  millones  en  América  y  16  millones  en  España. 
Este  eset  estado  en  que  se  encuentra  la  lengua  española. 

Me  ha  sucedido,  hablando  con  libreros  que  se  ocupan 
exclusivamente  en  publicar  libros  en  español,  decirme: 
asegúreme  dos  mil  ejemplares  y  le  hago  la  edición,  porque 
una  imprenta  necesita  entrar  inmediatamente  en  los  fondos 
que  invierta  para  publicar  un  libro,  aunque  no  gane  des- 
pués nada,  con  tal  que  no  se  arruine  por  hacer  tentativas 
con  una  mercadería  que  no  se  consume. 

Ahora,  pues,  las  Bibliotecas  populares  serian  el  consumi- 
dor, diré  asi,  de  cada  libro  que  apareciera  en  Europa,  en 
español. 

Si  tuviéramos  200  en  la  República  Argentina  y  300  en 
cada  una  de  las  secciones  americanas,  habría  donde  colocar 
dos  mil  ejemplares,  que  es  lo  que  pide  una  imprenta,  y 
se  abrirían  de  par  en  par  las  puertas  de  la  ciencia  y  de  los 
conocimientos  útiles,  sobretodo  para  el  pueblo.  Este  objeto 
tenia  la  ley  y  lo  ha  llenado  cumplidamente. 

Mas  todavía:  me  consta  que  el  (gobierno  dio  principio  í 
una  negociación  con  toda  la  América.  Recuerdo  que  se 
presentó  en  esta  Cámara,  ó  en  la  Cámara  de  entonces,  un 
proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para  disponer  de 
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40.000  pesos  para  este  objeto.  No  fué  admitido,  porque  no 
se  comprendió  bien  la  idea;  se  creía,  en  primer  lugar,  que 
se  iba  á  crear  una  biblioteca  nacional  con  empleados,  para 
favorecer  á  este  ó  al  otro;  y  en  segundo  lugar,  porque  los 
mismos  que  sostenían  el  proyecto,  no  comprendieron  la 
idea.  La  idea  era  esta:  la  República  Argentina  tendrá 
40.000  pesos  disponibles  con  ese  objeto,  para  decirles  á  los 
Gobiernos  de  América:  Tenga  Vd.  una  cantidad  igual, 
mayor  ó  menor  según  su  población,  para  el  mismo  objeto 
y  entonces  sabrían  los  libreros  de  todo  el  mundo,  que  había 
cierta  cantidad,  la  de  medio  millón,  por  ejemplo,  en  toda  la 
América,  disponible  para  favorecer  publicaciones  ó  traduc- 
ciones al  español,  de  los  libros  escritos  en  otros  idiomas 
A  este  objeto,  pues,  iban  las  Bibliotecas,  pero  no  me  parece 
bien  que  la  Nación  se  ha  de  echar  encima  esta  contribución 
permanente,  toda  la  vida,  para  fomentar  las  Bibliotecas. 

Ya  están  creadas  y  ha  regido  con  buen  éxito  la  ley  cuatro 
años;  me  parece  que  es  el  tiempo  suficiente  para  que  dé 
resultados,  y  no  hay  ya  necesidad  de  una  Comisión  encar- 
gada de  fomentarlas. 


SBSION   DEL  25   DE  JULIO    1876 

Los  gobernadores  agentes  naturales 

El  señor  Sarmiento  se  opuso  desde  su  primera  sancioD  á  esta  cláusula  constitu- 
cional que  debía  trastornar  el  sistema  federal.  Se  proponía  aquí,  en  vía  deecono. 
mías,  encargar  á  los  gobiernos  de  provincia  de  la  inspección  dé  los  colegios. 

Señor  Sarniento — .adhiriéndome  al  proyecto  de  la  Comisión, 
voy  á  agregar  algunas  observaciones,  que  creo  deben 
tenerse  presentes. 

Yo  no  solo  estaró  en  oposición  al  proyecto,  por  su  objeto, 
sino  como  dicen  los  jueces,  por  su  fundamento.  No  sé  si 
me  equivoco,  ó  es  la  primera  vez  que  un  proyecto  de  ley,  se 
funda  en  la  circunstancia  de  ser  los  Gobernadores  los  agen- 
tes naturales  del  Gobierno  Nacional,  para  el  cumplimiento 
de  la  Constitución  y  ejecución  de  las  leyes.  Hasta  ahora  se 
ha  entendido  en  la  práctica,  lo  qUe  naturalmente  dice  esa 
frase:  siempre  que  el  Gobierno  Nacional  tenga  en  cada  Pro- 
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vinciaque  hacer  ejecutar  la  ley  en  sus  formas  exteriores, se 
valdrá  de  los  medios  que  las  Provincias  tienen,  para  hacer 
ejecutar  las  suyas  propias.  Es  para  hacer  prender  á  los  reos 
que  los  tribunales  federales  necesittiii  aprehender,  para  ha- 
cer ejecutar  las  sentencias  lie  esos  tribunales,  sin  necesidad 
que  vayan  empleados  nacionales  á  ejecutarlas,  para  perse- 
guir á  los  desertores,  para  aprehender  á  los  contrabandistas, 
para  todos  esos  actos  en  que  se  necesita  exteriormente  la 
ejecución  de  la  ley. 

Estas  funciones  corresponden  k  las  que  en  otras  nacione?, 
como  en  los  Estados  Unidos,  desempeñan  los  mariscales;  la 
Mariscalía — no  tenemos  ni  la  palabra  nosotros — podría 
decirse,  los  alguaciles,  aunque  esta  palabra  no  corresponde 
suticientemente  bien  á  aquellos  funcionarios,  es  un  cuerpo 
ejecutivo  nacional,  que  hay  en  cada  Estado,  para  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias,  y  pariilos<)emas  objetos  que  indicaba 
antes.  Pero  de  ahi  no  se  entiende  que  lian  de  entrar  en 
la  administración,  porque  si  tuviera  ese  .sentido,  y  hubiéra- 
mos de  dárselo  en  adelante,  se  abriría  una  puerta,  y  en  ese 
camino  volveríamos  á  las  antiguas  y  extinguidas  confede- 
raciones. 

Nosotros  hemos  usado  largos  años  esa  palabra,  sin  que 
tenga  el  significado  real  que  el  derecho  le  dá.  Confede- 
raciones, son  aquellas  reuniones  df  Estados,  que  por  medio 
de  una  dieta  ó  Congreso,  pero  sin  P.E.,  convienen  y  acuerdan 
ciertas  cosas,  para  ejecutarlas  los  Gobiernos  de  cado  uno  de 
los  Estados  contratantes,  diré  asi. 

Lo.í  Estados  Unidos,  hicieron  nueve  años  el  ensayo,  y 
encontraron  que  es  imposible  buscar  el  Gobierno;  que  no  es 
Gobierno,  en  fin,  que  nadie  cumple. 

Es  un  hecho  muy  repetido,  que  cuando  se  dictó  la 
Constitución,  habia  cuarenta  y  cuatro  soldados  en  el  ejército; 
porque  siendo  los  mismos  Gobernadores,  los  obligados  á, 
cumplirla  con  su  propio  convenio,  no  habiendo  un  Poder 
Ejecutivo  que  los  compeliese  á  cumplir,  no  cumplían  y  no 
habia  ejército,  y  asi  en  el  cobro  de  la  renta  y  en  todo  lo 
demás. 

Entonces,  como  el  Gobierno  Nacional  no  puede  entrar 
en  tos  detalles  de  la  ejecución  de  una  sentencia,  de  la 
prisión  de  los  criminales,  etc.,  ocurre  á  las  autoridades 
locales,  pero  ellas  no  entran  nunca  en   la  A.dminístracion. 
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No  se  le  permite  á  una.  Provincia  tener  capitán  de  puerto, 
no  porque  el  capitán  no  pue(ie  servir  tan  bien  á  la  Provincia 
como  á  la  Nación,  sino  porque  eso  es  administrativo. 

Creo,  pues,  que  íiebemos  evitar  el  escollo,el  mal  camino 
que  puede  tomar  en  adelante  la  Administración .  Se  trata 
del  empleo  de  rentas  públicas,  y  del  nombramiento  de 
empleados;  esos  empleados  los  ha  de  nombrar  el  P.  E.  N.» 
porque  nadie  mas  tiene  derecho  de  nombrarlos;  y  en  la  ad- 
ministración de  las  reutas,  aun  en  el  caso  de  subvención  á 
las  Provincias,  el  Gobierno  Nacional  tiene  el  derecho  y  la 
obligación  de  perseguir  el  empleo  de  esas  rentas  hasta 
su  último  maravedí:  tiene  que  saber  en  qué  está  empleado. 

El  Congreso  mismo  ya  ha  resuelto  esa  cuestión. 

Una  vez,  hacen  seis  ú  ocho  años,  se  denunció  el  hecho 
de  que  un  gobierno  de  Provincia  había  distraído  la  sub- 
vención en  otros  objetos,  y  entonces  el  Congreso  dictó  una 
ley,  estableciendo  que  no  se  podrían  mandar  las  subvencio- 
nes, mientras  no  se  diese  cuenta  por  trimestres^  de  su 
empleo.  Pero  esto  es  simplemente  respecto  á  subvenciones; 
aquí  se  trata  de  inversión  de  rentas  nacionales,  aplicadas  k 
un  objeto,  como  la  educación  en  los  colegios.  Como  por  la 
ley,  el  Gobierno  Nacional  nombra  los  empleados,  tiene  el 
deber  de  saber  como  se  desempeñan  esos  empleados,  para 
removerlos  ó  corregir  los  defectos  ó  errores  que  se  introduz- 
can. Es  por  esta  razón  que  en  esto,  no  puede,  en  ningún 
caso,  darse  ingerencia  á.  los  gobiernos  de  Provincias. 

Me  parece  que  el  señor  Secador  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra,  ha  invocado  una  ciudad,  en  donde  existe  desde 
muy  antiguo  la  educación  superior,  y  le  parece  que  en  todas 
las  Provincias  es  lo  mismo,  pero  no  es  cierto,señor. 

Es  preciso  que  haya  realmente  una  persona  de  afuera, 
que  no  esté  sujeta  k  las  influencias  locales  de  cada  punto 
distintas  unas  de  otras,  y  hasta  pudiera  decir  con  objetos  y 
predilecciones  diversas  para  que  mantenga  la  unidad  de 
esa  educación  y  entonces  po<iriamos  ver  en  20  ó  30  años,  en 
qué  hiibían  venido  ;\  pararlos  colegios. 

Pero  estas  son  cousiitir.ici.jiies  de  otro  orden,  y  yo  no 
quiero  atenerme  sino  á  estas  fundamentales  de  la  Consti- 
tución. No  hagamos  una  Constitución  unitaria  de  una 
Constitución    federal,    porque    no  se  sabe    adonde    puede 


124 

UeTarn 
conseci 
biemo. 
emplea 


No  conocen  los  poderes  nscionales  en  hechos  Internos  de  lu 
Provincias  sino  en  o»so  de  intervención 


El  Senador  TorreDt  proponía  una  minuta  al  Podi'.r  Ejecutivo  pidiendo  Informe 
sobre  ateaUdoa  denunciados  por  la  prensa  como  cometidos  por  las  antorldades 
de  Mendoza.    Bu  el  carao  de  la  discusión  retiró  su  proyecto. 

SeUor  Sarmiunto. — Había  pediJo  la  palabra,  señor  Presiden- 
te, sobre  la  moiíion  primitiva ;  veo  que  en  la  segunda  se  ha 
remediado,  buscando  siempre,  diré  así,  querella  al  Gobierno 
Nacional,  como  estaba  propuesto  al  principio. 

Era  tan  conveniente  acudir  al  Gobierno  Nacional  como 
á  una  oñcina  de  avisos  (que  no  tenemos  todavía  y  que  hay 
en  todas  partes),  donde  se  manda  preguntar:  si  sabe  si  se 
ha  caído  un  hombre  de  un  tejado,  ó  cualquiera  de  esas 
ocurrencias  que  hay  en  las  sociedades. 

Limitando,  pues,  la  cuestión  á  los  poderes  y  facultades 
del  Congreso,  la  pregunta — si  sabe  el  Gobierno  si  se  han 
cometido  actos  de  crueldad  en  Mendoza  por  sus  autoridades, 
puede  el  Gobierno  contestar  una  de  dos  cosas: — No  sé  nada. 
— sé  y  me  callo — poi*  la  razón  muy  sencilla  que  no  tengo 
que  ver  en  esos  actos.  ¿Cómo  tiene  el  Gobierno  que  ver 
con  esto?  Cuando  se  viola  cierta  clase  de  principios, 
la  forma  republicana,  entonces  interviene ;  pero  en  los 
actos  de  la  administración  de  los  Gobiernos  de  Provincia, 
suponiendo  que  haya  actos  irregulares,  tales  como  los  que 
denuncia  la  prensa,  el  Gobierno  Nacional  lo  sabrá  tambien> 
como  lo  sabremos  nosotros;  lo  sabrá,  el  público. 

Pregunto  las  consecuencias  que  traería  la  interrogación 
esta  al  Poder  Ejecutivo,  suponiendo  que  dijese  por  la 
prensad  por  otros  medios:  sé,  que  efectivamente  ocurre 
algOi  ¡qué  haría  el  Poder  Ejecutivo?  ¿Intervenir?  La  in- 
tervención, está  dicho  en  la  Constitución  (este  es  el  único 
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punto  en  que  el  Gobierno  Nacional  se  liga  con  el  Gobierno 
de  Provincia)  ¿á  pedido  del  Gobernador  ó  de  la  Legislatura? 
no  hay  tal  pedido,  no  hay,  pues,  porqué  introducir  la  acción 
del  Gobierno,  salvo  que  estén  violados  los  principios  repu- 
blicanos, como  por  ejemplo:  el  caso  de  que  un  Gobernador 
prenda  una  Legislatura.  Aquí  está  claro  y  manifiesto  que 
están  violados  los  principios  republicanos. 

Actos  de  crueldad  ocurridos  en  Mendoza.  ¿Pero  están 
bien  definidas  las  palabras  actos  de  crueldad?  Puede  haber 
ocurrido  algún  caso  de  los  mil  que  ocurren  en  la  vida  y 
el  Gobierno  provincial  será  responsable. 

Las  fuerzas  nacionales  serán  responsables  de  algún  acto 
determinado  que  haya  ocurrido. 

Me  parece  que  entramos  en  un  terreno  muy  falso,  que  no 
está  ni  en  la  Constitución  ni  en  las  instituciones  que  nos 
hemos  dado. 

¿Qué  hará  el  Gobierno  para  saber?  Es  claro  que  no  lo 
ha  de  saber  en  este  momento. 

Me  permitiré  decir  que  anteayer  hablé  con  personas  que 
vinieron  de  Mendoza,  y  no  les  he  oído  ni  una  palabra  sobre 
lo  que  se  está  diciendo. 

¿Es  preciso,  pues,  que  el  Gobierno  pase  un  oficio  á  Mendo- 
za? ¿A  quién?  ¿Será  á  la  Legislatura?  ¿Será  al  Goberna- 
dor? ¿Será  á  los  jueces  federales  á  los  que  iría  á  pedírsele 
que  levanten  una  información  sumaria,  de  hechos  que  el 
Gobierno  Nacional  no  tiene  derecho  á  conocer,  ni  de  inves- 
tigar? 

Nos  hemos  dado,  una  forma  de  gobierno  que  limita  la 
acción  de  los  poderes. 

Esto  no  se  comprendé,  á  no  ser  que  se  pudiese  decir,  que 
hay  un  partido  oprimido  en  Mendoza,  que  tiene  sus  repre- 
sentantes en  el  Senado,  que  piden  cuenta  de  lo  que  se  hace 
allí.    Pero  eso  no  es  cierto,  no  es  cierto. 

Esto  viene  ¿sobre  qué?  Sobre  un  hecho  notorio,  como  es 
que  ha  habido  un  acto  revolucionario;  no  un  intento  de 
revolución,  sino  una  revolución  confesada,  encontrados  los 
hombres  con  las  armas  en  la  mano. 

Es  posible  que  haya  habido  actos  de  violencia,  que  hay 
siempre  en  esos  casos;  pero  que  no  son  crueldades,  como 
los  degüellos  que  toleramos  en  silencio,  sin  que  jamas  se 
haya  levantado  una  protesta  contra  los  degolladores. 
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Pero  h»y  un  hecho  positivo,  que 
publico  y  notorio,  y  es  que  los  reo 
sido  puesto  eu  libertad  á  los  tres  día 
ríos;  y  yo  aiti  tener  el  menor  co 
hechos,  supongo  que  han  podido  o 
violencias,  que  para  la  represión 
critniaatisimo,  como  la  revolución, 
entre  soldados,  sargentDS  y  oficiales 

Ahora  se  cambia  la  proposición 
ejército  ha  tenido  parte  en  actos 
quisiera,  si  hemos  de  descender  á  e 
Ministro  de  la  Guerra  si  ha  ordenado 
al  ejército,  línicii  parte  á  que  lleg 
nada  mas  tiene  que  saber,  y  entond 
con  arreglo  á  ordenanza,  cualquie 
soldado  ó  de  un  oficial  del  ejérciti 
prendiendo  esto  del  origen  de  la  n 
venir  con  palabras  desde  aquí,  i 
intervención?  ¿Vamos  á  interveni 
manifiesto,  que  lo  que  ha  habido, 
revolucionarios,  tomados  con  las  a 
las  puertas  do  un  cuartel?  ¿Pero 
con  esto? 

Me  permitiré  decir,  que  es  posil 
por  sus  antecedentes,  y  las  leyes  loe 
En  la  persecución  de  los  criminales 
por  los  jueces,  pues  asf  est¿  ord( 
honorables  del  hombre.  Esto  se  hí 
motivos  que  pudieran  llevarlo  á 
agravan  el  crimen,  los  antecedentes  ) 
que  reincide,  por  aejíunda  vez. 

El  señor  Civit,  es  uno  de  ios  cab 
que  tiene  Mendoza;  y  ha  sido  un  1 
partido  liberal,  el  mas  extremado 
estos  antecedentes,  ¿por  dónde  he 
porque  un  diario  lo  diga,  que  se  ha 
crueldad?  Mientras  tanto,  todo  est 
acción  del  Senado.  lEI  Senado  meti( 
qué  tiene  que  ver  el  Senado? 

El  Senado  no  tiene  mas  que  una  fi 
que  es  la  de  juzgar  los  presuntos  n 
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otra  Cámara;  pero  no  ha  de  venir  á  abrir  juicio  sobre  todas 
las  ocurrencias  que  haya  en  la  República  Argentina,  por- 
que no  es  de  su  incumbencia. 

Yo  desearía  que  se  leyesen  las  88  atribuciones  del  Con- 
greso y  dos  ó  tres  especiales  que  tiene  el  Senado,  á.  ver  de 
dónde  se  deduce  el  derecho  de  ocuparse  tres  horas  de  esta 
irritante  cuestión,  con  que  no  tiene  nada  que  hacer  el 
Senado,  en  su  capacidad  legislativa.  No  es  este  el  lugar  de 
'  venir  á  interponer  tales  cuestiones. 

De  la  primera  proposición,  no  resulta  un  cargo  contra  el 
ejército,  pero  en  la  segunda  ya  se  viene  iniciando,  precisa- 
mente porque  se  va  viendo  que  en  la  primera  no  se  podía 
hacer;  y  se  dice,  con  cooperación  del  ejército;  pero  con 
coapei^acion  del  ejército^  no  se  puede  poner  para  que  sea  válida 
la  moción.  Sólo  puede  preguntarse,  si  tiene  conocimiento 
el  Presidente,  es  decir,  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  si  algu- 
no de  sus  empleados  ha  cometido  actos  de  crueldad;  esto 
es  lo  único  que  nos  incumbe  á  nosotros  saber. 

Ya  ha  sucedido,  señor  Presidente,  y  se  han  visto  susci- 
tarse procedimientos  á  que  el  Gobierno  no  debe  descender 
nunca,  por  acusaciones  de  la  prensa,  y  la  prensa  tal  como 
es  entre  nosotros,  no  es  una  guia  bastante  para  que 
hombres  avezados  li  los  negocios  públicos,  como  los  que 
componen  el  Senado,  preocupen  su  aC3Íon  por  rumores 
sin  fundamento. 

En  la  prensa  no  hay  personas  y  el  que  ha  escrito  eso,  no 
hade  estar  allí  firmado,  y  si  lo  estuviera,  sería  cuestión  de 
imprenta,  saber  si  dice  ó  no  la  verdad.  El  Senado  no  tiene 
nada  que  ver. .  .con  no  personas— no  encuentro  la  palabra — 
con  una  cosa  que  no  existe. 

Es  preciso  que  nos  respetemos  un  poco  mas;  tenemos  algo 
mas  serio  de  que  ocuparnos. 

Es  necesario,  pues,  reformar  esto,  y  sujetarlo  á  los  limi- 
tes posibles  de  nuestras  facultades.  No  se  trata  de  inter- 
venir en  Mendoza:  nadie  ha  pedido  la  intervención.  No 
se  dice  que  estén  violados  los  principios  republicanos, 
aunque  pudiera  ser  que  hayan  ocurrido,  dadas  esas  cosas, 
que  no  creo,  actos  de  crueldad. 

El  señor  Civit  no  pertenece  al  partido  que  ha  cometido 
actos  horribles  de  crueldad  en  la  República  Argentina  y 
ha  continuado  hasta  hace  un  año.    El  señor  Civit,  sobre 
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todo,  es  una  persona  educada,  que  ha  tenido  honorablemen- 
te asiento  aquí.  No  se  acepten,  pues,  así  no  mas,  ios 
dichos  de  la  prensa. 

Digo,  pues,  que  si'la  moción  no  se  reduce  exclusivamente 
á  preguntar  al  señor  Ministro  de  la  Guerra,  si  sabe  que 
algún  militar  haya  cometido  un  crimen  ó  simplemente 
indicarle  el  castigo,  no  puede  de  ningún  modo  aceptarse. 

Se  recrimina  al  señor  Civit  y  á  su  gobierno  que  contiene 
á  los  revolucionarios,  porque  el  delito  de  hacer  revolucio- 
nes, no  es  delito  para  nosotros:  el  delito  es  gobernar,  el 
delito  es  vencerlas  revoluciones- 
Creo,  señor  Presidente,  que  debe  ser  j-echaeada  esta 
moción,  porque  no  está  en  las  atribuciones  del  Senado,  ni 
está  redactada  en  los  términos  únicos  en  que  sería  posible 
hacerla. 

No  hay  ninguna  acusación  contra  un  oftcial  del  ejércitoi 
de  acLos  crueles,  escandalosos  y  públicos,  único  caso  en  que 
el  Senado  podría  tomar  parte.  Por  otra  parte  ¿habrá  co- 
metido el  señor  Civit  actos  de  crueldad?  Yo  me  fíguro 
aquella  pequeñita  figura  haciendo  fechoríasl  A  esto,  como 
he  dicho  antes,  no  ha  de  dar  lugar  el  espíritu  que  reina 
allí  en  Mendoza. 

Concluyo,  señor  Presidente,  en  esto  simplemente:  el  Se- 
nado no  tiene  facultades  para  oir  las  proposiciones  que  se 
han  hecho  primitivamente  y  la  manera  subrepticia  en  que 
se  mezcla  el  ejército,  Quesiera,  pues,  que  se  pregunte  di- 
rectamente, si  sabe  que  algún  jefe  del  ejército  haya 
cometido  crueldades.  Con  todo  lo  demás  no  tiene  nada 
que  ver  el  Senado, 
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Sanción  penal  sobre  abusos  de  empresas  de  inmi^rracIOB 

Señor  Sarmiento. — Yo  he  venido  votando  desde  el  princi- 
pio este  proyecto  de  ley,  siguiendo  las  indicaciones  que 
el  año  pasado  me  tomé  la  libertad  de  hacer,  sobre  la 
urgencia  y  la  necesidad  de  dictar  una  ley  de  inmigra- 
ción y  sancionar  este  proyecto,  que  venía  sancionado  ya 


DISCURSOS  PARLAHBNTA&IOS  129 

de  la  otra  Cámara.  Ha  transcurrido  un  año  y  las  sesio- 
nes pasan,  se  prolongan  y  todo  este  trabajo  tiene  que 
volver  todavía  k  la  otra  Cámara. 

Había  asentido  en  dos  ó  tres  casos,  á  las  modificaciones 
hechas,  porque  creía  efectivamente  que  estos  artículos 
encerraban  materia  tan  capital,  que  valía  la  pena  de 
aceptar  correcciones;  pero  en  el  caso  presente,  me  veo 
sorprendido,  diré  asi,  por  el  rechazo  que  se  hace  del  ar- 
ticulo 41,  y  una  vez  rechazado  ese,  y  pasándose  al  articulo 
43,  se  nota  que  todo  lo  que  se  había  hecho  de  antemano 
(tomo  los  números  impresos,  el  37  y  38  manuscritos),  se 
encuentra  que  todo  lo  que  antes  se  había  votado,  no  sin 
que  se  hubiesen  hecho  objeciones,  quedaba  inútil,  por 
haberse  rechazado  ese  artículo — no  por  objeciones  que  la 
Cámara  le  hubiese  hecho — y  una  vez  que  se  encontró  que 
no  podía  continuarse,  se  halló  que  era  mas  expedito  so- 
meter á  nueva  discusión  ocho  ó  diez  artículos,  si  no  son 
mas,  en  lugar  de  pedir  la  reconsideración  sobre  este  úl- 
timo, que  era  el  que  venía  á  perturbar  la  tliscusion  de 
la  ley. 

El  artículo  rechazado  ordenaba  que  los  conductores  de 
inmigrantes  estarían  obligados  á  cumplir  los  decretos  y 
disposiciones  del  Poder  Ejecutivo,  y  el  artículo  subsiguien- 
te, es  el  que  imponía  multas  y  castigos.  Sí  para  mí  hay 
algo  de  positivo  en  esta  ley,  señor  Presidente,  son  estos 
dos  artículos  que  se  borran.  Debo  decir  que  tenemos 
una  predisposición  de  ánimo  contra  las  penas,  y  que  si 
pudiéramos  daríamos  leyes  en  forma  de  homilías  ó  de 
pastorales  diciendo  á  quien  le  ordenamos:  hágame  el  ser- 
vicio de  obedecer,  si  quiere,  y  las  leyes  no  tienen  esa 
base,  señor  Presidente. 

La  palabra  sanción,  que  usamos  ordinariamente,  es  una 
palabra  que  en  su  origen  significa  execracioui  condena- 
ción, castigo;  y  es  un  axioma  de  legislación  que  no  hay  ley 
sin  sanción.  La  ley  dice  tú  harás,  so  pena  de  tal  cosa,  y 
no  que  los  que  han  de  recibir  las  condiciones  de  la  ley 
digan  yo  haré;  puesto  que  esto  es  lo  que  constituye  la 
diferencia  entre  un  contrato  y  una  ley.  Este  es  un  con- 
trato que  se  propone  á  los  capitanes  del  buque.  El  capitán 
del  buque  hará  y  apenas  se  dijo  en   los  artículos  que  he 

Tomo  xjl.--^^. 


lito  MBHAS 

cUiitto,  oatarAn  obligados  k  cumplir  la  ley,  se  encontró  re- 
«islBiiula  y  objecionBsl 

liU  )irlmera  de  todas,  y  me  parece  la    ma£  sustancial, 
ponm^  la  han  repetido  varias  veces,  es  que  nosotros  no 

|tO(l»u)i)S  legislar  sobra  actos  com-*''' " 

IHidomos  ItYislar  en  tierra,  cuandt 
mdúü  do  los  crímenes  cometidos  ei 
A  ntii.>stn.^  (Mis,  y  se  relacionan  coi 
p(\blit'i.v  Kslo  es  materia  de  una 
co  liitstA  «lli  (>iu-H  evitaren  lo  suce 
uioñvo  me  permiUi"^  decir  el  orig 
}kisio)ont>s.  miK-liHS  de  las  cuates, 
líe  uivsv^uws,  ^iei'Si-'iias  de  lifrra  adi 
in\\^rx^ÁX<>n  «)ue  causan  donde  quiera 
t)i)e  e^uu  Ita^iui^dtx^  á   la   emigra 

1^  emvraci.'U.  íeñ,»r  Pre*: iea;e, 
iMo«»a!,  duv  as.1,  que  s«  ha  saoe-iij 
Ou5-si;;e  diví  S!í;:>\íi  o  ires.  ¡as  csr¿ 


J:.<.;kV 


;.4  Vi  ..>    i.  í> 


DISCURSOS  PARLAMENTARIOS  131 

hombres  en  ese  sentido,  pero  sí  en  América;  y  natural- 
mente en  toda  la  América  no  hemos  de  encontrar  legis- 
lación sobre  emigración,  si  no  es  en  los  puertos  que  hace 
sesenta  años  la  están  recibiendo. 

He  presenciado  una  cosa  horrible  en  Lima,  en  el  Callao: 
llegar  un  cargamento  de  Coolies  chinos  y  quedar  en  el 
puerto  la  pila,  no  diré  de  fragmentos  humanos,  sino  de 
restos  humanos:  cuarenta  ó  cincuenta  infelices  que  no 
podían  moverse,  porque  estaba  corrompida  toda  la  parte 
del  cuerpo  que  había  venido  asestada  en  las  tablas,  es- 
cuálidos, muñéndose  de  hambre,  porque  la  ración  que  se 
les  daba  era  en  proporción  del  negocio,  y  de  las  econo- 
mías del  buque. 

Todos  estos  artículos  que  vamos  á  analizar,  son  toma- 
dos, señor,  de  la  legislación  que  se  ha  ido  dando,  por 
consecuencia  de  los  hechos  prácticos.  Un  buque  carga 
en  un  puerto  de  Irlanda  inmigrantes,  cuantos  mas  les 
presenten,  tanto  mejor;  el  flete  es  tanto  por  persona,  pero 
en  el  espacio  del  buque  pueden  ser  acumulados  como 
granos,  si  se  les  permite,  y  pueden  darles  el  alimento  que 
quieran,  y  el  país  adonde  vayan  recibirá  de  estos  hom- 
bres los  seres  que  lleguen  vivos,  sin  que  haya  poder 
humano  en  la  tierra  que  evite  estos  males,  según  se  nos 
deja  entender  por  este  sistema  de  prohibirnos  legislar  so- 
bre algo  que  favorezca  esas  vidas.  ¿No  habrá  quien  pre- 
gunte cómo  han  perecido  esos  hombres  en  el  camino, 
cómo  vienen  todos  llagados,  cómo  vienen  todos  muñéndose 
por  haberles  faltado  el  aire  necesario  para  vivir,  por  no 
haberles  dado  el  alimento  suficiente  para  su  subsisten- 
cia? 

Pero  entonces  no  legislemos  sobre  inmigración,  porque 
estamos  legislando  sobre  esa  materia  viva  que  se  va  á 
importar  al  país.  Si  fueran  fardos  de  azúcar  ó  barras  de 
hierro  las  que  se  van  á  introducir,  quizá  no  habría  nece- 
sidad de  legislar  nada;  pero  aquí  estamos  haciendo  legis- 
lación por  la  conservación  de  la  humanidad,  contra  los 
abusos  que  puedan  cometerse,  y  son  horribles,  señor  Pre- 
sidente, los  que  se  cometen,  si  se  deja  esto  así  á  la  volun- 
tad de  los  capitanes  de  buque,  sin  que  haya  en  la  tierra 
un  poder  que  pueda  poner  freno  á  esto,  pues,  como  digo. 
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Pero  las  ñebres  tifoideas  que  sao  taa  fatales  i  las 
poblaciones,  aacea  de  esto  mísnao,  ¿y  vamos  ahora  á,  supri- 
mir toda  sancioQ  penal,  sustituyéadole  otros  artículos  ano- 
dinos que  han  ocurrido  en  la  discusión? 

Yo  hago  observar  á  la  Cámara,  que  este  no  ha  sido  su 
pensamiento,  que  es  á  consecuencia  de  haber  suprimido 
este  artículo,  que  se  ve  en  la  dura  necesidad  de  volver 
sobre  todo  lo  que  ha  hecho,  porque  ahora  es  inútil  enu- 
merar todos  estos  delitos  que  pueden  cometerse,  sino 
hay  una  pena  que  imponerles.  Restablezcamos,  pues,  el 
artículo  suprimido,  relativo  á  las  penas,  y  todas  estas  dis- 
posiciones quedar&n  perfectamente. 

La  enumeración  que  hace  esta  ley,  no  se  ha  inventado 
aqui,  pues  se  ha  hecho  en  presencia  de  todas  las  dispo- 
siciones que  se  han  tomado  en  otras  partes,  á  este  res- 
pecto. 

Yo  DO  sé  si  está,  subsistente  una  ley  en  los  Estados 
Unidos,  pero  lo  estaba  ahora  ocho  años,  cuando  yo  estuve 
allí.  Según  esa  ley,  ningún  inmigrante  podía  bajar  á 
tierrasincontar  con  doscientos  francos,  y  era  una  de  las  ocu- 
paciones en  que  estaban  empleados  muchos  funcíonari(M. 
Entonces,  cada  inmigrante  tenia  que  vaciar  la  bolsa  so- 
bre la  mesa  y  contar  doscientos  francos.  Era  una  restric- 
ción impuesta  á  la  inmigración,  porque  era  preciso  que 
estos  hombres  llevaran  con  que  responder  de  su  propia 
subsistencia,  de  su  vida,  durante  quince  ó  veinte  días,  has- 
ta que  pudieran  transportarse  adonde  los  necesitaran. 
Algún  dia,  quizá  tengamos  nosotros  que  poner  esa  res- 
tricción, porque  si  llegare  dia  en  que  haya  treinta  mil 
inmigrantes  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  sin  colocación, 
costaría  mas  que  mantener  tres  ejércitos,  la  mantención 
de  todos  esos  hombres,  que  acuden  al  país  por  razones 
que  son  suyas,  y  que  no  est&n  siempre  en  relación  con 
las  necesidades  nuestras. 

Son,  pues,  estas  leyes  protectoras  de  la  vida  de  los  in- 
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migrantee,  y  es  un  acto  de  humanidad,  imponer  penas 
para  los  que  comprometan  la  existencia  de  los  hombres 
que  traen,  porque  estos  hombree,  como  he  dicho  antes, 
no  se  pueden  abandonar  4  la  codicia  y  6,  las  especula- 
ciones mercantiles;  se  trata  de  hombres  como  nosotros 
mismos,  y  los  hombres  no  son  azúcar,  ni  son  yerba  ni 
mercadería;  son  hombres  que  cuando  desembarcan  aquí, 
es  preciso  que  haya  habido  quien  los  haya  protejido, 
mientras  llegan  á  nuestro  país,  ¿Pero  nos  hemos  de  limi- 
tar simplemente  á  los  que  llegan  vivos  para  ver  como 
llegaron? 

Una  disposición  tomada  aqui,  es  que  no  se  traigan  crimi- 
nales  conocidos  6  de  las  cárceles. 

Ha  sucedido  ahora  ocho  años,  que  de  una  penitenciarla 
de  Sicilia,  se  embarcaron  en  un  buque  para  los  Estados 
Unidos,  un  gran  número  de  criminales.  No  había  ley 
que  lo  prohibiese,  y  ha  sido  preciso  decirlo  en  la  ley,  para 
poder  reclamar  de  los  gobiernos  que  tales  crímenes  co- 
meten. 

Las  calles  de  Buenos  Aires  están  llenas  de  mendigos 
que  vienen  á  ejercer  su  profesión  de  limosneros,  y  no  se 
crea  que  es  un  acto  voluntario  de  esos  inmigrantes,  porque 
si  la  Europa  pudiera  lanzarnos  cien  mil  miserables,  nos  los 
lanzaría. 

Yo  creo,  pues,  señor  Presidente,  que  debe  dejarse  la  ley 
como  estaba,  y  pido  la  reconsideración  para  cuando  llegue 
la  oportunidad,  porque  no  hay  justicia  en  reconsiderar  diez 
ó  doce  artículos,  y  no  reconsiderar  quizá  el  que  mas  con- 
viene. Entonces,  si  la  Cámara  ha  de  volver  sobre  sus 
pnsos,  sobre  todos  los  demás  artículos,  no  hay  razón  para 
que  no  vuelva  sobre  este  otro  que  es  mas  sencillo,  y  que, 
como  he  dicho  al  principio,  para  mi,  son  las  disposiciones 
penales  lo  que  mas  debe  tener  carácter  de  ley.  Todo 
lo  demás,  sería  lo  mismo  que  encargarle  al  señor  Obispo 
que  dirija  una  pastoral  á  los  capitanes  de  buques  para  que 
no  hagan  tal  cosa.  No;  todo  debe  hacerse  materia  de  ley, 
por  las  penas  que  se  impongan. 

Sr.  Sarmiento. — Quería  inculcar  mas,  sobre  este  artículo, 
la  observación  que  había  hecho  antes,  que  esta  ley  tiene  el 
carácter  de  un  tratado,  puesto  que  es  una  ley  sin  penas. 
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la  ley  le  dice :  usted  entonces  puede  hacer  lícitamente  todo 
esto  que  aquí  se  prohibe,  porque  no  quiere  aceptar  esa 
diferencia  de  seis  días  en  el  despacho. 

Creo  que  no  debemos  sancionar  esto,  señor. 

Nunca  creo  mas  necesario  que  ahora,  señor  Presidente, 
insistir  en  la  conservación  de  este  articulo,  que  impone 
penas  á  los  delitos  designados  en  todos  los  artículos  que 
acaban  de  ser  sancionados. 

Yo  no  sé  si  me  alucino,  pero  creo  que  esta  ley  se  separa  de 
todas  las  legislaciones  humanas,  usaré  esta  palabra,  porque 
me  parece  que  he  de  demostrarlo  que  es  así. 

Las  leyes  castigan  delitos  y  los  determinan,  y  una  de  las 
garantías  que  la  Constitución  acuerda,  es  que  los  hombres 
no  sean  responsables  de  delitos  que  no  están  definidos  por 
la  ley;  pero  no  se  han  dictado  leyes  hasta  ahora,  premiando 
al  que  cumpla  con  sus  deberes,  y  esta  ley  ha  tomado  ese 
carácter.  Por  la  adición  al  artículo  !<>  de  este  capítulo,  queda 
dicho  que  los  que  acepten  la  conducción  de  buques  paten- 
tados, cumplirán  con  las  condiciones  que  se  les  impone,  es 
decir,j(que  esas  condiciones  (de  alta  justicia)  que  se  les 
impone,  tienen  un  premio  para  el  que  las  cumpla;  si  no 
aceptan  esas  condiciones  ofrecidas,  este  regalo,  pueden  pues 
no  cumplirlas. 

Voy  á  leer  ahora  cómo  queda  la  ley,  para  que  se  vea  que 
no  es  posible  hacer  una  ley  que  premia  el  cumplimiento  de 
un  deber,  y  sin  castigo  para  los  delitos  que  ella  tiene 
enumerados.  No  se  puede  leer  toda;  pero  se  puede  leer 
así:—  «Los  capitanes  de  buques  conductores  de  inmigrantes» 
«  no  podrán  embarcar  con  destino  á  la  República,  pasajeros 
«  procedentes  de  puntos  donde  reinase  el  cólera  morbus 
«  asiático,  la  fiebre  amarilla,  ó  cualquier  otra  enfermedad 
epidémica.» 

Cólera  múrbus — Esto  es  claro  como  la  luz  del  día;  no  puede 
traer  estos  enfermos,  si  acepta  las  condiciones  de  la  ley; 
si  no  las  acepta,  puede  traerlos;  porque  la  base  de  nuestra 
legislación  es  que  se  puede  hacer  todo  lo  que  no  está 
prohibido. 

Los  capitanes  que  no  hayan  aceptado  aquellas  condiciones, 
pueden  traer  dementes,  presidiarios  escapados  de  las  cárce- 
les, y  para  hacer  todo  esto  legal  mente,  les  basta  no  aceptar 
la  condición  primera  sobre  que  está  fundada  la  ley. 


136  OBRAS  DK  SARinSNTO 

«  Los  inmi(!:raates,  dice,  tendr&n  derecho  á  permanecer 
«  hasta  48  horas  ¿  bordo,  después  de  haber  anclado  el 
buque  en  el  puerto  del  destino.»  Si  el  capitán  no  ha 
aceptado  las  condiciones,  puede,  á  su  voluntad,  hacer  esto 
ó  no.  El  inmigrante  no  tiene  el  derecho  de  permanecer  48 
horas  í  bordo. 

Es  excusado,  señor  Presidente,  que  lea  todos  los  artículos 
que  siguen,  de  los  cuales  se  puede  deducir  que  se  pueden 
cometer  crímenes,  con  tal  que  no  se  hayan  aceptado 
ciertos  favores  que  ofrece  la  ley.  No  se  ha  legislado,  por  lo 
menos  hasta  ahora;  asi  se  castigan  los  delitosy  no  se  premia 
hasta  el  cumplimiento  de  los  deberes  porque  hacen  lo 
que  es  legitimo  y  legal  hacer. 

Por  tanto,  es  necesario  que  haya  una  penalidad  páralos 
que  hagan  lo  contrario  de  lo  que  esta  ley  afirma  ó  afir- 
masen lo  que  esta  ley  niega. 

He  sentido  que  haya  pasado  un  punto  sobre  el  cual 
hubiese  deseado  hablar;  parece  trívial,  y  es  el  que  se  refiere 
k  la  capacidad  del  buque,  su  largo,  ancho,  etc.,  etc. 

No  estamos  muy  habituados,  efectivamente,  á  estas  cosa^ 
pero  citaré  un  hecho  que  se  ha  practicado  ya  en  la  Kepü- 
blica. 

El  Estado  pide  al  maestro  de  escuela  informes  sobre  el , 
alto,  ancho  y  largo  del  edificio,  para  saber  el  número  de 
niños  que  puede  recibir  el  loca!,  porque  si  no  hay  aire  y 
luzsufíciente,  peligra  la  salud  y  trae  consecuencias  quehoy 
son  conocidas;  sin  embargo  que  antes  do  adivinaban  los 
maestros  la  causa  de  las  enfermedades.  La  somnolencia, 
la  falta  de  voluntad  en  los  niños:  castigos  para  avivar  el 
ánimo.  No,  el  remedio  es  el  aire,  que  falta  en  la  cantidad 
que  corresponde  á  cada  iodividuo. 

De  modo  que  tratándose  de  hombres  que  forzosamente 
han  de  venir  dentro  de  un  buque,  conociendo  como  se 
conocen  hoy  las  prescripciones  higiénicas,  el  capitán  que  á 
sabiendas  mete  dentro  de  un  camarote  cien  ó  doscientos 
hombres,  si  no  comete  un  crimen,  hay,  por  lo  menos,  el 
antecedente  de  un  homicidio:  se  sabe  qué  cantidad  de 
aire  vicia  un  hombre  dormido  y  no  darloen  la  cantidad  que 
corresponde,  es  poner  en  peligro,  h  sabiendas,  la  vida  de  los 
hombres. 
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Pero  nos  parece  que  son  baratijas,  que  no  valen  la  pena 
de  atenderlas,  y  sin  embargo  son  necesarias. 

La  ley  enumera  delitos,  y  estos  delitos  podrá,  cometerlos 
el  que  no  haya  aceptado  las  condiciones  favorables  que  la 
ley  establece:  todo  este  articulo  que  hemos  sancionado 
contiene  delitos;  no  porque  nosotros  los  creemos,  sino  porque 
la  experiencia  los  ha  hecho  reconocer  en  todas  partes. 

Creo,  pues,  que  deben  dejarse  las  penas. 

Si  se  dice  algo  respecto  del  alto  y  ancho  de  los  buques, 
de  su  capacidad,  en  6n,  no  es  para  que  construyan  buques 
especialmente  para  los  inmigrantes;  pero  es  un  hecho 
conocido  en  todas  partes,  donde  se  tiene  necesidad  de  llevar 
inmigrantes,  que  precisamente  los  buques  mas  altos,  son  los 
que  mas  se  prestan  á  combinaciones  dañosas  á  la  salud  de 
aquellos:  hasta  ponerles  un  entre-puente  postizo  para  hacer 
que  la  cámara  que  no  tenia  sino  cuatro  metros  de  alto,  lo 
que  es  suficiente  para  la  vida  de  un  hombre,  la  dividan 
haciendo  dos  entre-puentes  de  dos  metros  cada  uno,  y  en- 
tonces se  dobla  la  carga  con  riesgo  de  un  20  %  de  muertos 
ó  asfixiados. 

Yo  creo,  pues,  que  para  que  esta  ley  no  salga  de  las  condi- 
ciones de  todas  las  leyes,  que  es  castigar  los  delitos  que 
determinan,  y  no  premiar  el  cumplimiento  del  deber,  debe 
conservarse  la  penalidad  establecida.  No  es  necesario 
poner  un  premio  al  capitán  de  buque  porque  haga  todo 
esto,  porque  su  conciencia  debe  decirle  que  no  debe  hacer 
nada  de  lo  que  le  está  prohibido  aqui. 

Mientras  tanto,  se  establece  este  hecho  curiosísimo:  pre- 
mio para  el  que  cumpla  sus  deberes,  y  no  hay  castigo 
para  los  delitos  que  enumera  la  ley,  que  pueden  come- 
terse por  el  hecho  de  no  aceptar  las  buenas  condiciones  que 
se  proponen,  y  habrá  muchos  buques  que  no  las  aceptarán, 
porque  el  hecho  es  este:  los  vapores  destinados  al  trans- 
porte de  inmigrantes,  no  tienen  dos  años  de  existencia;  y 
debo  prevenir  á  este  respecto  algo  que  sucede  en  este  mo- 
mento en  el  movimiento  de  las  ideas  del  mundo. — Empieza  á 
disminuir  la  construcción  de  vapores  en  Europa  y  aumentarse 
en  cantidad  excesiva  la  de  los  buques  de  vela:  empieza  á  vol- 
ver sobre  sus  pasos  el  mundo  comercial  é  industrial;  parece 
que  se  reconoce  que  el  vapor  no  ofrece  las  ventajas  y  como- 
didades del  buque  de  vela,  y  no  es  extraño  que  esta  tentativa 


que  esta  ley  hace,  diciendo  que  es  posible  que  sean  pasados 
por  las  armas  argentinos,  después  de  haber  sido  tomados 
prisioneros.  No  es  posible  eso.  Esas  atrocidades  han  podido 
ocurrir  en  medio  de  la  barbarie  de  nuestras  guerras  civiles; 
pero  no  se  puede  usar  asi  la  palabra  enemigo. 

Si  tal  sucediera,  si  el  enemigo  de  la  República  Argentina 
ejecutase  á  los  prisioneros,  sería  materia  de  represalia  de 
fusilar  otro,  dos,  diez,  según  el  caso;  tas  leyes  de  la  guerra 
han  arreglado  este  punto. 

a  Fueran  pasados  por  las  armas  ó  de  otro  modo  sacrifica- 
dos por  el  enemigo. »  Pero  puede  ser  que  sean  sacrificados 
legítimamente  por  el  enemigo.  Las  leyes  de  la  guerra,  lo 
disponen  así;  es  reciproco  entre  las  naciones.  Los  espías, 
y  mil  otros  casos  en  que  se  violan  los  derechos  de  la  guerra. 
Cada  nación,  disputando  con  las  otras,  tiene  el  derecho  de 
castigar  con  la  pena  de  muerte  al  enemigo  que  viola  los 
derechos  de  la  guerra,  y  no  se  ha  de  premiar  por  nuestra 
parte,  al  miembro,  jefe  ú  oficial  argentino,  que  viole  las 
leyes  de  la  guerra  con  respecto  al  enemigo  con  quien  se 
está  en  lucha.  Muy  legítimamente  puede  ser  fusilado, 
pasado  por  las  armas,  como  nosotros  podemos  muy  legíti- 
mamente pasar  por  las  armas  al  enemigo  que  haya  violado 
los  derechos  de  la  guerra. 

Hay  una  especie  de  exceso  de  caridad,  me  parece,  en  esta 
extensión  que  se  va  dando  á  las  leyes  de  pensiones. 

Parece  que  estuviéramos  imaginando  ya  diez  años,  ó  doce 
antes,  de,qué  modo  se  podrá  hacer  que  se  gasten  las  rentas 
del  Estado. 

Ta  han  habido  pensiones  militares  que  cuando  se  funda- 
ron, se  creyó  que  serian  veinticinco  ó  treinta  mil  pesos  los 
que  se  habían  de  reconocer,  y  cada  momento  se  encuentran 
estos  proyectos  extendiendo  á  mas  de  aquello  que  está  reco- 
nocido por  nuestras  costumbres.  El  militar  muerto  en  el 
campo  de  batalla,  ha  muerto  en  una  acción  gloriosa;  pero 
no  es  cierto  que  si  fuese  ejecutado  por  el  enemigo,  esto  sea 
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un  justificativo  del  acto  que  lo  haya  podido  hacer  acreedor 
á  esa  pena. 

Se  ha  recordado,  y  es  uno  de  los  hechos  históricos  mas 
grandes  ocurridos  en  América,  la  muerte  dada  por  Washing' 
ton  á  un  mayor,  que  pertenecía  á  una  de  las  familias  mas 
ilustres  de  Inglaterra,  en  que  el  oficial  le  pidió  por  favor  que 
no  lo  ahorcaran^  y  Washington  se  lo  negó,  por  no  violar 
las  prácticas  de  la  guerra;  y  no  hubo  poder  humano  que  lo 
salvase,  y  la  Inglaterra  no  dio  pensión  á  la  familia  de  este 
oficial,  porque  tenia  pena  infamante  por  el  acto  que  había 
cometido.  En  caso  igual  nos  podemos  encontrar  nosotrosi 
y  establecer  esto,  sería  privarnos  del  derecho  de  ejercer  con 
el  enemigo  las  prácticas  ejercidas  por  la  guerra.  Esto 
resulta,  pues,  de  que  esté  mal  definida  la  palabra  enemigo, 
no  se  puede  hacer  uso  de  ella  en  el  sentido  vulgar  en  que  la 
usamos. 

Enemigo  es  Guayama,  enemigo  es  cualquiera  que  toma 
las  aimas.  No,  señor,  para  saber  cuál  es  el  derecho,  que  se 
ha  de  usar  con  uno  que  está  en  armas  contra  la  República 
Argentina,  es  preciso  que  esta  palabra  enemigo  esté  perfecta- 
mente definida. 

No  son  enemigos  los  rebeldes,  cuando  no  ha  tomado  la 
sublevación  el  carácter  de  una  guerra  civil,  y  para  que 
tome  el  carácter  de  una  guerra  civil  y  se  ponga  bajo  las 
condiciones  del  derecho  de  gentes,  se  requieren  muchas 
circunstancias  que  quizaban  faltado  entre  nosotros  muchas 
veces,  aunque  muchas  otras  hayan  estado  realmente  los 
pueblos  en  las  condiciones  en  que  es  permitido  en  el  dere- 
cho llamar  guerra  civil,  que  no  es  mas  que  una  derivación 
de  la  guerra  contra  el  enemigo.  Pero  el  enemigo  son  las 
naciones  extrañas. 

El  segundo  artículo  «  Las  familias  de  aquellos  que  caye- 
sen prisioneros  gozarán  del  sueldo  integro  correspondiente 
á  la  clase  del  causante,  mientras  no  recobren  su  libertad  » 
adolece  del  mismo  defecto:  es  el  enemigo  el  que  paga  los 
sueldos  de  los  prisioneros.  ¿Por  qué ?  Por  una  convención 
recíproca  de  la  guerra:  una  nación  hace  prisioneros  sus 
enemigos,  y  no  los  ha  de  dejar  morir  de  hambre,  como  no 
hemos  de  dejar  morir  los  que  estén  aquí,  porque  la  otra 
nación  no  les  mande  sus  sueldos.  ¿Cómo  estaría  un  general 
brasilero,  ó  chileno  en  la  República  Argentina,  ó  un  general 
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argentino  en  el  Brasil,  prisionero,  esperando  que  le  mande 
el  enemigo, — dado  el  territorio  en  que  está — que  le  mande 
de  comer? 

No;  la  nación  que  lo  tiene  prisionero  tiene  que  mantener- 
lo, y  mantenerlo  con  la  dignidad  de  su  rango;  probable- 
mente no  le  dará  el  sueldo  integro,  pero  le  dará  la  mitad  de 
su  sueldo.  Estas  son  las  prácticas  de  las  naciones,  y  no 
hemos  de  ir  á  establecer  que  un  prisionero  esté  ganando 
su  sueldo  integro,  que  entonces  seria  preciso  establecer  el 
descargo  de  lo  que  le  ha  dado  el  enemigo,  y  sería  hacerlo 
morir  de  hambre  si  se  exonerase  al  enemigo  de  las  obliga- 
ciones que  por  la  práctica  de  la  guerra  se  imponen. 

Yo  seria  de  opinión  que  se  abandonase  este  proyecto ;  no 
conduce  á  nada  útil,  nadie  mata  prisioneros,  y  si  alguno 
muere  después  de  la  guerra,  en  poder  del  verdadero  enemigo, 
se  entiende  el  que  tenga  derecho  de  llevar  el  nombre  de 
enemigo,  que  no  cualquiera  lo  es  para  poder  gozar  de  las 
ventajas  del  derecho  de  gentes,  sus  razones  habrá  tenido  ó 
tendrá  para  ejecutar ;  pues  que  nosotros  hemos  de  alegar  á 
nuestro  turno  esas  mismas  razones,  porque  asi  es  el  dere- 
cho común.  Es  una  innovación  que  viene  á  introducirse, 
sin  provecho  y  sin  utilidad  ninguna. 

Creo,  por  estas  razones,  que  se  debe  abandonar  este  pro- 
yecto, no  ponerlo  en  práctica,  no  sancionar  pensiones  para 
casos  tan  eventuales,  tan  fortuitos,  como  los  que  aquí  se 
exponen. 

.  Sr.  Sarmiento. — La  antigüedad  con  que  está  escrito  este 
proyecto,  me  ha  hecho  no  mirarle  sino  bajo  una  faz,  que 
solo  se  reñere  al  futuro.  No  sé  cómo  se  comprende  que 
después  de  caer  prisionero  ftiera,  es  equivalente  á  hiUfiera 
sido. 

Esta  palabra  fuera^  quiere  decir,  en  adelante,  después  que 
la  ley  se  dicte  y  no  podría  servir  como  hubiera  sido.  Sin 
embargo,  como  es  posible  que  quiera  remediarse  ese  defec- 
to, sería  preciso  decir  hubiera  sido. 

Y  esta  cuestión  en  que  he  querido  entrar,  con  el  objeto 
de  aclarar  la  ley,  no  es  de  que  ella  se  refiere  á  los  hechos 
pasados,  á  causa  de  una  palabra  vulgar  usada  en  esa  ley, 
que  nos  ofrece  este  inconveniente,  y  es  que  el  que  haya  de 
ejecutar  esa  ley,  tiene  que  saber  quién  es  el  enemigo.  ¿Ene- 
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in  ?  ¿Del  que  murió  ?  Asf,  después  de  haber- 
batalla,  no  hay  mas  enemigo  que  el  enemigo 
constituido. 

3t&  redactada  esta  ley,  abraza  los  sesenta  años 
íes,  de  desórdenes,  que  lleva  la  República» 
por  los  hechos  tristísimos  del  año  10,  que  han 
en  el  caos  por  que  ha  pasado  la  Repübhca 
^ntes  de  constituirse  ¿quién  era  el  enemigo? 
de  quién?  De  la  República  Argentina,  pues, 
que  se  ha  dado  la  República  Argentina.  Yo 
rme  á  lo  que  sea  mas  bien  recibido  á  la  lucha 
,    ¿Rosas  era  el  enemigo?    ¿El  enemigo  de 

enemigo  de  la  República  Argentina?  No. 
■no  irregular,  bárbaro,  pero  era  el  Gobierno  de 
Argentina,  que  trae  una  historia  de  veinte  y 
e  se  conoce  con  el  nombre  de  Historia  durante 
Acion  de  don  Juan  Manuel  Rosas.  Él  era  el 
la  República  Argentina,  ante  él  estaban  acre- 

los  Agentes,  y  todas  las  naciones  le  reconocían 
t)ierno.    De  manera  que  la  palabra  enemigo 

usar  contra  él,  lo  mismo  que  no  se  puede 
os  gobiernos  de  provincia  durante  esas  luchas 
iue  no  ha  estado  definido  realmente  el  Gobier 
ley,  en  tal  caso,  no  puede  aplicarse  sino  desde 
n  adelante,  en  que  la  República  Argentina 
írecho  público. 

demás  han  sido    ensayos   desgraciados,   los 

la  República;  pero  el  derecho  ¿de  parte  de 
i?  Es  una  cuestión  que  la  decidirá  la  moral 
,  pero  que  nosotros  no  podemos  decidirla  por 
es. 

licho,  la  palabra  enemigo  que  se  comprende 
'  60,  desde  que  hubo  una  Constitución  recono- 
Ios  los  pueblos,  desde  que  hubo  un  gobierno 
ttaba  á  ese  pueblo,  sea  en  el  extranjero,  sea 
r;  pero  antes  de  eso  no  se  podía  aplicar  esta 
icion  que  va  á  negar  la  Historia,  que  van  á 
chos;  y  yo  he  dicho  que  no  me  arredra  el  mas 
de  todos.  ¿Quién  va  á  aplicarle  al  Gobierno 
.  Manuel  Rosas  el  nombre  de  enemigo?  ¿Bajo 
e  vista  se  mira  para  llamarle  enemigo?    ¿Des- 
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de  los  campos  de  batalla  de  nuestras  lachas  civiles?  No 
es  admisible  tal  lenguaje  y  debemos  por  tanto  cerrar  ese 
período. 

Si  se  da  lo  que  se  ha  dado  á  los  que  han  muerto  en  los 
campos  de  batalla,  todavía  hay  algo,  algo  definido  clara- 
mente. Pero  yo  me  pongo  en  el  caso  de  los  que  van  á 
aplicar  esa  ley  tomando  por  base  los  campos  de  batalla. 

¿Es  posible  saber  quién  ha  muerto  en  los  campos  de 
batalla,  para  calificar  de  la  manera  como  ha  muerto,  en 
la  obscuridad  de  nuestros  hechos  políticos?  ¿Serán  los 
gobernadores  de  provincia,  será  el  Gobierno  de  don  Juan 
Manuel  Rosas,  los  que  ejecutarán  á  un  hombre  en  tales  ó 
cuales  circunstancias?  Pero,  ¿vamos  nosotros  á  descender 
á  esos  casos  por  medio  de  leyes  ? 

Como  había  dicho  al  principiar,  con  esta  disposición  se 
cree  que  son  cuatro  casos;  en  la  administración,  como  hay 
intereses  de  por  medio,  van  á  sucederse  los  hechos,  y  vamos 
á  abrir  una  tristísima  página  á  nuestra  historia,  haciendo 
aparecer  que  han  muerto  en  los  campos  de  batalla,  cuando 
la  muerte  proviene  de  un  crimen,  porque  aquí  se  esta- 
blece eso. 

Hubiera  querido  una  ley  que  impusiera  penas  severísi- 
mas  álos  que  ejecutan  prisioneros  después  de  la  batalla; 
pero  dar  como  un  hecho  ordinario  recibido,  como  si  nada 
se  dijera,  que  serán  premiados  los  que  mueran  de  esta 
manera,  sin  decir  que  serán  castigados  los  que  tal  muerte 
ejecuten,  no  me  parece  que  se  ha  consultado  ni  el  derecho, 
ni  la  justicia,  ni  la  dignidad  del  país. 

En  esta  clase  de  leyes,  es  preciso  fijar  términos  dados'. 
y  para  mí,  es  necesario  señalar  el  tiempo  en  que  la  Pro 
vincia  de  Buenos  Aires  se  incorporó  á  la  Nación,  porque 
entonces  cesaron  todas  esas  guerras  que  ha  sostenido  la 
República  Argentina  al  descomponerse  y  tratar  de  reunir- 
se, hasta  que  una  vez  se  dio  una  forma,  y  desde  que  esa 
forma  tuvo,  desde  entonces  se  reconoce  la  Patria,  la  Repú- 
blica, el  Gobierno,  loque  constituye  el  poder.  Desde  enton- 
ces, podría  decirse  quién  ha  sido  el  enemigo  de  esa  Patria 
y  ese  Gobierno;  pero  no  durante  las  luchas  civiles. 

Creo  que  se  ha  de  encontrar  muy  embarazado,  ó  se  ha 
de  entregar  al  arbitrario,  el  que  ha  de  ejecutar  esta  ley> 
aplicándola  á  muchos  mas  casos. 
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Yo  conozco  seis  ú  ocho  casos  que  pueden  decirse  ilustres, 
que  reúnen  las  simpatías  de  muchas  personas;  pero  estos 
son  los  casos  aparentes,  son  los  coroneles  ó  tales  personas 
pero  detrás  de  esos,  Tienen  los  oQcialea,  y  lo  mas  odioso,  es 
ir  é.  definir  cómo  murieron,  quién  los  mató  después  del 
combate. 

Creo  que  no  tenemos  derecho  de  entrar  con  la  República 
Arf^entina  unida  y  constituida,  k  perseguir  los  delitos  que 
han  cometido  los  argentinos,  cualesquiera  que  sean  los 
partidos  á  que  pertenecieron  en  aquel  tiempo,  ¿por  qué? 
Porque  no  estaba  bien  constituido  el  derecho.  Luego,  tene- 
mos esta  circunstancia,  y  es  que  en  la  manera  de  averiguar 
los  hechos,  no  siempre  se  premian,  como  he  dicho  antes, 
los  sacrificios  de  los  militares. 

Las  últimas  guerras  han  dado  por  la  estadística,  este 
resultado  curioso.  Dada  toda  la  masa  de  sacrificados  por 
la  guerra  durante  el  primer  Napoleón,  los  dos  tercios  han 
muerto  de  las  enfermedades  que  engendran  las  fatigas  de 
la  guerra,  no  de  balas  ni  de  heridas.  ¿Se  h.a  de  ir  á  reco- 
nocer á.  todos  los  que  mueren  fuera  del  campo  de  batalla, 
á  los  que  mueren  en  el  hospital  de  enfermedades?  Este 
es  un  accidente  desgraciado  de  nuestra  República;  yo  los 
considerarla  como  i  los  que  han  fallecido  por  un  rayo  que 
le  cae  a  un  hombre,  ó  por  una  enfermedad  endémica  del 
país,  á.  los  que  murieran  por  una  de  esas  crueldades  y 
actos  atroces  que  han  ocurrido  en  esas  guerras ;  pero  es 
preciso  no  conmemorarlos,  ni  darles  la  forma  que  se  les 
ha  querido  dar  en  esta  ley,  porque  no  lo  permite  la  natu- 
raleza de  las  cosas. 

Todo  aquí  está  basado  sobre  la  palabra  enemigo,  y  e'  ene- 
migo si  es  para  lo  futuro,  soD  las  naciones  que  están  hoy 
en  contacto  con  nosotros  y  que  pueden  estar  mañana  en 
guerra. 

El  enemigo  en  lo  pasado  no  hay  quien  lo  defina  bien, 
porque  iríamos  al  absurdo,  puesto  que  resultarla  enemigo 
lo  que  forma  una  cuarta  parte  de  los  decretos,  leyes  y  trata- 
dos de  la  República. 

Creo,  por  esto,  señor  Presidente,  que  no  se  debe  insistir 
en  llevar  adelante  esta  idea. 
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Señar  Sarmiento.— Puesto^  señor,  que  se  trata  de  introdu- 
cir modificaciones  en  la  ley,  indicaré  algunas  que  me 
parecen  indispensables,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes 
que  necesariamente  trae,  según  la  redacción  actual. 

Puede  ponerse,  pues,  como  se  ha  propuesto:  fuesen,  y  no 
fueran,  es  decir,  fuesen  en  adelante^  los  jefes  y  oficiales  que 
después  de  caer  prisioneros,  fuesen  pasados  por  las  armas  ó 
de  otro  modo  sacrificados  por  el  enemigo.»  Si  hubiese  de 
aceptarse  este  articulo,  yo  aceptarla  la  condición  de  poner 
por  un  enemigo  bárbaro^  un  enemigo  que  no  reconozca  los  prin- 
cipios y  las  leyes  de  la  guerra,  que  nosotros  no  podemos 
modificar,  por  mas  que  seamos  Nación,  y  los  que  estamos 
hablando  aqui  seamos  Congreso. 

Las  leyes  de  la  guerra,  es  decir,  la  calidad  del  prisionero, 
sus  derechos  y  sus  personalidades,  no  las  cambia  ninguna 
Nación,  porque  el  prisionero,  se  entiende  que  es  subdito  de 
otra  Nación,  que  en  guerra  está  bajo  la  jurisdiccioja  de 
aquella  que  lo  hizo  prisionero,  y  ese  prisionero  está  sometido 
á  las  leyes  de  la  guerra,  que  obligan  á  las  dos  Naciones. 

Esta  expresión,  pues,  bárbaro^  justificaría  hasta  cierto 
punto,  puesto  que  no  se  puede  evitar  la  disposición  de  la  ley. 

Creo,  porque  me  parece,  señor,  que  esta  ley  está  dictada 
para  casos  particulares,  y  la  han  revestido  de  formas,  que 
vienen  abrazando  hasta  el  derecho  de  gentes;  y  decía  que  si 
se  refiere  á  casos  ocurridos  en  la  guerra  del  Paraguay,  por 
ejemplo,  si  tal  sucede,  hay  que  advertir  que  se  refiere  á  un 
Gobierno  bárbaro,  que  no  respetó,  que  no  reconoció  las 
leyes  de  la  guerra  ni  los  títulos  y  privilegios  de  los  pri- 
sioneros. 

Citaré  un  hecho  reciente.  Puede  el  señor  Presidente 
imaginarse  cuál  es  la  manera  que  la  China  tiene  de  tratar 
á  los  prisioneros  de  los  pueblos  europeos,  á  quienes  llama 
bárbaros,  precisamente.  Pero  han  obtenido  las  potencias 
europeas,  que  el  gobierno  chino  reconozca  el  derecho  de 
gentes,  y  hoy  día,  la  China  es  el  único  país  de  Oriente,  que 
reconoce  ya  la  responsabilidad  que  impone  el  derecho  de 
gentes  á  todas  las  naciones. 

Asi  se  salvaría  la  incongruencia  de  la  palabra  enemigo,  en 

que  tanto  he  insistido.    Se  diría,  pues,  un  enemigo  bár- 
baro. 

Tomo  ul.— 10. 
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«Caer  prisionero,  fuese 
rece  que  seria  convenieute  agregar  iUgaímetite,  porque, 
como  he  tenido  el  honor  de  decir  antes,  los  prisioneros 
pueden  ser  pasados,  legal  y  legítimamente,  por  las  armas, 
según  cual  sea  su  conducta.  Son  hombres,  y  si  por  ase- 
sinato, robo,  ó  cualquier  otra  circunstancia,  violan  las  leyes 
del  pais  en  que  están  tenidos  prisioneros,  ¿se  lea  dará  on 
premio  á  sus  familias,  por  haber  sido  fusilados,  por  ladrou 
ó  por  asesino? 

Pero  considerémoslos  en  su  carácter  de  prisioneros.  Los 
prisioneros,  señor  Presidente,  se  tienen  en  cantidades, 
en  depósito,  dos  mil,  y  en  la  guerra  de  los  Elstados  Unidos, 
se  han  tenido  basta  veinte  y  dos  mil  en  depósito.  Ocurre 
una  sublevación,  con  el  objeto  muy  patriótico  de  salvarse 
del  cautiverio  y  volver  á  servir  á  su  patria.  ¿Ha  de  nece- 
sitarse tener  un  ejército  para  guardar  los  prisioneros?  Se 
les  tiene,  cómeles  tenemos  nosotros,  con  una  guardia  de 
veinte  hombres,  para  guardar  doscientos  criminales  en 
nuestra  cárcel;  no  comparo  el  caso  en  los  hechos,  sino  en  lo 
material.  Se  sublevan;  las  leyes  de  la  guerra  han  previsto 
el  caso,  se  les  diezma  como  á  los  soldados.  La  ley  dice,  que 
serán  premiadas  las  familias  de  esos  que  murieron  asi. 
Pero  esto  no  puede  ponerse  en  esa  ley,  señor  Presidente; 
¿por  qué?  porque  es  violar  los  principios  de  la  guerra,  y  los 
derechos  que  tienen  unas  naciones  con  respecto  á  otras. 

«Fueran  pasados  por  las  armas,  ó  de  otro  modo,  sacriñ- 
cados.ii  Yo  siento,  seí^or  Presidente,  ver  esta  palabra 
saerificailoi  en  una  ley.  tii  esto  no  es  una  figura  poética,  y 
sólo  en  la  retórica  se  usat  Los  sacrificios  humanos,  .■ton 
reminiscencias  de  los  cultos  antiguos,  y  en  una  ley  no  se 
pueden  usar.  Pudiera  decirse  muertos  ó  de  cualquier  otra 
manera,  que  hayan  sido  muertos;  pero  obsérvese  la  genera- 
lidad del  caso.  Deben  salvarse  los  casos  legales,  los  casos 
admitidos  por  el  derecho  de  gentes,  por  el  derecho  muni- 
cipal de  las  naciones,  por  el  derecho  público. 

Todas  estas  me  parecen  ser  incongruencias,  que  no  deben 
subsistir  en  la  ley.  Por  lo  tanto,  si  hubiese  de  corregirse 
yo  propondría  estas  otras  correcciones;  enemigo  bárbaro, 
pasado  |ior  las  armas  ilegalmente;  si  se  quiere  esta  palabra 
íflcriyícúdoí,  especificarla,  jxtrque  pudiera  ser  que  se  lesbagt 
morir  en  mazmorras,  por  actos  delincuentes,  intencionales, 
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soldados?  Esta  es  udo  de  nuestros  ricioe  de  oligarquía  en  la 
Bepüblica  Argeatiua,  y  do  se  pueden  dictar  asi  leyes  ea 
que  se  muestren  estas  parcialidades;  ¿y  el  sargento,  y  el 
cabo?  ¿no  puede  ser  uno  de  nuestros  hijos  cabo  ó  aar- 
geoto,  y  encontrarse  que  para  él  no  hay  ni  el  honor  de 
la  ley  siquiera? 

To  propondría,  pues,  que  pase  de  nuevo  &.  la  minma 
Comisión  este  proyecto,  y  que  haga  las  reformas  oecesarias. 

SeSor  Sarmiento. — Es  claro  que  sí  esta  disposición  existe 
en  nuestras  leyes,  no  es  necesario  un  articulo  que  esta- 
blezca  pagar  &  los  prísioueros  sueldo  integro,  si  no  se  paga, 
no  deben  alterarse  las  costumbres  y  practicas. 

En  nuestro  ejército,  el  servicio  está  dividido  en  varias 
categorías.  El  servicio  activo  tiene  su  sueldo  en  cambio  de 
un  trabajo  que  se  está  haciendo.  Hay  una  lista  que  llaman 
dieponible,  en  las  cuales  están  todos  aquellos  militares  de 
los  cuales  se  puede  decir  que  están  con  el  pie  en  el  estribo, 
esperando  una  orden  que  han  de  ejecutar  en  el  momento 
de  recibirla  y  por  lo  tanto  pertenecen  al  servicio  activo.  Hay 
la  pasiva,  es  decir,  los  militares  que  no  están  en  el  serví' 
ció,  pero  que   pueden  ser  llamados  á  su  tumo. 

A-hora  se  habla  de  los  prisioneros. 

No  considero  cuales  son  las  circunstancias  en  que  se  halla 
el  prisionero,  ni  aquella  en  que  al -Estado  puede  encon 
trarse.  Palabras  dichas  asi,  llevadas  por  un  sentimiento 
de  ñlantropta,  porque  no  puedo  darles  otro  carácter,  esta- 
blecen estas  novedades. 

Citaré  un  hecho,  señor.  El  año  1814,  concluida  la  guerra 
general  en  Europa,  la  Francia  recibid  los  prisioneros  que 
le  hablan  hecho  durante  las  anteríores  guerras.  Recibió  de 
doscientos  á  doscientos  cincuenta  mil,  y  ya  se  puede  ima- 
ginar el  estado  de  una  nación  á  quien  los  soldados  vengan 
á  cobrarle  cuatro  ó  cinco  años  de  prisión.  No  hay  tesoro 
para  atender  á  ello. 

Entre  nosotros  no  llega  á  suceder  tal  cosa,  pero  siempre 
es  bueno  contar  con  ello. 

Ahora,  aeñor,  hay  una  cosa  muy  grave  en  esta  Bituacic~ 
dada  á  un  prisionero,  mejor  que  la  del  soldado  que  es. 
combatiendo. 

Creo  que  estamos  hablando  de  enemigos  civilizados  y 
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quisiera  poner  la  palabra  bárbaros,  para  evitar  la  confusión 
de  ideas  que  trae  esta  ley. 

Para  un  prisionero^  todas  estas  garantías,  todas  estas 
seguridades  son  una  bendición,  una  mejoría  de  situación. 

La  guerra  tiene  exigencias  crueles,  señor  Presidente,  en 
la  que  es  preciso  que  todos  los  nervios  del  hombre  estén 
en  actividad,  todos  los  terrores  y  también  el  heroísmo.  A 
un  jefe  se  le  manda  guardar  un  punto  k  todo  trance,  es 
decir,  que  contra  fuerzas  superiores  ha  de  pelear  .hasta 
que  haya  perdido  dos  terceras  partes  de  su  tropa,  y  sólo 
entonces  está  exento  de  pena. 

Pregunto  ¿con  legislaciones  de  este  género,  no  seria  mejor 
caer  prisionero  y  rendirse  antes  de  hacer  este  supremo 
esfuerzo  que  la  ley  impone?  ¿Por  qué  estas  ventajas,  esta 
prodigalidad  de  dinero? 

Y  yo  quiero  hacer  notar  el  espíritu  que  dicta  esta  ley,  y 
del  que  debemos  precavernos,  y  si  es  posible  reaccionar: 
es  el  mercenarismo  puesto  hoy  día  en  lugar  del  patriotismo 
y  del  deber. 

Así  viene  toda  nuestra  legislación.  Recompensa  á  los 
que  murieron  ahora  cuarenta  años,  cumpliendo  con  su 
deber  y  siguiendo  sus  convicciones.  Hoy  día  estamos  pa- 
gando todo,  porque  el  dinero  es  la  ley  que  nos  rige.  Hay 
otros  honores  que  hacer  á  los  hombres  que  darles  dinerol 

Nuestras  leyes  de  reclutamiento  se  han  basado  sobre  eso, 
sobre  el  mercenarismo.  Compro  como  los  cartagineses 
hace  dos  mil  años,  al  soldado  que  me  ha  de  defender. 

Y  esto,  ¿en  qué  momento  se  hace?  Cuando  la  Francia  ha 
sido  vencida  por  una  legislación  en  la  cual  estaban  escritas 
estas  palabras  tan  sencillas:  aTodo  hombre  que  nace  en 
Prusia,  y  hoy  día  en  Alemania,  le  debe  á  su  patria,  á  la 
asociación,  á  la  libertad  de  todos,  la  mitad  de  su  vida»;  pero 
en  las  tropas  de  línea,  porque  hoy  día  todo  el  mundo  está 
persuadido  que  milicia  y  enganchados  no  valen  nada,  no 
son  elementos  de  guerra:  es  preciso  soldados. 

La  Francia  hoy  día,  ha  reformado  su  legislación  militar, 
bajo  el  mismo  pie. 

No  hay  excepción  para  nadie  en  el  servicio,  es  un  deber 
que  tenemos  con  el  suelo  en  que  hemos  nacido,  con  el  go- 
bierno que  nos  proteje;  hemos  de  defender  la  tierra  de  la 
Nación  á  que  pertenecemos. 
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Este  es  un  reto  lanzado  í  las  instituciones. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  aqui  hay  traidores  que  do 
cumplen  las  órdenes  del  Presidente?  ¿que  hay  medios  de 
burlarse  délas  decisiones  del  Congreso?  ¿que  sus  leyes  no 
tienen  cumplimiento  ni  efecto  para  con  nadie? 

Yo  declaré,  señor  Presidente,  un  día,  y  me  congratulo  de 
ello,  la  condescendencia,  que  quizá  era  inevitable  entonces 
del  Senado,  para  corresponder  á  la  cortesía  de  la  C&mara 
de  Diputados,  admitiendo  en  su  seno  personas  que  no  esta- 
ban ligadas  por  el  juramento  que&  nosotros  nos  liga;  y  las 
consecuencias  pueden  verse  en  lo  ocurrido. 

No  es  que  yo  atribuya  á  miembros  de  la  Cámara,  á  miem- 
bros del  Senado,  que  se  hayan  creído  desligados  de  la 
obligación  de  guardar  secreto,  cuando  velan  que  habia 
tantos  que  lo  sabían ;  no,  pero  es  que  para  proceder  &  man- 
tener las  órdenes  del  Presidente  y  lo  dispuesto  por  la  Cá- 
mara y  el  Reglamento,  era  necesario  que  las  puertas  estu- 
viesen condenadas  de  una  manera  mas  eñcaz,  como  no 
puede  hacerse,  cuando  hay  personas  que  tienen  derecho 
k  entrar,  y  que  no  llevan  escrito  en  su  fisonomía  ni  en 
sus  vestidos,  el  titulo  de  Representantes,  con  derecho  de 
asistir  á  las  sesiones  secretas. 

Señor  Presidente :  en  las  Cámaras,  de  Francia  no  entra 
nadie,  ni  á  las  públicas,  si  no  lleva  una  tarjeta  con  el  nom- 
bre del  que  lo  presenta,  tarjeta  que  generalmente  es  dada 
por  un  Senador  ó  un  Diputado  que  responde  de  la  idonei- 
dad de  esa  persona,  para  poder  asistir  á  las  sesiones  de  la 
Asamblea. 

En  Inglaterra,  el  año  pasado,  se  ha  suscitado  esta  cues- 
tión por  los  mismos  parlamentarios  que  querían  quebrantar 
esta  regla,  ó  esta  práctica,  según  la  cual,  basta  la  simple 
afirmación  de  un  Diputado,  de  que  hay  extraños  en  el  recinto 
de  la  Cámara,  para  que  el  ugier  ó  el  sargento  de  armas,  sin 
consultar  con  la  voluntad  de  la  Cámara,  haga  salir  al  público 
inmediatamente,  nada  mas  que  porque  uno  de  los  miembros 
del  Parlamento  lo  ha  pedido,  en  uso  de  su  derecho.  Esta  es 
una  práctica  antiquísima  del  Parlamento,  fundada  en  qns 
puede  haber  un  Lord  ó  un  miembro  de  la  Cámara  de  los 


cia  que  lo  defienda. 

Estos  poderes  pilblicos  deben  defenderse  ellos  mismos, 
por  8U  derecho  y  por  su  fuerza,  porque  de  otra  manera 
correrían  peligro  las  instituciones  republicanas  y  el  sistema 
representativo. 

Pero  este  sistema  represeotatÍTO  seria  una  burla,  si  no 
tuviera  el  Congreso  el  podar  de  bacerse  respetar. 

Nuestra  Constitución  comienza  con  estas  palabras:  «;  Este 
Gobierno,  adopta  el  tistema  representativo  federal.»  No  dice 
que  inventa  el  sistema  representativo  federal. 

El  sistema  representativo,  señor  Presidente,  es  el  vínculo 
que  liga  boy  día  á,todas  las  naciones  de  la  tierra ;  est&  en 
la  conciencia  humana  que  no  hay  otra  forma  de  gobierno. 

Hay,  en  estos  momentos,  el  hecho  admirable  de  que  la 
Turquía,  reclama  hoy  dfa  el  sistema  representativo,  como  lo 
tienen  todas  las  naciones. 

Es,  pues,  el  sistema  representativo  general,  parte  del  go- 
bierno republicano.  Guando  la  Cámara  resuelve,  los  Sena- 
dores piden  ó  el  Poder  Ejecutivo  necesita  que  la  sesión  sea 
secreta,  es  un  punto  de  honor  para  cada  Senador  ó  Diputa- 
do, guardar  secreto  de  todo  lo  que  su  Presidenta  6  la  deci- 
sión de  la  Cámara,  le  encargó  guardar;  el  hecho  de  revelar 
ese  secreto  está,  castigado  con  ía  expulsión  ignominiosa  del 
Senador  ó  Diputado  que  lo  hiciese.  Pero  los  poderes  de  la 
Cámara  no  se  limitan  dentro  de  su  propio  seno,  y  nada 
mas  que  sobre  sus  miembros,  sino  sobre  todas  las  personas 
y  puntos  que  tienen  relación  con  los  privilegios  de  la  Cáma- 
ra, es  decir,  aquellas  inmunidades  que  se  le  acuerdan,  para 
que  pueda  desempeñar  su  cometido.  En  esto  tiene  poder, 
sobre  todo  el  país,  sobre  los  Jueces  y  sobre  todas  las  auto- 
ridades. 

Una  sesión  declarada  secreta,  es  secreta  para  el  público, 
y  secreta  naturalmente  para  los  diarios.  T  los  diarios  que 
cometen  hoy  día  este  atentado  de  violar  el  secreto,  no  pue- 
den decir  que  lo  ignoraban;  las  sesiones  secretas  no  se 
publican.  ¿  De  qué  manera  será  secreta  la  sesión  ?  jNad 
mas  que  porque  no  hay  estenógrafos?  ¿  Nada  mas  que 
porque  no  se  permite  entrar  extraños  á  su  recinto? 
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«  Los  juicios  y  determinaciones  del  Parlamento,  son  fina- 
ce  les  y  decisivos,  y  no  pueden  ser  revocados  ni  suspendi- 
«  dos  por  ningún  otro  tribunal— D^fta^^^  Parlatn. — Cushing  110. 

<K  Mientras  no  se  haga  de  acuerdo  con  el  escrito  de 
«  Habeas-Corpus,  las  partes  que  permanezcan  arrestadas 
a  por  desacato,  no  ser&n  admitidas  por  las  Cortes  de  Justi- 
«  cia  á  dar  fianza  de  cárcel  segura. 

«  Esta  opinión  ha  sido  confirmada  en  numerosas  circuns- 
«  tancias,  por  decisiones  de  las  Cortes  de  Justicia.  » 

Hay  aquí  algunos  ejemplos  de  los  mas  notables,  que 
excusaré  leerlos,  señor  Presidente,  y  ios  Tribunales  decla- 
ran que  ellos  no  tienen  funciones,  cuando  las  Cámaras  han 
sido  atacadas  en  sus  privilegios. 

«  La  desobediencia  á  las  órdenes  y  reglamentos  del 
c<  Parlamento,  en  la  ejecución  de  sus  funciones  constitu- 
ye clónales,  es  tratada  como  violación  del  privilegio.  » — 
May  59. 

a  Las  violaciones  del  privilegio  se  dividen  asi: 

«c  lo,  desobediencia  á  órdenes  ó  reglamentos  generales 
«  de  alguna  Cámara;  3<^,  desobediencia  á  órdenes  pecu- 
«  liares;  3^  insultos  proferidos  contra  la  probidad  ó 
«  procedimientos  del  Parlamento;  4^  ataques  ó  manifes- 
«c  taciones  hostiles  contra  miembros  del  Parlamento,  en  el 
«  desempeño  de  sus  deberes^  ó  reflexiones  malevolentes 
«  sobre  su  carácter  ó  conducta  en  el  Parlamento.^ — May  59. 

«  Es  una  violación  del  privilegio,  que  un  miembro  del 
«  Parlamento,  ó  cualquiera  otra  persona,  publique  las 
«  conclusiones  de  una  Comisión,  antes  que  ésta  haya  infor- 
«  mado  á  la  Cámara. » — Diario  de  los  Comunes^  May  61- 

«  Publicar  los  nombres  de  los  miembros  del  Parlamento, 
juzgándolos  y  presentando  falsamente  sus  actos  en  el  Par- 
lamento, es  una  violación  del  privilegio  de  la  Cámara, 
violación  que  tiende  á  destruir  el  libre  arbitrio  del  Parla- 
mento. » — Diario  de  los  Comunes  66 i — May. 

a  En  sus  deliberaciones,  ambas  Cámaras  son  legislati- 
vas, pero  cuando  sus  privilegios  son  violados  su  poder 
judicial  entra  en  acción.  y>—May  72. 

<  Por  flagrante  que  sea  el  desacato,  la  Cámara  de  los 
Comunes,  no  puede  mantener  arrestado,  sino  hasta  que 
se  cierre  la  presente  sesión» — May  75— Debates  Parlamentarios. 

«  Las  materias  que  se  tratan  en  el  Parlamento,  no  son 


si  se  fíja  bien,  habrá,  allanado  todas  las  dudas  y  dificulta- 
des que  pueden  presentarse  al  ánimo  de  los  seQores  Sena- 
dores que  no  están  con  la  Comisión  del  Senado  á  este 
respecto. 

La  Constitución  general  hace  que  el  gobierno  que  tene- 
mos sea  iin  gobierno  republicano,  representativo,  federal, 
y  exige  que  Ins  provincias  tengan  por  lo  menos  un  gobierno 
republicano,  ñjándose  especialmente  en  esta  palabra;  yá 
continuación  dice,  que,  llenadas  las  condiciones  que  im}K>ne 
la  Nación,  garante  la  preservación  de  esa  forma  de  gobierno. 
Oreo  que  la  Constitución  ha  andado  muy  meditada  al  hacer 
estits  distinciones. 

El  gobierno  representativo,  es  hoy  el  gobierno  de  todas 
Ids  naciones  de  la  tierra,  al  menos  en  los  pueblos  civiliza- 
dos; la  elección  pjpular,  la  libertad  misma,  no  es  don  pri- 
vativo de  las  repúblicas. 

La  Inglaterra  es  el  pais  considerado  mas  libre  del  mundo, 
y  es  una  monarquía;  pero  es  un  gobierno  representativo; 
es  ella  la  que  ha  dado  á  las  repübliCHs  modernas  sus  insti- 
tuciones representativas.  Son  el  único  progresa,  diré  asf, 
que  se  ha  hecho  en  dos  mil  años  de  gobierno  en  los  pue- 
blos libres;  es  decir,  que  el  pueblo  puede  ser  representado, 
y  de  esta  manera  gobernar  muchas  naciones  en  concreto, 
por  el  simple  becho  de  reducirse  las  cifras  á  un  cierto  nú- 
mero de  representantes.  Roma  no  tenia  esa  institución  y 
por  eso  sucumbió. 

De  manera,  pues,  que  nuestra  cuestión  se  reduce  simple- 
mente á  definir  lo  que  se  entiende  por  gobierno  republi- 
cano; pues  es  claro,  si  esto  queda  definido,  no  hay  objeción 
que  hacer  al  emplear  la  garantía  establecida. 

Parecería  á  primera  vista,  que  hubiera  dudas  respecto  á 
loque  se  entiende  porgobiei'uo  republicano;  y  me  parece 
que  se  puede  poner  tan  claro  como  podemos  decir  de  un 
muel>le:  esto  es  silla;  esio  es  mesa, — sin  que  nadie  pueda 
decir  que  la  mesa  es  sillay  que  la  silla  es  mesa. 

¿B)n  qué  está,  pues,  la  diñcultail  de  deñnicioa  entre  un 
gobierno  republicano  y  uno  monárquico?  porque  me  permi- 
tiré decir  que  no  hay  mus  división  de  goljierno;  no  se  con- 
sidera gobierno  el  de  la  Turquía  y  otros  gobiernos  asiáticos: 
hablo  de  donde  es  reconocido  el  derecho  de  gentes  y  los 
principios  generales  que  sirven  de  guía  á  los  gobiernos. 
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Convención,  puesto  que 
pero  ella  ha  andado  pro 
en  que  podría  escollar  I 
Hadicho:  este  cuerpo  qui 
representativo,  con  sus  i 
drán  ser  presos,  eundotm 
legio  de  los  miembros  qu 

Podría,  lo  que  llama  la 
al  local  designado  para  6 
por  la  fuerza  &  los  que  nt 

Y,  á.  este  propósito  ha 
Salta  ha  ido  mas  allá  qu 
puedo  decir,  que  la  opin 
resolver  una  de  las  gra 
escollando  en  el  sistemí 
cincuenta  años. 

Lela  esta  mañana  en 
Diputados  de  la  Nación», 
no  concurra  número  suñ 
noria,  es  decir,  l&s  preseí 
para  obligar  á  concurrir 
prudentei,  está  indicando 
citivas  y  violentas,  es  de{ 

Mientras  tanto,  todas  U 
tos  reglamentos  de  las  C. 

Los  miembros  presentet 
esta  palabra  es  mal  usad 
presente, — los  miembros 
poder  de  las  Cámaras  Lt 
vacion,  es  decir,  para  qu< 
si  mismas,  compeliendo  I 
ó  no  quieran  cumplir  su 

A.SÍ  está  expreso  en  \os 
las  Cámaras,  que  mas  tar 

Pero  la  Constitución  di 
do  esto  como  materia  de 
silencio,  como  lo  hemos  d 
cion  y  en  nuestros  reglai 
misma  ha  establecido  la 
tiera  cierto  número  de  m 
los  presentes  pasarán  al  ( 
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de  los  que  faltan»  para  compelerlos  ó  para  aplicarles  la 
multa  ó  prisión  que  designa.» 

Este  es  el  estado  de  la  cuestión  en  Salta. 

¿Tiene  este  funcionario  público  facultad  para  no  cumplir 
estrictamente  lo  que  letra  por  letra  le  manda  la  Constitu- 
ción? Ese  es  el  asunto  que  tenemos  que  resolver.  No  hay 
mas  en  la  forma  republicana  que  este  punto,  la  sucesión 
del  Poder,  el  cambio  de  los  funcionarios  públicos,  en  tér- 
minos señalados  y  bajo  formas  que  están  de  antemano 
establecidas  y  sobre  las  cuales  no  puede  haber  discusión. 

Hay  otro  punto,  señor  Presidente,  que  debo  traer  á 
colación. 

Esta  disposición  de  la  Constitución  de  Salta  es  nueva.  Este 
poder  electoral,  diré  así,  este  Colegio  ó  Convención,  no 
existía  antes.  Nuestra  legislación  antigua,  generalmente 
adoptada  en  la  República  (supongo  imitada  de  la  primera 
Constitución  de  Buenos  Aires),  era  aquello  de  duplicarla 
Legislatura  para  formar  con  los  nuevos  diputados  y  los 
antiguos  un  colegio  electoral  que  nombrase  gobernador 
para  suceder  al  existente. 

No  sé  si  cuando  esta  disposición  se  dictó,  había  algún 
género  de  ideas  conservadoras  que  aconsejasen  que  la 
Legislatura  ó  los  hombres  que  habían  formado  parte  del 
gobierno  anterior,  no  fuesen  descartados  completamente,  y 
al  contrario,  teniendo  facultad  de  dar  su  voto,  se  les  reu- 
niese una  mitad  mas,  ó  un  número  igual,  para  consultarla 
opinión  pública  del  momento  presente.  Pudo  ser  esta  la 
mente,  ó  pudo  ser  un  medio  de  salir  de  la  dificultad,  creando 
el  voto  indirecto,  porque  ha  sido  hasta  ahora  poco,  idea 
dominante  que  el  voto  directo  trae  inconvenientes,  y  que 
podrían  amenguarse  por  este  temperamento. 

Bien,  pues,  señor,  se  ha  corregido  en  todas  las  Provincias 
este  antiguo  sistema;  tengan  ó  no  razón  las  ideas  preva- 
lentes  en  los  que  constituyen  ó  dan  nuevas  Constituciones 
en  las  Provincias,  el  hecho  es  cierto:  han  querido  apartar 
á  las  Legislaturas  del  hecho  y  del  caso  de  elegir.  Creen 
que  son  incompatibles  esos  dos  poderes;  creen  probable- 
mente que  la  antigua  Legislatura,  ó  la  Legislatura  existente, 
podrían  ser  influidas  para  propender  en  favor  de  las 
autoridades  existentes.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  verdad 
es  que  la  Legislatura  ha  sido  separada;  si  me  fuera  posi- 
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sospechosa,  como  tamnien  que  ai  uouarnaaor  se  na  declara, 
do  sospechoso,  por  la  ingerencia  que  podria  tomar  en  la 
elección;  pero  sin  necesidad  de  dar  ese  epíteto,  diré 
simplemente,  que  existe  un  Cuerpo  Legislativo,  pues  tal 
es  el  creado  para  dictar  una  ley  especial,  como  sdcede 
cuando  se  reúnen  Convenciones  para  corregir  la  Constitu- 
ción, que  son  legislativos  en  cuanto  al  punto  que  se  les  ba 
designado. 

De  aquí,  pues,  resulta,  que  es  preciso  que  el  Gobierno 
Nacional  quite  los  obstáculos  opuestos  á  que  esa  Consti- 
tución se  cumpla.  La  ingerencia  de  la  Legislatura  resol- 
viendo un  punto  que  no  le  compete  reEolver,  porque  no  ha 
sido  llamada  á.  ello  por  la  Convención,  que  es  el  Poder 
Legislativo  en  aquellas  materias  especiales;  y  no  lo  ha  de 
decir  de  su  motu  propio,  porque  falta  la  hilacion  de  los 
hechos:  no  ha  llegado  el  caso  porque  se  han  reunido  los 
miembros  que  componen  la  Convención,  aunque  no  todos 
en  el  mismo  local. 

Y  yo  apoyo  muy  ¡n-ofundamente,  señor  Presidente,  las 
luminosas  razones  que  el  miembro  informante  ha  dado, 
para  indicar  los  peligros  que  tiene  el  dejar  pasar,  y  dejar 
triunfantes  estos  hechos  subversivos. 

Si  esta  determinación  hubiese  sido  tomada  por  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  tendría  las  ventajas  ó  los  inconve. 
nientesque  traen  los  temperamentos  tomados  en  presencia 
de  los  acontecimientos  ó  de  los  hechos  materiales;  pero 
cuando  se  llama  á  un  Cuerpo  Legislativo  á  pronunciarse 
sobre  un  punto,  es  preciso  que  dicte  leyes  que  operen  en 
todos  los  tiempos  y  circunstancias;  que  definan  principios 
fundamentales,  sin  decir  qué  circunstancias  que  ocurran 
aquí  ó  allí  lo  imposibilitan,  sino  aquellas  que  están  funda- 
das en  las  reglas  inmutables  del  derecho. 

Las  repüblicas  no  han  muerto,  señor  Presidente,  nunca 
por  la  abolición  de  sus  instituciones  tal  como  están  es- 
critas. 

Un  dia  va  á  llegar  en  que  no  podrá  vivir  la  Constitución 
Nacional,  ni  el  Congreso,  ni  las  Constituciones  de  las 
Provincias,  por  falta  de  ejecución  de  sus  mandatos,  ¿Qué 
se  hace  en  presencia  de  un  Gobernador  que  dice:    «No  sé 
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si  podré  cobrar  una  malta»;  cuando  la  Ley,  en  diez  letras 
^tamañas,  le  dice:  ccYd.  cobrará?» 

Aquel  acto  de  violencia  no  se  ha  hecho  en  el  silencio, 
sino  que  se  ha  hecho,  escandalosamente,  en  presencia  de 
toda  la  República  entera,  aun  después  que  el  Presidente 
ha  tenido  conocimiento  del  mismo  hecho. 

Son  cuestiones  que  no  demandan  erudición  ni  grandes 
recuerdos,  ni  es  mi  costumbre  usar  de  ellos;  sin  embargo, 
citaré  uno. 

La  República  romana  ha  muerto,  no  en  el  día  en  que 
Julio  César  se  apoderó  de  ella,  ha  muerto  cuatrocientos  ó 
quinientos  años  después;  allí  había  un  Senado,  como  este 
en  que  tengo  un  asiento^  había  cónsules,  cuestores,  ediles, 
tribunos  para  contener  los  excesos  del  Senado  mismo;  lo 
que  se  representa  entre  nosotros  por  el  veto  del  Presidente. 
Todo  esto  subsistía  durante  el  Imperio.  Sobre  esta  base 
se  levantó  el  Imperio,  y  todas  las  formas  se  llenaban  per- 
fectamente. Augusto  fué  elegido  siete  veces  cónsul,  porque 
el  pueblo  quería  elegir  imperator  al  general  en  jefe,  y  él 
era  tribuno  al  mismo  tiempo.  Todas  las  formas  se  llenaban; 
ninguna  de  ellas  fué  alterada;  se  siguió  gobernando  con 
la  forma  republicana,  pero  faltaba  el  espíritu  y  la  reali- 
dad. Y  digo  lo  mismo  en  este  caso  que  se  nos  presenta; 
las  formas,  dicen,  serán  salvadas,  y  al  ñn  y  á  la  postre 
saldrá  un  gobierno  con  forma  republicana,  creado  ya  sea 
por  la  Legislatura,  ya  por  el  Gobernador.  Pero,  por  lo 
menos,  salvemos  la  dignidad  de  las  instituciones,  diré  así. 
Debe  la  Nación  ir  allí  con  todo  su  poder  material  y  ordenar 
al  Gobernador  que  cobre  las  multas  según  la  lista  que  le 
habrá  pasado  la  Convención ;  pues  no  es  el  Colegio  Elec- 
toral, sino  la  Constitución  quien  se  lo  manda. 

He  creído,  señor,  que  debía  detenerme  en  este  punto, 
porque  creo  que  es  toda  la  cuestión.  Si  es  cierto  que  la 
forma  republicana  consulta  este  cambio,  la  cual,  repito, 
consiste  solamente  en  el  cambio  de  personal  bajo  ciertas 
formas  reglamentadas  que  están  escritas  de  antemano,  y 
sobre  las  cuales  no  hay  nada  que  discutir. 
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Señor  Sarmiento. — Es  para  hacer  una  ligera  observación, 
para  que  no  se  pierda  la  ocasión   de  hacerla. 

Cualesquiera  que  sean  los  méritos  dei  Coronel  D.  Rufino 
Quido,  tiene  uno  que  es  grato  se  presente  la  ocasión  de 
hacerle  valer  y  reparar  uno  de  los  vicios  de  nuestro  pats 
á  este  respecto. 

En  los  ejércitos  de  to.io  el  mundo  y  en  los  nuestros  por 
nuestras  leyes,  los  soldados  ascienden  por  su  antigüedad 
de  servicio:  la  excepción  k  la  regla  son  las  acciones  que 
se  llaman  d'éctat,  de  brillo. 

No  se  ha  seguido  regla  hasta  el  dia  de  hoy  para  los 
ascensos.  Greneralmente  en  la  primer  batalla  en  que  un 
oficial  apenas  cumple  con  su  deber,  venciendo  al  enemigo, 
se  le  dan  ascensos.  No  se  practica  en  ninguna  parte 
eso.  La  regla  esta  antigüedad,  y  cuando  hay  ascensos  se 
busca  á  aquellos  que  han  quedado  olvidados  por  no  lla- 
mar la  atención,  por  estar  retirados,  y  este  es  el  caso 
actual.  ¿Porqué  sucede  esto?  Porque  hay  coroneles  que 
no  están  de  moda,  esta  es  la  palabra.  ¿Por  qué  no  están 
de  moda?  porque  no  están  mezclados  en  las  cuestiones 
políticas,  en  alguna  cosa,  en  fin,  que  mueva  los  ánimos; 
no  siendo  extraño  que  la  muerte  haya  sorprendido  á  vie- 
jos servidores  sin  haber  tenido  ascensos  en  el  ejército  de 
su  patria,  después  de  cuarenta  ó  cincuenta  años  de  ser- 
vicios, todo  porque  no  han  hecho  una  acción  brillante 
en  los  ültimos  momentos  de  su  vida- 
Hay  una  ley  vigente,  porque  no  han  sido  derogadas 
ninguna  de  las  leyes  del  aüo  13,  en  que  se  previene  que 
los  militares  que  sean  empleados  ea  funciones  diplomá- 
ticas, ü  otras  que  requieran  la  ausencia  del  país,  tendrán 
por  eso  solo  un  ascenso,  y  lo  tienen  por  el  simple  hecho 
de  haber  sido  empleados  politices  ausentes,  pues  seria 
muy  curioso  que  un  oficial  que  ha  mandado  tenientes  y 
capitanes,  cuando  venga  de  su  comisión  se  encuentre  con 
que  éstos  son  generales  y  él  queda  como   borrado  de  la 
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de  un  nuevo  caudillo. 

Lo  que  nosotros  llamábamos  el  Gobierno  Nacional,  ellos 
llamaban  a  los  porteños»,  y  este  pensamianlo  estuvo  en 
las  masas  populares,  lo  mismo  que  eu  los  hombres  edu* 
cados. 

Concluyó  con  el  sacrificio  que  le  ha  costado  &  la  Nación 
hacer  que  ese  pueblo  comprendiese  que  era  parte  integrante 
de  la  República  y  que  estaba  obedeciendo  k  las  leyes  nacio- 
nales. 

Segundo  levaatamiento. — Ya  se  notó  que  las  masas  popula* 
res  no  respondían  de  una  vez.  ¿Porqué?  Porque  ya  la 
duda  estaba  en  los  habitantes,  de  si  eran  parte  de  la  Nación, 
tenían  que  soportar  las  consecuencias  de  pertenecer  k  una 
Nación. 

Fué  vencida  esa  segunda  revolución.  Ha  habido  una 
tercera;  y  entonces  se  ha  visto,  señor  Presidente,  que  no 
se  movió  el  pueblo.  Dicen  que  estaba  descontentísimo  del 
gobierno  que  tenia  en  la  Provincia;  pero  en  despecho  de 
ese  descontento  general,  el  pueblo  no  se  movió;  ¿porquóf 
Porque  el  pueblo  estaba  educado  por  los  únicos  y  pobres 
medios  que  tienen  nuestros  pueblos,  que  son  los  hechos  que 
Ie3demud3tra.n  y  les  hacen  recordar  su  deberes. 

Y  ahora  me  permitiré  recordar  un  hecho  qué  es  histórico. 

La  primera  bandera  que  levantó  Jordán,  el  primer  estí- 
mulo para  sus  hombres,  fué  decirles  que  les  iban  á.  llevar 
al  ejército  nacional,  si  pues;  y  esta  idea  habría  sólo  hecho 
levantar  á  Entre  Ríos  contra  las  leyes  nacionales,  ¿  por  quéf 
Porque  un  entrerriano  no  debía  servir  en  un  ejército  nacio- 
nal, todos  los  demás  estamos  condenados  al  servicio;  pero 
era  la  idea  popular. 

Sin  embargo,  cuando  tuvo  lugar  la  revolución  de  Septiem- 
bre, el  Entre  Ríos  se  puso  en  armas  en  defensa  del  Gobier- 
no Nacional. 

¿Qué  es  loque  senos  pide  ahora  que  hagamos,  salién- 
doDos  de  los  limites  de  la  Constitución?  Que  declaremos 
que  esos  soldados  que  han  venido  conspirando  contra  el 
Gobierno  Nacional,  después  de  haberles  tomado  con  las 
armas  en  la  mano,  en  una  guerra  fratricida  y  sangrienta, 
no  habían  cometido  delito  alguno  y  que  están  allanadas  ó 
amotstladas  las  penas  á  que  están  sujetos. 
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que  cndiios  en  ios  cani|ios  con  su  caoaiio,  iiegun  a  cuuver- 
tirse  en  una  especie  de  potro:  sólo  les  fdlta  Id  <jisci|ilina  que 
dan  la  ciudad,  las  leyes,  el  Juez  de  paz,  la  obediencia.  Esta 
es  nuestra  condición  en  la  República  Argentina. 

Y  he  visto,  señor,  un  capitán  llorando,  porque  tenia  que 
aplicar  veinlicinco  azotes  k  un  soldado  de  un  cuerpo  de 
linea,  y  me  decía  contilencialmente: — Hice  años  no  se  ha 
dado  un  azote.    Tales  la  moralidad  de  los  soldados. 

Estando  una  vez  en  ta  Concordia,  el  vecindario  se  reunió 
para  dur  (;racias  al  Gobierno  por  el  batallón  ocho  ó  nueve 
de  linea  que  estaba  allí  de  guarnición,  y  los  vecinos  me  de. 
clan:  —  Desdeque están  los  soldados  aquí  nuestros  gauchos 
no  roban  ni  matan,  y  creemos  que  es  influencia  de  la  morali- 


I. 
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dad;  no  cometen  una  falta,  un  pecado  Tenial,  no  hay  un 
robo  de  una  gallina. 

Las  familias  llevan  á  loa  soldados  á  sus  casas  para  darles 
pan  y  hacerles  regalos.    Tal  es  la  gratitud  del  pueblo. 

¿Es  esto  lo  que  vamos  &  corregir  por  una  ley  que,  me 
permito  repetir,  no  es  de  nuestra  incumbencia? 

Conservémosle  al  Poder  Ejecutivo  los  [Moderes  que  él 
tiene,  que  están  en  buenas  manos:  las  del  Poder  Ejecutivo, 
es  decir,  el  que  puede  juzgar  de  la  oportunidad  de  estas 
cosas. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  me  opongo  í  que  se  dicte 
la  ley,  muy  feliz  »i  el  señor  Ministro  considera  buenas  las 
razones  en  que  está  fundada;  pero  no  le  demos  ta  fuerza  de 
una  ley :  cuando  mas  seria  una  resolución  ó  un  deseo  de  la 
Cámara.    He  dicho. 


8BBION  DEL  O  DB  JliNIO  DE   1877 

Sesiones  McretM 

CoD  diversas  tenUtlvas  de  api azam tentó  y  eon  la  Impaticlon  de  los  opotllnret, 
Tarirnl,  Cortés,  etc.,  deque  bI  pra;eclo  tenia  por  übjetn  prín'-ipal,  oculUr  b 
discusión  <\ae  hubiese  iie  liacersedel  scuerdijilelgrado  de  General  pira  Si rmi-' oto. 
■plazailo  |>or  afi->B  en  la  ComiHlan  del  Senado,  esta  Importinte  reforina  en  lu« 
blbltiis  parlamenta  ríos  que  Kubsirae  de  la  picota  de  las  t-asiones  pulMcas  i  ti>do 
eaodldatu  liara  ruocloeesde  la  maaalta  Importancia,  ba  concluido  por  Imponerae. 

Articulo  úiiicú. — El  articulo  18  del  Reglamento  queda 
reformado  en  estos  términos  : 

«LüH  sesiones  serán  ptlblicas;  pero  puede  haberlas 
secretas  á  petición  del  Giibierno  ó  de  tres  Senadores. 

Será  siempre  secreta  toda  sesión  en  que  se  trate  de  los 
acuerdos  pedidos  por  el  P.  E.  » 

Sai-miento. — A.  del  Valle. —  Valiejo. 

Señor  Sñimieiito. — La  Comisión  de  Negocios  Constiluciona- 
leStSeñiir  Piesidente,  encargada  déla  Revisión  del  Regla- 
mento, hii  cíe  ido  oportuno  agregar  un  articulo  mu»  á  los 
reformados,  y  es  uno  que  dispone  que  sean  secr«tas  las 
sesiones  en  que  hayan  de  examinarse  los  nombramientos 
someiiilos  al  Senado,  ó  lo  que  se  llama  generalmente  el 
acuerdo  pedido  por  el  Gobierno. 
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en  que  se  corrijan  varios  errores  que  dimanan  de  la  falta 
de  conocimientos  de  los  que  hicieron  el  regfamento  ahora 
veinte  ó  treinta  años,  porque  es  preciso  saber  que  Lodos 
nuestros  reglamentos  son  hijos  de  un  reglamento  anterior, 
principalmente  del  de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires. 

Permítaseme  asegurar  que  he  estudiado  los  reglamentos 
que  han  principiado  en  la  Legislatura  de  Buenos  A.ires 
ahora  SO  ó  40  años  mas  ó  menos.  Este  es  el  reglamento 
antiguo  de  la  Legislatura.  ¿Cómo  se  hizo  ese  reglamento? 
¿Sabían  las  personas  que  lo  hicieron,  todo  lo  necesario  en 
esta  materia?  ¿No  cometieron  errores?  El  buen  sentido 
dice  que  asi  principiamos  en  todas  las  cosas,  tomando  las 
facciones  generales  sin  entrar  en  los  detalles. 

De  ahi  vino  esta  idea  de  poner  a)  alctince  de  todos  un 
Digesto,  y  con  el  consentimiento  del  Senado  este  libro  se 


porque  no  es  cierto  que  haya  mas  libertad  en  la  Repúl)l¡ca 
A-pj^entina  que  en  Inglaterra  ni  en  los  Estados  Uiiiiios. 

Pido,  s<*ñor  Presidente,  que  se  consigne  la  traducción 
literal  que  doy  de  cuntro  artículos  del  Reglamento  del 
Senado  de  los  Estados  Unidos,  relativos  &  esta  reforma 
propuesta.    Son  los  sÍRuientes: 

Reglamento  del  Senado  de  ios  Estados  Unidos. 

Art.  39.  Toda  comunicación  confidencial  liecha  por  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  al  Senado,  será,  tenida  secreta 
por  sus  miembros,  y  todos  ios  tratados  que  se  presenteu  al 
Senado,  serán  mantenidos  secretos,  hasta  que  el  Senado, 
por  su  resolución,  levante  la  obligación  del  secreto.  22  de  Di' 
ciembre  de  i  880  y  3  de  Enero  de  1820. 

A.rt.  40.  Todas  las  observaciones  é  inTormes  referentes  al 
buen  nombre  (carácter),  ó  caliñuaciones  de  una  persona  nom- 
brada por  el  Presidente  á  algún  empleo,  serin  mantenidos 
ua-etos.  3  deEnei-o  1820. 

41.  Cuando  se  procede  sobre  negocios  ejecutivas  (los  nom- 
bramientos) ó  asuntos  conñilenciales,  la  sala  del  Senado 
terá  despejada  de  todas  personas  que  no  sean  el  Secretario, 
el  escribiente  principal,  ó  de  ne(;ocios  ejecutivos,  el  Sargent 
at  ai-ms,  el  portero  y  su  asistente.  3,de  Enero  1820. 

43.  Los  proceilimientüj  legislativos,  tanto  ejecutivos  como 
confidenciales  del  Senado,  se  llevarán  en  libros  separados  y  dis- 
tintos, 19  de  Mayo  1780, 15  de  Abril  Í8S8. 

Estas  son  las  disposiciones  de  las  pueblos,  esclavos  sin 
duda,  pues  no  comprendo. 

Pero,  yo  quiero  que  quede  consignado  esto  contra  esta 
clase  de  razonamientos,qu9  deben  hacer  muy  buen  efecto 
etilos  oídos  de  los  que  le  aplauden. 

Nosotros  estamos  inventando. . .  "No  tengo  mas  que  decir- 

Los  tratados  también  no  se  abandonan  asi  no  mas  al 
público. 


Es  el  mismo  asunto  de  los  bered< 
rechazado  por  el  Senado,  á  pesar  d 
dado  slmplemeate  en  no  leaer  r. 
Clmara  de  Diputados  respetando 
combate  la  reconsideración  Instaoi 
combailri  el  fondo  mismo  del  asm 
miento  adquirido  de  la  falta  de  den 

Señor  Sarmiento. — La  Coi 
les  no  ha  vaciludo  un 
desechar  esta  petición,  po 
que  se  presenta.  PiJen  loi 
sidere  la  sanción  del  añc 
desechada  esta  petición, 
aceptó  entonces,  es  decir, 
tomar  en  consideración, 
pasado,  el  proyecto  tal  con 

Si  estose  admitiese,  po 
do  todas  las  formas  repres 

No  hay  proyecto  de  ley 
se  pueda  pedir  un  año  des 

No  se  pueden  hacer  ta 
nada:  la  reconsiderac'.on 
durante  el  debate,  sin  dis 
sion,  como  aplazarlo,  etc.,  i 
que  no  tengan  derecho  d( 
que  votaron  en  favor  del  p 

Nunca  se  ha  concedido  1 
ron  en  contra,  porque  er 
apelar  del  voto,  de  destruí 
ciones;  lo  que  no  sucede  c 
presume,  naturalmente  qi 
lleva  á  pedir  su  reconaide 

Pero  esto  no  dura  sino  rr 
concluida  la  votación  no  p 
ejemplo,  sino  durante  la 
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El  Bey  mainló  que   esta  cuja    de   Buenos    Aires  pagase 
una  suma  que  éi  debia,  y  su   cuja  de  Buenos  Aiies  na  pagó 
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nada,  [•>  qae  □< 
ni  para  naoie. 

Es  una  «Jeu-Ja 

Des-ie    que    I 

respr/nnable  de 
España. 

EUi  cuanto  á  I 
Rey  de  E-^iiaña  ■ 
tros;  y  no  es  e 
decidir  si  e-^ta  d 
los  comísionadu 
cobrar  esta  deu'. 

Y  ¿quién  sabe. 
Yo  me  pong.) 

existido  tal  eí^pa 

Y  el  señor  Se 
si  eiislia  la  [>ei- 
pañol  y  si  hubia 

Níitiiralmente, 
tales  cosas;  esta 
de  sffcuesíros. 

Hay  una  cnmi: 
y  ahí  está  la  España  encargada  de  cobrar  sus  deudas  en 
América. 

Que  se  [ireseuten,  pues,  las  peticionistas  con  estos  docu- 
mentos al  Ministro  español  y  e!  Ministro  español  s¡ibrá 
quien  debe  esa  deuda  y  la  cobrará  al  Gobierno;  y  entonces 
el  Gobierno  le  dirá:  Vd,  debe  ocurrir  á  tal  parte,  porque 
mi  vida  y  mi  personería  principian  en  el  año  10. 

Hay  por  consiguiente  confusión  en  este  asunto. 

Nosotros  no  somos  la  continuación  del  Gobierno  español. 

jQiié  hemos  de  ser  nosotros  lacontinuacionl 

)Con  mil  SDiitosI  Los  hemos  echado  á  balazos:  hemoa 
peleado  con  él  para  no  reconocerlo. 

Y  hoy  se  le  dice:  pague  Vd.  la  deuda. 

Asi,  pues,  el  spñor  Senador  verá  que  no  era  que  no  había 
estuiliado  la  Comisión  la  cuestión.  La  conoce  perfecta- 
mente, pero  no  se  trata  en  este  momento  sino  de  esta 
fórmula  absoluta:  reconocer  el  voto  del  año  anterior;  pero 
no  se  puede  reconsiderar.    Preséntela  de  nuevo  el  señor 
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era  esta  la  reclama 
y  cuando  se  le  prájíi 
cómo  era  ahora  Art 
es  hoy  D.  Vicente  O 
era  muy  pobre,  con 
ser  apoderada  de  pl 
les.  Asi  es  que  Gg 
la  familia  de  Piedi 
mentó. 

Si,  pues,  no  saben 
ungido  una  señora 
hacían  figurar  en  el 
verifiquen  y  pruebei 
producen  una  inforn 
estos  otros  y  no  la  se 
el  pleito  después  del 
distintas. 

Bien, eso  le  echa  e 
ha  probado  ante  los, 

Entonces  el  intert 
tramitación  para  pi 
probar  que  esas  pera 
porque  la  genealogií „ _,,. 

En  ñn,  estos  son  detalles  que  no  nos  interesan,  pero  que 
demuestran  la  verdad  de  lo  que  habia  dicho  antes.  Ellos 
vieron  el  informe  de  la  Comisión  en  1866  y  observaron  que 
la  Comisión  había  objetado  que  esta  D^  Juana  Artigas,  se 
habia  presentado  y  por  consecuencia  á  alguien  debía  repre- 
sentar esta  señora.  Sin  embargo,  en  el  año  70  se  hace  el 
reclamo  á.  nombre  de  otro,  sin  que  el  Gobierno  pueda  saber 
cómo  se  han  cambiado  las  cartas,  y  resulta  que  es  de  los 
documentos  quemados  en  el  incendio. 

Bien,  pues,  esto  es  lo  que  hay  de  real  y  positivo  en  este 
asunto;  no  hay  nada  mas,  me  he  informado  minuciosa- 
mente de  todo.  Asi  es  que,  cuando  se  habla  de  que  está 
reconocida  la  deuda  y  de  que  habia  en  los  documentos 
originales  presentados,  pruebas  de  que  habia  sido  recono- 
cida la  deuda,  se  falta  á  la  verdad,  porque  se  asegura  una 
cosa  que  está,  en  pugna  con  todos  los  informes. 

Antes  de  entrar  á,  la  cuestión  de  derecho,  me  permitiré 


bjecion  k  los  fum 
i  de  Abril  de  187( 

ndestructibles,  PO14UD  lopusan  01  m  Toiuauoma  b,^- 
icion  del  articulo  4°  del  Tratado.  Por  consecuencis, 
clamen  es  que  V.  E.  ordene  que  se  esté  á,  lo  resuelto. 
:iteo  Pico.  » 

no  lo  dice  el  Procurador  del  Tesoro.— Cario»  Tejedor.» 
ues  ha  venido  este  asunto  k  la  Cámara  haciendo 
iciones  que  son  todo  lo  contrarío  de  lo  que  dicen, 
I  las  autoridades  tan  respetables  que  han  entendido 
asunto,  sino  ios  hechos  que  alegan. 
in  el  incendio  por  haberse  perdida  ( siempre  por  el 
lO  ),  los  documentos,  cuando  está  probado  que  no  se 
on  en  el  incendio  tales  documentos.    Y  como  h« 
a  yo  también  ahora  que  el  incendio  no  devoró  nada; 
ma  parte  debe  existir  el  espediente. 
A  no  nos  queda  sino  examinar  la  ley  ó  el  tratado, 
do  al  señor  Secretario  que  se  sirva  leer  el  articulo  4*, 
9I  único  que  tiene  relación  con  este  asunto. 
Secretario. — (  Leyendo  ). 

iculo  40  La  Confederación  Argentina,  considerando 
como  adquiere  los  derechos  y  privilegios  correspon». 
á  la  Corona  de  España,  contrae  todos  sus  deberes  y 
iones,  reconoce  solamente  como  deuda  consolidada 
tepública,  tan  privilegiada  como  lasque  mas,  con- 
tó establecido  espontáneamente  en  sus  leyes,  todas 
las,  de  cualquiera  clase  que  sean,  contraidas  por  el 
10  Español  y  sus  autoridades  en  las  antiguas  Pro- 
de  España,  que  forman  actualmente  ó  constituyan 
icesivo,  el  territorio  de  la  República  Argentina  eva* 
lOr  aquellas  en  S5  de  Mayo  de  1810. 
tn  considerados  como  comprobantes  de  las  deudas, 
toa  de  ha  libroa  de  cuenta  y  raxon  de  loe  oficinas  del  antiguo 
o  de  Buenos  Aires,  ó  de  los  especiales  da  ¡a*  Promndaa 
stituyen  ó  formen  en  adelante  la  República  Argen- 
i(  como  los  ajustes  y  certificaciones  originales  ó 
egitimamente  autorizadas,  y  todos  los  documentos 
ilquiera  que  sean  sus  fechas,  hagan  fe  con  arreglo 
ncipios  de  derecho  universalmente  admitidos,  siem- 
estén  ñrmados  por  autoridades  españolas  residentes 
rritorio. 
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el  permiso  de  reclamar  ante  los  tribunales;  pero  no  otra 
cosa. 

Es  probable  que  el  mismo  interesado  no  crejró  que  podía 
reclamar,  y  para  definir  este  punto,  para  evitar  lo  mismo 
que  DOS  está  sucediendo,  se  han  tomado  las  mas  exquisitas 
precauciones,  deSniendo  cómo  se  ha  de  probar  que  existe 
una  deuda,  y  el  primer  medio  que  ponen  es  que  ha  de  estar 
asentado  en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las  oficinas  del 
antiguo  Virreinato  de  Buenos  Aires,  ó  de  las  autoridades 
de  las  otras  provincias  que  se  hallan  en  igual  caso,  porque 
ha  de  estar  asentado:  esta  es  la  prueba  de  que  el  rey  reco- 
nocía la  deuda.  Todo  lo  que  sea  reclamación  ii  otra  cosa, 
no  es  deuda :  será  reclamación,  será  un  derecho  que  no  se 
ha  satisfecho  todavía.  «...  Asi  como  los  ajustes  y  certifica- 
a  Clones  originales  ó  copias  legítimamente  autorizadas. . .» 
No  liay  nuda  de  eso  en  el  caso  presente  «...  y  todos  los  do- 
«  comentos  que  hagan  fe  con  arreglo  á  los  principios  de  de- 
«  recho  universalmente  admitidos,  siempre  que  estén 
(I  firmados  por  autoridades  españolas  residentes  en  el  terrí- 
tí  torio  de  la  República  Argentina.»  De  manera  que  la 
firma  del  Rey  no  sirve;  será  una  deudade  España, contraída 
por  el  Rey,  en  España,  para  un  subdito  suyo  que  estaba  en 
América.  Por  consiguiente,  la  ñrmadel  Rey  no  vale;  ha  de 
ser  de  una  autoridad  de  aqui,  de  la  América. 

No  quiero  abundar  en  mas  consideraciones;  debe  estar 
cansada  la  Cámara  de  oír  esto. 

Voy  á  concluir  simplemente  por  hacer  sentir  una  cosa,  y 
es:  que  vamos  á  premiar,  dando  un  maravedí  sobre  esta 
cuesti'>n,  las  argucias  y  artimañas  del  abogado  que  ha  diri- 
gido esta  especulación,  p'>rque  como  he  probado  al  princi- 
pio, las  señoras  Villamil  no  subian  que  existia  tal  cosa,  ni 
han  ignorado  nada,  y  mucho  menos  que  no  les  asistía  de- 
recho ni  cosa  alguna. 

Estamos  tratando  de  los  derechos  de  un  español,  nada 
mas,  y  los  derechos  nuestros  cambian  por  pasar  de  dominio 
de  otra  persona,  ni  adquieren  tos  derechos  de  las  personas 
que  los  adquirieron:  han  de  regirse  siempre  por  aquella 
ley. 

Vamos  á  despreciar  el  saber,  la  integridad,  la  justicia  del 
Gobierno;  vamos  á  violar  el  tratado;  vamos  á  abrir  una 
puerta  para  indemnizaciones;vamos  á  abrir  una  brecha  en 
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BioD  oiu  devpuu. 
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Señor  Sartnii 
ploma  del  ser 

Veo,  señor, 
nen,  á  mi  jui( 
palabras. 
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BesioQ  ordÍDaí 
debido  suscita 
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de  unos   funcionarios.    Crí 
reservadamente  y  pasado  k 

Tengo  que  observar  al 
parece  importante. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  ha  p 
damente  esa  nota,  no  hay 
pero  el  acto  mismo  de  los 
ala  discusión  pública  da  laC 
señores  Senadores  vutar  en 
después  de  la  discusión;  y  i 
porque  no  se  puede  oculti 

Señor  Presidente.— Haré  prt 
notas  eran  de  carácter  res 
secreta;  de  manera  que  es  d 

Señor  Sarmiento. — Pido  mil 
pero  no  seria  de  carácter  r 
en  la  nota  en  que  la  remit 
eso  no  hay  que  observar;  pe 
reservadas  las  notas  de  lo 
secreto  de  Estado. 

Pero  no  es  ese  el  asunto:  i 
quiero  decir  esque  estoy  en 
á  Comisión  esta  clase  de  a: 
las  cosas  que  pueden  ser  ilu 
pero  no  el  nombramiento  d 
no  puede  aumentar  otra,  n 
que  le  parece  bien  ó  mal. 

Yo  he  presenciado  esos 
convoca  al  Senado  k  lo  qu 
asi  se  llaman  las  sesiones,  p 
parte  del  Poder  Ejecutivo, 
bramientos  que  la  Constituí 
el  acuerdo  del  Senado,  y  n; 
los  nombramientos: — Fular 
resuelven  al  respecto  lo  quf 

Pero  tiene  otros  inconvf 
esos  asuntos  á  Comisión,  ; 
hablar. 

La  Comisión,  &  quien  se  I 
que  no  es  de  fácil  resoluci 
en  su  poder  el  tiempo  que  c 
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he  creído  deber  hacer  pi 
nientes  que  trae  la  práctí< 

Señor  Presidente. — Voy  k  i 
el  señor  Senador  podría 
secreta  y  en  ella  proponer 

Señor  Sarmiento. — Yo  he 
facultad  suya  designar 
esos  asuntos. 

Lo  que  deseo  es  que  es 
porque  no  pueden  corregi 
sobre  ellos:  cada  señor  f 
del  Poder  Ejecutivo  en 
puede  decir,  sentado  al  I 
razones  ó  tenf;;o  aquellas  i 

Señor  Presidente.— Pero  c 
no  tiene  facultades  para 
indica,  por  eso  propondrís 
reservada,  puesto  que  el 

Señor  Sarmiento. — Si  esto 
mocioD. 

Señor  Torrent. — A.  mi  me 
el  señor  Senador,  porque 
minado,  propone  una  moi 
considerarse. 

Señor  Presidente.— Se  refl 

Señor  Torrent. — Es  con  a 
señor  Senador  hace  su  r 
naturaleza  no  pasen  í  d 

Señor  Presidente. — Entien 
el  Presidente  señale  inmei 
ha  de  tratarse.    El  Senai 

Señor   Torrent. — Después 

Señor  Sarmiento.— Yo  dea* 
con  prontitud. 

No  es  que  tenga  interés 
na,  sino  que  no  me  gustan  i 

Y  lo  he  dicho  por  agravi 
estas  cosaat  A  todos  les  c 
años  por  un  despacho  que 

Y  que  había  dicho"  que  n 
Señor  Presidente,  estas 
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Sarmiento. — Yo  haria  moción  para  que  se  presente 
ato  de  Corrientes,  sin  pasar   por  el    trámite   del 
de  una  comisión,  puento  que  ya  una,  que  se  com- 
tres  miembros,  no  ha  podido  ponerse  de  acuerdo; 
e  ser  sin  duda  porque  haya  tras  verdades  distintas, 
rque    ha  de  haber  tres    voluntades    diversas.    Lo 
la  de  suceder  con  los  miembros  de  la  Comisión  que 
uen,  y  tratándose  de  un  asunto  que  está  pendiente 
is  meses,  y  que  tiene  detenido    á  un  pueblo  en  sus 
}3  normales,  debe  evitarse  traer  nuevas  díñcuUa- 
ndo  es  necesario  resolver  el  caso  pronto, 
rece  que  hay  muy  poco  que  oir  sobre  el  asunto,  y 
le  haya  dicho  ya  hasta  la  saciedad. 
3  leido  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  la  Cámara  de 
33.    ¿Qué  va  á  hacer  la  nueva  Comisión?    Yo  no 
lodrá  agregar  á  todo  lo  que  se  ha  dicho, 
me  parece,  pues,  mas   expeditivo  que  venga  el 
á  juicio  de  la  Cámara  sin  informe  de    Comisión 
]ue  ésta  no  ha  podido  ponerse  de  acuerdo, 
itra   razón    mas,  y  es    que    ya  viene   de   la  otra 
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1  las  formas;  pero  el  objeto  de  la  institución,  A.  mi 
leda  burlado, 
ostentar  mis  concolegas,  en  su  mayor  parte,  ins- 
tálente y  cuantas  cualidades  se  requieren  para 
lus  negocios  públicos;  puro  nunca  podrán  suplir, 
la  experiencia,  sino  aquellas  modificaciones  del 
lumano,  que  vienen  sólo  con  los  años, 
le  pregunto:  ¿dónde  están  los  ancianos  de  la  Re- 
Vrgentína?  jÑo  tenemos  viejos  que  sobrevivan  á 
pasados  desastres,  que  ocupen  el  lugar  que  ias 
.  Constitución  les  habla  designado  aquí?  {Emoción 
■a). 

a  dolor  que  los  proyectos  en  que  se  requería  mayor 
itán  informados  é  instruidos  por  la  parte  mas 
la  Cámara;  y  yo  diría  á  esos  mis  concolegas: — No 
itedes  las  responsabilidades  adquiridas  ante  la 
ie  este  país,  por  la  manera  de  mirar  las  cosas, 
de  mirar  que  no  pueden  remediar,  pues  es  la  de 
,ud,  es  la  de  la  inexperiencia. 


él  y  yo;  no  recuerdo  de  otra  persona  que  no  haya  muerto  ya. 

Recuerdo  este  incidente  para  traer  otro  mas  grave. 

Tres  meses  después,  era  yo  Ayudante  Mayor  del  General 
de  la  Independencia  D.  José  Rudecindo  Alvarado. 

Nos  batíamos  con  Quiroga  y  con  Aldao,  y  después  de 
tres  meses  fuimos  derrotados,  y,  como  incidente  que  inte- 
resa á  alguna  persona,  que  se  encuentra  aquí  presente, 
recordaré  que  salí  del  campo  de  batalla  con  el  padre  del 
señor  Senador  Villanueva;  pero  no  es  esto  lo  que  quería 
referir. 

En  los  momentos  del  tumulto,  y  cuando  vimos  venir  la 
derrota  de  todas  partes  y  brillar  en  el  aire  los  sables  que 
diezmaban  á  nuestros  soldados,  un  sujeto  que  estaba  con- 
migo, me  dijo:  y  bien  Sarmientito — pues  así  me  decían,  yo 
era  muy  joven — ¿por  dónde  nos  escapamos?  y  me  indicó  al 
mismo  tiempo:  por  aquí.  To  le  dije:  por  ahí  va,  señor,  la 
persecución;  por  ahí  no  podemos  salir,  tomemos  esta  direc- 
ción hacia  la  ciudad  de  Mendoza.  Nos  separamos  y  á  él  lo 
mataron  A,  media  cuadra  de  distancia:  yo  vi  cuando  lo 
tomaron. 

Era,  señor,  el  Presidente  del  Congreso  que  declaró  la  In- 


rado  su  abuelo  en  la  misma  carrera. 

Los  Pítt,  en  Inglaterra,  padre  é  hijo,  célebres  por  su 
elocuencia. 

Pero,  sin  ir  tan  lejos,  nuestro  Presidente  actual,  es  el 
hijo  de  un  Gobernador,  cuyo  martirio  hizo  célebre  su 
nombre.  El  ex- Vice-Presi dente  de  la  República,  en  el  pe- 
riodo pasado,  era  hijo  de  un  Gobernador. 
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y  simplemente  k  este  hecho:  no  es  un  hombre  obs- 
el  Dr.  Derqui;  principia  bien,  diré  asi.  Ese  joven 
do  educado  y  creo  que  habrá  aquí  muchos  señores 
i  edad  que  lo  hayan  conocido;  fué  nombrado  Minis- 
a  una  misión  importante,  que  sefjun  entiendo  la  des- 
tñó  bien. 

a  sola  circunstancia  constituye  í  los  hombres  que 
imanos  llamaban  consfüares,  es  decir,  dignos  del  Con- 
o.  Es  posible  que  con  el  tiempo  ese  caballero  sea 
itro  de  Crobierno  de  la  República  A.rgentina,  sin  que 
nada  de  extraordinario,  puesto  que  ha  desempeñado 
mos  cargos. 

Corrientes  había  sido  dos  veces  Ministro  de  Gobierno; 
no  dudo  mucho,  porque  lo  he  experimentado  per- 
mente,  que  á  Azcona  y  á  Reguera  no  les  habia  de 
X  este  mocito  con  modales  elegantes,  y  que  acaso 
aa  de  sacar  á.  Corrientes  de  ese  circulo  vicioso  de 
)fn.  Reguera,  Azcona,  Insaurralde  y  todo  ese  conjunto 
ombres  que  son  Corrientes.  No  ha  habido  mas  Co- 
les, durante  veinte  años,  que  la  que  resulta  de  su 
rial 

{  é.  este  resultado.  No  concibo  que  haya  habido  en 
antes  un  odio,  un  desprecio,  una  execración,  cuando 
oven  se  ha  presentado  candidato,  y  es  muy  posible  que 
en  Corrientes  un  partido  que  lo  apoye.  Esto  lo  digo, 
[ementa,  para  que  se  vea  que  estaba  el  Dr.  Derqui  en 
iciones  aceptables. 

la  diré  del  oponente,  que  es  una  persona  muy  hono- 
,  que  veo  tiene  realmente  amigos  aquí  y  debe  tener 
IOS  allí;  pero,  en  Qn,  la  cuestión  está  puesta  en  buenos  ^^^ 

te  tratara  de  discutir  si  está  bien  elegido  Azcona  ó 

era,  que  es  el   presidente    de  uno  de    estos    clubs,  ^_ 

itiriame  decir  que  mis  antipatías  lo  habrían   perse-  fl 

>  en  este  asunto.  Si,  pues,  no  soy  tan  imparcial  res- 

>  de  uu  antiguo  Comandante  de  Campaña:  yo  los  he 
latido,  como  se  sabe,  por  la  palabra  y  por  el  brazo, 
que  son  todavía  objeto  de  la  admiración  de  pueblos 
ntes,  en  cuanto  á  sus  verdaderos  intereses;  lo  he  pal- 
,  partidarios  tienen  y  por  millares.  ¿Y  por  qué?  Porque 


I 


"^ 


en  el  caso  presente,  como  tendré  el  honor  de  manifestarlo 
después. 
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te  hábiles  del  partido  «popular»  y  aceptaba  los  votos  del 
partido  contrario.» 

En  ñn,  es  una  historia  larga,  que  todos  pueden  leer  en 
los  periódicos. 

Pero  de  aquí  resulta  este  hecho  curioso:  hacen  un  con- 
trato, que  creo  que  se  llama  en  derecho  arbitraje,  consti- 
tuyendo un  arbitro  arbitrador,  amigable  componedor,  con- 
tra cuyas  decisiones  no  hay  apelación,  porque  para  eso 
hicieron  una  escritura  pública.  El  triunfo  de  dos  votos 
no  prueba  nada,  sino  que  habían  convenido  en  votar  dos 
de  un  lado  y  dos  del  otro,  asi  á  la  suerte,  tirada  la  elec- 
ción á  cruz  y  carita. 

Los  del  Club  «Oonstitucionalista»,  dicen  que  sabían  de 
antemano  que  se  harían  fraudes:  ¿por  qué  no  lo  hicieron 
constar  entonces,  pues  no  se  averigua  después,  ni  se  ha 
averiguado  ante  el  juez  competente? 

Yo  digo,  señor  Presidente,  el  dolo  está  en  esta  declara- 
ción hecha  por  ellos.  La  prue'ba  es  que  no  han  presenta- 
do un  número  de  firmas  peticionando  en  contra.  Anulan 
en  la  declaración  el  acto;  pero  nadie  se  ha  presentado  de 
Corrientes,  diciendo  que  este  acto  es  nulo,  y  yo  sería  de 
opinión,  señor  Presidente,  que  el  Congreso  pudiese  de  al- 
guna manera  prestar  su  sanción  moral  á  estos  actos,  y 
acabar  con  el  vicio  que  nos  corroe  en  la  República  Ar- 
gentina, y  es  la  desmoralización^  la  falta  de  honor  en  los 
hombres,  cuando  de  cosas  públicas  se  trata. 

Una  larga  experiencia,  señor  Presidente,  me  hace  ase- 
gurar esto;  conozco  hombres  honorabilísimos  en  la  vida 
privada.  La  juventud  de  Buenos  Aires  y  sus  hombres  se 
distinguen  por  la  cultura  de  sus  maneras,  pero  si  es  ene- 
migo político,  al  hombre  á  quien  recibirían  en  las  palmas 
de  la  mano,  en  su  casa,  le  harán  un  acto  que  no  es  de 
caballero,  lo  insultarán  en  público. 

¿Por  qué?  Porque  se  trata  de  política.  Y  son  estos  hom- 
bres, que  supongo  que  deben  ser  unos  caballeros,  los  que 
han  firmado  eso.  Hay  dolo,  hay  desvergüenza  en  esta 
afirmación:  habían  hecho  un  contrato  y  ese  contrato  era 
irrevocable,  porque  no  se  puede  apelar  á  las  leyes  ordi- 
narias, una  vez  que  ellos  las  han  violado,  de  la  manera 
que  las  han  violado  en  la  forma  de  elección. 

Y  bien,  señor;  en  estos  pueblos  de  Provincia,   como   en 
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parece  legitimo  establecer  por  base,  el  fraude  por  parte 
del  gobierno  establecido;  mucho  mas,  cuando  hay  una 
decisión  legal  del  Congreso  Argentino,  en  contra  de  las 
pretensiones  en  contrario,  pues  de  los  fraudes  aceptados 
por  los  poderes  que  están  en  posesión  del  derecho  de  exa- 
minar toda  elección,  nadietienederecho  de  reclamar. 

Es  la  cuestión  de  la  ravolucion  del  34  de  Setiembre.  Eso 
es  to  que  han  condenado  el  Congreso  y  la  Nación. 

No  se  lanza  en  los  desórdenes  de  la  guerra  civil  al  país, 
porque  veinte  diputados  estuvieren  mal  ó  bien  elegidos. 

No  hay,  pues,  que  tacharle  A  este  Gobierno. 

Se  sabe  cómo,  lanzando  al  pueblo  frases,  se  le  extravía. 

Tengo  un  pedazo  del  diario  que  anunció  el  desarme  de  la 
revolución,  y  dice  en  letras  muy  gordas:  «ocho  ó  diez  mil 
hombres  acaban  de  deponer  las  armas  ante  la  autoridad 
constitucional  del  Presidente  da  la  República.»  Son  datos 
oñciales  los  que  voy  á  leer:  fuerzas  desarmadas  en  Goya, 
877;  en  Empedrado,  480.  en  Bella  Vista,  800,  Azcona,  40O, 
total,  3117  hombres  desarmados. 
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oficial»  del  otro,  es  para  que  se  vea  cómo,  por  lo  menos,  el 
Gobernador  tenia  el  buen  sentido  de  saber  que  esas  pala- 
bras no  signilican  nada,  y  si  llamó  á  los  suyos  los  naciona- 
les y  á  los  otros  los  nacionalistas,  se  ve  que,  al  menos  por 
decencia,  asi  deben  escribirse  los  epítetos. 

Bien,  señor  Presidente,  leo  de  la  otra  parte,  casi  la  misma 
enumeración  de  los  hechos. 

«La  lógica  de  sus  primaros  errores,  llevóle  rectamente 
á  la  abdicación  de  su  autoridad  y  del  significado  político  de 
su  elección,  que  no  podía  ser  contraria  ni  distinta  al 
que  llevaba  el  nombramiento  del  gobernador  propietario. 
No  (Paplm)  tardó,  pues,  en  ver  suplantada  en  el  mando  la 
«noble  bandera»  del  apartido  liberal»  p3r  el  atrapo  rojo»  de 
sus  «enemigos  históricos»;  y  lo  que  es  peor  aún,  abando- 
nados los  «principios»  de  «libertad»,  de  amoral»  y  de 
ajusticia»  para  ser  reemplazados  por  esa  cadena  de  «abusos* 
y  de  «escándalos»  que  hemos  visto  sucederse  y  que  el 
«pueblo»  se  esfuerza  por  «cortara. 


diez  millones  de  hombres  estuvieron  sub-judice  durante  dos 
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desde  hoy  con  los  salarios  nacionales? 

Pero  no  se  puede  hacer  nada  de  eso;  y  en  caso  que  el 
Gobierno  tuviera  necesidad  de  milicias  yo  le  diría  mande 
llevar  las  de  Santa  Fe,  que  son  milicias  probadas,  que  quíe- 
ren  á  su  gobierno,  que  no  les  pueden  entrar  con  diez 
revoluciones  y  otras  tantas  tentativas,  que  en  la  revolución 
del  34  de  Septiembre  estuvieron  en  Mendoza,  en  Goya  y  en 
Buenos  Aires,  donde  quiera  que  era  necesario;  y  todavía 
el  gobierno  de  aquella  provincia  le  decía  al  Presidente: 
— Me  quedan  1600  hombres.    Disponga  de  ellos. 

Con  esa  gente  puede  contar  el  Poder  Ejecutivo,  no  se  le 
han  de  sublevar;  pero  no  con  revoltosos,  que  acaban  con 
el  escándalo  que  hemos  visto  producirse  en  estos  días.  Se 
juntan  unos  cuantos  en  el  teatro,  se  entusiasman,  y  nom- 
bran gobernador  al  leterno  Pampinl,  que  me  hace  recordar, 
porque  esto  va  demasiado  serio,  un  gracioso  que,  en  París, 
representando  el  Barbero  de  Sevilla,  en  aquella  escena  del 
Bachiller  Atonzo,  cuando  viene  A  decirle:  Borta  sera,  don 
Bartolo,  lo  echan  por  la  puerta  y  se  cuela  por  la  ventana,  y 
cuando  han  creído  que  todo  ha  concluido,  sale  don  Alonzo 
por  el  a{;ujero  del  consueta  á  decirla:  Bona  sera.  Pampin  sale 
por  el  agujero  del  consueta  á  decir:  ha  sido  electo  Gober- 
nador. 

Mis  conclusiones  son  estas: 

El  Senado  debe  tener  presente,  al  resolver  esta  cuestión, 
que  es  legal  un  Gobierno  como  el  de  Corrientes,  que  ningún 
derecho  aja,  que  fué  electo  con  regularidad,  porque  recayó 
en  persona  idónea. 

Si  el  hombre  que  entra  en  un  gobierno  es  idóneo,  si 
se  llama  Nicolás  Avellaneda,  no  hay  que  caliñcarlo  de 
absurdo,  de  tirano.  No  es  cierto;  es  un  caballero  como  el 
mejor. 

No  hay  tantas  objeciones  que  hacer,  cuando  se  presenta 
una  de  las  personas  mas  distinguidas  que  tiene  Corrientes, 
y  cuando  acaso  principie  con  él  una  revolución  en  ese 
pobre  pueblo,  consistente  en  llevar  á  la  clase  distinguida 
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tido  que  organicen  un  Gobierno  sedicioso  en  presencia  del 
Interventor  mismo,  en  momentos  de  decidir  el  Congreso  lo 
conveniente. 

«  Dada  aquella  ley,  el  Gobierno  Nacional  está  en  el  deber 
de  restablecer  las  condiciones  de  paz  y  sumisión  en  que  se 
mostraban  los  sediciosos  hasta  su  sanción,  declarando 
solemnemente,  como  en  el  último  movimiento  sedicioso 
en  la  Provincia  de  San  Juan,  que  no  reconocerá  Gobierno 
emanado  de  deliberaciones  de  gentes  que  invocan  el  nom- 
bre del  pueblo,  para  obrar  fuera  de  los  términos  y  formas 
constitucionales ;  y  prestando  su  apoyo  contra  tan  noto- 
rios sediciosos,  k  la  autoridad  establecida  en  Corrientes; 
pues  la  sanción  del  Congreso  dando  por  terminada  la 
intervención  no  ha  declarado  ilegal  el  gobierno  del  Dr. 
Derqui  á  juicio  de  esta  Cámara.  La  estabilidad  de  nues- 
tras instituciones  depende  de  la  estricta  observancia  de 
estos  principios  fundamentales. 

«  Y  en  esa  virtud,  el  Senado  espera  que  el  P.  E.  dictará 
las  medidas  mas  eñcaces  para  preservarlos  y  defenderloa 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Bocha. — SarmientOi—Pitarro. 
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ina  cierta  edad  mayor  que  la  de  aquellos  que 
nidos  en  la  otra  Cámara,  y  que  hayan  sido  ele- 
ve años  antes  que  loa  otros,  á  efecto  de  que  sean 
.0  modo  de  pensar. 
revisión  y  no  un  pleito,  lo  que  armamos  á  la  otra 

130  leerlo,  está  escrito  en  los  términos  mas  expli- 

y  algo  también  en  nuestras  prácticas.  La  Cámara 
idos,  al  comunicar  una  ley,  no  comunica  el  acta 
discursos,  que  esos  no  tienen  valor,  no  son  oñcia- 
litiendo  la  opuesta  doctrina,  debería,  al  comunicar 
;to  de  ley,  remitir  el  acta  para  que  se  vean  cuáles 
zones  que  allí  se  tuvieron. 

pues,  el  Senado  adoptar  un  proyecto  de  ley  de  la 
na,  por  fundamentos  distintos;  yeso  se  hace  en 
1  de  los  tribunales.  Los  tribunales  deciden  cual- 
estion,  por  ciertas  razones,  y  la  Corte  Suprema 
3to,  pero  no  por  sus  fundamentos,  sino  por  otros 
Es  una  práctica  conocida  en  los  tribunales,  que 
no  hemos  inventado. 


ly  á  otra  faz  de  la  cuestión,  y  la  mas  grave  de 

ducido,  se  dice,  una  revolución  en  Corrientes. 
)  caso  de  intervención. — ¿  Hay  ó  no  interveo- 
ben  acudir  las  fuerzas  nacionales,  ó  no  deben 

ver  si  es  un  hecho  aislado,  si  es  reciente  la  revo- 
o  antes  de  eso,  permitaseme  volver  todavía  é. 
que  se  quiere  hacer  valer  aun  de  la  otra  Cámara, 
que  no  me  refiero  á  lo  que  se  ha  hecho  allí,  sino 
■as  vertidas  por  el  señor  Senador- 
como  prueba  de  que  la  otra  Cámara  no  había 
ida  sobre  la  legalidad  del  gobierno  del  doctor 
laberse  retirado  una  frase  que  decía:  «requerida 
idad  constituida.» 

advertir  que  la  discusión  estaba  basada  sobre  el 
il  Gobierno,  facultad  para  continuar  una  interven- 
,  declara  fenecida  en  el  oficio  que  acompaña  al 


el  señor  Ministro  1 
vención ;  y  no  le 
había  debate  sobn 
No  nos  lo  ha  prese 
rece  que  ha  hecha 
que  había  hecho,  i 
otros.  No  nos  ha 
tan  necesario  para 

El  señor  Ministfí 
justiñcativas  que  I 
y  en  ellas  no  ha^ 
Supongo  que  es  i: 
Gobierno;  pero  en 
esas  listas  los  do( 
para  que  el  Sena 
habría  para  conti 
tada  por  él  á  los  ( 
Negocios  Constitu 
siguientes  docume 

to  de  Gobernador , , 

protesta  de  los  electores  de  las  Saladas — orden  del  juez  de 
paz  mandando  disolver  el  club  Libertad — protesta  de  siete 
comisiones— nota  del  Coronel  Reguera  comunicando  su 
nombramiento  de  elector — nota  de  Carlos  Márquez — acta 
de  la  sesión  de  instalación  del  colegio  electoral,  eligiendo 
al  Dr.  Cabral — cédulas  de  los  electores,  etc.,  etc. 

Ademas,  se  adjuntan  los  siguientes  documentos  impre- 
sos: número  45  de  la  «Libertad»  con  los  documentos  de  la 
elección  del  Dr.  Cabral,  etc.,  etc.,  todos  los  documentos  en 
que  se  fúndala  revolución;  ningún  documento  del  Gobierno 
que  estaba  ejerciendo  las  funciones,  en  las  formas  ordina- 
Fias  de  todos  los  gobiernos. 

De  manera,  que  parecía  decírsenos:  este  es  el  proceso; 
juzguen  ustedes,  sobre  esto  solo.  Y  recordará  el  señor 
Presidente,  que  no  he  tenido  mas  datos,  ni  he  traído  otros, 
que  los  que  nos  ha  presentado  el  señor  Ministro. 

Pero  de  allí  paso  á  algo  que  está  indicado,  que  es  muy 
grave,  y  que  por  eso  rae  permito  traerlo  á  tela  de  juicio, 
en  cuanto  á  los  antecedentes  que  han  servido  para  formar 
opinión,  y  que  el  señor  Presidente  ha  consignado  en  su 
mensaje. 
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,  y  á  pacificarla,  no  á  examinar  los  papeles 
no  á  extinguir  la  sedición,  porque  para 
los  5"  y  6"  de  la  Constitución, 
a  dado  por  suprimida  la  sedición,  ..No 
e,  está  en  otra  parte;  pero  dice  qua  se  ha 
londe  Gs  posible.    Sin  embargo,  se  anun- 

que  se  habían  tomado  las  armas,  que  se 
o.  Entonces,  el  Gobierno  Nacional  es 
3do  lo  que  se  haga  en  adelante,  mientras 
tncion. 

jr  ha  dicho,  con  razón,  que  no  ha  de  ir  el 
il  á  sofocarle  la  revolución  al  Gobierno 
ro  es  que  el  Presidente  de  la  Repübüca 
lo  en  Corrientes,  hasta  el   momento    en 

intervención. 

había  desarmado  al  Gobernador  y  á  las 
entes,  recogiendo  el  armamento,  y  se  le 
ademas,  9.500  hombres,  según  consta 
riciales,  y  después  de  eso  quedaba  una 
n  consentimiento  del  Interventor. 


isidente  de  la  Lef^islatura 
reemplazasen, 
ístaodo  á  estos  detalles, 
10,  que    por  amor  de  Dio 
e  aceptar  nada  de  eso:  qi 
jolodrero.    El  será  siempr 
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ue  ha  de  hacerse,  pues,  e 
iO  que  el  Ministro  iia  esta< 
ue  no  era  Gobernador  el  s( 
aas,  ha  sufrido  también  la 
Presidente  pudo'manifest 
¡raso  resolviera.  Según  lo 
la  otra  Cámara,  el  Minist< 
lomento :  este  es  el  pensan 
uisiera  abundar  mucho  er 
ado  ya  esta  cuestión  antef 
damente,  y  se  habrá  notí 
on  puede  hacerse,  es  por  li 
'ado  en  este  asunto.  Peí 
invocarse  hoy  día,  para  ■ 
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,  Gobierno,  pues,  el  que  ( 
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dos  la  resolvió;  pero  me 
ido  3U  resolución,  por  inc 
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asunto  pasó  á  la  Comisión 
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ha  puesto  aquella  frase  consabida  de  «siguen 
s.»  Esto  me  trae  á  la  memoria  el  cuento  de  las 
vírgenes,  que  conoce  el  seBor  Presidente  por 
historia,  por  nuestra  tradición.  Sabe  el  señor 
o  que  un  artista  pintó  las  once  mil  vírgenes 
solo  once  á  la  vista  en  el  claro  de  un  portan  y  las 
índrian  atrás  (subentendido). 
!se  documento,  hay  setenta  Armas,  y  buscando  yo 
stin  alli,  he  visto  que  son  los  mismos  revoluciona- 
iso  los  quince  ó  veinte  que  formaban  el  Colegio 
le  Cabral.  Acuña,  Reguera  y  que  sé  yo  qué  otros 
>an  «a*  judice,  porque  hablan  cometido  e]  delito 
Jn,  y  que  no  podían  ejercer  derecho  alguno, 
pueden  ejercerlo  los  que  están  sometidos  á  la 
>ata  que  el  Congreso  ó  el  Gobierno  los  perdone,  ó 

poniéndolos   en    condiciones    hábiles;  pues    es 

tenga  presente  que  los  derechos  que  la  Cons- 
uarda solo  pueden  ejercerse  cuando  se  llenan  las 
cnpciones  que  ia  misma  establece, 
ue  es  prohibido  ejercer  sus  derechos  á  aquellos 
men  suspendidos,  ó  que  violan  la  Constitución 

el  simple  hecho  de  la  intervención  ó  del  estado 
stán  privados  loa  ciudadanos  de  los  derechos 
nales.  En  la  intorvenolon,  se  reúnen  las  dos 
>  hay  el  poder  de  las  armas,  eiclusivamente  da 
,  y  entonces  nadie  tiene  derechos;  derechos 
í  entiende. 

dicho  muy  bien  esta  frase:  los  hombres  quedan 
n  la  familia  humana,  pero  no  en  la  familia  daí 

3,  señor  Presidente,  que  avanzar  muchas  ideas, 

■a  mi  propósito. 

iencillo  lo  que  so  le  indica  al  Gobierno,  y  acaso 

'aciones  puedan  hacer  que  salga  del  fatal  error 

i  al  creer  que  no  hay  autoridad  en  Corrientes, 

iimo   en    la  Repüblica    Argentina    y    que    va 

se  fundamental  de  la  organización  social. 

10,  y  es  un  axioma  en  todas  partes,  que  el  P.  E. 

imas— Hay  un  Rey,  después  está  su  hijo  para 

stán  los  tíos  por  las  leyes  de  Toro,  que  todos 

está  la  regencia.    ¥  en  las  Repüblicas  sucede 


se  ha  puesto  á  los  jusces,  no  se  les  ba  puesto  á  los  Diputados, 
□o  se  le  ha  puesto  al  Congreso:  la  tiene  el  Poder  Ejecutivo 


iticidad,  y  porque  no  se  trata,  en  una  palabra,  de  otra 
que  de  estimular  al  Gobierno  á  llenar  sus  deberes, 
lias  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  estableciendo  cuál 
verdadero  significado  de  la  ley  del  Congreso. 
ley  del  Congreso  dice:  el  señor  Derqui  es  el  Gobernador, 
qué?  Porque  hay  un  proyecto  que  la  Cámara  rechazó 
ma  mayoría  inmensa,  que  decía  lo  contrario,  es  decir, 
10  se  le  reconociese,  admitiendo  ademas  el  articulo  que 
fó  de  la  otra  Cámara  repetido  por  ésta. 
10,  pues,  señor  Presidente,  que  no  puede  haber  dis- 
n  sobre  la  conveniencia  de  pasar  esa  nota  al  Gobierno, 
le  no  tiene  mas  objeto  que  hacerle  comprender  que 
una  política  errada,  y  que,  á  efecto  de  ilustrarlo,  nos 
ios  del  derecho  que  tienen  las  Cámaras  de  decirle  al 
r  Ejecutivo,  en  los  casos  que  á  él  le  incumben:  «esta  es 
ría  que  deberla  seguirse.» 
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A  proposito  aei  uoaigo  ae  tjomercio  en  ef  que  tuve  una 
parte  activísima,  he  visto  cosas  muy  curiosas  que  serla 
largo  de  contar;  pero  voy  á.  decir  algo  que  tuve  ocasión  de 
oírle  al  doctor  Velez,  porque  es  muy  cómico. 

La  Comisión  de  Legislación  del  Senado,  á,  la  cual  yo  per- 
tenecía, exigió  al  doctor  Acevedo  y  al  doctor  Velez,  que 
viniesen  á  dar  algunas  explicaciones  sobre  ciertas  dudas 
que  teníamos.  Generalmente  el  doctor  Velez  Iba  de  mala 
gana  y  sólo  por  condescender  conmigo;  pero  al  fin  fueron. 
Un  señor  abogado  que  estaba  alli,  se  dirigió  una  vez  al  doc- 
tor Velez  díciéndole:  «Vea  V.  esto  que  ha  puesto  en  el  có- 
digo, cuando  la  regla  es  esta. » 

El  doctor  Velez  se  quedó  mirándolo  y  sonriéndose,  y  en 
seguida  le  contestó:  «iCómo  se  conoce  que  es  V.  abogado 
ramplón  I  Yo  pienso  como  V.  en  principio ;  pero  el  doctor 
Acevedo  me  ha  hecho  tales  observaciones,  que  me  han 
hecho  mucha  fuerza,  tratándose  como  se  trata  aquí,  de 
aplicar  los  principios  á  la  legislación  positiva. » 

Si  se  ha  de  venir  aquí  á  discutir  artículo  por  articulo,  yo 
he  de  decir  amen  á  todo  lo  que  se  diga  por  los  hombres  de 
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especiales,  leyes  de  salud  pública,  como  se  dice. 
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Las  comisiones  < 
poderes  extraordint 

Por  ejemplo,  cuan 
(lo  he  presenciado ), 
que  aquí  se  llama 
buenas  condiciones 
casas.  Los  dueños 
La  policía  se  eacarj 
hacer,  y  á  las  dos  h< 

Operaciones  de  es] 
compuesta  de  méál 
supremas. 

Bien.  Ocurrió  ei 
mandó  sacar  de  los  i 
de  abasto,  y  el  seño 
quier  estado  que  eí 
abasto  de  la  ciudad 
de  pesos.    Pues  mar 

Los  dueños  se  pre 
la  ley,  declarándola 
nombre  del  juez:  se  llamaba  Cardoso,  de  apellido  español. 

El  juez  Cardoso  proveyó:  «La  legislatura  tiene  el  supre- 
mo poder  social  y  el  derecho  de  delegar  sus  facultades  en 
una  comisión. » 

Porque  ellos  decían:  la  Legislatura  puede  hacerlo;  pero 
no  puede  dictar  una  ley,  dando  esa  facultad  &  otros. 

Pero  es  que,  como  he  dicho,  son  leyes  de  excepción  para 
ia  salud  del  pueblo. 

La  observación  del  señor  Senador,  es  muy  perfecta:  un 
asesino  no  interesa  sino  á  un  individuo,  y  la  sociedad  no 
está  comprometida  en  ese  momento;  pero  la  violación  de 
una  ley  de  cuarentena  á  de  higiene,  compromete  millones 
de  personas  de  la  sociedad,  todo  el  pueblo,  etc. 

Entonces,  no  hay  que  tener  en  consideración  las  circuns- 
tancias que  se  han  expuesto:  la  ley  ha  de  ser  al  caso  y  debe 
establecer  todo  lo  que  se  necesita,  sin  arredrarse,  por  no 
estar  en  relación  con  los  principios  generales. 
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jóvenes  de  dirigirse  á  esas  profesiones. 
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La  España  tiene  ei 
je  la  afligen:  es  u 
imo  para  satisface 
que  no  puede  exce 
En  el  comercio  pu 
rueba  que  está  mu 
onde  los  habitante 
aro  no  ha  de  liaber 
38  millones  de  babii 
ibunates,  ni  se  ha 
imento  del  número 
Es  una  frase  muy 
}mpetencia  que  se  < 
loneda  científica  qu 
n  papel  moneda  en 
ue  el  que  lleva  est« 
or  los  estudios  que 
intidad  de  papel  mi 
il  manera  á,  las  nei 
na  perturbación  so 
entíficas,  que  se  rel.^.^..  ^ j^^u  v.^^^.^. ,  , 

es  posible  decirlo  así,  la  razón,  las  aspiraciones,  y  cierra 

camino  á  los  que  las  tienen. 

No  ha  de  ir  á  clavar  cajones  un  doctor,  señor  Presidente; 
)drá  hacerlo  muy  rara  vez;  pero  es  un  obstáculo  que  él 
ismo  ha  creado  para  dedicarse  k  sembrar  patatas,  ó  algu- 
a  otra  ocupación  de  la  vida. 

Sucede  lo  mismo  en  la  clase  de  médicos,  que  al  fin  puede 

ssenvolverse,  si  la  educación  del  pueblo  llega  á  tal  grado 

je  requiera  el  uso  de  médicos. 

Ilustraré  esto  con  un  ejemplo.    En  el  Valle  do  Aconcagua, 

je  debe  tener  como  cien  mil  habitantes,  yo  he  conocido 

ace  muchos  años,  un  médico  muy  capaz  que  se  moría  de 

imbre,  yme  decía:  no  gano  dos  onzas  mensuales.    Hace 

uchos  años  de  esto. 

¿Por  qué?    Porque  no  era  querido,  y  no  lo  era,  porque  el 

iblico  no  usaba  médico:  usaba  remedios  que  sabía  que 

icían  bien,  ú  otras  cosas. 

En  cambio,  la  Provincia  de  San  Juan  consume  hoy  siete 

iédicos,con  sesenta  mil  habitantes,  de  los  cuales  veinte  ó 
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están  las  necesidadef 
los  que  tiene  actualm 
los  en  adelante. 

¿Qué  interés  tiene  < 
sesenta,  ciendoctoreí 
guno.  Mientras  tan 
colegio  de  educacíot 
dad  de  Córdoba;  qua 
como  no  son  capacE 
colegios  particulares 
hijos  mas  allá  del  A 
Gobierno  Nacional  h 
nales  en  las  provinci 
población,  por  su  igo 
por  los  hábitos  de  es 

Señor   Velez. — Muchi 

Señor  Sarmiento. — ¿C 
la  Universidad  de  C 
para  preparar  á  los 
donde  se  aprenda á 1 
perverso. 

En  esto  no  hay  of( 
sé  por  el  doctor  Vel 
dándome  detalles  de 

El  currutaco  que  principiaba  en  esa  escuelita,  pasaba  de 
ahí  á  Monserrat  y  de  Monserrat  á  la  Universidad.  Estas 
eran  las  escuelas  coloniales,  así  éramos  todos  y  nuestras 
instituciones  de  entonces,  sin  acordarnos  que  hay  un  pue- 
blo de  Córdoba,  campiñas  de  Córdoba  que  necesitan  tener 
abiertos  los  caminos  para  educarse  hasta  cierto  grado. 

Es  por  eso  que  digo,  pues,  que  este  proyecto  trata  de  vol- 
ver las  cosas  pasadas,  con  detrimento  de  los  cordobeses,  en 
beneficio  probablemente  de  la  humanidad  ó  de  la  Repú- 
blica Argentina,  para  que  manden  de  otras  partes  sus 
niños  allí.  No:  el  Colegio  Nacional  es,  señor  Presidente, 
en  su  organización  simplemente  una  escuela  superior  gra- 
tuita para  los  que  quieran  avanzar  su  educación  hasta 
ponerse  en  aptitud  de  servir  los  negocios  ordinarios  de  la 
vida,  sin  ser  doctores,  sin  ser  abogados,  porque  esas  son 
profesiones  especiales  para  un  determinado  fin. 

¿Serán  medios  de  ganar  dinero?    Si  pudiera  ser  (que  no 


aecino,  as  inauai.na,ae  comercio,  que  se  va  lormanao. 

Tan  es  así,  señor  Presidente,  que  en  Inglaterra  no  se 
hacen  estudios  directos  de  dereclio  para  ser  famosos  abo- 
gados; se  principia  por  donde  nosotros  concluimos,  que  es 
la  práctica  forense.  Por  ahi  principian.  El  que  va  á  de- 
dicare al  foro,  busca  la  casa  de  un  abogado  famoso  ó  de 
los  mas  acreditados,  y  entra  de  dependiente,  de  miserable 
dependiente.  Sus  primeras  funciones  son  llevar  los  autos 
al  escribano,  traerlos  de  aili,  hacer  todos  estos  menesteres 
y  ocupaciones  secnndarias,  correr  aquí,  notificar  allí  é  ir 
aprendiendo  como  se  maneja  aquel  negocio.  Si  tiene  ca- 
pacidad, si  muestra  estudio,  va  desenvolviéndose  y  á  los 
seis,  siete  ó  diez  años,  sus  patrones  le  han  ido  elevando, 
hasta  hacer  ya  de  él  algo. 

Por  ñn  se  presentad  la  Corte,  y  se  dice  que  lo  examinen 
y  como  la  Corte  ha  visto  siempre  atli  á  ese  joven,  como 
no  conoce  otra  cosa,  en  un  examen  de  media  hora  está, 
resuelto,  y  continúa  asociado  á  la  casa  en  que  sirvió. 

Cualquiera  comprenderá  á  la  simpleza  de  esta  manera 
de  proveer  de  la  materia  de  abogados,  cosa  real,  práctica 
como  en  cualquier  otro  negocio. 

No  recuerdo,  señor  Presidente,  en  este  momento,  porque 
no  me  he  ocupado  ahora  de  ese  asunto,  pero  tengo  estos 
datos.  El  año  45 — y  entonces  los  Estados  Unidos  tenían 
veinte  millones  de  habitantes — el  año  45  estudiaban  en 
todas  las  escuelas  de  derecho,  que  alli  llaman,  menos 
de  quinientos  jóvenes,  y  en  las  escuelas  de  medicina  exce- 
dían de  cinco  mil,  lo  que  prueba  la  proporción  en  que  estos 
artículos  se  consumen  alli;  muchos  mas  médicos  que  abo- 
gados. Verdad  es  que  hay  mucha  mas  capacidad  popular 
para  la  legislación:  el  sistema  de  las  sentencias  como  se 
verifican,  como  se  ha  sentenciado  en  la  materia  en  casos 
anteriores,  es  menos  complicado  que  entre  nosotros,  lo  que 
hace  mas  fácil  el  estudio  y  la  práctica  del  derecho. 

Yocreoipues,  que  nodebe  fomentarse  esta  profesión,  que 
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sobreabunda  y  que  ha  de  traei 
estoy  obserraiido  en  ciertas  ] 
Buenos  A.ires  mismo,  aunque  e 
Juan  se  han  acumulado  ya  jóv 
versidades,  tanto  de  Córdoba 
algunos  de  Chile,  y  en  todas  ' 
han  visto  en  las  elecciones,  t 
elemento,  señor  Presidente:  se 
necesitan  colocarse  en  algo,  por 
asi,  para  el  comercio,  para  la  f 
forman  nuestra  existencia. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la 
El  año  73  ó  74  supe  con  much 
cuenta  jóvenes,  estudiantes  de 

provincia  ninguna  un  número  .^ ,  .>-  ^ ^, 

verdadera  reacción  intelectual,  diré  asi;  pero  en  esta  dis- 
tribución entra  por  mucho  el  exceso  de  jóvenes  que  nece- 
sitan ser  diputados,  ministros,  etc.,  etc. 

Todas  estas  consideraciones  hace  mucho  tiempo  que  me 
preocupan.  Es  muy  largo  en  una  Cámara  dar  todos  loa 
pequeños  detalles  que  se  vienen  aglomerando,  que  se 
'"vienen  recogiendo:  perturbaciones  reales  en  ciertas  ciu- 
dades, se  me  han  referido,  de  busca  y  rebusca  de  papeles 
viejos,  de  documentos  sobre  herencias,  sobre  tierras  para 
hacer  pleitos;  y  de  repente  una  familia  se  encuentra  con 
dos  ó  tres  pleitos  que  le  sobrevienen  de  estos  rebuscones 
de  algo  en  qué  ocuparse. 

Digo,  pues,  que  no  debe  exagerarse;  todo  esto  se  irá  colo- 
cando en  la  sociedad  poco  á  poco  y  entrando  en  su  camino, 
pero  me  parece  excesivo  que  desenvolvamos  mas  esto.  Y 
como  digo,  no  es  de  nuestro  país  solo,  es  de  España,  que  se 
encuentra  por  las  mismas  causas,  en  los  mismos  conflictos 
que  nosotros :  exceso  de  hombres  preparados  para  una 
carrera,  y  carreras  que  no  los  demandan,  que  no  los  admi- 
ten, porque  no  hay  terreno,  no  hay  población  para  eso. 

En  Córdoba  precisamente  hay  clases  de  botánica,  de  quí- 
mica, de  otros  ramos,  dirigidas  por  hombres  eximios.  Creo 
que  esas  clases  no  han  tenido  éxito  hasta  este  momento, 
sino  en  grado  muy  limitado:  las  costumbres,  las  ideas  que 
nos  son  comunes  á  todos,  han  puesto  gran  resistencia. 

El  joven  que  va  á.  estudiar  historia  natural,  siente  que  al 
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no  llevan  ese  título,  y  el ' 
zas  algo  que  no  hay  en  1 

Hay  lo  mismo,  señor,  ni 
porque  tienen  el  titulo  de 
que  es  peculiar  á  nuestro! 
profesores  y  es  un  hecho  ( 

Siendo  el  objeto  supremí 
pea  todo  lo  posible  parad 
quieren.  Hace  ocho  dias  i 
colegio  las  artimañas  adm 
el  examen  escrito.  ¡Qué  p 
&  un  estudiante  que  darle 
escrito!  Y  hay  jóvenes  qi 
taciones;  pero  es  que  Uevi 
que  viene  escrita  la  leccic 
calzón  y  la  van  sacando  po 
por  la  manga;  y  últimam 
nilla  hecha  en  la  mesa  en  c 
una  cosa  como  un  l&piz  qu 
hiendo  el  muchacho  y  v 
viene  el  profesor  le  pone 
todo  el  respeto  que  tiene  i 
este  modo  se  hacen  todas  estas  pillerías. 

Bien,  señor  Presidente:  mi  opinión  decidida  «n  este  asun- 
to es  que  ni  aun  para  el  propósito  el  proyecto  es  útil. 

Va  á  crearse  una  clase  de  humanidades,  supongo,  y  me 
parece  muy  bien;  pero,  ¿por  qué  traer  niños  de  afuera 
para  la  clase  de  humanidades?  Que  aprendan  esos  que 
están  estudiando. 

Las  humanidades  son  necesarias  y  forman  parte  del 
grado  de  bachiller  en  Francia,  en  Chile  y  en  todas  partes. 

Sin  saber  todas  las  humanidades,  no  se  puede  principiar 
el  derecho. 

De  manera,  pues,  que  lo  que  tiene  que  abrirse  es  un 
curso  nuevo,  pero  no  traer  niños  de  afuera  para  hacer  esa 
clase  de  humanidades. 

Lo  que  es  necesario,  señor  Presidente,  y  lo  que  conviene 
en  este  terreno,  es  simplemente  esto:  que  se  conserven  las 
escuelas  superiores  con  la  educación  vulgar,  vulgarísima, 
para  la  generalidad  de  las  gentes,  para  preparar  la  razón 
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esos  títulos  y  esa  pompa 
mas  estudio  si  do  hubiei 
sidad  y  de  cosas,  con  que 
á  si  mismos,  para  ahorrs 
diar  toda  la  vida,  que  es 

Yo  me  acuerdo  de  las 
UD  Senador  que  le  ecb 
opinión : 

«  Felices  los  hombres 
«  pensaban  cuando  teníf 
«  cuatro  y  estoy  aprendí 

Y  asi  es,  pues,  asi  se 
hombres,  y  aun  los  pro 
aprendiendo. 

No  veo,  pues,  por  qué  i 
deba  de  sus  legítimos 
colegio  secundario  para 
al  ñn  y  al  postre,  no  se  1 
de  hijos  de  todas  las  Pr 
estudios  elementales  en 
pues,  por  qué  crear  un 

agregar  dos  ó  tres  ramo ^ , 

traer  veinte  ó  cien  alumnos  de  fuera:  que  aprendan  esos 
mismos  jóvenes. 

Eso  de  maestro  en  letras  6  humanidades,  es  requisito 
indispensable  hoy  día  para  ser  buenos  médicos  ó  buenos 
abogados. 

Yo  he  alcanzado  todavía  el  tiempo  en  que  no  había  hom* 
bres  públicos  que  supieran  una  palabra  de  geografía:  creían 
que  no  era  necesaria  para  nada.  El  francés  se  introdujo  en 
Córdoba,  creo  que  el  año  1801,  por  el  Dean  Funes,  Todos 
nuestros  grandes  hombres  no  han  sabido  una  palabra  de 
ingles :  recien  se  ha  introducido,  de  veinte  ó  treinta  años  & 
esta  parte. 

Hoy,  en  Francia,  se  ha  forzado  á  la  Universidad  A.  exigir, 
como  requisito  esencial  en  ese  ramo  de  las  humanidades, 
que  aprendan  el  alemán,  porque  esta  nación,  que  lucha  con 
la  Alemania  y  que  envidia  sus  grandes  conocimientos  y 
progresos,  no  sabe  el  alemán. 

Lo  mismo,  pues,  diria  yo:  en  lugar  de  traer  jóvenes,  recar- 
gar la  enseñanza  y  obligarles  á.  aprender  ingles  y,  si  es 
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'""  en  cuanto  podian  se 
t  trasmitirles  á,lo3  ho 
a  ha  tenido  nueve  ui 
lado  durante  dos  ó  t 
;norantes,  y  no  podr 
irlo.  La  Nación  tuv 
guir  los  progresos  d 
■arrollaba  en  todas  ] 
por  las  universidad^ 
tersidades  no  se  ens 
gratuita,  dirigida  po 
iades,  cualesquiera  c 
creerán  que  aprendí 
á  no  saber  las  cosa! 
ignorantes. 
es  una  cuestión  de 

■evolución  introdueit: 
demos,  ha  sido,  no  < 
as  universidades,  sit 
105,  es  decir,  al  puet 
iertas  naciones,  y  m' 

de  la  humanidad,  dei 

pueblos  civilizados,  siguen  hacia  ese  último 

)s  últimos  años,  que  la  Francia  ha  sabido  que 
del  Norte  de  Europa,  la  Suecia  y  la  Noruega, 
meros  en  materia  de  educación;  pero  no  de  la 
implemente  científica,  que  puede  haber  en  al- 
s  de  la  sociedad,  sino  de  la  educación  de  la 
jera,  en  masa  y  marchando  toda  bajo  el  mismo 
de  civilización. 

olucion  francesa  se  echamn  las  bases,  diré  asi, 
:  se  declaró  la  instrucción  gratuita,  obligatoria, 
lo;  y  los  franceses  no  han  podido  realizar  esta 
isde  hace  cuatro  ó  cinco  años. 
Porque  la  Nación  en  masa,  por  sus  hábitos, 
es  indiferente  á  este  movimiento.  La  Univer- 
idelantada  de  la  tierra  está  en  Francia;  pero 
que  la  Francia  sea  uno  de  los  países  mas  ade- 
la tierra.    Allí,  ahora  diez  años,  la  mitad  de  la 


que  principian  por  la  educación  primaria,  que  acaban 
por  la  educación  superior,  y  que  abrazan  todos  loa  cono- 
cimientos requeridos  para  las  necesidades  de  la  vida. 

Esta  es  la  gran  cuestión  que  está  comprometida  en  este 
proyecto. 

Yo  no  me  opongo,  y  ayudaré  cou  todos  los  medios  ima- 
ginarios, al  mayor  desenvolvimiento  de  las  Universidades, 
y  al  efecto,  he  indicado  el  otro  día  que,  por  el  exceso  de 
los  jóvenes  que  se  dedican  á  esa  profesión,  porque  no  hay 
otra,  seria  preciso  recargar  los  estudios,  es  decir,  enseñar- 
les mas  y  exigirles  mas,  para  que  estén  aptos  para  esa 
misma  profesión,  á  ñn  de  retraer  la  facilidad  de  lanzarse  i. 
ella. 

Se  pone  en  duda  la  exactitud  de  mis  aseveraciones,  y 
éstas  se  atribuyen  á  aprensiones,  que  yo  no  puedo  tener 
respecto  de  la  Universidad  de  Córdoba. 

Acabo  de  saber  que  en  Córdoba  se  han  graduado  cinco 
doctores  el  año  pasado,  y  he  sabido  ayer  que  en  la  de 
Buenos  Aires,  se  han  graduado  cien.  En  el  Uruguay  y 
Tucuman  están  facultados  también  para  dar  grados  profe* 
sionales  en  ciertos  ramos.  Y  un  día  vamos  á  tener  diez  mil 
abogados,  hombres  preparados  especialmente  para  eso,  y 
en  una  población  donde  solo  hay  dos  millones  de  habitan- 
tes, de  los  cuales  no  hay  trescientos  mil  que  sepan  leer. 
Estas  son  desproporciones  que  dependen  de  la  mala  direc- 
ción que  los  hombres  pensadores  han  dado  á  los  estudios, 
sin  tener  en  cuéntalos  hechos  que  se  está.n  produciendo. 

Bien,  pues,  señor  Presidente,  yo  no  me  ratiero  á  cosas 
infundadas. 

Este  proyecto  cierra  la  puerta  á  la  educación  publica;  y 
aqui  debo  decirles  k  los  señores  Senadores  por  Córdoba,  que 
tan  cruelmente  me  han  tratado  el  otro  dia,  que  un  señor 
Senador  aqui,  no  es  un  Senador  Plenipotenciario  de  Cór- 
doba; es  un  Diputado  de  la  Nación,  por  toda  la  Nación. .. 

Señor  Velez.—Lo  sabemos,  señor  Senador,  y  yo  no  acepto 
la  lección . 

Señor  Sarmiento. — . . .  Por  tanto,  au  nque  no  sea  Senador  por 


Córdoba,  tengo  tanto  derc 
cosas  de  Córdoba,  y  de  h; 

nna  «nn  nAnesañOS   para 

ls  sencillos, 
un  gran  mo 
lO  bien  secut 


:  hay,  señor 
nado  por  el  S 
z  habitantes. 
s  Aires  se  h 
i  Córdoba  se 
.  He  visto  ii 
os  hace  seis  i 
ra  sesenta  m 
parecido.  Ei 
layun  niñop 
•oviene  esto? 
;o  cargo  de  q 
Lamentos,  las 

iña;  pero   co .,  ,   ._  __ 

bes,  como  he  llamado  yo  antes,  el  espíritu  de 
,  tal  como  está,  organizada,  y  bien  organizada 

nadie. 
los  hechos  históricos  de  aquel  país.    Hay  una 

y  un  Colegio  para  preparar  el  alumno,  y 
escuelita  para  que  aprendan  á  leer  los  niños 
;e  Colegio  y  i  esta  Universidad.    Cuatro  rail 

y  ahora  ha  de  haber  muchos  menos,  por  una 

lencilla:  porque  todo  eso  en  la  República  Ar- 

ace  por  un  impulso  algo  artidcial,  mas  bien 

asmo. 

,  pues,  que  vuelva  atrás  aquella  Provincia,  á 

irbarie:  esta  es  la  palabra:  donde  no  se  enseña 

jscribir,  los  hombres  que  se  hallan  en  esa  si< 

)n  ese  apodo. 

de  hacer  yo?  La  República  Argentina,  en  gran 

la  en  esa  situación. 

lan  asi  otros  paises.    Tanto  en  Europa  como 

esta  es  la  marcha  que  se  va  desenvolviendo, 
señor  Presidente:  no    hay  en    Córdoba,  sino 
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fecto,  y  este  es  el  vicio  que  ha  de  dejar  la  anexión  del 
colegio  de  Monserrat:  consagrado  á  la  enseñanza  pública 
para  todos,  en  adelante  tendrán  que  estudiar  forzosamente 
para  abogados  ó  médicos;  no  se  prepararán  sino  para  abo- 
gados ó  médicos. 

Se  ha  citado  á  la  Alemania  y  otros  países,  pero  me 
permitiré  decir,  señor,  que  no  conocen  nada  en  materia  de 
educación.  La  educación  pública  en  todos  los  países  de 
Europa  es  tan  grande,  que  yo  no  me  atrevería  á.  decir  que 
saben  mas  que  las  escuelas  superiores — las  que  se  llaman 
de  francés  en  Alemania  y  en  los  Estados  Unidos — que  saben 
mas  que  los  miembros  de  la  Universidad. 

Es  esta  la  verdad;  están  mucho  mas  adelantados  los 
estudios  de  todos  los  ramos  en  la  generalidad  del  mundo, 
que  lo  que  están  entre  nosotros,  no  digo  en  Córdoba,  en  Bue- 
nos Aires,  en  todas  partes:  conozco  los  cuadernitos  de  que 
se  sirven  y  la  manera  de  enseñarlos. 

Ahora  no  estoy  al  corriente  de  ciertos  detalles  que  me 
servirían  de  luz  en  esto.  Se  me  permitiría  decir  que  soy 
miembro  de  la  Universidad  de  Chile  y  que  por  tanto  sé 
cómo  está  la  educación  allí.  Pero  en  todas  partes  las  hu- 
manidades constituyen  el  título  de  bachiller,  y  no  se  puede 
entrar  á  estudios  mayores  sin  haber  dado  examen  de 
humanidades-  y  adquirido  el  título  de  bachiller.  ¿Es  esto  lo 
que  van  á  hacer  en  Córdoba? 

Señor  Velez. — Eso  es  precisamente  lo  que  se  trata  de  esta- 
blecer. 

Señor  Sarmiento, — Parece,  según  veo,  que  la  Universidad 
de  Córdoba  ha  carecido  hasta  ahora  de  este  estudio 
elemental  de  la  Universidad,  las  humanidades:  saber  gra- 
mática castellana,  que  no  se  enseñó  nunca  en  nuestra 
Universidad,  creyendo  que  la  gramática  del  latín  es  sufi- 
ciente para  nuestras  lenguas;  se  enseñaba  retórica,  pero 
no  la  gramática,  como  un  estudio  esencial.  Las  matemá- 
ticas se  agregaron  mas  tarde,  y  nociones  de  historia. 
Todas  estas  cosas  entran  en  la  Facultad  de  humanidades, 
pero  en  la  Facultad  de  humanidades  como  preparación 
para  las  otras  clases. 

¿T  por  qué  se  ha  de  tomar  á  los  niños  del  Colegio  de 
Monserrat  para  llevarlos  á  la  clase  de  humanidades?  De 
modo  que  si  se  decreta  esto,  deben  principiar  por  interrum- 
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Del  orden  en  el  debate>— Proyecto  de  reforma  del  Reglamento 

El  Senado  de  la  Nación,  resuelve  : 

Art.  1°  Queda  modiñcado  el  titulo  XV  del  Reglamento 
interno  del  Senado  en  la  forma  siguiente : 

ArL  159.  Un  orador  falta  al  orden,  cuando  incurre  en 
personalidades,  insultos,  expresiones  ó  alusiones  indecoro- 
sas, y  en  general  en  una  transgresión  del  Reglamento,  de 
palabra  ó  de  hecho. 

Art.  160.  Todo  punto  de  orden  será  decidido  por  el  Presi- 
dente, sin  debate,  con  apelación  ante  el  Senado.  El  Presi- 
dente podrá,  en  caso  de  duda,  consultar  la  opinión  del 
Senado. 

Cuando  un  miembro  fuera  llamado  al  orden  por  el 
Presidente  ó  por  el  Senado,  dejará  inmediatamente  la 
palabra  y  no  volverá  á  usar  de  ella,  hasta  que  el  punto  esté 
resuelto. 

Art.  3°  Al  final  del  titulo  XIX,  como  adicional,  el  siguiente 
con  el  número : 

Art.  198.  Las  reglas  de  las  prácticas  parlamentarias,  com- 
prendidas en  el  Manual  de  JeffQrson,  ley  y  prácticas  de  las 
Asambleas  de  Cushing,  abreviados  en  el  Digesto  de  Wilson, 
reglarán  los  procedimientos  en  la  Cámara  en  todos  los 
casos  á,  que  sean  aplicables,  y  en  los  que  no  estén  en  oposi- 
ción al  Reglamento  ü  órdenes  especiales,  ó  al  Reglamento 
conjunto  del  Senado  y  Cámara  de  Diputados. 

D.  F.  Sarmiento. 

En  la  sesión  pasada  del  Senado  hubo  una  comisión  nom- 
brada por  el  señor  Presidente,  encargada  de  examinar  el 
Reglamento.  Esa  comisión  procedió  á  llenar  su  cometido, 
estudiando  toda  la  materia  reglamentaria  de  las  asambleas 
legislativas,  que  forman  un  cuerpo  de  leyes  que  no  caben 
en  un  reglamento;  pero  urgida  por  ocurrencias  que  se 
repiten  demasiado  frecuentemente,  se  ocupó  principalmen- 
te de  todo  lo  que  se  refiere  á  la  facultad  del  señor  Presidente, 
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k  hablando,  porque  todo  eso  es  prohibido. 
^stos  hechos  ocurridos,  muestran  la  sabiduría  de  tales 
posiciones,  porque  ellas  tienden  á  prohibir  que  un  Sena- 
'  se  presente  hablando  &  nombre  de  una  clase  de  la 
iedad.  No,  no  ha  de  hablar  sino  de  su  persona,  y  enton- 
,56  encontrará  que  no  tiene  nada  que  decir,  porque  á,  él 
jie  se  refiere. 

lito  estos  hechos,  para  queso  vea  toda  la  importancia 
i  tienen  hasta  las  mas  insignificantes  de  esas  disposi- 
nes,  consagradas  por  cinco  6  seis  siglos  de  práctica 
-lamentarla. 

le  han  dicho  que  ala  Cámara  de  Diputados  le  ha  parecido 
)  hay  cosas  que  están  demasiado  fuera  de  nuestras 
tumbres;  pero  apenas  ha  pasado  un  año,  cuando  el 
ndo  ha  comprendido  que,  efectivamente,  era'  muy  pru- 
ite  tener  este  código,  diré  asi,  de  todas  las  prácticas 
lamentarías,  como  tuve  el  honor  de  decirlo  el  año 
ado. 

o  es  una  invención  nuestra,  es  el  Reglamento  de  la 
tiara  de  Diputados  de  los  Estados  Unidos,  puesto  que  en 
ay  un  artículo  que  dice: 

Lo  que  no  está  dicho  en  este  Reglamento,  véase  en 
erson.  »  Por  otra  parte,  esto  no  hace  mal  ninguno, 
reo,  pues,  que  ha  llegado  el  momento  de  adoptar  estas 
disposiciones,  las  cuales,  si  hubiese  objeción,  pasarán  á 
lision,  y  seguirán  los  trámites  ordinarios;  sino,  pediría 
se  adoptase  sobre  tablas,  con  tal  que  hayan  los  dos 
ios  de  votos,  porque  estando  á  las  mismas  prácticas,  las 
liendas  al  Reglamento  deben  hacerse  por  dos  tercios  de 
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apoyado. ) 
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Libertad  de  etuefianza 

Señor  Sarmiento. — Expondré  algunas  observaciones,  para 
pedir  el  aplazamiento  de  este  proyecto,  por  no  ligarse  á 
ningún  hecho  presente  y  porque  no  están  preparadas  las 
materias  á  que  él  mismo  se  reñere. 

Otras  veces  he  manifestado,  señor  Presidente,  mi  opinión 
con  respecto  al  rumbo  que  debiera  darse  á,  la  educación,  á 
saber:  principio  por  la  primaria,  desenvolverla  de  cuenta 
del  Estado  hasta  la  educación  superior  posible,  de  manera 
que  todos  los  hombres  se  hallen  en  aptitud  de  desempeñar 
los  deberes  de  la  vida.  Guando  digo  por  el  Estado,  digo 
por  la  renta  pública,  como  la  Constitución  lo  establece : 
que  la  educación  sea  gratuita  y  obligatoria — gratuita  para 
los  pobres. 

Este  proyecto  parte  de  otra  base.  Ya  hemos  visto  y 
discutido  en  esta  Cámara  el  proyecto  de  absorber  los  Cole- 
gios Nacionales  en  las  Universidades,  y  prestado  poca 
atención  en  que  es  un  deber  nacional,  lo  que  es  para 
todos. 

Esta  ley  va  á  obrar,  señor,  no  sé  dónde. 

El  Gobierno  Nacional  estableció  en  las  Provincias  colegios 
llamados  Nacionales,  porque  eran  sostenidos  por  la  renta 
publica.  Eran  llamados  colegios,  porque  al  fin  era  preciso 
adoptar  una  palabra.  Pero  el  pensamiento  original  en  la 
resolución  era  proveer  da  escuelas  superiores  establecidas 
en  las  Provincias,  en  donde  la  educación  superior  hasta 
ahora,  estaba  en  condiciones  mas  Ínfimas  ó  mas  rudimen. 
tales  que  la  común.  En  todos  los  pueblos  de  la  tierra  se 
hace  lo  mismo:  se  organiza  la  educación  pública  hasta 
donde  es  compatible  con  las  necesidades  del  Estado,  no 
haciendo  simplemente  leyes  que  no  conducen  á  nada,  sino 
abriendo  una  puerta  á  la  instrucción. 

Viene  en  seguida  la  educación  universitaria;  pero  ésta 
no  interesa  á  la  Nación,  ni  interesa  á  la  comunidad  del 
país,  porque  son  profesiones  especiallsimas  á  que  ciertos 
hombres  se  consagran,  desenvolviendo   la  aplicación   del 
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derecho  ó  de  las  ciencias.  Así,  el  que  se  dedica  á  la 
medicina,  es  para  un  negocio  especial  del  que  se  ha  dedi- 
cado á  ejercer  esa  profesión,  como  otros  se  dedican  á  la 
fabricación  de  tejidos  ó  de  cualquiera  otro  objeto. 

No  es,  pues,  grande,  el  interés  que  la  Nación  debe  tener 
en  que  tales  cosas  se  enseñen.  Y,  generalmente,  señor, 
en  todo  el  mundo  las  universidades  son  realmente  libres,  y 
están  fundadas  con  rentas  particulares  que  han  venido 
acumulándose  desde  siglos  y  que  siguen  aumentando 
diariamente. 

En  los  Estados  Unidos,  el  país  mas  moderno  que  puede 
citarse  como  modelo,  puesto  que  allí  no  puede  dudarse  de 
la  libertad  del  ciudadano,  se  constituyen  universidades 
todos  los  días.  En  Wisconsin  se  fundó,  hace  cinco  ó  seis 
años  una  con  dos  y  medio  millones  que  dio  un  individuo 
particular  para  fundarla.  Hay  poquísimos  Estados  que 
tengan  Universidad  del  Estado,  y  eso  porque  eran  nuevos, 
recientemente  fundados,  y  era  preciso  proceder  de  esa 
manera. 

Son,  pues,  libres  las  Universidades,  porque  esa  es  la 
primera  libertad  que  tienen,  y  nadie,  ni  el  Gobierno,  ni 
las  autoridades  han  de  ir  á  darles  instrucciones  sobre  lo 
que  deben  enseñar :  es  el  supremo  saber  del  país  reunido 
para  dar  mayor  latitud  á  los  conocimientos  humanos  en 
los  ramos  que  profesa. 

Se  comprende  que  nada  tiene  que  ver,  ni  el  Estado,  ni 
nadie  con  lak  Universidades,  y  es  seguro  que  los  Directo- 
res han  de  poner  todos  los  medios  imaginables  para  des- 
envolver su  institución  y  hacer  que  sea,  por  la  profundidad 
de  sus  estudios,  una  de  las  mas  afamadas,  si  pueden,  del 
país. 

Mientras  tanto,  por  el  proyecto  de  que  vamos  á  ocupar- 
nos, se  propone  la  libertad  de  enseñanza  universitaria, 
imponiéndoles  á  las  Universidades  papelitos  ó  certifica- 
dos que  vengan  de  afuera,  diciéndoles:  ese  joven  está 
preparado  para  que  ustedes  lo  reciban.  ¿Y  esto  se  llama 
libertad  de  enseñanza?  Al  contrario,  yo  creo  que  esto  es 
la  enseñanza  impuesta. 

Voy  á  permitirme,  señor,  para  que  este  debate  tan  árido 
tenga  alguna  luz,  repetir  los  requisitos  de  admisión  que  se 
requieren  en  la  Universidad  de  Cambridge,  en  Massachu- 


IOS  canamaiOB  aeoen  ser  examinaaos  en  uno  ae  aos  cursos, 
compuesto  cada  uno  de  quince  asuntos.  El  primer  curso 
abraza : 

1"  Gramática  latina. 

íf>  Composición  latina,  y  latin  &  la  vista. 

3»  César,  guerra  de  los  Gallas,  lib.  I  á  IV  Catiíina  de 
Salustio.    Ovidio,  4000  renglones. 

i"  Ocho  oraciones  de  Cicerón  y  Catón  el  mayor  y  las 
Églogas  y  Eneida  de  Virgilio. 

5"  Gramática  griega. 

6"*  Composición  griega. 

7°  Prosa  griega.  Anabasis  de  Jenofonte,  de  I  á  IV  libros, 
y  siete  libros  de  Herodoto. 

8o  Poesía  griega.    Iliada  de  Homero,  I  &  VII  libros. 

9"  Aritmética,  sistema  decimal,  uso  y  rudimento  de  la 
teoría  de  los  logaritmos. 

10.  Algebra,  ecuaciones  cuadráticas. 

11.  Geometría  plana  13  cap.  de  Pierce. 

13.  Historia  griega  liasta  Alejandro.  Romana  hasta  Có- 
modo. 

13.  Geografía;  un  tratado  común. 

14.  Composición  inglesa. 

15.  Traducción  á  la  vista  de  francés  y  alemán. 
El  otro  curso  varia  en  algo. 

Reasumo  todo  esto  en  dos  partidas:  el  estudiante  que  va 
á.  entrar  k  la  Universidad  debe  saber  cinco  lenguas,  ó 
cinco  maneras  de  leer,  dos  de  ellas  clásicas. 

Se  comprende  que  en  una  Universidad  de  esta  clase, 
no  importa  nada  saber  dónde  ha  aprendido,  ni  quién  le 
enseñó,  porque,  repito,  para  entrar  á  la  Universidad,  á  ella 
es  á  quien  le  ha  de  probar  lo  que  sube;  pero  no  con  ¡mía- 
bras  vagas,  ni  dejando  nada  al  arbitrio  de  los  profesores, 
sino  señalándole  todo  lo  que  ha  de  responder,  y  permíta- 
seme decir,  sin  que  nadie  se  crea  ofendido,  que  no  son  la 
generalidad  de  los  hombres,  no    digo    de  los  que  van  á 
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entrar,  sino  de  los    q 
los  que  pudieran  res] 

¿Qué  clase  de  libei 
sidaües,  imponiéndoli 
ficado  de  examea  co 
el  Rector  del  Colegio 
Aires,  ó  el  do  cualqi 

Yo  no  comprendo,  señor,  cómo  se  juega  con  las  palabras. 
Las  Universidades  sometidas  á  los  colegios  nacionales: 
eso  es  lo  que  se  propone. 

Por  eso  decía,  que  el  mejor  sistema  sería  estudiar  mejor 
esta  cuestión,  designando  cuáles  son  los  estudios  prepa- 
ratorios de  las  Universidades  y  los  que  se  enseñan  en  los 
Colegios  Nacionales,  y  que  tas  Universidades  fijen  las 
materias  del  examen  de  admisión,  para  proceder  á  la 
parte  científica,  y  entonces  habría  tiempo  de  reglamentar 
esa  enseñanza. 

Tal  como  está,  concebido  el  proyecto,  no  tiende,  á  mi 
juicio,  mas  que  á  bajar  el  nivel  de  la  educación,  tal  como 
está  hoy  día,  señor  Presidente,  que  es  deplorable:  la  Re- 
pública Argentina  es  el  país  de  la  tierra  en  que  menos 
educación  se  da. 

Yo  he  recibido  algunas  palabras  de  desaprobación  en  esta 
Cámara,  por  usar  este  lenguaje;  pero  tengo  derecho  para 
hacerlo;  los  que  tales  cosas  dicen,  no  han  salido  del  rincón 
de  su  país,  mientras  que  yo  he  pasado  muchísimos  años 
en  el  examen  de  las  Universidades  y  casas  de  educación, 
y  sé  lo  que  se  enseña  en  el  mundo. 

Son  incompetentes  nuestros  Colegios  Nacionales  y  nues- 
tras Universidades,  para  dar  educación,  tales  como  están 
organizados  hoy. 

Otra  vez  he  tenido  el  honor,  señor  Presidente,  en  esta 
Cámara,  de  mostrar  la  necesidad  que  hay  de  poner  trabas 
á  las  profesiones  literarias  ó  científicas,  y  esas  trabas  que 
se  proponen  eran  precisamente  aumentar  loa  estudios  y 
hacerlos  mas   serios. 

Compare  el  señor  Presidente  esta  nómina  de  estudios 
preparatorios  que  he  leído  para  principiar  con  nuestra 
educación  final  en  estos  ramos.  Ha  habido  Universidad 
que  no  enseñaba  hasta  ahora  un  idioma  vivo.  ¿Y  puede 
decirse  un  hombre  en  nuestro  siglo,  instruido,  sí  no  cuenta 


'  muy 
izaba 
desde  aquí. 

Voy  k  examinar,  pues,  las  disposiciones  de  6ste  proyecto, 
para  mostrar  que  no  conducen  á  nada. 

«  Los  alumnos  de  los  cole$;ius  particulares  tendrán  dere- 
e  cho  de  presentarse  á,  examen,  parcial  ó  general,  de  las 
«  materias  que  comprende  la  enseñanza  secundaria  de  los 
«  colegios  nacionales,  ante  cualquiera  de  éstos,  con  tal 
«  de  que  acrediten,  con  certificados  de  sus  Directores, 
«  haber  seguido  cursos  particulares.  » 

Yo  pregunto,  ¿para  qué  sirve  esto? 

Yo  supongo  que  en  los  colegios  particulares,  y  en  los 
colegios  nacionales  se  Tan  á  educar  á  los  jóvenes  para 
recibir  instrucción  sin  necesidad  de  certificado  que  pruebe 
que  se  han  educado,  porque  han  de  ser  sus  hechos  y  sus 
palabras  las  que  muestren  que  son  instruidos  realmente. 
¿Para  qué  exigir  esta  clase  de  pruebas,  si  el  juez  va  á  ser 
el  Director  del  colegio  en  donde  ha  estado? 

Pero  no  es  ese  el  objeto,  es  para  otra  cosa  distinta,  es  para 
entrar  á  la  Universidad.  ¿Qué  tiene  que  hacer  el  Colegio 
Nacional  con  la  Universidad?  ¿Un  subalterno  va  ir  é. 
imponer  á  su  superior,  la  Universidad,  en  materia  de  ense- 
ñanza, la  capacidad  del  alumno,  diciendo:  yo  lo  examiné, 
acéptelo  usted?  Por  lo  menos,  diría  que  esto  no  tiene 
práctica  en  el  mundo. 

No  es  así  como  se  hace  la  enseñanza,  y  podría  preiientar 
quinientas  pruebas  en  contra  de  este  sistema. 

No  es  un  preceptor  de  los  Colegios  Nacionales  el  que  va  á 
ir  á  imponer  á  la  Universidad  los  alumnos  que  van  á  recibir 
el  grado  de  capacidad  dado  por  una  persona  accidental, 
como  es  el  Director  de  un  Colegio  Nacional. 

Hay  14  Colegios  Nacionales  hoy  dia  en  el  interior  de  la 
República.  Estamos  en  el  caso  de  suprimir  cuiitro  ó  seis 
de  ellos,  porque  no  puedan  sostenerse.  Hay  ciertas  provin- 
cias demasiado  pequeñas  que  no  pueden  sostener  estos 
establecimientos  como  corresponde  y  seria  mejor  agregar 
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esa  renta  á  la  educación  com 
ación. 

^e  por  atii  la  ley,  que  los  i 
dos  por  autoridad  de 
*án  derecho  á  ser  admitid 
irreglo  á  los  certificados, ' 
i'o  yo  digo,  si  una  Provi 
^anza  superior,  desde  es 
Nacionales,  porque  note 
pongo  que  en  la  mente 
n  funciones  realmente:  r 
l1,  como  dice  aquí,  sino  li 
jn  con  sus  rentas,  y  por  t 
lonsideracion. 

habla  aqui  do  colegios  rivales. 

parece  que  se  falta  al  respeto  h  nuestras  propias  insti- 
nes. 

colegio  particular  no  es  una  institución  rival  de  un 
lecimiento  nacional  ó  provincial  costeado  con  las 
.3  de  todos,  porque  ellas  representan  al  país,  y  ese 
tro  ó  profesor  particular  representa  un  negocio  suyo, 
ís  ganar  su  vida  enseñando,  cosa  que  no  tiene  incon- 
iiite  ninguno,  cuando  no  se  trata  mas  que  de  educar 
hombres  para  la  vida  ordinaria;  pero  principian  á. 
~  inconvenientes  cuando  el  objeto  es  dedicar  al  alumno 
ser  médico  ó  abogado. 

'que  nuestro  espíritu  no  ha  salido  aún  de  este  circulo: 
mbre  ha  nacido  para  ser  médico,  abogado  ó  ingeniero, 
nada  mas.  No  es  iiombre  el  que  no  se  haya  educado 
;sto  es  por  fuerza  así- 
as muy  coloniales,  muy  viejas,  muy  de  nosotros,  y  que 
mundo  no  tienen  hoy  día  aplicación, 
lo  esto  está  montado  sobre  la  exísiencia  de  colé- 
nacionales,  que  pueden  faltar.  Segundo:  sobre  los 
ios  de  los  colegios  nacionales,  que  servirán  de  norma 
los  otros. 

)s  estudios  pueden  ser  mas,  pueden  sérmenos:  pueda 
Lie  con  el  andar  del  tiempo  ó  la  incuria  de  los  gobier- 
lesciendan  á  nada. 

os  exámenes  de  que  habla  el  articulo  anterior,  dice, 
1  desempeñados  ante  una  comisión  ó  tribunal  misto, 


rro  Da  DI  emente  no  estí  Dien  redactado  esto;  proDaDie- 
mente  no  entiendo  palabra  de  toda  e!>ta  algarabía  de  frases. 

En  primer  lugar,  serán  desempeñados  los  exámenes  de 
colegios  que  se  dicen  particulares,  ante  una  comisión  ó 
tribunal  mixto,  formado  de  cinco  personas,  que  tengan 
títulos  profesionales  ó  diplomas  de  maestros  superiores. 

No  estoy  muy  versado  en  nuestras  prácticas  universita- 
rias, para  saber  si  hay  títulos  de  maestros  superiores  entre 
nosotros:  algo  que  consta  de  un  documento,  naturalmente, 
emanado  de  alguna  de  nuestras  universidades,  ó  del  Gobier- 
no. No  sea,  pues,  que  se  presente  un  profesor  en  un  colegio, 
ingles  ó  francés,  ú  otra  cosa,  diciendo:  yo  soy  profesor  de 
por  allí,  y  puedo  mostrar  mis  diplomas,  porque  nuestras 
leyes  prohiben  ser  profesor  científico,  sin  haber  rendido 
examen  ante  las  respectivas  comisiones  de  médicos  ó  abo- 
gados. 

Pero  en  esto  noto  un  grave  defecto. 

Los  alumnos  que  estudian  en  los  colegios  nacionales,  es 
decir,  por  los  programas  Ajados  por  la  Nación,  por  los 
profesores  nombrados  por  el  Gobierno,  en  representación 
de  la  Nación,  están  puestos  aquí  en  grado  inferior  á  los 
alumnos  de  los  colegios  particulares. 

Cuando  se  examina  un  joven  en  la  Universidad,  va  ante 
un  tribunal  realmente  compuesto  de  cinco  personas,  para 
ver,  si  es  apto  6  no  es  apto  para  recibir  el  grado  á  que  tenga 
derecho  por  ese  examen.  No  son  sus  parciales,  que  no 
tienen  nada  que  ver,  son  funcionarios  públicos  que  están 
en  el  desempeño  de  su  deber,  representando,  si  es  posible 
decirlo,  la  verdad  pública,  la  verdad  nacional  fallando  con 
honradez. 

Y  el  alumno  que  se  educa  bajo  esta  disciplina  tiene  cinco 
jueces  severos  que  van  á  examinarlo. 

Pero  se  trata  de  un  establecimiento  particular,  y  se  dice: 
no,  señor,  no  tenemos  confianza  en  la  acción  publica,  en  la 
acción  nacional,  en  los  profesores  que  ejercen  sus  funciones 


en  regla,  que  se  pagan  con '. 
suprimamos  dos  y  pongar 

¿Quiénes  son  estos  dos? 
en  la  ciudad,  estos  profes 
del  colegio,  dos  interesados 

Aquí  lo  dice :  han  de  s- 
mismo  colegio. 

¿Quién  noconocelas  instituciones  particulares? Van  ¿los 
exámenes  á  sostenersu  produelo  industrial,  laobra  que  han 
hecho,  esos  alijmnos. 

De  manera  que  se  compone  este  tribunal  de  cinco  perso- 
nas, dos  del  colegio,  es  decir  de  los  funcionarios  públicos 
y  de  dos  abogados  del  recipendiario,  los  cuales  estarán 
siempre  completando  las  frases  y  explicándolas. 

Esto  lo  ha  presenciado  cualquiera  que  haya  estado  alguna 
vez  en  examen. 

¡Porqué  estos  privilegios?  ¿Por  qué  decir  que  son  instl- 
uciones  rivales?  ¿Por  qué  suponer  que  el  mal  estaría  en 
la  comisión  examinadora  nacional,  y  no  en  ese  que  viene 
á  ponderar  el  fruto  de  su  propia  industria  ? 

No  es  cierto  que  pueda  tiaberinjusticiaen  la  manera  como 
se  examina.  Afortunadamente,  no  se  trata  de  materias  de 
opinión,  en  las  que  pueden  discrepar  los  Senadores;  son 
materias  positivas  de  ciencias,  en  que  no  puede  decir  ningún 
profesor  de  la  Universidad  que  tres  y  dos  son  seis,  para  con- 
denar k  un  alumno  de  determinado  colegio,  en  aritmética. 

Este  tribunal  mixto,  para  mí,  es  lo  mas  vicioso  que  puede 
haber,  tanto  mas  cuanto  que  es  la  aplicación  que  se  hace 
aquí  de  un  método  adoptado  en  Francia  para  objetos  muy 
distintos  de  los  que  estamos  tratando. 

El  Rector,  sería  el  arbitro  único  de  la  recepción  de  los 
alumnos. 

Pueden  pensar  lo  que  quieran  los  unos  y  los  otros,  at 
votar,  pues,  son  dos  contra  dos.  No  hay  mas  que  un  solo 
voto  independiente,  que  es  el  del  Presidente.  Y  el  Presiden- 
te será  el  que  decidirá,  como  le  plazca.  De  manera  que  se 
pone  lo  arbitrario  por  toda  regla,  en  lo  cual  se  daña  á  loa 
alumnos  de  los  verdaderos  colegios,  á  aquellos  que  no  están 
realmente  preparados  según  las  reglas  establecidas  en  los 
colegios  creados  por  el  Estado:  á  esos  se  tes  daña,  no  dando- 
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Be  manera  qu¿,  según  est 
correctivos  de  la  ley. 

Aquel  artículo:  «Todaperso 
«  tarse  á  exámenes,  etc. »  Si] 
«  Los  alumnos  de  los  institu 
«  profesional  fundados  por  pa 
«  Provincia,  podrán  igualmen 
concluido  1    No  se  necesita  mi 

Por  estas  razones,  señor  P 
extenderme  mas. 

Yo  querria  que  este  proyect 

Hay  que  esperar  mejor,  á.  fijí 
za  secundaria,  y  una  vez  fiJE 
obligue  á  todo  el  mundo,  que  i 
aquel  que  entra  á  esos  estudio; 

Sin  embargo,  no  creo  que  oti 
las  que  deben  fijar  las  materias  que  abarca  la  educación  se- 
cundaria que  ellas  administran,  porque  son  las  responsables 
del  éxito  de  la  enseñanza. 

Yo  pediría,  pues,  el  aplazamiento  de  esta  ley,  para  que 
se  presente  otra  con  algunos  de  los  principios  establecidos 
en  este  proyecto,  de  los  tres  ó  cuatro  sistemas  que  compren- 
de, porque  hay  diversos  sistemas,  Á  mas  de  la  subordinación 
de  las  Universidades  á  la  voluntail  de  los  Directores  de  los 
Colegios  Nacionales,  que  no  siempre  pueden  ser  personas 
tan  capaces  como  sería  necesario. 


SESIÓN   DEL  3  DE  OCTUBRE  DE  IST8 

Las  tierras   de  propiedad    nsoional 


Se  trataba  de  la  ley  que  destinaba  un  millón  de  pesoa  para  la  extendon  de  la 
rrontera  basta  la  margen  de  los  ríos  Negro  y  Neuqaea,  obra  que  realizó  el  Ge- 
neral Roca,  haciendo  desaparecer  del  mapa  argentino  el  borrón  Inmenso  que  se 
extendía  sobre  aquel  territorio  del  salvaje.  La  ley.  Iniciada  en  la  Cámara  de 
Diputados  destinaba  entre  otros  recursos,  i  la  realización  de  la  misma,  el  pro- 
ducto de  las  tierras  pCitillcas  que  la»  Provindoí  cedan,  agrosando  la  Comisión  del 
Senado;  las  que  cedan  de  lat  g-ie  se  Ut  adiudiea  por  la  presente  ¡en.  El  señor  Cortés 
obJeM  el  agregado  sostenlend  i  que  la  MacloD  no  ha  sucedido  en  sus  dereebos  de 
soberanía  al  rey  de  España,  estando  de  por  medio  las  latonomíae  provinciales 
que  se  han  creado  sueeslvamenle. 


gravedad  en  ciertos  cafins;  pero  la  urgencia  del  despacho 
ya  demorado  por  largo  tiempo,  el  interés  que  tiene  el  Poder 
EjecutÍTO  en  la  realización  de  esta  idea  y  lo  conveniente 
que  es  que  se  le  autorice  cuanto  antes  para  principiar  & 
proceder  h  la  ejecución  de!  plan  de  ocupación  de  las  fron- 
teras, ha  hechoquela  Comisión  se  apresure  en  su  cometido. 

De  otro  modo,  la  Comisión  habría  examinado  mas  despa- 
cio la  conveniencia  de  dar  una  extensión  casi  ilimitada  al 
territorio  de  Buenos  Aires;  pero  han  debido  militar  en  el 
ánimo  del  gobierno  consideraciones  que  no  son  dedespre- 
ciar,'&  saber,  que  los  territorios  del  Este  no  tienen  puertos, 
ni  tienen  ríos,  ni  hay  vías  de  comunicación,  y  que  por  largo 
tiempo,  serán  inadecuados  para  la  formación  de  nuevos 
territorios  en  que  hayan  de  formarse  nuevos  Estados. 

De  manera  que  es  muy  aceptable  la  idea  del  Gobierno 
de  adjudicar  á.  las  Provincias  fronterizas  el  territorio  acce- 
sible á.  los  ferrocarriles  y  á,  las  vías  de  comunicación  y 
preparar  para  lo  futuro  el  terreno  que  se  llama  nacional 
y  que  va  á  ser  conquistado  del  poder  de  los  salvajes. 

Quizá  habría  observado  también  la  Comisión  la  mala 
distribución  de  los  limites  establecidos  en  esta  ley;  pues  á. 
mi  juicio,  habria  trazado  una  linea  de  Bahía  Blanca,  bus- 
cando puertos  reales,  porque  el  Kío  Negro  no  es  puerto 
seguro,  por  mas  que  sea  desembocadura  de  un  rio,  á,  fm  de 
construir  un  Estado  futuro,  si  es  que  ha  de  formarse,  con 
las  ventajas  posibles  que  deben  consultarse  para  su  pros- 
peridad futura. 

Quizá  habria  convenido  también  que  se  tomasen  los  grados 
del  Observatorio  de  Córdoba,  que  es  el  establecimiento 
oficial  nuestro;  no  me  parece  que  es  administrar  bien 
adoptar  otro  meridiano:  el  de  Buenos  Aires  no  existe  oficial- 
mente hablando  y  creo  que  se  ha  obedecido  á  las  indica- 


ciones  de  un  mapa  que  est£ 
para  ese  trabajo. 

Por  lo  demás,  esto  no  tr 
distribución  que  se  ha  I 
aumentar  mas  grados;  per 
ridad  en  el  lenguaje  oñcii 

Las  Comisiones  reunidas 
un  pequeño  defecto  de  n 
gravísimos  errores,  y  sobre 
ostensiblemente  con  las  le 
nacional  en  la  República  A 
cido  como  propiedad  de  las 

La  ley  de  1863,  art  4».  dit 
tes  fuera  de  los  limites  y  p 
nacionales,  aunque  hubies 
biernos  provinciales  desde 

Bien,  señor;  sin  entraren 
esa  ley  es  nuestra  base  de 
los  territorios  que  estaban  I 
adquisición,  que  desde  ent 

las  Provincias,  son  de  Dingun  valor  porque  asi  está  decla- 
rado por  la  ley.  Se  necesita  el  consentimiento  del  Con- 
greso. 

Estaba  dicho  en  el  art.  4°  del  proyecto:  «Destinase  igual- 
mente á  la  realización  de  la  presente  ley,  el  producido  de 
las  tierras  públicas  que  las  Provincias  cedan...»  Y  este 
terreno  que  cederán,  al  parecer,  está  no  solamente  fuera 
del  limite  que  tenían  reconocido  en  1853,  sino  de  otro  límite 
mas,  al  que  han  avanzado,  lo  cual  viene  ó,  destruir  la  ley  y 
á  crear  nuevo  derecho,  ó  al  menos,  á  poner  en  duda  ciertos 
principios  necesarios  para  que  todas  las  cuestiones  que 
puedan  sobrevenir  se  resuelvan  sobre  bases  que  no  sean 
creadas  por  los  hechos  que  vemos  detrás  de  cada  accidente 
como  el  actual,  dejando  sembrado  de  dudas  el  campo  y 
un  día  no  sabremos  á  qué  atenernos. 

Así  es  que  la  Comisión,  para  evitar  toda  tergiversación, 
redactó  el  artículo  en  esta  forma:  «Destínase  igualmente 
á  la  realización  de  la  presente  ley,  el  producto  de  las  tierras 
públicas  que  las  Provincias  cedan  de  ios  que  se  les  adjudique 
por  esta  ley.n 

Con  este  complemento  que  se  propone,  queda  justiQcada, 
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ue  no  hay,  porque  esas  tie- 

idiccion  de  la  Prorincia  de 

íacioD. 

iirse  qae  es  el  producto  de 

t>lica  por  un  articulo  de  la 

icion;  es  su  renta  y  su  me- 

i  hasta  el  día  de  hoy  no  vale 

Estados  Unidos  asciende  á 

¡ales.    ¿Por  qué?  Porque  el 

o. 

i  dueña  la  España  pasaron 

tncia  á  la  Nación  Argentina. 

a  ni  á    aquella  subdivisicn 

D. 

media  una  previsión?  Y  yo 

le  toca  de  esto? 
3  la  sangre  todos  los  argén- 


11)  El  General  Roca. 
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oración  que  oído 
cierto  que  Demó! 
áó  para  zapatero 

Apenas  se  sabí 
sobre  qué  materi 
r¿.neos  sus  conco! 
que  ezperinaenta 
rayos,  como  el  co 
po  extraño;  que  \ 
un  salou  de  ñesta 
un  ritmo  música: 
en  notas  y  acón 
trompas  de  bror 
cuando  se  ola  la 
aquella  improvisi 
de  un  incendio,  y 
blar  en  el  Parlara 

Hemos  tenido ^^..    _.  _, 

leyenda  inglesa,  en  el  discurso  pronunciado  ex  abrupto  por 
el  Senador  Sarmiento,  en  el  famoso  debate  de  diez  dias 
en  la  Cámara  de  Senadores,  sobre  un  Pacto,  y  de  cuyas 
impresiones  todavía  se  resiente  la  opinión  de  sesenta  Se- 
nadores y  Diputados  que  estuvieron  una  hora  bajo  ia 
fascinación  de  aquella  palabra  vibrante  y  vengadora. 

Dicese  que  es  el  mas  grande  discurso  que  haya  pronun- 
ciado en  su  vida  el  orador,  y  sábese  que  en  treinta  años, 
en  Asambleas  y  Academias,  ha  pronunciado  muchos  nota- 
bles. Llega  la  exageración  hasta  hallarlo  superior  al  de  la 
Bandera,  que  es  como  el  de  la  Corona  de  otro  orador,  una 
pieza  clásica  irreprochable  por  la  forma.  El  Secretario  del 
Senado  asegura  que  en  treinta  años  de  serlo,  no  ha  oído 
en  el  Congreso  nada  que  se  le  acerque  y  los  adversarios, 
émulos  ó  enemigos  personales  del  señor  Sarmiento 
que  no  se  inclinaron  ante  él  cuando  tuvo  en  sus  ma- 
nos  el  poder  supremo  que  tachaban  de  arbitrario,  se 
han  confesado  vencidos  y  dominados  esta  vez,  que  le  ven 
casi  como  el  gladiador,  asumiendo  una  actitud  artística 
para  expirar  ante  el  pueblo  y  mostrarle  que  era  digno  de 
vivir. 

Los  que  lo  mataron,  y  el  pueblo  romano  que  presenció 
para  divertir  sus  ocios,  el  combate,  han  desaparecido  de  ta 


Africana,  de  mur 
como  para  rend 
larga  vista  delh{ 
toda  cuestión  ei 
acababa  por  ver 
el  tronco  de  una 
hubo  que  contrE 
subirse  á  la  pui 
forma,  tribuna, 
un  pelo! 

Las  figuras  de 

Debía  llamars 
que  nadie  nos  1 
olvidado  y  deí 
agradar  ó.  los  Se 
panudas  de  la  gn 
á  fuerza  de  infla 

El  Portugal,  ce 
de  Santa  Fe,  co 

XV  á    los  de   la  F>.^:^tiuv/iit.a     m^^inii.iiia,    icaiij.u,  sm    CUIUIII^U, 

grandes  cosas  que  han  cambiado  la  faz  del  mundo,  cir- 
cunnavegando el  África  y  restableciendo  la  forma  real 
del  globo.  El  orgullo  lusitano  se  desenvolvió  en  proporción 
de  la  magnitud  de  los  hechos,  aunque  el  territorio  y  la 
población  no  respondan  A  tanta  arrogancia.  Se  infló  la 
lengua  y  el  portugués  es  celebrado  por  su  finchamiento.  A 
una  pobre  barca  le  llamarían  o  terror  dos  mares.'  Cuentan 
por  millones  de  reís  que  son  cuarenta  pesos  y  por  contos 
que  son  millones  de  millones.  No  teniendo,  porque  no 
podían  tener,  sino  uno  ó  dos  regimientos  de  caballería,  se 
ingeniaron  para  hacerla  aparecer  terrífica  en  los  campos 
de  batalla,  con  contarla  por  las  patas  de  los  caballos,  y  decir 
cuatro  mil  patas  por  mil  jinetes. 

Nuestras  asambleas  legislativas  van  cayendo  en  el  mismo 
desliz.  Ya  no  hablamos  sino  de  los  destinos  del  universo 
pendientes  de  un'  voto  del  augusto  Senado  Argentino,  de 
los  Paires  conscripti,q\ie  de  paso  sea  dicho,  se  componen  la 
generalidad  de  mozalbetes  entusiastas  y  sin  blanca  en  los 
bolsillos,  con  lo  que  no  se  paran  en  decretar  millones. 
(Échele  que  se  derramet  como  ciertas  personas  que  piden 


hará  memorable.    Durante  el  sitio  de  Montevideo  se  publi- 
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có  uo  fragmento  de 
islas  Afortunadas  de  A 
aprendió  &  vivir.  Ha 
ruidosas  y  cristaHnas ; 
vestres  de  las  que  ser 
Cook.  ¡Qué  descripcic 
autor  y  sobre  todo,  qu 
ropa.  El  autor  les  di 
de  óptica;  todo  el  mérit 
ustedes  están  sitiados 
y  tasajo.  Lo  que  mas  1 
dieran  Vds.  pescar  una 
trajera  una  docena  le 

Esto  es  lo  que  le  pa 
oye  por  la  primera  ve 
halló  el  mas  grande  o 
chase  y  confitase  en  fi| 
mos,  alegorías  y  otras  ¡ 

Y  no  fué  que  no  usare  ue  comparaciones  para  uacer  mas 
sensibles  sus  razones.  Como  hay  muchos  cordobeses  en  la 
Cámara,  es  seguro  que  nadie  entiende  latin,  y  se  pondría 
á  explicarles  lo  que  es  el  asunto  en  cuestión,  que  para  los 
demás,  incluso  el  Ministro,  era  griego. 

¿Tiene  la  culpa  et  Senado,  si  hierra,  cuando  le  someten 
á  discusión  un  proyecto  en  latin? 

El  Pacto  es  un  pacto,  decía  un  Senador  comerciante;  yo 
sé  lo  que  es  un  pacto,  y  no  me  vengan  aquí  con  Inlines 
para  embrollar  el  asunto  I 

Convenido;  pero  permítame  decirle  que  este  pacto  per- 
tenece á  cierta  clase  de  pactos  que  no  se  hacen  en  el  comer- 
cio, ni  el  Código  Civil  menciona,  como  lo  entiende  el  señor 
Senador  por...  por  cualquiera  parte.  Un  Pacto  modus 
virendi,  modo  de  vivir,  es  decir,  de  no  matarse,  estipula 
que  siga  cada  loco  con  su  tema  y  la  gallina  con  su  pepita, 
pero  que  viva  la  gallina.  Ya  ve  el  señor  Senador  que 
entiende  el  latin. 

Supongamos  un  caso  real.  El  Senado,  este  mismo  Sena- 
do, pasa  una  terna  de  clérigos  al  Poder  Ejecutivo,  para 
que  nombre  un  obispo,  cuya  consagración  pide  á  Su  Santi- 
dad, según  práctica  secular,  derecho  de  patronato  y  con- 
cesión da    la  Santa    Sede    á    la  diócesis  americana.    El 
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copista  sin  duda  (como  los  del  Código)  dice  que  Su 
Santidad  viene  &  nombrar  de  motu  propio  Obispo  de  la  silla 
de  Buenos  Aires  ai  Ilustrlsimo  y  Reverendisimo  Aneiros, 
ni  mas  ni  menos  que  si  fuera  obispo  in  partibus   infidelium. 

Un  Senador  denuncia  el  error,  haciendo  probar  por  el 
acta  de  la  Cámara  y  el  Decreto  del  Ejecutivo  el  dia  y  hora 
en  que  fué  nombrado  Aneiros  aqut.  El  Ministro  interpelado 
contesta  que  no  es  error  de  copúta,  sino  que  hace  siglos  se 
repite  la  broma;  que  los  reyes  de  España  reclamaron  en 
vano;  y  aun  el  Condestable  de  Borbon  tomó  á  Roma  y  la 
saqueó,  en  vano,  por  un  error  semejante. 

El  Papa  se  tiene  en  sus  trece.  Él  nombra  los  obispos, 
de  tnotu propio,  por  inspiración  del  Espíritu  Santo;  y  hemos 
convenido  por  la  quietud  de  las  almas,  en  hacer  al  leerlo 
la  vista  gorda,  nombrar  nuestros  obispos  y  dejarle  con  su 
tema  de  decir  que  él  los  nombró  de  su  motu  pj-opio,  sin  que 
nadie  sino  la  paloma  espiritual  le  dijese  que  habla  por 
ahí  un  tal  Aneiros,  persona  piadosa,  etc. 

Este  es  un  modus  vivendi,  por  no  faltar  al  respeto  debido 
¿  las  venerables  canas  de  aquel  anciano  que  tiene  veinte 
siglos  de  pretender  esto  mismo ;  testigo  la  separación  de  la 
Iglesia  de  Inglaterra,  la  de  Oriente,  etc.,  etc. 

¿Qué  contestar  á  esta  cla^e  de  demostración? 

¿Que  el  patriotismo,  los  hielos  del  polo,  reclaman  que 
nos  rompamos  los  cuernos? 

Notando  y  diciéndolo,  que  no  han  de  dar  su  brazo  á  torcer 
les  habla  en  parábolas  como  Jesucristo  y  les  dice:  semejante 
es  el  Senado  aun  viejo  regañón  y  sin  embargo  bueno,  que 
va  á  pasar  la  noche  con  sus  viejas  hermanas,  y  como  se 
saben  de  memoria  hacen  sesenta  años,  nada  nuevo  tiene 
que  decirles,  después  de  la  salutación,  el  tiempo  bueno,  etc., 
etc.  Las  horas  discurren  en  aquel  diálogo.,  en  que  el  uno 
se  calla  y  el  otro  no  dice  nada,  hasta  que  avanzada  la  noche, 
alguien  hace  esta  profunda  observación :  ya  va  siendo  tarde  1 
incidente  ruidoso  que  no  altera,  sin  embargo,  la  majestad 
del  debate.  AI  ñn  un  orador  da  la  oposición,  una  niña  que 
de  los  bostezos  va  pasando  á  las  cabezadas,  se  inspira  en 
los  sentimientos  mas  elevados  de  un  alma  libre  y  dice:  mi 
tio,  son  las  once!  la  noche  es  obscura  ¿por  qué  no  se  retira? 
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— Me  iré  cuando  me 
falta  al  respeto  á  sus  : 
produce  un  cuarto  de  fa 
patria,  (la  cama),  ins] 
«Voy  á  hacerle  una  c 


— jYo  DO  acostumbre 
taimado  y  se  prolonga 
con  sus  suspiros  y  su 
obscuras  y  se  levanta  U 

Esta  es  la  sabia  decís 
Quevedo,  ni  subo,  ni  ba 

Pero  la  suprema  y  vii 
en  otra  cosa.  Urquiz) 
Cepeda  para  hacer  ma 
general  de  montonera  q 
fueran  ciento  y  los  del  < 
cuatrocientos  noventa 
prisioneros  para  llenar  las  casillas  del  parte. 

De  qué  calibra,  de  qué  fuerza  contundente  serla  el  discur- 
so, cuando  pudo  tener  despiertos,  atentos,  complacidos  á  los 
Senadores  acorazados,  blindados  y  parapetados  seis  dias 
contra  todo  razonamiento  1  Se  sintieron  convencidos  hasta 
los  Doctores  y  votaron  en  contra  solo  por  la  negra  honrilla. 

Este  es  el  efecto  producido  por  el  discurso  de  Sheridan  I 


se  llaman;  pero  no  los  abogados,  sino  losjueces,  y  por  esa 
especialidad  de  que  son  jueces,  es  natural  que  los  demás 
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lores  se  sometan  á  ! 
condición;  los  abogad 
no  son  abogados  dlrái 
nes  son  perfectamen 
hacerse  aquí  distincio 

Creo  que  la  cuestio; 
comisión  ordinaria,  ó 
se  ocupe  de  este  asi 
Presidente  nombrará 
dores  y  escogerá  los 
autoridad  para  la  raso 

Lo  que  estamos  hac 
O  es  una  comisión  ord 


La  te  de  erratas  propuesta  si 
reformas,  y  consecuente  con 
Código  de  Comercio  en  el  Est 
Civil,  el  señor  Sarmiento  opon 
relacionar  informas  parciales 
Dr.  Cortés  replicó  amargamen 
tada  y  i  libro  cerrado  del  Cé 
ley  del  Congreso,  y  habiendo  e 
que  los  que  se  sancionaron  t  á 
ojo  cerrado. » 

Señor  Sarmiento. — Ha 
parte  en  este  debate,  ¡ 
postergarlo. 

le  de  estar  po 
niento  indeQnÍ< 
j  que  emanan 
ño  pasado  un 
,  y  no  conociei 
!s  que  creía  de 
■r  que  presentó 
¡a  sido  su  men 
,  sino  que  eran 


dijo:   «díganle  á    Ca 

al  pie  del  artículo,- 
.  Carreras.»  «Si  quti 
res  de  estos  juriacon! 
,  que  no  sigo,  y  otru: 
Igunas  veces.»  ¿Por 
nente  losjurísconsult( 
cierto,  por  mas  que  e: 

que    esa    doctrina  ; 

adoptada  porei  Códi, 
la  seguido, 
ero  extenderme  mas 

■me  en  otro,  para  mostrarla  incapacidad  de  la  Ci- 
ra resolver  esta  cuestión. 

istiones  anteriores  que  se  han  suscitado,  los  señorea 
ís  recordarán  el  desprecio  con  qud  los  señores 
s  tratan  á  los  legos,  como  yo,  á  los  que  no  se  nos 
itido  decir  nada,  sin  que  no  dijeran  que  éramos 
iraníes,— pero  para  votar  si  somos  buenos. 
'endo,  yo  que  no  entiendo  ni  palabra  de  lo  que 
liendo,  he  de  encontrar  que  tienen  razón  para 
I  ellos. 
i  el  inconveniente  de  las  Cámaras  para  votar  en 

os  media  docena  de  personas  en  esta  Cámara  que 
!:i  desgracia  de  no  ser  abogados,  aun  cuando  yo 
cirles  á  los  señores  Abogados,  que  ellos  tienen  la 
.  de  no  ser  jurisconsultos,  que  es  otra  cosa  muy 
tenemos  que  votar  por  lo  que  ellos  nos  digan, 
y  seguro  que  yo  y  los  demás  en  esta  cuestión,  en 
B  momentáneo,  vamos  á  ser  persuadidos  de  lo  que 
ligan.  Lodicen  tande  veras,  de  una  parteyotra. 
1  de  tal  autoridad,  que  uno  se  cree  que  es  cierta 
mientras  tanto  yo  digo,  es  cierto  lo  que  dice  el 
orque  es  la  ley  existente,  porque  me  consta  que  se 
la  inteligencia  para  realizarlo,  que  había  un  plan 
osito. 

io  antes  el  hecho  de  la  contradicción  de  dos  jueces 
ema  Corte  como  un  ejemplo. 
aria  que  no  se  vote  asi  no  mas,  que  no  se  vaya  á 
1  pensamiento  del  Código. 


cincuenta,  no  sean  realmente  errores  y  el  señor  Plaza  los 
explique. 
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Pero  al  menos,  segu 
dad,  cierto  orden  de  c( 

El  año  venidero  se 
presentan  otros  aboga 
que  no  les  gusten.    E 
y  va  á  caer  el  Código 
opinión  dominante  eo 

Yo  creo  que  debe  hs 
go  eso,  que  se  aplace 
este  asunto,  y  que  el  se 
punto  á  los  Tribunales 

Yo  no  puedo,  en  con 
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Nombramiento  de   escribanos 

Señor  Sarmiento. — Yo  entro,  señor  Presidente,  con  mucha 
desconfianza  en  estos  asuntos  que  se  peñeren  á  la  Adminis- 
tración de  Justicia;  pero  quisiera  saber  si  el  pensamiento 
del  proyecto  es  que  los  escribanos  sean  vitalicios  como  son 
hasta  aliora. 

Es  la  práctica  de  todas  las  naciones,  y  en  esto  no  ha 
habido  innovación  hasta  este  momento,  que  estos  funciona- 
rios, depositarios  de  la  fe  pdbllca,  de  los  testamentos,  de 
todos  esos  documentos  que  forman  la  tradición  de  la  propie- 
dad y  de  los  hechos  judiciales,  estén  fuera  del  alcance  del 
juez  mismo  y  de  las  autoridades  politicas. 

Un  escribano  no  se  cambia ;  y  por  eso  es  que  él  tiene  esos 
derechos  que  lo  hacen,  á  la  par  del  Juez,  vitalicio,  mientras 
no  se  le  prueben  crímenes  y  mientras  no  haya  faltado  á  la 
fe  que  se  ha  depositado  en  él. 

Puede  ser  que  convenga  que,  por  medio  de  ternas,  el  Juez 
proponga  al  Poder  Ejecutivo  el  cambio;  pero  debe  hacerse 
una  sola  vez  no  mas  en  la  vida.  Asi  es  como  yo  lo  entiendo. 
Una  vez  establecido  esto,  el  mismo  Juez  no  tendrá,  influencia 
sobre  el  escribano  ¡porque  ¿dónde  iríamos  á  parar  si  el  Juez 
pudiera  por  aversión  á  un  escribano,  preferir  á  otro,  ó  pro- 
poner con  parcialidad  otra  persona  de  su   amistad   para 


L 
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Señor  Sarmtéfnfo.— Pido  la  palabra  para  hacer  una  indicación 
que  me  parece  que  conciliaria  las  ideas;  de  otro  modo  hemos 
de  tener  que  volver  mas  tarde  sobre  la  redacción  del  primer 
artículo. 

Dice:  los  escribanos  de  juzgados  serán  reemplazados,.. 
Aquí  hay  un  acto  que  se  hace  realmente,  serán  repuestos, 
no  se  podrían  nombrar  esos  mismos  porque  dice  que  han  de 
ser  reemplazados,  y  yo  creo  que  se  remediaría  este  inconve- 
niente diciendo:  los  Escribanos  de  Sección  serán  desde  la  fecha 
funcionarios  rentados,  que  se  denominarán  secretarios,  quitar  una 
palabra  que  está  de  mas  y  coordinar  las  otras. 

Ahora  con  respecto  á  este  segundo  artículo,  si  no  han 
de  ser  forzosamente  licenciados  en  derecho,  si  pueden 
desempeñar  el  puesto  los  escribanos  que  actualmente  lo 
desempeñan,  ú  otros  que  se  hallen  en  buenas  condiciones, 
con  suprimir  el  artículo  está  todo  concluido;  porque  han 
de  ser  ciudadanos  argentinos  y  con  la  edad  y  aptitudes 
correspondientes. 

Es  muy  importante  la  observación  hecha:  pueden  faltar 
graduados  en  una  Provincia  y  no  se  han  de  costear  de  otras 
aunque  los  haya  en  abundancia,  para  aceptar  un  empleo 
que  es  voluntario.  De  modo  que  cuando  se  dice  que  los 
jueces  los  propondrán  en  terna,  es  necesario  que  haya  tres 
que  quieran  aceptar  el  puesto,  y  para  saber  esto  es  necesario 
que  los  llame  y  pregunte  á  Zutano  y  Mengano  si  quieren  sfer 
secretarios.  Sin  esto  no  pueden  proponer  la  terna,  pues  no 
se  les  puede  obligar  á  que  acepten  un  empleo  subalterno. 

Me  parece  que  todo  se  allanaría  con  eso.  Porque  todos 
han  de  ser  de  buenas  costumbres:  en  estos  casos  no  faltan 
dos  mil  testigos  que  confirmen  el  hecho. 

No  sé  qué  casos  ocurren  en  nuestra  legislación  en  que 
un  Poder  proponga  ternas  á  otros  si  no  es  el  caso  de  los 
Obispos  que  sale  del  orden  ordinario  de  la  Administración 
y  que  está  previsto  por  la  Constitución.  Es  ella  la  que 
autoriza  ese  caso  único  y  no  ocurre  otro  en  nuestra  legis- 
lación ni  en  las  prácticas  del  Gobierno. 

Esto  tiende  precisamente  á  conservarle  al  Poder  Ejecutivo 
la  facultad  que  la  Constitución  le  ha  dado  de  nombrar  los 
empleados. 

Ha  habido  graves  cuestiones  respecto  á  la  parte  que 
tienen  los  Senados  en  los  nombramientos  por  requerirse 


Sistema  de  población  de  tierras  incultas 

El  slnaúmero  de  abusos  á  que  se  ba  prestado  la  ejecución  de  la  ley  que  precDlú 
COQ  Elenas  á  los  ao  I  da  das,  dlatrl  huyéndose  lotes  A  U  especulación  exclusivamente, 
JusttllcaD  hoy  las  obstrraelones  bectias  por  el  Senador. 


322  OBRAS   DK  SARMIBNTO 

Señor  5armt^nío.— Pido  la  palabra. 

He  prestado  mucha  atención,  señor  Presidente,  tanto  al 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  como  & 
las  reformas  que  la  Comisión  ha  introducido  en  él,  y  habría 
creído  que  se  presentaba  quizá  por  la  primera  vez  en  el 
país,  un  campo  vasto  en  que  ensayar  un  nuevo  sistema  de 
legislación  y  de  distribución  de  la  tierra,  que  corrigiese  en 
cuanto  es  posible,  los  defectos  fatales  de  nuestras  leyes  y 
prácticas  sobre  la  posesión  del  suelo. 

La  menor  porción  que  se  acostumbra,  son  tres  leguas,  y 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  han  dado  leyes  en  que 
es  permitido  que  un  individuo  denuncie  once  leguas.  Si 
sólo  fueran  tres  leguas,  habría  dos  mil  propietarios  que 
poseyeran  toda  la  Provincia:  y  como  es  para  la  cría  de 
ganado,  y  la  manera  de  hacerlo  es  que  sa  mantenga  el 
terreno  inculto,  puesto  que  este  género  de  industria  impide 
su  cultivo,  resulta  que  todo  el  territorio,  ó  la  mayor  parte 
de  él,  está  en  posesión  del  capital,  porque  se  necesita  tener 
la  tierra  inculta,  y  es  así  que  puede  medrar  con  este  sis- 
tema y  alejar  la  población. 

Seria,  pues,  este  un  país  enteramente  despoblado,  en  que 
las  familias  estarían  á  distancias  de  tres  en  tres  leguas. 

No  quisiera  entrar  en  detalles  para  mostrar  los  ejemplos 
funestos  de  este  sistema.  Hay  la  frase  célebre  de  Plinio- 
latifundia  perdidit  italiam. 

Pero  en  los  tiempos  modernos,  hay  un  ejemplo,  de  que 
nos  hemos  estado  ocupando  estos  días  sin  saberlo:  la  po- 
blación del  África  por  los  holandeses  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Dejaron  diseminarse  la  población,  y  se  ha 
creado  un  espíritu  tal  que  los  descendientes  de  los  holan- 
deses y  los  propietarios  del  terreno,  lo  ünico  que  aborrecen 
es  la  proximidad  de  alguien  cerca  de  ellos.  Las  familias 
deben  estar  á  distancia  de  cuatro  á  seis  leguas,  poseyendo 
el  territorio  inculto  y  viviendo  como  nosotros. 

Todas  las  guerras  actuales,  todas  las  dificultades  del 
Gobierno  Ingles  con  aquel  país  provienen  de  no  haber 
podido  organizarse  una  sociedad  con  aquellos  elementos. 
Un  día  hemos  de  sentir  nosotros  la  consecuencia  de  esto. 

Este  proyecto  presentaba,  pues,  como  uno  de  sus  objetos 
principales,  según  las  razones  dadas  por  el  señor  Presidente 
en  su  mensaje,  el  de  corregir  este  mal  en  lo  posible.  Parece, 


ropa,  que  forma 
lientos  y  batalle 
rentera  de  Buen 
ayan  hecho  la  i 
3mado  parte  en 
)e  manera  que 
do  de  ella. 
tebía  esta  ley  de 
1  todos  los  dem: 
a  guerra  ofensiva 
idría  indicar  de 
.»  Proponer  á  i 
i  pelearon  asi,  ] 
tin  ó  de  fiesta,  i 
i  ya  habían  coi 
imigos. 

'uesta  la  ley  asi, 

1  se  quieren  premiar,  y  como  afortunadamente  este  ejér- 
)  expedicionario  es  el  mismo  que  había  hecho  los  traba- 
,  quisiera  que  la  ley  dijera  que  premia  el  trabajo  y  no  el 
leo,  poniéndolos  á,  todos  en  el  mismo  pie.    De  este  modo 
tes  quita  el  derecho  á  los  que  no  hayan  ido  en  la  última 
ledicioo  y  que  hayan  formado  parle  de  los  ejércitos  an- 
lores.    No  se  debe  decirdel  ejército  expedicionario,  sino 
los  ejércitos  expedicionarios,  todos  en  igual  línea. 
'ero  esto  es  simplemente  con  respecto  á  la  forma. 
U  proyecto  tiene  una  porción  de  detalles  sobre  la  parte 
tierras  que  se  concederá  donde  se  juzgue  mas  conve- 
nte en  el  territorio  ocupado. 
31  artículo  2",  dice: 

En  ambas  márgenes  del  Río  Negro,  el  Poder  Ejecutivo 
laudará  ubicar,  en  los  puntos  convenientes,  secciones  de 
einte  kilómetros  por  costado,  subdivididaa  con  arreglo 

la  parte  segunda  de  la  Ley  de  Inmigración  y  Coloniza- 

ibservo  que  aquí  los  soldados  tienen  una  hectárea  y  los 
ores  jefes  y  oficiales  tienen  tres  premios:  primero,  un 
reno  de  estancia,  que  se  les  dará  donde  convenga,  fuera 
Rio  Negro;  segundo,  cien  hectáreas  en  el  Río  Negro  y 
3ero,  una  cuadra  ó  manzana  en  ' 
)  hubiesen  de  fundarse.    No  sé  s 


poblaciones  rurales. 
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Por  otra  parte,  creo  ta 
trabajo  previo  en  las  ofi 
ña  de  liquidar,  diré  así,  t 
esta  campaña,  desda  18' 

A  este  respecto,  tengo 
uso  de  ellos,  por  ahora, 
«[ue  el  Senado  se  dé  cu 

Si  mi  idea  fuese  acep 
un  proyecto  concebido 

Art.  1"  El  Poder  E^ec 
de  las  fuerzas  con  las  1 
cuerpos  de  línea  del  ej^ 
comisarios,  planas  mayí 
mado  parte  eu  las  diveí 
los  salvajes  desde  el  ai 
ficacion  de  los  muertos 
ciados  y  desertores,  etc., 

Se  determina  tambiei 
sonas,  la  extensión  de 
según  lo  que  determine  > 
de  hacer  la  distribución, 

Por  el  articulo  2",  se  ot 
rk  un  ingeniero,  y  se  eni 

son  necesarios  para  que  no  se  demore  ni  una  hora  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  porque  cuando  los  terrenos  estén  ya 
medidos,  la  ubicación  podrá,  hacerse  icmediatamente. 

Lo  que  yo  no  deseara,  es  que  se  acordara  ese  derecho  sin 
saber  á  quien  se  acuerda  y  sin  mensurar  antes  la  tierra, 
para  saber  lo  que  bayy  lo  que  se  puede  dar  á  cada  indivi- 
duo, porque  aun  cuando  se  crea  que  puede  haber  exagera- 
ción respecto  al  número  de  las  personas  que  han  de  creerse 
con  derecho,  no  lo  hay. 

Es  preciso,  pues,  saber  de  antemano  el  número  de  perso- . 
nasa  fin  de«vitaret fraude  que  necesaríameute  se  ha  de 
querer  cometer. 

Veamos  ahora  lo  que  dice  otra  parte  del  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  que  parece  tener  por  objeto  responder  á. 
ese  espíritu  de  justicia  de  que  el  señor  Presidente  nos 
habla  en  su  mensaje: 

aSin  perjuicio,  dice,'  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  que 
precede,  á  todo  individuo  de  tropa  perteneciente  al  ejército 
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expedicionario  en  general»— aqui  hay  un  general  que  no 
comprendo  lo  que  aígniflca— aque  obtenga  su  baja  por  ha- 
llarse cumplidoB — téngase  presente  esta  frase — aque  obten- 
ga su  baja  por  hallarse  cumplido  ó  inutilizado  en  el  servi- 
cio, y  juMra  establecerse,  tendrá  opción  á  unióte  de  cien 
hectáreas,  á.  ser  racionado  durante  un  año  con  bu  familia  y 
&  aer  auxiliado  con  semillas,  animales  delabor»,  etc.,  etc. 

Como  se  ve,  este  quiera,  deja  al  soldado  en  completa 
libertad  para  ir  ó  no;  y  entonces,  si  no  van  ¿á,  quiénes  se 
les  va  á  dar  este  premio? 

Por  otra  parte,  este  auxilio  á  los  cumplidos,  parece  que  se 
refiere  á  ios  soldados  que  después  de  haber  concluido  sus 
servicios  quieren  ampararse  de  la  ley;  pero  como  la  ley  es 
para  todo  el  ejército,  quedarán  allí  los  lotes  de  los  que  no 
quieran  ir  á  ocuparlos.     ¿Se  les  va  á  permitir  acaso  vender? 

Un  artículo  de  la  ley  dice  que  no  podrán  vender  antes  de 
tres  años.  Pero  es  que  anunciando  la  ley  se  diera  hoy, 
pasaría  un  año  sin  hacer  la  mensura;  una  vez  hecha  la 
mensura,  se  pasará  un  año  ó  dos  antes  de  qué  se  hayan 
extendido  todos  los  boletos,  y  antes  de  que  se  haga  la  ubi- 
cación, pasarán  tres  ó  cuatro  años.  ¿Y  qué  propiedad  es 
esta  que  no  se  puede  enajenar? 

Es  que  se  quiere  evitar  un  peligro  muy  conocido. 

Generalmente,  el  dia  que  los  soldados  reciben  estos  bole- 
tos, los  van  á  jugar  á  una  carta,  ó  á  dárselos  á  proveedores, 
que  suelen  ser  los  colectores  de  todos  estos  boletos,  y  enton- 
ces resultará  que  solo  habrá  cuatro  ó  cinco  propietarios 
con  casi  todos  los  boletos  á  ubicarse  y  á  hacer  estancias. 

Asi  es  que  lo  que  se  dice  aquí  de  la  agricultura  y  de  los 
soldados  que  van  á  ser  propietarios,  no  se  ha  de  realizar, 
porque  me  parece  que  esto  no  está  bien  reglamentado  por 
el  proyecto. 

A  mi  juicio,  seria  conveniente  que  se  diese  á  estos  pobla- 
dores, una  especie  de  organización  militar,  puesto  que  se 
trata  de  soldados  que  sólo  están  acostumbrados  á  obedecer 
á  sus  jefes.  De  esa  manera  seria  mas  fácil  hacerlos  tra- 
bajarla tierra  y  sembrarla  y  evitar  que  se  abandonen  á  la 
embriaguez  y  se  gaste  en  semilla  y  útiles  de  labranza 
inútilmente. 

Repito  que  me  parece  que  esto  no  está  bien  reglamenta- 


do,  ni  aun  lo  que  se 
buirse  á  los  Jefes  y  C 

Hemos  derrochadc 
menos  yo  no  recuerd 
las  arcas  públicas, 
renta  que  recibe  el 
sube  á  siete  millones 
ciar. 

La  tierra  nuestra, 
quisiera  que  no  se  la 
demu3  este  premio,  < 
dos,  como  resultariai 
clones  en  la  ley  para 

Creo,  pues,  que  es 
varé  algo  que  es  muy 

Se  han  lanzado  al 
de  terreno  á  400  pesoí 
por  la  necesidad  de  I 
viduo  compre  hasta: 
compran  la  tierra  pa 
nosia  después  á  un 
de  los  que  la  pueblai 
que  dan  valor  á  la  t¡ 

áreas  para  guardarla,  sino  los  pobladores  que  la  cultivan 
y  la  hacen  producir  con  el  trabajo. 

Ademas  de  la  gran  parte  que  ha  cedido  la  Provincia  al 
Gobierno  Nacional,  hay  cerca  de  mil  leguas  de  tierra,  y,  si 
no  se  tiene  cuidado  en  la  distribución,  ha  de  suceder  lo  que 
ha  sucedido  siempre  con  estos  premios  de  tierras.  Es  pre- 
ciso que  hagamos  de  modo  que  los  capitalistas  no  vayan  á 
apoderarse  de  estas  cuatro  mil  leguas  de  tierra,  para  reser- 
varla ó  irla  vendiendo  según  les  convenga. 

Me  parece,  pues,  que  sería  conveniente  ubicar  é.  estos 
jefes  y  oficiales  en  el  mismo  lugar  y  no  ir  á  disponer  todavía 
de  otra  tierra  püblioa  en  otra  parte  y  que  no  está  incluida 
en  esta  que  al  fm  y  al  postre,  ha  de  ser  destinada  para  los 
gastos  da  frontera. 

Pero  yo  voy  á  esto :  si  vale  400  pesos  la  legua,  un  lote  de 
tierra  de  cien  hectáreas,  vale  16  pesos;  pero  como  es  mala 
para  la  agricultura,  y  para  estancia  no  sirven  cien  hectá- 
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reas,  habrá  que  comprar  25,50  ó  100  lotes  para  formar  estan- 
cias; pero  no  se  han  de  vender  á  16  pesos. 

No  sé  si  táeoto  cincuenta  leguas  de  terreno  pueden  medir- 
se en  un  año,  subdividirse  en  secciones  y  después  en  lotes, 
y  esos  lotes  de  la  ley  de  inmigración  con  que  se  subdividen 
corresponden  á  estas  secciones  de  cien  hectáreas.  Parecía 
mas  natural  que  hubiera  una  mensura  determinada  dividi- 
da en  secciones  y  después  en  hectáreas  por  cientos,  de 
manera  que  pudieran  numerarse  y  señalarse  las  hectáreas. 

Estoes  mas  importante  de  lo  que  se  cree.  No  sabemos 
cuántas  veces  cien  hectáreas  hay  en  esas  ciento  cincuenta 
leguas,  ni  cuántos  son  los  miles  de  cien  hectáreas  que  hay 
que  dar  al  ejército. 

Me  han  mostrado  una  cuenta  ( sacada  supongo  del  ejército 
expedicionario)  que  da  como  cuatro  mil  setecientas  accio- 
nes, puesto  que  son  jefes,  soldados...  Porque  el  año  75  me 
parece,  ó  76,  se  aumentó  el  ejército  á  ocho  mil  hombres,  y 
aunque  no  se  haya  llenado,  el  total  del  presupuesto  fué 
aumentado.  Desde  el  76  al  77  han  debido  haber  centenares 
de  soldados  cumplidos,  y  desde  entonces  al  79,  naturalmen- 
te todos  aquellos  que  han  terminado  el  tiempo  de  su  engan- 
che ú  obligaciones  en  el  ejército,  salvo  los  destinados  de 
que  no  se  sabe  el  término,  que  tienen  obligación  de  perma- 
necer. 

Todos  éstos  entran,  pues,  en  la  ley. 

En  otra  parte  dice  la  ley  que  tendrán  opción  á  esos 
premios  la  linea  primera  y  la  segunda,  las  reservas,  pero  es 
preciso  saber  cómo  estaban  los  ejércitos  el  año  76  y  77.  No 
se  habla  de  las  tropas  que  estaban  en  Mendoza,  en  Sati 
Luis,  no  sé  si  de  Santa  Fe  que  creo  que  la  excluyen,  Córdoba 
y  Buenos  Aires. 

Pero  yo  me  acuerdo  que  había  milicia  por  todas  partes,  y 
las  ha  habido,  creo,  hasta  el  año  77  y  78,  y  todas  esas  mili- 
cias tienen  los  mismos  derechos :  han  guarnecido  la  frontera, 
han  estado  en  la  primera  y  segunda  línea  y  debe  constar 
quiénes  son. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  esta  ley  tiene  sus  incon- 
venientes, pues  vamos  á  legislar  sobre  números  que  no 
conocemos  y  que  no  se  pueden  hacer  constar  por  papelitos 
así  pasados  de  mano  en  mano. 

Esto  es  una  cosa  muy  grave;  es  preciso  que  el  Congreso 


tenga  en  el  proyect 
un  cuaderno  de  mf 
personas  agraciadas 

Ha  de  hacerse,  pu 
listas  de  revista  dei 
documentada,  de  le 
ejército  sucesivame 
los  cumplidos,  cont; 
sus  familias  tienen 
desertores  que  pued 
explotados. 

Una  vez  abierto  esto,  una  vez  sancionada  la  ley,  el  derecho 
está  creado  y  no  hay  mas  palabra  diclia  que  el  Poder 
Ejecutivo  hará  la  concesión.  Porque  ni  el  Presidente  ni  los 
Ministros  ven  estas  coBas;  estos  detalles  mismos  de  los 
nombres  de  millares  que  se  van  ó.  presentar  reclamando  sus 
derechos,  se  hacen  mucho  mas  abajo. 

Se  da  una  cifra  al  ejército  tal  como  de  cinco  mil  hombresi 
y  yo  calculo  que  son  como  siete  mil,  y  que  si  no  se  toman 
precauciones  van  á  ser  diez  mil,  porque  cada  vez  que  se 
crea  un  derecho  de  esta  clase,  la  especulación  ó  interés 
particular  encuentra  los  medios  de  probar  cómo  se  encontró 
en  la  frontera,  en  tal  parte,  y  como  es  imposible  averiguar 
los  hechos  con  exactitud,  con  tal  que  venga  la  declaración 
de  un  Juez  ó  persona  que  acredite,  y  de  aquf  hay  cien  leguas 
basta  Mendoza,  que  ha  estado  en  la  frontera  y  tiene  derecho 
al  premio.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  Congreso  debe  saber 
lo  que  hace. 

Pero  es  tanto  mas  cierto  que  esta  adjudicación  de  terrenos 
no  debe  hacerse  por  el  Ministerio  de  la  (ruerra,  cuanto  que 
los  militares  no  entienden  de  estas  cosas;  seria  preciso  que 
hubiese  una  ley,  que  hemos  de  necesitar,  y  creo  que  ya  han 
habido  indicaciones  de  crearse  una  olicina  que  corriera  c-on 
estas  cosas  de  distribuir,  de  entregar  la  tierra. 

Voy  á,  permitirme,  señor  Presidente,  leer  dos  palabras 
de  una  ley  igual  á  la  de  los  terrenos  distribuidos  al 
ejército.  «Cuando  un  agraciado  con  premios  de  tierra  pre- 
sente el  boleto  para  su  colocación  en  su  propio  nombre, 
debe  venir  acompañado  de  una  prueba  de  identidad  de  la 
persona. » 

Cosa  esencialisima,  pues.    Se  presenta  con  el  boleto  y 


de  esas  tierras  no 
á  ios  de  Córdoba  i 
ios  conozco,  comí 
también,  sabemos 
á  colocar  colonias  t 
cion  ó  por  lo  raenc 
reconocido  su  apli 

De  manera,  pue; 
precisamente  para 
la  mensura.  Irá  a 
fuese  algún  agrici 
Lorenz,  no  me  pa 
decir  sobre  los  terr 
á  fin  de  que  enesai 
zona  de  tierra  que 
reas,  que,  como  ( 
cuarenta  ó  cincuer 
chadaspara  estañe 
la  agricultura.  Si  a 

ó  los  objetos  de  la  ley,  es  uecir,  lo  que  ei  señor  f  resiaetiLe 
dice  en  su  mensaje  y  que  me  permitiré  recordar,  porque  es 
muy  oportuno. 

«Este  proyecto,  dice,  tiende» — y  ha  dicho  antes  que  es  un 
acto  de  estricta  justicia — « tiende,  ademas,  á  remediar  males 
tradicionales  que  han  tenido  origen  en  la  colonia»,  etc., 
etc . . . 

«  La  masa  del  pueblo  no  es  propietaria,  y  su  vida  nó- 
«  made  é  incierta,  se  halla  destituida  del  vinculo  mas 
«  fuerte  que  liga  al  hombre  á  su  patria,  el  dominio  de  la 
K  tierra  indispensable  á  sus  propias  necesidades.  » 

Pero  no  se  ha  de  vender  á  16  pesos;  se  ha  de  vender  á, 
8  pesos,  á  6,  á  10,  como  pueda  sacársele  al  marchante,  y  de 
esta  manera  se  despilfarra  todavía  mas  la  tierra  después 
de  haberla  dado  ya  á  400  pesos. 

No  sé,  señor,  si  sería  conveniente  conocer  lo  que  nos  ha 
costado  este  salto  peligroso  que  todos  hemos  aplaudido 
tanto,  de  acumular  en  cuatro  años  de  vida  de  una  nación 
los  esfuerzos  que  debía  hacer  lentamente,  viviendo  en  este 
mundo  como  Dios  lo  ha  creado,  dejándole  á  cada  uno  sus 
penas  y  sus  trabajos. 

El  ejército  se  remontó  el  año  76,  como  digo,  á  8.000  hom- 
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que  no  viven  de  la  imaginación,  que  no  pue- 
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con  tas  personas,  ni  con  la  última  campaña,  ni  con  la  pri- 
mera, ni  con  nada,  sino  con  la  realidad  de  las  cosas. 

Yo  pedirla  para  continuar  esta  discusión,  que  se  llama- 
sen á  la  Comisión  los  militares  que  se  quiera,  de  los  que 
han  estado  allí,  porque  yo  repito  que  he  hablado  con  tres 
Coroneles:  uno,  el  Edecán  del  General  eo  jefe  y  otro  el 
jefe  de  los  convoyes,  hombres  prácticos  en  tierras  y  me 
han  dicho  que  no  hay  un  palmo  de  tierra,  no  hay  nada, 
son  bañados. 

Smor  Sarmiento. — Ademas,  á  los  regimientos  ó  batallones 
que  han  sido  removidos  de  las  fronteras  de  Buenos  Aires, 
Córdoba,  San  Luis  y  Mendoza,  desde  el  año  74  hasta  la 
fecha. 

Muéstreme  el  señor  Senador  cuáles  son  esos  soldados: 
hay  lo  menos  mil  ó  dos  mil. 

Señor  Pizarro. — Si  63  el  mismo  ejército,  el  mismo  número 
de  personas;  pero  el  señor  Senador  nos  decía  que  hay  que 
agregar  todos  ios  que,  desde  1875,  hayan  muerto,  los  cum- 
plidos, etc. 

Señor  Sarmiento. — Se  ha  removido  casi  todo  el  ejército, 
porque  cuando  unos  concluyen  el  enganche  se  toman 
otros. 

Señor  PizatTo.—Se  trata  de  premiar  los  servicios  á  que  se 
reñere  la  ley  del  78,  que  mandaba  trasladar  las  fronteras  al 
Rio  Negro,  y  es  fácil  conocer  cuáles  son  los  jefes,  y  el  nú- 
mero de  soldados  que  existen  desde  el  78. 

SeSar  Sarmiento. — Está  en  otra  parte,  y  en  esto  se  conoce 
que  el  señor  Senador  no  está  muy  versado  en  la  materia; 
la  primera  y  segunda  linea  es  desde  Mendoza  hasta  Buenos 
Aires,  y  las  tropas  que  las  han  compuesto,  á  veces  han 
sido  tropas  de  linea  y  otras  veces  Guardias  Nacionales,  y 
pueden  haber  dos  ó  tres  mil  hombres  que  hayan  estado 
sirviendo  desde  el  74  hasta  la  fecha,  y  que  la  ley  los 
comprende. 

Señov  Sarmiento. — ^To  creo,  señor  Presidente,  que  podemos 
fijar  precisamente  los  puntos  de  discrepancia  que  existen 
entre  la  Comisión  y  las  observaciones  que  yo  he  hecho. 

Se  ha  hablado  sobre  lo  que  hay  de  imperfecto  en  la  re- 
dacción y  que  puede  perfeccionarse  en  el  sistema  que  yo 


he  indicado;  per 
clon  con  las  inc< 
que  hay  pordebt 
pequeños,  sin  er 
en  la  materia  qu 

El  señor  miem 
puede  corregirse 
río,  porque  dice 
otra  parte;  pero 
muy  claro  cuand 
ha  dicho  adonde 
y  me  parece  mu; 
de  terreno  para 
de  labor,  se  dic< 
otra  parte.  Si  S' 
unas  palabras  r: 
tierras»,  y  entone 

Señor  Pizarra. — Se  pondrá  si  se  cree  necesario  si  el  Senado 
lo  resuelva;  pero  para  eso  es  necesario  entrará  la  discu- 
sión en  detalle  del  proyecto. 

Señor  Sarmiento. — Voy  á  hacer  una  observación. 

Sancionado  este  proyecto,  se  procederá  á  medir  osos 
terrenos  de  las  márgenes  del  rio. 

Según  la  ley  de  inmigración,  creo  que  es. .  .pero he  hecho 
observar  que  son  150  leguas 

Señor  Pizorro.— ¿Están  medidas?  porque  cuando  nos  dice 
150  leguas,  deben  estar  medidas  y  entonces  no  habría  ne- 
cesidad de  medirlas  de  nuevo. 

Señor  Sarmiento. — Toda  la  tierra  está  medida,  no  tenga  el 
señor  Senador  la  menor  duda.  Se  toma  la  altura  de  las 
estrellas  y  el  extremo  que  se  ñje  y  le  da  la  medida  exacta 
sin  discrepar  en  una  línea.  Pregúntale  al  señor  Gould  qué 
distancia  hay  da  Buenos  Aires  á  las  estrellas.  Las 
estrellas  no  mienten  por  mas  que  se  diga  lo  contrario. 

Bien,  pues,  supongamos  que  son  150  leguas  de  largo,  que 
ya  las  han  medido,  como  es  rio  de  por  medio  y  no  se  pue- 
den medir  los  dos  lados,  son  300  leguas  las  que  hay  que 
medir.  Se  necesitan  dos  años  para  hacer  esa  operación,  ó 
un  año  por  lo  menos. 


guíente: 
líl  año  1874  ó  1875  (no  recuerdo  bien  la  fecha)  el  ejér- 


tiempo:    pero  no  demos 
rra. 

Señor  Pizarrú.—ksi  esl 
tierra. 

Señor  Sarmiento. — En  ct 
puede  resolver,  diciéndc 
punto  (puesto  que  no  st 
no  sabemos  el  numero 
va  á  dar)  se  completari 
propia  k  loa  objetos  que 

Nada  mas. 

Si  los  defectos  de  reí 
déjense. 

Señor  Pizarro.—T^o  podi 
el  señor  Senador  no  re 

Señor  Sarmiento. — Yo  desHurm.  quw  pu^arauíu»  u 
intermedia  para  consultar  con  los  señores  Senadores  qué 
es  lo  que  puede  bacerse  teniendo  presente  las  conside- 
raciones que  se  han  expuesto. 

Potó  á  Comisión  (•). 
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Un»  convención  conaolar 

Señor  Sarmiento.— Pido  la  palabra.  Tenia  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  este  tratado  consular,  y  lo  ha 
aprobado,  porque  no  ha  encontrado  en  él  nada  que  salga  de 
las  condiciones  ordinarias  de  todos  los  tratados  consulares 
que  hoy  día  se  celebran. 

No  tienen  jurisdicción  los  cónsules,  como  representantes 
de  su  nación,  en  cosas  públicas,  cosa  que  ha  hecho  que 


(1)  Bn  esas  elrcanstanclas  Sarinlento  ocupó  la  cartera  del  Interior,  propasa  al 
Congreso  mandar  una  coiDlsloa  de  Ingenieros  á  examinar  ambas  mlrgenes  del 
Rio  Negro  y  designar  la  eitenslon  de  tierras  atlUzables. 

Preocapaban  á  Sarmiento  las  Inandaclones  [recoentea  de  aquella  mesopoltmia 
que  forman  el  Colorado  j  Rio  Negro  para  formar  nna  reglón  como  el  valle  del 
NUo.qae  por  medio  de  canales  de  Irrigación  llegaría  á  Mr  eicepclonalmenle  fe- 
raz, con  dos  Nllo  en  lugar  de  ano. 
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mentaJo  felizmente  el  miih<lQ  en  estos  liltinaos  tiempos,  ha 
requerido  dar  mayor  comprensión  á  estos  tratados. 

La  prodigiosa  facilidad  de  transportarse  los  hombres  de 
un  país  á  otro;  la  aglomeración  de  hombres  en  los  caminos 
de  hierro  y  en  los  vapores,  la  libertad  misma  da  que  gozan 
todas  las  naciones,  hace  imposible  que  una  nación  guarde 
sus  fronteras  y  sepa  quién  entra  y  quien  sale  por  ellas. 

La  A.ustria,  la  Sede  A.postólica  y  algunos  otros  gobiernos, 
trataron  durante  largo  tiempo  de  resistir  k  las  innovaciones 
que  la  libertad  imponía,  á  saber:  el  derecho  de  salir  los 
hombres  y  de  entrar,  y  conservando  sus  leyes,  no  podían, 
sin  embargo,  hacerlas  cumplir. 

¿Qué  se  hace  con  ochocientos  pasajeros  que  se  presentan 
en  un  ferrocarril  que  va  á  partir  al  minuto?  Sería  necesario 
ochocientos  empleados  para  pedirles  á  cada  uno  su  pasa- 
porte,  ver  quienes  son  las  personas,  etc.     Esto  es  imposible. 

De  aquí  resulta  que  la  justicia  no  puede  ser  practicada  en 
pais  alguno,  sin  que  sea  burlada  por  los  delincuentes  en  el 
acto  mismo  de  cometer  el  delito.  De  ahí  viene  la  uniformi- 
dad de  la  legislación  de  todos  los  pueblos. 

Afortunadamente,  la  libertad  de  que  gozan,  hace  que  hoy 
día  casi  todas  las  naciones  sean  una  sola  nación ;  que  no 
haya  limites;  y  entonces  es  posible,  por  las  reclamaciones, 
encontrar  el  hombre  en  cualquier  rincón  del  mundo  donde 
haya  ido  á  asilarse. 

Hay,  pues,  un  interés  para  nosotros  mismos  en  facilitar  la 
justicia;  y  sobre  todo,  en  países  como  el  nuestro,  que  se 
puebla  por  la  inmigración  y  en  que  no  tenemos  aduana  de 
moral  ni  de  religión,  ni  ninguna  de  las  otras  cualidades. 
Cuando  se  presentan  esos  seres  humanos,  necesitamos  tener 
los  medios  siquiera  de  que  la  justicia  europea  ó  de  las  otras 


344 

¿Son  SI 

Ese  got 
tiene. 

Hay  un 
tratado;  ; 
haber,  sir 
fuera  de  I 

El  Mini 
saber  est 
Ministro  ( 
que  tiene 
en  que  ti< 

Está,  p 
darle  con 
á  las  regí 

Tiene  a 
los  conse. 
tuviera  d 
rectio. 

Vienen  las  condiciones  puestas :  «  La  extradición  se  hará 
en  virtud  de  reclamación  de  ios  gobiernos  por  via  diplomá- 
tica ó  consular.  Para  que  la  extradición  pueda  ser  concedida 
es  indispensable  la  presentación  del  original  ó  de  la  copia 
auténtica  de  la  orden  motivada  de  prisión  ó  de  la  sentencia 
condenatoria  expedidas  por  la  autoridad  competente  (  de 
aquel  país)  según  las  formas  establecidas  por  la  legislación 
del  país  cuyo  gobierno  reclamase  la  extradición,  et¿.  »  La 
Corte  nuestra  no  va  á  decidir,  si  cumplen  aquellas  por  sus 
propias  leyes. 

Es  someter  una  nación  á  nuestros  tribunales. 

No  puede  serte  sometido  al  juez  que  decida  si  realmente 
aquel  gobierno  manda  la  copia  auténtica  y  si  es  conforme  á 
sus  leyes;  porque  es  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
quien  tiene  que  saberlo,  es  el  que  está  obligado  á  conocer 
esas  leyes,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  decide 
este  punto  en  virtud,  no  de  si  tiene  justicia  el  reo,  si  tiene 
derecho,  sino  si  es  conforme  al  tratado,  si  se  está  cumplien- 
do el  tratado.  Hasta  aquí  no  entran  los  jueces. 

Pudiera  venir  esta  objeción:  de  que  el  Gobierno  tome  á 
UD  hombre,  sea  criminal  ó  no,  y  lo  remita  sin  audiencia; 
pero  me  permitiré  decir  lo  que  contestan  los  gobiernos 


espectáculo:  ahi  está  el  asesino;  no  se  puede  prender 
porque  no  es  posible,  puest  ('). 

Por  lo  demás,  este  tratado,  como  he  dicho,  no  tiene  mas 
sobre  los  tratados  anteriores,  que  mayor  enuroeracion  de 
delitos. 

Si  hay  una  causa  en  que  los  tribunales  del  país  tienen 
efectivamente  que  entender  en  ella,  se  hace  por  medio  de 
exhortes. 

Cuando  faltan  pruebas  y  aquí  puedan  recogerse  para  una 
causa  que  se  siga  allí,  se  hace  que  prevalezca  la  misma 
regla  que  tenemos  en  nuestros  propios  Tribunales:  quesean 
válidos,  como  lo  dice  nuestra  Constitución,  los  actos  de  un 
Tribunal  de  una  provincia  con  respecto  k  los  de  otra;  y 
pueden  los  jueces  del  pais  contratante  enviar,  por  medio 
del  Gobierno,  un  exhorto  á  losjueces  para  que  terminen 

«Je  asesinato  al  Presfdsnle  Sarmiento,  f  El  BdHor). 
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dicho;  es  uno,  uibusu  h  lua  piiviiu^fius  ua  lu  <j(.i  u.  iii  cu  ym 
ni  en  contra.  Se  supone  que  una  Cámara  ignora  lo  que 
ha  pasado  en  la  otra,  aunque  lo  sepa  por  la  publicación 
taquigráfica  que  se  hace  al  día  siguiente;  y  es  prohibido 
asimismo  contar  el  número  de  votos  que  tuvo  una  ley 
que  pasó  á,  la  otra  Cámara. 

Creo  que  uno  de  los  señores  Senadores  que  formaban 
parte  de  lii  Comisión,  recordará  que  le  dije  hace  tres  días: 
no  se  puede  decir  que  tal  Cámara  ha  votado  de  tal  ma- 
nera; no  lo  ponga  por  motivo,  porque  para  eso  se  crea  el 
Senado;  para  votar  por  razones  distintas  que  lo  mueven: 
el  Senado  no  es  el  representante  del  pueblo,  es  una  ins- 
titución que  se  llama  de  contrapaso,  puesto  á  la  opinión 
de  los  hombres,  y  naturalmente  Iq  que  en  el  Senado  se 
'  diga  puede  ser  muy  distinto  de  lo  que  pueda  decirse  en 
la  Cámara  de  Diputados. 

La  primt'ra  vez  que  asistí  á  una  sesión  secreta,  estando 
presentes  cuarenta  Diputados,  dije  esto  mismo:  siento, 
dije,  que  se  violen  las  reglas,  porque  es  preciso  que  la 
otra  Cámara  no  sepa  lo  que  en  la  sesión  secreta  se  dijo 
en  ésta,  y  vice-versa,  que  ésta  no  sepa  lo  que  se  dijo  en 
la   otra. 

Pero  se  trata  ahora    de  la  parte  diplomática  de  núes- 
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nales,  sino  por  orden  del  Podei' Ejecutivo  de- la  Nación, 

Art,  3"  Los  batallones  provinciales,  cualquiera  que  sea  su 
denomioacion,  serán  inmediatamente  licenciados,  no  pu- 
diendo  desde  lu  promulgación  de  esta  ley,  aplicarse  pena 
alguna  á  los  soldados  que  se  negaren  á  continuar  en  el 
servicio,  y  tanto  las  autoridades  que  la  decretasen  como  los 
ejecutores,  quedarán  sujetos  á  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios  á  los  damnificados,  y  á  una  pena  de  mil  pesos 
ó  un  año  de  prisión. 

Art.  4"  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  convocar 
la  Guardia  Nacional  donde  lo  juzgue  necesario,  para  hacer 
curaplii'  esta  leyó  cualquiera  otra  de  las  vigentes,  debiendo 
usar  preferentemente  las  fuerzas  de  linea,  como  asimismo 
para  hacer  los  gastos  que  ella  demande. 

Art.  5"  Desde  la  fecha  de  esta  ley,  queda  prohibido  dar 
organización  militar  á  los  agentes  destinados  al  servicio 
policial  de  las  Provincias. 


que  componen  la  Nación  hacer*  guerra,  no  pueden  tener  sus 
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nombrar  por  elección  sus  jefes. 

No  se  practica  esto  último  entre  nosotros,  como  tampoco 
es  costumbre  que  cada  Guardia  Nacional  se  arme  y  vista  á 
sus  expensas,  pues  que  la  Nación  ó  los  Gobiernos  Provincia- 
les han  subministrado  siempre  una  y  otra  cosa. 

El  Gobierno  Nacional  ha  provisto  en  efecto  de  armamento 
á  los  Guardias  Nacionales  movilizados,  y  concluido  el  servi- 
cio prestado  ha  dejado  las  mas  veces  á  ¡os  cuerpos  las  armas 
con  que  los  dotó;  y  si  de  este  origen  ó  por  haberlas  provisto 
las  Provincias  de  sus  rentas  para  suplir  á.  la  escasez  de 
recursos  de  lus  soldados,  tienen  armas  los  Gobernadores, 
es  entendido  que  las  tienen  etl  depósito  para  su  conserva- 
ción, en  lugar  de  darlas  á  cada  Guardia  Nacional  para 
guardarlas  en  sus  casas,  como  fué  la  práctica  de  Buenos 
Aires  hasta  hace  poco. 

Ei  uso  reciente  de  fusiles  de  precisión,  ha  hecho  que  en 
las  Provincias  se  renueve  el  armamento  de  la  Guardia 
Nacional,  y  el  Gobierno  de  la  Nación  ó  ha  subministrado 
fusiles  remington  como  en  Buenos  Aires  ú  otras  Provincias, 
ó  dado  paso  libre  á  las  que  compraban.  De  este  simple 
hecho  ha  surgido,  sin  embargo,  en  algunos  Gobernadores  la 
idea  de  que  pueden  también  armar  cuerpos  por  su  cuenta  y 
autoridad,  con  el  nombre  de  «Guardias  Provinciales»,  ó 
bien  organizar  nuevos  cuerpos  con  otras  denominaciones, 
sustrayendo  dichas  fuerzas  á  la  organización  general,  for- 
zosa y  nacional  de  los  ciudadanos,  sin  distinción  alguna, 
según  la  organización  que  el  Congreso  les  dó  con  lo  que 
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intes  de  las  sociedades  antiguas  y  modernas  se  ha  operado 
I.  sin  que  nadie  se  haya  apercibido  de  su  origen,  que  no 
1  mas  que  la  ignorancia  de  los  que  por  servir  á  algún 
teres  del  momento  ponen  en  práctica  lo  que  mejor  les 
igiere  el  deseo  de  realizar  sus  propósitos.  Las  ciudades 
ivieroa  desde  los  romanos  un  gobierno  propio  de  los 
lismos  vecinos,  que  se  llamó  Municipalidad,  Cabildo, 
>muna,  y  con  los  progresos  de  la  buena  administración, 
I  crearon  primero  rondas  que  guardasen  á.  falta  de  alum- 
-ado  las  calles  de  noche,  mas  tarde  funcionarios  de  dia 
le  mantuviesen  el  orden  en  la  población,  aprehendiesen 
teros  y  criminales,  y  por  fin  previniesen  los  crfmenes 
illándose  presentes  en  todas  partes.  Guardias  esenctal- 
ente  civiles,  estuvieron  al  principio  armados  con  armas 
peciales,  mas  tarde  con  una  pequeña  vara  de  madera  que 
dicaba  su  autoridad,  como  se  conservan  en  el  policeman 
gles,  y  en  Francia  y  aquí  con  un  machete  para  no  confun- 
rse  con  los  soldados. 

Abolido  ai  Cabildo  entre  nosotros,  el  poder  político  se 
Lcargó  provisoriamente  de  la  guarda  de  las  ciudades  y 
mo  casi  siempre  en  una  Provincia  no  hay  mas  que  una 
ande  ciudad,  pareció  natural  que  siendo  la  residencia  del 
bernante,  fuese  él  el  jefe  de  este  cuerpo  puramente  local 
le  debía  ser  dependiente  de  la  autoridad  municipal. 
Con  todo,  la  policía  de  Buenos  Aires,  caldo  Rosas  que  todo 
confundió,  fué  municipal  siempre,  honrándola  un  Gue- 
ico,  ciudadano  blando  y  pacifico,  un  Azcuénaga,  un  Cazón, 
por  largos  años,  Castro,  Trelles,  O'Gorman,  Moreno,  etc.— 
Andando  el  tiempo  fué  degenerando  ese  cuerpo  político. 


y  &  pretexto  de  mejorar  su  servicio,  resistiendo  k  las  indica- 
ciones de  introducir  el  eficaz  y  suticiente  bastón  del  police- 
man,  ha  sido  su  grande  personal  conTsrtido,  de  municipal 
que  era,  en  tropa  de  línea,  coa  depósitos  de  remingtons, 
pronta  á  formar  i.  la  orden  del  Jefe  Político  del  Estado  y 
ejecutar  sus  mandatos;  y  aun  hasta  oponérsela  al  Congreso 
y  el  Ejecutivo  Nacional,  si  necesario  faese. 

La  culta,  la  libérrima  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  los 
progresos  de  la  libertad  ha  concluido  por  estar  guardada  á 
la  vista  por  un  ejército  de  línea  sometido  á  la  disciplina 
militar,  compuesto  de  los  veteranos  cumplidos,  que  buscan 
un  medio  de  vivir  y  obedecen  ciegamente  y  sin  inteligencia 
la  consigna.  La  última,  es  no  saludar  á  nadie,  aun  á  los 
militares  y  personajes  civiles,  prohibición  que  no  tiene  el 
soldado  de  línea  de  facción,  pues  la  ordenanza  le  permite 
golpear  el  fusil  en  honor  á  cualquiera  persona  de  su  cono- 
cimiento  que  pase  por  delante. 

A  este  estado  hemos  llegado,  gritando  ¡Viva  la  libertad 
civil!  Solo  en  San  Petersburgo  está.asi'guardado  el  pueblol 
La  monstruosidad  de  este  sistema  se  palpará  cuando  se 
piense  que  el  Estado  de  Nueva- York  tiene  cien  municipa- 
lidades distintas  y  ciudades  como  Nueva-York,  Brookling, 
Siracusa,  Albany,  Búfalo,  etc.,  etc.,  con  policías  mas  nume- 
rosas cada  una  que  la  de  Buenos  Aires,  porque  son  mas 
grandes  ciudades  y  el  Gobernador  del  Estado  que  reside  en 
Albany  no  ha  de  dar  órdenes  á  las  diversas  policías  para 
salir  de  sus  respectivos  distritos  y  formar  un  ejército.  Si  lo 
intentare,  seria  preciso  crear  ^wo  faeio  otras  policías  igual- 
mente numerosas. 

Está,  pues,  el  Congreso  reunido  con  el  beneplácito  de  un 
ejército  de  línea  de  dos  mil  hombres,  que  para  escarnio 
de  la  civilización  y  adelanto  del  país,  se  llama  Policía,  bajo 
la  consigna  de  un  batallón  de  línea  que  se  ha  hecho  el 
honor  de  llamarse  «Guardia  Provincial»,  y 'ya  que  tenía 
el  Congreso  el  recurso  de  llamar  á  sí  á  sus  conciudadanos 
armados  por  la  Constitución  en  Guardia  Nacional,  se  le 
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que,  como  suceae  siempre,  van  lomanao  creces,  a  meaiaa 
que  trascurre  el  tiempo  ó  se  dilatan  y  toman  consistencia, 
de  pequeñas  que  eran  al  principio.  Sucede  con  las  insti- 
tuciones nuevas,  lo  que  con  los  ríos  que  discurren  lenta- 
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explicarse.  )  Quién  pretende  que  la  lucha  es  entre  provincia- 
nos y  porteños;  quién  cree  que  es  por  candidatos  que  se 
disputan  la  preferencia  del  pueblo;  quién,  en  fin,  que  es  la 
Nación  que  va  á  disputar  á  las  Provincias  sus  derechos  1 

No  hablemos  de  libertad  ni  de  tiranía,  porque  no  habrán 
dos  que  estén  de  acuerdo  sobre  quién  es  el  tirano,  y  quién 
defiende  la  libertad. 

Yen  este  caosde  ideas  yde  recriminaciones,  en  medio  de 
este  mar  agitado  de  pasiones,  entre  estas  nieblas  que 
obscurecen  el  paisaje,  hay  un  solo  pedazo  de  terreno  fírme, 
un  solo  faro  que  puede  llevarnos  á  puerto  seguro:  el 
Congreso  de  la  República.  Todas  las  miradas  están  fijas 
en  él,  y  todos  esperan  que  lance  el  talve  guien  pueda  de  los 
que  desesperan,  ó  señale  el  sendero  por  donde  habrán  de 
marchar  hacia  sus  destinos  nuestros  pueblos. 

En  1816,  el  horizonte  se  estrechaba  mas  y  masen  torno  de 
nuestra  bandera.  Los  españoles  nos  encerraban  por  Chile, 
nos  estrechaban  por  Montevideo,  detenían  nuestros  ejérci- 
tos en  el  Desaguadero.  La  guerra  civil  desgarraba  las 
entrañas  de  la  Patria,  y  las  antiguas  Intendencias  se  desmo- 
ronaban en  migajas  de  Provincias,  á  impulso  de  caudillos 
de  milicias  de  campaña.  En  esa  hora  suprema,  el  Congre- 
so reunido  en  San  Miguel  del  Tucuman,  declaró  como  reme- 
dio heroico  para  tamaño  mal,  la  Independencia  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  de  toda  dependencia 
extraña,  y  las  tinieblas  se  disiparon,  y  el  cañón  argentino 


polacos  que  coDcurrian  armados  de  punta  en  blanco  á  las 
elecciones  del  Rey.  Elevada  &  esta  altura,  señor  Presidente, 
la  cuestión  que  nos  ocupa,  podemos  casi  prescindir  de  per- 
sonas, y  aun  de  hechos  como  lo  ha  efectuado  la  Honorable 
C&mara  de  Diputados,  al  reconcentrar  el  proyecto  de  ley 
que  le  había  sometido  el  Ejecutivo,  con  motivo  de  los  decre- 
tos de  reorganización  de  Gruardia  Nacional  en  Buenos 
Aires.  El  Congreso  puede  decir  con  mas  autoridad  que  el 
célebre  Webster,  á  las  primeras  oleadas  precursoras  de  la 
secesión :  a  muchas  veces,  es  preciso  ser  tolerante  hasta  con 
«  la  insensatez,  y  pacientes  á  la  vista  de  la  extrema  extra- 
«  vagancia  de  los  hombres,  s 

Pero  no  es  con  el  estrépito  del  cañón  que  hemos  de  des- 
pertar sus  inteligencias  embotadas,  y  hacer  palpitar  sus 
corazones  adormecidos.  Cuando  los  Estados  Unidos  se 
hallaron  frente  á  frente  con  el  monstruo  de  la  segregación, 
y  la  destrucción  de  la  Union,  el  buen  Lincoln  decia:  «En 
este  instrumento  que  nos  legaron  nuestros  padres,  en  esta 
constitución,  debe  estar  provisto  el  medio  de  salvarse  á  sí 
misma. »  Y  en  efecto,  orando,  estudiando,  examinando  y 
leyendo  de  nuevo,  descubrieron  donde  no  lo  buscaban,  en 
el  preámbulo  de  la  Constitución,  que  nos  ol  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  (  ó  dS  las  Provincias  Unidas,  poco  importa), 
y  no  el  Estado  de  Massachusetts  ( ni  de  Buenos  Aires ),  &  fin 
de  estrechar  mas  la  Union,  nos  dimos  esta  Constitución. 

Entraré,  pues,  señor  Presidente,  en  el  asunto  que  va  4 
ocupar  la  atención  de  tas  Cámaras,  en  general,  antes  de  con- 
siderar los  diversos  medios  propuestos  para  deQnir  los 
poderes  provinciales  en  cuanto  al  uso  de  las  armas. 


360  obra: 

Ahi  está  toda  la  cuesti 
estaba  sabiamente  resue 
todo  caso,  y  contra  toda  ' 
ma  ley. 

¿Qué  pretende  el  Grobí 
Virginia  que  inició  la  oh 
necesitó  el  concurso  de  la 
se  y  asegurar  á  todos  su  1 

Que  el  Gobierno  de  Bl 
tantes  su  libertad  contra 
asegurara  á  sí  mismo  co 
de  la  sedición  doméstica. 

En  ambas  pretensiones  va  errado,  y  se  arroga  un  poder 
que  no  tiene,  ni  material  ni  moralmente. 

La  Nnacion  entera  por  medio  de  su  ejército  garantiza  k 
cada  Provincia  el  goce  de  sus  libertades  é  instituciones 
republicanas  y  representativas  contra  sus  propios  goberna- 
dores y  autoridades  provinciales;  y  á  esos  mismos  goberna- 
dores les  garantiza  la  Nación  con  sus  armas  y  tesoros,  su 
autoridad  y  existencia  contra  la  sedición  de  sus  propios 
ciudadanos. 

Lea  el  señor  Secretario  los  articulas  5"  y  6". 

He  aquí  resuelto  el  problema.  Los  Gobernadores  de 
Provincia  no  pueden  garantirse  á  si  mismos  su  existencia, 
como  no  pueden  garantir  á  los  pueblos  su  libertad.  A  unos 
y  otros  los  garantiza  la  Nación  entera,  que  es  mejor  fiador 
y  mas  abonado  que  el  Gobernador  da  la  Rioja  ó  de  Jujuy» 
sin  que  se  pretenda  que  lo  son  mas  el  de  Buenos  Aires  ó  el 
de  Córdoba  por  tener  mas  habitantes.  ¿Quién  garantiza  é. 
los  Bancos  los  tesoros  que  guardan  en  sus  arcas,  que  pueden 
contarse  en  Francia  como  en  Inglaterra  por  miles  de  millo- 
nes? ¿Acaso  tienen  un  poder  militar  para  defenderse  á  sí 
mismos?  ¿Acaso  ponensiquiera  un  centiuelaá  la  puerta? 
Los  garantiza  el  orden  publico,  !a  sociedad  entera  que  los 
contiene 

Los  pueblos  constituidos  en  Gobierno  representativo  repu- 
blicano, no  pueden  garantizar  á  si  mismos  sus  libertades 
contra  sus  propias  autoridades. 

Lea  el  señor  Secretario  el  artículo  93. 

Las  Provincias  no  pueden  hacer  guerra  (articulo  108), 
luego  tienen  armas  que  les  son  inútiles. 


é^ 


gro  tan  inminente...  Luego  nunca  pueden  reunir  ejército, 
ni  de  Guardia  Nacional,  sin  orden  expresa  del  Gobierno 
Nacional. 

Es  sabido  que  los  ejércitos  no  se  improviaan.  Sólo  las 
naciones  pueden  organizados  con  anticipación. 

San  Martín  casi  con  lágrimas  recordaba  la  pérdida  del 
N»  1»  de  los  Andes,  á  cuyafalta  atribuía  el  éxito  incompleto 
de  su  campaña  del  Perü.  El  general  Paz  me  decia :  por  falta 
de  400  hombres  de  linea  no  pude  constituir  la  República 
en  1831. 

Los  Gobiernos  autorizados  momentáneamente  para  repe- 
ler la  invasión  exterior  no  pueden  preverla  porque  para  pre- 
verla con  efecto,  necesiturían  tener  aprestos  y  acopios  mi- 
litares, que  sólo  una  nación  hace  en  previsión  del  porvenir, 
en  sus  arsenales,  parques,  astilleros,  fortalezas,  etc.,  armLi- 
mentos  de  reserva,  etc.  Cuando  un  Gobernador  declara  que 
prevé  un  peligro  y  se  apresta  á  conjurarlo,  se  entromete 
en  funciones  que  no  son  suyas,  porque  él  no  garantiza  ni 
la  integridad  del  territorio,  ni  su  propia  existencia,  ni  la 
libertad  de  sus  ciudadanos. 

La  Nación  que  es  colectividad  de  los  ciudadanos  está  en 
el  ejército  de  linea,  y  en  la  Guardia  Nacional  como  reserva 
ó  como  vanguardia,  costeado  aquel  por  todos,  en  beneficio 
de  todos.  Hay  Jueces  Federales,  Fiscales  Federales  de  Pro- 
vincia ó  distrito.  El  ejército  no  está  ubicado  en  ninguna 
parte,  ni  se  divide  en  secciones  provinciales,  sino  que  acude 
adonde  es  necesaria  su  presencia  y  su  fuerza,  para  forzar 
&  entrar  en  los  límites  de  la  Constitución  4i  gobiernos  y  go- 


bernados,  &  nacionales  y 
tesa  los  enemigos  armac 

He  aquí,  pue^,  definido 
formar  ejército.  No  pue 
cacion  é.  ninguna  necesi 
sentido  para  comprender 
existir  dos  ejércitos  armí 
Jueces,  porque  al  fin  los 
cias;  pero  no  pueden  hal 
su  oficio  y  se  matarán  6 
estiman  su  derecho. 

Si  descendemos  á  los  I: 
prueba  del  error  ó  malda 
las  Provincias.  Hay  en  v 
dias  Provinciales. 

El  nombre  es  de  inven 

No  existen  Guardias  Pro 
del  mundo:  no  existen  er 
Unidos,  ni  de  Méjico,  Ce 
hace  doce  años  entre  nos 
circunstancias,  y  no  un 
batallones?  No  teniend 
que  el  Entre  Ríos  aband( 

Fe  la  de  López,  no  son  soldados,  ó  no  pueden  hacer  uso  de 
sus  armas  contra  los  enemigos  de  la  Patria,  so  pena  de  ser 
colgados  por  al  enemigo,  por  no  estar  garantidos  por  los 
derechos  de  la  guerra.  Es  su  existencia  pues  un  confesado 
fraude,  y  un  fruto  híbrido,  de  padres  de  raza  distinta,  el  sol- 
dado y  el  municipal. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  establecido  sia  embargo  en 
una  frase  concisa,  el  divorcio  de  este  matrimonio  repug- 
nante, declarando  que  dichos  batallones  no  estarán  sujetos 
á  las  ot'donanzas  militares.  Han  sido  muertos'con  esa  sola 
declaración;  y  el  Poder  Ejecutivo  se  contentaría  con  ella, 
sí  el  común  de  las  gentes  y  aun  gobiernos,  estuviesen  en 
estado  de  comprender  todas  las  leyes  que  cesan  de  existir, 
desde  que  el  hombre  armado  no  está  sujeto  á  las  ordenan- 
zas que  garantizan  ante  el  derecho  de  gentes  el  uso  de  las 
armas.  Por  eso  el  Gobierno  adhiere  á  la  enmienda  pro- 
puesta por  la  Comisión  del  Senado.  Es  lo  mismo  que  la 
Alemania  exigió  de  los  franco  tiradores,  y  es  que  llevasen 


auxilio,  y  quitarán  al  pueblo  sus  libertades,  apoyados  en 
sus  bayonetas. 

Esto  se  cae  de  su  peso  en  provincias  como  la  Rioja,  San 
Juan,  Córdoba,  etc.  ¿Creerán  que  Buenos  A.ire8  estará  Ubre 
de  caer  bajo  el  dominio  del  poder  que  tenga  á  su  disposición 
estos  batallones,  no  obstante  que  ya  ha  probado  veinte 
años  el  fruto  amargo  de  las  tiranías?  ¿Quiénes  forman  el 
actual  batallón  de  Guardia  Provincial  en  Buenos  Aires? 
¿Son  los  ciudadanos  de  Buenos  Aires,  sin  duda?  Veamos 
algunos  documentos :  [  Lea  el  señor  Secretario  lo  contesta- 
do á  reclamación  del  Gobierno  Oriental  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

En  Marzo  14  dé  1879,  se  presentó  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  el  Cónsul  Oriental,  exponiendo  que  José 
Barcia  había  sido  azotado  cruelmente  en  el  batallón  Guar- 
dia Provincial  y  preguntando  el  motivo  por  qué  habla  pasado 
á  la  Penitenciaria. 

Pasado  el  asunto  á  informe  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
con  fecha  Septiembre,  éste  contestó  el  6  del  corriente  año 
transmitiendo  el  informe  del  jefe  de  aquel  batallón,  que 
dice: 

«Que  Barcia  fué  entregado  el  18  de  Enero  á  la  Cárcel 
Penitenciaria  á  pedido  del  Juez  del  Crimen,  Dr.  Insiarte, 
por  estar  acusado  de  robo. 

Que  no  era  extraño  que  se  le  hubiera  dado  algunos  palos, 


pues  dada  la  clme  de  honn 
veces  los  oñciales  ene; 
dos  á.  hacer  uso  de  su  i 

{Loa  documentos  referent 
número  4,  legajo  (Xnsule» 

Certifico  qae  la  relac 
BQeaOB  Aires,  Octubre  1<>  i 


Lea  el  señor  Secretat 
diplomáticos  de  laRepüblica: 

Del  señor  Cónsul  Argentino  en  Uonimdeo  al  eeñor  Mmúiro  de 
Eadenda. 

«Aunque  supongo  que  el  señor  encargado  de  negocios, 
«  señor  Villegas,  habrá  comunicado  oñcialmente  el  aviso 
«  que  oportunamente  le  df,  de  hallarse  aqui  el  teniente  del 
e  Batallón  Provincial,  D.  J.  I.  Díaz, el  que  se  ocupa  de  enviar 
«  hombres,  de  los  muchos  que  han  quedado  desocupados 
«  con  motivo  de  haber  sido  disueitos  el  Batallón  4°  de  línea 
«  y  el  Cuerpo  de  Quardias  Civiles  de  esta  Capital,  no  creo 
o  ocioso  ponerlo  en  su  conocimiento,  pues  el  número  de 
«  hombres  enviados  de  aquí,  según  los  datos  que  he  podido 
«  recoger,  y  que  esa  Capitanía  podrá  veriftcar,  no  baja  de 
«  ciento  cincuenta.» 

«  Creo  también  conveniente  poner  en  su  conocimiento, 
«  que  el  bergantín  ingles  «Hannah»  que  salió  de  aquí  con 
a  resto  de  carga,  el  36  de  Julio  ppdo.,  llevaba  500  cajones 
a  de  cartuchos  consignados  á  Estevenet  y  Forgues  de  esa 
«  plaza,  y  que  uno  de  los  jefes  de  esa  casa  estuvo  aquí,  en 
«  los  últimos  días  do  Julio,  é  hizo  grao  empeño  por  trans- 
«  bordar  cien  de  los  cajones  indicados,  en  uno  de  los  vapo- 
«  res  de  la  carrera  para  esa,  llegando  á  ofrecer  hasta  $  100 
«  y  pago  de  falso  flete  hasta  Buenos  Aires;  pero  no  lo  pudo 
«  conseguir  por  hallarse  los  cajones  de  cartuchos  entera- 
H  mente  abajo  de  toda  la  carga.» 

«  Estos  antecedentes,  y  los  rumores  que  aquí  circulan, 
«  en  ciertos  circuios,  me  inducen  á  llamar  su  atención  por 
a  lo  que  pueda  ocurrir.» 
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españoles  implantaron  en  cada  núcleo    de  población  al 
ocupar  estos  países. 

Dar  por  régimen  municipal  á  una  ciudad  un  regimiento 
de  línea  mandado  por  militares  k  las  órdenes  del  Gobierno 
político^  es  darle  al  hijo  en  lugar  de  pan  que  pide,  una 
piedra,  ó  de  un  pez  una  víbora.  El  Gobierno  Nacional 
que  garantiza  el  régimen  municipal,  hará  que  los  Presidentes 
ó  Corregidores  Mayores  de  las  Municipalidades  de  toda  la 
República  nombren  los  guardianes  municipales  civiles  no 
militares,  para  la  custodia  de  las  ciudades  y  no  para  formar 
ejércitos  al  mando  de  un  Gobernador. 

La  historia  de  la  policía  es  muy  moderna. 

Los  griegos  la  hicieron  con  el  Dios  Hermes  ó  Mercurio, 
puesto  en  las  calles  para  atemorizar  á  ladrones.  Los  cató- 
licos han  usado  la  imagen  de  la  virgen  para  el  mismo  fin 
hasta  ahora  poco,  y  conservan  en  los  canales  de  Venecia, 
las  madonas.  Macaulay  describe  cómo  era  Londres  ahora 
dos  siglos,  sin  alumbrado  ni  policía  nocturna.  París  era 
lo  mismo.  Nuestras  ciudades  americanas  tenían  ronda 
de  vecinos  de  noche,  y  yo  conduje  de  niño  el  farol  que 
alumbraba  el  camino  á  la  familia  en  las  calles  de  San 
Juan.  Los  serenos  fueron  introducidos  hace  menos  de  medio 
siglo.  Eq  Buenos  Aires  había  en  tiempo  de  Rivadavia  la 
partida  de  plaza,  de  que  fué  sargento  el  famoso  Cuitiño. 

La  policía  urbana  diurna  fué  introducida  hace  pocos 
años.  Suprimido  el  Cabildo,  quedó  á  cargo  de  Gobernado- 
res, sin  pretensiones  de  ser  ejército,  ni  ,dar  guarnición  á 
la  plaza.  Hace  sólo  cuatro  años  que  entró  por  la  primera 
vez  un  militar  joven  á  mandarla;  y  hoy  es  un  re- 
gimiento de  soldados  y  gobernado  militarmente.  Se  han 
organizado  hace  menos  de  un  año  policías  militares  en  la 
campaña,  con  uniforme  y  armamento;  y  forman  un  ejército 
pronto  á  reunirse  á  las  órdenes  de  un  Gobernador  político- 
El  rasgo  característico  de  la  policía  municipal  civil  ó  ur- 
bana, es  que  no  puede  ser  removida  ni  sacada  de  su  ciu- 
dad ni  barrio,  pues  sus  funciones  son  adherentes  k  las 
calles,  á  las  casas,  al  orden  que  cuidan,  al  movimiento  de 
personas  y  carros,  á  ñn  de  que  no  hayan  querellas  ni  obs- 
trucciones. Los  gobernadores  políticos  no  tienen  mando 
sobre  ellas,  porque  no  se  necesitan  sus  órdenes  para  cuidar 


pudo  haber  G 
puede,  sin  dud 
Nacional,  pues 
zacion,  el  Podí 
de  oi'ganizacia 

Esta  es  laseí 

Pe  10  la  mi  lie 
humana,  que 
y  que  tiene  su 
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meiitos;  form 
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ejército    prusiana    y    oi    a^iuui    uo    rminim    onyuíi    la    uii.iiii« 

reorganización,  es  como  nuestra  Guardia  Nacional  de  hoy, 
convertido  por  escalones  sucesivos  en  ejército  de  linea  sin 
excepción  de  persona,  llegada  á  cierta  edad,  y  llamada  al 
s«rvicio  militar  por  la  época  de  su  nacimiento. 

En  prueba  de  ello  recordaré  que  se  ha  tachado  á.  la  orga- 
nización prusiana  del  ejército,  que  si  por  un  desastre 
perece  una  división  ó  un  regimiento,  puede  quedarse  viuda 
de  varones  una  ciudad  ó  una  villa;  pero  se  ha  respondido 
con  razón  que  á  riesgo  de  tal  desgracia,  debe  conservarse 
la  homogeneidad,  camaradería,  amistad  y  parentesco,  que 
así  ligan  un  soldado  á  otro,  y  dan  mas  vigor  á  la  defensa 
común  en  el  peligro  y  en  las  operaciones  de  campaña; 
como  también  esta  razón  que  invocaba  Thiers,  y  ©s  la 
saludable  emulación  que  se  cría  entre  individuos  de  dis- 
tintas localidades,  entre  los  cuales  siempre  existe  cierta 
rivalidad,  y  que  tanto  ayuda  al  buen  éxito  de  las  opera- 
ciones. 

Los  proyectos  de  organización  de  la  Guardia  Nacional  de 
Buenos  A.ires,  de  que  no  tiene  culpa  el  Gobernador,  son  una 
indigesta  copia  del  laadwer  prusiano,  arreglada  como  las 
comedias  francesas  al  teatro  español,  confeccionada  por 
militares  noveleros,  que  creyeran  hallar  paño  en  que  cor- 
tar, en  la  Inerme  Guardia  Nacional  de  Buenos  Aires.  De 
ahí  los  batallones  de  voíitntarios,  las  reservas  veteranas, 
etc.,  etc. 

El  Gobierno  confeccionará  en  oportunidad  un  proyecto 
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entonces  de  la  Provincia  de  Buenos  Aiires,  y  le  agregué: 
(c  La  conciliación,  es  la  verdad  y  la  justicia  en  las  eleccio- 
<(  nes.  Yds.  tienen  la  culpa  de  todas  las  desgracias  del 
«  país,  porque  no  son  sinceros,  porque  abusan  del  poder; 
«  esta  es  toda  la  conciliación.»  Si  el  señor  Casares  pro- 
metía que  las  elecciones  habían  de  ser  verídicas  y  reales, 
nada  importaba  que  el  Gobernador  fuera  un  adversario,  el 
último  hombre,  con  tal  que  el  Gobierno  fuese  la  expresión 
y  la  voluntad  del  pueblo,  porque  tendría  una  base  enorme 
en  que  apoyarse. 

Acepté,  pues,  el  Ministerio,  y  aunque  es  una  vulgaridad 
decir  que  hice  el  sacrificio  de  aceptarlo,  yo  lo  digo ;  porque 
yo  sé  muy  bien  lo  que  siento  y  debo  hacer. 

Así  acepté  el  Ministerio. 

El  señor  Presidente,  dijo  en  su  nota  comunicándome  el 
nombramiento,  esas  preciosas  y  especiales  razones  de  mi 
nombramiento,  y  yo  contando  poder  hacerlas  efectivas, 
hice  lo  que  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  el  Gobierno 
argentino,  y  fué  publicar  una  circular  á  los  Gobernadores 
de  Provincia,  diciéndoles:  he  aceptado  el  Ministerio  por- 
que se  dice  que  hay  una  liga  de  Gobernadores  que  es 
preciso  destruir,  para  dejar  á  los  pueblos  gobernarse. 
.  Saben  bien  los  señores  Senadores  lo  que  ha  pasado.  En 
seguida  el  país  recibió  mi  nombramiento  con  satisfacción, 
con  fe  íntima  en  mi  persona  y  en  mi  verdad,  que  es  el 
tesoro  que  he  conservado  en  cincuenta  años  de  viscisitudes. 

En  este  país  donde  no  hay  una  hora  de  reposo,  en  que 
se  cambia  de  escena  diariamente,  de  teatro,  de  personajes 
y  de  decoraciones,  yo  he  conservado  una  cosa,  y  es  la  fe 
en  que  yo  digo  la  verdad  y  en  que  soy  honrado. 

Al  día  siguiente  de  publicarse  la  circular,  se  publicó 
también  por  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  una  serie  de 
decretos  sobre  Guardia  Nacional.  No  se  ha  de  decir  que 
fueron  hechos  de  improviso,  porque  era  una  cosa  que  nece- 
sitaba lo  menos  diez  días  de  labor,  y  en  esto  lo  único  que 
hay  de  cierto  es  que  á  pesar  de  mi  presencia  en  el  Gobier- 
no y  de  las  seguridades  que  daba  en  mi  circular,  el  señor 
Tejedor,  que  me  conoce,  lo  mismo  que  conoce  á  su  esposa 
y  á  sus  amigos  mas  íntimos,  apresuró  esos  decretos  que 
estaban  preparados  á  consecuencia  de  hechos  anteriores. 
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hombres  para  hacer  entrar  en  vereda  k  esos  osados. » 
Con  ese  motivo  la  cosa  se  precipitó  y  se  hizo  la  revolución, 
porque  éste  fué  á  decirle  á  todos  los  cómplices,  que  ya  lo 
sabía  todo,  fundándose  en  que  yo  le  habia  dicho  que  todos 
los  elementos  los  tenia  preparados  para  ponerlos  en  juego 
el  día  que  realizaran  el  intento. 

Vamos  á  la  cuestión  de  Jujuy. 

Había  dicho  en  mi  circular  á  todos  los  Gobernadores: 
La  preocupación  general,  es  que  hay  una  liga  de  Goberna- 
dores, y  es  preciso  que  los  Gobiernos  de  Provincia,  hagan 
cuanto  esté  de  su  parte  para  dejar  al  pueblo  en  completa 
libertad. 

Entonces  había  serios  temores:  pero  no  podía  decirlo  ^ 

que  puedo  decir  ahora:  tHay  una  liga  de.  Gobernadores  I 
Tengo  en  mis  manos  las  pruebas,  y  la  voy  á  hacer  pedazos 
eomo  una  hoja  de  papel.  Sí,  señor,  hay  una  liga  de  Gober- 
nadores, que  ha  hecho  fracasar  la  acción  honrada  y  legítima 
del  Ministro  del  Interior,  órgano  del  Presidente. 

Mi  primera  nota  al  Gobernador  de  Jujuy  se  reducía 
simplemente  á  esto:  no  deje  usted  pasar  grupos  armados 
de  la  Provincia;  se  ha  elevado  al  Congreso  la  peticionó 
la  requisición.  Desde  que  se  ha  pedido  la  intervención,  el 
país  está  intervenido.  En  el  caso  Rhode  Island,  en  los 
Estados  Unidos,  se  declaró  intervenido  por  haber  declarado 
el  Ministro  del  Interior  que  era  caso  de  intervención. 

La  razón  principal  que  hay  para  proceder  así,  es  que  no 
sigan  produciéndose  nuevas  causas  ó  nuevos  hechos  que 
den  lugar  á  ampliar  la  acción  del  interventor,  ó  á  que  no 
cambien  los  sucesos  que  dieron  Origen  á  ella,  como  sucedió 
en  la  Provincia  de  Catamarca,  en  que  la  intervención  duró 
seis  meses,  porque  demorándose  cada  chasque  ocho  días, 
durante  ese  tiempo,  se  había  cambiado  ya  la  decoración  y 
los  personajes,  y  era  preciso  volver  á  consultar  para  saber 
cómo  se  había  de  intervenir. 

Mi  propósito,  pues,  era  detener  los  sucesos,  pidiendo 
que  no  se  dejara    pasar  ningún  auxilio    á  Jujuy.    Pero 
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Dos  horas  después  me  dicen  que  el  Gobierno  había  toma- 
do cuatro  chasques.  Entonces  escribí  al  Gobernador  dicien- 
do: los  chasques  son  para  el  Ministro  del  Interior,  que 
necesita  saber  la  verdad  de  las  cosas;  suelte  usted  los 
chasques  y  mándeme  decir  lo  que  haya. 

El  chasque  fué  tomado  y  llevado  á  la  policía,  para  que  el 
Ministro  del  Interior  no  sepa  lo  que  pasa.  Tengo  que  man- 
darle al  Gobernador  de  Salta  un  decreto,  un  edicto  ganando 
horas  para  Torino,  dicióndole :  comunique  los  hechos,  no 
derrame  sangre  inútilmente,  está  ante  el  Congreso  la  inter- 
vención ;  detenga  la  fuerza  donde  lo  encuentre  este  aviso  ; 
déme  un  estado  general  de  las  cosas  como  están,  para 
mandarles  á  los  revolucionarios  la  misma  orden. 

Se  comprende  muy  bien  que  no  había  de  poner  en  mano 
de  Torino  la  orden  á  los  revolucionarios  de  desarmarse, 
para  que  los  colgara,  sin  haber  el  primero  reconocido  la 
autoridad  del  Gobierno.  ¿  Y  qué  cree  el  señor  Presidente 
que  me  ha  contestado  el  Gobernador  Torino  ?  Su  contesta- 
ción, es  un  telegrama  creo  de  catorce  carillas,  una  de  esas 
proclamas  declamatorias  que  leo  en  «  La  Pampa  »  ó  cual- 
quier diario  de  Buenos  Aires,  para  acabar  con  esta  única 
observación  útil:  por  estas  razones  y  las  de  mas  allá,  tengo 
el  honor  de  decirle  que  no  obedezco  sus  órdenes.  Esto  es 
todo  lo  que  sé  de  Jujuy.  Cuatro  horas  después  el  señor 
Gobernador  de  Salta  interrumpe  sus  relaciones  diplomáti- 
cas con  el  Ministro,  como  he  dicho  ya,  y  tuve  el  honor  de 
decirlo  en  antesalas:  desde  el  Viernes  ó  Sábado  estoy 
depuesto,  antes  de  renunciar,  antes  que  se  me  separe  del 
lado  del  señor  Presidente:  ya  no  soy  obedecido, ¿  por  qué? 
porque  soy  un  malvado. 

Últimamente  me  llegó  un  telegrama  del  señor  Goberna- 
dor, muy  racional,  muy  comedido,  diciéndome:  se  los  ha 
llevado  la  trampa,  ha  desarmado  sus  fuerzas  Torino.  Le 
escribí  entonces  á  Torino:  dígame  por  qué  ha  desarmado 
usted  sus  fuerzas,  ya  que  ha  tenido  la  bondad  de  decirme 
que  no  me  obedecía.  No  me  ha  contestado,  pero  han 
enviado  á  la  Cámara  un  pasquin  escrito  por  uno  de  esos 
malos  hombres,  el  Presidente  de  una  Legislatura,  llámese 
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había  hecho  y  estaba  haciendo.  Le  rebatí,  le  expliqué.  El 
decía  que  era  la  pasión  el  secreto  de  la  condenación  del 
Senado,  y  yo  le  decía:  y  usted  ¿  no  tiene  pasiones?  jamas 
he  oído  otro  mas  apasionado  que  usted;  está  metido  hasta 
los  ojos  en  la  revolución  de  allá;  y  después  de  haberle 
rebatido  todo  y  explicado  todo  le  agregué :  pues  bien ;  ahora 
voy  á  decirle  la  verdad — nada  de  eso  que  usted  dice  es 
cierto,  ni  lo  que  estoy  diciendo  tampoco,  porque  soy  hombre 
de  gobierno  y  no  voy  lanzando  por  la  calle  las  verdades. 

No  puedo  decirle  al  Senado  sino  esto,  para  recomendar- 
les á  los  señores  Senadores  lo  que  deben  hacer  á  fin  de 
salvar  al  país;  manténgase  en  su  primera  resolución  que 
es  buena,  la  intervención  para  restituir  las  autoridades 
legítimas,  no  para  restituir  á  Torino;  ese  no  es  un  acto  que 
la  Cámara  debe  ordenar,  es  un  acto  de  partido,  es  para 
darle  á  un  candidato  la  elección.  Ellos  lo  dicen  :  estamos 
perdidos  si  no  se  adopta  esta  frase ;  la  enmienda  al  proyecto 
que  ha  venido  de  muy  lejos,  señor  Presidente.  Un  día 
sabrá  Buenos  Aires  y  las  Cámaras  cómo  la  manejan  —tengo 
documentos. 

Esta  es  la  verdad  y  estas  son  las  calumnias  con  que  iba  á 
descender  del  gobierno;  no  me  queda  sino  un  cuarto  de 
hora  de  que  disponer;  acaso  me  venga  una  nota  dicióndome 
que  he  dejado  de  ser  Ministro.  Insista  el  Senado,  desista 
la  Cámara  de  Diputados  sintiendo  que  se  ha  extraviado;  no 
haga  elecciones,  las  intenciones  son  recuperar  las  provin- 
ciasde  Jujuy  y  Salta,quese  considerará  perdidas  también  con 
la  intervención,  con  la  de  Tucuman  y  Córdoba,  que  forman 
la  liga  de  gobernadores,  que  están  interviniendo  en  este 
momento  á  despecho  del  Ministro  de  Gobierno  á  quien  per 
poco  no  le  han  cubierto  de  vergüenza  y  de  oprobio  con  sus 
calumnias  y  sus  intrigas. 

Digo  lo  mismo,  señor  Presidente,  pero  no  puedo  hablar 
del  proyecto  sobre  guardia  nacional ;  sosténgase  el  Congreso, 
eso  es  lo  legítimo  y  lo  verdadero,  no  salga  de  ese  terreno; 
que  lo  vete  el  Presidente  si  no  quiere.  Lo  mismo  con  la 
cuestión  de  Chile:  restablezcan  la  partida  del  presupuesto 
de  la  Legación  á  Chile. 


tuve  la  satisfa 
Pero  no  publiq 
Digo  lo  misi 
mucho  su  pala 
ÍDteresaeD  na< 
llenar  los  debe 
interesarle. 


A  Juárez  Celmai 


Oficial.— Asi 
que  lleve  adele 
Jujuyrepercut 
tido.  Las  amt 
el  momento  pt 
Ó  están  i m pote 
la  intervencior 
(¿necesaria?) 


Tengo  lo  quf 
imponer  silenc 

No,  no  es  ele 
libertades;  los 
libertades,  es  e 
guarda,  él  es  el 
tia  es  lo  que  c 
ponde  de  la  es 
no  tiene  con  qi 
titucion  de  los 
al  ponei"  la  pi 


r 


